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EL PRIMER LIBRO DE ESDRAS. 

D e f e los cuatro libros conoc idos con el nombre d e Esdras , los dos 
primeros, que áutes formaban uno so lo e n el l iebreo, se han recibido 
c o m o canónicos unánimemente e n todas las Iglesias. L o s otros dos son 
apócrifos e n la latina, y carecen de autoridad en sus disputas de re-
ligión; mas e n la griega, el tercero es tan canónico c o m o el primero y 
el segundo . D e c a d a uno de estos dos hablaremos aquí con separación ( I ) . 

Casi todos los intérpretes convienen e n que Esdras escribió el pri-
mer libro d e los que llevan su nombre , y aun parece que e s el único 
que se le puede atribuir. Calmet en las notas que puso al tercero y al 
cuarto, ha probado que no son de Esdras, y e n su prefacio al segundo, 
manifiesta que hay mas razón para creer que le escribió Nehemías . N 0 3 
l imitaremos á demostrar q u e e s autor del primero. 

E n e fec to , s iguiendo la narración que cont iene, s e observa que 
casi s iempre habla e n primera persona, c o m o historiador y g e f e á un 
mismo t iempo de la empresa que describe: Bendito sea, dice, el Señor 
que me lia hecho hallar gracia delante del rey y sus consejeros; y yo, 
apoyado en la mano del Señor mi Dios que estaba conmigo, reuní á los 
principales de Israel para que regresasen en mi compañía á J'rumien ('2). 
S e podrían citar otros muchos pasages en que se exp l i ca del tuuuio 
m o d o y que prueban con bastante claridad lo expuesto . 

S i n embargo , un sabio a f a m a d o ha presentado a lgunas dificulta-
d e s (3 ) en esta materia, indicando q u e no son de Esdras los seis capí-
tulos pr imeros de este libro, y se funda principalmente e n que el autor 
d e e l los estaba en Jcrusalen, cuando los oficiales de Darío, hijo de I l i s -
taspes, que gobernaban la Siria, vinieron á oponerse al restablec imiento 
de aquella ciudad, c o m o lo prueban estas palabras: Entonces les res-

pondimos declarándoles los nombres de los que dirigían la obra (4 ) . 
„ L u e g o Esdras, cont inúa H u e t , no podia estar e n Jcrusalen e n t i e m p o 
del rey Darío, supuesto que no vino á ella s ino e n el reinado de Arta-
jerjes Long imano , según cons ta e n el principio del capí tulo VII." 

A es ta objecion se responde: 1.® Q u e Esdras vino dos v e c e s á Je-

I . 
Cuatro li-

bros con el 
nombre do 
Estiras. So-
lo los dos 
primeros es-
tán recono, 
cidos como 
canónicos u-
nánimeraen-te. 

ir. 
Esdras s o . 

lo escribid 
el pr imero 
de los dos li . 
b ro i canóni-
cos quo ti», 
nen su u o o * 

I I I . 
Objeciones 

de los que 
dudan que 
Esdras ae-
autor d# ese 
to libro. 1.» 
•bj^cion. 
Respuesta«. 

(1) Véanse al 6n del tom. xvm. los dos últimos libros qne no se comp: 
nuestras Biblias, y las notos de Calmot sobre ambos.—(2) Etdr. VII. 27. 28.—(3) Hu*t. 
demon>tr. Evang. ¡ñopos. 4 . p. 166.—(4) Esdr. v. 4 . 



4 PREFACIO 
rusalen, la una con Zorobabel , despues de la cual s e volvió á Babilonia 
para pedir al rey el permiso d e reedif icar el templo , y la otra e u él rei-
nado de Ariajerjes: '2.° Q u e n o se d e b e deducir esta consecuenc ia 
del texto de que s e valen para probar que el autor de e s t e libro estaba 
e n Jerusalen i n t iempo-de Dario; porque la expresión, nosotros les res-

pondimos, e s lo m i s m o que esta otra: los judíos que oslaban presentes 
les respondieron, Ies declararon: pues hablaba e n nombre de toda la na-
c ión, y los historiadores acostumbran explicarse as í , aunque no hayan 
ten ido persona lmente ninguna parte e n la c o s a que refieren. P o r 
ejemplo se d i ce hemos a lcanzado una gran victoria, hemos tomado tal 
c iudad, aunque aquel que habla y escribe d e este modo, no haya tenido 
ninguna parte e n la ganancia de la victoria, ni e n la toma de la c iudad. 

IV. Mas se pregunta ¡ c ó m o F.sdras, á quien s u p o n e m o s autor del pri-

Boípuestas" m e r . ' ' ' , r o > Podido referir en el capí tulo segundo un censo de los q u e 
volvieron á Babilonia conducidos por N e h e m í a s , q u e e s casi idént ico 
al que se encuenlra e n el capí lulo v i l del libro segundo? 1 

S e responde que c o m o cons ta del libro de Nehi mías (1 ) , Esdras 
y él fueron coe táneos , e n cuya supos ic ión aun cuando el censo fuera 
r< lát iro al t i empo de este , no se seguiría que aquel no pudiese refe-
rirle en su libro. T a m b i é n se puede decir, que el c e n s o del capí tulo 
H del l ibro primero, y del capí tulo ra del libro s - g u n d o no e s 
de los que volvieron conducidos por N e h e m í a s , sino por Zorobabel: 
Qtti renerunt cum '¿»robib'l (2 ) . S i e n d o es to cierto, n o debe hacer 
fiierza que al principio de él s e n o m b r e 4 un N hernias, porque natural-
m e n t e d e b e inferirse q u e e s niuy distinto del que no volvió sino mu-
c h o t i e m p o despues; y nada e s m a s c o m ú n e n la Escritura q u e e n c o n -
trar dos personas de un propio nombre . As í lo manif iesta el mi smo 
N e h e m í a s c u a n d o dice: Yo encontré una memoria en que estaba el 
censo de los que vinieron la primera ve: , y hallé escrito lo siguiente: 
Eslos son los dé la provincia 'fe la Judea que volvieron de la cautivi-
dad.... que volvieron con Z /-"babel: Josué, Nehemías, Azarías 4 « . (3) . 

E n vano se insistiría e n q u e el nombre Atersata. q u e se halla en el 
versículo 6 3 del capí tulo ir. d e este libro, des igna á N e h e m í a s . E s cier-
t o que en el verso 9 del capí tulo v m . de su libro, s e le da este nom-
bre ; mas, c o m o nota V e n c é , n o h a y ninguna prueba de que es ta pa-
labra s ignif ique la ca l idad de c o p e r o , c u y o e m p l e o ejercía e n la corte 
d e ' rey Ariajerjes, Es te mismo h e c h o se encuentra también e n el ver-
s o 6 o del capítulo v u . del l ibro de N e h e m í a s , y c o m p o n e parte de la 
memoria referida por este escritor, en la q u e se cont iene el censo de 
los que vinieron la primera vez. E s p u e s este Atersata de quien h a c e 
m e n c i ó n esa memoria , m u y diferente d e N e h e m í a s , que vino m u c h o 
d e s p u e s d e Zorobabel . A mas de es to , añade V e n c é , el sujeto d e 
quien se habla en esta ocas ion debía tener una autoridad q u e e n aquel 
t i e m p o solo convenía á Zorobabel , g e f e y conductor del i iueblo , y as í 
c r e e m o s q u e este príncipe de la. e s l i r p e ' d e Dav id , designado por e l 
nombre Atersata, n o era un copero , sino m a s bien un prefecto ó un 
gobernador. 

( 1 ) Nehem. VIII. I . el seqq. el xu. 35 .—£2) Hidr. N. 2 . el N,h. ra. 7 . — ( 3 ) K,k-
VLL. 5 . - 1 . l u c e n ! hhmm eentiu emm qm «scenderant primm, el brnntvm esl (HEBR. 

'"*"'' ''"m, •» M JUii pmHuht qui mtMkmt de eaptínMé. ele. q«i 
« ñ e r a n i cum Zorobabel, Jome, Nehemías, Muña, (»el Nehemla, Asaría), ele. 

SOBnE E l PRIMER LIBRO DE ESDRAS. 5 
N o habiendo pues ninguna cosa e n los primeros capítulos de e s t e 

libro que no pudiese haber escrito E s d r a s , á este debe reconocerse 
por autor de todo él . 

Esdras era de la estirpe sacerdotal; descend ía d e Aaron por la v-
rama de Eleazar; y f u e hijo ó mas bien descendiente del pontíf ice Sa- E-1"!™.«1 

raías (1), á ^ quien Nabucodònosor hizo dar muerte e n R e U a t a des- ¿ ^ ¡ ¡ T 
pues de haber tomado á Jerusalen (2); porque aunque la Escritura ¡Fue Minie, 
le l lame hijo de Saraías, no se infiere que fuese su hijo inmediato. d e J o M " 
L o s H e b r e o s nunca distinguen entre el hijo y el nieto; y se«un p;t- „1

cJ>
í'to S*" 

rece, Esdras solo podía ser nielo ó biznieto de aquel pontífice, á no 
ser que- se le quieran dar c e r c a de c i ento cuarenta a n o s de edad , 
pues aun vivía en e l a ñ o de 4 5 4 , e n que se hizo la dedicac ión de 
los muros de Jerusalen (3 ) , e s tlecir, 1 3 4 años despues de la m u e r t e 
del pontíf ice Sara ías ( 4 ) . El R. P. Houbigant conjetura que se de -
b e n distinguir dos Saraías, uno pudre de Esdras, y o tro hijo de Asa-
rías, y que los copistas por equivocación confundieron al uno c o n 
el otro; lo q u e pudo muy bien haber sucedido. Pero al mi smo t iempo 
s u p o n e que en lre e s tos dos se omitieron d o s generac iones , y que 
el padre de Esdras era hijo de un hermano de Josué, hijo de Jo-
sedee; d e suerte que Esdras fue biznieto de Josedee , hijo del pri-
mer Saraías , y que e n fin, hubo una distancia de cerca de 1 5 0 
años desde la cautividad de Josedee , hijo del primer Saraías , h a s t a 
la vuelta de Esdras en el sépt imo año de Ariajerjes L o n g i m a n o . Pero 
los cálculos cronológicos están sujetos á equivocac iones , y e s temible 
que este no haya s ido muy e s a c t o ; no habiendo motivo q u e nos obl i -
g u e á admitir d o s generac iones entre los dos Saraías , ni pruebas 
d e q u e Esdras d e s c e n d i e s e de J o s e d e e ; y s iendo a d e m a s probable 
q u e el intervalo q u e hubo entre la cautividad do este y la vuelta 
de F.sdras, no fue s ino de cerca d e 1 2 0 años. El P. Houbigant c o n i , 
puta por una parte los 7 0 años del cautiverio de Babilonia, y por 
otra 8 0 desde la vuelta de Zorobabel e n t iempo de Ciro, hasta la 
d e Ivsdras e n el ano sépt imo d e Artajerjes. E s preciso confesar que 
reunidas estas sumas forman los 1 5 0 años; m a s a c a s o no reflexionó 
que los 7 0 del cautiverio, terminados á la vuel ta-de Zorobabel e n 
el .reinado de Ciro, habían c o m e n z a d o d e s d e el primer año de N a -
bucodònosor , cuarto d e Joaquín, y 6 0 6 antes de la e r a vulgar: q u e 
Saraías, pa Ire de Josedee , no fue preso y muerto por N a b u c o d ò -
nosor sino á los 19 anos del reinado de e s t e príncipe, y u n d é c i m o 
de Saraías; y que J o s e d e e su hijo no le sucedió s ino e n este año, qua 
f i ie el d é e i m o n o n o del cautiverio, y 5SS ántcs de la era vulgar, 
desde doni le veros ími lmente d e b e contarse la cautividad de J o s e d e e ; 
resultando q u e los 7 0 años, quedan reducidos á 52 . T a m p o c o con-
sideró que según el cá lcu lo de las 7 0 semanas d e Danie l , el v igé-
s i m o a ñ o de Ariajerjes, debió caer hacia el 4 5 4 antes de la era 
vulgar, y de aquí s e s igue q u e su sépt imo año tuvo principio e n e l 
d e 4 0 7 ; y q u e desde este hasta la vuelta de Zorobabel e n t i e m p o 
d e Ciro, año 53fi, no medían sino 67; y as í quedan reducidos los 
8 0 á 67 , y los 7 0 á 52 , cuyas sumas reunidas, hacen el total de 

(1) Esdr. VIL. 1 . — ( 2 ) -I. KF? . XJV. 18 . el 2 1 — ( 3 ) Neh. x u . 3 5 . — ( 4 ) VÍMO la Di. 
strlacion sobre los sumos sacerdotes de tos Judíos, tom. vi. 
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119 años, que corrieron desde el cautiverio de Josedec hasta la vuelta 
de Esdras, sin que haya razón que nos obligue áaclmitir en estos 120 años 
dos generaciones entre los dos Saraías. Estamos persuadidos de que 
Esdras no era un viejo de 150 y ni de 120 años, mas tampoco te-
nemos motivo para hacerle un joven de 2 5 ó 30. Q u e Esdras fue»« 
contemporáneo de Joacim, hijo de Josué, lo prueba el siguiente texto 
de Nehemías: 1I¡ in diebus Joacim, Filii Jusue, Jilii Josedech, H in 
diebus Nehemite ducis el Esdr/e sacerdolis (1). Podía pues Saraías, 
padre de Esdras, ser contemporáneo de Josué, hijo de Josedec, sin 
necesidad de reconocer á este por cabeza de las dos estirpes. Pero 
subiendo el tronco común A Saraías su padre, era posible que el pa-
dre del segundo Saraías fuese hijo del primero, sin que quede mas 
que una sola generación entre ambos, y Esdras ser biznieto, no de 
Josedec, sino de Saraías; y . así nos confirmamos en que no fue hijo 
de aquel pontífice. Unicamente se deberá reformar la tabla puesta al 
principio de los Paralipómenos de los descendientes del pontífice Hel-
cías, añadiendo bajo de Josué á Joacim su hijo, haciendo descender 
á Esdras al lado d e Joacim, y poniendo á Saraías, padre de Esdras, 
al de Josué. 

Esdras se aplicó con tiempo y seriamente al estudio de la ley, 
mereciendo por esto el nombre de escriba diestro en la ley d e Moi-
sés: Scriba velox in lege Moysi (2); elogio por el quo se da á en-
tender, que tenia no una simple habilidad en manejar la pluma y 
escribir con viveza, sino un conocimiento mas particular de las leyes 
d e su nación. Algunos creen que vino la primera vez á Jcrusalen 
con Zorobabel, y que regresando despues á Babilonia para solicitar 
el permiso de continuar la obra del templo, volvió por segunda el 
séptimo año del reinado de Arlajcrjes (3) . 

El libro que escribió y lleva su nombre, contiene la historia d e 
cerca de 70 años, desde el primero del reinado de Ciro, que gober-
naba el nuevo imperio de los Persas, 53(i antes d e la era vulgar 
cristiana, hasta el séptimo del d e Artajerjes, llamado Longimano, 
4 6 7 ántes de la misma era. 

Concluidos los 7 0 años de la cautividad de Babilonia, Dios mueve 
el corazon de Ciro, y este príncipe publica un edicto permitiendo 
á los Judios volver i Jerusalen, y reedificar el templo del Señor; 
V les entrega los vasos sagrados que Nabucodonosor habia traido d e 
aquella ciudad (cap. i). Aquí «e hace el censo d e los que volvieron 
d e Babilonia á Judea, llevando de gs fe á Zorobabel, descendiente de 
la estirpe real de David y del pontífice Josué (Cap. II). Los Israelitas 
comienzan í reedificar el altar del Dios de Israel, para ofrecer en él 
los holocaustos; celebran la fiesta de los Tabernáculos y echan 
los cimientos del templo, dando con esto motivo de alegría á unos' 
y de tristeza á otros (cap. tu). l.os Samaritanos, enemigos de los 
Judios, quieren edificar con ellos el templo; mas Zorobabel y los otro» 
gefes se oponen, y los Samaritanos consiguen interrumpirles la obra, 
acusándolos con Assuero y Artajerjes. E n este lugar se pone la copia 
do la carta de los Samaritanos á Artajerjes, y la respuesta del rey 
que les manda impidan á los Judios la continuación de su obra, que 

í p Sc&tm. 1U. 3S;—(3) £¡ir. TIL. fi.—(3) Eldr. TU. 6 . 7 . 
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en efecto se interrumpe hasta el segundo año del reinado de Dario 
(cap. iv), en que se emprendió de nuevo por las exhortaciones d e los pro-
fetai A g e o y Zacarías, y la diligencia de Zorobabel y de Josué. Ha-
biéndole noticiado á Dario sus oficiales, que los Judios restablecían su 
templo y su ciudad, é informádole de las razones que alegaban para 
justificar su empresa (cap. v); este príncipe hacc registrar los archivos 
de Babilonia, donde se encuentra el edicto de Ciro para el restableci-
miento del templo d e Jerusalen, y con tal motivo escribe á sus ofi-
ciales prohibiéndoles incomodar á los Judios, y mandándoles minis-
trar de sus ahorros el dinero necesario para continuar la fábrica del 
templo, y para las víctimas que se habían d e sacrificar en él. Los 
Judios trabajan con éxito; acaban felizmente el edificio, hacen su 
dedicación, y celebran la pascua con mucho rogocijo (cap. vi). 

Esdras alcanza de Artajerjes Longimano un decreto inuv favo-
rable á los Judios, y junta á los principales de Israel para llevar-
los consigo á Jerusalen (cap. vil.). Aquí se sigue el censo de los que 
volvieron con Esdras de Babilonia. Éste reúne á los Israelitas; busca 
entre ellos á los levitas, y no hallándolos, los envía á solicitar, y se 
los conducen. Prescribe un ayuno y oraciones paia que Dios les fa-
vorezca, y todo les sucede prósperamente. Deposita en manos de los 
sacerdotes todo el oro y la plata que conducían de Babilonia para 
el templo del Señor. Continúan su viaja á Jcrusalen, llegan á ella con 
felicidad, y son muy bien tratados por los ministros del rey (cap. vm. ) . 
Esdras sabe con dolor que el pueblo de Israel, los sacerdotes y los 
levitas han violado la ley del Señor casándose con mugeres idóla-
tras, y dirige á Dios su oracion (cap. ix.). Entonces los Judios congre-
gándose al rededor de él , derraman abundantes lágrimas; ofrecen hacer 
alianza con el Señor, y expeler á todas las mugeres extranjeras y 
á los hijos que tenían d e ellas. Esdras los obliga á afianzar con ju-
ramento la ejecución de lo que acababan de proponer. Convoca una 
asamblea general; y reunidos todos, los exhorta á separarse de las mu-
geres extrañas; y ellos le piden que establezca unos gefes que tor-
mén el censo de los que se han casado con ellas, y los obliguen á 
despedirlas. S e les concede lo que piden: hacen el censo, y con su 
cópia termina este libro (cap. x.). 

Despues de haber tomado Esdras el mayor empeño en la re- v m . 
forma de los abusos que se introducian en el pueblo, s e aplicó á Sígnelahís. 
instruirle y explicarle la ley, ocupacion á que principalmente se de-
dicó en todo el resto de su vida. Entregado á este santo ministe- erte. Su se! 
rio, le vemos en tiempo de Nehemías leer é interpretar la ley en pulcro. o¡>-
el atrio del templo, al pueblo reunido en las principales solemnida- ^¡¡Cl™e |8¡ 
des (1), y asistir con honor á la dedicación de los muros de Jeru- "„"y^kre 
salen (2). Nada s e sabe de sus últimas acciones, porque carece de lascosaauue 
autenticidad todo lo que de él refieren los dos últimos libros que se "tnlm-
le atribuyen. Josefo dice (3) que murió colmado de anos y de gloria, y J t "' 
que fue enterrado con mucha magnificencia en Jerusalen. Los que 
defienden que volvió de Babilonia la primera vez enn Zorobabel, se 
ven precisados á darle cien anos ó mas de vida. Los Judios asegu-
ran que murió en Persia en un segundo viaje que hizo para ver á 
Artajeijes, y ejgenan su sepulcro en una de aquellas ciudades. 

( 1 ) Htk. va l . 1. el « 3 ¡ . — ( 2 ) ¡hh. IU . 3 5 . — ( 3 ) Jaicph. ÁMiq. ¡. x i . t . 5. 
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Este libro está escrito en hebreo, ménos la parte de él com-

prendida desde el V 8. del cap. ív. hasta el 19. del vi. y desde el 12. del 
vii. hasta el 27. en que el texto original está en idioma caldeo. 

Como Ksdrus fue uno de los que mas contribuyeron al buenór-
den de la república de los Hebreos, y al restablecimiento del cuü 
to del Señor después del cautiverio de Babilonia, los servicios in-
teresantes que emónces hizo á su nación, y la alta reputación que 
se adquirió por su conocimiento en la ley, han sido causa de que 
despuesse le atribuyesen muchas cosas importantes y singulares. 1.» S e 
ha pretendido que fue autor del cánon, en que se inscribieron los vein-
te y dos libros de las antiguas escrituras de los Hebreos. 2.» S e ha 
asegurado que no sólamenie habia ordenado, sino también dictado la« 
divinas Escrituras despues de las desgracias que acaecieron á los Ju-
díos en la cautividad de Babilonia. 3 » S e le ha atribuido la muta-
ción de los antiguos caracteres hebreos, substituyéndoles otros moder-
nos tomados d e los Caldeos. 4 ° S e ha dicho también que inven-
to los puntos que sirven de vocales en el hebreo, v que era autor 
d e lo que se llama la Massora y la Cabala, 5 ° 'En fin, se le ha 
hecho autor de losl .bros 3.» y 4 .»'que se conocen con su nombre 
J)e es los cinco artículos traló el Abad Vence el primero , segun-
do , cuarto y quinto; Calmct 'el segundo, tercero y quinto. Pondré-
mos aquí ¡as disertaciones del Abad Vence sobre el primero, secun-
do y cuarto, y las de Calmet sobro el tercero y quinto; |)orque Aun-
que el segundo ha sido tratado por ambos escritores, creemos de-

• ber dar la preferencia á la disertaciou de Vence, así como se la da-
mos á la de Calmet sobre el quinto, y aun la defendemos de la cri-
tica que d e ella hace dicho Abad. 

i J r L i o . , E;"',T l 0 8 d i f e , r™ t < i 8 f ' j e tos d e instrucción que la piedad de los 
W^MCOB. tallal'a e n el de fcsdras, puede notarse en primer lugar 

tieueel libro el edicto en que Ciro concede la libertad á los Judíos, y l e sper im. 
adra», te reedificar el templo de Jerusal n. Bajo la figura de este príncipe 

se nos representa á Jesucristo que es el verdadero libertador del pue-
blo de Dios, á quien su padre dió un imperio que se extiende d e 
una extremidad a otra del mundo, y cuya conquista ha hecho con 
sus trabajos, sus sufrimientos, y la efusión de su sangre. Todas las 
cosas se le han sometido en el cielo y en la tierra, y" ninguna cria-
tura puede substraerse de su poder soberano. Ha vencido al mundo, 
enemigo del pueblo de Dios, y ha rescatado á este pueblo de la es-
clavito) del demonio. El e s el que edifica la verdadera Jerusalen, y 
el que levantaá la gloria de Dios el templo espiritual e n q u e s e r a 
adorado eternamente. M 

La Escritura nos-advierte que no salieron de Babilonia sino aque-
llos a quienes Dios movio el corazón é inspiró esta resolución ee -
nerosa; porque habiéndose aficionado la mayor parte á aquella orn-
ead, no pudo resolverse á abandonarla. D e este modo la tierra que 
es para nosotros un lugar d e destierro v cautiverio, llega á ser nues-
tra patria, y nos hace olvidar el cielo, á donde Jesucristo nos llama, 
SI Uios no nos toca el corazon con su gracia, exclamando: Huid de en 
medio de Babilonia, y cada cuul salve su alma (1). 

(1) Jerem. ti. 6. 
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Apénas los Judíos pusieron los fundamentos del templo, cuan-
do los Samaritanos sus enemigos vinieron á ofrecerse para traba-
jar con ellos e n la construcción de este edificio; mas no accedie-
ron á su solicitud, porque los Samaritanos habían corrompido la 
pureza d e la religión ; y como la propuesta d e contribuir por su 
parte al restablecimiento del templo, se dirigía á adquirir el derecho 
de venir á ofrecer en él sacrificios, el horror que inspiraba la ley 
á los Judios á lodo lo que podía conducirlos á la idolatría, no les 

. permitía admitir á los actos públicos del culto á una nación que pre-
tendía adorar al verdadero Dios sin renunciar á sus ídolos. Los Ju-
dios veian sin duda A lo que los exponía su negativa, y l o resintie-
ron poco después; mas es indispensable ser fiel á Dios, cueste lo que 
costare. Permaneciendo ellos constantemente adictos á su deber, ir-
ritaban contra sí á unos hombres débiles; pero interesaban en su fa-
vor al Dios Omnipotente, que permitiendo fueseü' en lodo probados, 
tenia medios seguros d e acabar su obra, como en efecto aconteció, 
á pesar de la mala voluntad de los hombres. 

La construcción del templo, interrumpida en el mismo reinado 
de Ciro, fue continuada y concluida en el de Dario, hijo de Histás-
pcs. Habiendo inspirado el Señor á este príncipe protegerlos con su 
asistencia para que reedificasen su casa; lodo les salía á medida d e 
sus deseos, porque trabajaban en este edificio por mandato del Dios 
d e Israel. ¿Qué no se debe esperar de su protección cuando se tra-
baja por su orden; 110 se tiene otra regla que su voluntad, ni otro 
fin que su gloria? 

El culto divino habia recobrado ya una parle de su antiguo es -
plendor, cuando Dios para restablecer en su pueblo el estudio do 
los libros santos, suscitó á Ealras que era de estirpe sacerdotal y muy 
instruido en la lev de MOVS'ÍS, á cuyo estudio se habia dedicado en-
teramente, como ío afirma la Escritura diciendo, que habia preparado 
su carrito» p"r<i investigar la ley del Ssiinr, y para ejecutar y en-
senar en Israel sus preceptos y mandamientos (1). Ejemplo que con-
fundirá delante de Dios á aquellos ministros d e la ley nueva, que 
abandonan el estudio de las sagradas Escrituras, y dejan esUiciona-

jlos á los pueblos en la ignorancia, por no haber adquirido la ca-
pacidad de enseñarles los preceptos y mandamientos del Señor. 

En fin, cuando Esdras llegó á Judea, supo los desórdenes que 
reinaban en ella por los matrimonios ilícitos de muchos Judias coa 
mugeres extrañas é idólatras. Estas alianzas criminales representan, 
como notan ios Padres, lo que sucede á los cristianos que no viven 
según la calidad que recibieron en el bautismo, d e hijos d e Dios 
y miembros de Jesucristo; porque hay muchos que despucs se en-
lazan con mugeres extrañas, e s decir, con las pasiones del siglo que 
son contrarias al Salvador, y se apoderan de nuestro corazon para 
hacerse adorar en su lugar. As í como los hijos de las mugeres ex-
trañas confundían la lengua judia con la de Azoto y Moab, y 
empleaban indistintamente las palabras de una y otra; de la mis-
ma manera las personas que pretenden vivir á un mismo liempo 
coa el espíritu de Jesucristo y con el del mundo, quieren obede-

cí ) Esdr. vil. 10. 

T0M. V I H . " 2 
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ccr á los dos y hablar su idioma. Mas así como Esdras hizo ver 
entonces á los Judios, que no podian ser el pueblo de Dios , sin rom-
per complétamentc sus enlaces con las mugeres que eran sus ene-
migas; así también los cristianos deben reconocer este oráculo de! K-
vangelio: que es imposible servir á dos señores; que DÍ03 no tolera la 
di» isiou del Corazon humano; que exige poseerlo enteramente, y que 
aquel que se entrega en parte á su enemigo, quiere ser de él á me-
dias, y no lo es de niugun modo. 

A P E N D I C E , 

ó 

DISERTACIONES SOBRE ESDRAS, 

E N L A S Q U E S E E X A M I N A : 

1. ° L o que se debe entender por canon de las antiguas Escri-
turas, y si Esdras tuvo en él alguna parte. 

2 . ° Si Esdras dictó de nuevo todos los libros canónicos despues 
del incendio de Jcrusulen y del templo, ó si solamente los arregló y 
corrigió los defectos que se introdujeron en ellos. 

3. ® Si mudó los antiguos caracteres hebreos para sustituirles las 
letras caldeas. 

4. 0 Si es autor de los puntos vocales de la lengua hebrea, y 
si se le debe atribuir la Massora y la Cabala. 

11 
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S O B R E 

ESDRAS, 

En que se examina lo que se debe entender por Canon 
de las antiguas Escrituras, y si Esdras tuvo alguna 
parte en él. 

POR M. E L A B A D D E V E N C E . 

P O R este nombre Cánon de hs sagra/las Escrituras, se entiende j,„ d e b . 
la coleccion o catálogo de los libros sagrados, reconocido, determi- « u è w b m 
nado y aprobado por el juicio solemne de la sinagoga, si solo se Por c4"™ 
habla de los libros del Autiguo Testamento, ó de la Iglesia cristiana ¿ f { 0 S f * " 
si se Irata en general de lodos los que deben recibir los cristia-
nos. Lste nombre griego significa la regla, balanza, ó medida, que 
sirve para regular el peso ó extensión de alguna cosa: 'canon, regu-
la-, canónicas, regtjlaris. Todo lo que se parece á la regla, y que 
puede servir de ella, se ha llamado cánon; y así se daba este notn-
bre particulármente á unas tablillas de madera oblongas y bruñidas 
en que se escribía: y como era coslumbre asentar en ellas cosas 
que debían ponerse en conocimiento de muchos, también lo escrito 
en las tablillas se llamó cánon. D e aquí vino el uso do los cánones 
matemáticos, y cánones cronológicos, como los de Ptolomeo. S e llamaron 
también así ios decretos de los concilios, porque se escribían en ta-
blillas, y principalmente porque debían servir de regla. Tenian igual-
mente este nombre los catálogos en que estaban inscriptos los que per-
tenecían a algún cuerpo ó sociedad; y por eso acostumbraron lla-
mar canónigos á los que se inscribían para matricularse en alguna 
Iglesia, en que poseían algunos beneficios. S e llamaba también ca-
non la lisia o catálogo de los santos ó de los muertos, de que la 
Jglesi.a debía hacer memoria. Es pues el cánon de los libros s a c a -
dos un índice ó catalogo que contiene las obras de los autores ins-
pirados. inscripto sobro tablillas, V propuesto á toda la Iglesia ó á 
todos los creyentes. S e trata ahora de saber si los Judios Unieron 
un canon en el cual hubiesen procurado asentar todos los libros 
d e autoridad divina é infalible. 

Genebrardo, doctor de la Universidad de Paris v arzobispo de Ai y „ . 
distingue mucjios cánones formados para los Judi¿s por unas asam- & J » 
bleas que l l a m a d , . Crée que el primer cánon tic los libros sa- S e 
grauos lue Hecho en el qumlo sínodo, celebrado cu tiempo de Es- """ d= 

» 1 Juilios. 
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1 2 PRIMERA DISERTACION 

dras, que asistió á él; y dice que ademas hubo otro llamado sexto, 
al cual concurrieron los setenta y dos interpretes enviados á Ptolomeo 
Filadelfo para interpretar los libros hebreos, V traducirlos al griego: y que 
en él se reconocieron los libros sagrados que debian remitirse al rey, 
y se añadieron al cánon del quinto sinodo las obras que aparecieron 
despues, í saber: los libros de Tobías, Judit, el Eclesiástico y la 
Sabiduría. S e engaña en creer que estas dos últimas se compusie-
ron despues del quinto sínodo y ántes del sexto; porque lo fueron 
despues del reinado d e Ptolomeo Filadelfo, y es también muy pro-
hable que los otros dos existiesen ántes del tiempo de Esdras. E n 
fin, Genebrardo admite un tercer cánon formado por el séptimo sí-
nodo, en que se aprobó la secta de los fariseos, que tenia por gefes 
a Sammai é Hillel; y condenó la de los Saduceos, cuyos gefes eran 
Sadoc y Barietos. Juzga que este sínodo confirmó lo que se habia 
decidido en el precedente, tocante á la autoridad que debia darse 
á los libros de Judit, Tobías, el Eclesiástico y la Sabiduría, y que 
se añadieron los dos libros de los Macabeos escritos despues "del sí-
nodo sexto. Apreciaríamos que todo esto se apoyase en el testimo-
nio de Josefo, de Filón, ó de algunos otros autores graves y antiguos. 

Sortario, cuya opinion siguen muchos hábiles críticos, no re-
conoce sino dos cánones de los libros sagrados que solo cón'snian 
los del Antiguo Testamento, de los cuales el primero y mas anti-
guo fue hecho en una grande asamblea, y en su formacion tuvo 
Esdras mucha parte. Ademas de este primer eánon, pretende que se 
fortuo otro despues, en el que s e insertaron todos los libros que no 
s e habían colocado en el de Esdras. Pero no es fácil decidir la cues-
tión sobre el tiempo en que se hizo esta edición, y el lugar en que 
se celebró esa solemne asamblea para formar el nuevo catálogo. 

E s tan constante que hubo entre los Judios un cánon de los li-
bros d e la Sagrarla Escritura, que Espinosa, autor del tratado Teo-
lógko-jmlilico, se vió obligado 4 confesar que efectivamente existían 
de aquel los que reconocían como canónicos; pero pretende que fue 
formado después del tiempo de los Macabcos, dando por razón pa-
ra apoyar una opinión tan extravagante, la de que (1 ) se encuentran ea 
el cánon de los Judios ciertos libros que en su concepto fueron es-
critos despues de aquel tiempo. Así lo afirma de la profecía de Da-
niel, que á su juicio no es una predicción sino una historia, para no 
verse precisado á confesar con nosotros que en los Macabeos consta su 
cumplimiento. 

Mr. Prideaus, con la mayor parle de los críticos antiguos y 
modernos, dice (2) que Esdras reunió todos los libros que compo-
nían la coleccion de las Escrituras, y disponiéndolos en el órden con-
veniente, formó el cánon de ese tiempo que fue aprobado, como ob-
serva Hurt, por la autoridad del gran Sanhedrin ó la gran Siuagoga. 
Ademas de este cánon formado por Esdras en la primera asamblea 
de que hemos hablado, reconoce Prideaux otro hecho con posterio-
ridad en que se colocó la profecía de Malaquias, que según él, vivió 
d'-sp- e s ríe Esdras; y sin embargo, su obra está puesta e n el cánon 
d e los Judíos. N o sé si los antiguos Rabinos, á cuyo juicio Esdras-

(1) S f h M t , T , m . Theol. c. 1 0 — ( 2 ) Trii. BUL Jui. r o n . 2 . Ub. v . 
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y Malaquias son una misma persona, como lo dice Jonatan en su 
parafrasis caldaica, dejanau pasar semejante proposición. Mas sin 
recurrir á esta opiuion, que carece d e fundamento sólido, puede de-
cirse. que examinando bien todas las circunstancias, se hallará que 
Malaquias y Esdras fuerou contemporáneos, como lo aseguran los 
cronologistas mas instruidos; y así la prueba de Prideaux no tiene 
mucha fuerza, porque si Esdras puso en el cánon d e los Judios el 
libro que él compuso, ¿por qué no habia d e colocar también en él 
el de las profecías de Malaquias! Prideaux se vale de otra razón 
mucho mas fuerte, sacada de lo que léemos en el libro do Nehe-
mías, que se llama Segundo de Esdras, incluido en el cánon de los 
Judios. En este libro (1) se habla de Jeddoa, que era soberano sacri-
ficador, y de un Dario que según parece era Darío Codomano, 
rey de Persia, fas cuales vivieron cien años despues de Esdras; y 
si e s cierto que Nehemías es autor del texio en que se crée hace 
mención de Dario Codomano, es necesario confesar que tuvo una 
vida muy larga. Esta reflexión inclinó al P. l'etau (2) á decir que 
ambos pasages, tanto en el que se habla d e Jeddoa ó Jadilus, c o m o 
en el que hace mención de Dario, se anadieron al libro de N e h e -
mías. Ta l modo d e resolver la dificultad no acomoda á Mr. I luet 
y parece que con razón, juzgando que es mejor confesar que Nelie-
rnlas vivió 135 años. Otros pretenden que ei Jeddoa de que se ha-
bla en el libro d e Nehemías es diferente del Jaddus citado por Jo-
sefo, que salió al encuentro do Alejandro cuando se acercaba á Je-
rusalen; y por lo que toca á Dario, dicen que no se debe confun-
dir al que se llamó Codomano, último rey de los Persas veucido por 
Alejandro, con el Darío del libro de Nehemías, que se apellida Not-
to, hijo d e Artajerjes Eongimano, que comenzó á reinar el año '123 
ántes de la era vulgar. N o hay cosa mas natural que suponer á Ne-
hemías viviendo en este tiempo, como también á Esdras, que en tal 
caso pudo colocar el libro de Nehemías en el cánon do los Judios. 

S e intenta también probar con otra razón que el libro d e Nehe-
mías contiene cosas que no han acontecido sino despues d e la muerte 
de Esdras; cual os la de que en él s e hace mención (3) del gran ene-
migo de los Judios Sanaballat Horoiiita, esto es, d e Oronaim, ciu-
dad de Moab, que según Josefo vivió en tiempo de Dario Codomano 
y d e Alejandro. Mas para salir d e esta dificultad se contesta, ó que 
Josefo se engañó, ó que se debcu distinguir dos sujetos que tenían 
el nombre de Sanaballat; uno que vivió en el reinado de Artajerjes 
Longím'no, y el otro en tiempo de Dario Codomano, último rey 
d e Persia. D e aquí se deduce que las últimas razones de Mr. Pri-
deaux no son tan convincentes como se ha creído. 

Véatn ts la última de que se vale, sacada del primer libro d e 
los Paralipómenos. Pretende, y parece que con justicia, que lo que 
s e refiere al fin del capítulo n i uo pudo ser escriio sino mucho tiem-
po despues de Esdras, porque sus seis últimos Versos contienen una 
genealogía de los descendientes de Zorobabel que incluye once ce-
aeraciones, á saber: l lananías, Fallías; Jeséías, Rafaía , Aman, Ob-

(1) 1(cien. m . 11. el — M - m . de ioclrim lemver. cao. 2 5 — ' 3 ! ¡Vp. 
I * u . s i n . 28. 
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días , Sequenías , Semeía , Naaría, El ioenai y (Muía , l a s que deman-
dan un largo espacio «le tiempo, que e n su opinión asc iendea^cér-
e a d e 8 0 0 años; y s iendo Esdras c o n t e m p o r á n e o de ¿ o r o b a b . l > au-
tor s c u n la mayor parte de los crít icos ant iguos y modernos , de 
los Paral ipómenos, no pudo insertarla e n estos libros: y si se supo-
ne q u e se añadió después, será preciso confesar que hay alguna I » ' -
te de la Escritura inclusa e n el cánon despues de E=drus. Do aquí 
d e d u c e Prideaux (1 ) la gran probabil idad q u e hay para q u e los d o s 
libros d o los Paralipómenos, el de Esdras, el de ^ h e r n i a s , l - l e y 
las profecías de Malaquias, s e hayan añadido despjiés, e n t iempo d e 
S i m ó n el insto, e n q u e se acabó y comple to enteramente el canon 
d e las Escrituras d e l Antiguo T e s t a m e n t o . Y o no ent iendo lo q u e 
quiere decir cuando añade que á su parecer los últimos libros n o tu-
vieron un corrector c o m o Esdras, cuya exactitud y habilidad se ma-
nif iestan e n los otros, piles debería decir cuál e s la incorrección que ^ 
llalla e n el los , V no advierte en los demás . . 

S i m ó n el justo (2 ) , hijo de Onías I y nieto de Jaddus, ejerció el 
pontif icado en el reinado de S e l e u c o , rey de Siria, y posevo esta d ig-
nidad nueve anos, desde el 301 antes de la era vulgar hasta el 2»i. 
S e encuentra pues un intervalo de 2 5 4 años desde la vuelta d e ¿ o -
robabel á Judea, el año d e 5 3 0 , hasta la muerte de S i m ó n e l jus-
to , bastante para co locar suces ivamente las o n c e generac iones que 
h a y desde Zorobabel hasta Oduia. L u e g o se puede atr ibuirá S i m ó n 
e l ' J u s t o la adición que se halla al fin del cap. m del libro 1 ° de 
los Paral ipómenos, sosteniendo al mi smo t iempo que bsdras tue au-
tor de ambo«, á excepc ión de a lgunas adiciones semejantes a esta, 
que se hizo con el fin de dar a lgunas not ic ias d e los descendien-
tes de Zorobabel . , 

Aunque la opinion de Mr. Prideaux n o esté bien demostrada, 
Opímoñ a . e s preciso confesar q u e es muy verosímil s e hiciese e n t i empo d e 
Mr. Dupiu. á i m n n el justo una espec ie de revisión d e los libros santos, y s e 

diese la últ ima mano al cánon q u e debia servir de reg.a a los Ju-
díos para distinguir los libros canón icos d o los que después se lla-
maron apócrifos. Sin e m b a r g o á Mr. Dupin (3 ) le parece cierto , 
oue los Judios n o tuvieron otro cánon que el ue Esdras, lunrtan-
dose en q ue Josefo asegura posi t ivamente, q u e los libros c o m -
puestos despues del reinado de Artajerjcs, n o se han considerado 
c o m o saorados. D i c h o historiador conoce "á la verdad, que desde e l 
re inado de este príncipe hasta su t iempo, s e habían compuesto di-
ferentes escritos; mas afirma q u e l io s e les daba la misma U que a 
lo s p r i m e r o s porque desde aquel reinado n o hubo una suces ión c e r -
ta d e profetas. Esta razón no c o n v e n c e , pues aunque tallara aque-
lla suces ión, pudo acontecer que D i o s suscitase un hombre ex-
traordinario, á quien inspirase escribir algunos libros que merecie-
sen ser co locados e n el número de las Escrituras canónicas , c o m o 
es tamos persuadidos que acontec ió con los autores del Eclesiástico 
y la Sabiduría; y aun parece q u e el mi smo Joseío reconocio que 

Príd. m . ante Ciña. 4 1 6 . Artoxnx. Í 9 . — ( 2 ) ( C m r a o . d e b e r retomar lo 
mío el A b a d V e n c e d ice . le S i m e n e l j u s t o , p o r q u e n o s p a r e c e q u e c o n f u n d e * S u n o n 
í i j o d e O n í a s t . c o n S i m ó n . . . h i j o d e O r n a s n . ) (.Vola di la precede,ed,cm).-
( 3 ; Dupin, DUeertat. l'ri;¡mm. hh 1. U f . u 
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el libro del Ec les iás t i co hacia parte de la Escritura, cuando refiere 
e n su 2." libro enntra Appion e s t a sentencia: Melior est iniquitus vi-
ri, quam mulier bemfaciais ( I ) , porque la cita c o m o tomada de las 
Escrituras; y e n e fec to se afirma en el V 14 del cap. xi.i. del libro 
del Eclesiástico, q u e un hombre que te hace mal, vale mas que una 
mugér que te hace bien. La misma sentencia c o n a lgunas otras s a -
cadas del libro del Ecles iást ico , han insertado los Rabinos e n el T a l -
mud, lo q u e cuando m é n p s prueba que los Judios recibían con res-
pe to es ta obra. 

Mr. H u e t (2 ) s e sirve de otro lugar de Josefo (3) para probar, 
que cuando los Judios comenzaban á gozar de la paz despues de las 
guerras y tumultos , teniun la cos tumbre de encargar á los ancianos 
y á los sacerdotes el examen de las Escrituras, y la revisión y cor-
recc ión de las faltas que se hubieran podido introducir e n e l las e n 
los t i empos de desorden y desolación. Jose fo añade que n o se per-
mit ía á toda c lase d e personas entrometerse á componer y publicar 
obras sobro materias religiosas; porque esto pertenecía á los prolbtas, 
q u e es tando inspirados por Dios, él les comunicaba e l conoc imiento 
de lo pasado y d e lo futuro. Este historiador d e la nación judia, 
n o reconoc ió s ino veinte y dos libros que tuviesen las señales d e 
haber sido escritos por autores inspirados, y estos según él , lo fue-
ron desde el t i empo de Moisés hasta el reinado de Artajerjes Lon-
g i n a n o ; porque aunque e s verdad q u e despues de este príncipe se 
compus ieron a lgunos otros, no t ienen la misma autoridad q u e los vein-
te y dos primeros. D e este test imonio de Josefo , fáci lmente se con-
c luye , que habiendo vuelto los Judios á su patria despues del cauti-
verio de Babilonia, y g o z a d o de la paz y tranquilidail q u e Ciro les 
proporcionó c o n su edicto, s e aplicaron á examinar los libros san-
tos , y á corregir los defec tos que so habían introducido e n tan di-
latado t i e m p o do desorden y desolación. Y c o m o la revisión d e 
la Escritura s e e n c a r g ó á les sacerdotes m a s hábiles é instruidos, y 
Esdras sobrepujaba á todos e n los conocimientos necesarios para de-
dicarse á una obra lan importante; con razón los Judios y los cris-
t ianos conv ienen e n reconocer le c o m o autor del cánon de los libros 
del A n t i g u o T e s t a m e n t o . N o existia despues del cautiverio ningún doc-
tor q u e tuviese su capac idad para emprender la revisión do los li-
bros santos, y fijar su número. 

S e p u e d e n encontrar algunos vest igios de este cánon en lo que 
se dice e n el Ecles iást ico de los d o c e prolbtas menores . E l autor 
de esta obra indica c o n bastante claridad q u e los d ' . ce profetas se 
compi laron y reunieron e n un so lo volumen: Que los huesos de los 
doce profetas, d ice , reflorezcan en el lugar donde eslún, jmrque han 
afirmado á Jacob, y se han saleado por la fuerza de su fe (4). S a n 
Esteban, c i tando un pasage de A m o s , le refiere c o m o lomado de una 
obra q u e n o formaba s ino un solo volumen: Está escrito, d i ce , en el 
libro de los profetas ( 5 ) ; , y la cita que hace fue sacada del cap. v. 
d e la profec ía de A m o s V 25 , 2 S y 27 . L o s autores del Ta lmud (0) , 
c o n los q u e s e conforma Abarbauel , afirman que los que compo-

V I I . 
O b s e r v a c i ó n 
de I i u e ! . 

V I I I . 
V e s t i g i o s d o 
e s l e c á n o n 
e n c t l e x t o 
de la E s c r i -
t u r a . 

(1) Jotepi. I. n . e o M r o Apcio».-(2) Huel. in jiue Prapos. 4 . - ( 3 ¡ Jouph. 1.1, coa. 
tra Apptsn.~(4) Eccl. zux. 1 3 . — ( 5 j 4 « . v „ . ¡i Bnbatra. 
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nian la gran sinagoga hicieron la colcecion d e los doce profetas e n 
un solo volumen. Pero no se debe excluir de esta obra á Esdras que 
tuvo en ella la mejor parte, y que en concepto de los Rabinos fne 
secretario de aquella lamosa "asamblea. L o mismo se puede decir dé 
los Salmos, que compuestos en diferentes tiempos y ocasiones, reu-
nió Esdras en un solo volumen, y colocó e n el cánon de los Judios. 

<x' Puede pues mirarse como cosa constante y reconocida por el 
lor del' S" testimonio de autores judios y cristianos, que Esdras después' del cau-
nondclosli! tiverio trabajó en la revisión d e los libros de la Escritura, corrigió 
brosrfelAu. | 0 ; defectos que se habian introducido en los tiempos pasados, y 
¡ S T e s t a " form° c l c á n o n d e , o s f l u e debían recibirse como sagrados. Es muy 

probable que los mas instruidos del gran Sanhedrin tuvieron parte 
en esta obra que despues fue aprobada por toda la asamblea. 

Algunos creen que Nehemías tuvo lambien parte en la coor-
dinación de los libros santos y en el cánon que so hizo de ellos, ó 
que trabajó en él con Esdras, y dan por fundamento la relación 
que se halla en la carta que los Judios de Jcrusalen escribieron á 
los que estaban e n Egipto, puesta al principio del libro 11. de los 
Macabeos, en la que consta que Nehemías mandó recoger todos los 
libros de los profetas y de David, y las cartas de los reyes para 
hacer de ellos una biblioteca (I) . Pero este texto ni es decisivo, ni s e 
puede inferir d e él que Nehemías hubiese hecho el cánon de las san-
tas Escrituras, ó trabajado en el que Esdras mandó hacer. E n aque-
lla carta s e habla de una biblioteca, para cuya formación tuvo gran 
cuidado Nehemías d e recoger todos los monumentos antiguos que 
eran dignos de ser colocados en ella; y es muy probable hubiese al-
gunos que no se pudiesen poner en cl cánon, como que se trataba 
(ie una biblioteca que comprende (odas las obras sagradas y profa-
nas, v 110 simplemente de un catálogo d e los libros de la sagrada 
Escritura, que contiene la lista de los canónicos, excluyendo á los 
que no lo son. Si se admite que Nehemías, acopiando lodos los li-
bros que recogió para hacer la biblioteca, hizo formar al mismo tiem-
po el cánon de los sagrados, seria preciso atribuir lo mismo á Ju-
das Macabeo, porque los Judíos de Jerusalen dicen también de él 
lo propio: Similiter avtem, et Judas ea, qnue deciderant per belhim 
rjuod nobis acciderat, congregavit turnia, et sunt apud nos: si ergo 
desitleratis haec, minile qui perferant vobis (2). Mr. I luet nota que 
Judas Macabeo, hizo lo que según Josefo (3) se acostumbraba pa-
sado el t iempo de auerras y calamidades publicas, que era revisar 
\ restablecer los libros sagrados, corregir las faltas que s e hubiesen 
introducido en ellos durante el tiempo del desorden, y fijar el nú-
mero de los canónicos para distinguirlos de los apócrifos. Sin em-
bargo no creo por esto que deba reconocerse á Judas Macabeo por 
autor de un cánon que s e hubiese formado en su tiempo. 

Puede decirse que mucho tiempo ántes de Esdras existia un 
cánon comprensivo d e todos los libros que los Hebreos estimaban 
como canónicos. Pero este no contenia mas que los cinco de Moi-
sés. que se reunieron en un solo cuerpo poco despues de su muer-

(1; 0. jfati. .1. 13. — (-2)2. liad. n. 14. 15. —(3) Joxpl. lib. i. erntra Ap. 
pión. 
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te. El Deuleronomio, que es el quinto, y como la recapitulación de 
ellos, se colocó cerca del Arca de la alianza para servir de testimo-
nio, según la órden dada por Moisés ¡4 los lujos de Lev í (1). f i o se 
puede dudar que Moisés no mandase hacer lo mismo con los otros 
cuatro del Pentateuco, siendo esta colocación al lado del Arca, 
como un cánon que obligaba á considerarlos como sagrados y ca-
nónicos. Ninguna otra obra, según parece, se colocó en esta clase 
hasta la división de las diez tribus, es decir, hasta el reinado de Ro-
boam en que acaeció el cisma; porque los Samaritanos no recono-
cían los libros escritos despues de la muerte d e Moisés, y es constan-
te que se compusieron muchos en el largo espacio de tiempo que 
corrió desde el paso del Jordán, hasta el eisina de Jeroboam, en el 
que muchos escritores divinamente inspirados escribieron la historia 
de su tiempo, las obras profélicas, los libros llamados agiógrafos, y 
los himnos y cánticos en alabanza de Dios. Es difícil creer que 
por lo ménos los mas ilustrados y mas fieles 110 hubiesen recono-
cido estas obras que tenian ciertos caracteres de divinidad; pero no 
se colocaron en el cánon ántes de la división d e las diez tribus; 
porque si lo hubieran sido, los Samaritanos las habrian recibido, co-
m o recibieron los cinco libros de Moisés. E s muy probable que 
nadie emprendió formar el cánon de los libros santos en todo el 
dilatado espacio de tiempo que medió desde la división de las tri-
bus hasta la cautividad de Babilonia, ni se encuentra ningún vesti-
g io de algún catálogo que arreglase el número de los escritos ca-
nónicos. Con razón pues se mira á Esdras como autor del cánon de 
todos los libros del Antiguo Testamento que los Judios reconocían 
como inspirados por Dios. 

Acaso se preguntará ¿cuales eran los libros del Antiguo Tes- X. 
lamento que los Judios reputaban canónicos? Puede responderse que ¿Jj",,1,'!'™ 
en general recibían la ley de M lises, los Profetas y ios Salmos, según TotamsS'o 
la división que el Salvador hizo de los libros de la antigua ley, recibí- reconocían 
da en su tiempo, y que incluía todo lo contenido en el cánon de los Ju- '«Judío«™ 
dios, al que parece hacer alusión cuando dice: Era necesario que se Sw. ca"1'"'" 
cumpliese todo lo que se ha escrito de nú en la ley de Moisés, en los Pro-

{ '.tas y en los Salmos (2). Josefo hace una especie de enumeración de 
is libros que su nación reconocía. „ N o tenemos, dice, sino veinte y 

„dos libros que comprenden la historia de lodos los tiempos, y merecen 
„que les demos fe. Hay cinco de Moisés que contienen lo que pertenece 
„al origen humano, y la tradición de las sucesiones de los hombres hasta 
,,su muerte; este tiempo e s de cerca de tres mil ailos. Los profetas y 
„hombres inspirados que siguieron á Moisés hasta el reinado de Ar-
„taierjes, que reinó en Persia despues de Jerjes su padre, escribicrou 
„trece libros de lo que pasó en su tiempo. Los cuatro restantes con-
t i e n e n himnos para alabar á Dios, é incluyen también preceptos para 
„la vida de los hombres" (3). Es fácil advertir que los cuatro libros de 
que habla, son los Salmos, los Proverbios, el Eclesiástico, y el Cánti-
co de los cánticos, que siempre han admitido los Judios c o m o canóni-
cos. Por lo que hace á los trece restantes, no se puede negar que José-
fo reconoció el de Josué, el de los Jueces, al cual debe unirse el d e 

(1) Dcut. >*X|. 2 6 — ( 2 ) t o e . I I IT. 44.—<S) Joseph. lib. l . con lia Afpxu. 
TOH. VIII. 3 
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Rut que contiene una historia de lo sucedido en su tiempo, y por eso 
formaban ambos un solo volumen; el libro en que se contenían los 
dos primeros de los Revés, que se llamaban de Samuel, el que compren 
dia los otros dos llamados Melachim ó Reyes, el de las Crónicas o 1 a-
ralipómenos, el de Esdras y Nehemías reunidos, el de Ester, el d e Job, 
el de las profecías d e Isaías y Jeremías, y las Lamentaciones que esta-
ban en un solo volumen, como también Ezequiel, Daniel, y os 
doce profetas menores. Si á estos trece se agregan los cinco de la ley 
y los Otros cuatro de que hablamos antes, tendremos los veinte y dos 
que los Judios reputaban canónicos. 

San Epifanio d icc( l ) , que los libros canónicos se pusieron en el Ar-
Refle'xion ca , quedando los apócrifos fuera de ella; y el fundamento do su opinión 

•Obreunto e s s¡„ duda el pasage del Deuteronomio, en que Moisés ordeno a los 
t o d o s . E- i e v i t a s colocar el libro junto al Arca: ToBUe libnrn tslum etpomte 
cant8°á £ eum in tolere arctefvderis Dommi Vei «afr f (2). La razón q u e d a este 
libros cañó- santo doctor para que los libros de la Sabiduría y del Eclesiástico no 

se reputen canónicos, es que no se pusieron en el A r o * es o 
e s en el Arca del Antiauo Testamento. Debe leerse el texto 
con partícula negativa v no afirmativamente, como si hubiese dicho, 
que los libros de la Sabiduría y el Eclesiástico no eran canónicos, por-
que se habían colocado en el Aron ó Arca de la alianza. Mr. JJupm que 
leyó este texto sin la partícula negativa, dice con razón, que le parece 
que San Epifanio tuvo una opinión particular sobre el origen del nom-
bre apócrifo que se da á los libros no admitidos en el cáuon. Seria en 
efecto muy singular esia opinión como la expone Dupm, y su misma 
singularidad debió inclinarle & examinar si S a u Epifanio tuvo en a 
realidad tal pensamiento. Para este exámen le habría bastado recurrir 
á S i n Juan Damasceno, que nos ayuda mucho a corregir el texto 
corrompido en las ediciones ordinarias. Este padre, hablando 
c o m o San Epifanio, del libro de la Sabiduría que llama Vanare-
tos y del Eclesiástico que nombra la Sabiduría de Jesús (3), dice, 
que estas dos obras encierran excelentes reglas para la práctica de la 
virtud, pero que no son canónicas, ni se pusieron en el Arca. Nada 
puede decirse mas claro v terminante para corregir las ediciones vicio-
sas de las obras de San Epifanio, á quien parece se propuso copiar 
San Juan Damasceno, manifestándonos de un modo muy positivo que 
fue de su misma opinión, cuando afirma que la Sabiduría y el Ecle-
siástico no se reconocían como canónicos, porque no estaban puestos 

en el Arca, y así es preciso corregir su texto. 
XII. Explicada de este modo la opinion de San Epifanio, nada tiene 

i Estaban j e extraordinario, antes bien es conforme con la de muchos, en cuyo 
los libresca g e n t ¡ r e r a u n p r i v ¡ l e gio de los libros conónicos colocarse en el Taber-
Í S S C O N ní . 'u loal lado del Arca, in latere ame. Tertuliano dice del libro de 
ca dcUrea U e n o c , que algunos no le recibían, porque no estaba encerrado en el 
Ú dmtro de a r , n l , r jo de los Judíos: Quia nec in judaicum armarium admiuitur, en-

tendiendo por armario, no lo interior del Arca donde ciertamente n» 
s e colocaban los libros canónicos, sino un luaar que estaba cerca de 
ella en el Tabernáculo. El único texio del Deuteronomio de que pue-

(1) B 5 i o i . de Pondere el Menmrn, e. i.—(2> " ( « ' . xxxl . 2 6 — ( 3 ) Damos!, l i í . 
,v . Otlhodex. Jide c. 1 8 . - ( 4 ) T i r i , de HabU. mulier. c. 3. 
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den valerse para probar su aserción, dice expresamente que estaban á su 
lado, ti latere ( l ) ; y e n el libro primero de los Reyes se usa de la misma 
expresión à lalere, ó ai lalus arete (2), para indicar que los Filisteos pu-
sieron figuras d e oro junto al Arca, las que sin duda no se colocaron den-
tro de ella. Ademas se sabe que en el Arca de la alianza solo, estaban las 
tablas de la lev (3); pues aunque Sau Pablo (4) pone también allí la urna 
de oro llena de maná, y la vara de Aaron que habia florecido, habla del 
Arca antes de que estuviese en el templo de Salomon, en la que se 
depositaron estas cosas para conservarlas con mas cuidado. Pero el 
Apóstol jamas dijo que el libro do la ley estuviese dentro de ella. 
Algunos' Rabinos distinguen dos Arcas, una hecha por Moisés y otra 
por Beseleel; y afirman que la segunda estaba colocada en el Taber-
náculo, habiéndose destinado la de Moisés á ser conducida á los di-
ferentes lugares á donde era preciso llevarla para que estuviese á la 
cabeza.del pueblo; como sucedió enei paso del Jordan, eu la loma 
d e Jericó y e n otras ocasiones. En esta dicen que se pusieron las segun-
das tablas de la ley grabadas por el mismo Dios, siendo las rotas por 
Moisés depositadas en la de Beseleel. Mas esta distinción ele dos Arcas, 
e s obra solo de la imaginación de los rabinos Jehitdá, Ben-Elaí, Be-
caí, Salomon Jarqui, David líimqui, y algunos otros, entre los cua-
les hubo quien creyera que en el Arca fabricada por Moisés, ademas 
de las tablas estaba el libro de la ley. 

El rabino Abeu-Ezra, Abarbanel y otros muchos, solo reconocen 
una, conformándose con la Escritura, que no hace mención sino 
d e la fabricada por Beseleel d e orden quo le dió Moisés para hacerla 
d e parte de Dios; pero no convienen en las cosas que se colocaron 
dentro d e ella. Unos dicen que se pusieron las labias rotas por Moisés 
al pie de la montaña, y las segundas hechas por el modelo de las pri-
meras, el libro de la ley, la vara de Aaron, y la urna de oro llena de 
maná. Otros solo ponen las tablas de la ley, tanto las roías por Moisés 
como las que se restablecieron de órden de Dios; y añaden que la vara 
de Aaron, el libro de la ley y la urna de oro se encel laron en una ca-
jita al lado del Arca. Esta opinion, la mas probable y análoga al 
texto de Moisés, que mandó á los levitas poner el Deuteronomio al 
lado del Arca y no dentro de ella: Toltile librum istum et ponile eum 
in latere arca (5) , es la que siauen el autor de la paráfrasis caldaica, el 
rabino Jchuda Aben-Ezra, David Kimqui y otros muchos antiguos y 
modernos; y acaso en esle sentido se debe explicar también lo qu.' di-
c e San Pablo, que cié-tainente 110 habló del libro de la ley, aunque e s 
muy probable que estuviese tan próximo al Arca, que bien pudiera 
decir de algún modo que estaba dentro de ella. 

Pero esto no basta para sostener la opinion de San Epifanio en 
toda su extensión, porque no solo quiere que el libro de la ley, sino 
también que todos los demás canónicos esluvigsfn en el Arca; siendo así 
que una gran parte de ellos se escribieron despues de! cautiverio, y 
que ántes de la entera ruina de Jerusalen, el profeta Jeremías ocultó 
aquella en una caverna desconocida á los Judios, d donde jamas se 
ha sacado (6). ¿Cómo pues San Juan Damasceno pudo afirmar con 

(1) A hiere arce.—{i) 1. Keg. t i . !3- 3 . Ree- roí 9 .—(4) I ' - l r . ut. i — ( 5 ) Deut. 
i x x i . 2 6 (6) Véase la Dilatación de C a l m r t ¡ohe el Arca de ht Al-mía, donde 
• i a n t i n a si «c e n c o n t r ó y volvió á colocarse en e l templo deepuee do la caut ividad 
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San Epifanio q u e los libros de la Sabiduría y el Ecles iást ico no eran 
canónicos, porque no estaban contenidos e n el Arca? In Aron repo-
sita non sunt,hocest, inarcufarleris, d i ce S a n Epifanio. ¡ C ó m o habrían 
podido colocarse e n ella, habiendo permanec ido tanto t iempo ocullu e n 
e l lugar e n que la puso Jeremías , sin q u e nadie tuviese noticia de su 
paradero? 

E s verdad que en sentir de algunos rabinos, en el segundo ¡ templo 
se erigió y consagró una A r c a semejante á la primera escondida e n la 
caverna por Jeremías, para q u e hiciese las veces de la que estaba e n 
el primer t e m p l o construido por S a l o m o n ; pero si así hubiera sido, 
Josefo , mas antiguo q u e estos rabinos lo habría sabido, y n o nos ase-
gurara en términos tan positivos, q u e rn el S a n t o de los Santos , restable-
c ido despues de la caut ividad, nada halia absolutamente. ( 6 ) T a m p o c o 
st puede afirmar que ántes del cautiverio, el libro de la ley estuviese e n 
el Arca , porque no fue en ella e n d o n d e le halló el pontífice H e l c í a s 
e n cl reinado de Josías , s ino e n el lugar e n q u e se guardaba el teso-
ro; c o m o parece q u e se infiere del l ibro segundo de los Paralipó-
m e n o s (2 ) , e n que se dice que mientras se conducia la plata q u e 
es taba en el t e m p l o del Señor , el gran sacerdote Helc ías , ha-
lló el l ibro de la l ey que Moisés dió al pueblo. N o estaba pues e n e l 
Arca , donde hubiera s ido m u y fácil hallarle, si era cos tumbre co lo -
carle e n e l la , y su descubrimiento por H e l c í a s n o hubiera parecido 
una cosa tan extraordinaria. S e l ée e n la R e m a r a , que habiéndose in-
f o . m a d o los sacerdotes de la ley, d e que Mariasses quería profanar este 
libro, le habían ocultado e n un lugar s e c r e t o para libertarle de su 
furor é impiedad. El rabino Abarbanel d i ce q u e le escondieron e n e l 
armazón del templo , y al l í fue donde le halló Helc ías . 

E s muy probable q u e e n una caja que podia ponerse al lado del 
Arca y separarse de el la, estaba n o so lo e l libro de la l ey , sino también 
los d e m á s q u e r e c o n o c í a c o m o c a n ó n i c o s la gran s inagoga, y que á 
es ta caja e s á la que Tertul iano l lamó armurium judaicum. S a n Agus-
tin reconoc ió que el cánon de las Escrituras se guardaba en e l t e m p l o 
del pueblo hebreo por el cu idado y di l igencia de los sacerdotes que se 
iban sucediendo; porque tratando' de distinguir los libros apócrifos d e 
los canónicos , s e expl ica de es ta manera: Non sunl in eo canone 
Scripturanim, '¡ui servabalur in templo populi hebrañ succedentium di-
li'rentia sacerdolum (3). El cánon formado por Esdras y aprobado por 
el gran c o n c e j o ríe los Judios, s e puso e n el templo , donde se conservó 
c o n cuidado; y todos los l ibros q u e n o se contenían e n él eran tenidos 
por apócrifos ó acanonistas. T a m b i é n sol ían co locarse e n el templo , 
c o m o nota Josefo (4 ) , c ier tos escri tos q u e se consideraban útiles y se 
aprobaban por los sujetos mas c a p a c e s de calificarlos; pero n o se p o -
nían e n la misma caja e n que es taban los libros canónicos . 

XIII. . P " r ' l i é acabamos d e decir de los libros canónicos , con re-
¿Qm- b~. ra. l ac ion al cánon hecho |ior Esdras, e s fácil formar juic io de lo q u e 

T s e l ' e l ) P P e n . , l 1 r a cerca de los apócrifos, e s deeir, de aquel los q n e 
cri\fo¡. °r°' n o 6 Í r i>do d iv inamente inspirados, no t i enen la misma autoridad q u e 

los demás . P o r l o c o m ú n se l laman apócrifos aque l los escritos q u e 

ir P . V I o n i * , t o m . x n n — ( 1 ) Jmtph. de Bt'.h Jud. í í í . vi . r. 14.—(2) 2. Paral, i i i i t . 
14—(31 llugutl. di CintaU Vei, lib. xv. e. 23.—(4) Jmeiih. lib. lu. -»Mistó, e . l . 
I. VI. e . S. 
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cont ienen muchas c o s a s falsas, mal ordenadas , ó poco seguras. Es-
ta palabra se deriva de otra gr iega que significa o c u l l a r , substraer 
del conocimiento, c o m o queriendo indicar q u e estos libros debían es -
tar ocultos , n o merec i endo l legar al conoc imiento de los fieles. S e 
distinguen ordinariamente dos clases d e libros apócrifos: unos que 
aunque no están e n el cánon se consideran muv útiles para al imen-
tar la piedad, y edificar á los fieles, c o m o e n concepto de los an-
tiguos lo eran entre otros los libros de la Sabiduría y el Eclesiás-
t i c o ; m a s también se da e s t e t ítulo á algunos para hacerlos despre-
ciables, porque han sido compues tos por hereges ó personas sospe -
chosas, y a d e m a s están l lenos de falsedades, errores y fábulas. H a y 
un catálogo de unos y otros en el decreto do Gelasio, y e n un con-

c i l i o r o m a n o ce lebrado en el a n o 494 . H e g e s i p o t ra tando de los li-
bros apócrifos, decia (1) q u e algunos de su t i e m p o habían s ido compues -
tos por los hereges , y así parece q u e reconocía que habia otros q u e 
no se habían d a d o á luz por ellos. Tertul iano p o n e e n el número 
de los apócrifos al del Pastor (2 ) , que seguramente no e s herético, 
y su doctrina e s muy edi f icante , aunque le censura porque su autor 
concedía la penitencia , y daba esperanzas de perdón á los que s e 
arrepienten s inceramente de sus culpas, cuya opinion era opuesta á 
la suya q u e privaba d e ella á los idólatras, á los adúlteros y ho-
micidas, y por es ta razón no admitía la autoridad de este libro. P e -
ro al mi smo t iempo d ice que descansaría e n su autoridad si hu-
biese merec ido inscribirse e n el cánon d e las sagradas Escrituras: 
Si dicino instrumento meruisset incidí; v creería que su doctrina era 
sana si un conci l io de las Iglesias n o le hubiese c o l o c a d o e n la cla-
se de los fa lsos y apócrifos. Tertul iano en e s t e pasage se a c o m o -
d a á sus falsas preocupaciones , y sin ningún fundamento asegura 
que el l ibro del Pastor fue reprobado e n un conci l io . N o s v a l e m o s 
únicamente d e su testimonio para hacer ver q u e llama apócrifa una 
obra cuya autoridad no quería reconocer. Euseb io e n su Historia E c l e -
siástica (3 ) parece q u e distingue dos c lases de l ibros apócrifos; unos 
que l lama contradichos, cuya autoridad e s dudosa, y se leen sin em-
bargo públ icamente e n las Iglesias, ó por lo rnéiios e n m u c h a s d e 
ellas; y otros supuestos , ó adulterinos, cuya doctrina, muy diferente 
de la de los apóstoles , s e aparta m u c h o de la fe. En otro lugar 
del mismo libro (4 ) despues de haber hablado de aquel los cuya au-
toridad n o puede ser dudosa, hace mención de los que se han re-
cibido por unos, v d e - e c h a d o por otros; y p o n e e n este número la 
epístola de Sant iago, la de S. Judas , la segunda de S . Pedro, y la 
segunda y tercera de S. Juan. En seguida d i ce q u e hay obras q u e 
deben ser desechadas c o m o supuestas y adulterinas, y pone en es-
ta categoría las actas se S. Pablo, la epístola de S. Bernabé, el l i-
bro def Pastor, la revelación d e S . Pedro, y las const i tuciones d e 
los Apóstoles. T a m b i é n cuenta cl Apocal ipsis entre los que han s ido 
recibidos )>or nnos, y desechados por otros; y pone el Evangel io según 
los Hebreos nuevamente convertidos e n el número de los supuestos, 
dando despues por reg la cierta, según la que se debe juzgar de la 

(1) Bweh. u ,v . c. 2 2 — ( 2 ) Tal. de Pudic. c. 10.—(3) Eme». I u i . c. 3 1 — ( 4 ) 
/Man. t. 25 . 



2 2 PRIMERA DISERTACION 

autenticidad de los libros de la Escritura, esta bella máxima. S e de-
be seguir la tradición de la Iglesia para distinguir las Escrituras ver-
daderas y sinceras recibidas y aprobadas, de las que son de una au-
toridad dudosa. Esta regla tan sabia es la que sigue la Iglesia ca-
tólica, y la que reúne fácilmente a todos los que quieren lijarse en 
los principios mas sólidos cuando se trata de ilustrar su fe. Luego que 
nueslros hermanos los disidentes han tenido la desgracia y la im-
prudencia de separarse de ella, se han dividido entre sí; recibiendo 
como canónicos los unos, lo que los otros desprecian como apócrifos. 

XIV. NO habiendo emprendido hacer una relación minuciosa de todos 
dc

D'i'rl'.nC'r ' ° 8 l l b r 0 3 apócrifos, terminaremos esta disertación con algunas reflexio-
MidoÚfcroK lies sobre los pasages citados de Eusebio. En primer lugar se le ha cen-
vprdnderos snrado con raz.m el no haber hablado con.exactiiud d e los libros, 
jcajiiimcos, q H e p o t s c r ( | e a u l 0 r i d a d dudosa deben excluirse del cánon, cuando las 
« f í c T t ó j llama obras adulterinas (1), no conviniendo este nombre sino á libros 
ios a dado, supuestos, erróneos v escritos por los hereges. Para hablar con mas 
"*• claridad, distinguiremos tres clases de libros: unos que sin contra-

dicción son reconocidos como inspirados y canónicos, tales como los 
d e Moisés, Josué, los Jueces &c. : otros falsos, llenos de meninas, 
imposturas, y aun de errores, únicos á quienes conviene el nombre 
de adulterinos, y que 110 deben admitir los fieles; y en fin, otros 
cuva autoridad ño está bien establecida, porque no son recibidos por 
lili" consentimiento unánime, y hay dificultades y disputas con moti-
vo dé su autoridad canónica, á los cuales puede llamarse dudosos 
porque no es cierta sil autenticidad, ó es dudosa para algunos. H e 
aquí lo que Eusebio no distinguió sufieiéntemente en el capítulo 25. 
del libro ni. d e su historia, en que llama falsos y adulterinos á los 
libros de autoridad dudosa y que no están reconocidos por unáni-
me consentimiento. Parece que habló con mas exactitud e n el ca-
pitulo 31. del mismo libro. 

El autor d e la Sinopsis que se le atribuye á San Atanasio , 
cayó en el mismo error de Eusebio; mas Orígenes supo evitarle, pues 
en su tomo x m de las Exposiciones sobre San Juan, en que habla 
d e un libro intitulado: La Predicación de San Pedro, dice que es pre-
ciso examinar si es verdadero y legítimo, si es supuesto, ó si e s de 
autoridad dudosa: Sitne genuinvs líber, an nothus, an mixtus. Estas 
tres especies deben tenerse presentes cuando se trata de un catálogo 
d e las Escrituras: debe examinarse si la obra es verdadera y no 
supuesta, genuinus; si está corrompida ó adulterada, nothus; ó si es 
de autoridad dudosa, mixtas, porque alguno haya resistido admitirla, 
y por consiguiente esté e n el número de aquellas que se llaman 
contradichas. San Gregorio Nacianceno, en su poema dirigido á Seleuco, 
distingue como Orígenes, tres clases de libros: unos, d'ce, son verda-
deros y legítimos, que pueden llamarse canónicos; otros supuestos, que 
pueden compararse á una moneda falsa y adult»rada y otros en fin 
guardan un medio, teniendo una autoridad dudosa, reconocida por 
algunos y disputada por otros. Este santo hace en su poema una 
enumeración d e los libros legítimos inspirados por Dios , que se puede, 
considerar como un cánon de las santas Escrituras, 

fl) Va/a. ró (¡i. m. \e. 55. 
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Al terminar esta materia no podemos menos que referir un pasage X V ' 
de San Agustín que explica lo que e n su tiempo llamaban ó entendían por 1 

escrituras apócrifas. „Pasemos en silencio, dice este santo doctor, las fá- tiu sobnfhs 
„bulas d e las escrituras que s e llaman ocultas ó apócrifas, poique su orí- «scrituras 
„gen no fue muy conocido de nueslros padres, de quienes por una Po c" f M-
„sucesión muy cierta y sabida se ha derivado hasta nosotros la au-
t o r i d a d de las Escrituras verdaderas y divinas. Pues aunque se en-
c u e n t r e n algunas verdades en los libros apócrifos, sin embargo ca-
„recen de autoridad canónica por las muchas falsedades que en ellos 
„se hallan. N o se puede negar que Henoc, séptimo en las genera-
c i o n e s despues de Adán, escribió un libro divino, como dice el apóstol 
„San Judas en su epístola canónica; no obstante no se halla en el 
„cánon de las Escrituras que se conservaba en el templo del pueblo 
„hebreo, confiado al cuidado y exactitud d e los sacerdotes que se 
„sucedían; y el que ha aparecido con el noubre d e Hcnoc, se ha 
„desechado como sospechoso, porque no se puede probar que fuese 
„suyo, y llegase á nosotros por una sucesión continuada de los que 
„estaban encargados de su conservación y cuidado, y porque los que 
„le han presentado no tienen las cualidades que se exigen para dar cré-
„dito á los que proponen escritos inspirados por Dios" (1). 

Añade San Agustín que habia un gran número de libros apó-
crifos que s e atribuían no solo á Hcnoc, sino también á otros pro-
fetas, y algunos mas modernos que posteriormente aparecieron con 
el nombre de los apóstoles, y (¡ue siendo todos ellos producciones de 
los hereges, se llamaban apócrifos, y s e les negaba la autoridad canónica, 
despues de haberlos examinado COH cuidado: Ab auctoritate canónica di-
ligenli examinatione remota snnt. U e donde se infiere que S a n Agus-
tín daba este nombre á los libros cuyo origen no ha sido conocido 
por los padres que nos precedieron: Eo qnod eorum occulta or/go 
non claruil patribus, que es lo que verdaderamente significa. Puede 
notarse que este sanio doctor consideraba como tal el libro d e Henoc, 
porque no se contenia en el cánon de las escrituras que se guardaba 
en el templo del pueblo hebreo: Qui seroabatur in templo hebreei po-

Íuili. Creia pues S a n Agustín que el cánon d é l o s Hebreos estaba co-
ocado en el templo, mas no dice en qué lugar; acaso seria en una 

caja puesta en el armarij d e él, según la expresión de T;rtuliano, 
judaicum armarium. Hoy los Judios tienen el libro de la ley en su 
sinagoga encerrado en un armario, de donde le sacan #de liempo e n 
tiempo para presentarlo á la veneración del pueblo. 

(1) Aug. di Civit. Dti, t. xr. o. 23. 
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ESI) RAS, 

En que se examina si despues del incendio de Jerusalen 
; y del templo, Esdras dictó de nuevo todos los libros ca-

nónicos, ó si solamente los puso en órden, y corrigió lu» 
defectos que se habían introducido en ellos. 

POR M. E L A B A D D E V E N C E . 

I. H a dado motivo á esta cuestión que »amos á examinar, un pa-
Toxto do! ^ „ g , | e | libro cuarto, que sin ningún fundamento s e ha atribuido á 

5 " ? Esdras. Su autor, hablando como si" fuese el verdadero Esdras, refiere 
ha dado rno. que dirigiéndose á Dios, le dijo: ¿A dónde me retiraré Señor, como 
tivo para í i m e | u has mandado, y de qué modo corregiré á este pueblo? ¿Quien 
dudar SÍ too " p o j r j <)ar a v i so á los que vengan despues al mundo? El siglo prc-
tjiirBdor'de „senté está en las tinieblas, y los que habitan el mundo carecen de 
los libros ,.luz. T u ley se ha consumido en el incendio, y por eso nadie sabe 
santos. J 0 —Jg h a s " | ) e cho, V cuales serán las obras que comenzaran. Ma« 

'[si he hallado gracia delante de tí, enría sobre mi tu Espíritu Santo, 
„v escribiré todo lo que se hizo desde el principio del mundo, y 
"'todo lo que se contenia en tu ley, para que los hombres puedan 
,"hallar el sendero, y vivan, si quieren vivir en los últimos tiempos. 
„Entonces el Señor me respondió, y dijo: Reúne al pueblo, y dile 
„que no te busque en cuarenta días; prepara despues una gran can-
"tidad de box, y lleva con'igo á Sareas, Dabrías, Salcmías, Acantis 
"v Asicl; estos cinco hombres saben escribir con gran viveza; ven-
a r á s aquí, é inflamaré tu corazon con la luz de la inteligencia, que 
„110 se apagará hasta que haya acabado de escribir lo que sea ne-
c e s a r i o : y cuando hayas concluido, darás á conocer algunas de es-
"tas cosas á los prefectos y pondrás otras secretamente en manos 

de los sabios, y desde mañana comenzarás S escribir á la misma 
„hora que hoy. Partí como se me habia mandado, reuní despues á 
"toilo el pueblo, al que hablé de esta manera: Escucha Israel, es-
l í a s palabras: Tus padres se trasportaron desde el principio á Egipto, 
.donde han vivido como extraugeros: libres d e este cautiverio, re-

c i b i e r o n poco despues la ley de vida que no obs-rvaron, y que tú 
„también despues d - ellos lias quebrantado. La tierra prometida se 
'„te dió por suerte, y la moulaila do Sion te tocó en herencia. T 6 
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,,y tus padres han cometido la iniquidad, y 110 han observado lo que 
f,el Altísimo Ies mandó; y como él es un juez muy justo, te quitó 
„en tiempo lo que te habia dado. Ahora estás aquí con tus hermanos 
„que están enmedio d e tí. S i superas tus pasiones, y si conservas en tu 
„corazon la doctrina de la ley, vivirás en el tiempo, y despues do 
„tu muerte obtendrás misericordia, porque vendrá el juicio despues de 
„la muerte cuando resucitemos; entonces resucitarán los nombres d e 
„los justos, y se manifestarán las obras de los impíos. N nguno d e 
„vosotros venga á vernte, ni so me busque durante cuarenta dias. 
„Despues de esto tomé conmigo á las c inco personas de que he ha-
b l a d o , como se me mandó, y me fui con ellas á un campo donde 
„nos quedamos. Al otro dia oí una voz que me dijo: Esdras, abre 
„tu boca, y bebe la bebida que te presento. Abrí mi boca, y se me 
„presentó un cáliz lleno hasta el borde d e una agua, cuyo color se 
„parccia al del fuego; la tomé, la tragué, y luego que la bebí, sentí 
„mi corazón agitado por la inteligencia; se aumentó la sabiduría en 
„mi interior, y la memoria se conservó en mi espíritu; mi boca se 
„abrió, y no se cerró mas; el Altísimo dió también inteligencia á I03 
«cinco hombres que me acompañaban, y escribieron todo lo que Íe3 
„dictaba, que eran los éxtasis de la noche, y 110 comprendían nada: 
„de noche comían pan, v yo no cesaba de hablar ni de dia ni de 
„noche. Este trabajo continuó cuarenta dias, y los que me acom-
„pailaban escribieron doscientos cuatro libros. Concluidos los cuarenta 
„dias, el Altísimo me habló, diciéndorae: Publica I» que escribiste pri-
„mero, y que Jo lean los dignos y aun los indignos. Mas respecto 
„de los setenta que escribiste a! fin, los conservarás y pondrás en 
„las manos de los sabios del pueblo; en estos libros se halla el origen 
„de la inteligencia, la fuente de la sabiduría y el rio de la ciencia (1)". 

N o se necesita fijar mucho la atención en la rdación del falso j[ 
Esdras , para conocer que esta narración es fabulosa é inventada Reflexión»» 
por el que la escribió con el objeto de realzar el mérito y 1a glo- s o b r a c i 

ria del verdadero. Probaremos dospues (2 ) que este no puede ser l0" 
autor de un libro lleno de fábulas tan ridiculas é incoherentes; 
limitándonos ahora á examinar qué aprecio debe hacerse do lo que 
dice de Esdras, á saber: que durante cuarenta dias dictó d e nue-
vo los libros sagrados que se habían perdido enteramente, consumi-
dos en el incendio del templo y de la ciudad. Antes d e pasará las 
pruebas que manifiestan lo falso y aun peligroso de esta Opinión, 
me parece del caso hacer algunas reflexiones sobre el texto que se 
acaba de referir, para demostrar cuín ridicula é insostenible es es-
ta relación. 

¿Qué quiso decir el autor con estas palabras, cuya traducción nos 
ha sido algo dificultosa? Qui iicrum nati fuirint, i/iiis cimmuiiebiit 
Si esta expresión fuese de un cristiano, luego se entendería que ha-
cia alusión á la gracia bautismal, pues no se conoce otra regene-
ración que la que nos da este sacramento. Las palabras siguientes 
son casi iguálmente obscuras y vacias de sentido: Q/itmiam Icx-
tua incensa est, propter <jtuní nenio scil (¡ira: a te facía sunl, vel tpue 

(1) Lib. rv. Esác. xiv. 19. rt spfy.—(3) 'Véase l o qno Calmet ili'-e eobrp oslo e n 
la torcera parle de la quinta DiaellaciOTl solví* Etriiis, quo se pori-'i'i air;i pn lu. 
ga r de la que publicó Vence . 

T O K . VIH. 4 
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indpient, opera. ¿No se podía saber lo que Dios liabia criado aun-
que la ley se hubiese quemado? ¿Moisés para enseñarlo no nos re-
mitió á uña especie de tradición? Interroga timbres tuos, et ¡licent ti-
bí (1). ¿Qué sentido puede darse á las palabras que siguen: «el qiia tn-
cipien', opera, queriendo decir que sin la ley que supone perdida, no 
so podra tener ningún conocimiento d e las obras que comenzarán! 
Afirma que Dios le mandó preparar gran cantidad d e box para escri-
bir lo que se le dictara. ¿Se usaba en tiempo de Esdras servirse 
para la escritura de tablillas de bos! En los libros del Antiguo Tes -
tamento no se hace mención de ellas, y siempre se habla de volú-
menes, nombre que no conviene á los trozos de box, ni á ninguna ta-
blilla de madera (2). Estas palabras casi no se pueden explicar de un 
modo regular: Qui voluerint tivere in novissimitivivant. Ixis nom-
bres de los cinco escritores que debía llevar consigo el falso £ s -
dras no han sido conocidos en tiempo del verdadero. ¿En qué seu-
tido se puede tomar la distinción que hace de sabios y perfectos? 
Esta expresión Si impenmeritis sensui vestro, es muy extravagante 
para indicar el imperio qas uno debe tener sobre sus pasiones ó so-
bre sus sentidos externos. La resurrección general y el juicio se se-
ñalan allí de un modo tan claro, que es difícil encontrar en los li-
bros del Antiguo Testamento un testimonio mas positivo. N o se sa-
be cómo se ilebe entender esta expresión: Spiriius Mes» conserva-, 
balur memoria. L o misino puede decirse de olra que le sigue poco 
después, en que el escritor hablando de los cinco secretarios que. 
llevó consigo, asegura: que el Altísimo les dio inteligencia; y sin embar-
go , añade:" Scripserunt qaa dicebantiir exccssiones noctis, quas non 
sciebtmí Aventuran lo, explicamos estas palabras de los ¡éxtasis; pero, 
¿cómo se puede di cir que estos hombres recibieron inteligíncia, y 
¡-in embargo no sabían lo que escribian? En fin, si el pretendido 
Esdras dictó de nuevo toda la lev, y reparó todas las Escrituras des-
truidas y consumidas por el incendio, ¿por qué dice que escribió dos-
cientos cuatro libros? N o era sin duda tan grande el número de los 
que se habían escrito antes del cautiverio, 

n i . Aunque este autor supuesto no parezca digno de. fe, sin embar-

On;nion da g 0 s n autoridad lia arrastrado á algunos de los antiguos Padres, que 
fVoüSo' 0 ' creyeron que Esdras en la realidad había tenido una inspiración par-
S.""opiitn ticúlar del Espíritu Sarito para dictar de nuevo las Escrituras, que 
Míieviiano según ellos se habian perdido enteramente y consumido en el incen-
sobre esta ¿¡¡J , | e j e r u s ¡ , ] e u . j^n Basilio era uno de los que pensaban de es-
ouosiion. t a n l a n e r ¡ I i pues dice, : hablando de la Tierra santa, que „hay en ella 

„una llanura situada en un campo, donde Esdras retirándose del co-
.mercio humano, dictó y dio á luz por mandato dé Dios todos los 

„libros de la Escritura, divinamente inspirados, para uso común de to-
l l o s (3)." Pero lo que prueba que este santo doctor no examinó bien el 
texto que le indujo á errar, es la suposición que hace de que el campo 
á donde s1^ retiró Esdras, estaba en la Tierra santa, siendo así que 
el autor del. libro 4." le silúa en un llano cercano á Babilonia. 

(1) Drill. X.TXI1. 7.—(2) Se hlbla de tablillas en la Escritura, y se lince mención 
del box en el cnn. xu- de Isaías \ 10. onlrc los árboles que Dios promete producir 
en' el desierto. En b Vutgtt* » í p » del lo* en el eap. «re.8. Pero ol liebreo trae 
sencillamente tabliilai; ¡a palabra usada por los Setenta pueda entenderse de labh-
ÜU de ws . - (3 ) 1. Batíl. Ep. ad Chilon. 
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l ^ o n c i o , que ha escrito conlra las diferentes sectas que se le-
vantaron poco tiempo despucs del concilio d e Calcedonia, se- ex-
plica casi del mismo modo; porque al hacer mención de la vuelia 
d e los Judíos á Jerusalen, dice ( i ) : que Estiras describió c o m o regresa-
ron á "u patria; y que estando ya en ella, y viendo qu» lodos los 
libros se habian consumido por el fuego cuando el pueblo fue lie-
vado al cautiverio, hizo que se escribiesen de nuevo veinte y dos que 
dictó de memoria. Es verdad que Leoncio añade, ut perlabclur, no 
queriendo asegurar del todo lo que ha dicho. Mas agrega, como b. 
Basilio, que esto s e hizo después de la vuelta de Estiras a Jerusa-
len, en voz de que el falso Esdras indica con mas razón que lúe 
en una llanura cerca de Babilonia, treinta años antes de la vuelta 
de los Judíos á Jerusalen; porque es cierto que Esdras tuvo la ley 
de Dios en las manos, cuantío obtuvo el permiso del rey Arta;erjes 
para regresar á aquella ciudad. l i e aquí como le habla este princi-
pe al darle aquella comision: Eres enviudo para visitar Iti Jadea y 
Jerusalen, conforme á la ley de Dios que estí en tus manos (2). Es dig-
no de notarse que Leoncio no hable de los 2 0 1 libros de que ha-
c e mención el falso Esdras, sino sólamente de los 2 2 que los Ju-
díos reconocían como canónicos; y causa sorpresa que numere en-
tre ellos la profecía tle Ezequiel, la d e Daniel, el libro de Esdras 
v los doce profetas menores. ¿Cómo en tal suposición puede decir-
se que los 2 2 libros perecieron en el incendio? Ezequiel escribió sus 
profecías en Babilonia y no en Jerusalen; Daniel no escribió la su-
ya sino despues d e la ruina completa de la ciudad y el templo-Es-
dras compuso su obra despues del cautiverio; y Ageo Zacarías y Mu-
laquías profetizaron cuando los Judíos estaban ya restablecidos en su 
patria. Esto manifiesta cuán débil y mal sostenido e s el sistema d e 
la pérdida de los libros santos en el incendio de Jerusalen. 

S a n Optalo Milevitano (3) afirma otra cosa todavía mas absur-
da, diciendo que los libros santos fueron quemados en tiempo de la 
persecución de Antioco Epifanes, y dictados de memoria por Esdras; 
siendo asi que se deben contar doscientos ochenta anos desde e tiem-
po en que existió este doctor tan instruido en la ley, hasta el de la per-
secución de Antioco. Para excusarle dicen que equivocó al Esdras 
que vivía en tiempo de los Macabeos con el otro mas célebre que 
vivió mucho antes en el de la cautividad de Babilonia; mas este er-
ror siempre e s craso, y en tal suposición no se puede sostener el sis-
tema del autor del libro 4 . 0 

H e aquí tres escritores eclesiásticos que han hablado d e un mo-
do mas positivo que los domas, d i restablecimiento de los libros san-
to», en la suposición do que habiendo perecido c o m p l é t a m e l e en el 
incendio general d é l a ciudad y del templo, tuvo Esdras que dictar-
los do memoria por una nueva inspiración. Acaso s e podría excusar 
á San Opiato, diciendo con algunos críticos, que el 7. ® libro contra 
los Donatistas no es suyo; sobre lo que se puede consultar la ultima 
edición que hizo de sus obras Mr. Du-Pin. 

Examinemos ahora lo que los padres mas antiguos que aquellos 
d e que acabamos de hablar, han dicho sobre esta materia, comen- S i l r e „ c i 

H ) Leont. de Sectil, Áct. 2 .—¡2) 1. Esir. vil. 14.—(3) Oplat. I. v n , 
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zando por San lrcnco. Este ilustre mártir, hablando de la versión de 
los Setenta, dice que estos intérpretes fueron inspirados para traba-
jar en su traducción; y añade que no debe sorprendernos que Dios 
naya hecho con ellos esta maravilla, supuesto que despues del cau-
tiverio del pueblo por los Caldeos en tiempo de Nabucodonosor, ha-
biéndose corrompido las Escrituras, y obtenido los Judios la liber-
tad de regrosar á su patria á los setenta años de cautividad, Dios 
inspiró á Esdras en tiempo de Artajerjcs el provecto de renovar to-
dos los escritos de los profetas, y restablecer para utilidad del pue-
blo la ley dada por Moisés (1). De este modo puede traducirse el tex-
to latino de este padre, que solo ofrece alguna dificultad en la ex-
presión /irceterilorum prop/ietarum manes rememorare sermones; porque 
parece que quiere dccir qué el fin que se propuso Esdras para ese 
trabajo, fue restablecer las Escrituras que se habian corrompido, co-
mo poco antes habia dicho, corruptis Scripluris; mas debemos no-
tar que no afirma que hubieran perecido enteramente consumidas por 
el fuego, sino solo que estaban corrompidas. Sin embargo Mr. de Va-
lois en la traducción de este pasage relérido por Eusebio, se sepa-
ra de la antigua versión latiua, y se sirve de una expresión que da 
á entender que San Ireneo estaba persuadido de que Esdras compuso 
de nuevo los libros canónicos que habian perecido en el incendio de 
Jerusalen. Estas son las palabras que pone en boca de San Ireneo: 
Esdram ufiatu san impidit (Deus) ut ,.mnes reterum prophetarum li-
tiros dcM/o componeret (2). Mr. de Valois hizo decir á San Ireneo 
mas de lo que en efecto dijo, substituyendo este verbo componere á 
ordtn re, que es lo que significa en el texto griego la palabra de que 
se sirve Eusebio. San Ireneo reconoció ciertamente una inspiración 
concedida á Esdras, no para dictar de nuevo, sino para restablecer 
los libros que se habian corrompido, corruplis libris, ordenarlos, cor-
regir los defectos que se habian introducido en ellos durante las guer-
ras del cautiverio, reducirlos á su pureza primitiva, y en una palabra 
hacer una revisión general de ellos, que es lo que el antiguo traduc-
tor quiso indicar sin duda por la palabra rememorare. 

V. Ojalá se pudiesen explicarlas palabras de Tertuliano en un sen-

S . , : d o ' z f a í ? ' a b , e c o n i , ° h a n procurado hacerlo algunos hábiles crí-
neos (J). vcamos si lo han conseguido. Este antiguo escritor dice 
hablando del libro de Henoc, que se le desechó por no hallarse en 
el cánon de los Judios, in wmarium iudaicum non admiltilur. V ana-
de que acaso no se le quiso poner en el catálogo de los libros santos, 

Corque^ no era creíble que esta obra pudiese subsistir despues del di-
ivio. Pero responde que Noé, biznieto de Henoc, habiendo sobrevi-

vido al diluvio, podía haber conservado esta obra de su abuelo, } aun 
restablecerla y renovarla con el auxilio de la inspiración divina, si hu-
biera perecido entéramente en las aguas: Potuit abohfactum eam 
ttolenUo catachjsm in spinlu rursus reformare (4). Tertuliano pa-
rs probar su opinión se vale del ejemplo de Esdras, y asegura ser 
constante que despues de las ruinas de Jerusalen por los Babilonios, 
restableció todos los libros de la Escritura que los Judios reconocían 

_?>, 'r j H ) « 1 , 1 » «• 8 ~ 3 ) ras P. AUxand. Dmnt. 
ori. 1 — ( 4 ) TcrtuU. de culi. / m i n . e . 3 . p. 171. 
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como canónicos: lerosohjmis Babilonia expugnatione deletis, omne in-
strumentum iudaiae litteratura per Esdram constai esse restauratala. 
Estas expresiones acaso se podrían entender de una revision de los 
libros del Antiguo Testamento para corregirlos y ponerlos en orden; 
mas la comparación del libro de Henoc perdido en las aguas del di-
luvio, con los libros canónicos en cuyo restablecimiento trabajó Esdras, 
deja una grande dificultad que solo se puede resolver, diciendo que no 
se debe insistir en ella, y que no es completa en todas sus partes, co-
mo lo son generalmente un gran número de comparaciones. 

San Clemente Alejandrino parece que favorece, lo mismo que 
Tertuliano, la opinion de los que consideran á Esdras, no como revi-
sor que ordenó y arregló los libros de la Escritura, corrigiendo los 
defectos que se introdujeron en ella, sino como restaurador que los 
dictó tle nuevo por una inspiración divina. I le aquí como se expli-
ca: „Habiéndose perdido las Escrituras en tiempo del cautiverio de los' 
,Judios bajo Nabucodonosor,Esdras, sacerdote dé la tribu de Levi, ins-
p i r a d o por el espíritu de profecía, las renovó en el reinado de Arta-
„jerjes (1)". Así se puede traducir el texto de San Clemente, no con-
sultando sino á la versión latina, que si fuera exacta, deberíamos con-
fesar que este doctor creyó que se perdieron en tiempo del cauti-
verio los antiguos libros de la Escritura; mas debe notarse que la 
expresión griega traducida con estas palabras aun internisela Seri-
pturie, podria vertirse con mas exactitud usando de estas, cum cor-
rupta essenl Scriptum. Explicado de este modo el texto de San Cle-
mente, desaparece gran parle de la dificultad; pues lo que dice so-
lo significa que Esdras renovó las Escrituras que se habian corrom. 
pido por la negligencia de los .ludios, que cuidaron poco de conser-
var sus ejemplares en tiempo del cautiverio, y que reviéndolas cor-
rigió los defectos que se habian introducido en ellos. Se debe notar 
que San Clemente no habla del incendio de la ciudad, y no rcfic-
re á este acontecimiento la corrupción de los libros de la Escritura, 
sino al tiempo de la cautividad, que comprende el largo espacio de 
setenta años; de donde se deduce que la relación de este' Santo no fue 
tomada del falso Esdras que asegura que la ley fue quemada : lex 
tua incensa est. 

S e dice que Orígenes refiere la opinion de los que pretendían 
que Esdras y los ancianos de su tiempo, acaso los principales de la 
gran sinagoga, hicieron la colección de los Salmos, contribuyendo 
cada uno con lo que ántes liabia aprendido bien de ellos, y le recor-
daba su memoria. Para probar esto citan un fragmento que está en 
las llexaplas del P. Montfaucon, el cual leído con atención se co-
noce que no es verdadéramente de Orígenes. No se dice de qué lu-
gar de sus obras fue tomado; su estilo es muy obscuro, y ademas se 
J° h a c e afirmar al autor que cada cual conlribuia á esta coleccion con 
lo que antes sabia bien, no siendo lo que, según parece, significa el 
texto griego. Orígenes, ó mas bien el autor de este fragmento, so-
lo dice que los antiguos hacían la coleccion de los Salmos y de 
los himnos, qui circumfcrebantur, la que se escribía ordinàriamente 
según se iban presentando ü la memoria de cada uno de ellos. En es? 

S. d e m e n t o 
A l e j a n d r i n o 

VII. 
Opinion del 
autor do un 
fragmento 
atribuido i 

(1) CUm. AUx. I. i. Strom. 
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tos palabras no se halla el menor vestigio de la opinion de los que 
juzgan que Esdras restableció todos los libros de la Escritura, y los dic-
tó de nuevo, por haher perecido consumidos en el incendio de la ciu-
dad y del templo. 

El autor d e la Synopsis que se atribuye á San Atanasio, y es muy 
antiguo, parece que insinúa la pérdida de los cinco libros de Moisés en 
tiempo de la dilatada cautividad de Babilonia. S e refiere de Esdras, di-
c e , que habiéndose perdido los cinco libros por descuido del pueblo y 
la larga duración del cautiverio, este doctor que se habia aplicado al 
estudio de las cosas útiles y honestas, y que ademas tenia mucha habi-
lidad y lectura, los guardó con cuidado (habla de los de Moisés), los 
dió despues á luz, y comunicó á todos, conservándolos por este medio. 
T o d a la dificultad del pasage que acabamos de referir, consiste en es-
tas palabras: Cum libri quinqué per incuriam populi, ac diuturnamca-
ptkitatem peñissent. Mas el autor no va hablando de una pérdida 
completa y absoluta, supuesto que confiesa que Esdras los guardo con 
cuidado; quiso pues decir que el pueblo habia perdido los c inco li-
bros, que los ejemplares eran muy raros, y que Esdras los hizo mas 
comunes por él empeño que tuvo e n mandar sacar muchas copias, 
despues do haber corregido v restaurado el testo á su antigua pure-
za. También puso los Salmos, c o m o nota el aulor de la Sinopsis, en 
un solo volúmen, recogiendo los que habian s d o compuestos por di-
ferentes autores en distintos tiempos. Se debe advertir que el supues-
to San Atanasio solo habla de los cinco libros del Pentateuco, y así 
estaba muy distante de creer que todos los compuestos ántes del cau-
tiverio hubieran perecido en el incendio del templo. 

S . Juan Crisòstomo s e esplica sobre esta materia de un modo 
mas exacto, y que no ofrece ninguna dificultad. Uniere que se admi-
re la bondad de Dios que inspiró á Moisés, y le entregó las tablas 
en que estaba grabada la ley; envió despues (1) á los profetas que tu-
vieron que sufrir muchas contradicciones; y habiendo sobrevenido las 
nuerras en que pereció mucha gente, las tablas pasaron por el lue-
go, V Dios inspiró á otro hombre admirable llamado Esdras, el pro-
vecto de ordenar las Escrituras, y hacer una composición de lo que 
habia quedado d e ellas: Et feeit ut componerel ex féiquns. I .uego se-
gún S. Juan Crisòstomo no se consumieron ni perdieron; y aunque 
se expusieron á la profanación de los Caldeos, y padecieron algu-
na alteración por la negligencia de los Judíos; pero lo que quedó d e 
ellas fue suficiente para que se restablecieran á su antiguo estado, 
que fue l o que hizo Esdras. 

S. Gerónimo confiesa que Esdras trabajó con suceso en una obra 
tan importante, y por eso le llama restaurador del Pentateuco^ y le 
distingue de su autor Moisés, para dar í¡ entender que aunque Esdras 
se empeñó en restablecerle corrigiéndole y ordenándole, no fue. au-
xiliado de una nueva inspiración para dictarle de nuevo: Sive Muy-
sen coluerís auctorem Pentateuchi, sire Esdram eiusdem instauratomii, 
non recuso. D e este modo se explica escribiendo contra Helndio . 

Teodoreto en su prefacio sobre los Salmos afirma que Esdras re-
novó la memoria de las Escrituras; lo que supone que se habian ol-

(1) S. Oirysost. llom. vui. ¡n Epsl. ai Iltbr. 
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vidado, mas no perdido y acabado en el incendio. En otro lu^ar, 
hablando de la versión de los Setenta, dice „que s e hizo ciento cin-
c u e n t a años despues de Esdras, el cual, lleno de una gracia toda di-
„vina, escribió los libros sagrados que hacia mucho tiempo se habian 
„corrompido, ó por descuido d é l o s Judios ó por la impiedad de los 
„Babilonios. Pues si Esdras animado por el soplo del Espíritu Santo 
„lia renovado la memoria de estos libros sagrados, y los Setenta con 
„un codcierto admirable los han traducido al griego inspirados por Dios, 
, ,y han vertido también sus inscripciones y sus títulos, es una terne-
bridad y un atrevimiento que toca en audacia decir que las Escri-
t u r a s son falsas, y preferir nuestros pensamientos á la virtud ef icaz 
„del Espíritu divino." Peodoreto reconocía que Esdras, animado de una. 
asistencia especial del Espíritu Santo, renovó la memoria de las San-
tas Escrituras que se habían olvidado, pero no arruinado entéramen-
te; y si nada mas hubiese dicho, le pondríamos en el número d e 
los que consideran á Esdras reparador de los libros santos, porque 
restauró su memoria, los torrigió, puso en orden, y suplió todo lo 
que parecía defectuoso, despues de haber recogido con cuidado los 
que desde la antigüedad se habian recibido como canónicos. Pero 
de distinta manera se explica en su prefacio sobre el Cántico d e los 
cánticos. „Habiéndose quemado, dice, parte de las Santas Escrituras 
„en el reinado de Manasses, y desaparecido la otra durante el tiem-
,,po del cautiverio, el bienaventurado Esdras despues de muchos años 
„escribió de nuevo las que nos eran saludables y necesarias, y las es-
cr ib ió , no copiando de ejemplares, sino con el auxilio del Espíritu de 
, .Dios de que estaba lleno." Tres dificultades se encuentran en este 
texto: primera, que una parle dé las Escrituras se hubiese quemado 
en tiempo de Manasses, y desaparecido .enteramente la otra en tiem-
po del cautiverio. Segunda, que las restableciese Esdras despues de 
muchos años, escribiendo las que nos eran mas necesarias, útiles y 
saludables. V en fin, que no se valiese para una obra tan importan-
te de los antiguos ejemplares, sino solo del auxilio del Espíritu divi-
no de que csiaba lleno. 

A esto se puede responder en primer lugar, que aunque en tiem-
po de. Manasses se quemaron algunos ejemplares de la Escritura, 
sin embargo e s muy posible que se hubieran conservado otros com-
pletos, como en efecto aconteció, pues en el reinado de Josías el sumo 
sacerdote Helcías halló en el templo un ejemplar de la ley.Por lo tan-
to. cuando Teodoreto habló de esle suceso, acaso solamente qui-
so decir que el impío Manasses habia hecho arrojar al fuego algu-
nos de los libros sagrados, y que el furor de este príncipe hizo que 
muchos particulares ocultasen sus ejemplares para librarlos de .aque-
lla profanación. Por lo que respecta al t iempo de la cautividad, e s 
cierto que Teodoreto dice que desaparecieron los libros santos; pero 
tal vez dió á entender que temiendo el furor de los Caldeos, los ocul-
taron con tanlo cui lado, que los ejemplares llegaron á ser muy ra-
ros, v solo procuraron conservar algunos los que amaban sincera-
mente la ley y la verdad. 

Cuando añude Teodoreto que el bienaventurado Esdras escribió 
de nuevo las Escrituras que nos son saludables y necesarias, ase-
guró lo que han dicho todos los que creen que aquel sabio intér-
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prete de la ley corrigió los libros antiguos en que se habian intro-
ducido una multitud de errores. Finalmente, d ice una verdad cuan-
d o afirma que para hacer estas correcciones, y restablecer los libros 
d e la ley en su fuerza, no se sirvió de los antiguos ejemplares que 
estaban corrompidos, y por eso tuvo necesidad del auxilio del Es-
píritu Santo d e que estaba lleno, y c u y a inspiración era indispensa-
ble para dar una autoridad cierta é infalible á las mutaciones q u e 
se vi6 precisado á hacer en ellos. 

XII. Parece que la mayor parte de los autores antiguos, á excepción 
tuitadcnésl t r e s ' s o n "le sentir que Esdras solo hizo una coleccion de los li-
timoDio do bros santos que ordenó, corrigiendo muchos defectos introducidos e n 
los antiguos e l los en el largo t i empo del cautiverio de los Judios, de modo que 
de°»"unos e s l 0 S escritores han dicho d e Esdras con relación á la Escritura, lo 
modernos.03 que S . Hilario dijo d e él con relación á los S a l m o s (1): que los re-* 

cogió, puso en orden, y formó de ellos un solo volumen. 
Sorprende encontrar autores en los s iglos siguientes que han abra-

zado la opinión que con mucha claridad explicó S . Basilio en s u 
carta á Quí lon , á saber, que Esdras dictó de nuevo todos los libros 
d e hi Escritura que entéramente habian desaparecido en t i empo del 
cautiverio. S . Isidoro de Sevilla la defendió en e l siglo séptimo ( 2 ) , y 
R a b a n o Mauro en el nono. M u c h o tiempo despues, e s decir, en el con-
cilio de Constanza, Juan de Ragusa, hábil teólogo d e la orden de 
S a n t o D o m i n g o , la sostuvo en una arenga que pronunció delante d e 
aquella augusta asamblea; mas d e b e notarse que aunque era teólogo 
afamado, carecia d e una buena y sabia crítica, contra cuyas reglas 
comet ió muchas faltas en el discurso de que hablamos. Nico lás d e 
Lira, intérprete sabio de la Escritura, y Genebrardo, han sido del mis-
m o modo d e sentir. S i x t o d e S e n a , uno de los mas modernos de 
tos que le han adoptado, no asegura que todas las Escrituras so 
hubieran perdido en e l incendio de Jerusalen; pero afirma que casi to-
das lo fueron (3): omnes pene divinas Scripluras reslilitil: que las dic-
tó con mucha fidelidad d e memoria, memoriter, c o n e l auxilio parti-
cular de la Divinidad, non sine divinitalis nomine. 

XIII. Despues de haber referido los pareceres de los escritores anti-
Qué juicio guns y modernos sobre la corrupción d e los libros sagrados, y lo1 

sedelaTií 1 u e Esdras hizo para corregirlos ó restablecerlos entéramente, si fue 
nion de°!os cierto que todos se consumieron en el incendio g e n e r a l ; solo n o s 
quehanerci resta ahora manifestar nuestro juicio acerca de la opinion d e los que 

!|u"J;Rs" ban creido c o n mucha ligereza que Esdras dicto de nuevo todos los 
démovoto. libros antiguos de la Escritura que desaparecieron despues del in-
dos los li- cendio de Jerusalen y el cautiverio de Babilonia, 
bros amigo. En primer lugar dec imos , que esta opinion léjos de estar apoyada 
critura! E^ sobro un fundamento sólido, se puede demostrar que es falsa en todas 
ta opinion sus parles; porque solo estriba en el testimonio del escritor fabuloso del 
es falsa, y | ¡b ro iv. de Esdras, que no merece ningún crédito, c o m o se verá des-
so»icncre<le P u e s ' f P o r r l u e e s f a ' 3 i l 'ambien la pérdida completa d e los libros santos , 

supuesto que Esdras hablando de sí mismo (1), d ice que era un doc-
tor instruido en la ley de Moisés-, y sin duda se instruyó en el la es-

(1) ira . Pr&{. m Ps.~;2) /«.'lí. 1. vi. Orig. c. 1.—(3) Sixt. Sen. 1.1. Biblia*— 
( i ) 1. P.rír. vn. 6. 
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tediándola y meditándola cuando estaba en Babilonia con los d e m á s 
cautivos. Escribiendo Daniel poeo t iempo antes de que se concedie-
se la libertad á los Judios, e s t o es, en el primer ano del reinado d e 
Dario Medo que gobernaba el imperio de los Caldeos, d ice ( l ) q u e 
entendió que los anos del cautiverio se acercaban á su fin, y q u e 
adquirió este conocimiento consultando los libros; y c o m o el que se-
ñala ese número es el de Jeremías, se infiere que aun todavía exis-
tia su profecía, y que n o pereció en e l incendio. Despues dice (2) 
que todo Israel pecó coatra la ley de Dios dada por Moisés , y que 
el pueblo no escuchó la voz del Señor, por cuya razón la maldi-
ción de Dios de que se habla en e l libro de Moisés, c a y ó sobre 
ellos. I .uego aun existia la ley d e aquel legislador. L u e g o se conser-
vaban el Levít ico y e l Deuteronomio á que hace alusión el profeta 
en ese lugar. Ultimamentc, reconoce que todas las desgracias que 
afligían á Jerusalen estaban marcadas en la ley de Moisés, sicut 
senplum est in lege Moysi (4) , e s decir, en el cap. xxv i . del Deu-
teronomio i 1-1 y siguientes. 

Seria necesario para sostener el sistema que combatimos, su-
poner que n o existían mas ejemplares de la ley, que los que ha-
bía en Jerusalen cuando fue sitiada por los Caldeos, suposición 
ciértamente falsa; porque cuando Sa lmanasar llevó cautivas las d iez 
tribus, existían en el reino d e Israel muchas personas que temían 
á Dios, estudiaban su ley, no habian abandonado la religión de 
«us padres, ni consentido en el c isma de Jeroboam, ni adorado al 
becerro de oro. Estos Israelitas sin duda leian y conservaban los 
libros sagrados, semejantes á aquellos de quienes habló Dios ú El ias , 
diciéndolc. que se reservó siete mil hombres que no habian dobla-
d o la rodilla delante de Baal. E n l iempo d o Elíseo habia una es-
cuela ó sociedad compuesta de los que l lamaban hijos ó discípu-
los de los profetas , que »e instruían en la ley ocupándose en la 
lectura de los libros santos que guardaban con cuidado y respeto. 
Es tos procuraron formar otros discípulos; y no se puede dudar que 
un gran número de ellos l levó consigo estos monumentos preciosos, 
cuando Salmanasar trasladó las diez tribus mas allá del Eufrates, 
ciento treinta afios antes que Nabucodonosor incendiase el tem-
plo. Los libros que trajeron estos piadosos israelitas s e libertaron del 
fuego. De Tob ías se sabe que conducido al cautiverio con los de-
mas, conservó un ejemplar, c o m o lo da á entender el autor del li-
bro que lleva su nombre, cuando refiere (5) que habiéndose levantado 
un día d e la mesa para sepultar á un hombre d e su nación que ha-
bia sido degol lado, y c u y o cuerpo yacia en una calle sin sepultura, 
se acordó de aquella expresión del profeta Amos; Vuestros tlias fes-
tivos se convertiría en dias de luto y de llanto (G); esto manifiesta que 
T i b i a s conservaba y Icia la Escritura, que los piadosos Israelitas cui-
daron de llevar consigo ejemplares de ella cuando fueron trasladados 
á las provincias de Asina y Media, y que por lo mismo no todos 
los ejemplares d e la ley permanecían encerrados en Jerusalen, ni auu 
en la Judca. 

(1) Dan. 15. 2.—(2) Dan. Ibii. t 10. 't ttqq.—¡3) Letít. n n . 27. e t s e j j . Vial. 
jxri i i . 15. ti scffl.—íi) Dan. ix. 13.— (5) Tob. n . (i.—¡6) Ams, vui . 10. 
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Si no se puede dudar racionalmente que hubiese ejemplares 
d e la ley entre los Israelitas que fueron llevados al cautiverio, no 
hay. necesidad de recurrir á otro medio, s iendo es te bastante para 
que dichos libros existiesen en Jerusalen después de la vuelta de él, 
porque es constante que muchos J u d i o s d e Asiría y Media solvieron 
á Judea con los que se habian salido de Babilonia, favorecidos del 
edicto de Ciro que les dió una plena libertad para regresar c o n los que 
anteriói inenle habian tenido c o m o hermanos. 

M u c h o antes de la destrucción de Jerusalen, el rey de Asiria 
que quería restablecer el culto prescrito por la ley, creyó á propósito 
enviar sacerdotes judios para enseñar á los habitantes de Samaría lo 
que la Escritura l lama Legitima Dei térra, que era hacer observar los 
sacrificios q u e acostumbraban ofrecer en el pais, antes de que los Is-
raelitas hubiesen sido trasportados de él. Estos sacerdotes llevaron 
cons igo los libros divinos, escritos con los antiguos caracteres llama-
d o s después samaritanos, los que sin duda no estaban en e l templo ni 
fueron consumidos por el incendio. 

T a m b i é n fueron trasportados á Babilonia con Jeconías antes de la 
destrucción de Jerusalen muchos judios, y entre el los Ezequiel y Da-
niel. ¿Y será creíble que ninguno de los dos protelas, ni de sus c o m -
pañeros hubiese procurado llevar cons igo un ejemplar de los libros c a -
nónicos ó agiógrafos, y principalmente Ezequiel que era sacerdote, y 

Ine c o m o tal debia cuidar con particularidad de los libros d e la ley? 
domas de lo que hemos dicho de este profeta, tenemos otra prueba 

en la historia de Susana, en que se dice ( 1 ) que sus padres s iendo justos, 
p r o u r a r o n educar é instruir á su hija según la ley de Moisés; de donde 
se infiere que exislian ejemplares de ella en Babilonia antes d é l a últi-i 
m a ruina de Jerusalen, supuesto que la historia de Susana acaeció al 
principio de la primera transmigración antes del incendio de la ciudad 
y del templo . 

Por otra parte, ¡podrá alguno persuadirse que Jeremías, teniendo-
t iempo y m e Iios para poner los libros sagrados á cubierto de los in-
sultos de los Caldeos, hubiese descuidado conservar siquiera un e j e m -
plar de ellos? Jeremías era sacerdote muy culoso de la gloria de D i o s , 
v e n t .das las penalidades que afligieron á su nación, fue protegido 
por .Nabuzardan, gefe de la milicia de iVabucodonosor, rey de Babilo-
nia, que había dado orden para que se tratase bien á este profeta y s e 
le diese u n a completa y entera libertad. Nabuzardan en virtud de esta 
órden. h'zo «alir á Jeremías del vestíbulo de la prisión, y le puso en 
manos d e Gudolías, bajo cuya protección fue libre para entrar en su 
casa é i r á donde quisiera. Esto sucedió al t iempo d é l a toma de Je-
rusalen el dia uueve del mes cuarto (2), eB decir, un mes entero an-
tes del incendio del templo, porque c o m o se dice en el libro cuarto de 
los Reyes (3) , despues de un mes fue cuando le incendiaron h a Caldeos. 
T i n o pues Jeremías el t iempo necesario para tomar sus medidas c o n 
el fin de conservar, guardar cuidadosamente y preservar del incendio 
los hbros de la ley. 

Despues de la vuelta «leí cautiverio de Babilonia, al principio se 
trabajó en la reparación del templo; pero habiéndose interrumpido mu-

(I) Dan. xw. 3.—(2) Jerem. xxiix. 11. el seqq.—(3) 4, Reg. xxr. 8. et seqtf 

SOBRE E S n R A S . 3 5 

chas veces esta obra, n o se concluyó sino el sexto ano del reinado de 
Darío , en que se establecieron sacerdotes y levitas para ejercer sus fun-
ciones' con arreglo á la ley de Moisés, slcut sriptum est in libro M„ysi 
(1) E s d r a s entonces 110 estaba en Jerusalen porque no volvió a e l la 
sino mucho tiempo despues, á saber, en el año séptimo del reinado 
d e Artaierjcs, c o m o se lée en el capítulo vn de su primer libro (2) . 
I . u c - o exisl ian los libros de la ley en Judea antes de que Esdras re-
gresase á eila y ántes de que se restableciesen, según el autor del libro 
cuarto, los libros santos que supone haber perecido en el incendio. 

Habiendo vuelto Esdras con el decreto de Artajsrjes que le auto-
rizaba para cuidar de todo lo perteneciente á la religión y a la buena 
disciplina, el pueblo que queria imponerse mejor en la doctrina de la 
lev -suplicó á e s te doctor tan instruido v versado en la lectura de los 
libros de Moisés, que le l levase el de la ley que e l Señor había dado 
al pueblo de Israel: Et dixerunt Esdne seTibie ut affen-et l,bruta e-
gis Motisi, truam pracepaat JJommus hradi (3). D e b e notarse que los 
Judios no pedian á Esdras que les dictase d e nuevo los libros que supo-
nían completos y bien conservados, ni tampoco trataban d e saber si 
tuvo una inspiración particular para restablecerlos libros escritos antes 
del cautiverio; sino que piden senci l lamente se les lleve el libro de a 
lev, y hablan de él c o m o de una obra que siempre subsistía y do la 
que hacían un uso ordinario; vazones que prueban hasta la ev idencia 
que nada hay mas insostenible que el que Esdras los hubiese dictado 
d e nuevo. . . , . 

Sin ser mas difusos, manifestaremos que esta opinion es no sola- XIV.. . 
mente falsa, sino también muy peligrosa; porque ¿qué certidumbre ten- ^ ¡ J V » 
drémos de la verdad de las antiguas profecías, si destruidos entera- c s fal¡!1_ s ¡ . 
mente los libros de la Escritura, lia sido necesario que Esdras los dicte! ,,0 también 
S e prueba que son divinos, porque los acontecimientos s o predicen en peligrosa, 
el las mucho t i empo áutes de que se verifiquen. Es por cierto cosa 
muv digna de admiración ver á I sa ías anunciar el restablecimiento d e 
Jerusalen y del templo, y n o solo predecir este suceso tan favorable y 
glorioso á su nación, sino también nombrar el príncipe que debía s er 
autor de -tanto beneficio, y designarle por su nombre mas do cien anos 
ántes de su nacimiento. Yo, dice Dios por b o c a de su proi-ta, tugo á 
Ciro: Tú eres el pastor t/ue he escondo: tú cumplirás mí voluntad:, yo 
digo á Jerusalen: Tu serás edificada-, tj al templo: Serás Construido [ i ) . 
U n a profecía tan clara y terminante es la prueba mas conc luyeme e 
la divinidad del que la reveló al profeta, y la mas capaz de cerrar la 
boca á los incrédulos y á los pretendidos espíritus fuertes. Pero no oodrá 
conservar toda su fuerza sin reconocer que Esdras no dictó de nuevo las 
Escrituras, sino que han subsistido siempre, ya en el t iempo penoso 
de los revés impíos, c o m o el de Mamase*, y ya t n el de las mayores 
calamidades c o m o el de la cautividad de Babilonia. En todas estas 
épocas de turbación las personas piadosas y los Judios celosos de su 
ley, se empeñ aron en conservar los raros ejemplares de los libros san-
tos, porque los respetaban mucho, y procuraban servirse de ellos para 
su propia edificación é instrucción de los demás . 

(1) 1. Etir. TI. 18.—<S) i . gub. vil. 12.-—(3) 2 Esdr. Tin. 1. eíc.—-(4) /mí. xuv. 
38. rt uv. I. 



S E G U N D A D I S E R T A C I O N S O B R E E S D R Í S . 

L o que hemos dicho de lu profecía de Isaías acerca de Ciro, de-
be aplicarse a sus oirás predicciones sobre lacaulividad y libertad de 
ios Judíos. Sera muy difícil, por no decir imposible, demostrar su di-
vinidad si se conviene en la pérdida general de los libros sagrados en 
el incendio de Jeru-alen, y se insiste en que Esdras los dictó de nuevo. 
L o mismo debe también entenderse de las profecías en que Jeremías 
anuncio el cautiverio, el uetepo d e su duración y la libertad de los Ju-
díos; de las de Ezcquiel sobre la ruina d e Tiro y la devastación del 
Jigipto por ¡Nabueod' nosor; de las de los tres profetas sobre el fin del 
imperio de los Babilonios, y la desolación d e otros muchos pueblos; 
y en fin, sobre tantas revoluciones acaecidas en el reiuado de Na-
bucodònosor y sus sucesores, que todas pasarían por piezas formadas 
posteriormente por un escritor que habia visto el cumplimiento de 
ellas. Otro tanto se dirá d é l a profecía de Abdías contra los idumeos, 
de la de Sofonías (1) conlra los Moabitas, Ammonitas y oíros pueblos, 
que tuvieron su cumplimiento ántes de Esdras; y si se suponen escritas 
por el, se creerá que mas bien habló como historiador que como profeta 
con detrimento de la divinidad de las profccñs . ' 

»n, X V ' , , , . P e , ? a n a ' . l a l n ? s "I"' " t r a ^f lexión sobre la profecía de Isaías acerca 
bal la laIZ l 1 " " ' !'"'C J o s e f o (2> 1 u e c u a n d o l o s J u d i o s Babilonia la presentaron 
aerraciondo i ^ ensenaron el pasagedel profeta enque se le nombra y se ma-
lo» iibro,sa. mhestan los beneficios que habia de conceder ú la nación, su espíritu se 
S Í T m " e Ó ' m a n e , r a í > q u e , e , ¡ e I d e c r e t 0 ' l"e d i ó á f a v o r Je los Judíos, 
cautiverio c ? " , " s o <?}. aJ P ¡ 0 ' , d e l s r a o 1 d e b i a e l i l n P e ™ d e l mundo, y que 
de Babilonia e l r"'r l>'os del cielo le había mandado edificar un templo en Je-

rusalen. D é oslo se infiere que el libro de las profecías de Isaías exis-
tía cuando Ciro entró victorioso en Babilonia, y no se puede decir 
que habia sido dictado de nuevo por Esdras; porque ademas de opo-
nerse esto á la hipótesis del autor del cuarto libro que tiene su nom-
bre ¡qué creencia hubiera dado Ciro á una profecía que s e acababa de 
escribir? ¿qué le ú un libro que habría visto como una obra hecha ex-
presamente para lisongearle? E s pues necesario confesar, que aquel 
ejemplar se había conservado desde el profeta Isaías, y oue no tenien-
do nmsuna señal de novedad ó suposición, era respetable y digno de 
veneración por su antigüedad. * 

(1) Sophm. u . — ( 2 ) Jostph. I. i ! , c . 1.—(3) 1. Esir.i.2. 

TERCERA DISERTACION 

ESDRAS, 

En que se examina si mudó los antiguos caracteres he-
breos, substituyéndoles las letras caldeas. 

P O R C A L M E T . 

J L i » cuestión del origen y antigüedad de los caracteres. de que se 
sirven hoy los Judios, ha dividido y divide todavía á los sabios. Los 
doctores hebreos no están conformes en este punto, y los mas há-
biles escritores cristianos de ambas comuniones han escrito y habla-
do sosteuíendo el pro y el contra, y dejando este asunto indeciso y 
problemático. Sin dudu seria una presunción querer terminar esta dis-
puta con nuevos descubrimientos, y aun pretender tratar de esta ma-
teria despues d e haberla agotado tantos hombres graudes. Es pues 
mi fin principal examinar otro punto de crítica accesorio á este, á 
saber, si Esdras es el aulor d e la mutación que pretenden haber 
acaecido en la Escritura de los Hebreos; cuestión inútil para aque-
llos que defienden que no se han mudado aquellos caracteres, y que 
solo puede interesar á los que sostienen que las letras que hoy usan 
los Judíos han substituido á los caracteres fenicios de que se servían 
ántes del cautiverio, y que usan todavía los Samaritanos de la Pa-
lestina. Expondrémos las principales razones de ambos partidos án-
tes de examinar nuestra proposición principal. 

Hay una prevención fuerte en favor de los que niegan que los 
Judíos hayan abandonado alguna vez sus antiguos caracteres. Esta 
nación'f iera y supersticiosa hasta el exceso, casi solo tiene por bue-
no y santo lo que ella practica y estima; y ni las guerras, ni las 
persecuciones, ni las calamidades públicas y particulares la han obli-
gado á separarse «le sus antiguas prácticas, en tantos siglos que lle-
va de estar mezclada con nosotros, y dispersa en todas las partes 
del mundo. Conserva los libros sagrados que ha recibido de sus ma-
yores en la misma forma que ántes teman; y aunque el uso haya 
mudado su figura, la imprenta los haya multiplicado, librándonos del 
trabajo de copiarlos, y Ij puntuación inventada y puesta en práctica 
por famosos autores circuncisos haya facilitado y fijado su lectura; 
sin embargo, los Judíos los conservan hoy en la sinagoga como án-
tes, manuscritos de un solo lado en royos de pergamino, y sin pun-
tos vocales; y crcerian que un ejemplar estaba manchado é incapaz 
d e servirles en la sinagoga, si pasaba por mano3 extrañas y por la 
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S E G U N D A D I S E R T A C I O N S O B R E E S D R A S . 

Lo que hemos dicho de lu profecía de Isaías acerca de Ciro, de-
be aplicarse a sus oirás predicciones sobre lacaulividad y libertad de 
ios Judíos. Sera muy difícil, por no decir imposible, demostrar su di-
vinidad si se conviene en la pérdida general de los libros sagrados en 
el incendio de Jeru-alen, y se insiste en que Esdras los dictó de nuevo. 
L o mismo debe también entenderse de las profecías en que Jeremías 
anuncio el cautiverio, el uetepo de su duración y la libertad de los Ju-
díos; de las de Ezcquiel sobre la ruina de Tiro y la devastación del 
Jigipto por ¡Sabucod. nosor; de las de los tres profetas sobre el fin del 
imperio de los Babilonios, y la desolación de otros muchos pueblos; 
y en fin, sobre tantas revoluciones acaecidas en el reiuado de Na-
bucodònosor y sus sucesores, que todas pasarían por piezas formadas 
posteriormente por un escriior que había visto el cumplimiento de 
ellas. Otro tanto se dirá d é l a profecía de Abdías contra los idumeos, 
de la de Sofonías (1) contra los Moabitas, Ammonitas y otros pueblos, 
que tuvieron su cumplimiento ántes de Esdras; y si se suponen escrilas 
por el, se creerá que mas bien habló como historiador que como profeta 
con detrimento de la divinidad de las profecía . ' 

»n, X V ' , , , . P e , ? .? f m ' . l m n ? s "I"' " t r a ^flexión sobre la profecía de Isaías acerca 
ballalaIZ l1""' !'"'C J o s e f o (2> 1 u e c u a n d o l o s J u d i o s d e Babilonia la presentaron 
servaci ondo i ^ ensenaron el pasagedel profeta enque se le nombra y se ma-
lo» libran, mhestan los beneficios que había de conceder á la nación, su espíritu se 
S Í T ' m a n T a í > q u e , e , ¡ e I d e c r e t 0 'l' , e d i ó á f a v o r de los Judios, 
cautiverio c ? " , " s o <?}. aJ P ¡ 0 ' , d e l s r í l c l d e b i a e l i l n P e ™ d e l mundo, y que 
de Babilonia el Sfiior Dios del cielo le había mandado edificar un templo en Je-

rusalen. D e esto se infiere que el libro de las profecías de Isaías exis-
tía cuando Ciro entró victorioso en Babilonia, y no se puede decir 
que había sido dictado de nuevo por Esdras; porque ademas de opo-
nerse esto á la hipótesis del autor del cuarto libro que tiene su nom-
bre, ¿qué creencia hubiera dado Ciro á una profecía que se acababa de 
escribir? ¡qué le á un libro que Imbria visto como una obra hecha ex-
presamente para lisonjearle? Es pues necesario confesar, que aquel 
ejemplar se había conservado desde el profeta Isaías, y que no tenien-
do nmsuna señal de novedad ó suposición, era respetable v digno de 
veneración por su antigüedad. * 

(1) Sophm. i l .—(2) Jostph. I. xi . c. 1.—(3) 1 . Esir.i.2. 

TERCERA DISERTACION 

ESDRAS, 

En que se examina si mudó los antiguos caracteres he-
breos, substituyéndoles las letras caldeas. 

POR CAIA! ET. 

J L Í A cuestión del origen y antigüedad de los caracteres. de que se 
sirven hoy los Judios, ha dividido y divide todavía á los sabios. Los 
doctores hebreos no están conformes en este punto, y los mas há-
biles escritores cristianos de ambas comuniones han escrito y habla-
do sosteuíendo el pro y el contra, y dejando este asunto indeciso y 
problemático. Sin dudu seria una presunción querer terminar esta dis-
puta con nuevos descubrimientos, y aun pretender tratar de esta ma-
teria despues de haberla agotado tantos hombres graudes. Es pues 
mi fin principal examinar otro punto de crítica accesorio á este, á 
saber, si Esdras es el autor do la mutación que pretenden haber 
aeaecitlo en la Escritura de los Hebreos; cuestión inútil para aque-
llos que defienden que no se han mudado aquellos caracteres, y que 
solo puede interesar á los que sostienen que las letras que hoy usan 
los Judios han substituido á los caracteres fenicios de que se servían 
ántes del cautiverio, y que usan todavía los Samaritanos de la Pa-
lestra. Expondrémos las principales razones de ambos partidos án-
tes de examinar nuestra proposición principal. 

Hay una prevención fuerte en favor de los que niegan qúe los 
Judios hayan abandonado alguna vez sus antiguos caracteres. Esta 
nación'fiera y supersticiosa hasta el exceso, casi solo tiene por bue-
no y santo lo que ella practica y estima; y ni las guerras, ni las 
persecuciones, ni las calamidades públicas y particulares la han obli-
gado á separarse «le sus antiguas prácticas, en tantos siglos que lle-
va de estar mezclada con nosotros, y dispersa en todas las partes 
del mundo. Conserva los libros sagrados que ha recibido de sus ma-
yores en la misma forma que ántes teman; y aunque el uso haya 
mudado su figura, la imprenta los haya multiplicado, librándonos del 
trabajo de copiarlos, y Ij puntuación inventada y puesta en práctica 
por famosos autores circuncisos haya facilitado y fijado su lectura; 
sin embargo, los Judíos los conservan hoy en la sinagoga como án-
tes, manuscritos de un solo lado en royos de pergamino, y sin pun-
tos vocales; y creerían que un ejemplar estaba manchado é incapaz 
de servirles en la sinagoga, si pasaba por mano3 extrañas y por la 
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imprentó. ¿Y se podrá alguno persuadir que un pueblo con tales pre-
venciones abandonara sus antiguos caracteres, substituyéndoles otros 
desconocidos á sus padres? 

Mas aun cuando la superstición les hubiese permitido esta varia-
eion, ella no era practicable en el tiempo en que dicen se hizo, esto 
es, despuesjdel cautiverio, cuando casi todos los Hebreos estaban repar-
tidos en diversos paises. Bien pudo ser, porque no es imposible, que 
los Judios de la Caldea hubiesen tomado los caracteres del país en 
que vivían; pero lo as absolutamente que se hubiesen convenido re-
pentinamente y d e concierto eti variar su escritura los habitantes del 
Egipto, la Fenicia, la Siria, las Islas, y tantas provincias remotas á 
donde los habían dispersado las últimas guerras de Nabucodonosor; 
porque ni imaginarse puede que hubiesen vuelto de su .cautiverio y 
reunídose ¡t un mismo tiempo en su pais los Judíos y los Israelitas 
de las diez tribus, siendo esta vuelta tan larga, y no habiéndola he-
cho todos, pues quedaron en las provincias de la Asia una infini-
dad de Hebreos que jamas regresaron á la Palestina. ¿Y estos ha-
brían adoptado la reforma d e ias letras hecha por Esdras? ¿Al con-
trario, no se habrían levantado contra él, como contra un profano, 
ou sacrilego y un corruptor de los libros sagrados? 

Si los Hebreos pudieron conservar su idioma sin mezcla, en me-
dio de su larga cautividad, de suerte que Ezequicl, Ester, Daniel, 
el mismo Esdras, y los profetas Aggeo, Zacarías y Malaquías, que es-
cribieron en ese tiempo 6 despues de él, no emplearon otro lengua-
ge que el antiguo de sus padres, el hebreo puro tal cual se habia 
hablado en la Judea ántes de la transmigración; ¡quién creerá que 
estos mismos Judios bavaii abandonado sus caracteres con tanta li-
gereza? ¡ Q u é cosa es mas fácil, conservar el lenguage puro y sin cor-
rupción, ó la escritura? Por otra parte ¿qué utilidad ó ventajas les 
resultaban de semejante variación? ¡seria acaso facilitar el comercio? 
y ¿quién les impedia hablar y escribir á los Caldeos c u idioma cal-
deo, y conservar su lenguage para sí y para los usos religiosos? Esto 
les era entonces tan practicable como lo es hoy, pues vemos que 
conservan obstinádamente ambas cosas, á pesar de estar mezclado« 
con tan diferentes pueblos, 

a." Taetimo. A estas razones de conveniencia s e agrega el testimonio de los 
»10 de loe m a s a n | j g U O S autores judios, que sostienen que jamas lia habido en-
torésjSios! tre ellos substitución d e caracteres; que los que hoy se usan en los 

libros santos han estado siempre en ellos, y que la Escritura de Moi-
sés, ó mas bien de Dios, jamas pudo mudarse sin sacrilegio; crimen 
que no debe imputarse ligéramenie á un lv mhre tan santo como 
Esdras. En favor de esta opinion alegan la autoridad d e Judas el 
santo, que hizo la colección de la yiisnu, v que es mas antiguo que 
Orígenes, primer autor cristiano que sostuvo |a contraria; la de los 
Rabinos llamados Eliezer, célebres en el T.ilmud; y la de otros mu-
chos famosos en la Gemara, á cuyo lado colocan á Bnxtirf con un 
gran número de hombres instruidos que han tomado pnrte en esta 
disputa. En una cuestión do hecho como la presente, se debe dar 
ía preferencia á los Judios mas bien que á n;n<«in otr••. porque en 
lo tocante á su nación deben estar mas instruidos. Tales son las 
t i zonas que se alegan «n favor d e esta opinion. 

S O B R E E S D R A S . GFL 

La contraria se apoya en pruebas no menos fuertes y que se in-
fundan también en la autoridad. Su principal argumento consiste . M , t i v o s d 0 

en un hecho que parece decisivo. Los antiguos caracteres hebreo^ no S m 
eran singulares y propios de los Judios, supuesto que Moisés los apren- » mudaron 
dió en el Egipto, y que eran comunes en la Fenicia, y la Palcsti- lo6»ntig«<* 
na antes de la venida de Josué. Y siendo así que los caracteres modernos " ¿ t " * , 
son muy diferentes de las antiguas letras fenicias ó egipcias, por- que Esdras 
que c o m o hemos procurado probar en otra parte (I). los individuos de l u ' ° 
ambas naciones, escrihian del mismo modo: es consiguiente que las letras 
hebraicas de hoy no sean lo mismo que las antiguas. Los caracteres que neo ilo co£ 
usan ahora los Samavitanos se parecen á los antiguos fenicios, es seni"nci». 
decir, á los antiguos hebreos. Y como no se puede designar otro 
tiempo para la substitución de dichos caracteres que el de l a vuelta 
del cautiverio, ni otro hombre mas capaz d e hacerla que Esdras, 
se cr íe con razón que él dió curso á las letras caldcas, suprimiendo 
los anliguos caracteres hebraicos. 

Aunque se disputara que en tiempo de Moisés las letras egip-
cias v las fenicias fuesen las mismas ó muy semejantes, no se po-
dría negar por lo menos que la antigua escritura hebraica era lo 
mismo que la fenicia ó cantinea: y si Moisés instruido en las cien-
cias del Egipto donde recibió su educación, no escribió su obra 
con caracteres de este pais, lo hizo sin duda con los canancos, 
de que allí usaron sus padres, que conservando el idioma, conservaron 
también la escritura. Mas el resultado viene á ser el mismo si las 
letras egipcias y fenicias son originalmente las mismas. 

_ N o se puede negar racional mente que las letras samaritanas con que 
está escrito el Pentateuco que usan los.de esta nación, s -an las mis-
mas que las anticuas fenicias; v para convencerse de ello bastará con-
frontarlos en la tabla que está al fin de esta disertación, cuya vista 
producirá m is efecto que todos los raciocinios. Los Samnritarios re-
cibieron estos caracteres y la ley de Moises por conducto del sacerdote 
israelita (ÉJ) que para instruirlos les envió Assaradon, rev de Asi-
ría, cuando el pais de Judá estaba todavía floreciente v la Fenicia 
era muy poderosa, y usaba tic su lenguage primitivo y ' de sus anti-
guos caracteres. Es pues indispensable confesar que las" letras sama-

.rítanas son las mismas que las antiguas hebreas usadas ántes del cau-
tiverio, porque el levita que se les envió no conocia otras; porque 
siendo los únicos que se usaban en la Palestina, solo con ellos po-
día estar escrita la ley de Moisés, y porque la nación samaritana, 
compuesta de muy poca gente , y situada entre la Fenicia y la Ja-
dea, tenia la absoluta necesidad de aprender el idioma del pais, y ser-
virse de sus caracteres. Ni se puede decir que los hayan variado des-
pués, no teniendo ninguna noticia 'de esta mutación, y no pudiendo 
desiimar el tiempo, circunstancias y motivos racionales que los hu-
biesen obligado á hacerla. 

Si los caracteres hebreos que ahora tienen los Judios son dis-
tintos tle los caldeos, será preciso decir que cntéramente se perdie-
ron, y qiie no <e conserva ninguna noticia de ellos, á pesar de que ese] 
idioma ha sido muy conocido, se ha bablado mucho tiempo, y aun 

(I) Víase la Disertan™ sobre ¡os libros mtigtm, y soba los diversos W u i• 
•Mftítr, al principio del libro de los Proverbios, toia. Vtigu 4. Keg. xvu. 27. 
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existe un gran número de libros escritos en él. Será necesario tam. 
bien convenir en que los autores que escribieron en la Caldea cuan-
do este idioma era vulgar, no usaron de sus letras. Pero siendo esto 
falso é insostenible, se debe asegurar que los caracteres usados en-
tro los Judios, son lo mismo que los caldeos en que están escri-
tas originalmente todas las obras caldeas, tanto de aquel país, como 
de la Judea ó de otras partes. 

Si se quisiere retorcer el argumento, diciendo que á la verdad 
las letras hebreas y caldeas son semejantes, mas que esto proviene 
d e que siempre se ha escrito el hebreo con caracteres caldeos, y 
desde el principio Abraliam que era caldeo, comunicó su esen-
tura á sus descendientes que la lian conservado y la conservan to-
davía, respondéremos: 1 . ° Q u e los Israelitas s e servían en su es-
critura de caracteres cananeos ó fenicios, porque los Samarilanos re-
cibieron la ley de su mano escrita en aquel idioma. 2 . ® Los mismos 
Judios deponen en favor de la opinión que defendemos; y su deposi-
ción es tanto menos sospechosa, cuanto que léjos de tener ínteres en 
descubrirla, están al contrario interesados en suprimir ú ocultar una 
cosa que todavía les causa alguna vergüenza 

S.-Tcstimo. Ciertamente ahora de ninguna manera liarían la mutación d é l a 
nio da los j 5 s c r l t u r a j c | a | e y q U e se atribuye á Esdras, porque la verían como 
K K un atentado d i g n i del último suplicio. N o obstante, aun los mas a n -
de los Pa- tiguos Judios convienen en que esta mutación se luzo después de a 
dres do la I- v * e | t a j e | cautiverio. Así lo sostiene e l rabino José c i tado en la 
f o s t V d o í ¥ ¿ n w contra Judas el santo, y los dos rabinos conocidos con el 
to* en estas nombre de Eliezer, diciendo que las letras hebraicas d e hoy se lia-
materias.j l n a l l l l s , n a s entre los Judios, porque trajeron su uso de la Asma. 

L o mismo ensenan e l rabino Mususra en la Gemara con otro doctor 
judio, v Moses N a c m a n que vivía hace quinientos anos. Finalmente, 
los tres padres de la Iglesia tnas sabios en esta materia, Orígenes 
Euscbio y San Gerónimo, y los mas doctos críticos modernos están 
decididamente en favor de" esta opinion. Orígenes en un fragmento 
dado á luz por el padre Montfaucon (1), dice que e n los ejemplares 
hebreos mas correctos estaba escrito el nombre de Jehova cori an-
tiguas letras hebreas, y no con las que usaban los judios de su tiempo; 
porque se asegura que Esdras después del cautiverio mudó la antigua-
escritura é introdujo otra nueva. Eusebio en su Crónica (2) dice ex-
présamente lo mismo, asentando como un hecho reconocido que Es-
dras, para romper todo comercio y unión entre los Judios y Sama-
ritanos, abolió la escritura antigua y le substituyó los nuevos carac-
teres que usan los Hebreos. San Gerónimo, no contento con expli-
carse una sola vez y de paso sobre esta materia, habla d e ella en 
runchos lugares como de una cosa indubitable. Los Samaritanos, díce(3) , 
tienen todavía escrito el Pentateuco de Moisés con las rnisma9 le-
tras con que él lo escribió, y dilérente del de los Judios solo en 
l o s r a s g o s y e n l a figura d e e l l a s : Totidem litteris, Jignris tantum et 

amates discrepantes; porque es cierto, añade, que Esdras en tiempo 
d e Zorobabel y después de la construcción del templo, inventó las 

(1) Vide Palmsraph. Grec. I. n . c. 1. p . U S . ubi Kern Origeaeí ie nomine J r 
Uta, tic ait ( 2 ) ßuieb. in Chronic, ad an. 4 7 4 0 . — ( 3 ) l'm/at. in hb. Ihgmi. 
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letras hebraicas de que nos servimos, en lugar de las samaritana.--de 
que hasta entóneos se habia usado: Ceiiumque est Esdram scrilxim 
alias liitiTUs reperisse, quibtis natte ulirnur, c irai ud iltud usque tempus 

iule m Samaritwwrum et II brautnm caracteres fuissent. E n e l m i s i n o 

lugar nota San Gerónimo, conformándote c o n lo que dicen Orígenes 
y Eusebio, que el sagrado nombre de Jehuvá se leia escrito con le-
tras samarítanas eu algunos ejemplares griegos de su tiempo, y ex-
plicando el texto de Kzequiel: Signa tau in frontibus eoruiñ ( I ) , 
aiirma como indudable que la letra tau tiene lu figura de una cruz 
en la antigua escritura de los Hebreos de '/0¡e ahora usan los S i-

maritams. Orígenes, (2) escribiendo sobre el mismo profeta dice, que un 
judio convertido le ensenó que la antigua tau, tenia la figura de 
una cruz, y en efecto la tiene en los antiguos alfabetos samaritanos 
que conocemos (3). 

H e aquí una verdad fundada no solo en la autoridad de estos 
padres, cuyo saber es bien conocido, sino también en el testimonio 
de los rabinos y de los antiguos libros hebreos que conseriaban el 
nombre de Jeliová escrito con antiguos caracteres samaritanos en 
tiempo de Orígenes, que lo asegura así, no refiriéndose al testimo-
nio de olro, sino á lo que habia visto, subido, y era iliuy capaz 
de juzgar. E n tiempo de San Gerónimo era esto indudable aun para 
los mismos Judios, y él se expl ica no dudando y vacilando, sino 
afirmando y decidiendo. Resta examinar las razones de la opinion 
contraria. 

Debemos convenir en que los Judios han tenido siempre mucho 
apego á sus antiguos usos y á la letra d e su lev, y que si alguno 
pretendiese hoy mudar los caracteres d e sus libros santos, se ex-
pondría á sufrir todo lo que su cólera y su celo les inspirase de m a s 
violento y extremado. Mas si se supone lo (.": Que la imitación de 
los caracteres fenicios en caldeos no importa mutación en las co-
sas, que las letras caldeas corresponden perfectamente á las hebreas 
en fuerza, número y valor, y que se pueden fácilmente poner unas 
por otras sin variar el sentido; d e este modo la dificultad de la 
muiacion d e que hablamos, parecerá m> ñor sin comparación, que 
si se escribiesen los mismos libros en caracteres griegos, c o m o lo 
hizo Orígenes en sus Hexaplas, ó en lalin como se hace algunas 
veces en beneficio d e los que lio poseen el hebreo. 2 . ' En todo tiempo 
ha sido conocida y declarada la antipatía que se han tenido los .lu-
dios y Samaritanos, quienes ja i as se Iran podido tolerar. N o es pues 
inverosímil que viendo los Judíos á los Samaritanos en posesion de 
Sus caracteres, los hubiesen variado exprésametile para no tener nuda 
común con un pueblo que en extremo aborrecían. Acaso también 
la política, y si se quiere la religion, tuvieron paite en esta muta-
ción, como lo insinúa Eusebio en el pasaje citado, y que para quitar 
todo comercio y prevenir lo- peligros de la seducción, los principales 
del pueblo juzgarían à propósito suprimir hasta las letras de la ley, 
temerosos de que los Samaritanos corrompiesen á los Judios con e l ' 
pretextó de que ambos teniau una misma ley. 3." I"na mutación re-

í r . 
Respuestas 

á las olje. 
piones de 
los que nie. 
pan que se 
bavan mu. 
dado los an. 
ligeos ca. 
tactores de 
los libros 
santos. 

( I ) Wenn, in Ererb, i j . p. 754 . im. edil—¡2) Origen, in F.sech. i x . — ( 3 ) Vide 
i n Pateoeraph. Gm ca, l. n. c. 1. p. 122 . el liic ad fin. Dimrt. 
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pentina de los caracteres de la ley en otros desconocidos ó poco usa-
dos, hecha por un simple particular, exaltaría sin duda á un pueblo, 
aun siendo menos supersticioso y preocupado que el de los Judíos; 
p -̂ro una mutación insensible y por grados hecha por autoridad le-
gitima, de caracteres conocidos, pero que comenzaban a anticuarse 
en otros mas conocidos, le seria agradable á la nación lejos de ir-
ritarla, como si entre nosotros se quitase al pueblo de la mano el 
Nuevo Testamento escrito con letras góticas, y traducido en el idioma 
rancio del tiempo de Carlos V, para substituirle una hermosa edi-
ción en bella letra y buen lenguage. El pueblo judio habituado á 
estos caracteres en lo civil y en el lenguage particular por el largo 
uso que de ellos habían hecho en Babilonia, ¡qué dificultad habría 
tenido en adoptarlos para lo sagrado y para los libros de la Escri-
tura, cuando E>dras y los ancianos de la nación comenzaron á for-
mar la nueva colección d e los libros santos y canónicos, y la pre-
sentaron mas correcia, conexa, completa y en caracteres caldeos mas 
usados y conocidos entóneos, sobre todo al otro lado dclEulrates, que 
los antiguos fenicios? 

N o es tanta como se piensa, la imposibilidad de que los Judios 
cioniiobreU dispersos en diversas provincias recibiesen esla mutación, porque la 
pretendida mayor parte de ellas estaban sometidas 4 los reyes de la Caldca y 
dificultad de despues á los de Persia, que sucedieron á aquellos monarcas. El 
dios d/sper* lenguage caldeo ó siriaco, ó aramen, que era uno mismo en este 
tos admi-.ie. tiempo, era el idioma de la corte de Caldea y Persia y común á torio 
sen tal mu- el imperio, como lo vemos tanto en los decretos de los reyes de 
lacton. ambas naciones que Daniel (1) y Esdras (2 ) nos han conservado, 

como en las carias escritas á estos príncipes (3) en caideo, cuya 
costumbre duró hasta el reinado de Alejandro Magno y tic sus su-
cesores los reyes griegos. N o se hablaba sino caldeo ó siró en la 
Asiría, la Mesopotamia, la Palestina, la Fenicia, la Siria, la mayor 
parte do las provincias de Asia sometidas á los Persas, y probable-
mente en el mismo Egipto, á lo menos en los lugares que tenían 
gobernadores enviados por los reyes d e Persia. Era pues fácil que 
los Judios dispersos en estos paises, adoptasen la reforma de los ca-
racteres hecha y autorizada por los gefes de su nación, y mas cuando 
no se hizo en un momento ni de un golpe, porque es sabido que 
tales mutaciones demandan algún tiempo. N o habria israelita ni ju-
dio, que no estuviese muy contento con una providencia que le fa-
cilitaba leer y entender las Escrituras; y como probablemente esto 
aconteció en el tiempo en que se fijó el número de los libros san-
tos, y se hizo una exacta revisión d e ellos, todos se apresurarían á 
reformar sus ejemplares por los que los principales del pueblo re-
cibieron y reconocieron como auténticos; y asacar nuevas copias de 
los nuevos originales; de la misma manera que hemos visro á los cris-
tianos en los últimos siglos correr con anhelo tías las traducciones de 
los libros santos, hechas en lengua conocida y entendida por todos; 
siendo sin embargo menor mutación la de una letra conocida de pocos, 
en otra conocida de todos, que traducir en lengua vulgar un original 

( 1 ! D a n i e l , 89 . n i . 4 . G. 9. 10. l i a s l a e l fin del c a p . IV.—I. E r i r a s , v n . 1 2 . - 2 6 , — 
( 3 ) 1. E s d r a s , i r . 7. y s i g u i e n t e s h a s t a e l í 32 . 
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antiguo, escrito en idioma desconocido del pueblo despues de mu-
chos siglos. 

Aunque los profetas Ezequicl y Daniel, y posteriormente Esdras, 
Nehemías, Aggeo, Zacarías y Malaquías escribiesen en hebreo puro; 
no es gcneráímente cierto que los Judios cautivos conservaban la len-
gua hebrea en su pureza, así como no puede concluirse que se ha 
mantenido el uso común y general de la lengua latina, porque hasta 
estos últimos siglos se ha escrito en este idioma en Occidente, y 
aun hoy se usa en el oficio solemne d e la Iglesia latina. Otra de-
mostración de que el pueblo entendía igualmente el caldeo y el he-
breo, son los grandes fragmentos escritos en cableo, que sin eiar 
explicación de ellos se encuentran en Daniel y Estiras. Finalmente, 
e s indudable que Daniel y Nehemías, por ejemplo, que desempeña-
ban en la corte empleos considerables, hablaban el caldco, y sin em-
bargo escribieron en hebreo porque poseían ambos idiomas. V pro-
porción sucedió lo mismo á los demás Israelitas Que se veían en la 
necesidad de saber el caldeo para hablar y comerciar con el pueblu 
en que vivían. D e modo que cuando sin ninguna limitación se ase-
gura que los Hebreos conservaron en la cautividad su lenguage, con-
cluyendo de aqui que no mudaron sus caracteres; se asienta por prin-
cipio una cosa muy dudosa que puede calificarse de muy falsa, y 
se deduce d e él una consecuencia igualmente falsa c incierta. 

Despues de haber probado sucintamente que los antiguos carac-
teres hebreos se mudaron en los caldeos de que hoy usan los Ju-
dios, resta averiguar quién fue el autor de esta variación que es 
el principal objeto de la disertación presente. Ya dijimos que San 
Gerónimo, Orígenes y Eusebio se la atribuyen á Esdras: y de la mis-
ma opinión son la mayor parte de los críticos que admiten la subs-
titución de las letras caldaícas, á las fenicias ó samarilanas; de suer-
te que no nos es permitido dejar tle seguir una tradición tan bien 
continuada y no deferir á una doctrina tan autorizada. Mas se di-
rá: ¡No es imposible que un simple particular corno 'Esdras haya Ire-
clio de propia autoridad ta! mutación, y empeñado al pueblo he-
breo disperso por todo el mundo á recibir sus correcciones' No , por-
que no debe mirarse á Esdras como un particular despreciable, obs-
curo y sin crédito en su nación. Era un hombre tle una santidad 
conocida, de 1111 mérito superior, de una capacidad consumada, que 
tenia una reputación muy sólida aun entre los paganos, y que vino 
á Judea con amplio poder del rey de Persia (1) para gobernar su na-
ción según sus leyes, y para refrenar con el eastign á los que se 
opusiesen á sus órdenes. Estiras en fin, gozaba de la fama tic gran 
doctor de los Judíos y de hombre inspirado. ¡ Y seria imposible que 
hiciese la variación de caracteres en los libros sagrados, habiendo 
vivirlo tanto tiempo, adquirido tan grande auloridad entre los suyos, 
y estando ademas apoyado de Nehemías y los otros gefe; de su 
pueblo? 

San (Jerónimo que no llegó en la Iglesia latina al punto de 
autoridad y crédito que tuvo Esdras en la sinagoga, tradujo del he-
breo el Antiguo Testamento; y aunque no era mas que un simple 

t a tí !-. ui)jC-
e i o n que - o 
f o n u a c o u -
que E z u q u i -
e l , D a n i e l , 
Ead ra s , N e . 
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r í a s y Mala -
qui •• h a y a n 

hebreo puro 

V . 
R e s p u e s t a s 

& los objecio-
n e s de ios 
que podr ían 
c o n t e s t a r 
que e s t a m u 
t a c i o n d c c a -
r a c t e r e s t'uo 
lwiell» luir 
E s d r a s . 

(1) 1. Esir. n i . 11. 12. ele. 
* 



T E R C E R A D I S E R T A C I O N 

sacerdote particular, y tuto u n g í a n numero de contrarios, su ver-
sión fue recibida en la Iglesia, se leyó en ella públicamente, y lle-
g o á ser tan común y á adquirir tal superioridad, que sin que nin-
gún concilio, ni otra autoridad ordenase su lectura, ú obligase á re-
cibirla, fue en breve tiempo la única que se admitió, siguió y citó, 
suprimiéndose insensiblemente los ejemplares que exsUtian antes de 
ella; de modo que aliora es imposible eueomrar uno que esté com-
pleto. En fin, el último concilio general lia declarado auiémica es-
ta traducción, y le ha conservado sobre las nuevas la misma »upe-
rioridad que habia adquirido hacia ya mucho tiempo sobre las an-
tiguas. Pues si San Gerónimo, siendo muy inferior á Esdras en cré-
dito, autoridad, y me atrevo á decir en capacidad, porque nunca se 
ha tenido por inspirado, pudo hacer que toda la Iglesia latina re-
cibiese su versión, sepultando en el olvido las antiguas traducciones; 
¿por qué Esdras reconocido por profeta é inspirado, y por el hom-
bre rnas instruido de su tiempo, no habría podido hacer en la Igle-
sia judia una mutación menor, substituyendo á las letras fenicias otras 
del mismo valor, sin innovar nada en el testo! 

Hay otra diferencia que merece una consideración particular, y 
e s que el pueblo en tiempo de Esdras estaba dispuesto á recibir 
esta mutación, la deseaba y tenia necesidad de ella. Los Hebreos 
que habitaban del otro lado" del Eufrates v en la Siria, estaban acos-
tumbrados al lenguagc y letras caldeas, de suerte que casi solo los 
sabios conocian la antigua escritura; por lo tanto escribiendo el mis-
mo testo con los caracteres comunes en el pais. se facilitaba el es-
tudio de la ley, se ponia mas al alcance lie todos, y se libertaba 
al pueblo de la molesta necesidad de conocer dos clases de letras 
y de leer su Biblia en fenicio; cuando escribía, hablaba y leia todo 
lo demás en caldeo. Estaban pues los Judios dispuestos á esta mu-
tación, la deseaban y la pedían. 

En fin, aunque no sepamos con puntualidad las circunstancias 
de este acontecimiento, del que nada dice la Escritura, y sobre el 
cual los Judíos no están unánimemente conformes; aunque no poda-
mos fijar el tiempo y modo con que so hizo, ni la oposirion ó fa-
cilidad que Esdras encontró en su empresa , e s muy vero-ímil que 
pasó mucho tiempo para que todos recibiesen los caracteres nue-
vos en lugar de los antiguos; porque estas cosas se hacen con len-
titud é insensiblemente; y acaso contribuyó mucho al progreso d e es-
ta reforma el odio y antipatía que reinaba en lo general entre los 
Judios y Samaritanos. Bastaba que estos usasen del Pentateuco con 
caracteres antiguos, para que los verdaderos Hebreos le aborrecie-
sen escrito de esa manera. 

Por lo demás aunque la mutación de que hablamos no spa tal 
vez mucho mas antigua que Esdras, ni muy posterior á él, no preten-
demos lijarla de tal suerte en este tiempo^ que no se pueda atrasar 
ó adelantar un poco. Cuando se dice que s^guii todas las aparien-
cias, Esdras e s su principal autor, no se excluyen los demás sabios 
de su siglo, ni los otros gefes de su nación que segúramenle con-
currieron con él para esta obra, por lo ménos con su aprobación. 
Por otra parte la substitución de los caracteres nuevos á los anti-
guos no fue tan entera y perfecta, que no quedase ningún vestigio 
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de ellos en el uso y los libros de los Judios; y así hemos visto en 
Orígenes que habia aun en su tiempo ejemplares antiguos de la Bi-
blia, en que el nombre de Jehová estaba escrito con caracteres sa-
maritanos; y hay medallas del tiempo de Siinon Macabro, abiertas 
por órden de este príncipe, que tienen bien señaladas las letras he-
breas. N o estaban pues tan suprimidos eslos caracteres, que no se 
conservase su uso para algunas cosas. Bien sea que Simón se sirvie-
s e para fabricar sus monedas de artífices fenicios que solo conocían 
los caracteres de su pais, ó que quisiese dar á sus siclos cierto ai-
re d - antigüedad, haciendo grabar en ellos las letras que habia usa-
do ántes su nac ión , como lo hacen ahora los reyes poniendo en 
latín la inscripción de sus monedas y medallas, aunque hace mucho 
tiempo que esta lengua ha dejado de ser vulgar, ó sea el motivo 
que fuere el que tuvo, el hecho es cierto, y no es probable que hu-
biese querido grabar en sus monedas letras que de ningún modo 
fuesen conocidas de su pueblo. 

N o encontramos en efecto ninguna dificultad para confesar que 
los caracteres samaritanos ó fenicios eran las antiguas letras, que usa-
ron Moisés y todos los Hebreos hasta (¡espues del cautiverio de Ba-
bilonia; y que en estos tiempos el pueblo acostumbrado ya al idio-
ma y letras caldeas, debió recibir sin repugnancia los libros sagrados 
escritos con ellas, revistos, arreglados, retocados, redactados y "corre-
gidos por este sabio y docto escriba, y autorizados por los gi les y 
principales de la nación; de suerte que la escritura fenicia ó sama-
ruana se abolió insensiblemente, y los libros sagrados escritos con es-
tos antiguos signos se suprimieron, porque después s o l ó s e leyeron, 
escribieron' y copiaron en caracteres caldeos. 



CUARTA DISERTACION 

S O B R E 

ESDRAS. 

En que se examina si es el autor de los puntos que simen 
de vocales en el hebrea, y si se le deben atribuir la Mas-
tara y lo que llaman Cábula. 

P O R M. E L A B A D D E V E N C E . 

P R I M E R A P A R T E , 

Esdras es autor de los puntos que sirveu de vocales, y ai 
se le debe atribuir la Massora. 

I Í ^ A R A entender mejor la cuestión sobre los puntos que sirven d e 
El alfabeto voca les en el hebreo, e s preciso adven ir que entre las veinte y dos 
hebreo se letras de q u e se c o m p o n e su alfabeto, no hay ninguna vocal que 
compuesto tenga por si misma un sonido particular capaz de determinar la pro-
solo de con- ntinciacion de las demás; casi lodas se consideran c o m o consonan-
sonantes ; (es, e s to es, c o m o s imples articulaciones que no se pueden proium-
' « ¡ r r a d o * c ' u r s ' n 0 r o n c ' a u , ' ' ' ° ' o s sonidos e spresados e n las otras len-
vocales. g a a s por las letras l lamadas vocales . S i n embargo se puede decir q u e 

hay ciertas letras e n el hebreo que parece que corresponden á algu-
nas de nuestras' vocales ; por ejemplo, t ienen la letra ateph que cor-
responde á la A, aunque por si misma no t iene ningún sonido, de 
suerte q u e se pronuncia igualmente c o m o A , E , I , O, y aun U. L a 
he, e s solo una s imple aspiración, q u e debe considerarse c o m o con-
sonante. La iod, s e toma algunas v e c e s c o m o 1, m a s frecuentemen-
te corresponde rt nuestra J. La vtíti q u e algunas veces tiene el so-
n i d o de OH, por lo regular corresponde á nuestra V . Algunos creen 
q u e la leí ra Ain s e usa como A ó E ; mas parece que e s una as-
piración m a s fuerte que he, y algunas ocasiones se expresa c o m o G. 
P u e d e decirse q u e el alfabeto hebreó solo se c o m p o n e de consonan-
tes, cuya pronunciación y lectura se determina por los puntos que 
hacen de vocales . Por ejemplo, según los diversos puntos que se pon-
g a n á estas tres letras D , B, 1!, s e leerá Daber ó Dibber , ó D a -
llar & c . D e es to proviene la diferencia de las traducciones; y así 
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a n e l Sa lmo xxxix . V 5 las letras puntuadas de un m o d o se leen sam, 
que significa posuil, puso; y entonces se traduce el verso: Feliz e l 
hombre que puso su e -perauza e n el Señor: lleatus vir ¡¡ni pnmit 
in Dominum confulcnttam siiam, como lo virtió San Gerónimo s e g ú n 
el modo con que se leía e n su t iempo; mas los Setenta leían schcm 
que significa numen, nombre, y tradujeron: Fe l i z el hombre que t iene 
su esperanza e n e l nombre del Señor, lo que e n la Vulaata se ex-

Sica de esta suerte: Bealus v¡r cnius esl nomen Domiiu spes eiu.t. 
tros muchos ejemplos podrian ponerse para demostrar q u e las mis-

mas letras reciben distintas s ignif icaciones , según los diferentes pun-
tos que s e les juntan, de lo que hablaremos e n el cuerpo de esta di-
sertación, s iguiendo las observaciones de S a n Gerónimo. 

Volviendo á la cuest ión propuesta, d e b e m o s notar que hay cutí-
tro opiniones diversas sobre el origen de los puntos que sirven de vo- J ¡ ¡ ¡ ¡ 3 ¡ j j 
ca l e s en el t e s t o hebreo. La primera de los que sostienen q u e son tan breelori^n 
ant iguos c o m o la lengua hebrea, cuyos defensores son e l rabino A z a - de los putr. 
rías, Meor Enashn, Rodulfo-Pedro' Caballero y Matías F l a c c o Ilirico, , ° a ' 
luterano, e n su obra intitulada Clave de la Etcrituru. Otros atribuyen 
á Moisés la invención d e e s tos puntos, y dicen que el mi smo D i o s ense-
ñó al santo legislador la verdadera puntuación, que se ha conserva-
d o entre los Judíos por una tradición oral, que algunos creen inne-
cesaria, porque él al escribir la ley, usó de puntos que le sirvie-
ron lie vocales. La tercera o p i n i o n e s de los que. def ienden que Moi-
s é s aprendió de D i o s el verdadero m o d o de pronunciar las palabras 
hebreas, conservándose su c iencia por tradición oral hasta Estiras, quo 
inventó los puntos y los acentos para fijar el m o d o c o n q u e d e b í a 
leerse y pronunciarse el texto de las Escrituras. Es ta opinion se atri-
b u y e al autor tlel libro intitulado Zoar, y la han abrazado muchos 
rabinos y protestantes, y aun algunos católicos que han escrito des-
pues que el doc to protestante Luis Cappel, profesor de S a u m u r , im-
primió la obra titulada: Arcanum punctuatioiás rcrelatum. La cuarta 
e n fin propuesta y sostenida con fuerza por el judio a leman Elias 
Levita que había hecho un estudio particular d e ia gramática hebrea, 
está reducida á que la invención de los puntos e s muy moderna, ha-
biendo tenido principio el a n o 5 0 0 de la era cristiana. Es te erudito 
judio compuso e n el s ig lo tliez y seis un libro con el titulo de Massiros 
hammassorel, y e n la tercera parle de es ta obra, impresa en Venec ia y 
e n Basilca, prueba que los puntos que sirven de vocales en el texto he-
breo, son muy posteriores á Esdras, y que su invención se atribuye á los 
judíos de Tiberiades, quienes sin embargo n o llevaron su arle has-
ta la última perfección que le dieron los dos famosos Massorettas B e n 
Ascher, y Ben Neftal í , e n el siglo o n c e hacia el año de 10-10. F,1 P. Mo-
rra, que está por la n o v e d a d de los punios , lleva que s e inventaron 
en el siglo déc imo , v pretende probarlo en su s e g u n d ó libro de las Di-
sertaciones sobre la s inceridad del texto griego y hebreo. M u c h o s es-
critores católicos han seguido la opinion de E l i a s Levita, y creído con 
el que los Massoretas tle Tiberiades eran los autores de estos punios . 
Salmerón, Gcnebrardo, Massio, Serrara* el cardenal Beltirmino, Mer-
cero y Otros son del mismo sent ;r. El pa-lrc Alejandro h izo una di-
sertación para demostrarlo; y Buxtorf el hijo compuso un libro para 
responder á L u i s Cappel; pero n o consiguió destruir las prgebüs con-
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vincentes de que este se hu servido para hacer ver que es moderna 
la invención de ios pumos. 

Sus argumentos parecen muy convincentes; porque en primer lu-
gar, si los puntos vocales hubieran existido en tiempo de Orígenes, 
habria hecho mención de ellos, presentándosele tantas ocasiones de 
hacerla, cuando se trataba de explicar las variedades que encontraba 
en las versioues, que eran ó diferentes del texto hebreo ó diversas en-
tre sí. Lo mismo debemos decir de San Gerónimo que jamas habló 
de los puntos vocales; y si los -hubiera conocido se habria valido de 
ellos para fijar el sentido de algunos versos de la Escritura, de cuya 
ambigüedad estaba cierto, como ahora nos sirven muchas veces pa-
ra explicar la causa de las variedades que se notan entre la versión 
de los Setenta y el texto hebreo. Manifesiarémos esto con algunos 
ejemplos. 

San Gerónimo explicando el verso 10 del cap. s i del profeta Oseas, 
que dice que el Senor rugirá, y los hijos de la mar ó de las 1-las 
se llenarán de pavor, advierte que se podria traducir poniendo los hi-
jos de las aguas en vez de los hijos del mar; porque las tres 1 tras 
M, I, M, pueden tener dos pronunciaciones, ó Majim que significa mpui-
rum, de las aguas, ó Mijjam, de mari, del mar. Pues si hubiesen exis-
tido los punios en el hebreo como existen hoy, San Gerónimo se hu-
biera determinado á leer Mijjam, de mari, y no habria dejado libre la 
elección para adoptar cualquiera de los dos modos. Los Setenta que 
tampoco conocian los puntos, leyeron Majim, a/varían, los hijos de 
las aguas, lo que ordinariamente se entiende d e los que habitaban 
en las orillas del mar Rojo. 

En el verso 3 del cap. x m del mismo profeta se dice que los pre-
varicadores desaparecerán c o m o una nube que se levanta por la ma-
ñ.uia, como un roció que pasa, como el polvo que es arrebatado por 
el viento, y como el humo que sale de una chimenea. Con esle mo-
tivo pregunta San Gerónimo ¿por qué los Setenta cu lugar ele poner 
é fumario, pusieron é loaislis, de las langostas? Y responde: porque 
en el hebreo las dos palabras se escriben con unas mismas letras, y 

fuieden pronunciarse de dos modos, ó Arbe ó Arub'ia; urbe significa 
angostas, v arubbu, chimenea, fumttrium ú caminas. Sobre lo c u a l e s 

digno de notarse que después de los tiempos ile San Gerónimo y Teo-
doreto ha habido una mutación considerable en el texto de los Se-
tenta, porque en vez de langostas se lée otra palabra que signifiea 
lágrimas, lo que arguye que habia diferentes lecciones; es'a palabra 
Arubba significa también catarata, y puede aplicarse á los ojos en 
donde se halla el origen d e las lágrimas. 

San Gerónimo nos suministra todavía otros ejemolos en su libro 
d é l a s tradiciones hebraicas sobre el Génesis, donde observa que unas 
mismas letras ¿odian significar ó avaluó, ó abada, lo que dependía 
del modo d e leer la palabra que entonces no se habia lijado por I s 
puntos como está hoy; Schearim significa astimationes, y seorim, ceba-
bada, y la pronunciación de la leira schin depende del punto que 
se coloca sobre ella, unas veces á la der-cha y otras á la izquierda. 
Advierte también este padre, que la palabra hebrea raeh que signi-
fica amigo, se confunde con la palabra rohe que quiere decu pas-
tor. E n efecto, las mismas letras se pronuncian de distinta manera 
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según la eolocacion de los puntos que no se conocian en tiempo d e 
San Gerónimo, y esta era la causa de la ambig iedad y el embara-
zo que producían. 

La misma observación hace respecto del versículo 4 del capítu-
lo ni de Hubacuc: Allí su fuerza está oculte, la palabra scham, dice, se-
gún las circunstancias puede vertirse posad, puso, ó ibi, allí. Si se 
pone un punto sobre la primera línea de las tres d e que se com-
pone schin. significa posuit, y si se coloca en la tercera, quiere de-
cir ibi. N o habia pues en tiempo de San Gerónimo punto que uistin-
guiese á Schin de sin. El que ahora se ha lijado en la tercera línea 
d e esta letra, nos lia determinado á leer scham, ibi, y no sam,posuit; 
en este último sentido la tomaron los Setenta, y su traducción es muy 
diferente de la que ahora debe darse al texto hebreo. 

1 Nota también e n el verso 5 del misino capítulo de Habacuc: An-
te faciera eius ibit mors: la muerte marchará delante de él; que la pa-
labra que se tradujo muerte, se compone de tres letras sin ninguna vo-
cal, absque ulla vocali. Estas tres letras son O, B, R: si se pone bajo 
la R un patach, y bajo la D un segal, significará in jerte, peste, y e n 
este sentido se toma en la Vulgata; mas si se coloca bajo la R un 
gran kamets, y un patach bajo la letra D, se traducirá dixit, como lo 
tradujeron los Setenta , cuya versión puede expresarse así: ante fa-
ldera eius egredietur verbum. 

Este santo doctor advierte en el verso 2 2 del capítulo ix de J e -
remías: Loquero, hrec dicit Dominas: Habla, esto dice el Señor; que la 
palabra hebrea que en nuestra Vulgata significa loqitere, y no han ver-
tido los Setenta, está escrita con tres letras sin ninguna vocal entre 
ellas, y puede tener diferentes sentidos á juicio del lector, porque si se 
lee dabnr, quiere decir discurso, palabra; si daber, muerte, peste; si 
se dobla la b pronunciando dab'jer significa loquere, habla. 

El mismo padre explicando el verso 14 del capítulo xxvi de Isaías: 
Visitasti el contrivisti eos, et perdidisti omnem memoriam eorum: T ú ¡os 
visitaste, abrumaste, é hiciste perecer su memoria; advierte que los 
Setenta en lugar de memoriam, como vierten los demás intérpretes, tra-
dujeron masculum: lias hecho perecer todos los varones, todos los hom-
bres que estaban entre ellos. La palabra hebrea se escribo con tres letras, 
zain, caph, resch; si se pronuncia zecer, significa memoria; pero si se lóc 
zacar, quiere decir varón, masculus. D e este último modo la leyeron los 
Setenta, y del primero San Gerónimo y los otros intérpretes, porque no 
habiendo puntos vocales, les era permitido leerla do ambas maneras. E s 
pues evidente que en tiempo de los Setenta y aun en el de San Gerónimo 
no había en el texto hebreo puntos que sirviesen de vocales, y quitasen 
toda ambigüedad, determinando el modo de leer. 

Sobre otro lugar del mismo profeta Isaías (1), en que se dice que 
el fuego del Señor está en Sien, reflexiona San Gerónimo que la pa-
labra hebrea ur, puede significar fuego, asi como las tros letras aleph, 
mu, y resch, la luz: todo depende de la diferente colocaciou de los 
puntos que obliguen á pronunciar ur, fuego, y or, luz. Aquila y Teo-
docion la tomaron en este último sentido, porque en su tiempo no 
habia en el texto hebreo ningún punto que determinase la palabra del 

(1) Imi, x x x i . 9 . 

TOM. V i l i . 
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original á la significación de fuego. Los Setenta en este lugar se apar-
taron mucho del hebreo. 

En el capítulo m verso 8 del profeta Sofonías en que dice el Se-
itor: Espera el dia de mi resurrección en lo futuro, esto es, el dia en 
que se levantará y hará venir á las naciones para juzgarlas, resurrectio-
nismete infuturum; an vez de estas palabras tu futurum, puede traducir-
se m testimonium, según S a n Gerónimo. La razón es porque ain y dakth 
pueden recibir diferentes sentidos cuando se unen para formar una 
palabra, y solo se determinan á alguno de ellos por ¡os puntos; si s e 
coloca para juntar jestas letras un patach, se pronunciará ai y signi-
ficará iii futurum, como tradujo San Gerónimo; y si se pone un tsere, 
se entenderá ed como virtieron los Setenta, que quiere decir test i-
manium. 

En fin, San Gerónimo en una carta que escribió á Evagrio so-
bre Melquisedec, rey de Salem (1), dicc que no importa que se diga 
talan ó salim, porque los Hebreos rara vez insertan vocales en sus pa-
labras, por cuya razón según las diferentes circunstancias se pronun-
cian las mismas palabras de muchos modos, y se les dan distintos sen-
tidos: Tocalibus in medio litteris perrtiro utuntur Hebrtei, et pro 
volúntate locorum otouc varietate regionum eadem verba diversis 
sonis atque acentibus proferuntur. Cuando S a n Gerónimo ha-
bla de vocales en este lugar, no se entienda que alude á los puntos 
de que hoy nos servimos para leer el texto hebreo, sino de las tres ó 
cuatro letras aleph, vau, iod, y ain, que al principio servían como de 
vocales para fijar el modo de leer. Mas al mismo tiempo nota en 
su carta á Evagrio, que los Hebreos rara vez usaban de estas letras 
consideradas como vocales: ¡/erraro utuntur Hebriei;lo que ahora no 
se puede decir de los puntos que se hallan en cada una de fas pala-
bras del texto hebreo, y precisamente mas de una vez. 

I V- . S e prueba en segundo lugar la nueva invención de los puntos vo-
pi« costura! c a ' e s 0 0 , 1 la antigua costumbre q u e d e tiempo inmemorial observan 
breque con. los .Indios en sus sinagogas, cuando quieren,dar una lectura solemne y 
servan los auténtica de la lev; pues entonces la leen en grandes rollos en que el 
íssd'?in o" texto carece de puntos, de acentos y aun de la distinción de versícu-
gas de leer l°s> persuadidos de que estos ejemplares ó rollos estáu escritos por 
íin puntos, el modelo del que escribió Moisés y fue colocado al lado del Arca. 

Buxtorf, que estaba tan encaprichado en la antigüedad d e los puntos, 
prueba con el testimonio de muchos rabinos, que los ejemplares de 
que han usado las sinagogas, estaban escritos según el modelo del de 
Moisés. Luego el origen de los puntos no puede subir hasta este Santo 
Legislador; ni se puede atribuir su invención á Esdras, ni á los que 
componían la gran sinagoga, porque despues del tiempo en que vi-
vieron hubo otros libros santos compuestos por el mismo Esdras, 
Nehemías, y los últimos profetas, que sí hubieran tenido puntos, los lu-
dios los habrían insertado en sus ejemplares de la ley y en otros 
libros. 

V. La tercera prueba se toma de los libros talmúdicos y cabalístí-
3.° El silen. eos. E s cierto que en el Talmud uo se hace ninguna mención de los 
b ° JCi'?m¿ P u n l o s > tampoco eu la Misna, ni en la Gomara, aunque muchas 

(1) llura. Ee. 126. 
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veces se presentan ocasiones de hablar d e ellos, sobre todo cuando 
se trata del modo con que se debe leer una palabra que puede pro-
nunciarse de muchas maneras, cuya diferencia d e ordinario viene de 
la falta de puntos. Los doctores, cuando ocurre tal duda, hacen esta 
advertencia: No leáis así, sino de este otro modo; sin hacer en estas oca-
siones mención de los puntos que les sacarían del embarazo, diciendo: 
N o se debe leer así, porque los puntos determinan á este modo de 
leer; sin recurrir para fijar la lección del texto a! uso y la costumbre. 

En el capítulo xi. del tratado del Talmud titulado Baoa Batra, 
se halla la historia ó mas bien la fábula, de que Joab dio la muerte al 
maestro que le había instruido, porque le enseñaba que en el lugar del 
Exodo en que ahora leemos: Delcbo enim memoriam Amalcch (1), de-
bía leer: Delebo marem Amalecli: Destruiré, perderé á los varones de 
la estirpe de Amalee. Este es el equívoco de que habla Sau Geró-
nimo en el capítulo xxvi de Isaías, como antes se refirió. Esta ambi-
güedad del texto, provenida de la fulla de puntos, es una prueba da 
su nueva invención. 

Esto se demuestra también con el uso que tienen los doctores ju-
dios de poner dos señales para distinguir lo que está escrito, del mo-
do con que se debe leer. Por ejemplo, en el verso 12 del Salmo i .xxvn. 
según los Hebreos, y LXXVI. según los Setenta, se lée atecir, y esto so 
llama Ac/íó, es decir, lo que'estú escrito; mas se debe pronunciar azeeor, 
que es lo que se entiende por herí, que significa lo que se lée. Los doc-
tores dejan en el texto ia lección ordinaria, y la corrigen en el mar-
gen, poniendo en él el modo con que se debe pronunciar, y así el 
ieri queda eu el margen, y el ietib e n el texto. He aquí lo que se 
llama el ten ietib que se encuentra e n muchos lugares de la Escri-
tura, en que ha sido preciso advertir que la pronunciación era diferen-
te d e lo queeslaba escrito eu el texto. Esta especie de corrección siem-
pre se ha empleado para las letras consonantes y nunca para las vo-
cales, es dccir, el keri ketib solo sirve para señalar la mutación que 
se debe hacer en las letras, para que la pronunciación sea exacta, y 
nunca para mudar los puntos que ahora sirvan de vocales, aunque 
sea mas fácil cpie se introduzcan en ellos algunas faltas. Esta es una 

Írueba convincente de que los puntos vocales son mas modernos que 
-adras, y aun que los primeros doctoras judíos que se dedicaron á 

corregir los defectos introducidos eu el texto. 
Uno d e los argumentos mas fuertes para demostrar que es moder-

na la invención do los puntos, se saca de las versiones antiguas, á saber, 
d e la de los Setenta, de la paráfrasis caldaica, d e la versión siriaca y 
d e otras. Parece evidente que sus autores no han hallado puntos en 
los ejemplares hebreos que han traducido; porque si en su tiempo hu-
bieran estado en uso, y se hubieran servido de libros puntuados, no se 
hallaría tanta diferencia ditre sus versiones y el texto hebreo, y sus 
traducciones estarían mas acordes entre sí, y con el original; condu-
ciéndolos los puntos á un mismo sentido y á una misma interpreta-
ción. Esta ha sido la causa que ha obligado á confesar á todos los 
critico?, aun los mas opuestos á la versión de los Setenta, que se tra-
dujo de un ejemplar que carecía de puntos; y esto es tan claro, que 
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5 2 CUABTA DISERTACION 
muchos lugares de la versión griega no se diversifican hoy del senti-
do que tienen en el hebreo, sino porque los autores de dicha versión 
leyeron las palabras con distinta puntuación de la que lianen. L o pro-
pio d é t e decirse de la paráfrasis caldaica de Onkelos y de Jonatan, en 
las que palpablemente la falta de puntuación es la causa de la gran di-
versidad que hay entre ellas y el texto original. Cappei manifiesta que 
sucedió lo mismo con las versiones griegas de Símmaco, de Aquila y 
de Teodocion. Es evidente que los autores de estas versiones traduje-
ron de diversos modos ciertas palabras, porque la pronunciación no se 
habia fijado con los puntos, como es fácil demostrarlo con muchos 
ejemplos que se presentan diariamente á los que se dedican al estudio 
de las Escrituras en las fuentes y en las versiones antiguas. Debemos 
convenir en que algunas de estas diferencias también provienen de 
que hay letras que lienen mucha semejanza, y con facilidad se equivo-
can, como dalelh, rech, caph y beth; mas rara vez proceden d e esta causa, 
y si con bastante frecuencia de la falta de punios. Buxtorf que poseia 
con perfección el hebreo, ha conocido mas que nadie la fuerza de este 
raciocinio, y parece que confiesa que los intérpretes de que hemos ha-
blado, no se han servido de ejemplares puntuados, aunque según él 
los habia en su tiempo. ¿Vero quién se podrá persuadir de que estos 
traductores despreciasen el mayor auxilio que podian tener para tra-
ducir con perfección la Escritura, y evitar la ambigüedad que era un 
obstáculo para la exactitud de sus traducciones? 

Ademas, se forma otra prueba muy fuerte comparando la lengua 
hebrea con las otras orientales, de las cuales consta qne uo tenían cu 
la antigüedad ningunos puntos, y aun ahora carece de ellos la sama-
ritana. Buxtorf ha hecho ver que antes no habia ninguno en la pa-
ráfrasis caldaica, y Luis de Dios lo ha probado con la razón muy per-
ceptible, de que las letras que hacian veces de vocales, fueron abandona-
das y desechadas como inútiles, despues de la invención de los pun-
tos que es muy reciente. Masio, tan instruido en la lengua siriaca, 
demuestra que los Siros antiguamente no conocian ni los puntos ni las 
vocales, y que despues de mucho tiempo, para quitar las ambigüeda-
des del texto original, inventaron un pur.lo, que colocado encima de 
una letra, ó debajo de ella, y algunas ocasiones á un lado, hácia di-
ferentes impresiones sobre ella, para darle una pronunciación fija. Er-
penio, mny versado en el conocimiento de la lengua árabe, ha probado 
que despues de la composicion del Alcorán se introdujeron en ella loi 
puntos; opinion en que convienen lodos los que han hecho un estudio 
serio de aquel idioma. 

El último argumento con que se sostiene que es nueva la inven-
ción de los puntos, nace de la diferencia que se advierte entre los an-
tiguos y modernos cabalistas. Eslos deducen distintos .misterios, no 
solo de las letras hebraicas, sino también de los puntos, por las diver-
sas combinaciones de unos eon otros, y encuentran alusiones que aco-
modan como les agrada, para formar de ellas sentidos místicos, en lo 
cual imitan á los antiguos maesl ios del arte, con la diferencia de quo 
los discípulos modernos recurren á los puntos vocales para ha-
llar en ellos muchos misterios, y los antiguos se atienen únicamente i 
las letras del texto, sin hacer mención de ellos; prueba muy convin-
«enie de que no los conocieron, y de que no existian en su tiempo. 
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Omitimos otras razones de que usó Cappei para probar esta 

aserción, tanto porque no tienen la misma fuerza que las que acaba-
mos de exponer, como porque estas son suficientes, y convencen á los 
críticos mas sensatos; se conocerá aun mejor su fuerza comparándo-
las con las que han empicado los dos Buxtorf, padre é hijo, en de-
fensa de la antigüedad d e los punios. Las referiremos, procurando 
al mismo tiempo indicar las respuestas cori que se descubre su 
debilidad. 

Los que pretenden que los puntos vocales son muy antiguos y 
que estaban e n uso mucho tiempo ántes de los Massorelasde Tiberia-
des, se apoyan en la autoridad d e Jesucrislo, que según ellos hizo 
mención de los que habia en la ley, cuando decia á sus discípulos 
que el cielo y la tierra pasarian primero que todo lo que conlenia la 
ley no se cumpliese perfectamente, hasta una sola jola y un solo punto: 
lula unum aul unus apex non prceleribit á lege, doñee omnia fiant (I). 
L o que el traductor latino explicó por la palabra apex, corresponde 
á otra griega que significa punclum, de donde infieren que habria pun-
tos en el texto de la ley en tiempo del Salvador, derivados ó bien de 
Moisés que los puso en su ejemplar para lijar la pronunciación y sig-
nificación de las palabras, ó á lo inénos de Esdras, que suplió con ellos 
la falta de vocales que causaba mucha ambigüedad. Tero es fácil re-
solver esa dificultad, advirtiendo que no se toma en este sentido la pa-
labra punto,en la frase proverbial que usó nuestro Señor para mani-
festar la exactitud con que debia cumplirse y observarse la ley. El 
intérprete latino virtió la palabra griega con mucha fidelidad y exacti-
tud, porque apex propiamente significa la cima ó reñíale de una lelra, 
en cuyo senlido la han usado ios autores antiguos; d e aquí viene la-
Ira-e de juris njneibus disputare, discutir sobre las mas pequeñas 
partes de las letras del derecho. Aríslides, hablando d e las leyes 
griegas, usa de estas palabras, legis apicem, y muchos escritores grie-
gos de la antigüedad la han tomarlo en el sentido de una pequeña par 
te ó extremidad d e una letra, coiuo se ve en los antiguos glosarios. 
Grocio observa que San Gerónimo la entendió así cuando dijo que las 
letras reseb y dalelh solo se distinguían por un apex, una parte de la 
extremidad de ambas; y añade que se ha demostrado con argumentos 
tan convincentes que los puntos vocales fueron inventados con pos-
terioridad á Esdras, que solo las personas muy obstinadas podrán du-
darlo ahora despues de las pruebas que han dado sabios muy instruidos 
e n estas malerias, haciendo ver la novedad de los puntos que al pre-
sente sirven de vocales (2). 

Los dos Buxtorf objetan en segundo lugar la autoridad de dos 
libros, de los cuales uno se llama fíahir, escrito según ellos án-
tes del nacimiento de Jesucrislo, y cuya grande antigüedad soste-
nían los Judio« conviniendo en la que le dan los Buxtorf; y el otro 
Zohar, y se asegura que le compuso Rabbi Simeón, hijo de Jocai, 
muerto hácia el año de 120 de la era cristiana. El Baliir se atri-
buye á Díeconías, hijo de Cana, que dicen vivía ántes de la des-
trucción del temólo. Este autor trata con difusión de los puntos, d e 
sus figuras y de su uso, buscando en ellos misterios, come de or-
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•liiiario lo hacen los cabalistas en las letras. En el libro Zohar, que 
algunos tienen por mas antiguo que Jesucristo, se dice que loe pun-
tos y vocales deben mirarse como una tradición que viene de Moi-
sés, el cual la recibió en el monte Sinai. D e estas autoridades se de-
duce que los puntos son mas antiguos que los Massoretas d e Tiberia-
des; y si nos referimos al testimonio del Zohar, sera necesario con-
fesar que vienen d e Moyses, que los recibió del mismo Dios cuan-
do le dió la ley. 

El P. Morin (1) manifiesta con pruebas que carecen de ré-
plica, que las dos obras cuya autoridad se nos ha opuesto, lejos de 
tener esta grande antigüedad que intentan darle los Judios, son mo-
dernas. Para esto se sirve del testimonio de los mismos Rabinos, y 
particulármente de Zacu'h y Ghedalias, que aseguran que ios Judios no 
conocieron el libro Zohar sino despues del año de 1290 de nuestra 
era, que es mucho mas moderno que otros e n que se trata de es-
ta especie de cabala que hace su principal asunto, y que no pue-
de sostenerse, como lo han hecho algunos, que el motivo d e no ha-
berse citado ántes, fue porque oculto en Egipto habia caído en ol-
vido, por cuya razón no hizo mención de él Rabbi Sandías, el mas cé-
lebre de los Rabinos de ese reino que vino á dirigir las escuelas 
be Bagdad en el siglo once. L o misino puede decirce de Rabbi Ma-
ses Bar Nachmam, qué se ejercitaba en escribir sobre la cabala 
hácia el año de 1200. El célebre Benjamín que recorrió casi toda 
la tierra para componer su itinerario, y que indagaba con mucho 
cuidado todo lo concerniente á la nación judia, en ningún lugar re-
fiere haber visto el libro intitulado Zohar. Moisés de Córdova, ju-
dio muy instruido que compuso muchos libros en que cita con bas-
tante frecuencia á Simeón, hijo de Jocai, no le atribuye nunca el 
Zohar, y ni aun habla de él; lo que indica que es supuesto. Rab-
bi Abraham Levita que ha cerca de ciento cincuenta años que escribió 
la historia de los Judios, en la que hace mención de los libros compues-
tos por los Rabinos, no conoció ciertamente el Zohar, pues no dice 
ni una palabra de él, aunque habla de Simeón, y forma su elogio. 
Hace pocos años que los Judios le conocieron, y lleva consigo ca-
racteres ciertos de novedad, supuesto que habla de las letras gran-
des y pequeñas, cuya diferencia es posterior á los Massoretas, por-
que no se halla en los Talmudistas, ni en los autores del libro ti-
tulado Sopherim que arregla el modo de trasuntar los libros sagra-
dos. Otras muchas señales de ser muy reciente se descubren en el 
Zohar, porque su autor se sirve de palabras griegas, latinas, árabes 
y algunas veces francesas; alaba la ciencia é instrucción de los Is-
maelitas ó Arabes, que no se dedicaron al estudio de las letras, si-
no mas d e doscientos anos despues de la muerte de Mahoma; supone 
que e n su tiempo la lengua caldea no se usaba entre los Judios: en 
fin, se advierte que ha tomado muchas palabras bárbaras del Tar-
gum de Jonatan, del de Jerusalen, de un escrito intitulado Rnboth 
y del que se llama Midraschim, obras todas muy modernas. Los Ju-
dios se han empeñado en imprimir muchas veces este libro, cuyo • 
mérito consiste en ser muy obscuro eu su estilo, extravagante en sus 

(1) Xírrá. «ere. H. r? 5. et 6. 
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fo l ies iones místicas, y pomposo por el embrollo de palabras que rei-
na en él. Esta fue sin duda una de las razones en que se fun-
dó Buxtorf el padre (1) para confesar que el Zohar es libro nuevo, 
compuesto cerca del siglo 10. 

Por lo que toca al intitulado Bahir, que no se ha impreso nunca, 
y solo existe manuscrito en alguna biblioteca rabfnicu, no pudo ha-
l>eríc escrito Neconías, hijo de Cana, á quien se atribuye, porque es-
te en opinión de algunos hebreos vivía ántes de la destrucción del 
templo, v aquella obra tiene señales de ser muy moderna; en ella s e 
citan las paráfrasis caldaicas, se da al imperio romano el nombre 
Edom que indica su completa decadenc ia , y se trata extensamente 
d e los puntos y vocales en que se pretende hallar grandes misterios. 
Los que tienen un conocimiento mas particular de él, dicen que es-
tá tan lleno de confusion y ridiculizas como el Zohar, y esto incli-
na á creer que las dos obras son de un mismo autor, ó que si per-
tenecen á distintos escritores, el uno ha copiado al otro. 

S e nos objeta la autoridad de S . Gerónimo, pretendiendo pro-
bar con su testimonio «pie los puntos vocales se usaban y a en su 
tiempo, porque dice en su prólogo general que los Samaritanos tie-
nen el Pentateuco de Moise3 escrito con igual número de letras <¡ue 
el de los Hebreos, y solo diferente por la figura de las letras y 
los puntos: figuris tantum el ajiieibas discrepantes. A esto se respon-
de que S. Gerónimo no entendió por la palabra apex los puntos ó 
vocales que hay ahora e n el hebreo, sino las pequeñas partes d e 
las extremidades de las letras. Harémos esto manifiesto c o a un ejemplo 
sacado del mismo Padre. Este santo doclor dice en su comentario sobre 
Abdías, que los Judios se han imaginado que en el í I I . del cap. 
xxt. de Isaías habia una profecía contra los Romanos. En este lu-
gar se halla la palabra Onus Dit'flui, correspondiente á ¡la hebrea, 
por la que los Setenta entendieron que se hablaba de la Iduuica, 
pues la ciudad de Duma ó estaba en la misma Idumea, ó cerca 
de ella. S. Gerónimo explica lo que dió motivo á los Judios pa-
ra aplicar á Roma lo que Isaías dijo de Duma: fue, dice, porque 
dale'h no se diferencia de resch sino por el apex: litter<B ápice com-
mutato, y por este apex ó esta pequeña extremidad entiende la figura 
d e las letras: en resch la extremidad hace una especie de semicír-
culo, y en daleth la figura es mas cuadrada; por lo demás estas letras 
son tan semejantes, que algunas veces se contunden. D e aquí se in-
fiere lo que en el estilo d e S . Gerónimo significa la palabra apex, 
y esto puede servir para confirmar lo que asentamos exponiendo el 
sentido en que habló Jesucristo cuando dijo: Iota unum aut unas 
apex non piatleribit a lege, doñee ¡mnia fiant. (2) 

Sin salir de este pasage de San Gerónimo, se halla otra prue-
ba de la novedad de los puntos. La palabra Duma se puede con-
vertir en Roma, mudando la D e n R y la « e n o, mutación inuy 
fácil según él para los Judios que pronuncian la letra vau algunas 
vee.es como o, y otras como u, pues si en tiempo de este padre hu-
bieran existido los puntos, no habria dicho que era libre la pronun-
ciación de vau, porque desde la invención de ellos ."«« chokm se 
debe necesariamente pronunciar como o, y van schoureck corno u. 

(1) Buxtorf. Rabia. Bill, m Dulir il Zohar.—(3) Mallh. r. 13. 
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Pretenden ademas probar la antigüedad de los puntos con al-
gunos oíros pasages del mi smo doctor. E n su carta á D a m a s o (1 ) 
examina el V 13. del cap . x m . del E x o d o , d o n d e se d i ce que lo i 
hijos de Jsrael salieron de E g i p t o con armas y bagages : Armnti a-
scenderunt filii Israel de térra Mgypti. El San io observa que Aqui-
la y los Setenta traducen este pasage de distinto modo, porque la 
palabra q u e e n c o n c e p t o del primero significa armati, e n el de lo» 
Setenta quiere dec ir quiñi. E s notoria, añade, esta diversidad de sen-
tidos en todas las s inagogas y e n todas las escuelas, y nadie niega 
que una misma palabra escrita con las mismas letras," se pronuncia 
algunas v e c e s de diferentes modos , y muda de sentido. Esta reflexión 
parece que supone q u e habia puntos e n aquel t iempo, y que la pro-
nunciación y significación diferente, provenia de ta diversa co locac ion 
que se les daoa: Diversas apud eos et coces et intelligentias habent, 

A es to se responde que el diverso m o d o c o n q u e se leian lai 
palabras, prueba mas bien q u e no habia puntos vocales q u e determi-
nasen c ó m o se habían de leer y pronunciar; porque si hubieran exis-
t ido habrían fijado la lectura á un modo mas bien que á otro. M a s 
se pregunta ¿por q u é Aquila y los demás que tanto se ligaban al tex-
to hebreo han traducido de un m o d o m a s bien que d e otro, si no ha-
bia vocales e n el texlo? S e contesta: que muchas cosas contribuye-
ron á fijarlos y determinarlos. Primero, el e g á m e n de los anteceden-
tes y de los consiguientes: segundo, la unión que tenia e s t e modo de 
leer con las circunstancias expresadas en el texto; tercero y que prin-
c ipa lmente los lia fijado y determinado á un sent ido m a s bien que 
á otro, e s el consent imiento de los mas instruidos y versados e n la l ec -
tura del texto original. S e indagaría con cuidado c ó m o habian le ido 
los mas ant iguos , y e n esto se seguiría una e s p e c i e de tradición. 

Si* X ! '" e s 0 C B S ' 0 n d e P o n e r e u claro una dificultad contra nucs-

Brast» i 1« , r a ° P i n l o n ' deducida del lugar e n que S a n Gerónimo perece que se 
objeción he. sorprende de q u e los Setenta hayan traducido un texto del sa lmo LXXXIX. 
cha con al. d e un m o d o m u y diferente que los d e m á s intérpretes, y que n o cor-
ío'"de San r c s P o n d e d e l l o d o a l t c t l ° hebreo. E s t o e3 lo que dice el texto se-
GerOnimo. gun los S e t e n t a y la Vulgata: Has puesto nuestros iniquidades de-

lante de tí, y nuestro siglo á la luz de tu rostro (2). E n vez de nues-
tro siglo, S i m m a c o tradujo nuestras negligencias. Aquila, nuestros de-
lirios ó nuestras ignorancias, y la quinta edic ión de las Hexap las , 
nuestra juventud; esta diferencia tan notable de la versión de los Se -
tenta V las otras hechas del hebreo, hizo mucha impresión, y sor-
prendió á S a n Gerónimo q u e procuró indagar de dónde podia ve-
nir. El ( 3 ) l i ' a y pronunciaba la palabra hebrea Halumeinou que pue-
de significar nuestra juventud, c o m o la traduce el autor de la quin-
ta edición; ú oculta nostra, nuestros pecados ocultos, q u e pueden ser 
los de la juventud V también los d e ignorancia , c o m o tradujo Aqui la , 
ó los de negl igencia y omisión, como S i m m a c o , reduciéndose casi to -
d o esto á un mismo sentido. M a s si s e traduce Ho'ameinou e n plu-
ral, significa nuestros siglos, y si s e le quita una iod, nuestro siglo, 
c >mo virtieron los Setenta . Mas esta observación de S a n Gerónimo 
léjos de probar la antigüedad de los puntos, sirve al contrario para 

(1) Hieron. Bpill. 125—(S)P$al LXXXIX. 8.—(3) Hinm. Ep. 139. ,d Ct/p,-
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demostrar que se inventaron despues de él; porque si el t e x t o s e hu-
biera escrito con voca les , habría tenido la facilidad que t e n e m o s aho-
ra para explicar la causa de esla diferencia. C u a n d o la palabra he-
brea significa adolescentia, juventud, vau e s tá pues lo despues de la-
med, y se l ée haUnimn; mas c u a n d o denota siglo, vau está ante s 
de lamed, y s e pronuncia ( holam e n singular, y holamin e n plural. 

En el sa lmo LXXXIX. V l'¿. advierte San Gerónimo una gran dife-
rencia entre los Setenta y las otras versiones. Aqui la , S i m m a c o y e l 
autor de la quinta edición d e las Hexaplas lo han vertido así: Dies 
nostros sic ostende: danos á c o n o c e r nuestros días, para que sepa* 
mus cuán cortos son y con cuanta v iveza pasan. I/>s S e t e n t a han 
puesto e n lugar d e nuestros dios, la mimo derecha, y han traduci-
do: Manifiesta la grandeza y poderío d e tu mano derecha: Dexle-
ram tuam sic notam fac. S i n duda leyeron laminca, tu d e r e c h a , y no 
¡ameinou c o m o se l ée hoy en el hebreo, que s ignif ica nuestros días. 
S a n Gerónimo dice, que la diferencia q u e se nota entre la versión 
de los S e t e n t a y la s otras, d imana de que los intérpretes lian toma-
d o la letra nun por radical d e la palabra lamm e n singular, y así 
es c o m o signif ica tu diestra; y los d e m á s intérpretes han vertido e l 
plural lameinou, q u e significa dies nastri, nuestros dias. D c b i a haber 
añadido que los Setenta confundieron la letra vau c o n la caph fi-
nal, y por e s o leyeron laminca e n vez do lameinou. Por lo que a c a -
bamos do dec ir de este pasage del salmo LXXXIX. se conocerá que los 
defensores de la antigüedad de los puntos no pueden probarla c o n 
la autoridad de S a n Gerónimo, s iendo claro que este santo dee tor 
no ha buscado la causa de la diferencia de las lecc iones e n las vo-
cales, sino e n las letras d e que se compone la palabra lameinou. P o r 
último, e s evidente* que ¡amas recurrió para fijar la lecc ión del texto 
á los puntos voca les que n o conoc ia , c o m o h e m o s demostrado. 

Parece m a s ditícil do explicar lo q u e d i ce e n su libro d e las 
tradiciones hebraicas sobre el Génes is , cuando e x p o n e el V 31 del 
cap . XLVII. e n que M lises hablando de Jacob , af irma que d e s p u e s 
d e haberle exig ido á José un juramento , so tornó háeia la c a b e c e -
ra de su lecho, y adoró á Dios: quo jurante, adoradi Israel Deum, 
concersus ad lectM ca/nit, c o m o tradujeron, s igu iendo literálmente el 
hebreo Aquila y S i m m a c o . Los Setenta dan al texto un sent ido m u y 
diverso, pues d i c e n que habiendo José hecho el juramento, J a c o b 
adoró la extremidad de la vara de José. S a n Gerónimo advierte e s t a 
diferencia cuando dice: Septuaginta Iranslulerunt; El aioravit Israel 
super swnmit'M.em virgie eiw. S a n P a b l o en la epístola á los H e -
breo; ( l ) , siguió es ta versión: et adornoit fastizium virgra eius. La di-
ficultad consiste e n q u e S a n G e r ó n i m o d iga q u e se l ée de muy dis-
tinto m o d o e n el hebreo que e n los Setenta: Cum in hebrteo mullo 
aliter legatur. .\ro hablaría as í si no hubieran exist ido los puntos , 
sin los cuales no se lée e n el hebreo d e un m o d o m u y diferente, 
p u e s conservando el t e x t o sus letras puede tener el sent ido que le 
dieron Aquila, S i m m a c o y San Gerónimo, ó el q u e le han atribui-
do los S e t e n t a y ha seguido San Pablo. La palabra hebrea que cau-
sa la ambigüedad se c o m p o n e de tres letras, .1/, T, H; si s e lée, Mit-

(1) U t h . xi. s i . 
T O M . V1XI. 8 
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t<i/i, significa un lecho, y si se lee Matteh, una vara de mando, ó un 
ha-ion para apoyarse; tle suerte que solo la diferencia de las voca-
les hace distinta la lección. 

Para disolver esta dificultad, expliquemos lo que entendió San 
Gerónimo cuando dijo que en el hebreo se leia de un modo muy 
distinto del que leyeron los Setenta: Cum in hebrteo multo alkir 
legatur. N o habló pues de una diferencia que se refiriese á los ca-
racteres, ni á los puntos vocales, ni á la pronunciación que no es 
tan diversa, ya se pronuncie mitt'íh ó matteh, sino de la que se en-
cuentra en el sentido que dan los antiguos intérpretes leyendo da 
tliversos modos una palabra escrita con letras susceptibles de ditc-
venies sonidos. Aquila y S ímmaco entendieron que significaba fcc.'to 
la misma palabra que los Setenla tomaron en el sentido de vara; 
y San Gerónimo cuando dice multo aliler legilur in hebrceo, solo 
quiso indicar que los antiguos traductores Aquila, S fmmaco y los he-
breos de su tiempo, leian este texto del Génesis en un sentido muy 
diferente del de los Setenta. 

Para demostrar la antigüedad de los puntos se dice que no hay 
lengua que no tenga vocales, porque sin ellas las letras son mudos, 

y » 110 bny y carecen de sonido y d e pronunciación, tle donde infieren que los 
"'•""" puntos son tan antiguos como la escritura tle los Hebreos, que sin 

ellos no hubiera podido pronunciarse. 
Estamos persuadidos qué los mas hábiles defensores d e la an-

tigüedad de los puntos en los libros hebreos, conocen la debilidad 
tle esta objeción, que si fuera sólida, probara no solo que son lan 
antiguos como Moisés, cosa que únicamente han aventurado sin fun-
damento algunos rabinos, sino tambr-n que son anteriores á este san-
to legislador, porque lo escrito antes d e él se pronunciaba, y se eri-
gían monumentos en que se grababan algunos caracteres. Cuando 
l.aban convino con Jacob en levantar un monumento que sirviese 
de testimonio de la alianza que acababan de celebrar, e s muy pro-
bable que grabasen en él alguna cosa, pues se llamaba cúmulo del 
testigo, según el lenguage de Latan, ó el acervo del testimonio, se-
gún el de Jacob: uterque juxta proprietatem tingues sute (1). E s cier-
to que muchos pretenden que Moisés inventó las letras y . e l modo 
de escribirlas, como Eusebio en sus libros de la demostración evan-
gélica ha procurado probarlo con la autoridad d e nuestros escrito-
res profanos; pero San Agustín se inclina á creer que el arte de es-
cribir se usaba aun antes del diluvio, y que se podría demostrar 
eficazmente con la profecía tle I l enoc de que habla San Judas! 
Scripsisse nonmilla dirimí illum fíenoeh septimum oh Adam negare non 
possumus (2). ; Y se dirá que los puntos se conocían desde estet iem-
po, por la razou ríe que no hay lengua escrita que no tenga vocales? 

Decimos lo '_¡.° que parece constante que los puntos son mas 
modernos que Moisés, y siéndolo, los libros que compuso carecían de 
ellos. En c<le hecho convienen con nosotros los mas instruidos d e 
nuestros adversarios, que se han ceñido á sostener que son tan an-
tiguos como K-dras, á quien atribuyen su invención. El autor del li-
bro titulado Trnch Sedhatheihn, atribuido á Rabbi Judas que vívia 

(1) fíen. 47—(2) Aug. til. ir. ie Chítale Dei, 
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hacia el año de IMO, dice positivamente, que la ley escrita en/las 
tablas no tenia puntos, y sin embargo era precisa leerla y pronun-
ciarla; y añade que los que oyeron la voz tle Dios, aprendieron tío 
él la pronunciación, de suerte que se fijaron en leer y pronunciar 
de un modo mas bien que de otro por una ¡tradición ora!, cuyo 
origen subía hasta Moisés. La opinión tle este rabino lia tenido sec-
tarios. Ahora bien, si antes de Estiras se ha podido leer con el au-
xilio de esta tradición, ¿porqué no había tle succtler lo misino des-
pués de él? Así que, esta dificultad no tiene ningún peso. 

S e responde lo 3.» que los defensores de la antigüedad de los 
puntos, también convienen con nosotros en que casi to .as las an-
tiguas lenguas orientales caree,ian tic ellos para fijar su pronunoi i-
cíon. Es constante que los Samaritanos jamas los tuvieron en su texto, 
y los Siros lomaron los caracteres, acentos y vocales tle los Grie-
gos. E n general es cierto que no había vocales en las lenguas an-
tiguas, cuya pronunciación se hacia por el uso y según la oeter,mi-
naba el sentido que exigía el texto, reflexionando con atención en 
los antecedentes y consiguientes. 

La cuarla y última "respuesta que puede dar^e es, que la len-
gua hebraica tuvo desde su origen ciertas letras que servían de vo-
cales como aleoh tle a, iod de i , tMu da o y de u. y acaso aiu de 
e; Ahora estas' letras son consonantes, y reciben su pronunciación y 
sonido d e los puntos vocales. Como había muchas palabras en cuya 
composicion no entraba ninguna de ellas, el único medio tle leerl.is 
antes de la invención tle los puntos, era seguir el uso de los mas 
instruidos, conservado por una especie de tradición, y consultar la 
conexion y enlace del texto para fijarse en el sentido mas natural y 
usado. Lo que acabamos de dccir, se comprueba con las l loxaplas 
d e Orígenes en que está escrito con letras griegas el icxto hebreo: 
Waltou tuvo en sus manos el manuscrito tle la biblioteca del car-
denal Barberi l« , que contiene las Hexaplas de los doce profetas 
menores, y advirtió que en la traducción del hebreo al griego aleph 
e s ú, iod i, ain algunas veces ó, y otras é, y vau también es ó y tí. 

La última objeción está tomada do la antigüedad de la música: _ W -
es imposible, se dice, cantar bien algunos lugares de la sagrada Es-
critura, por ejemplo de los salmos, sin el auxilio de los puntos; por- | a a n . i j , l e . 
que la música necesitaba de acentos y do ñolas, que soa otros tan- dad de" la 
tos puntos necesarios para poder tomar bien los tonos y componer 
una música, según las reglas. Debe pues confesarse que los puntos ' 
vocales sou muy antiguos, supuesto que el origen de la música de 
los hebreos sube hasta una antigüedad muy remota. 

En primer lugar decimos: que si se insiste en esta prueba, seria 
necesario dar á los puntos mayor antigüedad que la que acostumbran 
darles sus partidarios; porque la música es mucho mas antigua que Es-
dras. S e hallan señales de su uso en el Génesis en que se afirma (1) . que 
Jnbal era padre de los que tocaban la arpa y el órgano, es decir, que era 
inventor d e estos instrumentos. H e aquí la antigüedad de la música; y 
¿podría asegurarse que es igual la de los puntos vocales? Cuando Laban 
alcanzó á Jacob que había salido de su casa sin anunciárselo, le re-

(1) Gen. IV. 21. 
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prendió diciéndole: Por qué no me comunicaste tus designios? yo te 
nabrfr conducido c o n alegría entonando cánticos al son de los tam-
bores y de las cítaras ( I ) . Despues del paso del mar Rojo compuso 
Moisés un cántico admirable que cantaron los hijos de Israel (2). 
Maria, hermana de Aaron y de Moisés, se puso á la cabeza de las 
mugeres con un salterio, y haciendo todas un coro, cantaban para 
glorificar al Señor, diciendo: Cantemos las alabanzas de Dios, que se 
ha exaltado tan magníficamente, precipitando al fondo del mar al ca-
ballo y al caballero. Estas son pruebas bien antiguas de la música 
de los Hebreos; y ¿se cree que se pueden aplicar á la invención de 
los puntos vocales y.repntarlos de tanta antigüedad como ella? Los lugares 
de la Escritura con que se puede probar de un m o d o mas convin-
cente el uso de la música, son los que leemos en el libro 2 ríe los 
R e v é s Jy en el 1 de los Paralipómenos, cuando se refiere que David , 
queriendo trasportar el Arca que estaba en Gabaa, reunió á lodo 
el pueblo para esta augusta ceremonia; y habiendo comenzado la 
marcha, el é Israel tocaron toda clase de instrumentos, pues tenian 
arpas j liras, salterios, pífanos y timbales. Este santo rev dispuso que 
los principales levitas eligiesen entre sus hermanos los mas capa-
c e s de cantar con instrumentos de música: in crganis musicorum, L a 
mayor parte de los sa lmos compuestos por David son dirigidos al 
maestro d e la música, lAtmcnatseach, Prteceptori, ó á uno de los ge fe s 
de las bandas de músicos. L o s B u x t o r f q u e sabian que es tas pruebas 
eran mas que suficientes para hacer ver el antiguo uso de la música 
entre los hebreos ¿han creído que ?e debia conceder la misma an-
tigüedad á los puntos voca les que ahora se usan en el hebreo? Es pues 
manifiesto que nana se puede concluir de la música de los hebreos, 
para inferir que ellos tienen igual antigüedad, c o m o pretenden ulgu-
nos, y que su inventor fue Esdras. 

Respondemos en segundo lugar: que la verdadera razón por-
que nada puede deducirse de la música de los Hebreos para pro-
bar la antigüedad de los puntos, e s que aun no se ha podido de-
finir exactamente en qué consiste; pues todavía nos es mas descono-
cida que su poesia , y nadie puede asegurar que hubiesen usado d e 
acentos iguales á los que hoy tiene el texto. S i los tuvo, e s preciso 
que hayan sido muy distintos de los que ahora existen; pues indi-
ferentemente se encuentran en todos los libros de la Escritura sean 
ó no obras poéticas, estén puestas en música, ó sean de la natura-
leza que fueren; pero hay mucha probabilidad de que en aquel 
tiempo se seguía para la música el mismo uso que para la lectura, 
d e modo que él y l a ' práctica fijaban el modo de leer y d e pronun-
ciar, y así el sentido mas usado era el que determinaba á leer 
d e una manera mas bien que de otra, c o m o también el uso y cierto 
gus to á la armonía hucian la música y el concierto de l canto d e 
los Hebreos. 

Pero si ni Gsdras ni Moisés son los autores de los. puntos, ¿á 
se'podrí " 1 u i 6 n 5 0 P l x l r á «'ril'«'»'" su invención y la introducción de su uso entro 
tribuiría ¡n. los Hebreos? Sobre esta materia hay diferentes opiniones. Aben-Ezra 
wucioii do que escribió en el siglo doce , hacia el año de 1150, atribuye la inven-
ios puntos? c ¡ o n d c [ o s p „ l l t 0 3 v o c a l e s á los Musxorclas, que él l lama los sabios 

ti) Ge», sxn . 2?.—(3) Exud. xr. 21—<3) 5. R,g. vi. 5. 1. Par. xv. 16, 
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de Tiberiatles. H e aquí c o m o se explica en su libro intitulado Tzucuth, Aben.Eira 
e s decir, de las e legancias , queriendo autorizar sus decisiones: „Tal j ^ j E * 
„es, dice, la costumbre de los sabios de Tiberiades, que deben servir rotas. ¿Qué 
„de fundamentos y de reglas, porque ellos son los Massorelas, de quie- "o"» 0 8 

, ,nes hemos recibido la puntuación de la ley". Distaba mucho Aben- 3*"8 0 1 '1 ' 
Ézra ile creer que Esdras fuese autor de la puntuación que hoy tienen 
las Biblias hebraicas, cuando tija su época, diciendo que su invención 
se debió á los sabios de Tiberiades. Para dar mayor claridad al pasa-
g e de este famoso rabino, d e b e m o s suponer que en Tiberiades hubo 
una escuela de mucho nombre, compuesta de los mas sabios rabi-
nos que entóneos se conocían. S a n Epifanio hace mención de este 
cé lebre colegio , y S a n Gerónimo dice que uno de aquellos rabinos 
l e ensenó la lengua hebrea. S e puede asegurar que es muy antigua 
esta asamblea de judíos instruidos eu la ley y peritos en el conoc i -
miento de la l engua hebraica, pues según la opinión común, comen-
zó despues d e la ruina completa de Jerusalen, y fue funda-
da por los sacrilicadores y por los judíos mas instruidos, que se retira-
ron allí para formar aquella junta que despues tuvo tan grande repu-

t a c i ó n . S e atribuye á los judíos d e Tiberiades la obra titulada la Max-
sera, que si n o es toda de ellos, á lo menos la comenzaron, c o m o dice 
Elias Levita. Otros han trabajado despues en el la siguiendo las huellas 
d e los de Tiberiades, y añadiéndole muchas cosas que le faltaban para 
su peifeccion. Los que les atribuyen la invención de las vocales y de 
los acentos, dicen que á lines del s iglo quinto fijaron la puntuación 
del texto hebreo, y marcaron el sonido que debían tener las palabras, 
s iguiendo una antigua tradición de los maestros mas doctos. 

El nombre Massora viene según algunos del verbo asar, que quiere 
decir ligar, de donde se deriva el sustantivo mascret ó musora, y rmserot, 
que significa el lazo que ata, y esto conviene á la Massora, porque liga 
y tija una palabra en su verdadera significación, que sin tal lazo se-
ria vaga c indiferente. N o carece esta et imología de verosimilitud; 
sin e m b a r g o es mas común derivar este nombre del verbo masar que 
s ignif ica dar, transmitir, entregar, ó en latín traderej porque la tradi-
c ión ha enseñado el modo de leer y tí|ar una palabra un su verdadera 
pronunciación, y por esta en su verdadero y propio significado; por eso se 
llaman Massoretas los doctores hebreos que han lijado ,1a lección del 
texto. La mayor parto de la Massora t i enepor objeto los puntos vocales y 
los acentos , y ademas sus autores s e ocupan en la enumeración exac ta 
de todas las letras que componen un libro de la Escritura; señalan 
con una espec ie de escrúpulo cual e s la que está en medio de la 
ley ó de cualquier otro libro; se imaginan misterios en las letras finales, 
y sus observaciones l legan algunas veces á ser supersticiosas; distin-
guen con gran cuidado las letras mayúsculas de las minúsculas, y las 
letras suspensas de la • caidas, la mera cerrada d é l a abierta, la noun de la 
mitad de una palabra de la fina!; empresa que demanda uri trabajo inútil 
y muy molesto por parte de los que se dedican á él. Las notas de 
es tos Massoretas sirven tan poco para la inteligencia del texto, que c o n 
razón Aben-Ezra los ha comparado con uu hombre que contara c o n 
mucho cuidado las h i jas y páginas de los libros que tratan de medi-
cina, empeñándose en esta ocupaciou bastante penosa, sin poder sacar 
ninguna utilidad para dar la salud á los enfermos. 
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Como la Massora se ha trabajado en distintos tiempos, no se lo 
puede señalar una época fija v cierta; sin embargo, hay mucha pro-
babilidad d e que debe su origen á la escuela de Tiberiadcs; pero en 
el estado en que hoy se halla es una obra muy moderna, pues no ha-
cen mención de ella ni en el Talmud de Jerusalen, ni en el de Ba-
bilonia, que es el mas completo y apreciado. Los que le conceden ma-
yor antigüedad, dicen que el Talmud de J.-rusalcn que es el mas an-
tiguo, fue compuesto en Jndea híicia el ano trescientos de j a era 
cristiana, y el de Babilonia doscientos años después. Estos dos Talmu-
des suponen la Minio y la Gemara. La Misna tiene es e nombre, 
porque es una repetición de la ley, ó mas bien una segunda ley. Los 
Griegos la llaman Deuterose, que significa lo mismo; se atribuye esta 
obra, ó mas bien esta colección, á un famoso rabino llamado Judas 
el Santo, JehuduHaccadosch, que escribió en el año de ciento óchenla 
de lacra cristiana. Los .ludios que hacen tanto aprecio de la dfísna, 
creen que Dios al tiempo de dar la ley escrita á Moisés le dio tam-
bién olra no escrita, que se conservó por medio tle la tradición en-
tre los mas célebres doctores, hasta los dias de Judas el Santo. Este 
doctor que era príncipe del cautiverio, os decir,gefe dé losJudíos des-
pues de la ruina de Jerusalen y del templo, natural d e Scforis, ciudad 
de Galilea, rector de la escuela de '1 iberiades, y presidente del 
Sanhedrin, hizo una compilación de todas las traducciones que los Ju-
díos llamaban ley n o escrita, y la dividió en seis libros, compuestos 
cada uno de ellos de muchos'tralarlos, hasta el número de sesenta 
y tres, e n los cuales se ocupa de diferentes materias concernientes á la 
ley. Luego que apareció este libro, los sabios de la nación hicieron 
su principal estudio d e él , y aun muchos de los mas instruidos em-
prendieron ponerle comentarios, que llamaron Gomara, nombre deri-
vado d e un verbo hebreo que significa perfeccionar ó liacer una co-
sa perfecta y acabada; por eso se le llama ordinariamente suplemento 
de la Misna, y según muchos, esta es su verdadera significación. El 
Talmud babilónico tiene su Gemara distinta de la Gemara del Jerosoli-
mitano, mas ambos están compuestos de la Misna y de la Gemara, con la 
única diferencia que la del Talmud babilónico es mucho mas aprecia-
da que la del otro. El de Babilonia se ha impreso muchas veces, y la me-
jor de todas sus ediciones es 1a de Amsterdam de 1703, en doce vo-
lúmenes en folio. Como una obraban extensa no podia leerse sino con 
mucho tiempo y trabajo, el rabino Maimónides hizo un compendio ó 
extracto de lo mejor y mas exquisito que hay en ella, omitiendo todo 
lo que le pareció fabuloso y puesto solamente para adornarla y em-
bellecerla, evitando todas las disputas y todo lo que podia ser conten-
cioso, y dando únicamente las decisiones que eran mas exactas y pre-
cisas. Esta obra que se intitula Jad fiachazahah, esto es, la mano fuerte 
para cortar las dificultades, se puede considerar como un digesto d e 
leyes, cuyas materias están dispuestas en un bello orden. Rabbi-
Moises Maimónides, esto es, hijo de Maimón, vivia en el siglo doce, 
pues nació en Córdova de España el año de 1131 de la era cristiana. 

En orden al tiempo en que fueron compuestos los dos Talmudes, 
es opinion común como se lia dicho antes, que el Jerosolimitano lleva 
la antigüedad tle doscientos años al de Babilonia. La Gemara de este 
fue compuesta por el rabino Ase, que murió ántes de poderle concluir; 
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pero sus hijos y sus discípulos le dieron la última mano, y se acabó, 
según Serrano (1) el año 5 0 5 de la era cristiana, ó setecientos, c o m o 
quiere el padre Morin, sacerdote del oratorio (2). El Talmud de Je-
rusalen fue compilado por el rabino Johanan, que habia sido ochenta 
años presidente de la academia de Palestina, y concluyó su obra dos-
cientos treinta anos después de la ruina de Jerusalen, esto es, trescien-
tos de la era cristiana. El padre Morin afirma y procura probar que 
se concluyó á fines del siglo quinto, y pretende que la Misna se 
compuso también en el año d e quinientos. D e este modo será 
necesario poner la composicion de los Talmudes de Jerusalen y 
Babilonia en el siglo sexto, supuesto que ambos se fundan en la Mis-
na, al que se han añadido las Ganaras que le sirven de glosas y co-
mentarios, y contribuyen á acabar y perfeccionar su texto. Ha sido 
preciso tlar alguna nocionde las diferentes obras de la Misna y de am-
bos Talmudes, para aclarar la materia de que tratamos, porque pa-
rece cierto que no habiéndose usado los punios vocales en el t iempo 
en que se compuso aquella Misna, y no haciéndose mención de ellos 
en los otros dos Talmudes, será preciso diferir su uso hasta el año de 
setecientos, según la opinion del padre Morin, que sostiene que e n 
ese tiempo se compuso el Talmud de Babilonia, siendo por otra parte 
difícil de probar que se le debe conceder mayor antigüedad. Consta 
por diferentes resoluciones de este Talmud, que el uso de los puntos 
lio estaba todavía nnivcrsáhnente recibido; y se advierte que cuando 
se trata de algunas palabras, cuya significación era ambigua, por no 
haberse fijado su pronunciación, jamas so recurre á los puntos vocales 
para desvanecer la dificultad. 

Los libros intitulados Midraschim y Megiilot son aun mas moder- XVII. 
nos que los Talmudes, y con ellos se puede demostrar que el uso de Elusodelos 
los puntos no se habia recibido generálmente. En un tratado intitulado poí'^nor 
Kiduscliim se encuentra la disputa de dos rabinos tocante al sentido i„s nbros in-
de un pasage def capítulo xxi. verso 8 del Exodo, en que se dice que titulados .Wi 
aquel que hubiere comprado una muger de la nación estará obligado 
á despedirla, si le disgusta, y no podrá venderla á un esitrangero, si lle-
g a (i despreciarla. .S'¿ sprecerit eam, eximo dice la Vulgata, y han tra-
ducido los Setenta. En el hebreo en lugar d e estas palabras se lée 
Jiebagdo bah, que puede vertirse de este modo: quia perfideegit in eam: 
porque fue pérfido con ella, ó bien, porque abusó de ella, que era el sen-
tido que le daba uno d e los rabinos." El otro pretendía que debía tradu-
cirse, á causa del vestido que el señor le había dado, como s i e l s e f lor 
hubiera podido indemnizarse de él vendiéndola: para darle esta signifi-
cación ó este último sentido, era necesario leer ¡Sebigdo Ixi. S i hubiera 
habido puntos en el texto, la cuestión so habría decidido facilmente. 

Pondrémos también otro ejemplo sacado del tratado Sanhedrim, 
en que se refiere una disputa entre los Rabinos sobre el sentido que 
debia darse al V 5. del cap. xu. del [.evitico que dice, que si una 
muger pare una hija, quedará impura durante dos semanas, como s e 
lée en la Vulgata y los Setenta, y asi le entendieron a'gunos ra-
binos que para ello sin duda leyeron: Sebe^iialm, es decir, duabus he-
bdomadis. Otros sostienen que se debia dar distinto sentido leyenda 

tírate!,ir 
Mesilla li y 

(1) Serrar, ie Ratb. 1. i. e. 9.—;2) Ubrm. extrcil. I. u. c. 3. el 3. 
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Scliíbcim, que sinifica septuaginta, sulientcndiéndose la palabra diebus. 
Si hubieran existido los puntos, tampoco esla cuestión habría sido difícil. 

H a y otro libro int i tulado Sopherim, que es poster ior á los dos T a l -
mudes, y puedo l lamarse el libro de los Doctores ó de los censores 
[Sopher, Hcriba, Censar], cuyo autor entra en pormenores sobre todo lo 
que puede per tenecer ni m o d o de escribir la ley; del e spac io que 
debe haber en t re las letras; cuán tas l incas pueden ponerse en cada 
página, y cuán tas letras e n c a d a l inea; y también t ra ta de los pun-
tos que so deben poner sobre c ie r tas letras, sin h a c e r nunca men-
ción de los vocales, indicio cierto de que todavía no eran general-
m e n t e conocidos ni admit idos en el siglo octavo. 

XVIII. I lác ia el principio del décimo se hicieron dos revisiones gene-
El u»o de ra|es rie| | e x t o , j e | a g j U j a , una por los Judíos de Occidente , y la 

vocales"1 no otra por los de Oriente , sin que ninguno hiciese mención de los p u n -
puede subir tos vocales, ni señalase en ningún lugar la diferencia de la punlua-
á mas qno c ¡ o n | n ¡ hablase del m o d o de fijar la pronunciación por medio de <¡i-

* i e ' ° X ' chos puntos. D e aquí se d e d u c e q u e á principios del siglo décimo 
n o s e h a b i a recibido el uso de ellos con uu consent imiento unánime y 
universal. 

Este comenzó como á la mitad del siglo décimo, época en que 
los dos rabinos fíen Ascher, y fíen NeplUhali, haciendo una nueva 
revisión de toda la Escritura, se sirvieron de los puntos, tales c o m o 
los tenemos ahora, y ejercitaron la mayor parle de su crítica sobre 
la puntuación. Poco tiempo después vinieron los gramáticos, siendo el 
primero que se conoce un árabe llamado R'.ibbi Judas Ckiug, que 
dió reglas para leer y aprender la lengua hebraica que ya no se ha-
blaba. Como dicha gramática depende necesáriamente d e los puntos 
vocales, y sin ellos no se podian dar reglas, entonces se les puso e n 
uso, y llegó á ser imposible omitirlos, de modo que el t iempo d e 
la gramática e s el que con mas seguridad puede fijarse como la 
época en que generalmente se recibieron los puntos vocales. 

En una lengua muerta es muy diíicil consultar el uso ordinario 
para lijar la pronunciación y el modo de leer. S o l o por la gramá-
tica se sabe la diferencia que hav entre un hamets y un patach, en-
tre un tsere y un segol, entre un schoureh y un cholem, y solo ella ense-
na cuando un scheva sirve para señalar una e muda. Los puntos voca-
les tienen pues una unión necesaria con la gramática, y parece que 
se Jes debe asignar una época comuu. De donde se sigue que su uso 
no puede subir á mas del siulo décimo. 

E s cierto que el Rabino Aben-Eira (1) que escribía en el ano 1150, 
hace subir el origen d e la puntuación hasta los sabios de Tiberia-
des, que según él debían servir de fundamento y d e regla, pnr-
qne ellos son realmente los Massoretasque bandado á la ley su ver-
dadera puntuación. Pero este Rabino no señala un tiempo fijo, y la 
escuela d e Tiberiades duró mucho, pues acaso aun subsistía en el si-
g lo vin. y en el ix. Benjamín que escribía en el xn. dice, que en-
contró en aquella ciudad una sinagoga compuesta de un corto núme-
ro de personas de su nación, lo que no debe sorprendernos después del si-
tio que sostuvo en 1100, cuando fue tontada por los cristianos condu-
cidos por Godofredo de Bovillou.EI Rabino Kimqui se contenta (2) 

(1) AUa Ezr. ¡n Trac!. Zacuth.—t2) Rabhi Kimchi in libro Mili. 
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s o n indicar que los ordenadores de la puntuación fueron autores ds 
lo que Aben Ezra atribuye á los sabios de Tiberiades. 

D e lo que acabamos de exponer se infiere ciértamente que ni 
Esdras, ni Moisés Rieron autores de los puntos, ni tampoco se debe 
su invención á los doctores de Tiberiades, sobre todo, si se habla de 
los que florecieron e n aquella escuela á principios del siglo vi.; por-
que hay muchas razones que nos inclinan á creer que son todavía 
mas modernos, ó que su uso se hizo uniforme y universal mucho 
tiempo despues d e estos doctores. Finálmente, puede decirse que el 
modo de leer y pronunciar el texto hebreo, como existe e n el día, 
se determinó y fijó complétamente á mediados del siglo x. 

Despues de lo que hemos dicho y confirmado-con pruebas tan 
convincentes, que no podia dejar de conocer Prideaux, sorprende que 
haya sostenido (1) que los puntos vocales fueron inventados por los 
Massoretas poco tiempo despues de Esdras, fuudándose en que desde 
ese tiempo comenzó á haber necesidad de leer y ensenar el texto 
hebreo. Pero ¡por qué hubo entóuces mayor necesidad de puntos pa-
ra leer y pronunciar el texto hebreo que en tiempo de Estiras? ¿Es 
acaso porque inmediatamente despues de él, la lengua hebraica cesó 
de ser la vulgar? ¿Los profetas Aggso, Zacarías y Mulaquías no 
escribieron en este idioma? Mucho tiempo despues fue escrito en he-
breo como refiere S . Gerónimo el primer libro de los Maeabeos y 
lo fue también el Eclesiástico por Jesús, hijo de Sirac, como lo ni 
sinúa claramente en su prefacio su nieto que también se llamaba Je-
sús. Consta pues que la lengua hebraica fue todavía la lengua vulgar 
durante mucho tiempo. Ademas es cierto, como lo confiesa Prideaux, 
que luego que dicho idioma cesó de ser vulgar, los Judíos jamas re-
cibieron los puntos vocales en sus sinagogas, donde leian el texto 
hebreo, aunque no se servían ya de aquella lengua para el uso or-
dinario. 

Mas ¿qué quiere decir Prideaux cuando asegura que los puntos 
vocales fueron inventados por los Massoretas poco tiempo despues de 
Esdras? ¿dónde hallará Massoretas en esta época? ¿Quiere conceder 
tanta antigüedad á la Massora, que pretenda con algunos que es obra 
de la gran sinagoga que existia ya en tiempo de los últimos profetas, 
y que ha subsistido mucho despues? Pero esta es una opinion que los 
mas instruidos han abandonado, y aun combatido como lo hemos de-
mostrado. Es evidente que la Massora es posterior á los dos Talmu-
des, pues no existía en tiempo de S . Gerónimo que nunca hizo men-
ción de ella, aunque tuvo muchas ocasiones d e hacerla. Si hubiera 
sido inventada por los hombres venerables de la gran sinagoga, los 
doctores judíos le habrían tenido mas respeto del que han manifesta-
do. Elias Levita, confiesa (2) que los sabios de su nación la han vis-
to con tal desprecio, que la han dejado llenar de una multitud de 
defectos, y según el rabino Jacob fíen Chadim poco ha faltado para 
que perezca por falta de cuidado. ¿Pues si se hubiese considerado co-
mo obra de la gran sinagoga, los rabinos habrían h e c h o tan poeo 
caso de ella? La han mutilado en algunos lugares, en otros han mez-
clado sus observaciones con las notas de ella., como si tuviesen 

X I X . 
R c í ü t a c i o a 

do la opini-
011 ue M. P r i 
deatlx sobre 
el origen d s 
los p j n w » 
v o c a l « . 

(1) Prii. Hist. Jai. I. V. P. 288.—(2) Elias. Pruf. in MÍSSSr. 
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igual autoridad. Los doctores modernos no han tenido embarazo pa-
ra añdirle v quitarle lo que les ha parecido, y el rabino Elias Le-
vita dice [ 1 ] que sus observaciones son de tal naturaleza que todos 
los días se les puede añadir alguna cosa. En vista de todo esto ¡co-
mo se puede asegurar que Esdrás es su autor, ó que por lo menos 
ha sidc compuesta poco tiempo despues de él? Vamos ahora á exa-
minar si se puede decir que e s autor de la cabala. 

S E G U N D A P A R T E . 

E n q u e s e e x a m i n a s i E s d r a s es el a u t o r d e lo q u e i e l l a m a l a C á t a l o . 

I- I Í A diferencia que hay entre la Cálala y la Massora consiste 
a»wr''S la e n < l u e ' a M a a ó r a e 3 "na especie de tradición que sirve para ar-
cábala! reglar el modo d e leer y pronunciar lo que está escrito en el texto, 
¿Qué cosa y la Cúbala es la tradición que se debe seguir para el sentido de 

es tíbala? ¡ a Escritura. Los massoretas pretenden que Dios enseñó á Moisés el 
modo de leer, cuando se le manifestó con las tablas de la ley para 
darle á conocer su voluntad, y Jos cabalistas dicen que también apren-
dió al mismo tiempo el sentido que se debia dar á la ley; defendien-
do ambos que todo esto se conservó por una tradición oral. Por lo 
mismo, el nombre massora se deriva del verbo hebreo masar que sig-
nifica dar, entregar, dedit, tradidit; y la palabra cabala, del verbo cha-
bal que significa recibir, accipere, recipere, y así este nombre en su 
origen y según su uso legítimo convenia á todas las tradiciones, que 
tenían relación al sentido y explicación de las Santas Escrituras; y 
los que pretendian haber conservado bien estas tradiciones se llama-
ban cabalistas, es decir, gentes que tenían la reputación de haber 
conservado lo que se había recibido de boca del mismo Dios. 

Reukliu, que ha compuesto un tratado del arte cabalístico, de-
fine la cúbala: un arte por el cual se explica de un modo simbó-
l ico la revelación divina, dada á los hombres para la contemplación 
de Dios y de sus formas ó perfecciones abstraidas ó separarlas de to-
da idea material y sensible. Juan Pico de la Mirandula la define de 
otro modo, determinándola á una especie particular. Es , dice, una ex-
posición ó explicación de los libros de la Escritura, según el senti-
do analógico, esto es, según el sentido que determina á la Escritu-
ra á significar los bienes y las recompensas que esperamos recibir de 
la misericordia del Señor. 

Mas para entender bien lo que se acaba de decir, debe notar-
se, que los Judíos distinguen cuatro clases d e sentidos de la Escri-
tura que son muy conocidos de los doctores católicos. El primero e6 
el literal que es el que presenta la letra del texto; el segundo el 
alegórico ó figurado que e s el que se oculta bajo los términos de la 
letra. En este sentido dijo San Pablo que las dos mugeres de Abraham, 
Agar y Sara, son las dos alianzas que Dios celebró con los hombres. 
T o d o lo que se refiere á los dos matrimonios de Abraham e s una 

(1) Ibidem, Pref. n. 
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alegoría, dice el Apóstol, estas dos mugeres son las dos alianzas: 
Quee sunt per allegoriam dicta: heec enim sunt duo testamentu (1). El 
tercer sentido es el llamado tropologico ó moral, por el cual se de-
ducen de la Escritura moralidades ó reglas para dirigir las costum-
bres. S i g u e n d o este sentido concluye San Pablo (2) que se debe su-
ministrar á los predicadores y á los encargados de la instrucción de 
lo; demás, lo necesario para la vida; porque se dice en la lev: No 
atarás la bqca del buey que pisa el grano (3). El cuarto es el ana-
gògico ó místico que nos eleva á las cosas misteriosas ó celestiales 
y sirve para apoyar algunas verdades que son el fundamouto de nues-
tra esperanza con relación á la vida eterna. El Apóstol ha empica-
do este sentido, cuando haciendo alusión al dia del descanso del Se-
ñor llamado sábado, dice que aun rèsta un sábado y un descanso para 
el pueblo de Dios, al que debemos esforzarnos á entrar, entendien-
do por descanso el reposo de la eternidad bienaventurada. Los doc-
tores cristianos reconocen estos cuatro modos de entender la Escri-
tura que están contenidos en estos dos versos. 

L i t t e r a g e s t a d o c e t ; qu id c r edas a l l egor ia ; 
M o r a l i s quid a g a s ; qu id s p e r e s a n a g o g i a . 

El sentido literal se divide también en gramatical 6 histórico. 
Histórico es el que presenta la letra de un texto que contiene la re-
lación de un hecho. Él gramatical es el sentido por el cual solo se 
considera la significación' literal d e las palabras, lo que algunas ve-
ces puede conducir á error; porque si s e entendiéseu gramaticalmen-
te los lugares en que se dice que Dios se arrepiente, qué tiene Ojos, 
brazos, mano derecha &c . , se caeria en la heregía de Ips antropo-
morjitas. Si se toma por sentirlo gnimatical la investigación del nú-
mero y de la cualidad de las letras que se encuentran en un libro 
d e la Escritura, este es el estudio de los massoretas que se han apli-
cado mucho á dicha investigación y han contado con grande empeño 
las líneas, las palabras y aun las letras que componen los libros 
santos. Si se quieren deducir significaciones místicas del valor de 
las letras hebraicas con relación a los números expresados por las 
que sirven de cifras, esta es la ocupacion de los cabalistas, ¡para 
cuya inteligencia pondremos despues ejemplos. 

Los doctores judios se lian aplicado á los cuatro sentidos prin-
cipales de la Escritura. Al literal que'llaman pa'sat y debe servir de 
fundamento á los demás, se han dedicado particulármeníe los rabi-
nos Aben-Ezra, y David Kimqui. Los autores de la cabala han tra-
tado de la alegoría en las obras que sé intitulan ifidraschim, pala-
bra derivada del verbo darasch que significa lusrar, porque la ale-
goría es un sentido buscado, y de ,miderasch que quiere decir comenta-
rio. Los mismos se han empeñado en presentar este sentido ^legó-
rico de la Escritura. Los Hebreos llaman al sentido tropològico ó mo-
ral sechd, probablemente porque él es la v-rdad'-.ra int. ligencia, pues 
¡echel significa intellectus. Este sentido no ha ocupado mucho á los 
doctores de la càbala, y .se dice que Maimónide», uno de los rabi-
llos mas instruidos, lia sido el que mejor ha acertado en él. Al cuarto 

•(1) Gal a . 3 3 , 2 4 . — $ ) 1. Cor . a . ? . - ( 3 ) Deat. » « . ^ . - ( 4 ) Hebr. r v . S . 10 . 11. 
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igual autoridad. L o s doctores modernos no han tenido embarazo pa-
ra uncirle y quitarle lo q u e les ha parecido, y el rabino Ei ías Le-
vita d i ce [ 1 ] que sus observaciones son de tal naturaleza que todos 
los días se les puede añadir a lguna cosa. En vista de todo esto ¿co-
m o se puede asegurar que Esdras es su autor, ó que por lo menos 
ha s idc compues ta poco t iempo despues de él? V a m o s ahora á 'exa-
minar si s e puede dec ir q u e e s autor d e la cabala. 

S E G U N D A P A R T E . 

E n que so examina si E s d r a s es el au to r de lo que i e l l ama la C á t a l o . 

I- I Í A diferencia q u e hay entre la Cálala y la Massora consiste 
auwr^de la e n < l" e ' a e s una e s p e c i e de tradición que sirve para ar-

cábala! reglar el m o d o d e leer y pronunciar lo que está escrito e n el texto, 
¿Qué cosa y la Cúbala e s la tradición que se debe seguir para el sentido de 

** GÜ»1»? ¡a Escritura. L o s massoretas pretenden que D i o s ensenó á Moisés el 
m o d o de leer, cuando se le manifestó con las tablas de la ley para 
darle á c o n o c e r su voluntad, y Jos cabal i s tas d icen q u e también apren-
d ió al mismo t iempo e l sent ido que se debía dar á la ley; defendien-
d o ambos que t o d o es to se conservó por una tradición oral. P o r lo 
mismo, el nombre massora s e deriva del verbo hebreo masar q u e sig-
nifica dar, entregar, dedit, tradidit; y la palabra cúbala, del verbo cha-
bal q u e significa recibir, acciperc, recipere, y así e s t e nombre e n s u 
origen y según su uso legit imo conven ia á todas las tradiciones, que 
tenían relación al sent ido y exp l i cac ión de las Santas Escrituras; y 
los que pretendian haber conservado b ien estas tradiciones se l lama-
ban cabalistas, e s decir, g e n t e s que tenian la reputación de haber 
conservado lo que se había recibido de boca del m i s m o Dios . 

Reukl iu , que ha c o m p u e s t o un tratado del arte cabalíst ico, de-
f ine la cabala: un arte por el cual s e explica de un m o d o simbó-
l i c o la revelación divina, dada á los hombres para la contemplación 
de Dios y de sus formas ó perfecciones abstraidas ó separadas de to-
da idea material y sensible. Juan P i c o de la Mirandula la def ine de 
otro modo, determinándola á una espec ie particular. E s , d i ce , una ex-
posic ión ó expl icac ión de los libros de la Escritura, según el senti-
do analógico, e s to es , según el s ent ido que determina á la Escritu-
ra á significar los bienes y las recompensas q u e esperamos recibir de 
la misericordia del Señor. 

M a s para entender bien lo que se acaba de decir, debe notar-
se , que los Judios distinguen cuatro clases d e sent idos de la Escri-
tura que s o n m u y conoc idos de los doctores católicos. E l primero e6 
el literal q u e e s el que presenta la letra del texto; el s egundo el 
alegórico ó figurado que e s el que se oculta bajo los términos de l a 
letra. En este sent ido dijo San Pablo que las dos mugeres de Abraham, 
A g a r y Sara, son las d o s al ianzas q u e D i o s celebró con los hombres. 
T o d o lo que se refiere á lo s dos matrimonios de Abraham e s una 

(1) Ibidem, P r o / , n . 
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alegoría, d i ce el Apóstol, e s tas dos mugeres son las dos alianzas: 
Quce sunt per allegoriam dicta: heec enim sunt duo testamenta (1 ) . El 
tercer sentido e s el l lamado tropologico ó moral, por el cual s e de -
ducen de la Escritura moralidades ó reglas para dirigir las costum-
bres. S i g u e n d o este s e n t i d o conc luye S a n Pablo (2 ) que se debe su-
ministrar á los predicadores y á los encargados de la instrucción de 
lo ; demás, lo necesario para la vida; porque se dice e n la lev: No 
atarás la bqca del buey que pisa el grano (3) . El cuarto e s el ana-
gògico ó místico que nos e leva á las cosas misteriosas ó celest iales 
y sirve para apoyar a lgunas verdades que son el fundamouto de nues-
tra esperanza con relación á la vida eterna. El Apóstol ha e m p i c a -
d o este sentido, cuando hac iendo alusión al dia del descanso del Se -
ñor l lamado sábado, d i ce que aun rèsta un sábado y un descanso para 
el pueblo de Dios , al que debemos esforzarnos á entrar, entendien-
d o por descanso el reposo de la eternidad bienaventurada. L o s doc-
tores cristianos reconocen estos cuatro modos de entender la Escri-
tura que es lán contenidos e n estos dos versos. 

Littera gesta docet; quid credas allegoria; 
Moral is quid agas ; quid eperes anagog ia . 

F-l sent ido literal s e divide también e n gramatical 6 histórico. 
Histórico e s el que presenta la letra de un texto que cont iene la re-
lación de un hecho. Él gramatical e s el sentido por el cual solo se 
cons idera la signif icación' literal d e las palabras, lo q u e algunas ve-
c e s puede conducir á error; porque si s e entendiéseu gramaticalmen-
te los lugares e n q u e se d i ce q u e D i o s se arrepiente, qué t iene Ojos, 
brazos, m a n o derecha & c . , s e caería e n la hereg ía de Ips antropo-
morjitas. S i s e toma por sentirlo gramatical la investigación del nú-
mero y de la cualidad de las letras q u e se encuentran e n un libro 
de la Escritura, este es el estudio do los massoretas q u e se han apli-
cado m u c h o á d icha invest igación y han contado con grande empeño 
las l íneas, las palabras y aun las letras q u e componen los libros 
santos. Si se quieren deducir s ignif icaciones míst icas del valor de 
las letras hebraicas con relación a los números expresados por las 
q u e sirven de cifras, es ta e s la ocupac ion de los cabalistas, ¡para 
cuya intel igencia pondremos d e s p u e s ejemplos. 

L o s doctores judios se lian aplicado á los cuatro sentidos prin-
c ipales de la Escritura. Al literal que' l láman pa'sat y debe servir de 
fundamento á los demás, s e han d e d i c a d o particularmente los rabi-
nos Aben-Ezra, y Dav id Kimqui. L o s autores de la cabala han tra-
t a d o de la alegoría e n las obras q u e sé intitulan Mulraschim, pala-
bra derivada del verbo darasch que s ignif ica buscar, porque la ale-
gor ía e s un sentido buscado, y de ,miderasch que quiere decir comenta-
rio. L o s mismos se han empeñado en presentar este sentido ^legó-
rico de la Escritura. L o s H e b r e o s llaman al sent ido tropològico ó mo-
ral sechel, probablemente porque él e s la v-rdad'-.ra i¡«' l igencia, pues 
sechel significa intellectus. Este sentido no ha ocupado mucho á los 
doctores de la cabala, y .se dice que Maimónide», uno de los rabi-
l los mas instruidos, lia sido el que mejor ha acertado en el . Al cuarto 

•(1) Gal a. ¡ 3 3 . 2 4 . _ i 8 ) 1. Cor. a . ? . - ( 3 ) DM. Hebr. n r .S . 10. 11. 
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sentido de la Escritura que se nombra anagógico, es al que mas s e 
han aplicado los autores de la cabala, y el que se llama de un modo 
inas particular con este nombre. La cabala no se detiene en el sen-
tido alegórico ni en el tropológlco, sino cuando (¡frecen alguna dificul-
tad porque si son fáciles y ocurren naturalmente i los que leen la 
Escritura, los cabalistas no los creen dignos d e su aplicación, porque 
quieren elevarse á una altura mayor. 

Especie de H a habido algunos autores entre los cristianos que han pen-
cábala ,,„t¡. sado hallar los mas grandes misterios de nuestra religión en los es-
gua o iradi. critos de los cabalistas, creyendo descubrir en lo que llaman la antigua 
w á / o T c s , a s grandes verdades del cristianismo. Para lo cual suponen 
los misten! c o s a 9 u e n 0 s e r ® difícil concederles, y es que los Judíos que 
o» de la re. vivieron untes de Jesucristo, conservaban por tradición no escrita una 
lision cris- doctrina dimanada de los antiguos, que era como la explicación mís-

tica del sentido de la Escritura, la cual no se comunicaba indiferén-
temente á todo el mundo, porque estaba reservada ú los hombres 
d e mayor sabiduría que tenían las llaves de la ciencia. Si con esto 
pretenden decir que habia profetas y escritores sagrados que penetra-
ban el sentido mas profundo de la Escritura, que no manifestaban á 
toda clase d e personas sin distinción, tal vez no aventuran nada que 
no se pueda admitir en buena teología. Por ejemplo, cuando Isaías 
dijo que vió al Señor sentado sobre un trono alto y elevado, y que 
oyó á los serafines que exclamaban en alta voz, diciendo (1): Santo, 
Sonto, Santo, Señor Dios de los cgtreitos, es indudable que el pro-
feta, hablaba del misterio de la Trinidad, porque S . Juan nos dice 
que I.-aías vió entonces la gloria del hijo de Dios, y habló de él: Hac, 
dixit Isaías quundo viáit gloriam eius, el locutus est de eo [2]. El 
profeta escribía para los que debían leer sus profecías, mas 110 por 
esto les comunicaba todo el sentido que podían tener, porque habia 
eu ellas misterios que no debían manifestarse, sino al t iempo de la 
revelación. Los que se habían descubierto á los antiguos patriarcas de 
los Judíos, á los profetas y a los hombres eminentes en santidad no 
lo habían sido á los demás. La mayoría de la nación, no conocía 
sino bajo velos obscuros y al través de sombras, el misterio del futuro 
Mesías en quien debían creer para salvarse. Por esta razón S . Pablo 
decia que predicaba el misterio que habiendo estado oculto en lodos 
los siglos precedentes, acababa de descubrirse á los Santos, á quienes 
Dios había querido dar á conocer cuales son las riquezas de la glo-
ria de este gran misterio en los gentiles, que no es otro, decia, que 
Jesucristo, á quien habéis recibido y que es la esperanza de vuestra 
gloria [3]. Así hablaba el Santo Apóstol á los Colosenses. Este gran 
doctor de las naciones afirma en otro lugar que el misterio que pre-
dicaba habia atado oculto tintes de todos los siglos en Dios, y que los 
principados y los potestades hahian conocido la Sabiduría de' Dios tan 
admirable en los órdenes diferentes de su conducto por el designio eter-
no que cumplió Jesucristo nuestro Señor [4]. Esto no ha impedido 
á los sanios doctores de la Iglesia buscar en el Antiguo Testamento las 
pruebas del misterio de la Trinidad, de la divinidad de Jesucristo, ó del 
misterio d e la encarnación. Los profetas y los escritores sagrados que 

( 1 ) / M Í , VI. 1 . 2 . 3 . — ( 2 ) Joan, SIL 4 1 . — ( 3 ) Col. 1 . 2 6 . et 2 7 . — ( 4 ) Bpk. NI . 9 . 1 9 . 1 K 
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han hablado de ellos, tenían un conocimiento que no participaban al 
común del pueblo, y solo algunos de los mas ilustrados conservaban 
por una tradición oral y no escrita, esta doctrina que se habia co-
municado para transmitirla á otros que fuesen capaces de guardar un 
depósito tan precioso, y de hacerle pasar á la posteridad. 

Lo que liemos dicho del cap. vi. de Isaías, puede también apli-
carse á lo que leemos en el cap. LUÍ. de la misma profecía en que 
descubrimos los misterios de la pasión, de la muerte, y de la resur-
rección de Jesucristo. ¿Los que leían las profecías luego que fueron 
escritas, podrian penetrar todos los sentidos que contenían? Esto es-
taba reservado á un corto número de gentes iluminadas por una luz 
superior. El profeta á quien el Espíritu divino dictaba estas grandes 
verdades, cooiunicaba el conocimiento que recibía á algunos otros. 
L o mismo debemos decir de las revelaciones hechas á Jeremías, Eze-
quiel y Daniel, que predijeron cosas que solo pueden explicarse e n 
el misterio de la Encarnación: y lo mismo d e los demás profetas, que 
aunque conocieron los misterios que anunciaban para el tiempo fu-
turo, no instruyeron de este conocimiento indistintamente al pueblo, 
conservándole por una tradición no escrita entre los mas ilustrados 
y piadosos. En este sentido puede reconocerse en los primeros tiem-
pos una cúbala, es decir una doctrina no escrita, recibida por tra-
dición, y que servia para iransuiitir el sentido y la explicación d e la 
Escritura. 

Podría también reconocerse una especie de Cábula para el sen-
tido místico, con tal de que este no fuese demasiado violento y for-
zado; porque debiendo fundarse sobre la letra de la Santa Escritura, 
110 debe destruir el sentido literal sobre que se apoya, d e modo que 
pudiese decirse que estando orulto bajo la corleza de la letra, estaba 
conforme con la intención del Espíritu Santo que ha dictado los libros 
santos. La inteligencia del sentido místico entendida de esta manera, se 
descubría á los mas ilustrados y á los mas humildes. San Pablo confesaba 
que los oráculos d e Dios se les habían confiado ( i ) , y que todo l o q u e 
les acontecía no era sino una figura d e lo que se debia aguardar e n 
la ley nueva. Todas estas cosas, dice el mismo Apóstol (2j, hablando 
de lo que se refiere en la Escritura tocante á los Hebreos, han sido fi-
guras de lo que nos pertenece. La ley anticua era como una sombra, y 
la nueva es como la verdad que da la luz á las sombras tle la antigua. 
Jesucristo es el fin de la ley (3), dice San Pablo. Antes que la fe 
derramase la luz por todas partes, estábamos bajo la custodia de la 
ley que nos tewa encerrados para disponernos á estafe que debia re-
velarse algún día. Así, la ley nos ha servirlo de conducto para lle-
varnos como niños á Jesucristo, para que nos justificásemos por la fe. (4) 
N o era posible penetrar el verdadero sentido de la ley, sin pasar d e 
estas figuras á la verdad tle los misterios que estaban como escon-
didos, no solo en la letra d e la Escritura, sino también en los hechos 
que se refieren en ella. Casi no se puede rehusar á los escritores ins-

Eirados el conocimiento y la intcli rencia de estos misterios ocultos 
ajo la corleza de las Escrituras. También es preciso concedérsele á 

los profetas y á los que se distinguían por su fe y por su piedad. 

Ilí . 
O t r a e s p e c » 
de cáltala 6 
t rad ic ión de 
los sent idos 
míst icos óf i 
gurat ivos . 

(1) Rota. n i . 2 .—(2) 1. Car. x. 6 .—(3) Rom. x. 4 — ( 4 ) GaUt. m . 23. 24. 
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Este es el sentido que se conservaba como una tradición ora) y na 
escrita, y no hay ningún incouveiiicnte tn que subiese hasta Moisés, 
después pasase hasta los primeros profetas, es decir, desde Josué has-
ta Samuel, luego á David que predijo tan claramente los principales 
misterios de la redención, en seguida á Salomon y i los demás pro-
fetas que la transmitirán á lisdras, el cual comenzó á formar el cánon 
de las Escrituras, y desde este continuase hasta nuestro Señor Jesu-
cristo. 

p
, v - . Si por cúbala s e entiende esta doctrina transmitida de una ge-

gua81 cibala "eracion á otra , no hay ninguna razón para decir que Estiras fue 
6 tradición su autor, supuesto que ¡a explicación que tiene por objeto el princi-
dobe subir pal senlido de la ley escrita, es dec i r , el que se puede considerar 
Ksdras'sino u o m o m a s C 0 l l f ' « ™ e à l a ¡"tención del Espíritu Santo, debió existir 
también "'u desde el tiempo de Moisés, quien lo confiaría sin duda á Josué y i 
Moisés. los sacerdotes para que lo transmitiesen á la posteridad, como una 

doctrina necesaria á la religión, y á los Judios que no se podian jus-
tificar sin creer implícitamente en el Mesías, y sin poner en él toda 
su esperanza; porque según S a n Agustin (1), como nosotros nos jus-
tificamos por la fe en Jesucristo que ha venido á salvarnos, así los an-
tiguos patriarcas, los profetas y demás Judios solo conseguían su sal-
vación por la fe, que les hacia esperar al Mesías como único y ver-
dadero mediador, l'or eso se dice de Abraham (2) que habia de-
seado ver el dia de! Salvador, le habia visto efectivamente y se habia 
llenado de alegría. L o mismo podemos decir de los otros santos pa-
triarcas y de los justos que se santificaron por su fe en el t iempo de la 
antigua alianza. Ellos lenian con diferentes grados de perfección el 
conocimiento de los misterios que en la ley nueva se han revelado de 
un modo mas claro y manifiesto. San Agustín creyó que esto indicaban 
las siguientes palabras de S a n Pedro : Creemos que ¡a. por la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo nos himos salviulo así como ellos (3), esto 
es, según la interpretación d e aquel doctor, como nuestros padres se 
lian salvado. 

Luego si por cabala se entiende una doctrina necesaria para 
comprender la letra de la ley antigua, y hallar los misterios de la 
redención del género humano en la nueva , la podemos hacer su-
bir hasta Moisés que tenia la inteligencia de todo lo que escribía, 
no sólamente según el sentido literal, sino también según el alegóri-
co y el llamado anagogico; pues es evidente, dice Orígenes (-1), que 
penetró la verdad de la ley según todos estos sentidos en las his-
torias que escribió. Este autor añade que Josué al distribuir la tier-
ra prometida á los Israelitas, despues de haber vencido veinte y nueve re? 
yes que reinaban en aquel pais, había reconocido las verdades figuradas 
en las cosas que habia hecho, al poner á los hijos de Israel en po-
sesión d e la tierra que acababa de conquistar. Casi lo mismo dice 
d e Isaías cuando vió el misterio del que estaba sentado sobre uu tro-
no rodeado de serafines; V de Ezequiel que también vio una cosa ad-
mirable cuando contempló á los querubines que seouian un camino 
sin desviarse de él ; porque ¡qué cosa puede concebirse mas gloriosa 

(1) S . A„z. J , Peccai, orig. c. 25 . » . 2 9 . - / S ) Joan. v t n . 5 6 _ ; 3 ) Ad. xv. l i . 
-{i! Orig. lora. TI. ra Joann. 
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y sublime que esta? Y para no ser mas difuso, continúa Orígenes ha-
ciendo una larga cnuiíte ración. ¿No basta esto para manifestar que 
los hombres perfectos que vivieron en la antigüedad, conocieron tan 
bien como ios que despues recibieron la revelación de Jesucristo, 
los misterios ocultos á los demás? Esto es lo que San Pablo nos in-
dica cuando dice á los Romanos: Gloria al que es Todopoderoso JIU-
ra afianzaros en la fe del evangelio y de la doctrina de Jesucristo, 
siguiendo la revelación del misterio que habiendo permanecido ocul-
to hasta la presente en todos los siglos pasados, ha sido descubier-
to ahora por las Escrituras de los ¡n-ofetas, según la orden del Dios 
Eterno y conocido de todos los pueblos, para que obedezcan á lafe (1). 
Sobre estas palabras del Apóstol, hace Orígenes la siguiente reflexión. 
Si este gran misterio s e reveló á l i s apóstoles por las escrituras de 
los profetas, no se puede dudar que estos tenían la inteligencia d e 
lo que él Espíritu Santo pronunciaba por su boca. Entendían, pues, 
lo que se manifestó á los apóstoles, y en este sentido se puede afir-
mar que estos no han sido mas sabios que los antiguos patriarcas, 
ni que Moisés y los demás profetas, principalmente si se les com-
para con los que fueron dignos de recibir visiones y apariciones ce-
lestiales, é iluminados con la revelación divina que les diú ú cono-
cer los misterios mas sublimes. He aquí hasta qué |«mto quiere Orí-
genes que se hubiesen comunicado las luces á los patriarcas, ú Moi-
sés y á los profetas; y la doctrina que sostiene que se. les habia con-
cedido, no era escrita sino revelada, y despues transmilida por una 
tradición oral. Sin embargo, se podria decir que estaba escrita, su-
puesto que se fundaba en la letra d e la Escritura. Mas este senti-
do literal conocido de los que leian los libros de los profetas, en-
cerraba otro cuya inteligencia era peculiar á los escritores sagrados, 
y no la comunicaban sino á los que crau capaces ríe conocerle y 
penenetrarle. San Hilario explica esio de un modo mas exacto, y 
entra en pormenores que convienen mas á nuestro asunto. Moisés, di-
c e este santo doctor (2), habia establecido en la sinagoga un con-
se|0 d e setenta y tíos ancianos, que siempre debían subsistir para 
instruir al pueblo, á quienes este gran legislador comunicó muchas 
cosas misteriosas que habia ocultado bajo la corteza de la letra del 
Antiguo Testamento. Jesucristo hace mención de esta doctrina con-
fiada á aquellos ancianos, cuando dice en el Evangelio: Los docto-
lores de la ley y los fariseos se sentaron sobre la cátedra de Moisés. 
Observad pues, y haced todo lo que os digan; pero ¿mardaos bien 
de obrar lo que ellos hacen (3); de donde infiere S i n Hilario que 
la doctrina que habiau recibido por una tradición oral del que ¡la-
bia escrito la ley, se conservó entre los ancianos que Componían el 
Sanhedrin ó consejo soberano de los Judios, siendo para ellos un de-
ber estudiar y aplicarse á la conservación de este depósito: IJI hoc 
seniorum et numero et otficio consérvala esl (h¡ec doctrina). Pretendo 
este Padre que los setenta intérpretes que tradujeron la Escritura en 
tiempo de Ptolomeo Filadelfo, también habían recibido esta doctrina, 
y estaban plénamente instruidos de ella; v q u e para hacerla mas mis-
teriosa y menos común, empleaban en su traducción ciertos términos 

(1 ) Rom, XVI. 2 5 . 3 6 . 2 7 . — F S ) Hilar, ia Pui/m. TI.—<3) Man. M F C 3 . 3 . 
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que eran susceptibles de muchos sentidos y podían tener diferentes 
significaciones. Y así e s que, según la opinion de Orígenes y S a n Hi-
lario, e s preciso confesar que los mas ilustrados y piadosos Hebreos , 
conocían nuestros sublimes misterios, á lo ménos hasta cierto grado. 

V. | )e aquí no se deduce que se hallen en los libros de los caba-
ro¿i¡¡£¡¡J listas los misterios de una religión mas semejante"á la cristiana que 
quo lo» mis. á la de Moisés. Esta era la opinion del famoso Juan P ico , conde de 
torios do la l a Mirándola, que publicó y defendió sobre esta materia unas conclu-
tralí""0''* 8 ' 0 n c s 1 u e 'ueron desaprobadas y condenada" en Roma, puya defen-
cuíntrencil sa emprendió después d e aquella solemne condenación. Sostenía qua 
los litaos había descubierto en los libros de la Càbala el misterio de la Tri-
cabalísticos „¡dad, el de la Encamac ión , la Divinidad del Mesias, e l pecado ori-

ginal , los diferentes órdenes de ángeles, y la duración d e las penas 
con que los malvados serán atormentados por toda la eternidad. En 
fin, aseguraba haber leído en los libros de los cabalistas l o d o lo que 
puede hallarse en los escritos de San Pablo, en los d e S a n Dioni-
sio Areopagita, San Gerónimo y San Agustín; y anadia que no ha-
bla cuest ión controvertida entre los .ludios y los Cristianos, cuya de-
cisión no se hallase en dichos libros, que contenían todo lo nece-
sario para convencer y cerrar la boca á los Judios enemigos del 
nombre cristiano. 

Parece que S ix to de S e n a ( I ) estuvo también prevenido en favor 
de esta Cúbala, pues sost iene que jamas fue condenada por la Iglesia, 
y aííade que no debia serlo |>orque la considera c o m o verdadera y 
"piadosa. Sin embargo, e s preciso confesar que no solo fueron des-
aprobadas y condenadas en R o m a las proposiciones de Juan Pico de 
la Mirándula, sino que á pesar de todas las apologías que hizo para de-
fenderlas, no pudo conseguir que su obra se lavase de esta mancha, 
y tuvo por último que someterse á la decisión de la Santa Sil la. L a 
Iglesia n o aprueba todo lo que no condena; las censuras que pronun-
cia sobre c i e n o s l ibros muchas veces n o tienen por objeto sino 
aquellos que hallándose en las manos de muchos de sus hijos, pueden 
serles perniciosos, si se les permite su lectura. N o puede decirse que 
suceda esto con los libros de la Càbala, que no tienen el peligro d e 
ouc muchas personas deseen leerlos, porque ni ofrecen ningún atrac-
tivo, ni lo que contienen es muy seductor; de suerte que solo los sa-
bios de cierto ¡órden suelen leerlos para refutar los delirios de que 
es lán llenos, l'or esta razón la Iglesia n o ha condenado la mayor parte 
d e los libros de los Rabinos, c u y a lectura no es necesario prohibir, 
porque hay pocas gentes que deseen hojearlos; y solo pueden consul-
tarse para aclarar algunos puntos de crítica, para hallar e l or igen de 
algunos usos ó prácticas, y descubrir el sentido de algunos prover-
bios y frases proverbiales. Vo lvamos ahora á la Càbala de que 
actuálmente usan mas los doctores judíos. 

TrcPó- Esta consiste en el exámen de las palabras, d e las letras, de los 

cicsdeSba. puntos, y d e los acentos que se hallan en la Escritura, en los cuales los 
la moderni! : Rabinos creen descubrir cosas ocultas y superiores á la inteligencia de l 
!,'." n i T común de las gentes . Acostumbran distinguir tres clases d e càbala, á 
larùÒ¿ 3.' saber, la Gemalria, el Notaricon, y la Permutación ó mutación de la? 
Permutación letras. 

(J) Dihtiot. Sancì, iib. li. 
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¿ri gematria e s una espec ie de arte p o r c i cual el cómputo qu« 
resulta de ciertas letras se compara c o n el que proviene d e otra pala-
bra; y c u a n d o se halla que las letras d e ambas hacen e l mismo núme-
ro, se concluye que las dos expresan una misma cosa, y la una s ir .e 
para explicar v determinar la significación de la otra. Por ejemplo, 
en Zacarías se íée este pasage: Haré ceñir 6 mi siervo el Oriente ( i ) : 
Adducam seroum meum Orientem(i), en hebreo Tse nack Las letras 
que componen esta palabra tomadas por cifras, forman él número de 
c iento treinta y ocho, así c o m o las que compon n la palabra m e -
n a t o i , según su valor numeral, hacen el mismo número: luego Te-
m'tch querrá decir lo mismo que Menachen, v significando este el con-
solador, nombre que los Talmudis tas dan al Mes ías , concluyen que T-«-
mach quiere decir Mesías , y que de él habló el profeta Zacarías. P e r o 
nosotros podemos entenderle da la misma manera sin recurrir á la cà-
bala, pues el nombre de Oriente le conviene al Mes ías , que es el S o l 
de justicia que v ino al mundo para disipar las tinieblas en que esta-
ba envuelto. 

Algunos intérpretes han creído que S. Juan en el Apocal ips i s 
usó de esta espec ie de càbala aritmética para indicar el nombre i le 
la bestia que vió levantarse del abismo. D i c e el Santo Apóstol (3) 
que los que tuvieren el don de sabiduría y de inteligencia cunt i-
rán y calcularán el número del nombre d e la bestia, y que este nú-
mero será (iíiii. Hay autores muy célebres (1) que han creído que es-
t e nombre m a r c a d o por cifras, era el d e Mahoma escrito en grie-
go . Pero n o so puede decir que S. Juan proponiendo este número 
mister ioso , haya imitado el arte de la càbala que n> se usaba e n 
su t iempo. 

La segunda especie , e s la que se l lama Notaricon, que algunos 
creen que es la tercera, y es aquella por la cual t o m a n d o con se-
paración toda; las letras d e una palabra, se les hace iniciales de o tras 
para que signifiquen una cosa muy diversa. Por e j e m p l o , el libro 
del Génes i s comienza por esta palabra bereschit que significa al prin-
cipio, la que en el texto hebreo se compone d e se is letras, d e cada 
una de las cuales se forman 'as s iguientes palabras, cuya- significa-
ción se le da, á saber, berischona, que quiere decir, al principio; raali, 
vive; Elokhn, Dios; schi-kabel, recibió; Israel, Israel, y Torne, la l e y . 
y de todas el las se forma esta frase: In principio vidìt Deus tjuodac-
cipcret Israel legem. 

E s t e es el gran misterio que los cabalistas han pretendido des-
cubrir en la primera palabra de la Escritura con q u e comienza el 
Génesis; c o m o si fuese necesario emplear e l secreto de la cábula 
para probar que Dios vió quo daria la ley á los Israelitas, no só-
lamente cuando crió al inundo, sino aun desde la eternidad. 

Con mas fundamento puede dec irse que el nombre de los Ma-
cal ieos se derivó de las letras iniciales que componen esta senten-
c ia del E x o d o : Mi camoca belohim Jehova [5] , que quiere decir: 
¿Quién es semejante fi tí entre los dioses, ó entre los fuertes. Señor? 
Sin recurrir á Ja doctrina de la c à b a l a , s e puede asegurar con un 

(1) Zach. m . 8 í 2 | Apac. xin. 18 (3) Genebr. Clietov. Itenten. Faari—(4) 
fixod. »v. 11.—(5) Ibid. xxiii. 23. 

TOM. VILI. 1 0 



7 4 C O A R T A DISERTACION 

gr.ui número d e intérpretes que estas letras iniciales MCBh pues-
tas en los estandartes de los Macabeos para manifestar que tenían 
toda su confianza en el Señor, sirvieron despueí para designar á es-
tos generosos hijos de Matat ías , que tan gloriosamente se distin-
guieron en las guerras que tuvieron que sostener en defensa de su 
nación. Sin hacer uso de la cúbala se pusieron en las banderas d e 
las tropas judias , c o m o se ponían en los estandartes d e los R o m a -
nos SPQR, iniciales de estas palabras: Senalus Populusque Romanus. 

I.a tercera espec ie de cabala se llama Pemulacitin, y s e hace 
mudando las letras de dos modos, l'rimero: haciendo s implemente u n a 
trasposición de las que componen una palabra, c o m o sucede en los 
anagramas, en que permaneciendo las mismas letras se muda el or-
den que antes tenian, y se les da distinta significación. H e aquí un 
ejemplo sacado del pasage del Exodo, en que Dios promete al pue-
blo de Israel que un ángel marchará delante de él para conducir-
le: Prteccil'lquc te ángelus »leus ( I ) . La palabra hebrea que significa 
ángelus meta-, e s Mulachi, cuyas letras hebraicas traspuestas, forman el 
nombre de Michael, y por esto creen los cabalistas haber descubierto 
que el ángel que deb ía introducir á los Israelitas eu la tierra pro-
molida, era Miguel. N o hay mas misterio en esta especie de caba-
la que en nuestros anagramas, y besta combinar bien las letras de 
una palabra para hallarle u n a significación distinta que sin emhar-
go t enga alaun fundamento. 

Hay otro m o d o d e hacer esta mutación de letras que n o con-
siste en la diferente co locac ión de ellas, s ino en una permutación 
que se hace lomando una por otra. T e n e m o s un ejemplo en Jeremías, 
que despues de haber predicho todas las desgracias que debian caer 
sobre las diversas nac iones que D i o s habia resuelto castigar, d ice ('i) 
que el rey S e s a c beberia también del cáliz de la ira del Señor , des-
pues que los demás hubiesen bebido de él: El rex Sesach bibet post 
eos. T o d o s convienen que en este texto se habla del rey de Babi-
lonia; ¿pero c ó m o se encuentra á Babel en Sesac? Por una mutación 
de letras. La letra belh e s la segunda del alfabeto hebreo comen-
zando según el orden natural con que se co locan en él ; mas si se 
comienza al contrario por tau que es la última, s e verá que schim 
será la segunda, y así poniendo en lugar de la segunda letra según 
la co locac ión natural, la que lo es en el orden contrario, se pondrá 
un schim ó una s en lugar d e la b, ó e n lugar de repetir d o s ve-
c e s schim se repetirá d o s v e c e s belh, y así se adelanta la mutación 
para formar el nombre Rabel, porque ya no se trata mas q u e de 
mudar la t'apli, C, en lamed, I>. c u y a variación se hace por la mis-
ma razón, porque caph e s la undécima letra del a l fabeto s iguiendo el or-
den natural, y según el contrario, lamed e s la undécima: mudando 
de este modo las letra*, se hallará en la palabra Sesach la de Ba-
bel, y se concluirá que la profecía de Jeremías es contra el rev do 
Babilonia, c u y o nombre se encubrió para hacer mas obscura la pre-
dicc ión v no irritar un príncipe bajo cuyo dominio estaban entonce* 
los Israelitas, porque Joakim, rey d e Jurlá, era tributario de Nabu-
codonosor. Para dar esta inteligencia á la palabra Sesach, no es nc-

( I ) r.mi. m u . 5 3 . — ( 5 Juna. xxv . 2 6 . 
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Cesario recurrir k la càbala, pues basta, d ice 8 . Gerónimo explican-
d o es te lugar, tener alguna tintura de la lengua hebraica: Q'iorna-
do Babel inteMgatur Sesach, non. magnopere laborabit, qui hebrai-
ca lingua, parvam saltem habuerit scientiam. 

A mas de esta sepecie de cúbala que puede llamarse espe-
culativa, hay otra práctica de que se podría hacer uso alterando y 
corrompiendo e l texto de la Escritura, para obrar maravillas, descu-
brir ciertos secretos que puedan curar las enfermedades, y expeler los 
demonios . H a y un ejemplo de esto en la tabula ridicula que inven-
taran los Rabinos para desacreditar, si fuese posible, la doctri-
na y milagros d e Jesucristo. D i c e n que en t iempo de una reina que 
llaman H e l e n a , habia en el templo de Jerusalen una piedra en la 
que acostumbraban poner el A r c a de la alianza, sobre la cual es-
taba grabado el nombre de Dios c o n los caracteres mas propios pa-
ra designar á este ser inefable. La virtud d e este nombre era t in 
grande, que aquel que le aprendía bien de memoria, era capaz de 
hacer toda suerte de prodigios; y temiendo los sabios judíos que 110 
se abusase de un poder tan extenso, pusieron perros de bronce á la 
puerta del templo , hechos con tanto artificio, que si alguno después 
de haber aprendido perfectamente el nombre, intentaba salir, se es-
pantaba tanto con el ruido que los perros hacían ladrando, que olvida-
ba inmediatamente el nombre misterióso. Jesus, hijo ile María , sabien-
d o la fueraa de los ladridos de es tos perros, n o se tomó la pena d e 
aprender perfectamente el nombre grabado en la piedra, sino que le 
escribió en un pedazo d e pergamino, y haciéndose una incisión en 

el muslo lo metió allí. Cuando salió del templo sacó su pergamino, 
aprendió el nombre perféctamente, le conservó bien grabado en la 
memoria, y por su medio liizo despues tantos milagros y prodigios. 
Es to cuentan algunos Rabinos , roas bien se v e cuan ridicula es es-
ta fábula que l iemos re,erido para dar a lsuna idea de la cabala prác-
tica. Los mas sabios de los Judíos detestan la que consiste e n 
el uso de ciertas palabras para obrar maravillas, porque la conside-
ran c o m o una verdadera magia, v d e b e ser desechada, no solo por 
las personas religiosas, sino por torios los que hagan buen uso de su 
razón. S in embargo Huct nota que todavía hay algunos doctores ju-
díos que ni la desechan, iii la condenan. 

Sobre las diversas espec ies de cúbala de que acabamos de hablar 
puede consultarse á Sixto de S e n a que ha tratado de ella extensa-
mente lib. biblioth. sang. á Bonfrerio que ha escrito lambien de ella 
con m u c h a exactitud en sus prolegómenos sobre la Escritura capítulo 
31 . á Waltort en su octavo prologóinenon sobre la Pol íg lota d» In-
glaterra, y al padre Morin, sacerdote del oratorio, l ih .% de iweiT.it. Ü Hic. 
e.r'-rcit. 11. cap. 5,.§ 11 en que advierte que se pueden distinguir tres es-
pecies de Càbala. La primera que comprende todas las tradiciones 
que hacen v e c e s de ley no escrita, y por eso se llama Thnra shenl 
p'te, lex qtme est. in ore, ley oral. De'e l la han compuesto los doctores 
el Talmud, que Os c o m o el digesto ó compilación de las leyes no 
escritas. Bajo el nombre ile s e s u n d a càbala, <« entiende la sucesión d e 
doctores y escritores, por cuyo medio la tradición ó ley oral se ha 
conservado en la serie de los siglos, descendiendo desdo M ises, sin 
que haya otra diferencia eiitre esta y la primera, que la que se nota 

v i l . 
Cuarta a -pe . 
c í e de cúba-

>pa-
i l a 

Magia. 

VIII. 
A u t o r e ? ,¡110 
h a n h a b l a d o 
rio la c i b a -
l a . T o x t o s 
d e l l i b r o ì v . 
d e E s d r a * , 
e n quo s e 
f u n d . i n p i r a 
a t r U ' u i r à 
lo 6 i M o r -
so.« Ira l ' u s -
t o r i a - rie l a 
c à b a l a . 
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enlre la doctrina que es materia de la tradición, y el modo con que 
so ha t r s m ü i d o . El Rabino Abraham, llamado el Levita, compuso 
un libro sobre esta materia, y Rabbí Ghedalías, una obra intitulada 
Cadena di- la Mala, y ambas contienen la historia de los doctores 
que han ensenado v trasmitido í¡ otros la ley oral. 

La tercera especie que el P. Morin reconoce en los escritos 
de los antiguos Rabinos, es la mística de que hemos hablado ántes, 
y que consiste en ciertas combinaciones de nombres, y en las mu-
taciones y iraspo-ii iones de las letras. Aunque no se hace mención 
DE ella MÍ en el Talmud, ni en los Comentarios llamados Midraschim 
sin embargo, es preciso confesar que se encuentran en ellos algunas 
sutilezas «lamaticales, que se versan sobre el uso que s e hacia de 
las letras pira expresar las cifras. Pero los antiguos escritores ju-
<¡í < no las empleaban sino para deducir algún sentido moral muy 
n i ¡i -I y faeil, y no para esos sentidos místicos llenos de obscuri-
dad .*•• tanta sutileza, que parece que se desvanecen ántes de po-
deriw comprenden y '"le es un motivo muy suficiente para asegu-
ni! :ii iris, ni Moisés, son sus autores, que jamás los cono-

CXRNB. V « SON delirios nacidos en la imaginación de los Rabi-
u ' ubtisjrido de 811 ócio, inventaron tantas cosas fallas de sen-

tido y de razón. 
i-o que i,a dado uiot'vo á algunos para sospechar que Esdras 

era ¡ n i : Je mach is cosas que se encuentran en la cábala , son 
las siguientes expresiones del libro iv. que se le atribuye: „Habiendo 
los escritores que le servían de secretarios pasado cuarenta días en 
escribir doscientos cuatro l ibros, el Altísimo hurló á Esdras, y le 
di|'.: Publica lo que has escrito primero, y que lo lean los dignos 
v aun los i,"dignos; pero por lo que toca á los setenta escritos últi-
mos, consérvalos con cuidado para ponerlos en las manos de los mas 
sabios de tu pueblo. S e hallará en eslos libros el origen de la in-
teligencia, la fuen'e de la sabiduría y el rio de la ciencia (I).'-' D e 
aquí infieren que los volúmenes que Esdras dictó, contenían muchas 
cosas, cuyo conocimiento solo debia confiarse á sabios de mucha dis-
creción, "para que conservasen su inteligencia, y no la comunicasen 
sin distinción á toda c lase de personas, lo que perféctamente convie-
ne á los secretos de la cábala. 

También se hallan en el mismo lugar del libro iv. ciertas expre-
siones que dan á entender que e s necesario subir mas alto para ha-
llar el origen d e esta doctrina misteriosa, que fué comunicada í 
Moisés sobro la montaña del Sinai. „Yo me hice ver de Moisés e n 
1a zarza, dice el Señor, y le hablé e n tiempo en que mi pueblo es-
taba en la servidumbre de Egipto: env ié á este profeta para que sa-
case á mi pueblo del cautiverio, y le llevé á la montaña del Sinai, 
donde le detuve durante muchos dias: le descubrí muchas cosas ma-
ravillosas; le hice conocer los secretos y el fin de los tiempos; y le 
mandé que ocultara y tuviese en secreto una parte de estas cosas, y 
manifestara las demás (2) ." Las cosas que debían permanecer ocul-
tas, quieren que sean los secretos de la cábala; y que así subiendo 
á la fuente se halle que el origen de esta doctrina misteriosa es la 

(1) 4. Esir. xre. 45. ti «JJ.—(2) /i«¡. xiv. 3. <1 teqq. 
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^ue Dios comunicó á Moisés sobre el monte Sinai, y cuyo autor es 
el mismo Dios que la reveló á este profeta escogido por él para 
confiarle sus admirables secretos. 

Podriatnos admitir la relación del lalso Esdras, por fabulosa que 
nos parezca, sin vernos en la necesidad de confesar que Moisés y 
Esdras tuviesen la menor parte e n la doctrina de la cábata. Casi no 
s e puede poner en duda que el Señor durante los cuarenta dias que 
detuvo á Moisés en la montaña, le reveló muchas cosas que no s e 
refieren en los libros del Pentateuco; pero ¡cómo podrá deducirse 
d e aquí que estos son los misterios de la cabala' ¡ Esta doctrina mís-
tica merece ser revelada por Dios? ¿Conviene á su grandeza infini-
ta y á su suprema sabiduría? ¿Tantas sutilezas que pueden llamarse 

Carriles son dianas de atribuirse á un ser infinitamente perfecto y so-
sránamente sabio? ¿Las ñolas y reflexiones de los cabalistas son tan 

graves y serias, qne se puedan atribuir al mismo Dios? Por lo que 
toca á ios doscientos cuatro libros que se dice escribió Esdras, ¿quién 
podrá asegurarnos que contenian algo que se aproximase á la doc-
trina alegórica de la cábala? E s cierto que se sostiene que entre es-
tos doscientos cuatro libros habia setenta que encerraban una doctri-
na oculta y secreta, que no debia comunicarse sino á los sabios del 
pueblo: Ut Iradas eos sapienlibus de populo ( 1 ) ; pero en fin, ¿pue-
de probarse que esta era la doctrina de la cábala? Cuando mas se 
podria adivinar sin que quedase seguridad de haber acertado; porque 
aunque este cuarto libro falsamente atribuido á Esdras s e compuso mu-
cho tiempo despucs de su muerte, y d e esto hay pruebas positivas, 
e s cierto que los libros d e la cábala son mucho mas modernos, y 
que han sido compuestos con posterioridad al Talmud y á los co-
mentarios llamados Midraschim. Ultimamente, aun cuando en ese li-
bro se tratara d e los secretos d e la cábala, nada se podria concluir 
que pudiese autorizar todos estos delirios, porque dicha obra carece 
d e autoridad. 

(1) E¡ir. xit. t 46. 
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L I B R O P R I M E R O . 

CAPITULO P R I M E R O . 

C i r o p e r m i t e S l o s J u d í o s v o l v e r á J e r a s a l c n i reedificar e l t e m p l o , y l e s r e s t i t u y e 

l o s v a s o s s a g r a d o s . 

A n t e s 
d e la e r a c 

v u l g a r 
5 3 6 . 

2 . P o r . j x x 
2 2 . 

1. El primer afio del reinado d e Ci-
ro, rey de Persia, que gobernaba el nue-
vo imperio formado de la reunión de 
los Mellos, Babilonios y Persas," el Se-
ñor para cumplir la palabra que ltabia 
pronunciado por boca de Jeremías, y 
la promesa que 1labia hecho de volver 
í los Judíos i su pais despues de se-
tenta anos de cautiverio" movió el co-
razon de Ciro, rey de Persia, que resol-
vió restituirles la libertad, é hizo pu-
blicar con este ¡in en todo su reiuo, aun 
por escrito, este decreto: 

2 . H e aqu¡ lo que dice Ciro, rey 
de Persia: El Señor Dios tlel cielo me 
ha dado todos los reinos de una gran 
parte de la tierra, y rae ha mandado 
por su profeta, como yo mismo lo he leí-
do," edificarle una casa en la ciudad 
d e Jcrusalen que está en Judea. 

3. Para ejecutar pues esta órden 
del Señor, deseo ü cualquiera «le entre 
vosotros que es de su pueblo, que su 
Dios sea con él; y fe declaro que le 
dijo una entera libertad para que va-
ya si quiere á Jcrusalen, que está en 
Judea, y reedifique la casa del Señor 
Dios de Israel;j)ori?«e el Dios que está 
adorado en Jcrusalen es el verdadero 
Dios." Aquellos pues de los Judíos que 

i 1 . V é a s e e n e s t e t o m o l o que se d i c e s o b r e la Fo rmac ión d e ! n u e v o i m p e r i o , e r 
Disertación sobre la historia de Judit, a i p r i n c i p i o de su l ib ro . 

Ibid. E s t a p r o m e s a se h a l l a e n J e r e m í a s x x v . 1 2 . y x x i x . 1 0 . 
I Í 2 . V f t a sc e n I s a í a B xr . lv . 2 3 . y XLV. 1. y s i g u i e n t e s . E l h i s t o r i a d o r J o s e f o 

ap i ra q u e s o m a n i f e s t ó á C i r o e s t a p r o f e c í a . 
t 3 . D i f e r . D e l S e ñ o r D i o s d e I s r a e l , e s t e D i o s q u e e s adorado e n J c r u s a l e n 

I. In anno primo Cyri regis 
Persarum ut compleretur ver 
bum Domini ex ore lercmiae, 
suscitavit Dominus spiritum 
Cyri regis Persarum: et traduxit 
vócem in omni regno suo, e-
tiam per scripturam, dicens: 

2 . H a c c d i c i t Cyrus rex Per-
sarum: Omnia regna t .rraede-
dit mihi Dominus Deus caeli, 
et ipse praecepit mihi ut ae-
dificarcm ei domum in Icru-
saiem, quae est in ludaca. 

3. Quis est in vnbis tic uni-
verso populo ei'is? Sit D us 
illius cum ipso. Ascendat iu 
Icrusalem, quae est in ludaea, 
et aedificet domum Dottimi 
D e i Israel, ipse esl Deus qui 
est in Isrusalem. 
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puedan i r á reparar su templo, vayan Ant6" 
inmediatamente. de la era cr. 

4. Et omnes reliqui in cttn- 4 . V lodos los demás que están es- m T 
ctis loéis ubicumque habitant, parados en mi reino, en donde quiera 
adiuvent eum viri d e loco suo que habiten, auxilíenlos desde el lunar 
argento et auro, et substantia, en que estén, y a con plata y con oro 
et pecoribns, excepto quod yo- ya con sus oíros bienes y con sus bes-
luiitarie oiferunt templo Dei , tias, ademas de lo que ofrezcan volun-
qnod est ni Ierusalem. táriamente cada año" al templo de Dios 

que está en Jcrusalen. 
5. Et surrexerunt principes 5. Entonces muchos de, los princi-

patruin de luda, el Beniamin, pales de las familias de Judá y Ben-
et Sacerdotes , et Levitae, et jatnin, los sacerdotes y los levitas, v 
omnis, cuius Deus suseitavit lodos aquellos á quienes Dios movió 
spiritum, ut a scenderán ad ae- el corazón, se prepararon á volverse 
dificandum templum Domini, para edificar el templo del Señor que 
quod erat in Ierusalem. estaba en Jerusalcu. 

(i. üniversique qui erant in G. Y todos aquellos que vivían en 
circuito, adiuvcruul manuseo- las cercanías los ayudaron con vasos 
rum in vasis argentéis et au- de piala y oro, con sus bienes y sus 
reís, in substantia et iumentis, muebles, ademas de lo que habiuti of're-
iu supcl lect i l i , exceptis his c ido voluntariamente, para reedificar 
quac sponté obtulerant. el templo del Señor." 

7. Rcx queque Cyrus protu- 7. El rey Ciro puso también en sus 
lil vasa templi Domini, quáe manos los vasos del templo del Se-
tulcrat Nabuchodonosor d e le- ñor, qtie Nabncbdonosor había traído 
rusulem, et posuerat ea in tein- d e Jerusalen, y co locadoen e l templo 
pío Dei sui. d e su Dios. 
S. Protulit autem ea Cyrus 8 . Ciro, rey de Persia, los hizo tle-

rex Persarum per manum Mi- volver por mano d e Miirídatcs, hijo d e 
thrídatis filij Oazabar, et an- Gazabar, tesorero," que se los entregó 
numeravit ea Sassabasar prin- por cuenta á. Sassabasar, llamado tan-
e j p ,ll(,a' bien Zorobabel," príncipe .de Judá. 

9. Et htc est numeras eorum: 9. l i e at|uí el número de eslos va-
Phialae aureae triginta, phialae sos: Treinta copas de oro, mil copas 
argenteae mille, cultri vígin- de plata, veinte y nueve cuchillos, treiu-
tinovem, scyphi aurei triginta, ta tazas" de oro, 

10. Scyphi a rgentei secundi 10. Cuatrocientas diez tazas de plata 
quadringenti decem: vasa alia para usos menores, y otros mil vasos, 
mille. 

11. Omnia vasa aurea et ar- 11. Habia por todo c inco mil cua-
gentea quinqué millia quadrin- trecientos vasos, tanto d e oro como de 

X' 4 . D i f e r . a u x í l i e n l o s y a con p l a t a & c , para sus propios necesidades, a d e -
m a s d e l o q u e o f r e c i e r e n v o l a n t á r i a m e n t e p a r a reedificar el u -u io lo &>•. 

t t¡. V é a s e el í 4 . F 

V E s t e e s el s e n t i d o de l h e b r e o , q u e s o l a m e n t e s ign i f i ca , p o r M i l r i d a í e s , t e s o r e r o . 
flnd. M u c h o s l o c r e e n as i , f u n d a d o s e n l a c o m p a r a c i ó n de los t e s t o s c u q u e s e h a . 

bla d o S a s s a b a s a r . Infr. \ 11. y v . 14., c o n a q u e l l o s e n que s e h a c e m e n c i ó n d o Z o r i i - a . 
be l . I n f r . u . 2 . m . 8 . r . 2 . Zach. i » . 0 . A s i c o m o á D a n i e l t a m b i é n s o l l a m a b a 
B a l t a s a r . 

\ y . E l h e b r e o s i g n i f i c a p r o p i a m e n t e v a s o s p a r a r ec ib i r ia s a n g r e d e l a s v i c t i m a s . 
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Antea plata." Sassabasar los llevó todos al genta: universa tulit Sanaba-
4 0 ' T mismo tiempo que los que hablan sido sar cum bis. qui asceudebant 

« T transportados cautivos á Babilonia vol- de t ransmigra«»» Babyloms 
vieron á Jerusalcu. m Ierusalem. 

t i l . E n l o s v e r s o s p r e c e d e n t e s s o l o s e h a b l a d e d o s mil c u a t r o c i e n t o s n o v e n t a y 
n u o v . v a s o s . V c n es te s c L o u e e r a n c i n c o mil c u a t r o c i e n t o s . E l P . H o n b . j f u j t j . z g a que 
™ S e ¿ o « l a S t i m a r m l d , n d o m o t i v o á su e r r o r las m i s m a s a f r a s a r a « * 
u o r o u e e x p r e s á n d o s e l a . I c l r w n u m e r a l e s h e b r a i c a s a l m á r g é t . c o n l a s c . f r a s 3499 , c o n . 
S ™ l o s d o s 99 c o n d o s 00, y el 3 c o n e l 5. O . i s e rva que l a s 

a n t i g u a s quo l o s m a n u s c r i t o s q u e c o n o c e m o s ; m a s t a . n b . c n » " S J ^ ^ J ^ 
v e t a r a n g r i e g a « t r i b u i d a á los M e n t a s e ha l la e l ni ,s ino n ú m e r o 5-100. M 
p S ¿ e n la f n u m e r a . i o n h a b r á n o m i t i d o a l g a n o s n ú m e r o s , t a n t o on ¡os v a s o s q u e so n o m -
b r a n c o m o e n l o s que se c a l l a n . 

C A P I T U L O II. 

C e n s o d e los h i j o s d e I s r a e l q u e v o l v i e r o n do B a b i l o n i a i J o r u s a l e n . 

1 Este es el censo de los hijos .le 1 . IIi sunt autem provincias 
Israel," que habiendo sido conducidos fihi, qm ascenderuut d e caplt-
cautivos á Babilonia por Nabucodo- vítale, quam transtuierat « a -
nosor rev de Babilonia, volvieron á buchodonosor rex Babyloms 
Jerusalen y á el país de Judá, cada in Babylonem, e t revena sunt 
cual á su pueblo." •» Ierusalem et ludam, unus-

quisque in civitatem suam. 
2 Los que vinieron con Zoroba- 2. Qui veneruni cum Zoro-

bel «efe de- Judí, Josué sumo sacer- babel, losuc, Nehemia, Saraia, 
dote, Nehemias," Saraías," Rahelías," Rahelaia, Mardocbai, Belsan, 
Mardocai, Belsan, Mesfar," Beguai, Re- Mesphar, Beguai, Rehum, ba-
hum" y Baana, que eran los princi- ana. Numerus virorum popu-
pales de, ellos, fueron estos: H e aquí li Israel: 
el número de los varones del pueblo 

d e 3 1 > ' Los hijos d e Faros eran dos mil 3 . Filii Phavos dúo millia cen-
ciento setenta y dos. tu,n septuagmtaduo 

4 Los hijos de Sefatia, trescien- 4. t i l n Sephatia, trecenti se-
tos setenta y dos. ptuagmtaduo. 

5 Los hijos de Area, setecientos 5. Filii Area, scptingcnti se-
setenla y cinco." piuaginlaquinque. 

i/ 1. L i t . d e l o s h i jos d e la Jadea reducida í p r o v i n c i a del imperio de Asiría. 

l a f m d . 8 V c a n s o e n e s t e t o m o los d o s p r e f a c i o s de E s d r a s y d e N e h e m i a s p u e s t o s a l 
p r i n c i p i o do s u s l ib ras , d o n d e so h a b l a do e s to c e n s o . 

i r ' > A l m i n o s c t e e t . a n o e s t e N o h o m í a s e s e l m i s m o que e l q u e v i n o e n el a n o v i . 
g J i m o d é l r e i n a d o do A B - j e r j » . E l P . C a r r i e r é s s u p o n i é n d o l o « i . » ^ ™ ; 
d a d d e e x t e n d e r m u c h o la p a r á f r a s i s do los d o s v e r s o s p r m i e r o » M a s x o n o c i e n d o q u e 
se d e s v i a b a d e l s e n t i d o d e l t e x t o , » b a n d o m S e s t a ín te r , . r e a c ó n e n e l p a r a l e l o de N e t a m a . 
™ 6. « s i m i e n t e s , sobro el c u a l h e m o s r e f o r m a d o la p a r á f r a s i s « p o n i e n d o 4 e s t . 
N e l i c m m E s t i m o del q u , v i n o e n l i o m p o do A r t a j c r i e s . Vcar . se los p r e f ac .o s c i a d o s . 

m . " h e b r e o H n a ' l i r » R a o l i a s , « K a m i a s . Ilid. E l t e x l o do N e h e m i a s a ñ a d e 
a q u í á N a h a m a n í . Ibid, 

Ibid. o M o s f a r a t . ¡hit. 
Ibid. o N a h u m . lbid. 
j i . E n el l ib . d e N c h e m l u v u . 10 . s e l e e l e i s c i e n t o s c i n c u e n t a y d o r 
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C. Filii Phahat Moab, filio- 6 . Los hijos de Fahat-Moab, que 
era de la familia de Josué de Jqab," rum losue ioab duo millia o-

ctingenti duórlecim. 
7. Filii ¿Giani mille ducenti 

quinqu igintaquatuor. 
8. Filli Zelhua, nongenti qua-

dragintaqninqué. 
9. Fili Zachai, septingenti se-

saginta. 
10. Filii Bani, sexcenti qua-

dragintaduo. 
I L Filii Bebai, sexcenti vi-

gintitres. 
12. Filii Azgad, mille ducen-

ti viginlid.ro. 
13. Filii Adonicam, sexcen-

ti sexagintasex. 
14. Filii Begua i , duo millia 

quinquagintasex. 
15. Filii Adiri, quadringenti 

quinquagintaquatuor. 
16. Filii Alher, qui erant ex 

Ezechia, nonagin'.aocto. 
17. Filii Besai, trecenti vigin-

tilres. 
18. Filii Iora, centum duó-

decim. 
19. Filii I lasum, ducenti vi-

gintitres. 
20. Filii Gebbar, nonaginta-

qninque. 
21. Filii Bethlehem, centum 

vigintitres. 
22 . Viri Netupha , quinqua-

gintasex. 
6 . F a h a ! - M o a b n o c s ci n o m b r o d e 

dos mil ochocientos doce." 
7. Los hijos de Elam, mil doscien-

tos cincuenta y cuatro. 
8 . Los hijos de Zelúa, novecien-

tos" cuarenta y cinco. 
9. Los hijos de Zacaí, setecientos 

sesenta. 
10. Los hijos de Baui," seiscien-

tos cuarenta y dos." 
11. Los hijos de Bebai, seiscien-

tos veinte y tres." 
12. Los hijos de Azgad, mil dos-

cientos" veinte y dos. 
13. Los hijos d e Adonicam, seis-

cientos sesenta y seis." 
14. Los hijos de Beguai, dos mil 

cincuenta y seis." 
15. Los hijos de Adin, cuatrocien-

tos cincuenta y cuatro." 
10. Los hijos de At r, que descen-

dían de Ezequías" noventa y ocho. 
1". Los hijos de B rsai, trescientos 

veinte y tres." 
18. Los hijos de Jora," ciento doce. 

19. Los hijos de Hasum," doscien-
tos veinte y tres." 

20. Los hijos de Gebbar," noven-
ta v c inco. 

21. Los hijos de Betlehem," ciento 
veinte y tres. 

22. Los varones de Netufa, cin-
cuenta y seis." 

pa i s c o m o a l g u n o s h a n c r e ído , s i n o da 

Antes 
d s l a e r a c r , 

vu- >.r 

u n o do l o s g e f e s d e l o s I s r a e l i t a s . V é a s e el l ib . d e N e h . x. 14 . 
Ibid. ó diez y o c h o . N e b . v n . 11 . 
Í 8 . ú o c h o . Ibid V 13. 
t 10 . 6 B a n i r a l . Ibid. ¥ 15 . 
Ibid, ú o c h o . Ibid. 
v i l . ú o c h o . íbid. ¥ 16 . 
V 12. 0 d o s mil t r e s c i e n t o s . Ibid. \ 17. 
¥ 13. o s i e te . Ibid. V 18 . 
¥ 1 1 . 6 s e s e n t a y s i e te . Ibid. V 19. 
¥ 15. 6 s e i s c i e n t o s c i n c u e n t a y c i n c o . Ibid ¥ 2 0 . 
¥ 16. S e l é e e n el h e b r e o J c z o q u l a s ; p e r o o l t e x t o ds N o h a m i a s p o n o E i o q u i s s . 

Ibid. í 21 . 
) ¡ r 1 7 . a e n a t r o . Ibid. ¥ 2 3 . 
¥ 18. 6 H a r e f . Ibid. 25 . 

Í19. 6 H a s e m . Ibid. ¥ 2 2 . 
. 2 0 . (i G a b a o n . Ibid.t 2 5 . 

Ibid. f , t r e s c i e n l o s v e i n t e y o c h o Ihid. 
¥ 2 ! . 6 l o s h o m b r e s , e s t o e s , l o s h a b i t a n t e s . Uid. \ 2 6 . 
¥ 22 . El l i b . d e A'eft. reuniendo e n el ve rso 26 d e l c a p . v u . l o s v a r o n e s d» B o t l o h c m 

y de N e t u f a , p o n o c i e n t o o c h e n t a y o c h o . 
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23. Los varanos de Anatut, cien- 23. Viri Anatholh, cenludl 
t o veinte y ocho. 

24. Los hijos de Azmavct," cua-
renta y dos. 

'.¡•i. Los hiios" de Cariatiarim," d e 
Célira y de Bcrot, setecientos cuaren-
ta y tres. 

26. Los hijos" de Rama y de Ga-
baa," Seiscientos veinte y uno. 

27. I.os varones de Macinas, cien-
t o veinte y dos. 

28. Los varones de Betel y d e Hai, 
doscientos" veinte y tres. 

29. Los hijos de Nebo," cincuenta 
y dos. 

3t>. Los hijos d e Megbis, ciento cin-
cuenta y seis" 

31. Los hijos del otro" F.lam, mil 
doscientos c incuenta y cuatro. 

vigintiocto. 
24. Filii Azmaveth, quadra-

ginladuo. 
25. Filii Cnriathiarim, Cephi-

ra, et Beroth, septingenli qua-
dragintatres. 
26. Filii Rama et Gabaa, sex-

centi vigintiuniis. 
2''. Viri Machinas , centum 

vigintiduo. 
28 . Viri Bethel e t liai, du-

centi viginiitres. 
29. Filii - \ e b o , quinquagin-

taduo. 
30. Filii Megbis, centum quin-

quagintasex. 
31 . Filii jElam alterius, mil-

le ducenti quinquagintaqua-
tuor. 

32. Filii Ilarim, trecenti vi-
ginti. 

33. Filii Lod Iladid, et Ono, 
septingenti vigintiquinque. 

34. Filii Ierièho, trecenti qua-
dra ginlaquinque. 

35. Filii S e n a a , tria millia 
sexcenti triginta. 

30. Sacerdotes: Filii ladaia 
in domo losue, nongenti se-
ptuaginlatres. 

32. Los hijos de Harim, trescientos 
veinte. 

33. Los hijos de Lod, de Hadid y 
de Ouo, setecientos veinte y cinco." 

34. Los hijos de Jericó, trescientos 
cuarenta y cinco. 

35. Los hijos de Senaa , tres mil 
seiscientos" treinta. 

36. Los sacerdotes que volvieron 
con el!os, fueron los hijos de ,ladaia" 
di: la familia de Josué, novecientos se-
tenta y tres 

37. Los hijos de Emmer, mil cin-
cuenta y tíos. 

3S. Los hijos de Feshtir, mil dos-
cientos cuarenta y siete. 

39. Los hijos de llarim, mil diez 
y siete. 

40. Los levitas, que también vol-
vieron, fueron los hijos de Josué y de 

t 2 4 . ó l o s v a r o n e s J e B c t h - A i m o t . Ntb. ra. 2 8 . 
V 2 5 . 6 l o s h o m b r e s . Ibid. í 2 9 . 
Ibid. S e lee e n e l h e b r e o Corialh^trifít e n va?. d e Carialk-iari'.l. 
í 2 6 . 6 los h o m b r e s . í í i i . í 3 0 . 
m i , 0 C e b a . Ibid. * a c a s o N e h o . I n f r . t 2 9 . 
í " 2 » . ó so lo c i e n . I t A d . V 3 2 . 

t M . « l o s h o m b r e s de l o t r o N e b o . Ibid. t 3 3 . S a p r . f 2 6 . 
X 3 0 . E s t o s n o se h a l l a n e n e l l ib . d e N e h o m í a s , 
í 3 1 . P a r a d i s t i n g u i r l e de l que s e hab l a e n el \ 7. , se l é e e n el g r i e g o de los 

S e t e n t a Elamai e n l u g a r d e E!am.a!iar; l a V u l g a t a e x p r e s ó c o n ultcrius l a p a l a -
b r a a l a r . 

V 3 3 . 6 u n o . N/l¡. ra. 37. 
t 3 5 . ó n u e v e , / i « . ? » . 
í 3 6 . ó l d a i a . í . 3 9 . 

37. Filii Emmer, mille quin-
quagiii tai luo. 

38. Filii Pheshur, mille du-
cemi quadraginta Septem. 

39. Filii Harim, mille decem 
et Septem. 

40. Lcvi tac: Filii losue et 
Ccdmihel filiorum Odoviae se-

ptuagintaquatuor. 

41. Cantores: Filii 
centum vigintiocto. 

42. Filii Ianitorum: Filii Scl-
Jutn, filii A t e r , tìlii 'I'ehnon, 
lilii Accub, filii Hai i ta , filii 
Sobai: universi ccntum trigin-
tanovein. 

43. Nathinaei: filii Siha, filii 
Hasupha, filii Tabbaoth, 

C A P I T U L O TI, 8 3 

Ccdmiliel, hijos de Odovias, en n(imero 
de setenta y cuatro. 

41. Los cantores fueron los hijos 
de Asaf, en número de ciento veinte" 
y ocho. 

42. Los hijos de los porteros fue-
ron, los hijos.de Sellum, los hijos d e 
Ater, los hijos de Telmon, los hijos 
de Accub, los hijos de Hatita, los hi-
jos d e Sobai, que todos juntos hacen 
ciento treinta y nueve." 

43. Los Natincos, que descendían 
de los Gubaonilus destiri'ido» al servi-
cio del templo, eran los hijos d e Siha, 
los hijos de Asula, los hijos de Tub-
baot. 

41 . Los hijos de Ceros, los hijos 
d e Siaa, los hijos de Fadon. 

45. Los hijos de Lebana, los hijos 
de l lagaba, los hijos d e Aecub, 

4ÍÍ. Los hijos de l iagab, los hijos 
de Semlai, los hijos de Hartan, 

47 . 1,05 hijos de Gaddel, los hi-
jos de Gaher, los hijos de Raaia, 

48. Los hijos de Rasin, los hijos 
de Necoda, los hijos d e Gazam. 

49. Los hijos de Asa, los hijos de 
Fasea, los hijos de Besee, 

50 . Los hijos de Asena, los hijos 
da Munim, los hijos de N fusim, 

51. Los hijos de Bacbuc, los hijos 
d e Ilacuia, los hijos de Harhtir, 

53. Los hijos de Besluth, los hijos 
de Mahida, ios hijos d e Harsa. 

53 . Los hijos tle Bercos, los hijos de 
Si-ara, los hijos de T e m a , 

51. Los hijos d e Nasia, los hijos de 
Hatifa. 

55. Los hijos de los siervos d e Sa-
lomon," los lijos de Sotai , los hijos 
de Soferet, los hijos de Farud-i," 

58. Los hijos de Jala, los lujos de 
Dercon, los hijos de G -ddel, 

57. Los hijos de Safalías, los hijos 

raizar 
5 3 6 . 

44. Filii Ceros, filii S iaa , fi-
lii Phadon, 

45. Filii Lebana, filii Haga-
ba, filii Accub, 

46. Filii l lagab, filii Semlai, 
filii H a n a u , 

47. Filii Gaddel, filii Gaher, 
filii Raaia, 

48. Filii Rasin, filii Necoda, 
filii Giizam, 

49. Filii Aza, filii Phasea, fi-
lii ßesee , 

50. Filii Asena, filii Munim, 
filii Nephusim, 

51. Filii ßaebue , filii I lacu-
pha. filii Harliur, 

52. Filii Besluth, filii Mahida, 
filii Harsa, 

53. Filii Bercos, filii Sisara, 
filii Thema, 

54. Filii Nasia, filii Ilatipha, 

55. Filii servorum Salomonis, 
filii Sotai, filii Sophereth, fi-
lii Pharuda, 

56. Filii lala, filii Dercon, fi-
lii Geddel, 
57. Filii Saphatia, filii Hatil, 

f I I , 6 c u a r e n t a . I M . V 45 , 
t 4 2 . Ó o c h o . Ibid. t -16. 
V -13.—55. l ' i i c r . L o s N a l i n e o s qnt descendian dt los Gubnonitas y los 7 t , . habinn Sir 

dti tlados por Oacid ó jmr hts atro* principe*, [Infr. v n t . 30i eran l o s h i j o s d e S i h a , 
los I i i jos d e H a i f a . L o s h i j o s de los s i e r v o s ile S a l o u o u , o s t o es , los restos 

deios Camneos vtieSilomsa habia sujelada ( 3 . tfe?. i x . 2 0 . 2 I . J eran l o s h i jos d e S o . 
l a i , & c . I„fr. V S S . 

Ibid. ó F a r i d a . Neh. v u . 57 , 
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Antes d e Haiti, l o s ' h i i o s d e Foqueiet, que filii Phochereth, qui erant de 

e la era cr. e r a n , j e Asébaim," los hijos de Ami." Asebaim, filii Aun. 
TW6¡'' 58- T o d o s los Natineos y los hi|Os 58 . Omnes Nathinaei, e t fi-

de los siervos de Salomon ascendían lii servaran) Salomoms, trecen-
al número de tres-ientos noventa y dos. ti nonagintaduo. 

59. Estos son los que vinieron do 59. Et hi qui ascenderunt de 
Telmala, de T l h a r s a , de Querub, de Thelmala, Thelharsa, Cherub, 
A Ion, y" de Emer, ciudades de la Cal- e t Adon, et Emer: et non po-
dra, y que n.< habiendo podido maiiifes- tuernnt indicare domutn pa-
ter sus genealogías, uo pudieron dar trnm suorum et semen suum, 
á conocer la familia de sus padres, y utrüin ex Israel essent. 
si eran descendientes d e Israel. 

60. I.os hijos de üalaía, los hijos 00. Filii Dalai'a filii Tobia, 
de Tobia, los hijos de N e c o d a eran filii Necoda , sexcenti qninqua-
seiscientos" cincuenta v dos. gintaduo. 

61. Y d e los lujos 'de los sncer- 61 . Et de filiis Sacerdotum: 
dotes: los hijos d e Hobía, los hijos d e Filii I lob ia , fi'ii Aecos, lilii 
Accos, los hijos de Berzellai que casó Berzellai, qui accenit de lilia-
con uua de las hijas de Berzellai bus Berzellai Galaadilis, uxo-
de Galaad y tomó su nombre, qué tu- r e m , e t vocatus est nomine 
bieron siempre ¿espites sus desciiidien- eorum; 
tes. 

62. Estos buscaron la escritura e n 62. H i quacsieritrt seri itu-
que estaba su geuealogía, v no habién- ram g"iiealogiae suae, et non 
dola hallado" fueron excluidos del sa- invenerunt, et eiecti sunt ile 
cerdocio. s a c e p ó t i o . 

63. Y A térsala" les dijo, que no co- 63. Et dixit Athersatha eis 
miesen las vían las sagradas, hasta que ut non comederent de San-
s - p r e s t a s e un pontífice docto y per- c to sanctorum, rlónec stirgeret 
feclo." que pudiese saber stbre esto la sacerdos doctus alque perfe-
voluntad de Dios. ctus. 

64. T o d a esta multitud se habia 64. Omnis multiludo quasi u-
reunido como si fuese solo un hom- ñus, quadraginta duo millia tre-
bre" y comprendía cuarenta y dos mil centi sexaginla: 
trescientas personas" 

65. Sin contar los criados y las 65. Excc itis servis eorum, e t 
criadas, que eran siete mil trescientos ancillis, qui erant septem mil-

s ' 57 . 6 d e S a b a i m . Keh. v u . 59 . L o s S e l e n t a U a d u c e n los h i j o s d e A s e b o i m . 

Ibid. 6 A m e n . iVcA. vi l . 59 . 

V 59 . L a s n o s c o n j u n c i o n e s el d e l a V u l g a t a s e o m i t e n e n el h e b r e o , 
í 60 . II c u a r e n t a . Kid. if 6 2 . 
¥ 62 . S e ice e n e! h e b r e o NUSAD, inventi sunt, e n vez d e KNSA, intenta est, q u c e s t ¿ 

e n el t e x t o d e N e h e m l a á vu . 64 . 
¥ 6 3 . A l g u n o s h a n c r e í d o q u e A t e r s a t a e r a K e h e n i í a s , p o r q u e e n e f e c t o t u v o 

t a m b i é n e s e n o m b r o (lYeA. v i u . 9 ) . P e r o lo q u e aqu i s e r e f i e r e e s a n t e r i o r a t t i e m . 
po e n q u e N e h e m i a s v i n o á l a J o d c a , y h a y m o t i v o p a r a c r e e r q a e c o n d i c h o n o m b r e 
ec d e s i g n a á Zorobabo l . V é a s e el p r e f a c i o d e e s t o l ibro . 

Ibid. B e b í , u n pon t í f i ce q u e l l evase e l U r i m y T u m m i m . V é a s e e l l ibro dol E x o d o 
i . w u r , 30 . 

Í 64. T a l vez e n l o g a r d e CÍKO, quasi unus, s e d e b e r i a leer BAKO, in unum: l o d a 
e s t a m u l t i t u d r e u n i d a c o m p r e n d í a iic. 

Ibid, L a s s u m a s p r e c e d e n t e s n o p r o d u c e n s i n o v e i n t e y n u e v e mil o c h o c i e n t o s d i e z 
y o c h o . S i n e m b a r g o e s t e m i s m o n ú m e r o s e r e p i t e e n el l ib . de N e h e m i a s v i l . 66 . I . a 
d i f e r e n c i a p u e d o v e n i r do e q u i v o c a c i ó n d e l o s c o p i s t a s e n las s u m a s p a r t i c u l a r e s . V e a . 
se sobro e s to el p r e f a c i o del l ib re d e N e h e m i a s . 
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lia trecenli trigintaseplem: et treinta y siete; y entre ellos habia dos- A n l e » 
in ipsis cantores, atque can- cientos cantores y cantoras. í e iufJÍ , ' 
latrices ducenli . *536Í' 

66. Equi eorum seplingcnti 66 . Traian consigo setecientos trein-
trigintasex, muheorum, duceu- ta y seis caballos, doscientos cuarenta 
ti quadragintaquinque, y cinco mulos, 

67. Camcli eorum, quadrin- 67. Cuatrocientos treinta y c inco 
genti trigintaquinque, asini eo- camellos, seis mil setecientos veinte 
r u m , sex millia septingenti asuos." 
viginti. 
68. Et de principibus patrurn, 68. Algunos de los principales d e 

ciim ingrederentur templum las familias, habiendo entrado en Je-
Domini, quod est in Ierusalem, rusalen al lugar donde habia estado 
sponté obtulerunt in domum el templo del Se&or, ofrecieron vo-
D e i ad extrucudam eam in lo- lunariamente con que reedificar la ca-
co suo. sa de Dios. 
69. Sccundúm vires suas de- 09. Dieron según sus haberes para 

derunt impensas pperis, auri hacer el gaslo de esta obra, setenta 
solidos sexaginta millia e t mil- y un mil dracmas" de oro, cinco mi! 
le, argeuti minas (|iiiiiqne mil- marcos" de plata y cien vestidos sa-
lía, et vestes sacerdotales cen- cerdotales. 
tum. 

70. Habitaverunt ergo Sacer? 70. Los sacerdotes y los levitas, y 
dotes, et L vitae, el de popu- los del pueblo, los cantores, los pórte-
lo, el cantores, e t ianitores, et ros, y los Natineos se establecieron 
Nathinaei in urbibus suis, u- pues eu sus ciudades, y cada uno d e 
niversusque Israel in civitati- todo el pueblo de Israel habitó en su 
bus suis. ciudad. 

Y 65. E l l ibro d e N e h e m i a s v u . 67. a i i adu : c u a r e n t a y c i n c o . 
67. E n e l h e b r e o s e l e e KWIUM. asini, e n l u g a r d e KNRIHM, asini eorum. 

V 69. L a p a l a b r a h e b r e a p u e d e e n t e n d e r s e de d á r t e o s , m o n e d a f a m o s a e n t r e l o s 
P e r s a s : C a l m c t op ina q u e el d á r i c o va l ia u n s i c l o d e o r o , e s dec i r , c e r c a d e o n c e l i -
b r a s d o c e sue ldos d e n u e s t r a m o n e d a . ( 2 ps, 1 r l . 3 gs . m e j i c a n o s . ) H e b r . l i t Sex myria-
des et itiille. E n e l t e x t o p a r a l e l o , Neh. v u . 72. n o s e ha l la s i n o de duae myriades q u e h a -
c e n v e i n t e mi l . H a s i d o f á c i l c o n f u n d i r e n h e b r e o £$, sex, con &ri, dut, y omitir el mille. 

Ibid. La m i n a d e p l a t a va l ia s e s e n t a s i c l o s 6 c e r c a do n o v e n t a y s i e te l i b r a s s e i s 
s u e l d o s d e n u e s l r a m o n e d a , ( l a | i s . 9 g s . ) E n e l t e x t o p a r a l e l o , Neh.vn. 71. n o se l e e s i n o 
d o s mil d o s c i e n t o s . P e r o l a d i t v r o n c i a c u l o s luil s o l o c o n s i s t e e n l a o m i s i o n d e quinqué, 
p o r q u e e n t o n c e s e l p lu ra l millia so t o m a e n h e b r e o e n s e n t i d o d u a l , duu millia, y s e h a 
omi t ido la p a l a b r a ducentas. 

C A P I T U L O III. 

S e r e s t a b l e c e e 
y se po i ion ! 

a l t a r d e los h o l o c a u s t o s . S e c e l e b r a 
s c i m i e n t o s del t e m p l o . 

fiesta de l o s T a b e r n á c u l o s 

1. IAMQUE venerat mensis 
sept imus et eraüt filii Israel 
in civitatibus suis: eongregatus 
esl ergo populus quasi vir u-
nus in ierusalem. 

1 . H A B I E N D O l l e g a d o e l m e s s é p -

timo, los hijos de Israel que estaban 
en sus ciudades para edificar ai ellas 
algunas habitaciones, se juntaron to-
dos, como si f ¡esen un solo hambre, 
ea Jerusalen, \ma celebrar en ella la 
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d e l a e r a c: 
v u l g a r 
536. 

fiesta de los Tabernáculos." 
2 . Y Josué, hijo de Josedec, y sus 

hermanos t¡ue eran sacerdotes, con Zo-
robabcl, hijo de Fudaía y nielo" de 
Salatiel, y sus hermanos, comenzaron 
á construir el aliar del Dios de Israel, 
para ofrecer en él los holocaustos, se-
gún está escrito en la ley de Moisés, 
varón de Dios. 

3. Colocaron el altar de Dios so-
bre sus bases y sobre los antiguos ci-
mientos, mientras los pueblos idólatras 
de que estaban rodeados se eslbrza-
ban á impedírselos;" y ofrecieron" al 
Señor soore este altar el holocausto 
de la mañana y de la larde. 

4. Celebraron la fiesta de los Ta-
bernáculos durante ocho dios, según 
esta mandado por la ley, y ofrecie-
ron el holocausto diario, según su or-
den, del modo que está mandado ob-
servar todos los días. 

5. Ofrecieron también el holocaus-
to perpetuo, tanto en el dia primero 
de los meses, como en todas las fies-
tas solemnes consagradas al Señor, y 
en todas aquellas" en que se ofrecían 
voluntariamente ofrendas al Señor. 

6. Comenzaron el primer día del 
mes séptimo á ofrecer holocaustos al 
Señor, pues aun no se habían echa-
do los cimientos del templo de Dios, 
y solo se habia restablecido el altar. 

7. Distribuyeron pues dinero á los 
canteros y á los alhamíes; y siguien-
do el ejemplo de Salomon, dieron tri-
go, vino y aceite á los Sidonios y Ti-
ros, para que llevasen maderas de ce-
dro del Líbano al mar, ame!fin de 
conducirlas á la ciudad de Joppr," se-
gún la orden" que les habia dado Ci-
ro, rey de Persia. 

2. Et surrexit losuo filius lo . 
sedee, et fratres eius sacerdo. 
tes, et Zorobabel filius Sala-
thiel, et fratres eius, et aedi-
ficaverunt altare Dei Israel ut 
oflerrent in eo holocautomata, 
sicut scriptum est in lege Moy-
si viri Dei: 

3. Collocaverunt autem alta-
re Dei super bases suas de-
teircutibus eos per circuitum 
popuiìs terrarum, et obtulerunt 
super illud holneaustum Do-
miuo mane et vespere: 

4. Feccruntquesolemnitatcra 
taberuaculorum, sicut scriptum 
est , et holocaustum diebus 
singulis per ordinem, secuu-
dùm praeceptum opus dici in 
die suo. 

5. Et post haec holocaustum 
iuge, tam in Calendis qnàm in 
universi) solernniiatibus Domi-
ni, quae erant consecratac, et 
in omnibus in quibus uhtò offe-
rebjtur munus Domino. 

ti. A pruno che mensis septí-
rni coepcrunt offerte holocau-
stum Domino: porro templum 
Dei noudum fundatum erat. 

7. Dederunt auicm pecunias 
latomis et caeuieniarìis: cibum 
quoque, et iiotuin, et oleum 
Sidoniis, Tyriisque ut deferreut 
ligua cedrina de J.ibano ad 
mare loppe, iuxta quod prae-
ccperat Cyrus rex Persaruia 
eis. 

1. l i s t a Gesta se c e l e b r a b a e n ci s é p t i m o m e s ilei a n o s a n t o . 
\ i . V e a s e el l i b ro 1. d e l o s r a r a l i p o m e n o s n i . 17. 1 8 . 1 9 . 
"V 0 . I l e b r . d i l e r . p e r o c u m e d i o del l e r r o r q u e d i l ù n d i a n s o b r e e l ìos l o s p u o b l o s v e c i , 

no.:. L i l . Sed in terrore super eos à populis terrarum. T a l v e t x n l n g a r de n s t a n , in 
terrore, s e d e b e r t a I t e r H.(IUH, lerror. 

Ibii. f t c I to c u ci l i ch reo v i s i . , ci oblulit, c n vca d e vi*'.!.', el Obli/lenint. 
X 5 . I l e b r . d i f e r . V t o d o s l o s s a c r i f i c i o s e n que s e o i r e c i a u e s p o n t à n c a r a e n t e p r e 

s e n t e s al S e i r o r . 
V 7 . V è a s e c l l i b r o 2 d e l o s P a r a l i p O i n c n o s , n . 1 5 . 1 6 . 
Ibid. i l e b r . S e g u n e l p e r u i i s o . 
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8. Aune auíem secundo ad- 8. El segundo ano del arribo del 
pueblo á la ciudad de Jerusalen, don-
de habia estado el templo de Dios, en 
ol mes segundo, Zorobabel, hijo de Sa-
latiel, Josué, hijo de Josedec, y sus otros 
hermanos sacerdotes y levitas, con to-
dos los que habían venido del lugar d e 
su cautiverio á Jerusalen, comenzaron 
á dar prisa á la obra del Señor;" y 
destinaron para esto á los levitas de 
veinte años para arriba. 

ventas eorutn ad templum Dei 
in lerusaiem mense secundo, 
coeperunt Zorobabel filius Sa-
lathiel, et losue filius losedec, 
et relíqui de l'ralribus eoruui 
Sacerdotes, et Levitae, et o-
mnes qui vénérant de captivi-
tate in lerusaiem, et consti-
tueront Levitas à vigiliti annis 
et supra, ut urgerent opus Do-
lo ini. 
9. Stetitque Iosue et filii cius, 

et fratres eius, Cedmihel, et 
filii eius, et filii luda, quasi vir 
unus, ut instarent super eos 
qui faciebant opus in tempio 
Dei: filii Henadad, et filii eo-
rum, et fratres eorum Levitae. 

10. Fundato igitur à caemen-
tariis tempio Domini,steierunt 
sacerdotes in ornatu suocum 
tubis: et Levitae filii Asaph in 
cvtubai is, ut laudarent Deuin 
per mantis David regis Israel, 

11. Et concinebant in liymnis, 
et confessione Domino: Quo-
niam bonus, quoniam in aeter-
num misericordia eius super 
Israel. Omnis quoque populus 
vociferabatur clamore magno 
in laudando Dotninum, eò quòd 
fundatum esset templum Do-
mini. 

12. Plurimi etiam de Saeer-
dotibus et Levitis, et principes 
patrum, et seniores, qui vide-
rant templum prius cùin fun-
datum esset, et hoc templum 
in oculis eorum, flebant voce 
magna: et inulti vociferantes 
in laetitia, elevabant voeem. 

¿ a t e s 
do la e i a c i . 

v u l g a r 
sa». 

9. Y Josué con sus hijos y sus her-
manos, Cedm,el y sus hijos, y todos 
los hijos de Judá," como un solo hom-
bre, estuvieron siempre presentes pa-
ra tlar prisa á los que trabajaban cn el 
templo de Dios; como también á los 
hijos tle Uenadad, con sus hijos y sus 
hermanos que eran levitas. 

10. Habiendo echado los albañiles 
los cimientos del templo del Señor, los 
sacerdotes revestidos de sus ornamen-
tos, se presentaron" con sus trompetas, 
y los levitas hijos de Asaf con sus cím-
balos, para alabar á Dios, entonándolos 
cánticos compuestos por David, rey de 
Israel. 

11. Cantaban todos juntos himnos, 
y publicaban la gloria del Señor, di-
ciendo: Alabad al Señor, porque es bue-
no, y su misericordia'se ha extendido 
para siempre sobre I-rael. T o d o el pue-
blo daba también grandes voces ala-
bando al Señor, porque habian echado 
los cimientos del templo del Señor. 

12. Y muchísimos de los sacerdo-
tes y levitas, y de los principales de las 
familias y de los ancianos que habian 
visto el primer templo, después que se 
echaron á su presencia los fundamentos 
de este, viendo cuán inferior era á aquel, 
daban grandes gemidos mezclados con 
lágrimas; y muchos también que no ha-
bian vista el primer templo, levantando 
su voz gritaban de alegría á la vista de 

t S. n e b r . l a o b r a d e l a c a s a de l S e ñ o r . 

. . . » 9 - ACHSO s e d e b e r í a l e e r ; J o s u é c o n s u s h i j o s y su h e r m a n o C e d m i e l c o n s u s 

h i j o s , ambos h i j o s de JudA ú Ojo cío. Supr. 11. 40. 

X 10. S e l é ó e n e l h e b r e o RUSME, el constituerunt. e n l u g a r d e RUMDE, et $te. 
Ireunl " ' 
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A«tt» este ùltimo. 
13. N o se podían distinguir los gri- 13. N e c poterat quisquam 

tos de alegría de las quejas de los que agnoscere vocera clamoris lae-
l loraban, porque todo era confusión tantinm, et vocem Hetfis po-
en esta grande grita del pueblo, y el puli: commixtim enrni populus 
ruido resonaba bien lejos. vocilerabatur c lamóte magno, 

et vos audiebatur procul. 

C A P I T U L O I V . 

L o s S a m a r i t a n o s a c u s a n 4 l o s J u d í o s c o n Ar t a 
ficar á J e r a s a l o n . 

1 . E N T R E T A N T O l o s e n e m i g o s d e J u -

dá y de Benjamín supieron que los 
Israelitas vueltos de su cautiverio edi-
ficaban un templo al Señor Dios de 
Israel; 

•i. Y habiendo ido á encontrar á 
Zorobabel y á los principales d e las fa-
milias, les dijeron; Dejadnos edificar 
con vosotros; buscamos ü vuestro Dios, 
y siempre le" liemos inmolado vícti-
mas desde que Asor-Haddan," rey de 
Asiria, nos envió á este lugar. 

3 . Zorobabel, Josué y los demás 
príncipes de las familias de Israel, les 
respondieron: .No podemos edificar con 
vosotros una casa á nuestro Dios, que 
no adorais con un cutio puro y exen-
to del de toda deidad extraña; si-
no que nosotros edificaremos solos un 
templo á nuestro Dios, como nos lo 
ha mandado Ciro, rey de Persia. 

4 . Inmcdiá tamente todo el pueblo 
del pais de Samaría, irritado con aque-
lla respuesta, impidió cuanto p u d o al 
pueblo de J t idá edificar el templo, y 
estorbó" su obra . 

5. Ganaron también con dinero á 
los ministros del rey, para arruinar 
su empresa" durante todo el reinado 

e r j e s , y e s t e p r i n c i p o p roh ibe reedi . 

1. AVDIERBCT autem hostes 
Iudac, et Beniamin, quia filii 
captivitatis aedificarent tem-
plum Domino D e o Israel: 

2 . E t accedentes ad Zoro-
babel, et ad principes patrum 
diierunt eis: JSdilicemus vo-
bisctim, quia ita ut vos, quae-
rimus Detun vestrum: ecce nos 
immolavimus victimas a diebus 
Asor Haddan regis Assur, qui 
adduxit nos hue. 

3. Et dixit eis Zorobabel, et 
Iosue, et reliqui principes pa-
trum Israël: N o n est vobis et 
nobis ut aedificemus domum 
D e o nostro, sed nosipsisol i ae-
dificabimus Domino Deo no-
stro, sicut praecepit nobis Cy-
rus rex Persarum. 

4. Factum est isítur ut popu-
lus terrae impedirei manuspo-
puli ludae, e t turbaret eos in 
aedificando. 

5. Conduxerun t autem adver-
sùs eos consiliatores, ut destiner 
rent consil ium eorum omni-

\ v 2 . E n ver . d e Ecce ma. se l é c e n el h e b r e o et nem nos-, l o s R a b i n o s c o n v i e n e n en -
q u e se d e b e leer el einus, e s to e s , v e r , el el, e n l u g a r d e y n , el non. 

libi. E s el m i s m o q u e A s s a r a d o n , h i jo y s u c e s o r de S e n n a q u c r i b . 
V i . l / , s c o p i s t a s e s c r i b i e r o n aqu i e n el h e b r e o HBLIHM, e n ves d e MEÜLIM tardan-

lee: los Rab inos c o n v i e n e n e n e s l a l e c c i ó n . 
ti 0 I t c b r . d i f e r . S e o p u s i e r o n á los J u d í o s , r o n el d e s i g n i o d e h a c e r v a n a su ern-

p re sa . La pa l ab ra sc i t i» e s c r i t a p o r Sarneh s e t o m a e n la V u l g a t a c o m o e sc r i t a por JB», 
v s i g n i f i c a n d o t a m b i é n ron,I,ícenles: m a s s e puede ha> er c o n f u n d i d o c o n s o « « , » » • 
eludenti!-, y la p a V - r s .VAWM t o m a d a p o r cmsilialms 0 comil'nm danta, p u e d e l amine» 
s ign i f i ca r cmsitium capente*. 
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bus diebus Cyri regis Persa- de Ciro, rey de los Persas, hasta el Antes 
ruin, et tisque ad regnuui Da- do Dario, hijo de Histaspes, rey de d o c r " 
rii regis Persarum. los Persas, que sucedió ó Oropastes, "sil." 

sucesor de Cambises, hijo de Ciro. 
tí. In regno autem Assueri, C. Al principio del reinado de es-

in principio regni e ius , scri- te Cambises, que tenia también el nom-
psertint aecusationem adversas bre de Asuero, presentaron por escri-
habitaiores Iudac et Ierusalem. to una acusación contra los que ha-

bitaban en Judá y Jerusalcn. 
7. Et in diebus Artaxerxis 7. Y en el reinado d e Artajerjes 

scripsit Beselam Mithridates, C Oropastes, sucesor de Cambises, Be- 521. 
e t Thabee l , e t reliqui, quierant selam, Mitri lates, Tabeel , y los demás 
in consilio eorum, ad Arta- que eran d e su consejo, escribieron 
xerxem regem Persarum: epi- á Art.ijerjes, rey d e Persia. Su carta de 
stola autem accusationis scri- acusación contra los Israelitas, estaba 
pta eral Syriacé, el legebatur escrita en siriaco, y se leia" en idioma 
sermone Syro. s iró , que era el mismo que el de los 

Caldeos. 
8. Reum Beel leem, et Sam- 8. Reum Bee l l eem ó intendente de 

sai scriba scripserunt episto- hacienda," y Sainsai, secretario, eseri-
lam unain de Ierusalem Arta- bicron tamtñen sobre, este asunto de Je-
xerxi regi, huiusccmodi: resalen una carta al rey Artajeijes, en 

que le daban cuenta de lo que pasa-
ba allí, y estaba concebida eu estos 
términos; 

9 . Reum Beeiteem, e t Sam- !>. Reum Beel leem, y Samsai, sc-
sai scriba, et reliqui consilia- crelario, y los demás consejeros" su-
tures eorum, Dinaci , et Aphar- vos, los Diueos y Afarsataqucos, Í03 
salhachaei, Terphalaei, Aphar- Terfaleos, Arlaseos, Ercueos, Ilabilo-
saei, Erchuaei, Babylonii, Su- nios, Susanequeos, Dievos, y los Ela-
sanechaei, Dievi, et -Elamitae, tnilas, 

10. E t ceteri d e Gentibus, 10. Y los demás de los pueblos 
quas iranstulil Asenaphar ma- que el grande y glorioso Asenafar" 
gnus et gloriosus: e t habitare trasporió de Asiria, y ha hecho vivir 
eas fecit in civitatibus Sama- eu paz." en las ciudades de Sumaria, 
riac, e t in rcliqnis regionibus y en las otras provincias mas allá del 
trans Flumen in pace: rio Eufrates (esta era la inscripción 

de la ¡cv'ta , 
11. ( I l o c est exemplar epi- 11. Y esta es la copla de la carta 

stolae, quam iniserunt ad eum) que le enviaron): Los siervos del rey 
Arlaxerxi regi, serví tui, viri Artajeijes, que esián al otro lo de! 
qui suiit trans Fluvium, salu- rio, desean al rey toda clase de pros-

$ 7 . E s d e c i r , e l la e s t a b a o n l e n g u a y e n l e t r a s i r i aca 6 c a l d c a . 
\ 8. E s t a e s l a s i gn i f i c a c ión d e Heelteem que o t r o s t r a d u c e n p o r p re s iden ta del 

c o n s e j o ó P r e t o r - R e a l . 
V 9. E l t e x t o o r i g i n a l : s u s c o l e g a s ó asociado*. 
V I O . M u c h o s c r e e n que e s A s s a r a d o n , o t r o s S a l m a n a s a r . 
Ihid. L a e x p r e s i ó n del t e x t o VCANT, h a dividido m u c h o á l o s i n t é r p r e t e s : lo n m 

e i e r t o es q u e su p r i m e r a l e t r a v s igni f ica et, y p o r eso a l g u n o s h a u s o s p e c h a d o q u e 
e s u n a f ó r m u l a i gua l al el celera d é l o s l a t inos y a l y demás o e n u e s t r o id ioma . L a 
m i s m a exp res ión se ha l l a r á a d e l a n t e e n l o s ve r sos 11 . y 17. y on e l c a p i t u l o vu . V 13 . 
J31 s e n t i d o se r i a e n t ó n e o s : R e u m . . . . y l o s o t r o s del o l r o l ado de ! r io y d e m á s . 

l o a . V I H . 1 2 
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peiidad." tem dicunt 
i 2 . Creimos que debiamos poner 12. Notum sil regi, quia lu-

en conocimiento del rey, que los Judíos daei, qui ascenderunt á te ad 
que regresaron de Asiría á este país, nos, veuerunt in Ierusalem ci-
habiendo llegado á Jerusalen, ciudad vitatem rebellem et pessimam, 
rebelde y malvada, la reedifican, y tra- quaui aedificant extruentes mu-
bajan en restablecer los muios "y los ros e i u s , et patietes compo-
edrficios." nentes. 

13. Suplicamos pues al r e y , que 13. Nunc igitur notum sit re-
considere que si esta ciudad se reo- gi, quia si civitas illa aedilica-
difica y se levantan sus muros, no pa- ta fuerit, e t muri eius instau-
gará mas ni los tributos ni los im- rati, tributum, et vectigal, e t 
puestos, ni las rentas anuales, V esta 3nnuos redilus uon dabunt, e t 
pérdida recaerá hasta en los reyes, usque ad reges haec noxa per-

vcniet. 
I I . V como nos acordamos que 14. Nos autem memores sa-

llemos sido alimenlados en el palacio lis, quod in palatio coiredimus, 
del rey, y no podemos sin ingratitud et quia laesiones regis videre 
permitir que se perjudiquen sus inte- nefas ducimus, ideircó misí-
reses, creímos que debiamos darte es- mus et nunciavimus regi, 
ta noticia; 

1.5. Y te suplicamos ordenes que 15. Ut reccnseas in libris hi-
se registren los libros d e la historia de storiarum patrum tuorum, et 
los reyes caldeos tus predecesores, don- invenies scriptum in commen-
de hallarás escrito y descubrirás que tariis: et scies queniam urbs 
esla ciudad es una ciudad rebelde, ene- illa, urbs rcbellis cst, et noccns 
miga de los reyes y de las provincias, regibns e t provinciis, e t bella 
que hace muchos siglos excila la guer- concitantur in ca ex diebus 
ra; y por esto mismo ha sido destruida, antiquis; quam ob rem et ci-

vitas ipsa destrucla est. 
10. T e anunciamos pues, ó rey, que 16. Nuneiamus nos regi, quo-

si se restablece esta ciudad y se ree- niam si civitas illa aedificata 
difiean sus muros, perderás rodas las fuerit, et muri ipsius instaura-
tierras (¡ue posees á la oirá parte del ti, possessionem trans Fluvimn 
rio Eufrates. non habebis. 

17. El rey respondió á Reum 17. Verbum misit rex ad 
Beejteem y Samsai, secretario, á los Reum Beelteem,et Samsaiscri-
otros habitantes de Samaría que eran bam, e t ad reliquos, qui erant 
de su consejo, y á todos los que ha- in consilio eorum habitatores 
hitaban mas allá del rio Eufríites, de- Samarme, et ceteris trans F o -
seándoles salud y paz," y les escribió vium,salutem dicens c tpacem. 
en estos términos: 

18. I.a carta de acusación que me 18. Accusatio, quain inisistia 
enviasteis, se ha leido e n mi presencia, ad nos, manifesté lecta est co-

ram me. 

Í 11 . Difi-r . y s e g n n el t « « t o o r i g i n a l : A l r e y A r t a j e i j e s : T u s s ie rvos q u e e s t á « 
á l a o t r a p a r t e del r i o y el r o s to . 

V 12 . E l t e i t o o r ig ina l , t o s c i m i e n t o s . 
\ 17. El t e s t o o r i g i n a l podr ia t r a d u c i r s e : e l r ey les e n v i ó e s t a r e s p u e s t a á R e u m , 

i n t e n d e n t e d e hac i enda & c paz y lo d e m á s . L a c u r t a d e a c u s a c i ó n , & c E n l u g a r 
.do VCAST, se l é c aqu í v c a r , e n e l m i s m o sen t ido . 

A n t e s 
d> la era e r . 

v u i g j 
S2 Í . 

19. Et a me praeceptum est: 
ot recensuerunt iuveneruntque 
quoniam civitasilla á diebus an-
tiquis adversüm reges rebellat, 
e t seditiones, etpraclia conci-
tantur in ea: 

20. Nam et reges fortissimi 
fúerunt in Ierusalem qui et 
doiniuati sunt omní regioni, 
quae trans Fluvium est: tri-
butum quoque et vectigal, et 
rediíus accipiebanL 

21. Nunc ergo audile sen-
tentiam: l'rohibeatis viros illos 
ut urbs illa non aedificetur, do-
nee si forte a me iussum fuerit. 

22. Videte n e negligenter hoc 
implcatis, et paulatim crescat 
malum contra reges. 

23. Itaque exemplum edicti 
Artaxerxis regis l e d u m cst co-
ram Reum Beelteem, et Sam-
sai scriba, et consiliariis eorum: 
ct abicrunt festini in Ierusa-
lem ad Iudaeos , et prohibue-
runt eos in brachio et robore. 

21. Tunc intermissum est o-
pus domüs Domini in Ierusa-
lem, et non fiebat usqup ad an-
num secundum regni Darii re-
gis Persarum. 
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19. H e mandado que se consulten 
las historias; se ha hecho y se ha ha- raléi" 
liado que esta ciudad de muchos si-
glos acá so ha rebelado contra los re-
yes, y en ella se han suscitado sedi-
ciones y guerras. 

20. Porque ha habido reyes muy 
valientes en Jerusalen, como David i/ 
Saloman, que han sido dueños de to-
dos los países que están al otro latió 
del rio Eafrátes, y recibían de ellos 
tributos, capitaciones y derechos. 

21. l í e aquí piies lo que he orde-
nado sobre lo que proponéis: Prohi-
bid á esa gente reedificar dicha ciu-
dad, hasta nueva orden mia. 

22. Cuidad no ser negligentes en 
hacer ejecutar esta orden, no sea que 
el mal se aumente poco á poco con-
tra el interés de los reyes. 

23 . 1.a copia de este decreto del 
rey Artajerjes s e leyó en presencia de 
Reum Beelteem, Samsai secretario, y 
sus consejeros. Fueron despues á to-
d a prisa á Jerusalen á llevársela á los 
Judíos, y les impidieron por fuerza con-
tinuar reedificando. 

24. Entonces la obra de la casa 
del Señor se interrumpió en Jerusa-
len, y no se trabajó mas e n ella has-
la el segundo ano del reinado de Da-
río, rey de los Persas. 

C A P I T U L O V . 

A g g e o v Z a c a r í a s c s h o r t n n á los J u d í o s p a r a que c o n t i n ú e n l a c o n s t r u c c i ó n del t e n -
p í o ; y loa of ic ia les d e D a r i o i n f o r m a n de el lo á e s t e p r í n c i p e . 

1 . P R O P I I E T A V E R U N T a u t e m 1 . E N T R E T A N T O , l o s p r o f e t a s A g -

Aggaeus Propheta, et Zaclia- g c o y Zacarías, liijo de Boroquins y 
rias filius Addo prophetantes nieto de Addo," fueron enviados (• los 5 | 5 , 
ad ludaeo?, qui erant in ludaea Judíos que estaban en Judea y en Je-
et Ierusalem, in nomine Dei rusalen; y les profetizaron en nombre 
Israel. del Dios de Israel'1 exhortándolos por 

Í ! 1. V ó á s e el p r inc ip io d e ln p r o f e c í a de Z a c a r í a s 1 . 1 L a pa l ab ra profhetanteg 
que s i gue e n la V u l g u t a , v iene d e l n o m b r o NBIAIA ca ldeo , y s ign i f i ca prnphetar e n plu-
ra l ; p r o b a b l e m e n t e e n l u g a r d e MRIAH prophpta on A n g u l a r , r o m o se l é e e n o t r o s e j e m p l a -
re s : e s t a pa l ab ra n o se ref iere á Addo s i n o á Zochariasfdiua Addo: pu rcce q n e e l f t e n -
t i d o e s , Aggau* ei Zarhrt ai ripJteta. 

Ibid. O s i m p l e m e n t e : p r o f e t i z a r o n «« n o m b r e del D i o s do I s r ae l í l o s J u d í o s q*« 
e s t a b a n & c . 

* 
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de k l ' r* s" / " " ' ' " " wtinuar la reedificación 

sin. 2 . Enlónces Zorobabel, hijo d e Sa- 2. Tune surrexerurrt Zoro-
lotiel, y Josué, hijo d e Josedec, comen- babel filius Salathiol, e t lo-
¡¡•.ron de nuevo á edificar el templo suc liliiis losedec, et cocperunt 
do Dios en Jerusalen. Los profetas aedificare templum Dei in le-
de Dios estaban con ellos y les ayu- rusalem, et oum eis prophe-
daban alentó/ídolos para que continuo- tae Dei adiuvantes eos. 
sen la obra. 

3. En aquel mismo tiempo Tata- 3. In ipso autem tempore vc-
nai, gefe de los que habitaban á la nit ad eos Thathanai, qui e-
oira parte del rio, Slarbuzanai y sus rat dus trans Flumen, ct Sthar-
consejeros les salieron al encuentro, buzanai, et consiliarii eorum: 
y les dijeron: ¿Quién os ha aconseja- sicque dixerunt eis: Quis de-
do" que reedifiquéis este templo y res- dit vobis consilium ut domum 
tauieis sus muros? " hanc aedificaretis, et muros 

eius instauraretis? 
4. Les respondimos manifestando- 4. Ad quod resppndimus eis, 

les los nombres de los que nos ha- quae essent nomina hominum 
bian aconsejado trabajar en esta ree- auctorum aedificationis illius. 
dilicacion;" 

5. Mas el ojo de Dios miró pro- 5. Oculus autem Dei eorum 
picio ú los ancianos d e los Judíos, y factus est super senes Iudaeo-
estas gentes no pudieron resolverse á rum, et non potuerunt inhibe-
estorbarles reedificar. Entretanto con- re eos. Placuitqne ut res ad 
vinieron en que se diese parte á Da- Darium referretnr, c t tune sa-
rio, en cuya presencia responderían tisfucerent adversñs accusa-
los Judíos 'ít la acusación que se ha- tionem illam. 
cia contra ellos." 

G. Esta es la carta qucTatana i , ge- 6. Exemplar cpistnlae, quam 
fe de las provincias d e la otra parte misit Thathanai dus regionis 
del rio, v Starbuzunai y sus conseje- trans Flumen, et Stharbuzanai, 
ros los Arfasaqueos," que vivían en la et consiliatorcs eius Arphasa-
otra banda del rio, enviaron al rey chaei, qui erant trans Flumen, 
Dario. ad Darium regen). 

7. La carta que le enviaron esta- 7. Sermo, qui m miserant ei , 
ba escrita en estos términos: Al rey sic scriptus erat: Dario regi pax 
Dario, paz y toda suerte de prospe- omnis. 
ridad. 

8 . Creemos deber dar noticia al 8. Notum sit regi, isse nos 
rey d e que hemos estado en la pro- ad Iudaeam provinciam , ad 
vincia de la Judea, en la casa de! domum Dei magni, quae aedi-
Dios grande, que se fabrica de piedras ficatnr lapide impoldo, et li-
no labradas, de una magnitud y be- gna ponuntur in parietibus: o-

1? 3. H c b r . d i f e r . ¿ Q u i é n o s ha d a d o p o d e r ? L a m i s m a exp res ión s e t r a d u c e as i e n el 
t ¡ . 

V 4. L o s S e t e n t a a ñ a d i e r o n : ¿cua les son los n o m b r e s d e los q u e h a n e m p r e n d i d o 
es*«¡¡edificio? Infr. \ V 10. 

V 5- El t e x t o o r i g i n a l : y e s tas g e n t e s n o les p u s i e r o n i m p e d i m e n t o h a s t a q u e el 
a s n t o fue se á D a r i o y d e c r e t a s e sobre él . 

V Di fe r . v s r g u n el t e x t o o r i g i n a l : y l o s A f a r s a q u e o s : t«I vez los m i s m o s q u e loa 
A f a r s u t a q u e o s d e q u i e n e s s e h a b l a e n el c a p i t u l o p r e c e d e n t e í 9. Infr. vi. 6. 

lur, ct crescit in manibus eo-
rum. 
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pusque illud diligenter cxírui- lleta extraordinaria," fijando las vigas" 
sobre las paredes; y esta obra se ha-
ce con mucho cuidado, y se aumenta 
en sus manos de dio en día. 

9. Nos informamos de los ancia-
nos, y les dijimos: ¿Quién os dio po-
der para reedificar esta casa, y res-
tablecer estas murallas? 

A n t e s 
d e la e r a C 

9. Interroga vi mus ergo senes 
illos, et i ta diximus eis: Quis 
dedit vobis potestatem ut do-
mum hanc acdificarctis, et mu-
ros hos instauraretis? 

10. Sed et nomina eorum 
quaesivimus ab eis, ut nuucia-
remus tibi: scripsirnusque no-
mina eorum virorum, qui sunt 
principes in eis. 

I í . Huiusccmodi autem ser-
nionem responderunt no'ois, 
dicentes: Nos sumus Scrvi Dei 
caeli e l terrae, et aediíicamus 
templum. quod cr.tt extiuctum 
ante hos annos mullos, quod-
que rex Israel magnus aedi-
ficaverat, et extruxerat. 

12. Postqmmi autem ad ira-
cundiam provocaverunt patres 
nostri DÉUM caeli, tradiditeos 
in manus Nabuchodonosor rc-

,gis BabylonisChaldaei,domum 
queque hanc dextruxit, et po-
pulum eius transtulit in Ba-
bvlonem. 

!•'». Anno autem primo Cy-
ri rc»is Babylonis, Cyrus rex 
proposuit edictum ut domus 
Dei haec aedificaretur. 

14. Nam et vasa templi D e i 
áurea et argentea, quae ¡Na-
buchodonosor tulerat de tem-
plo, quod erat in Ierusalem, 
et asportaverat ea in templum 
Babylonis, nrotulit Cyrus rex 
de templo Babylonis, et data 
sunt Sassabasar vocabulo, 
qnem et principen! constituit, 

15. Dixitque ei: Haec vasa 
tolle, et vade, et pone ea in 

10. Les preguntamos también sus 
nombres para referírtelos; y escribimos 
los nombres de ios que son principa-
les eutre ellos. 

11. N o s respondieron á la pregun-
ta que les hicimos en estos términos: 
Somos siervos del Dios del cielo y, de 
la tierra; reedificamos el templo que 
subsistía muchos anos ha, hubiendo si-
do edificado y construido por un gran 
rey de Israel, llamado Salomón, cuya 
sabiduría ha conocido todo el mundo. 

I ii. Pero habiendo nuestros padres 
at raido sobre sí la ira del Dios del 
cielo, los entregó en manos de fta-
bucodonosor, rey de Babilonia, que 
reinaba en la Caldea," y este príncipe 
destruyó también este edificio, y trasladó 
el pueblo de esta ciudad á Babilonia. 

1.3. Pero Ciro, rey d e Babilonia, 
dió un liccreto el primer ano de su 
reinado para que esta casa de Dios 
se reedificase. 

14. Y mandó que se sacasen del 
templo de Babilonia los basos d e oro 
y de plata del templo de Dios, que 
Nabucodonosor habia transportado del 
templo de Jerusalen al templo de Ba-
bilonia; v estos va.-os se entregaron 
á Sassabasar," ií quien hizo el rey prín-
cipe de los Israelitas, 

15. Y lo dijo: Toma estos vasos; 
ve á la Judea, y pontos en el tem-

¡ p i e d r a s . Infr. 

y de 

ti. 4. 

"í" 8. D e es te mod.^ t r a d u c e n a l g u n o s el o r i g i n a l : p i ed ras d e 
u n a heHezn e x t r a o r d i n a r i a . A la l e t r a , p i ed ras que e s n e c e s a r i o roda r . 

I b ' i . E r a u n rtrden de m a d e r a p u e s t a sobro t r e s ói 
j 3. fípg. v i . 36. 

^ 12 . .Se t é e e n ni t e x t o c ? o u , p o r saw h. y e n p luru l Chnldaei, e n v^z d e CSDAH, p o r 
st<\. y e n s i n g u l a r CMdtei r e f i r i é n d o l o >i N » ! m e o d o n o s o r : R a b i n o s c o n v i e n e n e n e s to . 

V 14. Q u e s e c r e í a que e r a el m i s m o Z o r o b a b e l . Supr. i . 
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pío que estaba en Jentsalen, y que templo, quod est in Ierusalem, 
la casa de l)ios se reedifique "en el et domus Dei aedificetur in lo-
lugar c-ti que estaba untes. lo suo. 

16. Entonces Sassabssar vino á Je- 16. Tune itaque Sassabasar 
rusalen, y echó los cimientos al tem- ille venit ct posuít fundamen-

Clo de Dios. Desde aquel tiempo se ta lempli Dei in lerusalem, et 

a trabajado" continuamente en este es eo temporc usque nunc ae-
edificio, y todavía no se se ha con- dificatur, et ncctlum comple-
cluido. tum est. 

17. Suplicamos pues al rey que si 17. Nunc ergo, si videtur re-
cs su voluntad, mande se busque en 
la biblioteca" real que está en Babi-
lonia, si e s cierto que el rey Ciro or-
denó por su decreto que se reedifica-
se en Jerusalen la casa de Dios; y 
que sobre esto nos comunique el rey voluntatem regis siqier hac re 
sus órdenes y su voluntad. mittat ad nos. 

\ 16. L i t . D e s d e e s t e t i e m p o h a s t a a h o r a s e t r a b a j a e n e s t e ed i f i c io . 
Y I " . E l t e x t o o r i g i n a ) : e n la c a s a d e los t e s o r o s del r e y , e s t o e s , e n B a b i l o -

n i a . C o m p a r a n d o e s t o t e x t o c o n ci p r i m e r o de l c a p í t u l o s i g u i e n t e , p a r e c e que le f a l t a n 
d o s p a l a b r a s , y que el s e n t i d o e s : e n l a c a s a de l o s t e s o r o s de l r e y , d o n d e s e h a b í a n 

*) l o s l i b r o s de B a b i l o n i a . 

bonum, recenseat in biblio-
tliéca regis, quae est in Baby, 
lone, utrumnam a Cyro rege 
iussum fueril ut aedilicaretur 
domus Dei in lerusalem, ct 

C A P I T U L O VI. 

J u d í o s . S e c o n c l u y e e l t e m p l o , 

1. TCNC Darius rex praece-
pit: et rccensueruiit in biblio-
theca librorum, qui erant re-
positi in Babylone, 

2. Etinventumest in F.cbata-
nis, quod est castrum in Me-
dena provincia volumen umim, 
talisque scriplus erat in eo com-
mentarius: 

3. Anno primo Cyri regis: 
Cyrus rex decrevit ut domus 
Dei aedilicaretur, quae est in 
lerusalem, m loco ubi immo-
lent hostias, et ut ponant fun-
damenta supponantia altitudi-
nem cubitorum sexaginta, et 

í I . E l t e x t o o r i g i n a l : y s e bn«có e n l a c a s a d é l o s l ibros , d o n d e se h a b i a n d e -
p o s i t a d o los t e s o r o s e n B a b i l o n i a . T a l v e z f u e u n a u a r p o s i c i o n del c o p i s t a e n l u g a r 
d e , e n la C3sa d e l o s t e s o r o s e n i o n d e s o h a b i a n d e p o s i t a d o los l iSros . 

\ 3 . E l l e x t o p o d r í a s i g n i f i c a r : E l r e y C i r o h a d a d o nn d e c r e t o s o b r e la c s s a 
d o D . o s {de domo Dei) q u e e s t á e n J e r u s a l e n , d i c i e n d o , q u e e s t s c a s a s e a r e e d i f t C v d i 
feo. L a p r e p o s i c i ó n de q u o f a i t a e n e l t e x t o , s e ha l l a on e l g r i e g o d e loa S e t e n t a , 

D a r í o c o n f i r m a el d e c r e t o de C i r o e n f a v o r d e I 
se h a c e s u d e d i c a c i ó n , y s e c e l e b r a l a P a s c u a . 

1. ENTOXCES el rey Dario mandó 
consultar los libros que estaban en la 
bibloieca de Babilonia" y los otros ar-
chivos del reino. 

2. Y se encontró en Ecbatana, cas-
tillo de la provincia de Media, donde 
los reyes ¡le Persia pasaban por lo co-
mún el estío, un volumen en que es-
taba escrito lo que sigue: 

3. Primer ano del reinado del rey 
Ciro. El rey Ciro ha ordenado que la 
casa de Dios que está en Jerusalen" 
se reedifique en el lugar en que antes 
estaba, para ofrecer en ella sacrificios; 
y que se le echen cimientos que pue-
dan sostener un edificio de sesenta 
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latiludinem cubitorum sexa- codos de altura, y sesenta de an-
ginta. chura," 

4. Ordinesde lapidibus impo- 4. Que se pongan en ellos tres ór-
litis ires, et sic ordines de li- deues de piedras nuevas que no se lia-
gnis novis: sumptus autein de yan labrado y preparado para otro edi-
domo regis dabuntur. ficitr" y que encima se coloque un ar-

mazón de palo todo nuevo:" y el di-
nero para este gusto se suministrará 
de la casa del rey. 

5. Q u e se restituyan también los 
vasos de oro y plata, que Nabucodo-

buchodonosor lulerat de tem- nosor transportó del templo de Jeru-
plo lerusalem. et altulerat e a salen al de Babilonia, y que se repon-
in Babylonem, reddanlur, et gan en aquel templo en el mismo lu-
referantur iu templuin in le- gar en que ántes habian csiado co-
rtisulem iu loc.im suum quae locados cu el templo de Dios." 

5. Sed et vasa templi Dei 
aurea et argentea, quae Na-

et posita sunt in templo Dei. 
6. Nunc ergo Tbathanai dux 

regionis, quae est trans Flu-
men, Stharbuzanai, et consi-

et á senioribus eorum, ut do-
mum Dei illam aedilicent iu 
loco suo. 

8. Sed ct á me praeceptum 
est quitl oporteat fieri á pres-
byteris Iudaeorum illis ut ae-

ptus denlur viris illis ne im-
pediatur opus. 

9. Quód si necesse fuerit, et 
vitulos, et agnos, et hoedos in 

v u l g a r 
sia. 

6. Ahora pues, tú Tatanai, geíé de! 
pais que está al otro lado del rio, Star-
buzanai, y vosotros Afarsaqueos que 

liarii vestri Apharsachaei, qni sois sus consejeros y" vivís á la otra 
estis trans Fluraen, procul re- parte del río, retiraos léjos-de los Ju-
cedite ab illis, dios; dejadlos en reposo, 

7. Et dimittite fieri templum 7. Y no impidáis que el gete de 
Dei illud á duce Iudaeorum, los Judíos y sus ancianos trabajen en 

el templo do Dios, v reedifiquen su 
casa en el mismo lugar en que esta-
ba ántes. 

8. H e decretado también de que 
modo se deben manejar con los ancia-
nos de los Judíos, para que se reedí-

dificetur domus Dei, scilicet fique esla casa de Dios;" y quiero que 
u! de arca regis, id est, de tri- de el erario del rey y de los tributos 
bulis, quae dantur de regione que se cobran de la otra parte del 
trans Flumen, studiosé sutil- rio, se les suministre con diligencia to-

do lo que sea necesario para los gas-
tos de este edificio, para que nada les 
estorbe continuar su construcción. 

9. Queremos ademas que si es ne-
cesario, se les dé cada dia becerros, 

V , 3 . D i f . S e s e n t a c o d o s d e l a r g o ; s o g n n l a m e d i d a dol p r i m e r t e m p l o . S. R e . - , vi-
3 . j 2 . P a r . n i . 3 . 

V 4 . T a m b i é n s e p o d r í a t r a d u c i r : d e o n a m a g n i t u d y M í e c a e x t r a o r d i n a r i a . Snpr.'tQ. 
Ibid. V é o s o e l t e x t o q u e se a c a b a de c i t a r . 
V -I. E n v e z de quae et paita sunl, e l t e x t o o r i g i n a l p o d r í a s i g n i f i c a r , quae et 

« n i : y s e h a y a n c o l o c a d o e n e l t e m p l o d e D i o s . S e lee M T T , et deponas 6 el dc/yi-
« r ' j r , e n l u g a r d e VTKTV, et ponnntur. 

V S. D i f . y s e g ú n el t e x t o o r i g i n a l : S t h a r b u z a n a i y s u s c o n s e j e r o s , v vosotros 
A f i r s a q u e o s q u e h a b i t á i s & c , 

V s . Kl t e x t o o r i g i n a l s o p u e d e t r a d u c i r : l i e o r d e n a d o d e q u e m o d o debe i s c o n -
t r i b u i r c o n los a n c i a n o s d e l o s J u d í o s , á la c o n s t r u c c i ó n de p s U c a s a de D i o s . L a ' 
e x p r e s i ó n d e ta V j l g a t a , a presbyteris, e s v e r o s í m i l m e n t e e q u i v o c a c i ó n d e l c o p i s t a p o r 
p o n o r cuín preabytcrit. 
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Ante« corderos v cabritos, para ofrecerlos e n holocaustum D e o c a r l i . f r u m e n -
de la era cc. holooauato al Dios del c ie lo , y trigo, tum, sal, v inum, et o l e m n , se-

' l i » r sal , vino y ace i te , s e g ú n las c ercmo- cuudí im ritum Sacerdotun;, qui 
nías de los sacerdotes que están e n Je- sunt in I erusa l eu i , detur e i s 
rusalen, sin q u e se les deje n ingún per s ingulos dies, ne sit in ali-
m o t i v o de queja," quo querimonia. 

10. Para q u e ofrezcan sacrif icios 10. Et offerant oblat iones 
al Dios del c i e lo , y ruegen por la v i - D e o caeli , orentque pro vita 
da del rey y de sus hijos. regis , e l filioruin eius. 

11. P o r es to ordeno que si algu- 11. A m e e r g o positum est 
n o , de cualquiera condición que sea, decrctum: Ut o m n i s h o m o , qui 
contraviene á e s t e decreto , s e saque hanc mutaverit iussionem, tol-
un m a d e r o d e su casa , se plante en latur lignum de d o m o ips ius , 
la t i e r r a , p a r a que sirva de horca, y sea e t er igatur , e t configatur in 
c lavado" e n é l , y su casa confiscada." eo , domus autem eius publi-

cetur . 
12. D i o s que estableció su nombre 12. D c u s autem, qui habita-

alli, disipe t o d o s los reinos, y extermi- re fecit n o m e n suum ibi, dis-
ne el pueblo que extendiere su m a n o sipet o m n i a regna, et popu-
para oponerse á su voluntad y para lum qui extenderi t manum 
arruinar aquella c a s a que t iene e u Je- suam ut repugnet , et diss ipet 
rusalen. Y o Dario , he dado este de- domum Dei i l l a m , quae es t 
creto, y quiero q u e se ejecute con mu- in Ierusaletn. E g o Darius sta-
cha exact i tud. lui decre tum, quod s tudiosé 

* itnpleri volo. 
13. T a t a n a i , gobernador de las pro- 13. Igitur T h a t h a n a i dux re-

vineias del otro lado del rio, Starbu- gionis trans Flumen, et Sthar-
zariai y sus conse jeros , ejecutaron buzanai, e t c o n s i l i a i i i e i u s . s e -
con m u c h o cuidado todo l o q u e el c u n d ü m quod praeceperat D a -
rev Dario habia ordenado. rius rex, sic di l igenter cxecu-

ti suut. 
14. Entre tanto los anc ianos d e 14. Sén iores autem l u d a e o -

los Judíos reedificaban el templo, y to- rum aedil icabant, et prospera-
do les a c a e c í a prósperamente según bantar iuxta prophetiam A g -

sis . la profecía de A g g e o y de Zacarías, gae i prophetae , el Zachar iaef i -
I n j o d e Arido. Trabajaban e n este edi- lii A d d o : e t aedif icaverimt e t 
¡icio por m a n d a t o del D i o s de Israel construxerunt iubente D e o Js-
v de orden d e Ciro, de D a r i o v d e rael, et iubente Cyro, et D a -
Artajerjes," reyes ile Persia, que fa- rio, et Artaxerxe regibus Per-
vorecieron ú los Judíos. sarnni: 

15. V acabaron d e edif icar la c a - 15. Et compleverunt d o m u m 
s a de Dios el dia tres del m e s de Adar, D e i istum, usque ad d i e m ter-
en el año sexto del reinado del rey t ium mensis Adar, qui est an-
Dario y á los veinte de haberse ca- ñus sextus regni Darii regis. 
•ait-ntado. 

V !t E l t e x t o o r ig ina l l i t . s in q u e se h a g a al l i f a l t a . 
V 11. 101 t e x t o o r i g i n a l : y q u e p e r e z c a . 
li/id. A l g u n o s t r a d u c e n el t e x t o o r i g i n a l : q n c s u casa so convierta e n un lugar 

común destinado para las la^iras i iivuundicias, 
V 14. E s dec i r . A r l a j e r j c s L o n g i r u a n o í l u c s u c e d i ó á su pad re Jor jep , hijo d e Dario. 

¡S< neahrt el t e m p l o a n t e s del r e i n a d o de-es te principe: po ro e l c o n c e d i ó n u e v o s pr i -
vilegios á los Judíos, l'uede que su nombre se halle aquí pur equivocación del copista. 

! 
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l f i . Fecerunt autem filii Israel 16. Entonces lo s hijos de Israel, A n l e s 

Sacerdotes c l l .evitae, et re- y los sacerdotes y los levitas, y todos E
 v

a
u lg¿°'' 

l iqui tiliorum transmigratiouis, los q u e habian vuelto del cautiverio, 51o. 
dedicat ionem douiüs Dei in celebraron con m u c h o regocijo la de -
g a a ¡i,,. d i c a c i o n de la casa de Dios ; 

17. Et obtuleruntSn dedica- 17. Y ofrecieron para esta dedi -
tionem domûs Dei, vítulos een- cac ion d e . l a c a s i de Dios , c ien becer-
tu n , arietes (hi cnto- , agnos ros, dosc ientos carneros, cuatrocientos 
qua i r ingentos , hircos capra- corderos, d o c e m a c h o s cabríos por e l 
n i n pro peccato totius Israel pecado" ríe to lo Israel, según el u ú m e -
duódecim , iuxta numerum tri- ro de sus triuus. 
buum Israel. 

| S . El statuerunt Sacerdotes 18. Y los sacerdotes fueron distri-
in ordinibus suis, et Levitas buidos por sus ó r d e n e s y los ¡evitas 
in vic ibus suis super o p e r a por sos turnos para eje'.-er ««» fumo-
D e i in lerusalem, sicut scri- n's ií su vez, cumi D tv'td habiaman-
pttun est in libro Moys i . dado, y h a c e r l a o b r i i'e Jerwal n , 

s e g ú n está escrito en" el l ibro de M li-
s e s con to la ¡ l:is circunstancias que en 
él se describen. 

1'). Fecerunt autem filii Is- 19 Des u - s delres'uhleámiento del 
ra*l trans nigrationís, P a s c h a , templo l o s hijos de Israel, que h a b í a n 
quartadecima dio mensis prinii. vue l to del cautiverio, celebraron la 

pascua el día ca torce del primer m e s 
di1 año séptimo del reinado de Dario. 

20 . Purificati en im fuerant 20 . Porque los sacerdotes y los le-
Sacerdotes et Levi tae quasi u- vitas se habian purificado todos c o m o 
nus: omnas mundi ad immo- si fuesen un so lo hombre; y e s t a n d o 
landuin Pascha universis filiis to los l impios, inmolaron la pascua por 
transmigratiouis, et fratribus todos los Israelitas vueltos del cal ive-
•sujs Sacerdot ibus , ct sibi. rio, por sus hermanos los sacerdotes , 

y por e l los mi smos . 
21 . E t comederunt filii Israël, 2 1 . L o s hijos de Israel que habian 

qui reversi fuerant de trans- vuel to del cautiverio comieron la pas-
migrat ione et o m n e s qui s e se - cna con t o d o s los q u e separados d e 
paraverant à coínquinat ione la corrupción del pais, IJ habiendo re-
Gent ium terraead e o s , u t quae- cibiilo la circuncisión," s e unieron â 
rerent D o m i n u m D e u m Israel, e l los para buscar al Señor D i o s de 

Israel . 
22 . Et fecerunt so lcmnitatem 2 2 . Y ce lebraron c o n gratulo r e . 

azymorum septem diebus iu gocijo la fiesta so l emne de los p a n e s 
laetitia, quoniam laetif icaverat s in levadura durante siete días; por-
e o s D o m i n u s , et converterat que e l Señor los c o l m ó d e alegría, y 
cor regís Assur ad eos, ul adiu- mudó el corazon del rey Detrio, q"t 
varet m i n u s eorum in opere era al mismo tiempo rey de Persia 
d o m a s Domini D e i Israël. y d e Asiria, para q u e los favorec iese 

con su asistencia e n la reedif icación 
de la casa del S e ñ o r D i o s de Israel, 

t 17. S e l é s i r r e g n l á r m e n t e e n el t e x t o LKTU, e n vez d e LKT*H, pro pecealo. 

Î18. La p r e p o s i c i ó n in, s s , se o m i t e e n el t e x t o o r i g i n a l . 

21 . E s t a e r a u n a « u u l i e i c a n e c t s í i i a p a r a c o m e r l a p a s c u a . Esc i , x a . «• i o n . V I H . 
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C A P I T U L O V I L 

A r t a j e r j e s e n v í a í E s t i r a s í l a J u d c a . D e c r e t o d e os t e p r í n c i p e i f a v o r d e l o s J a d í o « . 

Ante» 1 . DESPUÉS d e estos sucesos eu el 1. Posx liaec autem verba in 
a e iul™r° r ' reinado de Arlajerjes, llamado Ion- reguo Artaxerxis regís Persa-

467. gimano, rey de Persia, Esdras, hijo" ruin, Esdras filias Saraiae, fi-
de Saraías, hijo d e Azadas , hijo de lii Azariae, filii Helciae . 
I le lc ías , 

2 . Hijo d e Se l lum, hijo d e Sadoc, 2 . Filii Sel lum, filn S a d o c , 
hijo d e Aquitob, filn Achitob, 

3. Hijo de Amarías, hijo d e Aza- 3 . F i l i i A m a n s e , filn Azariae, 
rías, Ayo de Johanan, hijo de Atarías, filii Marai'oth, 
hijo de Aquima-as, hijo de Sadoc, hi-

jo jde Aquitob, Jhijo de Amarías, hijo" 
d e Maraiot, 

4 . Hijo d e Zarahías, hijo d e Ozi, 4 . Filii Zarahiae, filii Ozi, filii 
hijo d e Bocci , Bocci , 

5 . Hijo de Abisue, hijo de Finées , 5. Filii Abisue, filii Phinees, 
h'jo de Eleazar, hijo de Aaron, que filii Eleazar, filii Aaron sacer-

fué el iiriiner sacerdote; dotis ab initio. 
(i. E.-dras. digo, vino de Babilonia: 6. Ipse Esdras ascendit de 

era un doctor muy instruido e n la ley Babylone , et ipse scriba velox 
d e Moisés," dada á Israel por el S e - in lege Moysi, quain Domiuus 
ñor Dios, y e l rey le concedió todo D e u s dedit Israel: et dedit ei 
lo que había pedido, porque le favo- rex secundüm manum Domi-
recia la m a n o del Señor su Dios. ni Deí eius super euin, omnem 

petitionem eius. 
7. Y vinieron con él á Jerusalcn 7. E t ascenderunt de filiis Is-

en el séptimo a ñ o del reinado de Ar- raél, et de filiis Sacerdolum, 
tajerjes muchos d e los hijos de Israel, e l d e filiis Levitaruin, et de 
de los hijos de los sacerdotes, de los cantoribus, et d e ianitoribus, 
hijos de los levitas, d e los cantores, e t de Nathinaeis in Ierusaiem 
porteros y natineos. anno séptimo Artaxersis regis. 

8 . Y l legaron á Jerusalcn el mes 8. Et vencrunt in Ierusalern 
quinto del sépt imo año del reinado de iliense qu in to , ipse est aniius 
este rey. septimus regis. 

9 . Sal ió de Babilonia e l d :a primero 9 . Q u i a in primo die mensis 
del primer mes, v llegó á Jerusalcn el primi coepit ascendere de Ba-

V I . O d e s c e n d i e n t e , e s t o es, n i e t o 6 b i z n i e t o . El P . I l o u b i g a n t o p i n a que l iubo 
d o s Saraías, u n o p a d r e d e E s d r a s y o t r o h i jo d e A z a n a s , y q u e l a r e p e t i c i ó n del 
m i s m o n o m b r e f u é c a u s a d e q u e los c o p i s t a s l o s e q u i v u c a s e n . E n e f e c t o , S a r a í a s 
l i éo d e A z a r a s , e s el n o n t í l i c e & qu ien d i o m u e r t e X a b u c o d o n o s o r el a ñ o d é c i m o 
n o n o do s u r e i n a d o , 5 6 6 áute-> de l a e r a v u l g a r , c e r c a d e c i e n t o ve in t e á n t e s del 
r e g r e s o d e E s d r a s á l a J n d e a e n el s é p t i m o a ñ o d e A r l a j e r j e s L o n g i m a n o , 4 ü 7 
í n t , : s d e la m i s m o e r a . V é a s e s o b r e e s to e l p r e f a c i o ai p r inc ip io d e e s t e l ibro . 

\ 3. As í s e p u e d e s u p l i r c o n el l i b r o I de l o s P a r a l i p O m c n o s . v i . 6 . — 1 0 . lo q u e 
a q u í f a l t a e n t r e A z a r í e s , h i jo de J o h a n a n , y A m a r í a s , h i jo de M a r a i o t . Véase l a 
Vistriarim sobre los sumos sacerdotes de los Judíos, al p r i n c i p i o d e l o s P a r a ü p O m e n o s , 

V 6- V é a s e e l p r e f a c i o d e esto l i b r o . 

sis quinti venit in Ierusalern, 
iuxta manum Dei sui bonam 
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bylone, e t in primo die men- dia primero del m e s quinto, segallo 
de una grande multitud de gente que 
llegó felizmente con él," pues estaba so-
bre él ia mano benéfica d e su Dios. 

10. Porque Esdras había prepara-
do su corazón pira investigar la ley 
del S ñor, y para cumplir y enseñar 
e n Israel sus órdenes y preceptos. 

A n t e « 
d e l a e r a el 

v u l g a r 
407 . 

super se. 
111. Esdras enim paravit cor 

suutn, ut investigarei legem 
Domini , et faceret et doceret 
in Israël praeceptum e t judi-
cium. 

11. H o c est autem exemplar 
epistolae edict i ,quod dedit rex 
Artaxerxes Esdrae sacerdoti, 
scribae erudito in sermonibus 
et praeceptis Domini , et cere-
momis eius in Israël. 

12. Artaxerxcs rex regum 
Esdrae sacerdoti, scribae iegis 
Dei caeli doctissitno, salutem. 

13. A m e decretum est, ut 
cuicumque placuerit in regno 
meo de populo Israël, et d e 
Sacerdotibns eius, et d e Levitis 
ire in lerusalem, tecum vadat. 

14. A facie enim regis, et se-
ptein consiliatorum eius mis-
sus es, ut visites Indaeam e t 
lerusalem in l ege Dei tui, quae 
ost in manu tua: 

15. Et ut feras argentum e t 
aurum quod rex, et consilin to-
res eius sponlè obtulerunt D c o 
Israël, cuius in lerusalem ta-
bernaculum est. 

16. Et omne argentum et au-
m m quodeumque inveneris in 
universa provincia Babvlonis, 
e t populus ofïerre voluerit, et 
d e Sacerdotibus quae sponté 
obtulerint domui Dei sui quae 
est in lerusalem, 

17. Libéré accipe, e t studio-
sc etne de hac pecunia vitulos, 
arietes, agnos e t sacrificia, et 
libamina eorum.et oITerca su-
per altare templi Dei vestri, 
quod est in lerusalem. 

\ 9 . V é a s e e l c a p i t u l o s i g u i e n t e . 
V 12. E l t e s t o o r i g i n a l p u e d e t r a d u c i r s e : A E s d r a s , s a e e rdo t e y d o c t o r d e In l e y 

del D i o s del c ie lo , p l e n a p ro ' . pe r id sd , v lo d e m a s . V e a s e lo q u e 6e h a i l i cho s o b r e 
• « t a e s p r e s i o n e n e! c a p i t u l o iv . V ÎO. 

\ 14 . Di f . q u e l l e v a i s c o n v o s o t r o s . 
* 17. E l t e x t o o r i g i n a l ; y e o n e s t e d i n e r o c o m p r a p r ' n t a m c u t c b c c e r r o s ¿ce, 

11. l i e aquí la cop ia de la carta 
en forma de decreto, que el rey Ar-
tajcijes dió á Esdras, sacerdote y d ,c-
tor instruido en la palabra santa, y 
en los preceptos del Señor v en las 
ceremonias que prescribió á Lrael . 

12. Artajerjes, rey do los reyes, í 
Esdras sacerdote y doctor sapientísi-
m o tle la ley del Dios del c ie lo , salud." 

13. H e decretado que cualquiera 
del pueblo de Israel y de sus sacerdo-
tes y levitas que residan en mi reino 
que quiera ir á Jerusalen, vaya con-
tigo. 

14. Porque eres enviado por el rey 
y sus s iete consejeros, pa'u visitar 1a 
Jadea y Jerusalcn, y arreglar allí to-
das las cosas conforme á la ley de tu 
Dios, en la cual estás muy instruido;" 

15. Y para llevar la plata y el oro 
que el rey y sus consejeros ofrecen vo-
luntariamente al Dios de Israel, que 
ha establecido su tabernáculo eu Je-
rusalcn. 

16. T o m a c o n libertad todo el oro 
V la plata que encuentres en toda la 
provincia ríe Babilonia, que el pueblo 
haya querido ofrecer, y lo que espon-
táneamente hayan ofrecido los sacer-
dotes al templo de su Dios, que está 
en Jerusalen. 

17. Y procura" comprar con este 
dinero becerros, carneros, corderos, y 
hostias con sus libaciones, p:ra ofre-
cerlas en el aliar del templo de tu 
Dios, que está en Jerusalen. 



Antea 
8 . la e r a c 

LOFL T . IRRFT D E E ; 

18. Si A tí y á tus hermanos pa-
reciere bien disponer d e algún otro 
modo de lo q u e quede de la plata y 
el oro que se os l.ava dado, haccdlo 
conforme á la orden y voluntad de 
vuestro Dios . 

19. Lleva también á Jerusalen, y 
presenta delante di tu Dios los vasos 
que se te h n dado" para el servi-
cio del t emplo de tu D e s. 

20 . S i e s necesario algún otro gas-
to para la casa de tu Dios , por eran-
d e que pueda ser. se l e mini-trará 
c- n que nacerlo del tesoro y del era-
rio riel rev, 

21 . Y 'Je lo que y o te dé en par-
ticular. Y o Artajerjes, r y, decreto y 
m a n d o á todos los tcsoreios de mi 
erario, exis tentes al otro lado del rio, 
que den sin ninguna dificultad á Es-
dras, sacerdote v doctor de la ley del 
Dios del cielo, todo lo que les pidiere, 

22 . H a s t a la canl idad de cien ta-
lentos de piala," y de cien moyos" de 
trigo, y de c ien toneles" de vino, cien 
barriles" de aceite , y la sal sin me-
dida." 

23 . Q u e se ponga gran cuidado e n 
ministrar al templo del Dios del c ielo 
t o d o lo que silva para su cubo; no sea 
que su cólera se irrite contra el reino 
del rey y de sus hijos. 

24 . D u d á r a m o s as imi-mo que no 
tendréis facultad para imponer alcaba-
las, tributo ni oirás cargas á ninguno 
de los sacerdotes, l e v i t a s cantores, por-
tero«. naiinens y ministros del t emplo 
del Dios de Israel. 

2 5 . Y lú, Esdras, conforme á la 
snMduria qu- tu D i o s t e ha rido, es-
tablece jueces y magistrados, para que 

M A S . 

IS. Seti et si quid tibi, et fra-
tribustuìs placuerit d e reliquo 
argento et auro ut facialis, iux-
ta voluntatem De i vestri fa-
ci le . 

19. V a s a quoque, quae dan-
tur tibi in ministerium domus 
De i lai. trade in conspcctu De i 
in lerusalem. 
,20. S.'d e t ce t era , quibus opus 
fuerit in domum D e i tui. quan-
tumeumque necesse est ut ex-
pendas.dabitur de thesauro, et 
de fi-eo regis, 

21 . Et a me. E g o Artaxer-
xcs r e i , statui atque decrevi 
omnibus eustodibus arcae p u -
blicae, qui sunt irons Flumen, 
ut quoricumque petierit a vo-
b r Lsdras sacetdos, scriba le-
g i . De i caeli, absque mora de-
tis 

S2. U«que ad argenti talenta 
centum, et usque ad frumen-
ti coros cenlum, et usque od 
vini balos centum, et usque ad 
hatos olei centum, sai vero abs-
que mensura. 

2 3 . Oinne, quod ad ritum 
U s i caeli pertinet, tribuatur rii-
ligenter in domo De i caeli: ne 
forle irascatur conira regnum 
regis, et filiorum eius. 

2 4 . V o b i s quoque notimi fa-
c imus de universi? Sacerdoti-
bus, e t Le i itis, et cantoribus, 
e t ianitoribus, Nathinaeis , e t 
niinistris donvlìs De i huius, ut 
vectigal , et tribulum, e t anno-
nas non habeatis potestatem 
imponendi super eos. 

25 . T u antem Esdra secun-
dum sapientiam De i tui, quae 
est in m a n u tua, consl itue iu-

cuya medida no ae ha señalad». 

CAF'Tt'tO Vlt. 101 
d ices e t praes ides ut iudicent administren justicia i todo el pueblo 
omni populo, qui e- t trans Flu- que está á la otra part" del rio, es to 
m e n , bis videlicet qui noverunt es , á todos los que conocen la ley de 
l egem Dei tui, sed et imperi- tu Dios: y ensena tarobiet: l ibremente 
tos docete liberé. i ios q c e tengan nec< s i tad de ins-

truirse en ella. 
26 . Et omnis qui non fece- 2 6 . Y todo el que no observare 

rit legem Dei t u i , et legem exactamente la ley de lu DN.s y e . - i e 
regis diligenier, iudicium erit decreto del rey, -e- i c o n c e n a d o por 
d e e o sivo in mortem, sive in los jueces (pie establee eres á m u e r e , 
exil ium, sive in condemnatio- ó á destierro," ó á una mulla sobre 
ncm substantivé eius, vcl ccr- sus bienes, ó á la cárcel, 
t é in carcerem. 
S? . Benedictus Dominus Deu? 27 . Entánccs Entres dijo: Bend i io 

palrum noslrorum, qui dedit sea el Señor Dios de nuestros padres, 
h o c in cor le regis ut glorifi- que ha inspirado al rey el pensamiento 
caret domum D o m i u i , quae de realzar la gloria del t emplo del S e -
cst in ler isalem, ñor que está en Jerusalen; 

2 4 Et iu me inclinasit mise- 2 8 . Y que por su misericordia hizo 
ricordiam suain coram rege e t que hallase graei i de lante del rev y 
consiliatnribus eiu- , et univer- sus consejero», y de lodos los ¡nos po-
sis principibus regis potenti- dero-os príncipes de su corte. Y vo, 
bus: e t e g o o nfirtatus manu sostenido por la mano del Señor tni 
Domiui Dei m e i , q iae erat Dios que me asislia, junté á los prin-
in me, congregavi 'le Israel c ipales de Israel, para que .volviesen 
principes qui ascenderent me- conmigo á Jerusalen. 

À n t M 
e la ero c 

v u l g a r 
4 o 7 ; 

i l 2 6 . E ' t é r m i n o de l o r i g i n a l p u e d e e n t e n d e r s e d e 
labia e n e l c a p . x . f 8 . 

q u e so 

C A P I T U L O T U I . 

« e n s o d e l o s q n e v o l v i e r o n d e B a b i l o n i a c o n E s d r a s . E s t e m a n d a j u n t a r 4 l o s L e -
v i t a s , v l l ega 4 J e r u s a l e n . 

!'. I l t sunt ergo principes fa- 1. Estos son los nombres de los 
müiarum, e t g t n alogia eonim, príncipes d e las familias, y el c enso 
qui ascenderán! mecum in re- de los que vinieron conmigo de Ba-
g n o Artaxerxis r. gis de B a - bilonia en el reinado del rey Artajerjes. 
bylone. 

2 . D e filiis Pllinees. Gersom. 2 . D e los hijos de Finees, nielo de 
D e filiis Ithamar, Daniel. D e Aaron, Gersom. D e los hijos d e lta-
filiis David, Hattus. mar. otro hijo de Aaron, Daniel . D e 

los hijos d e David , Hattus. 
3 . De filiis See.heniae, filiis 3. D e los hijos de Sequenias , que 

Pitaros, Zacharias . et cum e o eran hijos d e Faros, Zacarías," J 1 

Bumerati sunt viri cen lum él *e contaron c iento y cincuenta ht 
quinquaginta. ^ bies . 

.con 
o m -

_ 

7 3 . O m a s b ion «p^un el h e b r e o : D o los h i j o s d e S o q u e n i a s . . 
í e F . t ros , Zn v i r a * . F.t d - d r , quo-e l o o m H r « de l o n e d e s c e n d í a d e 
e m i t i d o p o r l o s e o p i s U s . LA p r e p o s i c i ó n de se r ep i lo e n e l h e b r e o . 

de los h i j o » 
f u é 

FEI 



Antea 
e la era e 

vulgar 
167. 

1 0 5 LIBRO DE ESDIUS. 
4 . D e los hijos del país de" Fahat- 4. D e filiis Phahaíh M o a b 

Moab, Ehoenai , hijo de Zarehe, y con 
él doscientos hombres. 

5. D e los hijos de Sequenías , el 
hijo" de Ezequicl , y con 61 trescientos 
hombres. 

6. D e los hijos de Adán," Abed, 
hijo de Jonatan, y con él cincuenta 
hombres. 

7. l ) e los hijos d e A l a m / ' Isaías, 
hijo de Alalia, y c o n él setenta lioiu-

8 . D e los hijos de Safarías," Ze-
bedíu, hijo de Micael , y con él ochen-
ta hombres. 

9 . D e los hijos de Joab, Obedía , 
hijo de Jahiel, y c o n él doscientos diez 
y o c h o hombres. 

10. De los hijos de Se lomit , el hi-
jo" d e Joslias, y c o n él ciento y se-
senta hombres. 

11. D e los hijos de Bebai , Zaca-
rías, hijo de Bebai , y con él veinte y 
o c h o hombres. 

12. De los hijos de Azgad, Joha-
nan, hijo d e Eccetan , y con é l ciento 
y diez hombres. 

13. D e los hijos de Adonicam, ade-
mas de los que vinieron con Zoroha-
bel," otros muchos que eran los últimos 
er¿ Babilonia, y que partieron conmigo 
para regresarse h Jerusalen; estos s o n 
sus nombres: Elifelet, Jehiel," Samaías , 
y con e l los sesenta hombres. 

14. D e los hijos d o Begui ," Utai y 
Zacur," y c o n ellos setenta hombres. 

15. L o s congregué ¡unto al rio que 
desagua en e l Ahava," y pcrmaneci-

í 4 . O simplemente de los hijos, de Phahath-Moab. Su^/r. n 6 . 
V 5. Los Setenta y el í rabe : Do los hijos de Z j toe 0 Zelna. Sequenícs, liij» 

de Ezequiel, (ó según el hebreo Jequeziol.) Supr. n . 8 . 
V 6. O según el texto: Adin. Supr, it. 15. 
V 7. O sosun el texto: Elaoi. Supr. n . 7 . 31. 

S. O Sofat ia . Supr. n . 4 . 
V l o . O eegnn los Setenta: I)o loe hi jos de Baani ó Bani, Selomit, hi jo de 

Josfias. Supr, n . 10. 
t 13. Véase el capitulo ir . f 15. 
Tbid. Se lée en el hebreo, Jehue l : pero los Rabinos convienen an que es equi-

vocación del copista. 
$ 14, O Beguai. Supr. 11. 14. 
Ihid. Segun el hebreo y los Se ten ta : intuí. Sin embargo los Rabinos profier»n 

í Znenr. 
i/ 15. Despues so nombra e s el í 21 y 31 el ría ÁUca, lo quo ha hecho creer 

Eliocnai filius Zarehe, et cum 
e o ducenti viri. 

5. De filiis Secheniae , filius 
Ezechicl, et cum e o trecen-
ti viri. 

6. D e filiis Adan, Abed fi-
lius lonathan, et curn e o quin-
quaginta viri. 

7. D e filiis Alam. Isai'as fi-
lius Athaliac, e t cum e o septua-
ginta \ iri. 

8 . D e filiis Saphatiac , Z e b e -
dia filius Michael, et cum e o 
octoginta viri. 

9. D e filiis Ioab, Obedia filius 
luhiel, et cum e o ducenti de-
cern et o t t o viri. 

10. D e filiis Se lomith, filius 
Iosphiae, et cum eo centum 
sexaginta viri. 

11. D e filiis Bebai, Zacha-
rias filius Bebai , e t cum e o 
vigintiocto viri. 

12. D e filiis Azgad. Iohanan 
filius Eecetan, et cum e o cen-
tum et decern viri. 

13. D e filiis Adonicam, qui 
erant novissimi: e t haec nomi-
na eorum: Elipheleth, et l e -
hiel, et S a m a i a s , et cum eis 
sexaginta viri. 

14. D e filiis Begui, T ' h a i et 
Zachur, et cum eis sepluagln-
ta viri. 

15. Congregavi antem en* a d 
fluvium, qui decurrit ad Aha-

CAPITOLO VIH. 
va, et mansimus ibi tribus dic- mos en este lugar tres dias; y hubien- Antes 
bus: quaesivique in populo et d o buscado entre el pueblo y los sa- d e l l O T a -
in sacerdotibus d e liliis Levi , cerdotes á los hijos de Levi . que fue- "ÍM** 
et n o n inveni ibi. sen simples levitas, no hallé á n ó m i n o 

allí. 
16. Itaque misi Eliezer, et A- 16. Envié pues á El iezer, Ariel, S e -

riel, et S c m e i a m , e t Elnathan, meta, Elnatan, Jarib y o lro Elnatan, 
e t larib, et ajterum Elnathan, et Natan, Zacar ías y MosOllam, que eran 
Nathan, et Zachariain, et M o - principes de las familias; Joiarib y El-
sollam principes: et loiarib, e t natan que estaban l lenos de c iencia y 
Elnathan sapientes. sabiduría; 

17. Et misi e o s ad Eddo , qiii 17. L o s envié," digo, S E d d o , que 
est primas in Chuspliiae loco , era ge fe de los que habitaban en un lu-
c t posm m ore e-iruin verba, gar l lamado Casfia, en los montes C'ts-
q«iae loquerentur ad Edrlo„et pios éntre la M día y la Hircania, 
fratres eius Nathinaeos in lo- y les puse en la b o c a las propias pa-
c o Chasphiae ut adducerent labras que debian decir á Eddo, y" 
nobis ministros domús De i á los N a l i n e o s sus hermanos, que ha-
B O s t , i bian enviado allí los reyes de Babilo-

nia después de la ruina de Jerusalen, 
para que nos trajesen ministros del 
t emplo de nuestro Dios . 

18 Et adduseruiit nobis per 18. Y c o m o la mano benéfica de 
inanum Dei nostri bonam su- nuestro Dios estaba sobre nosotros, nos 
per nos, n r u m doctissiinuni d e trajeron un hombre sapientísimo" de 
huís Mohol i hiij Levi, lilij i s - los hijos de Moholi , hijo do L e v i , hi-
rael, et Sarabtam e l filios e - j o de Israel, y á «arab ías c o n sus hi-
IUS et fratres eius d e c e m et jos y hermanos, en número de diez y 
oe jo , _ o c h o personas, 

19. Et Hasahiam, et cum e o 19. Y á Hasahías, y con él á I sa ías 
l sa iam de filns Merari, fratres- de los hijos de Merari, con sus her-
que eius, et filios eius vigintí: m a n o s y sus hijos, que eran veinte; 

Í^J E t r! í s ' a l l l i n a e i s ' 1 " o s 20 . Y doscientos veinte Nat ineos 
doderat David et príncipes ad es tablec idos por David y los príncipes 
munsteria Lev i tarum, Nathi- para servirá los levitas; todos se dis-
naeos ducentos u g m f i ; omites tinguian y l lamaban por sus nombres, 
hi suis noinimbus vocabantur. 

21 . Et praedicavi ibi ieiuniuin 21 . Es tando en la ribera del rio 
mxta fluviuin A h a v a ut afili- Ahava , imimé un ayuno, para liumi-
g e r e m u r coram D o m i n o D e o liarnos delante del Señor nuestro Dios, 
nostro, et peteremus a b e o viam y p e d í r t e n o s condujese con felicidad 
rec tam nobis et filiis nostris, por el camino á nosotros, á nuestros 
umversaeque substantiae no- hijos, y á todo lo que l levábamos, 
strae. 

4 ,1 ' r e o l fe"10 b>ibUl»a aquí da dos rios: otros picusan qua do un r io r 
u n a cuidad del mismo nombre: otros sospechan que - l i a r a podria des ignaren este 
lugar la provincia de Adiabena. 

V 1 E l hciireo no repile misi; se lóo en él vausau, et exire feci, ta l voz oa 
lugar de üAslfan. El praeeipi: les d i Orden de ir i Eddo. 

' £ ' » conjunción el falta en ol hebreo. 
v 1«. Acaso lseqnel quo es el nomsro hebreo espresado ca la Vulgata por ci-

tan dvclissimum, i r 
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eis il • fratribus f o r u m decein. 
25. Appendique eis argén-
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22. Porque tuve vergü :nza de pe- 22. Erubui enim petere i 
dir al rey una escolta d e soldados de rege auxilium et équités, qui 
caballería que nos defendiesen de nres- d denderent n is aii inimico ti 
tros enemigos e n el viaje; porque lia- via: quia di ïeramus regí: Ma-
biamos diciio al rey: La mano bené- n m Dei nostri est sup>r o-
fica de nuestro Dios festS sobre todos mnes, qui quai-runt eum in bo-
los que le buscau sinceramente;" y su nilate: et imperiti n eiu- et for-
imperio, su poder y su furor estalla titudo eiu-, el furor super o-
sobre t o l o s los que le abandonan. ninas, qui derelinquunt eum. 

23. Con este fio ayunamos, é lii- 2 3 leiunavim is aut on, ei ro-
dil los oracion á nuestro Dios ; y todo gaviaras Deum no-tr un per 
nos sucedió prósperamente. hoc: et cvenit nobis prosper", 

24. V escogi doce d e los princi- 21. Et separa vi de princioi-
pales sacerdotes, que <eparé de los de ' bus Sacerdotu n ' luí lecim, Sa-
mas, á Sarabías y II isabías, y otros rabiam, e t H isabiam, e t eum 
diez d ; sus hermanos; 

25. Y pesé en su presencia la pla-
ta y oro, y los vasos consagrados ij tum et aurum, e t vasa c mse-
destinados til uso de la casa de nues- crata domüs Dei uo^tri, qu >• 
tro Dios, que habían ofrecido al Se- obtulerut rex e t consiliatorc» 
fior, el rey, sus consejeros v magna- eius, el principes eiu-, un,ver-
tes, y lodos los que se habían halla- susque Israel eurum, qui in-
do en Israel." venti fuerant: 

20. Pesé en sus manos seiscientos 20. El appendi in manibu» 
cincuenta talentos de plata, y cien va- eorum argemi tulenta sexcen-
sos de plata," cien laLntos de oro; ta quinqiiaginta , e l va-a ar-

genten ceiitum, auri centum 
tal-nla: 

27 . Y veinte tazas de oro d e mil 27. Et cratères áureos vigío* 
dracmas" de poso, y dos vasos de un li, qui habebant solidos mil-
bronce claro y brillante, lan bellos co- Ictios, et vasa aeris fulgenti» 
m o si fuesen de oro. optimi duo , pulchra, ut au-

rum. 
28. Y les dije: Vosotros sois san- 28. Et dixi eis: V o s sanctí 

tos del Señor; y estos vasos son san- Do nini, et vasa sancta, et ar-
tos, v el oro y la plata ofrecidos es- gentum et aurum, quod spon-
p intáneamente al Señor Dios de nues- té obiatum est Domino Deo 
tros padres. patrum nostrorum: 

29. Guardadle pues con vigilancia, 29. Vigilate et custodite, dó-
hasla que entregueis este depósito con nec appendatis coram prinei-
sii misino peso eu Jerusalen á los sa- pibus Sacerdotum, et Levita-
cerdotes y levitas, y g ' fa s d e las fa- rum, e t dtiéihus familiarum fa-
milias de Israel, paia que se le con- raél i i Ieru talen), in thesau-
serve en el tesoro" d e la casa del rum domüs Domini. 
Señor. 

30. Los sacerdotes y levilas reci-

' 2-2. 

! 

~ t 2 2 . Dir", l a m a n o d e Dio» o s t i s 
Ì 2 3 . D i f . d o I s r a e l . 
V 'iti. l i : l i e ' r e o a n s d e , talentorvm, de l p e s o d e . . 
T T i . O d a r i e o s . V o w o o l e i p ' t u l o n . V 6 9 . 
Y 29. II:,r. Ut. conciatiti, IIU-CI'T, tal vez por Mscirr, in ccmclavia, «u lo» apOKO? 

tos del temo. 

30. Susceperunt autem Sa-

t o d o s l o s q u e l o b u s c a n ; y l e s e s f a v o r a b l e 

t a l e n t o s . F a l t a e l n r i m e r o . 
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GÍrdotes et Levitue pondos ar- bierou la plata, el oro y los vasos con 
el mismo peso con que se les entrega-
ron, para llevarlos á Jerusalen a la ca-
sa d e nuestro Dios. 

31. En fin, parlónos de la ribera 
del rio Ahava el dia doce del primer 
mes, para ir á Jerusalen; y la mano 
benéfica de nuestro Dios nos libró de 
las de nuestros enemigos, y de los que 
nos armaban lazos durante el viaje. 

gemi, et auri, e t vasortim ut 
deferrent Icrusaiem in doinum 
D e i nostri. 

31 . Prumovimus ergo à flu-
nuue Ahava duodecimo die 
mensis primi ut pergeretnus 
Ierusalem: et manns Dei no-
stri fuit super nos, e t liberavit 
nos de roanu inimici et insi-
diatoris in via. 

32. Et venimus Ierusalem, et 
mansitnus ibi tribus diebus. 

33. Die autem quarta ap-
pcnsum esi argentum et au-
rum, et vasa in domo Dei 
nostri per manum Meremotb 
iilij Uriae Sacerdotis, et cu il 
eo Eleazar filius Phinees, cum-
que eis lozabed filius Iosue, 
e t -No ad aia filius lìennoi Le-
vi tac, 
34 . Insta numerum et ppn-

dus omnium : descriptumquc 
est ouinc pondus in tempore 
ilio. 

35. S e d et qui venerant d e 
caplivitate lilii transmigratio-
nis, obtulerunt holoeautoniata 
D e o Israel, vitulos duódecim 
prò omni populo Israel, arie-
tes nonaginta sex , agnos se-
ptuaginta septem, hircos prò 
peccato, duódecim: omnia in 
holocaustuin Domino. 

3fi. Dederunt autem edicta 
regis satrapis, qui erant de con-
spectu regis et ductbus trans 
Flumea, et elevaverunt popu-
lum et domuni -De i . 

A n t e s 
d e l a e r a C; 

v u l g a r ' 
« r . 

32. Llegamos á Jerusalen, y á los 
tres dias de eslar allí, 

33. El cuarto dia se condujeron la 
plata, el oro y los vasos á la casa d e 
nuestro Dios por manos tle Mcrcmot, 
hijo do Drías, sacerdote, acompañado 
de Eleazar, hijo d e Finees, é iban con 
ellos los levitas Jozabed, hijo de Jo-
sué, y Noadaía, hijo de Iicnnoi: 

34 . T o d o s e entregó por cuenta y 
peso; y se puso por escrito lo quo 
pesaba cada cosa. 

35. Los hijos d e Israel que hablan 
vuelto del cautiverio, ofrecieron tam-
bién eu holocausto al Dios de Israel: 
doce bec-rros por todo el pu. blo is-
raelítico (porque habían ceñido muchos 
de las diez tribus con las de Judó y 
Benjamín), noventa y seis carneros, se-
tenta y siete corderos, doce machos 
cabríos por el pecado, y todo se ofre-
ció en holocausto al Señor. 

3!i. Dieron ¡os decretos del rey á 
los sátrapas qae eran de su corte, y 
á los gobernadoras de los paisas d e 
la otra parte ti d rio, los cu des co-
menzaron á favorecer al pueblo y á 
la casa de Dios. 

C A P I T U L O IX. 

E á d r a s s a b e q u o m u c h o s I s r a e l i t a s t e n í a n m u g e r e s e x t r a n j e r a s . O r a c i o n q u e c o n e s t o 
m o t i v o d i r i g e 4 D i o s . 

1 . P O S T I ¿ P A M a u t e m h a e c 1 , D E ^ P U E ^ d e c o n c l u i d o c 4 o , l o s 

completa sunt, accesserunt ad ge tes de lus tribus vinieron á decirme: 
iiie principes, diceutes: N o n KI pueblo de Israel, los sacerdotes y 
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eis il • fratribus forum decem. 
25. A p p e n d i c e eis argen-

1 0 4 L I B R O U S E S D R A S . 

22. Porque tuve vergü ;nza de pe- 22. Erubui enim pete'e i 
dir al rey una escolta do soldados de rege auxilium et équités, qui 
caballería que nos defendiesen de n jes- d d'enderent n ra ab inimieo n 
tros enemigos e n el viaje; porque lia- via: quia dixeramus régi: Ma-
biamos dicho al rey: La mano bené- n m U 'i nostri est gup-r o-
fica de nuestro Dios festS sobre rodos mues, qui quaerunt eiim in bo-
los que le buscan sinceramente;" y su njtàte: et imperiiim eiu- et for-
imperio, -u poder y su furor estalla tiludo eiu-, el furor super o-
sobre t o l o s los que le abandonan. innés, qui derelinquunt euin. 

23. Con este fin ayunamos, é lii- 2 3 leiunavim is aui en, ei m -
cimos oracion á nuestro Dios ; y todo gaviaras Deum no'tr un per 
nos sucedió prósperamente. hoc: et evenit nobis prosper", 

24. V escogí doce d e los princi- 24. Et separa vi de princini. 
pales sacerdotes^ que <eparé de los de ' bus Sacerdotu n ' luí leciin, Sa-
mas, á Sarabías y II isabías, y otros rabiam, et. H nabiam, e t eii-a 
diez d : sus hermanos; 

25. Y pesé en su presencia la pla-
ta y oro, y los vasos consagrados ¡j tum et aurum, e t vasa c mse-
destinados al uso de la casa de nues- crata domüs Dei uo^iri, qu >• 
tro Dios, que habían ofrecido al Se- obtulerat rex e t consiliatore» 
fior, el rey, sus consejeros v magna- eius, et principes eiu-, un-ver-
tes, y lodos los que se habían halla- susque Israel euruin, qui in-
do en Israel." venti fuerant: 

20. Pesé en sus manos seiscientos 20. El appendi in manibu» 
cincuenta talentos de plata, y cien va- eorum argenri tulenta sexcen-
sos de plata," cien lal .ntos de oro; ta quinquaginta, et va-a ar-

géntea ceuiurn, auri centum 
tal-nta: 

27 . Y veinte tazas de oro d e mil 27. Et cratères áureos vigió* 
dracmas" de poso, y dos vasos de un ti, qui habebant s- l idos mil-
bronce ilaro y brillante, lan bellos co- leños, el vasa aeris fulgenti» 
m o si fuesen de oro. optimi duo , pulchra, ut au-

rum. 
28. Y les dije: Vosotros sois san- 28. Et dixi eis: V o s sancti 

tos del Señor; y estos vasos son san- Do nini, et vasa sancta, et ar-
los, v el oro y la plata ofrecidos es- gentum et aurum, quod spon-
p intáneamente al Señor Dios de nues- té obialum est Domino Deo 
tros padres. patrum nostrorum: 

29. Guardadle pues con vigilancia, 29. Vigilate et cuslodite, dó-
hasta que entregueis este depósito con nec appendatis coram princi-
su misino peso en Jerusalen à los sa- pibus Sacerdotum, et Levita-
cerdotes y levitas, y g ' f e s d e las fa- m m , et duçibus familiamm Is-
milias de Israel, para que se le con- raél i-.i Iern a l em, in thesau-
serve eu el tesoro" d e la casa del ruin domüs Domini. 
Señu. 

30. Los sacerdotes y levitas reci-

' 22. 

! 

~t SS. Dif. la m a n o do Dio» est4 s 
Ì 23 . Di f . do Israel . 
V '!:ì. l i : helireo a n a d e , talentorvm, del poso de. . 
T T . O dàr ieos . Vowo ol e i a ' t u l o i l . V 69. 
Y II : i r . l i t . conclatio, NU-CTT, ta l vez po r MSCUT, in conclavia, «U lo» a^omo? 

tos del tema. 

30. Susceperunt autem Sa-

ludos los quo lo buscan ; y les es f a v o r a b l e 

t a l en to? . F a l t a e l nr imero . 

C A P I T U L O VIII . J 0 5 

GÍrdotes et Levitue pondos ar- bierou la plata, el oro y los vasos con 
el misino peso con que se les entrega-
ron, para llevarlos á Jerusalen a la ca-
sa d e nuestro Dios. 

31. En fin, partimos de la ribera 
del rio Ahava el dia doce del primer 
mes, para ir á Jerusalen; y la mano 
benéfica de nuestro Dios nos libró de 
las de nuestros enemigos, y de los que 
nos armaban lazos durante el viaje. 

genti, et auri, e t vasorttm ut 
deferrent Icrusaiem in domum 
D e i nostri. 

31 . Promovimus ergo à flu-
nuue Ahava duodecimo die 
mensis primi ut pergeremus 
Ierusalem: et manns Dei no-
stri fuit super nos, e t liberavit 
nos de roanu inimici et insi-
diatori? in via. 

32. Et venimus Ierusalem, et 
mansitnus ibi tribus diebus. 

33. Die autem quarta ap-
pensum est argentum et au-
rum, et vasti in domo Dei 
nostri per manum Meremoth 
iilij Uriae Sacerdotis, et cu ri 
eo Eleazar filius Phinees, cum-
que eis lozubed filius Iosue, 
e t .No ad aia filius iìennoi Le-
vi lac, 
34 . Iuxta numcrum et ppn-

dus oumiuiu : descriptumquc 
est outne pondus in tempore 
ilio. 

35. S e d ei qui venerant d e 
captivitate filli transmigratio-
nis, obtulerurit holocautomata 
D e o Israel, vitulos duódecim 
prò omni populo Israel, arie-
tes nonaginta sex , agóos se-
ptuaginta septem, hircos prò 
peccato, duódecim: omnia in 
holocaustuin Domino. 

3fi. Dederunt autem edicta 
regis satrapis, qui erant de COH-
spectu rei;is et ducibus trans 
Klumea, et elcvaverunt popu-
lum et d o m u m - D e i . 

Antes 
de la e r a e; 

vulgar ' 
« 7 . 

32. Llegamos á Jerusalen, y á los 
tres dias de esiar allí, 

33. El cuarto dia se condujeron la 
plata, el oro y los vasos á la casa d e 
nuestro Dios por manos de Mcrcmot, 
hijo rlc Drías, sacerdote, acompañado 
de Eleazar, hijo d e Finees, é iban con 
ellos los levitas Jozabed, hijo de Jo-
sué, y Noadaía, hijo de Iicnnoi: 

34 . Todo s e entregó por cuenta y 
peso; y se puso por escrito lo quo 
pesaba cada cosa. 

35. Los hijos d e Israel que hablan 
vuelto del cautiverio, ofrecieron tam-
bién eu holocausto al Dios de Israel: 
doce bec-rros por todo el pu.-bio is-
raelítico (porque habían ceñido muchos 
de las diez tribus con las de Ja'lfi y 
Benjamín), noventa y >eis carneros, se-
tenta y siete corderos, doce machos 
cabríos por el pecado, y todo se ofre-
ció en holocausl) al Señor. 

3!i. Dieron ¡os decretos del rey á 
los sátrapas que eran de su corte, y 
á los gobernadores de los países da 
la otra parte il d rio, los cu ¡les co-
menzaron á favorecer al pueblo y á 
la casa de Dios. 

C A P I T U L O IX. 

E s d r a s sabe quo m u c h o s I s rae l i t a s t en í an u iugcrcs cx t r angnras . Orac ión que uon esto 
motivo dir ige 4 Dios . 

1. POSTI¿PAM autem haec 1, DE^PUE^ de concluido c 4 o , los 
completa sunt, accesserunt ad ge tes de las tribus vinieron á decirme: 
iiie principes, diceutes: N o n KI pueblo de Israel, los sacerdotes y 
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levitas que volvieron (i esta lierra con est separalus populus Israel, 
Zorobabel, 110 se lian separado de las Sacerdotes el Leviiae a po-
abominaciones de los pueirios de es ios pulis terrarum, ei abominaiio-
paises, de los Cananeos, He leos y Fe- nibus eorum, Chananaei vide-
rezeos, de los Jebuseos, Ammonitas, ljcet, et Hethaei, et Pherezaei, 
Moabitas, Egipcios y Auiorreos." et Iebusaei, et Ainmonitarum, 

et Moabitaruni, et <Fgypti¡> 
ruin, e t Amorrhacorum: 

2. Porque han lomado por esposas 2. Tulerunt eniin de lihabus 
suyas y de sus hijos á las hijas de es- eorum sibi et liliis suis, et coro-
tos, y han mezclado el linage santo miscuerunt semen sanctum 
con las naciones; y los gefes Je las cuín populis terrarum: manus 
f .milias y los magistrados son los pri- ctiain principum e l magistra-
meros que se hau hecho culpables de tuum fuit in transgressione hac 
esta violación de la ley. prima. 

3. Cuando les oi hablar de es- ."!. Cínnque audissem sermo-
te modo, me penetré de dolor, de suer- nem istmo, scidi pallium meum 
te que rasgué mi manto y mi túnica, el turnean), et evelli capillos 
y rae arranqué los cabellos de mi ca- capilis inei ct barbae, el sc-
beza, y el pelo de mi barba," y me di moerens. 
senté abatido d e tristeza. 

4 . Todos los que temían la palabra 4. Convcncrunt autem ad me 
del Dios d e l srael . se reunieron jun- omnes, qui timebant verbum 
to á mí, para llorar la transgresión D e i Israel, pro transgressione 
de la ley que habían cometido los que eorum, qui d e captivitate ve-
volvieron antes que. nosotros del cau- nerant, et ego sedcbain tri-
tiverio: y permanecí sentado y Inste stis usque ad sacrificium vc-
hasta el sacrificio de la tarde." spertinum". 

5. Y cuando se ofrecía el sacrifi- 5. Et in sacrificio vespertino 
cío vespertino, salí de la consterna- surrexi de aiüiclioiie mea, et 
cion en que había estado: y con mi scisso pallio et túnica, curva-
manto y túnica despedazados me pu- vi genua mea, ct exparidi ma-
se d e rodillas, y alzé mis manus al ñus meas ad Dominum Deu:n 
Señor mi Dios, meum, 

6. Y le (lij-: Dios mió, me con- 0. Et dixi: Deus meus con-
fundo y avera íenzo de levantar á tí fundor et erubesco levare f'a-
mis ojos, porque nuestras iniquidades c.iem meam ad teiquoniam ini-
se han multiplicado" y acumulado so- quilates nostrae multiplícatae 
bre nuestra cabeza desde el t iempo sunt super caput nosirum, e t 
d e nueslros padres; y nuestros peca- dclicta nostra croverunt usque 
dos se lian aumentado IJ subido hasta ad caelum 
el ciclo. 

7 . Nosotros mismos hemos caido 7. A diebus patrum nostro-

y 1 . H c b r . d i f e r . N o s e h a n s e p a r a d o d e l o s p u e b l o s d e e s t o p a í s s e g ú n s u s a b o m i n a -
c i o n e s c o n l o s C a n a n e o s & c . T a l v e s e n l u s a s d e CTÍBTIIIK, secuadum abominalime* 
eormn, s e d e b e r í a l e e r o r i n c r u l O T r a i i , .ncaainm ahominationetpatrum eorum, s c g u n l a s 
a b o m i n a c i o n e s de s u s p a d r e s c o n los C a n u t o » & c . 

V -J- E s l i s s e ñ a l e s d e d o l o r s o n f r e c u e n t e s e n l a E s c r i t u r a . 

1 . í f 'jfrc,c':'1 l ° d | > s l o s d ías u n h o l o c a u s t o por la m a ñ a n a V o tro por la tarde. 
» 0 . H e b r . d i f e r . p o r q u e n u e s t r a s i n i q u i d a d e s s e h a n m u l t i p l i c a d o y acumulado s o -

b r e n u e s t r a s Oa' ieM», y n u e s t r o s p e c a d o s s o han a u m e n t a d o V e l e v a d o h a r t a el c i e lo , 
l i c sd r . el t i e m p o d e n u e s t r o s p a d r e s h a s t a e s t o c í a h e m o s ca'ido e n 1 
y n u e s t r a s i n i q u i d a d e s , ¿ c . 
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rum: sed et nos ipsi pecca- hoy en grandes delitos, y nuestras mal-
vimus graviter usque ad diein 
banc, et in iniquitatibus no-
str slraditi sumus ipsi, ct reges 
nostri, et Sacerdotes nostn in 
manum regum terrarum, et in 
gladium, et in captivitatem, e t 
in rapinam, et in confusionem 
vullus, sicut et die hac. 

8. Et nunc quasi parum et 
ad momentum (acta est de-
precatio nostra a pud Domi-
num Dcum nostrum, ut dimit-
terentur nobis reliquiae, e t da-
retur nobis paxillus in loco san-
cto eius, et illuminaret oculos 
nostros Dcus nosier, e t daret 
nobis vitam modicam in ser-
vitute nostra, 

9 . Quia servi s u m u s , ct in 
servitule nostra non dercliquit 
uos Deus nosier, sed inclina-
vit super nos misericordiam 
coram rege Persarum, ut da-
ret nobis vitam, e t sublimarct 
domum D e i nostri, ct exstrue-
ret solitudines .eitts, e t daret 
nobis sepem in luda et leru-
salem. 

10. Et nunc quid dicemus 
Dcus noster post hacc? quia 
dereliquimus mandata tua, 

dades han sido causa de que haya-
mos sido entregados nosotros, nuestros 
reyes, y nuestros sacerdotes en manos 
de los reyes tle las naciones; y de que 
hayamos sidos abandonados al cuchi-
llo, á la esclavitud, al saqueo, íí los 
insultos y á la confusión, como lo so-
mos hoy en la persona de nuestros 
hermanos que han quedado cautivos. 

3. Y ahora apenas por un poco, 
y como por un momento ha escucha-
do nuestros ruegos el Señor nuestro 
Dios y comenzado á hacernos gra-
cia," para sacar de enlre nosotros al-
gunos restos de la gran muchedumbre 
que permanece en la esclavitud; nos 
ha vuelto á esta tierra para estable-
cernos e n su lugar santo, é iluminar 
nuestros ojos con su divina luz, y con-
cedernos un poco de vida y de con-
suelo en nuestra servidumbre. 

9. Porque somos esclavos; mas nues-
tro Dios no nos abandonó en nuestro 
cautiverio; antes bien nos hizo hallar 
gracia y misericordia delante del rey 
do los Persas, para que nos'dicse la vi-
da dándonos la libertad, c-nsalzase la 
casa d e nuestro Dios, la reedificase 
después d e estar mucho tiempo arrui-
nada, y nos dejase un lugar de retiro 
en Judá y Jerusalen. 

1'.). Y ahora, ó Dios nuestro, ¿qué 
dirémos después de tantas gracias que 
hemos recibido de tu bondad, y de tanta 
ingratitud con que las hemos pagado? 
pues hemos violado de nuevo tus man-
damientos, 

11. Q u e nos has, impuesto por los 
profetas tus siervos, diciéndonos: I .a 
tierra que vais á poseer, es una tier-
ra impura, como lo son las d e lodos 
los pueblos que no conocen mi nom-
bre, y está llena de las inmundicias 
y abominaciones de que la lian cu-
bierto de un extremo á otro: 

A n t e s 
d s !.. e r a el 

v u l g a r 
4 6 6 . 

II . Quae praeeepisti in ma-
nu servorum tuorum propheta-
rum, dicens: Terra, ad quam 
vos ingredimini ut possideatis 
eatn, terra immunda est iuxta 
immunditiam populorum, cele-
rarumque terrarum, abomina-
tionibus eorum qui replcvei'unt 
eam ab ore usque ad e s in 
coinquinatione sua. 

Î S . L a p a l a b r a l i e b r e a t r a d u c i d a a q n i p o r deprecallo p o d r i a t a m b i e n s i f fn i f i ca r m i -
s e r alio, lo q u e p a r e c e q u e c o n v i u n e i n e j o r c o n l a e x p r e s i o n de l l r eb reo , à Domino Dca 
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12. Por tanto, no deis vueslras hi-
jas a sus hijos, ni toméis sus hijas pa-
ra esposas d e vuestros hijos, ni procu-
réis jamas su paz ni su prosperidad, 
para que lleguéis á ser poderosos, co-
máis en reposo los bienes de la tier-
ra, y la hereden vuestros hijos y go-
cen d e ella para siempre. 

13. Esto es empero lo que hemos 
hecho sin nner vuestras amenazas, ¡ó 
Vios mió! ty así nos liemos hecho acree-
dores á tan severos Castigos. Mas des-
pués d e tantos males que nos han so-
brevenido por nuestras pésimas obras 
y nuestros grandes pecados, nos ha-
béis librado de la pena ipie merecían 
nuestras iniquidades, ¡ó l):os nueslrol 
y nos habéis sallado, como lo vemos 
h o y f ' 

14. Lo habéis hecho para que no 
tornásemos alias," ni violáremos vues-
tros mandamientos, ni nos al iázcmos 
por el matrimonio con los pueblos aban-
donarlos á todas las abominaciones. 
Ahora pues, 6 Señor, que comenzamos 
á contraer eslas alianzas cr iminales que 
tan expresamente habéis prohibido, ¡os 
irritaréis contra nosotros hasta p u n i r -
nos enteramente, sin que dejéis salvo 
algún r-sto d e vuestro pueblo? 

15. No, Señor Dios d e Israel, sois 
justo y fwl en vueslras promesas, y te-
nemos razón para esperar que se cum-
plirán en nosotros, pues nos sacasteis 
y reservasteis de otros muchos para sal-
varnos, c o m o lo vemos hoy. Mas no 
esperamos nuestra sedad sino fie ru s-
tra pura bondad". En efecto, vednos 
humillados delante de vos á la vista 
d e nuestro pecado, sin otra esperanza 
que vuestra misericordia, porque des-
pues de este exceso, no se puede sub-
sistir en vuestra presencia, sino apo-
yados en vuestra infinita bondad. 

Y 13. H e b r . d i f e r \Ay de mi', po rque t í , 6 D i o s n u e s t r o , h a s b o c h o f o s a r lo' golpea 
c a s t i g a b a s n u e s t r a s i n iqu idades , j no» h a s da4i i u n é s i t o faTorable 

£_Hebr' li!' " ' o r n a r e m o s pues, ijmhcrímK i ementar í v io la r t u s p r e . 

12. Mune ergo fìlias veslras 
ne detis filiis eorUm, ei lilias 
eorum, ne accipiatis filiis ve-
stris, et non quaeratis pacem 
eorum, et prospentatem eorum 
usque in aeternum: ut confor-
teinini, et comedatis quae bo-
na sunt terra", ct heredes ha-
beaiis filios vestros usque in 
saeculum. 

13. Et post omnia quae ve-
nerunt super nos in operibus 
nostris pessimismi in delicto no- ' 
stro magno, quia tu Deus no-
stcr liberasti nos de iniquita-
te nostra, et dedisti nobis sa-
lu te» sicut est hodie, 

I f. Ut non converíeremur, 
et irrita faceremus mandala 
tua, neque matrimonia iunge-
remus cutn populis aboniina-
lionutn islamm. Numquid ira-
tus es nobis usque ad con-
summate nem rie dimitieres 
nobis reliquias ad salutem? 

1.5. Domine D 'US Israel iu-
stus es tu: quoniam derelicti 
s i i m i » , qui salvuremur sicut 
die hac. Ecce corani te sumus 
in delieto nostro: non enim sla-
ri potest corani te super hoc. 
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C A P I T U L O X. 

L o s I s r a e l i t a s s e a r r e p i e n t e n , y E s d r a s Ics m a n d a desped i r í l a s m u g e r e s e n t r a l i , 
g o r a s . C e n s e d e l o s q u e c o m e t i e r o n e s t a p r e v a r i c a c i ó n . 

1. S i c ergo orante Esdra, et 
implorante eo , e t flente, e t ia-
cente ante templum Dei , col-
lectus c*t ad eum de Israel 
coetus grandis nimis virorum 
el mulieroin e t puerorum, et 
flevit populus fletu mulio. 

2 . Et respondit Scchenias fi-
lius I hiel de liliis ¿Elan), c t 
dixit Esdrae: N o s praevurica-
ti suinus in Deum nostrum, et 
duxiinus uxores alienigenas de 
populis tcrrae: ct nunc, si est 
poenitentia in Israel super hoc, 

3. Percutiamns foedus cum 
Domino Deo nostro, ut proji-
ciamus universas uxores , e t 
eos qui de his nati sunt iuxla 
voluntatem Domini, e t eorum 
qui timent praeccptum Domi-
ni Dei nostri: secundum le-
g e m fiat. 

4 . Surge, tuum est decerne-
re, nosque crimus tecum: con-
fortare, e l fac. 

5. Surrexit ergo Esdras, ct 
adiuravit principes Saeerdo-
tum et Lcvilarum, ct omnein 
Israel ut facerent secundum 
verbum hoc, et iuraverunt. 

6 . Kt surrexit Esdras ante 
domum Dei, et abiit ad cubi-
eulum lohanan filij Eliasib, ct 

1. Cuando Esdras oraba de esta 
suerte, é imploraba la divina miseri-
cordia, y lloraba y estaba postrado an-
te el templo d e Dios fuera del átrio 
de los saca-dotes, una gran multitud 
de Israel, de hombres, mugeres y ni-
ños, s e reunió al rededor de él; y el 
pueblo derramó abundantes lágrimas." 

2. Entonces Sequenias, hijo de Je-
hicl. uno de los hijos de Elain," dijo á 
Esdras: Hemos violado" la ley de nues-
tro Dios, lomando por esposas á las 
mugeres de las naciones extrañas. Mas 
procuramos reparar esta falta-, y des-
de ahora si Israel se arrepiente d e su 
pecado," 

3. Hagamos de nuevo pacto c o n 
el Señor nuestro Dios, de despedir á 
todas estas mugeres y á los hijos na-
cidos de ellas, conformándonos con la 
voluntad del Señor," y de los que res-
petan los preceptos del Señor nuestro 
Dios; y hágase todo según la ley. 

4. Levántate pites: á t í te toca or-
denar; estarémos contigo: revístete d e 
fortaleza, y obra. 

5. Esdras se levantó, y obligó á los 
príncipes d e los sacerdotes y de los 
leviuis, y á todo Israel, á prometerle 
con juramento que harian lo que aca-
baban de decir; y así lo juraron. 

6. Levantóse Esdras de delante de 
la casa de Dios, y se fué al aposento 
de Johanan, hijo de Eliasib, e¡ue era 
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1. H e b r . d i f e r . p o r q u e el p u e b l o que rodtabaá E s d r a s , d e r r a m a b a c o n el u n a g r a n 
c o p i a d e l;i g r i m a s . 

\'r S e l é e e n el h e b r e o ACÓ!. Aulam. e n l u g a r d e MLII, Ailam, do d o n d e v i e n e i a 
p a l a b r a l a ü n a . l i l a m , y la c a s t e l l a n a F.lam. 

Ibid. S e q u e n i a s h a b l a á n o m b r e de los cu lpab le s , s in se r lo é l , pues su n o m b r e n i se 
h a l l a e n l a lista d e e l los , ¡nfr. Y 56 . S o p u e d e c r e e r quo e r a d e los d e l a f a m i l i a d e E l a r n 
q u e v i n i e r o n c o n E s d r a s . Supr. v m . 7 . 

Ibid, H e b r . M a s a h o r a ann h a y en e s t o e s p e r a n z a p a r a I s r ae l . Y h a g a m o s h o y a l ia t f -
z a c o n el S e ñ o r n u e s t r o D ios , e c h a n d o &¿c. 

V 3 . H e b r . d i f e r . S e g ú n e l c o n s e j o d e m i s e ñ o r , e s d e c i r , do E s d r a s . 
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sumo sacerdote; donde habiendo en-
trado," no comió pan ni bebió agua, 
porque lloraba el pecado de los que 
habían vuelto del cautiverio. 

7 . Entonces se promulgó en Jndá 
y en Jcrusalen, que todos ios que ha-
bían regresado del cautiverio, se jun-
tasen en Jerusalen; 

8. Y que todo el que no compa-
reciese dentro de tres «lias, según la 
órden de los príncipes y d • los ancia-
nos, perdería lodos sus bienes," y seria 
echado de la asamblea de los que ha-
bían vuelto á su país. 

!). Así se congregaron en Jerusa-
len en tres días todos los hombres de 
Judá y de Benjamín, y llegaron / ella 
el día veinte del mes nono;" y rodo 
el pueblo compareció en la plaza de-
lante del templo de Dios, temblando 
todos por sus pecados y las abundan-
tes lluvias que caían, y miraban como 
indicio de la ira del Señor. 

10. \ levantándose Esdras, sacer-
dote, les dijo: Habéis quebrantado la 
ley del Señor, y os habéis casado con 
mugeres extrangoras, para añadir este 
pecado á todos los de Israel. 

11. Ahora pues, dad gloria al Se-
ñor Dios de vuestros padres, confesan-
do vuestros pecados, y procurando re-
pararlos; haced lo que le es agradable, 
y separaos de las naciones y de las 
mugeres extranjeras con quienes os ha-
béis casado no obstante las prohibicio-
nes de la ley. 

12. T o d o el pueblo respondió en 
voz alta: Que se ejecute lo que nos 
has dicho." 

13. Mas por cuanto la gente del 
pueblo es mucha, y durante esta llu-

ingressus est illue, panem non 
comédit , et aquam non bibit: 
lugebat enim transgressionem 
eorum, qui venerant de capti-
vítate. 
7 . Et missa est vox in lu-

da et in Inrusalem ómnibus 
fi!i;s transmigrationis. ut con-
gregarentur m lerusaleni: 

8 . E t omnis qui non v» ne-
rit in tribus diebus iuxta con-
silium prineipiim et seniorum. 
auferetur universa substaniia 
eius, et ipse abjieietur de coc-
tu transmigrationis. 

9 . Couvenerunt igituromnes 
viri luda, et Benjamín in l e -
rusalem tribus diebus, ipse est 
mensis nonus, vigésimo die 
mensis: et sedit omnis popu-
lus in platea domús Dei, tre-
mentes pro peccato , et p!u-
viis. 

10 Et surrexit Estiras sacer-
dos, et dixit ad eos: Vos trans-
gressi estis, et duxistis uxores 
alienígenas ut adaeretis super 
d e lie tu ni Israel. 

I I . Et nunc «late confessio-
nem Domino Deo patrum ve-
slrorum, et faciie placitum e-
ius, et separaminí á populis 
terrae, ct ab uxoribus alienU 
genis. 

1*2. Et respoñdít universa 
multitudo, dixitque voce ma-
gua: Iuxta verbum tuum ad 
nos, sic fiat. 

13. Verúmtamen quia popu-
lus multus est, et tempus plu-

IM, et mansit. S e f u é ni a p o s e n t o 

a n a t e m a , y confiscados en hene-

V C. E l h e b r e o r e p i t e m e , et abíil, e n l u g a r d e 
de J o h a n a n , y s e d e t u v o v p e r m a n e c i ó a l l í . 

\ 8 . H e b r . l i t . T o d o s s u s b i e n e s ser ia: 
f.cio del templo. 

V y . A l a l e t r a : ip*r est mf-nsis nonus, vigésimo die mensis: e s ta f u é s i n d u d a c n a 
t r a n s p o s i c i ó n de l a s p a l a b r a s h e b r e a s h e c h a p o r el c o p i s t a , e n l a g a r de vi«'tuno die 
mensis, ipse est mentís nonus. 

V 19. S e l e e e n el h e b r e o DBRIC, verba tu*, e n v e z d e NNC, vtrbum tuum: los K a . 
b i n o s h a c e n e s t a a d v e r t e n c i a . 

\ i ae , et non sustinemus stare vía no podemos permanecer fuera, y 
foris, e t opus non est diei u- no es este negocio de un dia ni d e 
nius ve! duorum (vehementer dos, siendo tan grande y universal" el 
quippe peceavimus ii» aermo- pecado que hemos cometido, 
o e isto) 

14. Constituantur principes 14. Que se señalen jueces entre to* 
in universa inultitudine: et o- do el pueblo, que vayan á todas las 
mnes in civitatibus nostris qui ciudades á hacer la indagación de los 
duxerunt uxores aüemgeuas culpables-," y todos aquellos que se ha-
veniant in temporibus statutis, yan casado con mugeres exlrangeras, 
et cum hís semores per civi- vengan ó comparecer á su presencia 
tatern et civitatem, et iudices el dia que se les señalare; y que los 
eius doñee avertatur ira Dei ancianos y los magistrados de cada 
nostri á uobis super peccato ciudad vengan con ellos, para hacer-
hoc. les ejecutar lo que les hubieren man-

dado; y que así se manejen, hasta que 
hayamos desviado de nosotros el enojo 
de nuestro Dios, en que incurrimos por 
este pecado." 

15. ígitur Ionathan lilius A- 15. Jonatan, hijo de Azael, y Jaa-
zahel, e l laasia tilius Thecue sía, hijo de Tecué, fueron pues" co-
steterunt super h o c , et Me- misionados para este negocio; y los 
sollam e l Sebeihai Levites ad- ayudaron en él los levitas, Mesollam 
iuverunt eos: y Sebetai. 

16. Feceruntque sic filii trans- lü. Y los que volvieron del cauti-
migrationis. Et abierunt Es- verío, hicieron lo que se les ordenó, 
dras Saeerdos, et viri princi- Esdras, sacerdote, y los gefes de las 
pes familiarum in domos pa- familias, pasaron a las casas do sus 
trum suorum, et oinnes per no- padres, cada uno según su nombre, y 
mina sua, et sederunl in die comenzaron el dia primero del mes dé-
primo mensis decimi ut quae- cimo á hacer sus informaciones." 
rerent rem. 

17. Et consummati sunt o- 17. Y el censo de los que se ha-
mnes viri, qui duxerant uxo- bian casado con mugeres extranjeras 
res alienígenas, usque ad diem se concluyó el primer dia del primer 
primam mensis primi. mes del año. 

18. El invenli sunt de filiis 18. Entre los hijos de los sacer-
sacerdotum qui duxerant uxo- dotes se hallaron estos que se habían 
res alienigenas. D e filiis lo- casado con mugeres extrangeras. D e 

1 3 . E l h e b r e o i g u á l i n e n t e s i g n i f i c a g r a n d e z a y m u l t i t u d : e s t o ú l t i m o s e n t i d o pa-
r e c e m a s p r o p i o ; n o e s o b r a de un d i a n i d o s , p o r q u e s o m o s m u c h o s los i m p l i c a d o s n a 
e s l c c r i m e n . 

1 4 . E s t o p a r e c e que se i n f i e r e de l v e r s o 1 6 . O t r o s e x p l i c a n a s i el t e x t o : Q u e s a 
e s t a b l e z c a n g e f e s s o b r e t o d o el .pueblo , y t o d o s los que de n o s o i r o s h a y a n c a s a d o c o n 
m u g e r e s e x l r a n g e r a s ^ v e n g u n ú comparecer delante de ellos en Jeruxulen e l d ia q u e s« 
I«s s e ñ a l e & c . í n f r . V 1 6 . 
i lh¡<!. S ^ U'c e n e l h e b r e o AD, usque, e n l u g a r de AL, super. 

V 15. S e 16c e n el h e b r e o AC, wumtamen e n v e z d e AZ, tune. E n t o n c e s J o n a -
t a n &.C., 

V 16. H e b r . d i f e r . E s d r a s , s a c e r d o t e , s e p a r é l o s h o m b r e s d e los p r i n c i p a l e s d e l a s Cimi-
l i a s , s e g ú n l a s c a * a e d e s u s p a d r e s , c a d a u n o *¡ogun su n o m b r e , y so s e n t a r o n r e v i e -
ron, el p r i m e r diu de l mps d é c i m o p a r a %omenZar> á h a c e r s u s i n f o r m a c i o n e s . So leu e n e l 
h e b r e o VIBDU", et seporaterunt, e n l u g a r de VÍBDUL, etseparaciV, y a l f in d e l v e r s o U > M * 
e n vez d e LDsL's, ad i¡uaerendum. L o s R a b i n o s c o n v i e n e n e n e s t a ú l t i m a f a l l a . 

Ante» 
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los lujos de Josué, los hijos do Jose-
dec" y sus hermanos Maasia y Ehe-
zer, Jarib y Godolía. 

19. V consintieron en despedir á 
sus mugeres, y ofrecer" por su peca-
do un carnero de su rebaño. 

20. De los hijos de Emmer, Hana-
ni y Zehedía. 

21. De los hijos de Harim, Maasia, 
Elía, Semeía, Jehiel y Ozías. 

22. Y de los hijos de Fcshtir, Elioe-
nai, Maasia, Ismael, Natanael, Joza-
bcd y Elasa. 

23. D e los hijos de los levitas, Jo-
zabed, Semef, Célala, llamado Calita, 
Faluía, Judá y Eliczer. 

24. D e los cantores, Eliasib. De 
los porteros, Sellum, Telcm y Uri. 

25. Este es el censo de los sacer-
dotes y levitas <¡ne habían case/do con 
mugeres extranjeras; y este el dei pue-
blo de Israel. Los culpables fueron: ele 
los hijos de Faros, Kemeía, .íezia, Mel~ 
quía, Miamin, Eliczer, Melquío y Ba-
nea. 

26. D e los hijos de Elam, Mata-
nía, Zacarías, Jehiel, Abdi, Jcríinot y 
Elía. 

27. D e los hijos de Zetua, Elioc-
ni i , Eliasib, Matanía, Jerimud, Za-
bad y Aziza. 

28. De los hijos de Bebai, Jolia-
nau, llananía, Zabbai y Atalía. 

29. De. los hijos de Kn ni, Moso-
llain, Melluc, Adaía, Jasub, Saal y 
Ramot." 

30. D e los hijos de Fahat-Moab, 
Edna, Calal, Banaías, Maasías, Mata-

sue filii loscdec, et fratrcs eius; 

Maasia, et Eliezer, et Iarib/ 
et Godolia. 

19. El dederunt manus suas 
ul ejicerent uxores suas, ct pre 
delicto suo arietem de ovibus 
olferrenl. 
20. Et de filiis Emmer. Ila-

uani, et Zebedia: 
21. El de filiis Harim, Maa-

sia, et Elia, et Semei'a, et le-
faiel, et Ozias: 

22. E t de filiis Pheshur, E-
lioenai, Maasia , Ismael, Na-
thanael, lozabed, et Elasa: 

23. Et de filiis Levitarum, 
lozabed, et Semei, et CelaVa, 
ipse est Calita, Phataia, Iuda, 
et Eliezer. 

24. Et de cantoiibus, Elia-
sib: Et de ianitorihus, Sellum, 
ct Telem, et Uri: 

25. Et ex Israel, de filiis Pha-
ros, Remela, et Itzia,ef Mel-
chia. et Miamin, et Eliezer, 
et Melchia, et Banea: 

26. E l de filiis .«lam, Ma-
ihaniu, Zacharias, et Iehiel.et 
Abdi, et I rimolh, et Elia: 

27. Et de filiis Zethua, Elioe-
nai, Eliasib, Mathania, et le-
rimuth, et Zabad , ct Aziza. 
28. Et de filiis B;bai, loha-

nan, Hanania, Zabbai, Athalai: 
29. Et dc filiis Bani, Mosol-

la:n, et Mellnch, et Adaia, la-
sub, et Saal, el Ramoth: 
30. E t d e filiis Phahath Moab, 

Edna, et Chalal, Banaias, et 

\ 18. H e t e , d i f e r . D o l o s h i j o s d c J o s u é , h i jo do J o s e d c c y d e s u s h e r m a n o s , 
i as ía Supr. n i . y . 
\ 10. I ,a p a l a b r a oferrem n o e s t á e x p r e s a d a e n e l h e b r e o : se s o s p e c h a q u e á n t e s 

so leía » t e , obtOaml, e n l u g a r d c J l „ pro: ¡a sa n e j a n z a d e e s t a s d o s p a l a b r a s h a b r f l .e-
c n o o n u h r l a p r i m e r a : C o n s i n t i e r o n e n d e s p e d i r s u s m u g e r e s , y o f r e c i e r o n u n c a r -
n e r o & c . 

V 43 . S e l í e e n el h e b r e o Jmmoth L o s S e t e n t a y l a V u l g a t s s u p o n e n t í Ra. 
j r n í í : l o s R a b i n o s a d m i t e n e s t a l e c c i ó n . K | ¡ n t / r p r c l c s i r ó r e ú n e l a s d o s p o n i e n d o t í 
Jernmth. S e h a poú ido c o n f u n d i r f á c i l m e n t e c u e l h e b r e o l a l e t r a . c o n v q u e s ign i -
í i s a t í . ' 
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Maasias, Malhanias, Eeseleel, 
Benuui, et Mariasse; 

31. El de filiis licreui, Elie-
zer, losue, Melchias, Semeîas, 
Simeon, 

32. Beniarnin, Maloch, Sa-
marias: 

33. Et de filiis Hasom, Ma-
thanai, Mathitha, Zabad, Eli-
plielet, lermai, Ma nasse , Se-
in'i. 

34. De filiis Bani , Maaddi, 
A uram, et Vel, 

35. B uieas, et Badai'as, Che-
liau, 

36. Vania, Marimulh, et E-
liasib, 

37. M ithanias, Mathanai, et 
lasi, 

38. Et Bani, et Bennui, Se-
mei, 

3i). Et Salmias, et Nathan, 
et Adaïas, 

40. El Michnedebai, Sisai, 
Sarai, 

41. Ezrel, et Selemiau, Se-
meria, 

41. Sellum, Amiria, Ioseph: 
43. De filiis N e b o , lehie l , 

Mathathias, Zabad , Zabina, 
Jxldu, et loël, et Banaïa. 

44. Oirines lii acceperant u-
xores alienigenas, et fuerunt 
ex eis mulieres, quae pepe-
rerant filios. 

tf 43 . O s e g u n los R i b i n o s J e d a l . 
V 11. E s t e e s el s e n t i d o dol s i r i aco : El fuerunt ex eis viri qui gen'ierant filins. L a 

i i l o r e n c i a s o l o c o n s i s t e e n l a p a l a b r a KSIM, muleres, e n vcz do q u e e l in ' . è rpro te s i ro loi*, 
¿.vain, viri-, por lo d e m a s la v i s m o , el jmueranl, m e x p l i c a i g a i l m o n t e p o r peperwart 
fi ¡¡situeront, s e g u o l a m a t e r i a d e q u e se t r a t a . 

nias, Beseleel, Bennui y Manasses. A n l Gs 
d e l a e r a c r . 

31. De los hijos île H.-rem, Elie-
zer, Josué, Mclquias, Semeîas, Simeón, 

32. Benjamin, Maloch, Samarías. 

3'i. D : los hijos de Hasom. Ma-
tanai, M nata, Zabad,! Elifelet, Jennji , 
Manasses y Semei. 

34. De los hijos dc Bani, Maaddi, 
Amram y Vel, 

35. Bancas, Badaias, Queliau. 

36. Vania, Marimulh y Eliasib, 

37. Matanías, ' Matanai, Jasi, 

38. Bani, Bennui, Semei, 

39. Salmias, N itan, Adatas, 

40. Mecncdebai, Sisai, Sarai, 

41. Ezrel, Selemiau, Semeria, 
42. Sellum, Amaría y José. 
43. D c los hijos de Nebo, Jehiel, 

Mai itias, Zabad, Zabina, Jeddú," Joël 
y Banaia. 

41. Todos estos habian ca-ado cou 
mugeres extrangeras; y habia algunas" 
que habian tenido hijos, que fueron 
expulsados con ellas. 

Ï O l f . VIH, 15 



1 1 4 

P R E F A C I O 

DEL 

LIBRO DE NEHEMÍAS. 

Observae io . 
n e s sobre e l 
n o m b r e de 
e s lo libro, y 
su au io r . 

E S T E libro se llama segundo de Esdras, porque antiguamente entre 
los Hebreos formaba un solo volumen e.on el primero (1), cuyo nom-
bre lia conservado. También se dice que es de Neliemías, no solo 
porque contiene la historia de su gobierno, sino porque e s autor, á 
lo ménos do la mayor parte de é l , y por eso casi siempre habla 
en primera persona: Cuando yo estaba en el castillo de Susa, llegé 
Hanani, uno de mis hermanos, <j-r. (2) . 

Mas aunque parezca que el fondo de la obra sea incontestable-
mente suyo, hay sin embargo algunos puntos que hacen dudar si to-
d a ella se puede atribuir á este principe. S e advierte que no es po-
sible que baya escrito el verso 22. del cap. s u . en que so habla de 
Darío Codomano y del pontífice Jeddoa ó Jaddus, que salió á en-
contrar á Alejandro cuando volvió de su expedición contra la ciudad 
d e Tiro el año d e trescientos treinta y dos ántes d e la era cristia-
na vulgar, esto es, ciento veinte y dos despues del arribo de Nehc-
mías S Jerusalen. 

A esta objeción responden algunos que el Dario de que se ha-
bla en este lugar no es el último rey de Persia nombrado Codo-
mano, sino Dario Noto, hijo d e Artajerjes Longimano. Esta es la opi-
nion de Userio (3), en cuyo concepto solo se hace mención de Jed-
doa para señalar el tiempo de su nacimiento, que pudo muy bien ha-
ber sido en vida de este principe, y de ningún modo el de su pon-
tificado, de que no fué revestido sino mucho despues. Pero esta res-
puesta no es satisfactoria, porque el texto sagrado habla de los le-
vitas que existían en tiempo d e Eliasib, Joiada, Jonatun y Jeddoa, 
l o que no puede entenderse sino del t iempo en que estos ejercían 
las funciones del sacerdocio, y aquellos servían al templo bajo sus 
órdenes; y así cuando se dice que los levitas desempeñaban su mi-
nisterio en tiempo de Jeddoa, es preciso absolutamente entender es-
ta expresión do su pontificado, y no de su nacimiento. Por esla ra-
zón ha parecido mas bien S la mayor parte de los intérpretes que 
los Y II . y 22. del cap. xu. se agregaron á la obra en tiempo del 
pontífice Simón el Justo, y aun algunos creen que s e añadieron en 
esta época los veinte y seis primeros versículos de este capítulo. „Entón-
«ces fué, dice el Abad de Vence (4), cuando se dió la última forma al 
, , iánon d é l o s libros sagrados, y se coloró entre ellos el libro d e Ne-
„hemías, que era el último y recientemente escrito, y entonces se hi-

[11 Hieran. P t t f . ¡n E s < í r , _ ( 2 ] Neh. i. 1. el ««} .—[31 Usser. ad tn. mnii 3551. 
—[4J T o m o vu . do la Biblia de Vence , p í g . 511. 
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, ,zo esta adición de los veinte y seis versículos, que fueron inserta» 
„dos por los que en el pontificado de Simón procuraron compreri-
,,der en el canon todos los libros que los Judíos reconocían c o m o 
„canónicos. E n efecto, continúa, si se considera la cosa con alguna 

atención, se verá que los veinte y seis versiculos da que, hablamos no 
"licúen ninguna unión con lo que precede y lo que sigue, é interrumpen 
„el sentido'del texto; porque ¿con qué lin se Inzo la lisia de los sa-
,,cerdotes y levitas que volvieron de Babilonia conducidos por Zoro-
„babel, cuando no se trataba despues de haber hablado de los que 
„habitaron en Jerusalen para repoblarla, «¡no de describir la dedica-
c i ó n d e los muros de la ciudad? S e advierte ademas que el autor 
„de los veinte y seis versos primeros se remite á los registros e n que 
„estaban asentados los nombres de los levitas que vivieron en tiem-
„po de Eliasib, Joiada, Johanan y Jeddoa, y dice que estos registros 
, ,ó catálogos d e los sacerdotes, se formaron en el reinado de Darío ( I ) , 
„que es seguramente el que se l lamó Codomano. Suponiendo que i \ e -
„liemías hubiese vivido hasta este tiempo, ¿seria creíble que citase me-
„morias tan modernas, cuyos autores estaban ménos instruidos que él 
,,cn la sucesión de los sacerdotes y los levitas'! Lo mismo d be afir-
m a r s e de las memorias hechas hasta el tiempo de Jonaian (2), y d e 
„las escritas en la época del mismo Nehemias y de Esdras, sacerdo-
t e y doctor de la ley (.1). Es pues muy probable, añade el Abad 
„de Vence, que todo el principio del cap. xu. basta el verso 2 6 in-
c l u s i v e , se anadió despues por un doctor inspirado." 

S e observa también que en el libro segundo de los Macabcos 
(1) hay citado un pasage de las memorias de Nehemias que no se 
encuentra e n el libro que t iene su nombre; de donde se infiere ó 
que no tenemos sino una parte ó compendio de sus memorias, ó que 
ademas de las mencionadas en los Macabeos, compuso otro libro que 
conocemos hoy con el nombre do Memorias de Nehejmas, Vería 
Nehcmia. ¿Pero qué, comprendía dos clases de memorias sobre un 
mismo asunto/ Esto casi no es probable: y parece mas sencillo de-
cir que compuso unas Memorias que subsistieron hasta el tiempo do 
los Macabeos, de las que se ha sacado esta obra, conservando en ella 
los mismos términos de que se sirvió Nehemias, y añadiendo y omi-
tiendo algunas cosas. 

Nehemias algunas veces se llama Atersata (5), que sep in mu- n . 
clios intérpretes significa copero, y es cierto que en la corte del rey do p¡!fie'n?as? 
Persia (ti) servia este empleo, que era uno de los primeros, y por eso , <¿,.x ,]e j3 

ordinariamente se daba á los hijos de las personas mas distiiij;u das: estirpe do 
pero el Abad Vence crée que en este lugar significa' mas bien uq g g j 6 d e 

gobernador ó un comandante, porque an efecto e.;t^ nombre se dió 
también á Zorobabel (7), que no fué copero de ningún príncijie. si-
no gobernador de la J «tea. Asi nism > le-'mos en este libro (S) que el 
rey Artajerjes dió á Nehemias la prefectura ó el mando de los ju-
díos que regresaron á Jadea; y adamas, cuándo él quiere indicar su 
calidad de co¡>ero. se vale de olra expresión (C ip. i. V 111. 

Nehemias , hijo de I le lc ías (3), que la Vnlgata lla na también 

¡11 ¡Mm. MI. 22.-42) rn. xn. 23.-[3] OH. * 2G—>41 M . u. 1 3 -
[5; ¡VeS. VIII. 11. X. 1 [6] llrid. 1. 11. <1 1 1 . 1 — P ] E sdr. 11. 63. S e htm. vu. 65.— 
[8J N.hem. v. 14—[9) Jbid. i. 1. 
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II quelai (J), y el (exio hebreo Hechas, era según unos, de la es-
tirpe da Judá, y según otros, de la de Leví. 

Casi todos los antiguos creyeron que era de la estirpe de Ju-
dá, (2) fundados en is las razones: 1.a En su opinión todos los que go-
bernaron la nación judía después del cautiverio, eran de aquella tri-
bu: 2.a También les ha hecho creer que era descendienle de los prin-
cipes dc Judá su empleo de copero del rey, cuya dignidad no se 
concedía sino á las personas de un nacimiento muy ilustre: 3.a Se 
infiere que no era de la tribu de Leví, porque excusándose de en-
trar en el templo, se explica ríe esta manera: ¿Qué hombre como yo 
entrará en el templo, y vivirá (3 ) ' Como si juzgase que no podia dar 
ese paso sin esponerse á perder la vida: 4.« Iguálmente se apoyan 
en i'l testo en que se explica asi: Hanani, uno de mis hermanos, 
c. n otros varones dc la tribu de Judá, llegaron á verme (4). Dando 
á entender que consideraba á los de aquelia tribu como que eran par-
ticularmente sus hermanos. 

Pero muchos intérpretes muy instruidos (5), juzgan que era de 
la tribu de Leví, y aun sacerdote que ofrecía sacrificios: 1.» porque 
eu el libro segundo de los Macabeos se dice que los ofreció des-
pués de la nueva erección del templo y del altar (6): 2." La Vul-
gatu afirma que el sacerdote Nehemías "ordenó se derramase agua 
sobre j o s sacrificios: Jussit sarerdos Nehrmias aspergí sacrificio a-
yua ( ') . Es cierto que el testo griego dice solamente qre mandó á 
los sacerdotes derramar el agua sobre las víctimas; pero esto no con-
tradice á la A ulgata. El sin duda no impuso esta orden á los demás 
sacerdotes, sino porque lo era, v constituido en una dignidad que le 
daba derecho para mandarlo: 3.» S e le pone á la cabeza dc los sa-
cerdotes que firmaron .1 acta dc la renovación de la alianza hecha 
con el Señor, en la lista referirla en el cap. x. dc sil libro, á cuvo 
fin están estas palabras: „ l i s tos eion socere'oles" (S). 4." No consta qiie 
todos los que gobernaban' á los Judíos después del cautiverio hasta 
los Asmoneos, fuesen de la tribu de Judá, porque Esdras era cier-
tamente sacerdote, y el rey Ariujerjes en su edicto le dió pleno po-
der para visitar á si s hermanos que estaban en Judea, conducir á 
los que vivían en Babilonia y llevarlos á su país, concediéndole la 
facultad de establecer jueces y macistrados, cosas que no convienen 
«mo a un gobernador ó comandante ríe provincia: 5.» El texto que 
se objeta, en que parece que \'eh. mfas se excusó de entrar en el 
tr rapio, insinuando que si lo hacía le costaría la vida, sostienen que 
no so debe entender de ese modo. Contestando este príncipe á aquel 
que quena llevirl - al templo y cerrar despucs las puertas para 
ponerle en segundad contra los que querian hacerle violencia y 
proyectaban matarle aquella no.-he, respondió como hombre muy va-
leroso: Que del puesto que orupabn no pod'a retirarse al templo' pa-
ra salvar allí su vida, porque si ria dar un indicio de cobardía, cuan-
do era necesario in-pirar aliento 6 lo» demás: 6." La expresión Ha-
mm, neo de mis' hermanos, no prueba que Nehemías fuese de la tri-
bu de Judá, supuesto que no dice que Ilanani fuese de aquella tri-

[ I ¡ « 4 . X . 1 .—[2] Etittb. Isidor. Gemhr. in C W Rali. Ahnt. h CMah. Sel. 

te ° f , B 7\ / ' ''"'V*1 . y ' 4 ;™-»- [* ' ms i -*»'»-
rmn. Hauch, Dupm.—[6] 2 . Much. i . 1 6 — [ 7 j Md. i 2 1 . _ F 8 ] A>4. x i . 8 . 

ra. 
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bn; y aun en tal caso pudo llamar á todos sns hermanos, porque 
eran de su pueblo, aunque no fuesen de su tribu. 

La primera de est; ís dos opiniones tiene alguna verosimilitud, 
pero no hay eu su favor uiugun texto expreso; la segunda no ca-
rece de ella, y eslá apoyada en un texto terminante de ta Yulga-
ta. Calmet y el P. Carrieres prefieren la primera, y el Abad dc Ven-
cé la segunda. 

El libro de Nehemías contiene la historia del gobierno de este 
gefe del pueblo de Dios, desde el ano vigésimo del reinado de Ar-
iajerjes Longimano, que es el 454 ántes de la era cristiana vulgar. 
Es sabido que gobernó todavía oíros doce años dispues (1), y se toriadeesie 
ignora si ejerció el mando por mas tiempo. Uode'liioí 

El año vigésimo del reinado de Artrijerjes, estando en la comi-
tiva de este príncipe, sabe el estado deplorable á que habia que-
dado reducida Jerusalcn, y afligido delante del Señor, le ruega por 
el restablecimiento de esta ciudad y la vuelta de los cautivos (Cap. i). 
Obtiene del rey permiso para ir á reedificarla; parte con sus car-
tas, llega, visita la ciudad, excita á los Judíos á su reparación; y los ene-
migos de estos se burlan de su empresa (Cap. n). Aquí se hace el cen-o 
de los principales que se emplearon en reedificar á Jerusalen, y de 
las partes de la obra que se dividieron enlre sí (Cap. m). Los contra-
rios de los Judíos se irritan y mofan de los esfuerzos que hacen 
para reparar la ciudad, v se preseman para interrumpir la obra y 
hacerla cesar. Con este motivo ¡\eliemias ofrece sus oraciones al Se-
ñor. é instruido de los designios de sus enemigos, los frustra; hace 
continuar la obra, y arregla la disposición de la tropa y de los tra-
bajadores, de suerte qué prosiguen su trabajo sin temer los esfuer-
zos de sus perseguidores (Cap. iv). 

El historiador sagrarlo coloca en este lugar la murmuración de 
Jos pobres contra los ricos, que aconteció mucho tienqio después; Ne-
hemías reprendía á estos la dureza con que trataban á sus herma-
nos, y los exhortó á perdonarles sus deudas, protestando su desin-
terés en el ejercicio de su cargo de gobernador de la Judea (Cap. v). 

El historiador sagrado vu !ve á lomar el hilo dc la historia. Sana-
ballat y otros enemigos dc los Judíos se esfuerzan inútilmente para 
sorprender é intimidar á su gefe. Seuiaias le pretende inclinar á ocul-
tarse en el templo para que quería á cubierto del furor de sus con-
trarios. El lo rehusa, acaba de edificar los muros de Jerusalen (Cap. vi.); 
encarga el cuidado do la ciudad a Hanani y á Hananías; hace la 
revista de los habitantes, y les manda hacer la guardia. En este lu-
gar se refiere una memoria de los que volvieron por primera vez de 
Babilonia con Zorobabel (Cap. vn). 

Los hijos de Israel se congregan en Jerusalen para la fiesta de 
los Tabernáculos,y Esdras V los levitas les leen y explican la ley le 
Dios, y los exhortan á no entristecerse,sino alegrarse en el Señor. Lo» 
principales de las familias de Israel ruegan á Esdras les explique la 
ley, y hallando entonces la que prescribía la celebración de la li; sta de 
los Tabernáculos, la celebran con grande regocijo (cap. vni). Concluida la 
fiesta, ayunan los hijos de Israel; se presentan delante del Señor revesii-

J l ¡ IViten . V. 14. xu i . 6. 
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dos de cilicios, y cubiertos de ceniza; conf iesan sus pecados; se les lée la 
ley, y adotan al Señor. Los levitas dirigen á Dios su oracion a nom-
bre de Israel; refieren los beneficios que lia hccho á su pueblo, y también 
á su nombre renuevan con él la alianza (cap. ix). Aquí se sigue el 
c e n s o de los que firmaron el acta de la renovación de la alianza, 
y e l pormenor de las diversas observaciones prescritas por la ley, 
que los Judíos prometieron guardar con fidelidad (cap. x). 

L o s principales del pueblo habitan en Jcrusalen, y de los restan-
tes se saca por suerte la déc ima parte para que viva en la santa ciu-
dad; las otras nueve moran en las demás ciudades (cap. xi) . Aquí se ha 
lia el censo de los principales sacerdotes y levitas que vinieron á Je-
rusalen c o n Zorobabel, y el pormenor de las ceremonias observadas 
en la celebración de la dedicación de los muros de esta ciudad (cap. xn) . 
La ley manda que los Ammooitas y los Moabitas sean excluidos de 
la congregación de los hijos de Israel, y se despide á todos los cx-
trangeros. Nehemías que habia ido á ver al rey Artajerjes encuen-
tra á su regreso á Jerusalen muchos desórdenes que remedia; man-
da arrojar los muebles de Tobías Ammonita fuera del tesoro del tem-
plo, donde el sumo sacerdote Eliasib le habia dado una habitación; pu-
rifica este lugar destinado á guardar los vasos, los diezmos y el in-
cienso; llama á los sacerdotes y á los levitas que se habían retira, 
do, para restablccrlos en sus funciones, y hace se les paguen los diez-
mos; renueva la observancia del sábado que se habia abandonado; 
anula los matrimonios contraidos c o n mugeres extrangeras, y obliga 
á los que se habian casado con el las á despedirlas (cap. xiit). Es te 
es el compendio del libro de Nehemías. 

También en el segundo libro d e los Macabeos hay algo concer-
niente á este príncipe, pues en él se lée ( I ) que envió á buscar el 
fuego sagrado que los sacerdotes habian ocultado en un pozo seco 
y profundo, "después d e la toma de Jerusalen; y 110 habiéndole ha-
llado sino solamente una agua lodosa, la hizo derramar sobre la le-
ña y la víctima; y luego que apareció el sol, se vió encenderse 
milagrósamente un fuego que consumió el sacrificio. Habiendo llega-
do este milagro á noticia del rey de Persia, concedió muchos bienes 
á los sacerdotes judíos, é hizo cercar e l lugar en que ' i fuego ha-
bia estado oculto. Finalmente Nehemías formó una biblioteca (2) 
en que reunió los libros de los profetas, los de David y las cartas 
d e los reyes que habian tratado bien á los Judíos, y murió en Jeru-
salen despues de una vejez feliz. 

En el prefacio sobre el libro de Esdras, hablamos del censo que «e 
cion sobro el re®ere e n e l capítulo segundo d e su libro y en el séptimo d i l di- Ne -
censo refe. hernias, y observamos que este 110 comprende sino los que vinieron la i-
ridoen el e. mera vez: Qui ascender/mi primum ['!] Qui renerunt cwn Zwnbnlrf14). 
deEscira1"0 Vamos a i l n ' á examinar las relaciones y dif rencias que se hallan c i-
en el vn. do lr® estas dos copias d e un censo, que en el fondo parece que es el 
fíeliemias. mismo. 

I . 1 Entre estas dos memorias ó censos, casi no h i v mas di-
ferencia que los números. 2 . - ' En los mismos números, d e cuarenta 
y dos sumas que componen el censo, veinte y tres son iüuales en 

'[11 2 . fci. 1. 13. el ten.-!}\ 2 . Hach. u . 1 3 . - [ 3 ) Deh. vil. S . - [ 4 ] ¡hit. n . 
3> Neh. vil. 7, 
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ambas partes, y entre estas iguales se halla la suma total de l censo, 
la cual en uno y otro se expresa por el número de cuarenta y do» 
mil trescientos sesenta. (1) 3. ° Aunque la suma total expresada al fin 
del censo sea en ambos ese número sin embargo si s e unen las 
sumas particulares del censo referido en el libro de Esdras, solo s e 
halla la suma total de veinte y nueve mil ochocientos diez y ocho; 
y fiacicndo lo mismo c o n el censo referido en el de Nehemías , s e 
encuentra la suma de treinta y un mil noventa (2 ) , sobre l o cual 
pueden formarse dos dificultades. 

1." ¡Por qué d e las sumas particulares no resulta la total? A es-
to se responde: lo primero, que pudo haber habido algunas faltas del co-
pista en las sumas menores: segundo, porque pueden haberse c o m -
prendido en la total muchas personas ademas de las expresadas en e l 
censo, ya porque no hubiesen salido de Babilonia con Zorobabel , ó 
hubiesen llegado despues de formada la lista, ó no fuesen d e las tribus 
de Judá ó de Benjamín, ó en fin 110 hubiesen podido encontrar su 
genealogía. 

2 . a ¡Por qué las sumas menores en el censo contenido e n el li-
bro de Nehemías no son semejantes á las que se hallan en el refe-
rido por Esdras? A es to se responde: 1 . ° Q u e se pueden haber in-
troducido en estas sumas algunos errores del copista. 2 . 0 Q u e ha-
biéndose hecho los catálogos d e los que debían regresar á Jeru-
salen ántes de salir de Babilonia, algunos mudaron d e resolución y 
difirieron su vuelta para otro tiempo; pudo también haber sucedido q u e 
los que no estaban inscriptos en el número de los que debían vol-
ver, pidiesen despues el permiso de hacerlo, y sin inscribirse se unie-
sen con los que regresaban á dicha ciudad. N o por e s o se mudaban 
las listas ya hechas; sin embargo c o m o se formaban otros catá logos 
conformes con el número de los que volvían, esta pudo ser la ver-
dadera causa de las diferencias que se notan en esas listas. 

Pero un autor moderno ( 3 ) lia querido sacar de estas mismas 
diversidades el medio para conciliarias. Advierte que e n el censo q u e 
presenta el libro de Nehemías hay un mil seiscientos sesenta y c i n c o 
personas, que no se cuentan en el referido por Esdras, y que en el 
de este hay cuatrocientos noventa y cuatro que no se numeran en e l 
de Nehemías. Esta diferencia que según algunos parece hacer impo-
sible la conciliación de ambos textos, es sej*un él la q u e los pone 
acordes, porque si se añade el sobrante de Nehemías al c e n s o d e 
Esdras, y el de Esdras al d e Nehemías, resultará de una y otra parte 
una suma igual. 

Censo de Esdras. j 2 9 8 1 8 

Sobrante d e N e h e - ) , ~ r r 

mías. 1 ' 0 J 

T o t a l . . . . . 3 1 5 8 3 

Censo de Nehemías . í 3 1 0 8 9 

Sobrante de Esdras. t 4 9 4 

Tota l 3 1 5 8 3 
Calmet habia ya hablado de este cálculo en su Comentar io 

[ I ] B i i r . 11. 64. ÍVeS. VM. 66 {21 Venoé no se explica con exacti tud cuando d ice , 
que son 31.5S3. Confunde la suma de que se t rata aquí, con otra de que se va á 
kablai despues—[3] Aílwg. cp. 59. Véase la Bibl. ü n i v . t . iv. p. 419. 
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sobre Esdras, y también el Abad de Vencé, que sorprendido de su es 
peciosidad, creyó encontrar en él un d «enlace tan ingenioso y tan 
sólido, que le repite dos veces , la una en su análisis del libro de 
Estiras, y la otra en el del libro de Nehemías, siu advertir que na-
da prueba, y que no puede servir para conciliar los t.xtos, por-
que Si-a lo que fuere d e la mutación que pueda haber en las su-
ni-is menoies, y de la diversidad que se suponga m tilas, resultará siem-

Sre una misma suma total. H e aquí la demostración. En Esdras y 
ehemias s - dice que Faros tuvo dos mil ciento seienta y dos hijos, ( I ) . 

Supongo que en Ksdras este número es tres mil doscientos setema 
y dos. l i e aqui un mil mas que es menester agregar al total de las 
sumas menores de Esdr.is: y así en n z de leer veinte y nueve m i 
ochocientos diez y ocho, se le^rú treinta mil ochoeicn.os diez y ocho; 
y añadiendo el sobrante de Ncliemias, que es mil setecientos sesen-
ta y cinco, quedarán treinta y dos mil quinientos ochenta v tres. To-
mando después el total de las sumas menores de Nehemías, que es 
treinta y un mil ochenta y nueve, se le juntará el sobrante de Es-
dras, que no es ya de cuatrocientos noventa y cuatro; pues reúnan-
se un mil cuatrocientos noventa y cuatro con treinta y un mil ochen-
ta y nueve, y darán treinta y dos mil quinientos ochenta y tres 
Resultará pues de ambas partes una suma igual, aunque se "haya su* 
puesto en una de las dos un millar mas que en efecto no se encuen-
tra en ella. Ademas, como advierte muy bien el padre Houbigant, es-
ta suma de treinta y dos mil quinientos ochenta y tres, no iguala al to-
tal de cuarenta y dos mil trescientos sesenta, espresado iguálmen-
te en ambos textos; y así este pretendido desenlace e s á todas lu-
ces ilusorio. 

N o se pueden pues conciliar con este cálculo .los textos de Es-
dras y de Nehemías, ni con la igualdad del total que produce se 
consigue demostrar la integridad de los números contenidos e n am-
bos censos, supuesto que cualquiera alteración que se suponga en 
los números, el resultado es igual: por lo tanto es necesario atenerse 
á las soluciones que propusimos antes. 

El Espíritu Santo, que ha inspirado al autor del Eclesiástico, 
tomó á su cargo consagrar con la pluma de este escritor un elogio 

Krliamas.8 ® Nehemías, como á los demás grandes hombres de su nación; La 
Insiracciti- monona de Nehemías pasará en la extensión de los siglos, dice este 

»es y miste, autor sagrado, porque levantó nuestros m'iros cuidos, restableció núes-
tiene esteüí lr"S t u e r t a s <J nuestras caraduras, y reedificó nuestras casas ('¿). En 
bro. ' efecto (3), manifestó un celo, una sabiduría y una firmeza admira-

bles en la empresa de la reparación de los muros de Jerusalen, á 
pesar de las violencias y asechanzas de sus enemigos. ¡Con qué des-
Ínteres pjrdonó á los pobres d e su pueblo los emolumentos que le-
nía derecho á exigir por su empleo, y los gastos que s e vió preci-
sa io á erogarl ¡Con qué fortaleza resistió á.. los ri''os y á los prin-
cipales sacerdotes, cuando creyó que l|i gloria de 1 líos y la dignidad 

. del sacerdocio se interesaban en ello! ¡Qu;' prudencia en la reforma 
de l i s abusos introducidos contra las leyes! Q u é celo por el resta-
blecimiento del culto del Señor, y por la observancia de sus cere-

[ i ] Ei tr. n. X ItOm. vn . 8 .—[2] Eceli. sut. 1 5 — Í 3 ] E d e ú l t imo t rozo w 19-
rob del l i a del C o m e n t a r i o de Ca l tuo t sobre el lluro da Ñci ie ia ias , 
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monias! Su aplicación á la felicidad de su patria 110 se limitó al lietn-
po preseute; llevó sus miras mas léjos, y procuró instruir á la pos-
teridad, componiendo una biblioteca de libros sagrados, persuadido 
d e que la ignorancia en materias de religión, es una de las mayo-
tes desgracias d e un estado. 

Si por sus virtudes políticas se le considera como uno de los 
mas grandes hombres que ha tenido la república d e ios Judíos, se 
puede asegurar que sus virtudes morales formaron en él el carác-
ter de un perfecto Israelita, según el espíritu. En él se ve un dig-
no hijo de Abraham ardiendo en zelo por los intereses de Dios, 
un cortesano lleno .de religión, un ciudadano apasionado por el bien 
de su patria, un juez íutegro, únicamente ocupado en los deberes 
de su cargo, del ínteres público y de la felicidad de sus subditos. 

Investido con uno de los primeros cargos de la corte de un 
gran rey, viviendo en el seno de las riquezas y de las delicias, po-
seyendo el favor de su Señor; solo piensa en Jerusalen, ni tiene otra 
curiosidad que la de saber noticias de ella. ¿Dónde están los cris-
tianos que aman así á la Iglesia, y que se inleresan tan vivamente 
en sus bienes y sus males? Hablamos con gusto de los regocijos del 
mundo, somos sensibles á las ventajas y á las desgracias públicas, 
porque somos ciudadanos y miembros del estado; ¿pero qué, somos 
extranjeros en la Iglesia' ¿podemos decir que la amamos como nues-
tra ciudad, como nuestra madre, como un cuerpo de que. somos miem-
bros, viendo con tanta indiferencia sus cosas, como los asuntos del 
reino de la China? 

Nehemías no se contenta con informarse del estado de la ciu-
dad santa, v manifestarse sensible á las buenas ó malas nuevas que 
se le <lan de ella; pasa adelante: sabe la triste situación d e Jerusa-
len y de Judea, y se excita en su corazon un vivo y profundo dolor 
que "le obliga á humillarse delante del Señor con la oracion y el 
ayuno. ¿De qué sirve á la Iglesia hablamos de lo que la consuela 
ó ' l a aflige, si 110 nos unimos á ella para dar gracias á la bondad do 
Dios, ó para apaciguar su ira con sentimientos y obras de penitencia? 

L o que primero se presenta al espíritu de Nehemías cuando recibe 
noticias de Jerusalen, no e s recurrir á los medios humanos para socorrer 
la miseria de sus hermanos. ¡Qué pasos no hubiera dado otro que hu-
biese tenido.ménos fe! ¡Cuántas intrigas, cuántas solicitudes con los mi-
nistros y los consejeros del príncipe! ¡Con qué atención y sagacidad ha-
bría espiado el momento favorable d e hablar ai rey! l'ero todas las cria-
turas desaparecen delante de Nehemías; solo ve á Dios, solo en él 
espera, y á él solo dirige sus pretensiones. Toda la política de osle 
cortesano consiste en humillarse delante del Señor Dios del c ie lo , 
confesarle sus pecados y los de su pueblo, y hacer oracion de dia 
y de noche, llorando y ayunando. Después de estas acciones d e re-
ligión y de penitencia, piensa en el rey ríe la tierra, para pedir al 
Dios Omnipotente que tiene el corazon de los monarcas en sus ma-
nos, que incline el d e Artajerjes hácia la justicia y á la humanidad, 
y le disponga á recibir favorablemente su petición. 

Los santos del antiguo testamento nos ensenan á orar, y nadie 
puede admirar bastantemente la grandeza de su le , ni esforzarse 
demasiado para imitar sus ejemplos, tan útiles" e n todas las »cur-

'row. v in . I b 
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rendas de ta vida. Ella les hacia tener á Dios tan presente c o m o 
si le viesen con sus propios ojos; y la convicción intima que tenían 
d e sus tinieblas y de su impotencia , los impelía en todo t iempo á 
recurrir á la fuente de la luz y de la fortaleza, para tomar de ella 
por la oración la sabiduría, los buenos consejos y los sucesos fe-
lices. Habiendo obtenido N c h e m í a s de la bondad del rey todo lo 
que deseaba, porque la mano propicia de su Dios estaba sobre 61, 
partió de la corte con una escolta de caballería y de oficiales de 
guerra que el rey le dio espontáneamente, para que acompañado c o n 
ellos caminase con seguridad. Esdras lio se habia atrt vido íi pedir la 
escolta para sí y los que debían seguirle. Había dicho al rey que la 
mano benéfica. d e Dios está sobre todos los que le buscan con sin-
ceridad, y debía manifestar una plena confianza en la protección di-
vina; pero ofreciendo la providencia á N e h e m í a s la protecc ión del 
príncipe, parece que no podía rehusarla sin exponerse á tentar á Dios; 
y así el uno temiendo deshonrar su ministerio y la religión que pre-
dicaba, no debió pedir un socorro que los hombres no le ofrccian; 
y el otro, que no tenia ninguna razón para salir del orden común, 
debió aceptar el acompañamiento que su príncipe le daba para su 
seguridad, y que ademas convenía al rango de uno d é los primeros 
oficiales de un poderoso monarca. 

Nehemíag s e aparta voluntariamente de una corte, en la que 
todo conspira á llamarle la atención, y se separa con riesgo de ser 
suplantado durante su ausencia por algun enemigo secreto, que nunca 
falla á los que están en favor; emprende un largo viaje para eje-
cutar un proyecto que le ha d e costar muchos trabajos, y le ha d e 
exponer á las contradicciones, á las calumnias, á las asechanzas y 
á la violencia de los enemigos d e Jcrusalen. Mas nada le detiene, por-
que Dios le l lsma á reparar las ruinas d e esa ciudad, y eslá pronto 
á sufrirlo todo, con tal que llene su ministerio y ejecute la obra de 
D i o s que le tocó en suerte. ¡Feliz la Iglesia, cuando los que están 
destinados por su estado á servirla y defenderla, renuncian genero-
samente á todas las esperanzas y placeres riel siglo, para tabajar por 
orden de Dios en una obra t a n santa! Tendrán mucho que sufrir por 
parle de los hombres, que es lo que deben aguardar según las pala-
bras ( I ) de Jesucristo; pero aquel que los envia y ha vencido al mundo, 
les dará fortaleza para superar los obstáculos, si iieiien bastante zelo pa-
ra preferir á la ociosidad que él condena , el trabajo á que los llama. 

El zelo ardiente por los progresos de la obra de Dios , debe ser 
c o m o el de Nehemías , ilustrado y dirigirlo por la prudencia. E s t e 
santo hombre llega á Jerusalen, y permanece tres dias sin descubrir 
á nadie la causa de su viaje y el designio que Dios le habia ins-
pirado, Se levanta después por la noche , y seguido d e a lgunos d e 
sus criados, da vuelta á tas murallas para asegurarse por s i mismo 
del estado de las cosas. A otro rlia por la mañana declara á sus con-
ciudadanos el designio que Dios le habia inspirado, y los medios que 
le lia facilitarlo para ejecutarlo. Los exhorta para unirse á él, y Dios 
da á sus palabras tal ef icacia, que los persuade sin ninguna dificul-
tad. A continuación t ana las medidas mas sabias para sostener el 
valor de los suyos, y hacer inútiles los esfuerzos y artificios de los 

[ i] Joa>.-. xvi. 33. . -
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enemigos de Jcrusalen. Aunque aquellos á quienes D i o s l lama ai ser-
vic io de su Iglesia estén seguros de que liabajan bajo las ordenes 
del rey de los reyes, que es Jesucristo," no deben olvidar que tie-
nen que habérselas c o n enemigos vi-d.jes é invisibles, que se oponen á 
los progresos del Evangel io , y todo lo ponen en movimiento paia dis-
gustar del trabajo á los mejores obreros. D e b e n acordarse que uno de 
los mayores medios para atraer la bendición tic Dios sobre su tra-
bajo, e s proceder con aquella sabia y humilde discreción que es .se-
gún su espíritu. Esta cou>iste primeramente eu guardar si lencio so-
bre las obras que .«e proponen ejecutar para beneficio de la Iglesia, 
y no hablar de e l las sino á Dios en la oración, . hasta que ríos dé á 
conocer el t iempo en que quiera que descubramos á los hombres io 
que nos ha inspirado emprender para su gloria. De olra suerte es 
d e temer que un ardor precipitado frustre el proyecto, y haga nacer 
obstáculos antes d e t iempo. Ademas , la prudencia cristiana n o se de-
ja deslumhrar con la be l leza de la obra cuyo des ignio se ha fir-
mado. Couterapla en presencia de Dios las dificultades, mide su ex-
tensión y grandeza, prevée las consecuencias y los compromisos , para 
evitar lo que pueda servir de obstáculo al éxi lo de la obra del Señor. 

T o d o s los que trabajan en reedificar a Jcrusalen, lo emprenden 
espontáneamente y con todo su gusto , sin que nadie les obligue á 
hacerlo, porque el amor á la patria y la gloria del Dios de Israel 
los est imula al trabajo; cada cual hace la obra que le toco en suerte, 
sin ninguna mira d e Ínteres y de ambición, sin preferirse á los de-
mas, sin zelos contra aquel los á qu ienes se conf ia la parle mas con-
siderable ó menos penosa de la fábrica, mirando únicamente el bien 
de la santa c iudad d e que s o n miembros. Los que dirigen el tra-
bajo no se prevalen d e su autoridad para tratar con dureza á sus 
inferiores, que por su parte les obedecen sin repugnancia, persuadi-
d o s todos d e que el suceso de la obra depende de estos mutuos res-
petos. y del concurso unánime de todos los c iudadanos á un mismo 
fin. Nada parece bajo y despreciable en las diferentes funciones á 
que los particulares se aplican por disposición de ta Providencia, por-
que contribuyen todas igualmente á la gloria de Dios, á la seguri-
dad y á la paz de Jerusalen. 

¡Quién n o reconoce en estos rasgos á la Iglesia cristiana y á 
l o s que trabajan en el orden de Dios y según el espíritu de la ca-
ridad, en la obra que Jesucristo les ha e n c o m e n d a d o hacer para edi-
f icación de la Iglesia, porque no hay verdadero cristiano á quien no 
toque este trabajo; y el último de los fi. les no pensando sino en sal-
varse y llenar sus deberes particulares contribuye por su parle al 
adelantamiento y perfección del edificio público, c o m o aquel que eslá 
e n un lugar eminente o c u p a d o en goberuar é instruir, procura su 
propia utilidad, cuando parece qae solo obra para el b ien común? 

E u fin, N e h e m í a s e s admirable por las relaciones de semejanza 
que se advierten entre 61 y Jesucristo, modelo de todos los santos y 
fin de todas las figuras; restaurador ríe Jerusalen, reformador de las 
costumbres d e su pueblo, protector de los derechos del sacerdocio, 
mediador de una nueva alianza y gobernador del pueblo d e D i o s era fi-
gura d e Jesucristo, que lia ejecutado con la Iglesia de un mono infinta-
mente mas perfecto, lo que él hizo en favor de, los Judíos y de Jerusalen. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

N e h c m í a s s a b e e l t r i s t e e s t a d o d e J e r u s a l e n . O r a c i ó n q u e d i r i g e a l S e ñ o r . 

1 . V E R B A N e h e m i a e filií H e l -

chiae. Et factum est iu menso 
Casieu, auno vigésimo, c t e g o 
eram in Susis castro; 

1 . H I S T O R I A d e N e h e m í a s , h i j o d e 

Helquias." El ano vigésimo dd reina-
do de Artajerjes, llamado LoDghnanoJ' 
e n el mes do Casieu," cuando yo es-
taba en el castillo de Su-a, en la co-
mitiva del rey, 

2. Llegó Hauaui, uno de mis lier- 2 . Et venit Hanani unus de 
manos, con algunos de la tribu de Ju- fratribus meis, ipse e t viri ex 
dá, y les pedí milicias de los judíos lucia: et interrogavi eos d e 
que habían quedado después del cau- Iudacis, qui remanserant, et 
tiverio, y que aun vivían, y de el es- supererani de caplivttale, et 
lado en que se h/ülaba Jerusalen. Ierusalem. 

3. Ellos m e respondieron: Los que 3. El dixernnt mihi: Qui re-
han quedado en In Jadea despues del manscrunl, el relieli sunt de 
cautiverio, y que habitan en la í 'a - cantivitate ibi in provincia, in 
l'-stma, reducida ahora íi provincia del affliclione magna sunt, et in 
impelió de los Persas, se hallan en opprobrio:et murus lerusalem 
una grande aflicción y cu el oprobio, dissipatus est, et |>ortue eius 
Los muros do Jerusalen lodos están combustae sunt igni. 
destruidos; y sus puertas que han si-
do consumidas por el fuego, no se han 
reparado," 

-4 . Habiendo oido estas palabras, 4. Cümque audissem ve iba 
m e scnlé. lloré, y permanecí triste du- huipseemodi, sedi, et (lev i, e t 
raute muchos dias;" ayuné, é hice ora- luxi diebus mullís: ieiunabam, 
cion e n la presencia del Dios del cielo, et orabatn ante faciem Dei 

caeli: 

í l . H e b r , H e d í a s . Infr. s. 1 . T o d o s l o s i n t é r p r e t e s a n t i g u o s l e y e r o n H e l c l a s . 
Ibid. V é a s e ol c a p i t u l o s i g u i e n t e V 1 . 
Ihid. e s d e c i r , el n o n o m e s de l a ñ o s a g r a d o y e l t e r c e r o d e ! c iv i l . E s t e m e s c o r r e s , 

p o n t l e i n o v i e m b r e y d i c i e m b r e . 
V 3 . E l c o n t e x t o s u p o n e que l a s m u r a l l a s y p u e r t a s d e J e r u s a l e n t o d a v í a n o s e 

J iabian r e s t a b l e c i d o d e s d o su d e s t r u c c i ó n p o r N a b u c o d o n o s o r . 
V t . D i f e r . p o r a l g ú n t i e m p o . E s d e c i r , c e r c a d e c u a t r o m e s e s d e s d e el m e s d e 

C a s i e u h a s t a e l d e Avisan. I n f r . ii. 1. 
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5. Et dixi: Quaeso Domine 5. Y 1c dije: Señor Dios del cielo, A n , M 

Ueus caeli fortis, magne alque que eres fúertel" grande y terrible, que d e ¡" r" r ' 
terríbilis, qui custodis pactutn guardas lu pacto, y conservas tu mi-
et misericordiam cuín his qui sericordia á los que te aman y obser-
te diligunt, e t custodiunt man- van tus preceptos; 
data túa: 
6. Fiant aures tuae auscul- 6 . Ten, te suplico, el o ido atento, 

tantes, et oculi tui aperli ut y los ojos abiertos, para oir la ora-
audias oralionem servi t u i , cion de tu siervo, que te ofrezco d e 
quain ego oro coram le hodie dia y de noche por tus siervos los hí-
nocte et die pro filiis Israel jos d e Israel. Y o te confieso los pe-
seros tuis: et confíteor pro pee- cados que los hijos de Israel han co-
catis filiorum Israel, quibus metido contra tí; yo, y la casa de mi 
peccavetunt tibí: ego, e t d o m u s padre hemos pecado: 
patris mei peccavimus, 

7 . Vandale seducti s u m u s , ' 7 . l i e m o s sido seducidos por la va-
et noncustodivimusmandatum nidad y la mentira, entregándonos al 
tuum, e t ceremonias, e l indicia culto de los ídolos vanos-," y no hemos 
quac praecepisti Moysi fámulo observado tus mandamientos, tus ce-
tuo. remontas y tus preceptos, que prescri-

biste á Moisés tu siervo. 
8 . Memento verbi.quod man- 8. Acuérdate de la palabra que di-

dasti Moysi servo tuo, diccns: jíste á lu siervo Moisés: Cuando vio-
Cùin transgressi fueritis, ego leis mi ley, yo os dispersaré entre los 
dispergam vos in populos: pueblos; 

St. Et si revertamini ad me, 9. entónces, si os volvéis á mí, 
el custodiatis praoccpta mea, si observais mis preceptos, y hacéis lo 
e t facíatis ea; etiamsi abducti que os he mandado, aun cuando ha-
ftieritis ad extrema caeli, inde yais sido transportados hasta las extre-
cong-egabo v o s , et reducam midades d e la tierra, de allí os reu-
in locum, quetn elegi ut lia- nirc, y os conduciré" al lugar que he 
bitaret nomen rncum ibi. escogido para establecer en él el cul-

to que se debe à mi nombre, y hacer 
brillar allí mi gloria. 

10. F,t ípsi servi tui, et po- 10. Estos, Señor, son tus siervos 

Sulitis tuus: quos redemisti in y tu pueblo; y tú los has rescatado con 

brtitndine tua m a g n a , et ¡11 tu fuerza soberana y con tu mano po-
manu tua valida. derosa. 

11. Obsecro Domine, sit auris 11. T e suplico, Señor, que tu oi-
tuu attendons ad oralionem ser- do esté átenlo á la oración d e tu sier-
vi tui, et ad oralionem ser- v o y á los ruegos de tus siervos, que 
vorum tuorum, qui volunt ti- están resueltos á temer tu nombre. Con-
mere nomen tuum: et dirige duce hoy á tu siervo, y haz que halle 
servum tuum hodie, et da ei misericordia delante del principe (pie 
misericordiam ante viruin sirvo ; porque yo era copera del rey. 
hune: ego enim eram pincerna 
r e g i s . 

5- D i f e r . y c o n f o r m e el h e b r e o : el D i o s ó el Fuerte, g r a n d e y terrible. 
\ 7 . H e b r . N o s o t r o s e s t a m o s c o r r o m p i d o s e n tu p r e s e n c i a . 
t , 0 . V c a s o c l D e n l c r o n o m i o x x x . 1 . 6 . E n el h e b r e o s o l eo i r r e g n l á r m e n t c VHBDAT1M 

e n vez d e vnBiAirrist s e ^ u u l o s R a b i n o s , ú t o d a v í a m e j o r VUBUTIM, el reüucam eos, *> 
m u c h o m e j o r e n , tos. 
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C A P I T U L O II. 

Nchemíns obtiene la licencia de Artajerjes para ir á Jerusalen y reedificarla. Va i 
aquella ciudad, y exhorta á los Judíos para que reparen sus muros. 

1. EL ano vigésimo del reinado de 1. FACTOM est autem ¡n men-
Artajerjes, en el mes de Nisan," que so Ni san, anuo vigésimo Ar-
era el tieram en que yo servia, se tía- taxerxis regis: ct vinum erat 
jo vino al rev; vo le tomé y se le ser- ante cum, et levavi vinnm, et 
vi. Entonces el rey viéndome el ros- dedi regi: et eram quasi lan-
tro abatido," guidns ante faeiem eius. 

2. Me dijo: ¿Por qué tienes el sem- 2. Dixitque milii rcx: Quare 
blaute lan triste, no estando, según me vullus tuus tristis es l , cúm te 
parece, enfermo? Es preciso que ten- aegrotum non videam ? non 
gas motivo, y ocultes alguna pena en est lioc frustra , sed maltiui 
tu corazon. A éstas palabras se apo- nescio quod in corde luo est. 
deró de mí un temor muy grande, re- Et tiniui valdc, ac uinns: 
celando que el rey sospechase que que-
ría alentar a su vida; 

3. Y para quitarle esta idea, dije 3. Et dixi regir Rex in aeter-
al rey: O rey, que sea eterna tu vida, nurn vive: quare non moereat 
¿Cómo no ha de estar melancólico mi vultus rneus, quiu civitas do-
semblante, cuando la ciudad donuc se mus sepulclirorum patris mei 
hallan los sepulcros de mis padres está descría est, ct portae eius com-
desierta, y sus puertas han sido incen- bu-tae sutil igni? 
diadas? 

•1. El rey me dijo: ¿Quá es lo que 4. El ,iit mihi rex: Pro qua 
pides? Y yo oré al Dios del cielo na- re postulas ? Et oravi Deum 
ra que lee fuera propicio este príncipe, ca r l i , 

5. Y respondí al rey: Si mi solí- 5. Et dixi ad regem: Si vi-
citud no disgusta al rey, si te os gra- detur regi bonum, et si plaret 
to tu siervo, envíame, te ruega, á Ju- servus tuus ante fáciem tuam, 
dea, á la ciudad de los sepulcros de ut mitlas me in ludaeam ad 
mis padres, pura que y o la reedifique, civitaiem sepulchri patris mei, 

ct aedificabo eam. 
6. F.I rey, y la reina que estaba sen- 6. Dixitque mihi rcx, et re-

tarla junto á él, me dijeron: ¿Cuánto gina quae sedebat iuxta eum: 
durará lu viaje, y cuándo vnlverás? t sque ad quod tetnpns eril iler 
Señalé el tiempo de mi vuelta; pare- tuum, et quando revertfris? 
ció bien al rey, y me permitió partir. Et plar.uil ante vultum regís, 

ct misit me: et constituí ei 
tempus. 

7 . Mas le dije: Suplico al rey me 7. Et dixi regí: Si regi vi-
dé cartas para los gobernadores riel detur bonum, epístolas det mi-
país del otro lado del rio Eufrates, pa- hi ad duces regionis Irans 
ra que me liaran pasar con seguridad Flumen, ut tradurant m e , 
hasta que llegue á Judea. dónec veniam in ludaeam: 

í 1. Es decir, el urimer r 
Ibid. Hebr.diícr. i'yoni 

.del : s a g r a d o ó el s é p t i m o del t i r i ! , 
a al r e y . 

8. E t èpistolam ad Asaph 
custodern saltüs regis, ut - det 
nulli ligna, ut t-gere possi in 
portas turris rlonius, et muros 
civitatis, el domuin, quam in-
gressus fuero. El dedit mihi 
rex iuvta manum Dei mei bo-
nain mecum. 

i). Et veni ad duces regio-
nis trans Flumen, dedique cis 
epístolas regis. Miserat autem 
rex mecum principes mililuin, 
el equiies. 

10. Et audierunt Sanaballat 
Horonites, et Tobias servus 
Ammanitesi et contristati surit 
affliçlioue magna, quód ve-
nisse! homo, qui quareret pro-
speritatem filiorum Israel. 

11. Et. veni Ierusalem, e t 
eram ibi trihus diebus, 

12. Et sur rem nocte ego, et 
viri palici mecum, et non in-
dicavi cuiquitm quid Deus de-
di-set iu corde meo ut lace-
rerò in Ierusalem, et iumen-
tum non erat mecum, nisi ani-
mai, cui sedebam. 

13. Et egressus surn per por-
tam vallis nocte, et ante fon-
tem draconis, et ad portóni 
stercoris, et considerabant mu-
nì n Ierusalem dissipatore, e t 
porlas eius consumptas igni. 

14. Et transiti ad portato 
fonlis, ct ad aquaeducturn re-
gis, et non erat locus iumen-
to, cui sedebam, ut transiret. 

15. Et ascendi por torr"n-
tem nocte, et consideraban! 

8. he. suplico me dé una carta pa-
ra Asaf, guarda del bosque del rev," 
para que me permita tomar madera 
para cubrir las puertas de la torre" del 
templo, las murallas de la ciudad, y 
la casa que vaya á habitar. El rey me 
concedió lo que le pedí, porque es-
taba á mi favor la mano benéfica d e 
mi Dios. 

9. Llegué pues, á ver á los gober-
nadores del pais de la otra parte del 
rio, y les presenté las cartas del rey. 
El rey había enviado conmigo oficia-
les de guerra y gente de á caballo. 

10. Sanaballat lloronila," y Tobías, 
criado del rey, Ammonila de nación 
y comandante real en Samarla, habién-
dose instruido de mi arribo, se licua-
ron d e una grande aflicción viendo en 
mi j)crsona un hombre que se empe-
ñaba en procurar el bien de los hijos 
de Israel. 

11. Habiendo llegado á Jerusalen, 
permanecí allí Ires día-; 

12. Y me levanté de noche tenien-
do en mi compañía pocas gentes. A 
nadie dije lo que Dios me había ins-
pirado hacer en Jerusalen; y no te-
nia allí caballería" fuera de la que 
montaba, para hacer las cosas con me-
nas estrepita. 

13. Salí de noche por la puerta del 
Valle" délos Cadáveres, delante de la 
fuente del Dragón, Inicia la pucrla del 
estiércol, y contemplaba en las mura-
llas de Jerusalen todas destruidas, y sus 
puertas consumidas por el fuego. 

14. Pasé ríe allí á la puerta de la 
fuente ele SUoe, y al acueducto del rey 
Ezee/uías; y no hallé lugar por donde 
pudiese pasar el caballo en que iba 
montado. Me tí pues obligado á hacer 
lo demos del camino fi pie. 

15. lira aun de noche cuando su-
bí por el torrente de Cedrón, y cori-

A n t e i 
do la o r a ei 

v u l g a r 
Ü4. 

^ Alguno? creen que Nchenttas qneria hablar de los cedros del monte Líbano, 
do donde liarla L'uiónocs so había sacado la madera para el templo. 

lhtd. Hel>r. difer. las pucrlas del recinto del templo. 
30. Es decir, nativo de Horañwn, ciudad dei pais do Moab. 

\ 12. Difor. Yo no llevo conmigo caballos fuera de aquel ílc. 
V 13. al Oriente sobro .el vallo por donde pasa el torrente de Cedrón. 
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templaba las murallas de la ciudad-, y murum, e t reversus veni ad 
después de haber dado la vuelta entré portatn vallis, et redii. 
por la puerta del Va l l e ,por la cual ha-
bía salido, y me volví á mi habitación. 

16. I<os magistrados entretanto, no 
sabian á dónde babia yo ido, ni lo que 
h a c i a ; y hasta entonces nada habia 
descubierto de mi designio ni á los Ju-
díos, ni á los mas distinguidos del pue-
blo, ni 6 los magistrados, ni á ningu-
no de los que cuidaban d e las obras. 

17. Mas díjeles entonces: Bien veis 
la aflicción en que estamos; Jerusalen 
está desierta, y sus puertas quemadas. 
Venid, reedifiquemos los muros de Je-
rusalen, y no séamos mas el oprobio 
de las naciones vecinas. 

18. Les referí despues d e qué mo-
do Dios habia extendido sobre mí su 
mano propicia, y las palabras que el 
rey me habia hablado, y les dije:" Ve-
nid, reedifiquemos los muros. V el los 
s e alentaron para trabajar bien. 

19. Pero Sanaballat I loroni la , y 
T o b í a s Ammonita, criado del rey, y 
Gossem el árabe, habiendo oido nues-
tro proyecto, se burlaron d e nosotros 
con desprecio, y dijeron: ¿Qué e s lo 
que hacéis aquí? ¿Esta empresa no e s 
una rebelión contra el rey! 

20 . Y o respondi á esta expresión, 
y les dije: El Dios del cielo nos ayu-
da, y nosotros somos sus siervos;" pro-
seguiremos pues edificando, sin que nos 
den cuidado vuestros discursos; porque 
no tenéis ninguna parte ni derecho, y 
vuestro nombre está siempre olvida-
do' en Jerusalen. 

V l s . H o b r . y d i j a r o n : V a m o s , r e e d i f i q u e m o s . 
\ 2 0 . H e b r . d i f e r . y n o s o t r o s que somos s u s sii 
Ibtd. D i f e r . p o r q u e a l ü n o s o o s c o n o c e . 

16. Magistratus autem nescie-
bant quo abissem, aut quid 
ego facerem: scd et ludaeiset 
sacerdotibus, et optimatibus, et 
magistratlbus, e t reliquis qui 
faeiebant opus, usque ad id 
loci niiiil indicaveram. 

17. Et dixi eis: Vos nostis 
afllictionem in qua sumus; quia 
lerusaletn deserta est, et po • 
tae eius consumptae sunt igni: 
venito, c l aedificemus muros 
Ierusalem, et non simus ultra 
opprobrium. 

18. Et indicavi eis manum 
Dei mei, quod esset bona tnc-
cum, et verba regis, quae lo-
cutus esset mihi, e t aio: Sur-
gamus .e t aedificemus. Et con-
lortatae sunt uianus eorum in 
bono. 
19. Audierunt autem Sanabal-

lat l loronites, ct Tobias ser-
vus Ammanites, et Gossem 
Arabs, e t subsanaverunt nos, 
et despexcrunt, dixerunlque: 
Q u a e est haec res, quam fa-
citis? numqnid contra regem 
vos rebellatis? 

20. Et reddidi eis sermonem, 
dixiquead cos: Deus caeli i]>se 
nos invat, et nos servi eius su-
mus: surgamus et aedificemus: 
vobis autem non est pars, et 
iustitia, et memoria in Ieru-
salem. 

s c o n t i n u a r e m o s f a b r i c a n d o . 

C A P I T U L O III. 

C e n s o de l o s q u e t r a b a j a r o n oil l a reedificación de I03 m u r o s d e J e r o s a i e n . 

1. ENTOXCES el sumo sacerdote Eha- 1. ET surrexit Eliasib sacer 
sib y los saceruotus sus hermanos, se dos magttus, el fratres eius sa-

C A P I T K L O I I I . 

cerdote", et aedificaverunt por-
tan! Gregis: ipsi sanctiticave-
ruot cam, et statuerunt val-
vas eius, et usque ad turrim 
ceiituin cubitorum sanctilica-
verunt earn, usque ad turrim 
Hxnaneel. 

2. Et iuxta eum aedificave-
runt viri lericho: -.t. iuxta eum 
aedíficavit Zachur filius Aniri. 

3. Port e n autem Piscium ae-
dificaverunt filii Asnaa: ipsi 
texerunt cam, e t statuerunt 
valvas eius, e t seras, et vectes. 
E t iuxta eos aedíficavit Ma-
rimiith filius Uriae, filii Accus. 

4 . Et iuxta eum aedíficavit 
Mosollam filius liaracliiae, filii 
Mesezebel: et iuxta eos aedí-
ficavit Sadoc filius Baana: 

-ó. Et ¡uxtacosaedificaverunt 
Thecueni : optimates aulem 
eorum non supposuerunt colla 
sua in opere Domini sui. 

6 . El portam veterem aedi-
ficaverunt lujada filius Pha-
sea, et Mosollam filius Beso-
dia: ipsi texerunt earn, e t sta-
tuerunt valvas eius, et seras, 
e t vectes: 
7 . Ei iuxta ros aedificave-

runt Meltias Gabaoniles , e t 
l adon Meronathites, viri de 
Gabaon et Maspha, pro duce 
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aplicaron á la obra , y edificaron la 
puerta del Ganado." y la consagra-
ron," pusieron la madera, el umbral 
y los postes, y consagraron todo aquel 
espacio" hasla la torro de cien codos," 
hasta la torre de Hananeel. 

A n t e » 
d e ta o r a c r . 

2. Los d e Jericó edificaron á un 
lado junto á él, y al otro, Zacur hi-
jo de A inri. 

3. Los hijos de Asnaa construye-
ron la puerta de los Peces; la cubrie-
ron," y le pusieron las dos puertas, y 
los cerrojos y barras. Junto á ellos fa-
bricó Marimut, hijo de Urías, hijo de 
Accus. 

4. Cerca d e este" edificó Mosollam, 
hijo de Baraquías, hijo d e Mesezebel; 
y junto á estos, Sadoc, hijo de Baana. 

5. Los de Tecua fabricaron á con-
tinuación; mas los principales d e ellos 
110 se sometieron á trabajar en la obra 
del Seilor." 

6. Joiada, hijo d e Fasea, y Aloso. 
Ilatn, hijo de Besodia, construyeron la 
puerta vieja, la cubrieron," y le pu-
sieron las dos puertas, los cerrojos y 
las barras. 

7 . Meltias Gabaonita, v Jadon Me-
ronatita, que eran de Gabaon y <¡e 
Masfa, fabricaron enfrente de la casa" 
del gobernador del pais qué estaba á 

• J t 0 < t ? q n o d i cen los i n t e r p r e t e s de l a s p u e r t a s d e J o r u s i l e n e s m u y 
i n c i e r t o . V í a s e el p k n d e J e r u s a l e n ( s g u n el d i s e ñ o d e C a l m c t , t o m o vr . 

U n í t , d e c i r q u e p a r a r e e d i f i c a r l a s o d i s p u s i e r o n c o n a l g u n a s c e r e m o n i a s r e l i -
glo ,_ .s . A c a s o e n v e ! d e amo«, m e ü f i t n m n t eum, s o d e b e r í a l e e r c o m o e n l e s 
V y 1, QRVUV, c o n s t r u y e r o n la a r m a d u r a . 

Itiid. T a l voz e n l u g a r d a o n w n v . nndifen'runl enm. se d e b e r í a l « e r o s - o n c li 

C ñ e é l ' " " 1 ' J U n U r 0 ° P ° r ° ° h J ° 4 b l°rr° d" M m 1 ' ' >' p o r " m ' « * 
n a . M u c h o » c o n s e r v a n el t é r m i n o h e b r e o , y t r a d u c e n , h a s t a la t o r r a d o M e a n , 

t n ^ e l h e b r e o n o e s M la p a l a b r a codo!. 
X 3 . H e b r . D i f . C o n s t r u y e r o n l a a r m a d u r a . 
V 4 . E „ el h e b r e o s e l e e a l m u , ñxiu m n m eornm, e n l u g a r d e « r o e , ¡ M Í « 

munnm eius, q u e la V o l g a t a e x p r e s a d i c i e n d o : juxta eum. 

V 5. I . i t . D e s u S e ñ o r . P a r e c e que e s t e t e x t o feé a l t e r a d o p o r I 0 3 c o p i s t a s , y 
e s d e c r e e r q u e . m i t i n * y «OJIHJI t r a d u c i d o » c u la V u l g a t a p o r O p i m o ta eorum er Do. 
mint sui, s o n d o s l e c c i o n e s d o l a m i s m a p a l a b r a , y - u c la l e c c i ó n p r i m i t i v a s e r i a : 
e l d o m u i e o n i m non suppomennt colU su, m opere: p e r o s u s g e f e s n o s e so le-
t a r o n al t r a b a j o . S o h a n v i s t o los n o m b r e » d o m u - b o s i s r a e l i t a s d i s t i n g u i d o s o'uo 
t u v i e r o n p a r l e e n l a o m p r e s a , c u y o e j e m p l o n o i m i t a r o n e s t o s . 

V h . H e b r . d i f . C o n s t r u y e r o n l a a r m a d u r a . 

V H e b r . D e l a n t e de l í a j j r donde estoia e l t r i b n n s l d e l ¡ r n b í m o d o r de l p<¡* 
d e e s t o l a d o de l n o . ' 1 
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la u.ra parte del rio. 

8 . Eziel, hijo de Araías, platero," 
fabricó junto á él, y á su lado Hana-
nías, perfumador;" dejaron después la 

.parte de ta muralla de Jerusalen, que 
se estiende hasta el muro de la calle 
mayor, /lorqtte existía talaría, no ha-
biéndola arruinada los Caldeos. 

'J. Rufina, hijo de Hur, capitán de 
un cuartel" de Jerusalen, edificó cer-
ca de él. 

10. Jedaía, hijo de Haromaf, fa-
bricó al lado de este etrfrenfe de su 
casa, y ¡unto á él edificó Hatlus, hi-
j o de l lasebonias. 

1-1. Melqums, hijo de Ilerem, y [iasub, 
hijo de Fahat-Moab, edificaron la mi-
tad de una calle," y la torre de los 
homo?. 

12. Scllum, hijo rie Al ih"S, prefec-
to de la mitad de un cuartel d e Je-
rusalen, fabricó cerca d e estos dos, él 
y sus lejas. 

13. Hanun y los habitantes de Za-
noe edificaron la puerta del Valle: ellos 
mismos fabricaron" esta puerta, le pu-
sieron las dos hojas, los cerrojos v las 
barras, y rehicieron mil codos de las 
murallas hasta la puerta del Ester-
colero. 

14. Melquias, hijo de Recab, pre-
fecto del cuartel de Betacarajn," edi-
ficó la puerta del Estercolero, y fabri-
có esta puerta, le puso las dos hojas, 
los cerrojos y las barras. 

I . l l i l í O D E N E B E M 1 A S . 

qui erat in regione trans Flu-
men. 

8 . Et iu.vta earn aedificavit 
Eziel filius Ara'ia aurifex: et 
insta eum aedificavit Ananias 
filius pigmentarij, e t dimise-
riint Jerusalem usque ad uiu-
rum plateae latioris. 

9. Et iusta eum aedificavit 
Rapha'ia filius l lur , princeps 
viei Ierusalem. 

10. El iusta eum aedificavit 
Iedaia fiilus Haroinnph conira 
duinutn snara: et iuxta eum 
aedificavit Haitus filius Hase-
boniae. 

11. Mediam partem viei ae-
dificavit M Ichias filius Herein, 
et Hasub filius Phahath Moab, 
e t turrun furnorwn. 

12. Et iusta eum aedificavit 
Sellum filius Alohes princeps 
mediae partis viei Ierusalem, 
ipse et filiae eius. 

13. Et portam vallis aedifi-
cavit Hanun, e t habitatores 
Zanop; ipsi acdificaverunt cam, 
et statuerunt valvas eius, et se-
ras, e t vectes, et millc cubi-
los in muro usque ad portam 
Sterquilinij. 

14. Et portam Sterquilinij ae-
dificavit Melchias filius Re-
chab princeps viei Bethacha-
ram: ipse aedificavit earn, et 
statuit valvas eius, et sera5, et 
vectes. 

1"). Et portam Fontis aedi-
ficavit SeNu n filius Cholhoz3, 

13. Sel lum, hijo ríe C dhoza, pre-
fecto del cuartel de Masfa, edificó la 

V Et i n t é r p r e t e s i r ó leyrt: h i j o d e A r á i s , h i j o do S a r a f i a . 
/ ' • ' T.it. h i j o d o u n p e r f u m a d o r , ó s e g ú n o] h e b r e o , do p e r f u m a d o r e s , ó s e g ú n 

l o s S. ' i 'ent • d e R o k c i m j rt t a l voz d e R o k e i a . 
V a . I l s b r . D e la mi t ad d o un c i a r t e l d e J e r u s a l e n , e s d e c i r , d e u n c u a r t e l e n 

q-io d o b i m t r a b a j a r l o s o b r e r o s , l o m a d o s d o los h a b i t a n t e s d e J e r u s a l e n . Injr. V 12. 
1 4 . 15. 1 6 . 17. "IS. 1 9 . 

V 11. H e b r . U n s s g u n d o e s p a c i o , e s t n e s , u n a p a r t e de l m u r o ¡ n n l o íí la pa r t e 
d o que s e a c a b ? H- h a b l a r , h f r . \ 19. « 9 . 2 1 . 2 4 . D i f . u n a s e g u n d a med ida , u i i a 
m e d i d a i n f e r i o r . E s d e c i r , q u e c o m o s e f a b r i c a b a s o b r e c u e s t a s y s o b r e va l l es , Iiabia 
u n a m e d i d a p r i m - r a m a s a l t a p a r a la p a r t o c o r r e s p o n d i e n t e ¡í l o s v a l l e s , y o t r a m a s 
b a j a o i r a la d o l a s . c u e s t a s . 

Ír 13. T a l VES e n L IGAR d e SNUHÜ, éeiliSeaverriat *<nn, se d e b e r í a l e e r c o m o en 
lo? i - 3 v fi q a r u "mtignaverunt tani: c o n s t r u y e r o n la a r m a d u r a . 

í 14. Véase el í 

princeps pagi Mi=pha: ipse 
aedificavit cam, et lesit, et 
slaiuit valvas eius, et seras, et 
ve t e s , et muros piscinae Si-
loé in liortum regis, el usque 
ad eradas, qui descéndunl de 
Cimiate David. 

16. Post eum aedificavit N e -
heioias filius Azboc princeps 
dimidiae partis vici Bethsur, 
usque contra sepiilchrum Da-
vid, e t usque ad p i s c m a m , 
quae grandi opere constrneta 
est, e t usque ad domum l'or-
tram. 

17. Post eum aedificavcrunt 
Levitac, Rehum hlius Benm: 
post eum aedificavit Hasebias 
princeps dimidiae partis vici 
Ce'ilae in vico suo. 

1S. Post eum aedificaverunt 
fratres eoruni Baiai filius lina-
dad, princeps dimidiae parlis 
Ce'ilae. 

19. Et aedificavit iusla eum 
Azcr filius losue, princeps 
Maspha mensuram secundam, 
contra ascensum firinissimi an-
gnli. 

20. Post eum in monte ae-
dificavit Baruch filius Zachai 
mensuram secundam ab ángu-
lo usque ad |>ortam domùs 
Eliasib sacerdoti-; magni. 
21. Post eum aedificavit Me-

rimuth filius Uriae filii Hac-
ctis, mensuram secundam, à 
porta domùs Eliasib dónec ex-
tenderelur doinus Eliasib. 

22. Et post cuín aedificave-
runt sacerdotes viri de cam-

puerta de la Fuente: la fabricó," la cu-
brió, le puso las dos hojas, los cer-
rojos y las barras, y rehizo los mu-
ros d e la piscina de Siloe, hasla 
el huerto del rey, y hasta las gradas, 
por d nde se desciende de la ciudad 
ríe David á la parte inferior de la 
ciuitad-

l l i . ¡Nehemías, hijo de Azboc, pre-
fecto de la nuiad i.el cuartel de Bct-
sur, fabricó junio á Scl lum, enfrente 
del sepulcro de David hasta la pisci-
na que había sido construida por E'e-
qutas" con mucho trabajo, y hasta la 
casa d e los Fuertes, duude estaba el 
arsenal. 

17. Los levitas fabricaron después 
lie él; Rehum, hijo d e Bentli, é inme-
diato á él Hasebias, prefecto de la mi-
tad del cuartel de Ceila, edificó lo 
largo de su calle. 

ÍS. Después d e él edificaron sus 
hermanos Bavai, hijo de Enadad, pre-
fecto d e la untad del cuartel" d e C e i l a . 

19. Azcr , hijo d e Josué, prefecto 
del cuartel de Masfa, trabajo conti-
guo á él, y edificó un doble espacio" 
enfrente á la subida del ángulo tortí-
simo. 

20. Baruc, hijo de Zacai, reedificó 
después de este sobre el monte" un 
doble espacio, desde -el ángulo hasta 
la puerta d e la casa del gran sacerdote 
Eliasib. 

21. Merimut, hijo d e Urías, hijo do 
Haccus, edificó junto á él un doble es-
pacio, desde la puerta de la ca«a de 
Eliasib, hasta el lugar donde termina-
ba dicha casa. 

22. Los sacerdotes habitantes de las 
campiñas del Jordán," edificaron dcs-

y ¡ ] r ).-, T a l vez e n l u g a r d e IBSSÜ, aedificavit tam, s o d e b e r í a l e e r o r a t i , 

contimavit eam: c o n s t r u y ó su a r m a d u r a . 
í °16. VCase el l i b r o iv. R e y . x x . 2 0 . E l h e b r e o d i c e s o l a m e n t e : et usijue ad 

P'efínam facturo, y e s t e a c a s o n o e s s i n o u n n o m b r e p r o p i o , usque ad pücmam Asura, 
y t a m b i é n poi l r ia s e r la e x p r e s i ó n s i g u i e n t e , el usrjue ad domum fortium, 0 q u i z á 
et nsipte od Beth.llagbarim. 

í 18. E n e l h e b r e o s e h a l l a e s t a p a l a b r a . 
V 19. O n u s e g u n d o e s p a c i o . Supr. t 1 1 . 
í 2 0 . E n e l h e b r e o so l í e u n a n , aeeendit se, l a l v e z e n l u g a r d o a u r a , m «Hfitc. 
\ v 2 2 . E n el h e b r e o se l e e s e n c i l l a m e n t e : h a b i t a n t e s do l a l l a n u r a , fcn ol V »• 

de l c a p i t u l o XII. s o hab l a d e n a l l a n o q u e e s t a b a a l r e d e d o r de J e r u s a l e n . 

A n l e s 
d e l a e r a el 
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23 . Benjamín y H a s u b edi f icaron 
a continuación" enfrente de su casa; y 
después de e l lo s . Izarías , hijo de Maa-
sías hijo de Ananias , edif icó enfrente 
d e su casa . 

24 . Bcnnui , hijo d e Henadad , edi -
ficó después de él un doble e spac io , 
desde lu casa de Azarías hasta la vuel -
ta, y hasta la e squ ina . 

L ' U l t o VF. N r . r i K M Í A S . 

pestribus Iordanis. 
23 . Post turn a c u i s c a vit Ben . 

iamin et Hasub c u r r a doinuin 
suam: et post e u m a e d i f k a -
vit Azarias lilius -Maasiae fila 
Ananiae contra d o m i , m smini. 

24 . Post e u m aediftcuvii Ben-
nui lilius H e n a d a d mensuram 
secondant, à d o m o Azariae 
u.-que ad f i ê i l i ram, et usque 
ad anguli im. 

25 . Fhalel lilius Ozi contro 
flesuram et turnm, quae enfi , 
net de d o m o reg í s e x c e l s a , id 
est , in atrio carceris i po^.t e u m 
Fadaia lilius Pharos . 

26 . Naihinaei a u t e m habita-

25 . Fa le l , hijo de Ozi, edificó en -
frente d e la vuelta, y tle la torre que 
se eleva sobre la alta casa del r ey , 
e s to es, edifi ó lo largo del pat io d o 
la cárcel; y después d e él Fadaia , hi-
j o de Faros. 

20 . L o s N a t i n e o s v iv ían" e n Jeru. „ l u o m a e i a u i e m naoüa-
tolen en el cuartel llamado Ofe l , has- bant in Ophel usque contra 
t a erilrente d e la puerta de las aguas portam a q u a r u u i a d Ürieu 
ai oriente , y hasta la torre que sale ha-
cia fuera. 

2 / . L o s d e T e c u a edif icaron des -
p u c s de él" un di,ble e s p a c i o enfren-
te , desde la torre q u e sale liácia fue-
ra, hasta la cerca del templo ." 

tero, et turrim, quae promi-
ne bat . 

27 . Post e u m aedificaveruut 
T h e c u e n i mensuram se- un-
dain è regione, à turre magna 
et eminente usque ad murum 
templ i . 

28 . Snrsum autem à porta 
Equorum aedificaveruut sacer-
dotes , unusquisque contra do-
m u m suam. 

39 . Post eos aedificavit Sa-
doc filius E m m e r contra d o -
m u m suam. Et post e u m ae-
dificavit S e m a i a filius S e c l i e -
niae, c u s t o s portae Orientalís. 

30 . Post e u m aedif icavi i H a -
nania filius S e l c m i a e , et H a -
n u n f d i u s S e l e p h sextus , mensu-
ram secundan) , post e u m aedifi-
cavit Mosol lam filius Barachiae , 
contra g a z o p h y l a c i u m smini. 

31. Post e u m aedificavit Mel -
ch ias filius aurificis usque ad 
d o m u m N a t h i n a e o r u m . e t scru-

- 9 « T " TZ"~ ™ AKirniM, Post tos. 

V ¿1. Es decir, después de Fadaia. 
?IM. H e b r . d e O f e l . 

3 0 . y 31 E n e l h e b r e o a k k i , Post, e n l u j a r d e Pos, 
i l . t .1 t e r m i n o h e b r e o e s el q u e e n e l i > s i gu í , 

28 . L o s sacerdotes edi f icaron Ini-
cia lo alto desde la puerta d e los C a -
ballos, cada uno eulrente de su casa. 

29 . S a d o c , hijo de E i n m e r , edifi-
c ó d e s p u é s d e estos enfrente de su 
casa ; y después d e él S e m a i a , hijo de 
Si 'quenías, q u e custodiaba la puerta del 
oriente. 

30. I l a n a n í a , hijo d e S e l e m í a s , y 
H a n u n , s e x t o hijo de Se l e f , edificaron á 
cont inuac ión un doble e spac io , y des-
p e e s d e él" Moso l lam, hijo d e ' B a r a -
quías fabricó el muro enfrente de su 
tesorería. 

31 . M e l q u í a s , hijo del platero, 
edi f icó despues de él" hasta la casa de 
los Nat ineos , y de los comerc iantes ," 

V 2 3 . E n el h e b r e o s e l e e AKBIIT, Posl 

Sotialores, m e r c a d e r e s . 
s i g u i e n t e s o h a t r a d u c i d o p o r 

ta vendent ium contra portam hasta la puerta de los jueces ,"y fias- A n , M 

iudicialem, et usque ad coena- ta la sala de la esquina. í o ' 
culum angull . " I Í " 

32 . E t Ínter coenacu lum an- 32 . L o s plateros y mercaderes fa-
guli in porta G r e g i s aedif ica- bricaron e n la puerta del Ganauí i i o lar-
verunt aurtfices et negotiatores . g o de la Sala de la esquina . 

i / 31. Hebr. dif. la puerr.a del mandato {ó do la revLta.) 

C A P I T U L O I V . 

Lus enemigos de los Judíos quieren impedirles que reedifiquen los muros de Jerusa-
lem. Orden quo da Nehemiua para liberiana de su violunció-

1 . F A C T U M e s t a u t e m , c ù m 

¡neiissei Sanabal la t quod ae-
dif icaremus inurum, iratus es t 
valile: et inotus nimis subsan-
navit ludueos , 

2 . Et dixit c o r a m fra tri bus 
suis, et frequentia Samarita-
n'»ra:n : Q u i d Iudaei fac iunt 
imbecil les? Ndra dimittent e o s 
g e n t e s ' N u m sacrificabunt, et 
complebunt in una die? N u m -
quid aedificare poterunt lapi-
d e s do acervis pulver is , qui 
combust i sunt? 

3. S e d et T o b i a s A m m a n i -
te» proximus cius, ait: yEdilì-
cent : si ascenderit vulpes, trau-
sil iet murum eorum lapideum. 

4 . Audi D e u s noster, quia fa-
cti sumus despectui: conver-
te opprobrium super caput eo-
rum, et da eos in despect io-
n e m in terra captivitatis . 

5. N e oper ías iniquitatem co-
rum, et p e c c a i u m eorum co-

1. MAS habiendo sabido Sanaballat 
que reedi f icábamos Jas murallas de Je-
rusaleu, hizo una gran cólera; y su-
mamente irritado, c o m e n z ó á mofarse 
de los Judíos , 

2 . Y dijo e n presencia de sus her-
m a n o s y de un concurso n u m e r o s o d e 
Samaritanos: ¿Qué hacen e s tós pobres 
Judíos? ¿Los pueb los vecinos l és per-
mitirán obrar? ¿Sacrificarán y conclui-
rán su obra en un solo dia," para <iui-
imíos el tiempo de oponernos á c\li? 
¿Edificarán" con las piedras q u e el fue-
g o ha reduc ido á un montan de 
ceniza? ¿Y tendrían arbitrio para ,«-
ear y cortar otras nuevas? 

3 . T o b í a s Ammoni ta que es taba 
junto á él, dec ia de la misma mane-
ra: Dejadles fabricar; su edificio no 
llegará á ser ulto\ y si v iene una zor-
ra, con facilidad saltar;: sobre" sus m u 
ros de piedras. 

4 . Escucha , Señor Dio* nuestro, dije 
yo eiitónces: contempla q u e hemos liti-
g a d o á ser la fábula y 1 e s c a r n i ó l e 
los hombres; permite q u e sus insultos 
ca igan sobre sus cabezas; y sean un 
objeto de desprecio , hocífndoh's. ino-
rar en una tierra estriña d.w>e ;ur-
den reducidos al estado de cautiverio. 

5. N o encubras su iniquidad, ni 
su pecado se borre delante de tus ojos, 

^f 2 . E s d e c i r . ¿ E s p e r a n a c a b a r t a n p r o n t o BM o b r a , q u e p i e n s a n q u e l e s l i e m o s 
d e d e j a r t i e m p o p a r a d e d i c a r l a ? 

Jhid. H o b r . l i t ¿ R e a n i m a r á n l a s p i e d r a s q u e el f u e g o h a r e d u c i d o á m o n t o n e s de c e n i z a ? 
V 3- l i e b r . d i f . D e r r i b a r á s u m u r o d e piedraB. 



l ' í LIBRO DE NEHEMÍAS. 
á e h T " P°rMue h a n mofado á los (|ue cdi- rain fitcie tus non deleátur, 

rúlgu"' Setb-M tu ciudad santa. quia irriseruiit aedificantes, 
454. 6. Edificamos pues la muralla con G. Itaque a dificavimus mu. 

un nuevoardor; y todas las brechasfae- ruin, el cuniuiixiiuus 'otmu 11. 
ron reparadas hasta la mitad de la al- sq.<e ad partem dimidiam: et 
tura que quisimos darle-, y viendo el proroca tur» est cor popuh au 
pueblo este feliz ensayo, s e alentó de operandurn. 
nuevo á trabajar con empeño, para con-
cluir lo restante. 

7. Pero habiendo sabido Sanabal- 7 Factum est autem. r V, 
lat, Tobías, los Arabes, los Ammoni- aüdissct Sánaballat, • i T • 
tas y los de Azoto, que los portillos et Arabes, et Ammani.u . : 
de los muros de Jerusalen se cerra- Azotii. quod ob lucia e- - i : -
ban, y comenzaban á reparare to- catrix muri leru-nlem, e: ja n i 
das las brechas, se irritaron extraor- coepissent iuieuupla couviu-
dináriamente; di, irati sunt nirnis. 

8. Y todos de común acuerdo se 8. Kt congregad suni oinnci 
reunieron para venir á atacará Jeru- pariler ui venrent, el pugna-
saleu, y armarnos asechanzas." rent contra I msatem, et ino-

lirentur insidias. 
9. Y ofrecimos á nuestro Dios in- 9. Et oravimus Deum no-

mediátamente nuestras oraciones, v pu- strum . et p sniaius cu- lo- .n 
siinos centinelas de día y de noche so- super murcio die ac nocie 
bre las murallas, para oponernos á sus contra eos. 
esfuerzos. 

10. Entre tanto los de la tribu de 10. Dixit autem ludas: De-
Jud5, espantadas con la amenaza de. bihtata est f utitudo poiiantis, 
nuestros enemigos, y Migados del el humus nimia est, et nos n n 
tr/Aajo, decían: L o s que están ocupa- poterimus aedílicare muruin. 
dos en sacar tierra y piedra se han 
fatigado; hay todavía mucha tierra que 
tputar, y mucha cal ti arena que traer; 
y así no podremos acabar de edifi-
car la muralla, Untes que nuestros ene-
migos vengan á exterminarnos. 

11. Y en efecto, nuestros enemigos II . Et dixerunt hostes nostri: 
se decían, hablando de. nosotros: Q u e Nescíant, et ignoren! d mee 
ignoren nuestro designio, para que veniamus in médium corum, 
cuando menos lo piensen, vengamos et inierliciarnus eos , et ces-
rcpentíuamentc en medio de ellos, les sare faciamus opus. 
demos muerte, y hagamos cesar la 
obra. 

12. Mas los Judíos que vivían en 12. Factum est autem ve-
medio de estas gentes, habiendo veni- nientihus Iudaeis, qui habita-
do (i Jerusalen, y manifestándonos diez bant insta eos, et dicentibus 
veces su designio, de todos los dife- nobis per dccern vires ex o-
rentes lugares de donde llegaban á ninibus locis quibus venerant 

V 8 . H e b r . d i f Y para d i f u n d i r l a l u r h a c í o n . S o lee w , ei, e n m a s c u l i n o , cu 
t r a (lo u r , e n f e m e n i n o : e í ut /aceren! ei, mona, 6 conturíationem. 

V 1U. A l g u n o s e n t i e n d e n a s í el r e s t o h e b r e o . 

/ 

C A P I T U L O IV. 1 3 5 

ad nos, vernos," A»t*e 
I.-. . intuí ¡n locopos t mu- 13. Coloque en orden al pueblo ^¿X'ar' 

ruin p i circuí,um populum in Iras del muro," al rededor de la ciu-
o. TIN ra rom glauiis suis, et dad, con sus espadas y MIS lanzas, y 
1 .. as. et urcubus. sus arcos. 

14. El perspexi atque sur- 14. Y habiéndolo examinado todo, 
rexi: el aio ad optimates et fui á ver a las personas mas distm-
majiístratus, et ad reliquam guidas, á los magistrados y al resto 
partem vulgi: Nolitc timere á del pueblo, y les dije: N o temáis á es-
facie corum. Dowini magni et las g e n t e s : acordaos de que el Se-
terribilis »-.ementóle, et pu- ñor es grande y terrible; y combatid 
guatepr<> fiatribus veslris, filiis por vuestros hermanos, por vuestros 
vesiris, et íiiiabtis vestris, et hijos é hijas, por vuestras mujeres v 
uxoribus vestris, et domibtu por vuestras casas. 
vestris. 

15. Factum est autemt cum 15. Mas sabiendo nuestros enemi-
aiidisseut inimici nostii nun- gos que se nos había dado aviso de 
ciatum e~se. nobis, dissipavit su proyecto, Dios disipó sus designios, 
Deas con-: aun corum. Et re- y ya no pensaron en venir 6 atacar-
versi sumus omnes ad muros, nos. Nos volvimos pues á los muros, 
unusquisque ad opus sttum. y cada uno siguió su tarea. 

I(i. Et factum est á die illa, IG. He aquí como desde este dia 
•media pars iuvenum eorom dispuse ú los Judíos para continuar 
faciebat opus, et media para- la obra y evitar las sorpresas. La mi-
ta eral ad hsllum. et laneeae, tad de sus jóvenes so ocupaba en el 
er scutu, et arcus, el loricae, trabajo, y la otra mitad estaba prepa-
ci principes post eos in omni rada para combatir. Teuian su lanza, 
Qomo luda su escudo, su arco y su coraza;" detrás 

de ellos iban los principales del pue-
blo en torla la familia de Judá, ¡ a -

_ ra sostener los y anortarlos. 
17. .ÍMifjCnntinni in muro, 17. Asi se ;od a decir que los que 

et portantiurn oncra, et impo- estaban empleados en construir los mu-
nenlium: una manu sua facic- ros, los que llevaban cargas, y los que 
bat opus, et altera tencbatgla- cargaban, irabajaban con uña mano, 
< l " l i n : y cu la otra" tenían su espada; 

18. ¿Ediñcantium enim unus- 1«. Porque todos los .¡uc edifii a-
quisque gladio eral accinetus ban tenían la espada á la cinta; Ira-
renes. Ei acdificabant, et clan- bajaban en la fíbrica, y tocaban Ja 
gebant buccina iuxta me. trompeta á mi lado. 

t 13. Fin el h e b r e o ce l é e TSDBD, recersi fveritila! voz on l u r a r do ksb-j, co-
gitar erara adterrutn nos: h a b i é n d o n o s m o s t r a d o p o r diez v e c e s lodos l o s I n - a r e s 
d o n d o se h a b í a n f o r m a d o d e s i g n i o s c o n t r a n o s o t r o s . 

V 13. H e b r . dif . Y o c o l o q u é a! p u e b l o a b a j o d e t r a s d e l o s m u r o s , e n l o s lu -
g a r e s que Anbian sido l i m p i a d o s y desembarazados, y tas o r d e n é p o r l a m i l l a s c o n 
s u s e snadas , t c . 

V ! 6 . H e b r . dif . Y l a o t r a m i t a d e s t a b a a r m a d a con l a n z a s , e s c u d o s , a r c o s t 
c o r a z a s So d i c e Uñenles et lanceas, sc.ula, e n l u g a r de tenentes, Unceos el scuti. 

y 17. La p a r á f r a s i s i n d i c a que e s t a e x p r e s i ó n n o debe t o m a r s e á la l e t r a , v e s t a 
e s la o p i n i ó n d e cauchos i n t é r p r e t e s . Pe ro t a m b i é n pudie ra t r a d u c i r s e el t e x t o ' h e b r e o 
del m o d o s i g u i e n t e : t r a b a j a b a n c o n u n a m a n « . •- ol - a t e n í a n u n d a r d o i al 
m-nos este dad, -otaba sierre cecea di e¡los. Y « ¡ r a i w u d o . l o s q u e f a b r i c a b a n 
t e n í a n la e s p a d a al l a d o ¿ t e . 
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LIBRO ríe NEHEMIAS. 
19. Entonces dije á las personas 

mas distinguidas, á los magistrados y 
á todo el resío del pueblofEsta obra 
es grande y de mucha extensión, y no-
sotros estamos separados á lo largo de 
las murallas, y muy lejos los unos de 
los otros. 

•¿0. Por esta razan en cualquier 
lugar en que oigáis sonar la trompe-
ta, corred al punto á socorrernos; y 
nuestro Dios peleará por nosotros. 

21. Entre tanto continuemos nues-
tra obra; la mitad de nosotros tenga 
siempre la lanza en la mano, desdo 
que salga la aurora hasta que aparez-
can las estrellas. 

22. En este mismo tiempo dije tam-
bién al pueblo: Hasta aquí ¡os que iti-
ren fuera de la ciudad, han tenido la 
libertad de retirarse por la noche, y 
rn'rrr por la mañana temprano; mas 
aho-a cada cual permanezca con sil 
criarlo en medio de Jerusalen, para 
que podamos trabajar alternando de 
dia y de noche." 

23. Ni yo, ni mis hermanos, ni mis 
criarlo«, ni las guardias que me acom-
pañaban, nos quitábamos nuestros ves-
tidos, y solo se desnudaba cualquiera 
de nosotros para purificarse según la 
leí/; ó para lavarse cuando lo ne-
cesitaba.'1 

i Í X ' ü e i " ' , ' ! i f ' J ! ° m ° d o ' | u e l i a ' a 6 u a r d i a d e n o c b o , y t r a b a j o d u r a n t e el din. 
V 23 . H e h r . l i t . Unusqvuqai missile suam aquas. E l i n t é r p r e t e s i ró l e y í HKMIU. 

Imam dmum, os dec i r , per rotasen inlegrum: p e r m a n e c i m o s a s í d u r a n t e u n a l u n a . 
Clon, d u r a n t e u n m e s . 

19. Et dixi ad optimates, et 
ad magistrate, et ad rehquam 
partem vulgi: Opus grande est 
et latum, et nos separati su-
mus in muro procul alter ab 
altera: 

20. In loco quocumque au-
dieritis clangorem tubae, iliut: 
cencurrite ad nos: Deus uo-
ster pugnabit pro nobis. 

21. Et nos ipsi facianms opus: 
et media pars nostrum tencat 
lanceas ab ascensu aurorae 
donee egrediantur astra. 

22. In tempore quoque illo 
dixi populo: Unust|uisque cum 
puero suo mancat in medio 
lerusalem, et sint nobis vices 
per noctem, et diem, ad ope-
randi™. 

23. Ego autem et fratres mei, 
et pueri mei, et custodes, qui 
erant post m e , noil depone-
bamus vestimenta nostra: u-
nusquisque tanttim nudabatur 
ad baptismum. 

C A P I T U L O V. 

M u r m u r a c i ó n d e l o s pobres c o n t r a i 
de s in t e r e s . 

1. ha buena inteligencia que rei-
naba entre los grandes y el pueblo, 
no duró mucho tiempo; y yo interrum-
po mi narración para referir lo que 
sucedió ron este motivo cuando voM 
á la Jtidea. Entonces el pueblo v sus 
mugeres me dieron muchas quejas*con-
tra sus hermanos los Judíos, que sien-

i r i c o s . E x h o r t a c i ó n d e N e h e m i a s í e s to s , y s 

1- Et factus est clamor po-
puli, et uxorum eius masnus 
adversas fratres sitos Iudaeos. 

do ricos, no les daban ningún socorro. Ante» 
2. Et erant qui diccrcnt: Fi- 2. V había algunos quj ettabaa re- do lj" " 

iii uustri, et filiae nostrae muí- ducidos á tan grande mts -ri.i, que da-
tae sunt nimis: accipiamus pro cian: Tenemos:, muchísimos iujus chi-
prctio eorum frunetitum, et jas; vendámoslos, y" compremos tri-
comedamus, et vivatnus. go para alime.itarnos, y tener c o n q u e 

vivir, como lo permite la ley en ca-
so de extfemu necesidad." 

3. Et erarit qui dicorent: A- 3. Otros decian: Empeñemos nues-
gros nostros, et vineas, et do- tros campos, nuestras viñas y nuestras 
mos nostras opponamus, et ac- casa, , para 'pie tengamos trigo du-
cipiamus fruinentum in fame. rante el hambre. 

4. Et alii dicebant: Mutuo su- 4. Oíros también decian: Vamos, 
mainus pecunias in tributa re- tomemos dinero prestado para pag.ir 
g is , de nusqje agros nosiros los tributos del .rey, y abandonemos & 
et vincas: los ricos nuestros campos y nuestras 

villas, para que tengamos con que des-
empeñarnos.1' 

5. Et mine sicut carnes fra- 5, Nuestra carne es como la car-
trum nostrorum, sic carnes no- no de estos ricos que son nuestros her-
straesunt: et sicut filii eorum manos, y nuestros hijos son como los 
ita et filii nostri, ecce nos sub- suyos; y siu embargo nos vemos obli-
iug'imus filios nos tros, et filias gados con sus usuras, á reducir á nues-
nostras in servitutem , et de Iros hijos é hijas á esclavitud, y no 
liiiabus no<tris sunt famulae, tenemos con que rescatar nuestras hi-
nec habemus unde possint ra- jas esclavas; nuestros cam|>os y uues-
dimi, et agros nostros et vmeas tras viñas están en posesion de extran-
nostras alii possident. gf'ros, ít quienes por la necesidad se 

los empeñamos. 
G. Et iratiw sum nimis cüm 6. Cuando les oí quejarse así, me 

audissem clamorein eorum se- irrite sobremanera, 
cundum verba haec: 

7. Cogitavitqas cor meum 7. Medité dentro de mí en el fon-
mecum: et increpavi óptima- do de mi corazón lo que había de ha-
tes et magistratus, et dixi eis: cer, reprendí á los principales del pue-
Usurasne singuli i fratribus ve- blo y á los magistrados, y les dije: ¡Con 
stris exigitis? Et congregavi que exigis tic vuestros hermanos el in-
a Iversüm eos concionem ma- teres y la usura de lo que le* dais?" 
guam, Al mismo tiempo mandé formar una 

grande asamblea del pueblo para le-
vantarme contra ellos en presencia de 
todo el mundo-, 

t' 2 . E n el t e x t o n o se h a l l a n las p a l a b r a s pro prelio eorum, p e r o la m a y o r p a r t e 
d e l o s i n t e r p r o u s lo e x p l i c a n e n e s to s e n t i d o , Mr. ? 5. C o m p a r a n d o el t o i t o do e l e 
V c o n el del s i g u i e n t e os p robab le q u e e n l u g a r d e nos mullí sumns, BBIM, s e d e -
bería l e e r c o r n o e n el V s i g u i e n t e í bb :m. nos oppigneramus: h e m o s e m p e ñ a d o á n u e s -
t r o s h i j o s ó b i j a s p i r a p o d e r c o m e r y v iv i r . 

n-d. V é a s e o ! _ V 7. del c a p i t u l o x s i del E x o d o . 
V 4. H s b r . d i f . H e a i o s p e d i d o p r e s t a d o e l d i n e r o p a r a p a g a r el t r i b u t o quo d e b e n 

al r ey n u e s t r o s c a m p o s y v i ñ a s . S e l é c LMirr, ad rae/tsura/n, t a l vez e n l u g a r «U-
msr, ad tribulum. 

t 1. E n el h e b r e o s e l e e ÍI3» NSAIM, onus portantes, e n lugar de Msu 
o , . . . KSIM, fenus exigentes. 

ron. vuj. 18 
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6 . y les dije: Nosotros , c o m o sa- 8 . Et dixi eis: N o s , ut scitis, 
bcis , h e m o s rescatado," s e g ú n pudi- redcmimus fratres nostros lu -
mos, á nuestros hermanos los Judíos daeos , qui venditi fuerant g e n -

ttbus secundüm possibil í tatem 
nostram: e t vos igitur vende-
tis fratres vestros, e t redime-
mus eosI Et siluerunt, nec in-
venerunt quid responderent . 

vendidos á las naciones; y ahora ¿ven-
dí réis á vuestros hermanos, y será ne -
cesario que los rescatemos de nuevo/ 
Cuando yo les hablaba de este modo, 

el los callaron y no supieron q u e res-
ponderme. 

y. A cont inuación les dije:" N o e s 
b u e n o lo q u e hacéis, ¿Por qué n o c a -
miná i s e n e l temor de nuestro D i o s , 
para n o exponernos á lo s vituperios 
de los pueblos que son nuestros ene-
migos? 

10. Mis hermanos, mi s cr iados y 
yo , h e m o s prestado á muchos dinero 
y trigo; convengámonos , os ruego, e n 
n i pedirles nada, y e n condonar le s la 
deuda: 

i). Dixique ad eos: N o n es t 
bona res, quam facilis: qua-
t e non in timore Dei nostri 
ambulatis, ne exprobrclur no-
bis à gent ibus inimicis nostris? 

10. Et ego , et fratres mei , 
e t pueri mei c o m m o d a v i m u s 
plurimis pecuniam, et frumen-
tum: non repetamus in c o m -
m u n e istud, aes a l ienum con-
cedainus , quod debetur nobis. 

11. Keddite e i s hodie agros 
suos , et v i n e a s suas, e t ol ive-
ta s u a , et domos suas: quii: 
pot iùs e t centes imam pecu-
n i a e , f r u m e n t i , vini e t o l e i , 
quam exigere soletis ab e i s , 
d a t e pro illis. 

11. Devo lved le s h o y sus c a m p o s y 
sus vinas, sus olivares y sus casas; pa-
gad por e l los la centés ima del dine-
ro, del v ino , del trigo y del ace i t e , 
que delten dar por tributo al rey; 
é indemnizedlos también de los intere-
ses usurarios que acostumbráis exi-
gir de ellos." 

12. Y me respondieron: I . c s vol-
v e r e m o s lo que tenemos suyo; n o les 
demandarémos nada de lo que nos de-
ben; y harémos lo q u e nos has d icho . 
E n t ó n c e s hice venir á los sacerdotes 
que también habían incurrido en esta 

falta, y les hice prometer con jura-
mento , que obrarian de conformidad 
con lo q u e y o habia dicho. 

13. D e s p u é s de es to sacudí mis ves -
tidos," y dije: T o d o el q u e no c u m -
pla esta palabra, as í sea sacudido y 
arrojado por Dios léjos de su c a s a , 
y privarlo del fruto de sus trabajos; d o no sua, e t d e laboribus suis: 

V S . M u c h o s lo e n t i e n d e n de l o s c u i d a d o s q u e h a b í a n t e n i d o p a r a s a c a r l o s d e l 
cau t ive r io . 

\ L o s R a b i n o s c o n v i e n e n o n q u e e n e t h e b r e o so lúe VJAKR, Et dixit, o n ver . 
de VAUR, KI DIXIT 

V 11 L a e x p r e s i ó n date pro illis n o estú e n el heb reo , d o n d e so l í e s e n c i l l a -
m e n t e : VoK-edles a h o r a s u s c a m p o s & c . y l a c e n t e s i m a del d i n e r o A c . q u e les e* i -
g a s . La pa l ab ra m r q u e I3 V u l g a t a t r a d u c e centesimo™, so t o m a p o r l o s S e t e n t a 
e n el s e n t i d o s i m p l e d e la p r e p o s i c i ó n de, d e e s t e m o d o : Vo lved lcs s u s c a m p o « 

y dad le s u n a p a r t e del d i n e r o í o c . 
V I 3 - H c b r . d i f . L a o r l a d e m i rostido. 

12. E t dixerunl: Reddemtts , 
et ab eis nihil quacremus: sic-
que faciernns ut loqueris. Et 
vocavi S a c c r d o t e s , et arliura-
vi cos , ut facerent itixta quod 
dixeram. 

13. Insuper exeusi sinunj. 
meum, et dixi : S i c excul iat 
D e u s o m n e m virimi, qui noil 
comnlever i t verburn istud, de 

s ic exeutiatur, et vacuus fiat. sea también sacudido, d e s e c h a d o y re-
E t dixit universa multitudO: ducido á la indigencia. T o d o el pue- "^tea i 
A m e n . Et laudaverunt Deutn. blo respondió: A m e n . Y alabaron á i i i 
Fec i t ergo popttlus sicut erat D i o s . I l i z o pues el pueblo lo q u e se 
dictum. l e habia propuesto. 

1 4 A die autem i l la , qua 1 4 Por lo que á mí toca, puelo 
praeeep 'ra t rex milii ut es- protestar con verdad delante de todo 
s e m 'lux in térra luda , ab an- el pueblo que, d j s d e el (iia e n q u e el 
no v igés imo iisque ad annum rev ine baliíá m t i ldado que fuera g : > 
trigesimum sccuudum Artaxer- b e r n a d o r e n e l puisde J u d á , e s t o c s , d - s -
xis regís per anuos duódec im, de el a ñ o v igés imo del remado de Ar-
e g o et fratres mei a n n o n a s , tajerjes, hasta el treinta y dos , es de-
quae dueibus debebantur, non cir, por espacio de d o c e años, ni yo , 
comedímus . ni mis hermanos hemos t o m a d o las ren-

tas q u e c o m o á gobernadores se n->s 
debían, aunque mi empleo me daba de-
recho á hucerlo. 

15. D u c e s autem primi, qui 15. L o s gobernadores mis antece -
fuerant ante me, gravaverirnt sores habiau gravado al pueblo , reci-
p i p u l u m , et acceperunt ab e is h i endo todos los días cuarenta s i d o s 
in pane, et vino, et pecunia sobre el pan, el vino y el diuero, y 
quot id i e s i c lo squadrag in ta : sed sus oficiales le sobrecargaban mas; p > 
et miñistri eorum depresserunt ro y o no lo lie hecho as í , porque te-
populum. E g o autem non feci m o á Dios. 
i ta propter t imorem Dei: 

16. Quin potiüs in opere mu- 16. A n t e s bien he trabajado como 
ri aedi l i cav i , et agrum non los demos e n reparar las murallas; he 
e m i , et o m n e s pueri mei con- pasado todo él tiempo d.e mi administra-
gregati ad opus erant. cion sin comprar ningún campo;" y to-

d o s mis cr iados han acud ido al tra-
bajo, sin que nadie se haya eximido. 

17. Iudaei qnoque et magi- 17. L o s mismos Judíos , y los nra-
stratus centum quinquaginta g is trados e n número de c i ento cin-
viri, el. qui veniebant ad n o s cuenta , y los q u e venían á vernos d a 
d e gentibus, q u a e in circuitu l o s . pueblos comarcanos c o m i a n siem-
nostro sunt, in mensa m e a e - pre á mi mesa . 
rant, 

18. Parabatur autem mihi 18. Porque" se m e preparaban to-
per d ies s ingó los bos unu», a- dos los dias un buey y seis e x c e l e n t e s 
r ie les sex e lect i , e x c e p t i s vo - carneros, sin contar las aves; de diez 
latilibus, et inter d ies d e c e m e n d¡ez dias distribuía vino" e n abun-
vina diversa, e t al ia multa tri- dancia, y daba t a m b i é n o tras m u c h a s 

514. E n ol h e b r e o se o m i t e lo n a l a b r a rex. 

15. H e b r . d i f T o m a n d o do e l los t o d o s los d i a s c u a r e n t a s i d o s d e p l a t a p o r el p a n 
y el v i n o . E n el h e b r e o e n ven d e quotidie so l í o a s a , postea, a c a s o e n l u g a r d e 
t iuM, Aun, per ángulos dies, c o m o on el if 13 . 

í I b . Vo h e m o s p o s c i d o n i n g n n c a m p o . 
í 18 . E n l u g a r d ë autemso l é e o n el h e b r e o o s s a , Bl quoti. P a r e c e que la c o n . 

j n u e i o n c , Et, so ha a ñ a d i d o por l o s c o n i s t a s : a sa , quod, p u e d e t o m a r s e nU el s e n . 
t i d o d e nam. . 

/S id . E s t e e s el s e n t i d o d e l t e x t o h e b r e o q u e d i c e s ó l a m e n t e : c a d a d i e z d í a s d i s t r i bu ía 
u n a g r a n d e a b u n d a n c i a do v ino , a u n q u e i t e . 



l í o LIBRO DE BEBEMÍAS. 
c o s a s , aunque nada lomaba de lo que buebam : insnper e t a n n o n a r 

migar [ , K ¡ debía por mi e m p l e o ; porque ducatus mei non quaesivi: val-
i-tí. el pueblo eslaba m u y pobre, y yo no de eu im attenuatus erat po-

queriu empobrecerlo aun mas." pulus. 
19. O D i o s mió , acuérdale de m í 19. M e m e n t o mei D e u s metis 

para l iacerme misericordia, á medida in bonum s e c u n d ü m o n n i i a , 
del bien que lie hecho á este pueblo, quae feci populo liuic. 

í J8. Hebr. dif. Porquo esta carga habría sido muy gravosa al pueblo. 

C A P I T U L O VI . 

L o ? e n e m i g o s d e los J u d í o s h a c c n i nú t i l e s e s f u e r z o s p a r a s o r p r e n d e r é i n t i m i d a r fi 
rCeheu i ias , y é s t o a c a b a l o s m u r o s d e J e r u s a l e n . 

1. MAS volviendoá tomar el hilo de I . FACTCM c - t a u t e m , c ù m 
la historia, c u a n d o Sanabal lat , T o b í a s , audisset Sanaballat , et T o b i a s , 
G o s s e m , árabe, y los d e m á s e m m i g o s et G o s s e m A r a b s , et celeri 
nuestros , supieron q u e habíamos ree- inimici nostri, quòd aedifieas-
di f icado t dos l e s muros, y q u e ne ha- seni e g o niurum, et non es-
b ia ningún portillo (aunque hasta en- se t in ipso residua interruptio 
tóuces no había y o hecho poner las (nsque :¡d tempus autem íllud 
hojas de las puertas), valvas non posueram in portis) 

2. Sanaballat y Gossem m e envia- "2. Miserunt S a n a b a l l a t , e l 
ron á unos que me dijesen: A en , haga- G o s s e m ari n:e. d .rentes: Ve-
m o s alianza entre nosotros > n cualágje- ni, et p e n iitiamus feedus pa-
ra a ldea" e n el c a m p o de O n o ú orillas riter in vículis in C a m p o 0 -
del Jordan. Pero su intención era ha- no: Ipsi autem cogitabant ut 
cer ine algún mal. faccrenl mihi inalum. 

3 . Y o les envié pues m e n s a g e r o s 3. Misi ergo ad e o s nuncios, 
que les dijesen: Trabajo en una obra dícens: Opus grande e g o fació, 
g l a n d e , en que mi presencia es abso- et non possum d i s c e n d e r e : ne 
Hitamente necesaria; y así no p u e d o ir forte negligatur c u m venero, 
allá, no sea que la abandonen duran- et descendero ad vos. 
te mi ausencia, cuando ha) a ¡do á ve-
ros. 

4 . M e enviaron á d'-cir lo m i s m o -I. Miserunt autem ad m e s e -
p e r cuatro ocas iones , y y o les d i siem- cundùm verbum hoc per qua-
pre la mig l ia respuesta. tuor vices: et respondí e i s iux-

ta ser inonem priorem. 
5 . E n fin, Sanabal lat m e e n v i ó por !>. Et misit ad m e Sanabal -

la quinta v e z uno de sus cr iados q u e lat iuxta verbum prius quint i 
traia una carta" escrita en e s l o s tér- v ice puerum suum, et ep is to . 
minos: li:m habebat in manu sua scri-

. ptam h o c modo: 
6. Cerré la noticia entre el pueblo , 6. I x OENTIBPS auditum est, 

y Gossem" la publica con todo empe- et G o s s e m dixit, quód tu et 
i 2. 0 s e g ú n el hebreo . í C e f i r i m , E s t e es el n o m b r e h e b r e o que l a T u l g a t » 

t r a d u c e m e í c u i i í . E s probable que d e b a e n t e n d e r s e d e u n solo lugar , po rque se t r a » 
aqu í do u n a a s a m b l e a . 

Y 5 ÍT-.br: U n a c a r t a ab ie r ta . 
y C. K n el h e b r e o se l e e G o s s e m o e n l o g a r d e G o s s e m . 

l u d a e i cogitetis rebellarc, e t no. <le q u e tú y los Judíos resolvéis í e í r 

propterea acdi f ices murum, e t rebelaros; que tu (in al restablecer los v u ]„ a [ 

levare te velis super eos re- mures de Jerusalen, e s haeerte rey de 454. 
g e m : propter quam causam los Judíos; y q u e c o n este pensamiento 

7. El proph- tas posueris. qui 7. H a s dest inado profetas, para q u e 
praedicent de te in l erusa lem, ensalcen tu nombre e n Jerusalen, y di-
rigentes: Kex in Iudaea est . gan de tí: El es el rey de Judea. V 
Auditurus es t rex verba haec: c o m o el rey debe ser informado de es-
idc ircó nunc veni, ut ineainus tas cosas , ven acá para que consul-
consil ium pariter. t emos juntos los medios de contener es-

* tas noticias, é impedir sus consecuen-
cias. 

8 . Et misi ad e o s , dicens: 8 . Y o le envié á un hombre , res-
N o n esl faotum secundüm ver- pon i iéiuhde: T o t l o lo q u e lias dicho 
ba haec , quae tu loqueris: de no e s cierto; sino q u e sou cosas que 
corde enim tuo tu componis inventas de tu cabeza . 
h a e c . 

9. O m n c s en im hi terrebant 9. T o d a s estas gentes procuraban 
nos , cogi tantes quód cessarent espantarnos, imaginándose que asi cc-
manus nostrae ab o p e r e , et sariamos de e d i f i i a r , y dejar íamosnues-
quiescercmus: Q u a m ob cau- tro trabajo; m a s y o por lo mi smo m e 
sum magis confortavi matius dediqué á él c o n mayor aliento." 
m e a s : 

10. Et ingressus sum donium 10. Entré después s . ' C r é t a m e n t e e n 
S e u i a i a e filij Dalníae filij .Me- la casa de S e m e í a s , que fingía ser pro-
tabeel secretó. Q.ñ ait: Tra- feia. 1/ era hijo de Daluías , hijo d e 
c t ó m u s nobiscutn in d o m o D e i Mrtabecl ," y m e d ú o : Consul temos 
in medio templi , et c laudamus juntos" e n la casa de D i o s e n medio 
portas aedis: quia veri tari suut del templo, y c erremos las puertas pa-
u t interficiant te , et n o c t e ven- ra que. estés seguro; porque ellos de-
turi sunt ad p e c i d e n d u m te. ben venir á matarte, y vendrán de 

n o c h e á quitarle la vida. 
11. Et dixi: N u m quisquam II . V le respondí: ¿Un h o m b r e e n 

similis mei fugit? et quís u t el puesto en q u e y o me hal lo , debe 
e g o ingredietur t e m p l u m , e t huirse? ¡Y q u é hombre c o m o yo entra 
TÍvct? non iugrediar. e n el t e m p l o para salvar e n él su vi-

da?" N o entraré. 
12. E t intellexi quód D e u s 12. Y c o n o c í p<t este mal conse-

n o n misísset e u m , sed quasi jo que me d¡6, que no era D i o s quien 
vatic inaos locutus e«set ad me, le liabia e n v i a d o , s ino que soborna-
e t T o b í a s , e t Sanabal la t c o n - do por T o b í a s y Sanabal la t , me había 
duxissent e u m . hablarlo fingiéndose profeta; 

13. Acceperat en im pretium, 13. Porque le" habían pagado" pa-
ut terrítus f a c e r e m , e l pee- ra intimidarme, con el objeto de que 

V 9 . í l e b r . dif . P e r o e n t r e t a n t o , Señor, dije entóncea, a f i r m a m i s m a n o s , y me-
terme en reta empresa. 

í 10 . H e b r E n t r é e n l a c a s a de S a m a í a s &.C. q u e e s t a b a e n c e r r a d o , leniendi 
Una V'da retirada 

Ibiil. I I -hr . N o s e n c o n t r a m o s e n l a casa do D i o s & e . 
V 11 V"^ise lo q u e s e d i i o solire os lo e n el p r e f a c i o d e e s t e l i b ro . 
í 13. I l e b r . Ut. P - eondueerelur. l o qno ser ia u n a p u r a r e p e t i c i ó n . T a l v e ! de-

ber l a leerBe ul ¡nentirilar, e s dec i r s a a ü eu l u g a r d e SCÜR HUÍ. 

J 
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c a y e s e en p e c a d o , y tuviesen sieiu- carem, e t haberent malura, 
pre que echarme e n cura. quod exprobrarent mihi. 

14. Acuérdate de mi , Señor , con- 14. M e m e n t o mei Domine 
s iderando todas estas obras" de la mu- pro Tobia et Sanaballat , i u i -
licia de Tob ías y de Sanabal la t ; y ta opera eoruni talia: sed e t 
acuérdate lambieri de lo que ha dicho Noadiae prophetae, et cetero-
el profeta" N o a d í a y los d e m á s pro- ruin p - o p h e t a r u m , qui terre-
fetas , para aterrorizarme. bant me . 

15. EU fin, s e acabó de reedificar 15. Oómple tus est autem mu-
toda la muralla el dia ve inte y c i n c o rus vigesimoqninto die men-
del m e s de Elul , qué era el sexto del sis Elul, qumquaginta duobus 
ano santo, y el doce del año civil; y diebus. 
s e concluyó á los c incuenta y dos dias; 
tan grande fué el nfanero y el entu-
siasmo de los trabajadores. 

>6. Habiéndolo sabido nuestros ene- 16. Factuin est crgo c ú m au-
m i g o s , así corno todos los pueblos co- dissent o m n e s initnici nos t r i , 
márcanos , s e l lenaron de temor; y coas- ut timerent universae gentes , 
t e m a d o s dentro de sí m i s m o s , reco- quae erant in circuitu nostro, 
nocieron que esta obra era d e Dios , e t conciderent intra semeti-

psos, et scirent quód á D e o * 
factum esset opus hoc. 

17. Durante e s t e tiempo, muchos" 17. S e d et in diebus lilis 
de los principales de los J u d í o s en- multae opt imatum Iudaeorum 
viaban cartas á Tobías , y T o b i a s tam- epistolae mittebantur ad T o -
bien se las correspondía; biam, e t á T o b i a veuiebant 

ad eos. 
18. Porque habia muchos e n la Ju- 18. Mult i e n i m erant in Iu-

rlea que habisn jurado ser de su par- daea habentes iuramentum e -
tido, porque era yerno" de Sequenías , ius, quia gener eral Secheniae 
hijo de Area, y Johanan su hijo ha- filij A r e a r e t lohanan filius e-
bia casado con la hija de Mosol lam, ius acceperat fiüam Mosol -
hijo de Baraquías. lan filij Barachiae: 

19. ¥ aun le a lababan delante de 19. S e d et laudabant e u m 
mí , y le hacían saber lo que y o de - coram me, et verba m e a nun-
cia, y" en seguida T o b í a s me envia- ciaban! ei: et Tobías mit tebat 
ba cartas para espantarme. epístolas ut terreret m e . 

/í í 4 ' r,Hebr' S e ° o r ' M , l é r H a l e 1«Im las obras de Tobías y de Sanaballat. 
/4id. Ilcbr. la profetisa. Pero los Setenta y los ¡intérpretes siró y árabe están 

conformes con la Vulgata. 
)t. ¡ I ' 9 . m M b i e n : p r i n c i p a l e s d e los J n d i o s e n v i a r o n m u c h a s c a r t a s & o . 
y 18. I l e b r . d i f . d e u d o . 

V 19. £ n e l h e b r e o s e o m i t o la c o n j u n c i ó n et. 

C A P I T U L O V I I . 

t f e h e m í a s e s t a b l e c e g u a r d i a s e n l e r u s a l e n . C e n s o d a los q u e 
O f r e n d a h e c h a al t e m p l o . 

1. DESPUÉS que se acabaron los mu- 1. P o s r a u i M autem aedíf iea-
ros de /acuidad, y q u e puse las hojas tus est m u i u s , et posui val-

C A P I T U L O V I I . 1 1 3 

vas, e t recensni iamtores , e t d e las puertas, y pasé la lista" d e los 
canlores , et Levitas: porteros, cantores y levitas; 
2 . Praocepi Uanan i liatri m e o , 2 . D i mis órdenes sobre Jerusa leu 

et I lananiac principi domas de á mi h e r m a n o H a n a n i , y á l l á n a n í a s , 
Ierusalem (ipse en im quasi vir príncipe d e la casa del Señor," que me. 
veras et litnens Deu in plus parecia un hombre sincero, y que te-
ceter is videbatur) mía á D i o s mas que los otros, 

3 . E l dixi eis: Ñ o n a p e n a n - 3 . Y les dije:" Q u e n o se abran 
tur porlae Ierusalem usque ad las puertas de Jerusalen hasta que el 
caloren! solis. C i n a q u e adhuc sol esté bien alto; y que no se dejen 
assisterent, c luusae porlae sunt de cerrar ántes de la noche," para evi-
et oppilatae: et po-ui custo- tar las sorpresas del enemigo. V ca-
des de habitatoribus l erusa mo la noche se acercaba c u a n d o les da-
lem, s ingólos per vice«, suas, ba estas órdenes, y e l los e s t a b a n pre-
et unumquetnque contra do- s e n t c s cerraron y atrancaron las puer-
muui suam. tas delante de vúj y puse" de g u a r d i a 

á los habitantes de Jerusalen, cada cual 
e n su turno y c n f i e n t e d e su casa . 

4. Civitas autem erat lata ni- 4. L a c iudad era m u y grande t 
mis et grandis, e t populus par- m u y ex tensa , y adentro tenia poca gcu-
vus in medio eius, et non erant te, y no es taban reedif icadas las casas , 
domus aedificatae. 

5. Deus autem dedit in cor- 5. Dios pues, me inspiró el p e n s a -
de m e o , et congregav i opti- miento de convocar á los m a s distin-
mates , et magistratus, e t vul- g u i d o s de entre los Judíos, á los ma-
gos, ut recenserem eos: et in gistrados y al pueblo, para hacer una 
veni libra ni censí is corum, revista; y encontré una memoria q u e 
qui ascenderaut primüm , e t conten ia el censo d e los q u e v in ieron 
inventum est scríptum in eo . la primera vez con Zorobabel, y d o n -

de estaba escrito lo q u e s igue: 
6 . Isti filii provinciae , qui a- 6. E s t o s son los nombres ele los d e 

qcenderunt de captivitate mi- la Jttdea reducida ÍÍ provincia del im-
g r a n t i u m , quos transtulerat peño ele los Persas, q u e han v u e l t o 
Ñabuchodonosor rex Babylo- del cautiverio e u que e s t a b a n ; los q u e 
nis, e t reversi sunt in Icrusa- d e s p u é s d o haber s ido trasladados á 
le in, et in ludaeam, unusquis- Babi lonia por el rey N a b u c o d o n o s o r , 
q u e in c iv i tatem suam. regresaron .1 Jerusalen y 4 la Judca , 

c a d a uno á su ciudad. 
7. Qui venerunt c u m Zoro- 7. L o s que vinieron c o n Zorobu-

babe l , lo-tie, IVehemias, Aza- bel, gefe de Jttdá, Josué, sumo sacex-
rias, Raamias , Nahamani , Mar- dote, N e h e m í a s , Azarías . R a a m i a s , Ma-
dochacus , B e l s a m , Mespha- hamani, Mardoqueo, Be l sam, Mesfarat , 

$ 1 . H o b r . D e s p u e s d e q u e s e a c a b a r o n los m u r o s y d e que m a n d ó p o n e r l a s 
p u e r t a s , h i ce l a r e v i s t a d e l o s p o r t e r o s , c a n t o r e s y demos l ev i t a s . S e loe i n s u m í , 
et recensiti sunt, e n l u g a r , d e GAPQO. et reeensui. 

v" "2, I l e b r . d i f . P r i n c i p e del r e c i n t o d e e s t a c i u d a d a r r u i n a d a , e u y o s m u r o s s e 
r eed i f i ca ron á n t e s q u e l a s c a s a s . 

V 3 . E n el h e b r e o s e l éo VIAMH, Et dixit, e n l u g a r de VAMI. Et dixi. 
1t>id. D e e s t e s e g u n d o m o d o e n t e n d i e r o n el t e x t o h e b r e o los i n t é r p r e t e s s i r ó y á r a b e : 

que n o se a b r a n l a s p u e r t a s d o J e r u s a l e n h-ista q u e e l sol e s t e a l t o , y q u e se c i e r -
r e n y a t r a n q u e n c u a n d o t o d a v í a h a y a l u í . Y e s t a b l e c í tí l o s h a b i t a n t e s d o J e r u s a -
len p . r a quo c a d a u n o g u a r d a r a su p u e s t o d e l a n t o dé S'i c a s a . 

tbid. E u e l hebreo s o Léo CHAMO, Et coitstituit, e n vez de a u U f f , Et cottítitui. 

Ante» ; 
d e l a o r a c r 

v u l g a r 
4 6 4 . 
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Begoai , N a b u m y Ba a na, que eran los rulli, Begoa i , N a h u m , Baarw, 
principales, fueron estos. Este e s el cen-
s o de los varones del pueblo de Is-
rael." 

8 . E o s hijos de F a r o s , eran dos mil 
Ciento se tenta y dos. 

9. L o s hijos de Safat ía , trescien-
t o s se ienta y dos . 

10. l<os hijos de Arca , seiscientos 
cincuenta y dos. 

11. L' i s hijos de Faat-Moab, de los 
hijos de Josué y de Jo:b," dos mil 
ochoc ientos d iez y ocho . 

12. L o s hijos de Elam, mil doscien-
tos cincuenta y cuatro . 

13. Los liijos d e Zetua, ochoc ien-
tos cuarenta y c inco . 

14. L o s hijos de Z a c a i , setecien-
tos sesenta . 

15. Los hijos de Bannui, se isc ien-
tos cuarenta y ocho. 

16. L o s hijos de B e b a i , se iscientos 
veinte y ocho. 

1?. L o s hijos d e Azgad , dos mil 
trescientos v e i n l e y dos. 

18. L o s hijos Uc Adonicam, seis-
c ientos sesenta y siete. 

19. L o s hijos d e Begua i , dos mil 
s e s e n t a y siete. 

20. Los hijos de Adin, seiscientos 
c incuenta y c inco . 

21 . L o s hijos de Ater , hijo de H e -
zecías , noventa y ocho . 

22 . L o s hijos de I l a s e m , trescien-
tos veinte y ocho. 

23 . L o s hijos de Besai , trescientos 
veinte y cuatro . 

2 1 . L o s hijos de I lare f , c iento d o c e . 

25 . L o s hijos d e G a b a o n , noventa 
y cinco. 

20 . L o s hijos" de Be i lehetn y de 
¡Vetilla, c iento ó c h e n l a y ocho . 

27 . L o s varones de Anato t , c ien-
t o y veinte y ocho . 

28 . L o s varones de Betazmot , cua-
renta y dos . 

V 7. Es te censo es el mismo que se halla 
i r a s . Vúanse las notas que no repetiremos Dqui. 

X 11. E n el t ex to paralelo, Eidr. n . 6. los 
« p a r a d o s por la conjunción r.t. 

V 26. Hebr . L o s hombres, es decir, h s 

Numerus virorum populi 1s-
raél: 

8 . Filii Pl iaros , duo millia 
centum septuaginta d.io: 

9. Filii Saphai ia , trecenti se-
ptuaginta duo: 

10. Filii Area , s excen l i quin-
quagima duo: 

11. Filii P i iahathmoab filio-
rum Iosue et l o a b , d u o miil ia 
oct ing >nti d e c e m e t o c t o ; 

12. Fihi ¿Eluin, mille ducen-
ti qairiquagintaquatuor: 

13. Filii Z e t h u a , octingenti 
quadragintaquinque: 

14. F Iii Zacha i , septingenti 
sexaginta: 

15 Filii Ban u i , s e x c e n t i q u a -
dragintaoeto: 

l ö . Fil i i Bebai, s e i c è n t i vigin-
t iocto: 

17. Filii A z g a d , duo millia 
trecenti vigintidtio: 

18. Filii Adonicam, sexcen l i 
scrag in iaseptem: 

19. Filli Beguai , duo millia 
s ex ig in tase i i i em: 

20 . Filii Adin, sexcenti quin-
quagintaquinque: 

21 . Filii Ater, lilii H e z e c i a e , 
nonagintaoeto: 

22 . Filii H a s e m , trecenti vi-
g in' ioeto: 

23 . Filii Bosai , trecenti v ig in-
tiquatuor: 

24 . Filii Hareph, c e n t u m dui* 
d e e i m : 

25 . Filii Gabaon , nonaginta-
quinque: 

26 . Filii Bethlehem, et N e -
tupha , centum oetogintaoeto , 

27 . Viri Anathóth , centum 
vigintioct •. 

28 . Viri Bct l iazmoth,quadra-
g intaduo. 

1 capi talo n . del libro de Es-

nombres Josuc y Joab no estiin 

29 . Viri Cariatliiarim, Cephi-
m , et Beroth, septingenti qua-
dragintatres. 

30. Viri R a m a et Geba, sex-
centi vigintiunils. 

31 . Viri M a c h m a s , c e n t u m 
vigintiduo. 

32 . Viri Bethel e t H a i , cen-
tum ve int i t rés . 

3-i. Viri Ne.bo alterius, quin-
quagintaduo. 

34 . Viri - E l a m alterius, mil-
le ducenti quinqi iagintaqua-
tuor. 

35 . Filii H a r e m , trecenti vi-
giliti. 

33 . Filii Lincho, trecenti qua-
dragintaquinque. 
• 37. Filii Lod Hadid et Ouo , 
septingenti vigiotiunus. 

38 . Filii S e n a a , tria mill ia 
nongenti triginta. 

39 . Sacerdotes: Filii Idai'a in 
d o m o l o s u e , nongenti septua-
giptatr 's . 

40 . Fdii E m m e r , mille quin-
quagintaduo. 

4 L Filii Phashur , mille du-
centi quadriigintaseptem. 

41. Filii Arein, mi l le d e c e m , 
et Sep tem. Levi tae: 

43 . Filii I o s u e et Cedmihcl 
filiorum 

44 . Odviae, septuagintaqua-
tuor. Cantores: 

45 . Filii Asapb , ccntuin qua-
dragintaoeto. 

4 3 . lanitores: Filii Se l lum, li-
lii Ater, filii Te l mon, filii Ac -
e u b , filli H a t i t a , filii Sobai : 
c e n t u m trigintaoeto. 

47 . Nath inae i : filii Soha, fi-
lii H isupha, filii T c b b a o t h , 

Î30. T a l vp? debería leerse: Ne l» . In/r. 1 / 3 3 . 
33. E n el libro de Esdra» ii. 30. so aüado: Lo» hi jos de Megbis, c o n t o t u . . 

T s / Hebr. Los hijos, del otro Elam. Slipr. f 12. y Esa'r. u. 31. 
X 43. E n el hebreo sc lee LaraiLL, Ciim ht, con la « S a l de dativo, en ve-

de coDHUL, et Cedmihcl. . ,r 
Í 44. También oqni se advierte en el hebreo la señal de dat ivo que no t o n s ; ! ' 

t u al toxto paralelo da Esdras u . 40. 
TOM. Vili . 1"' 

29 . L o s varones de Cariatiurim, de 
Célira y de Berot, se tec ienios cuaren-
ta y tres. 

30 . L o s varones d e R a m a y de Ce-
ba," seiscientos veinte y uno. 

31 . L o s varones de M temas, c ien-
t o veiute y dos. 

32 . L o s varones d e Bete l y de Hai , 
c iento veinte y tres. 

33 . L o s varones de la otra N e b o , 
c incuenta y dos." 

31 . L o s varones" d • la otra El 1:11, 
mil dosc ientos c incuenta y cuatro. 

35. L o s hijos de Harem, trescien-
t o s veinte. 

36 . L o s hijos de Jericó, trescien-
t o s cuarenta y c inco . 

37 . Los hijos de L id, de H a d i d 
y de O 10, se tec ientos veinte y uno. 

38 . Los hijos de S e n a a , tres mil 
novec ientos treinta. 

39 . Los sacerdotes era»: I."* hijos 
de Idaía e n l a casa de Josué, n o v e -
c ientos setenta y tres. 

41). L o s hijos ile E m m e r , mil cin-
cuenta y dos. 

4 1 . L o s hijos de Fashur, mil dos-
c i e m o s c u a r e n t a y s iete . 

42 . L o s hijos de Aretn, mil diez 
y siete. L o s levitas eran: 

4 !. L o s hijos de Josué y d e Ced-
mihel," ambos hijos 

44 . H e Odvia," en número de s e -
tenta y cuatro . L o s cantores eran: 

4 5 . ' L o s hijos de Asaf , en número 
de c iento cuarenta y ocho . 

46 . L o s porteros eran los hijos d e 
Sel lu in , los hijos d e Ater, los hijos de 
T e l m o n , los hijos de Accub , lo s hijos 
de Hati ta , los hijo? de S o b a i en nú-
mero de c i ento treinta y o d i o . 

47 . L o s S a t í n e o s eran los hijos de 
S o h a , los hijos de I l a s u l a , los hijos dt-

de la e r . cr. 
TUl liar 
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L IBRO D B S E H E . U Í 4 S , 
T e n b a o t , 

-18. Los hijos de Ceros , los hijos de 
S iaa , los hijos de I 'adon, los hijos de 
L e b a n a , los lujos de Hagaba," los hi-
jos de Selmai , 

49. L o s hijos de Hanan , los hijos 
d Gcdde l , los hijos de Gaher , 

50 . J .os hijos de R a a í a , los hijos de 
Ras in , ios hijos de N e c o d a , 

51 . Los hijos de G e z e m , los hijos 
de Aza , los hijos de Fasea , 

L o s hijos de Besai ," los hijos 
d e Munim, los hijos d e Nefuss im, 

53. L o s hijos de B a c b u c , l o s hijos 
de Hacufa , los hijos do Harhur, 

54 . L o s hijos de Beslol ," los hijos 
de Mahida, los hijos de I larsa , 

55 . Los hijos de Bercos , los hijos 
de Sisara, los de T e m a , 

5li. Los hijos de Nas ia , los hijos 
de5 Hatifa, 

57 . L o s hijos de los siervos de S a -
lomón," los hijos de S o t a i , los hijos d o 
Soferet , los hijos de Farida, 

58 . L o s hijos de Jahala, los hijos de 
D a r c o n , lo s hijos de Jedde l , 

59 . L o s hijos de Sa fa l ía , l o s hijos 
de l lat i l , los hijos de Foqueret," q u e 
habia nacido de Saba im, hijo de Anión . 

60 . T o d o s los natineos y los hijos 
de los siervos de S a l o m o n eran en nú-
mero de trescienlos noventa y dos . 

61 . Y lie aquí los que vinieron de 
T e l m e l a , Telharsa , de Q u e r u b , de Ad-
d o n y de B m m e r , ciudades \de la Cal-
dea, y que no pudieron dar S cono-
cer la casa de sus padres , ni su lina-
g e , ni si eran del pueb lo d e Israel. 

62 . L o s hijos de Da la ía , los hijos 
d» Tobias , los hijos de N e c o d a , que 
llegaban al número de se i sc icn los cua-
rc-nla y dos . 

f 43 . F.n el l ibro de H i d r a s a . 45 . 48 . so a ñ a d e : l o s h i j o s d e A e e u b , l o s lilios 
d e A g a b . Al l í s e l í e S c m l a i e n vez de S e l m a i . ' 

V . 59 . E n el V 50 . c a p i t u l o u . d e E s d r a s s e a ñ a d e : l o s h i j o s de A s e n a . E n lu-
g a r d e N e f n s i m se leo al l i N e f u s s i m . 

V 51 . H c b r . B e s h t b . E n E s d r a s n . 53. s e l é e B e s l u h . 
V 57 . Di f . L o s n a t i n e o s e ran los h i j o s do Sol ía &C. L o s h i 'os do l o s s i e r v o s 

d O j S s l o m o n «ron los h i j o s de S o t a i & c . Infr. 60. Esdr. n . 55 . 
V 59. H e b r . dif . L o s h i j o s d e F o e o r e t q u e e r a n d e S a b a i m , los hijo» d e A m o n . 

O s e g ú n loa S e t e n t a : l o s h i j o s do F o c e r e t , l o s h i j o s d e S a b a i m , los h i j o s do A u n a . 
hsdr. n . 57 . 1 

48 . Filii Ceres, filii Siaa, g-
Iii Phadon, filli Lebana , filii 
H a g a b a , iilii Seluiai , 

49 . Filii Hanan, filii Gedde l , 
filii Gaher , 

50 . Filii R a a i a , filii R a s i n , 
filii N e c o d a , 

51. Filii Gezem, filii Aza.f i -
lii Phasea , 

52 . Filii Besai , filii Munim, 
filii Nephuss im, 

53. Filii Bacbuc , filii Hucu-
pha, filii Harhur, 

54. Filii Besloth, filii Mahi-
da, filii Harsa , 

55 . Filii Bercos , filli Sisara, 
filii T h e m a , 

56 . Filii Nasia , filii Hatipha, 

57 . Filii servorum Salomonis , 
filii Solhai , filii Sophereth, fi-
lii Pharida, 

58 . Filii Iahala, filii Darcon, 
filii Ieddel , 

59. Filii Saphatia, filii Hati l , 
filii Phochereth , qui erat ortus 
ex Saba im, filio A m o n . 

60 . O m n e s Nathinae i , et filii 
servorum Salomonis , trecenti 
nonagintaduo. 

6 1 . I i i sunt autetn , qui a-
scenderunt d e Thclmela , Thel -
harsa, Cherub, A d d o n , e t E m -
mer: et non potucruni indi-
c a r e d o m u m patrum suorum, 
e t s emeu suum, utrùm ex Is-
rael essent. 

6 2 . Filii Dalaia , filii Tobia , 
filii N e c o d a , s e i c e n t i quadra-
gintaduo. 

95 . Et d e Sacerdotibus, filii 
H a b i a , filii A c c o s . filii Berzel-
lai , qui a c c e p i t d e filiabas Ber-
zellai Galaaditis uxorem : e t 
vocatus es t nomine eorum. 

64 . Hi qnaesierunt scriptu-
ram suam in c e n s u , et non 
invenerunt : et e iec l i sunt de 
sacerdotio. 

65 . D ix i tqne Athersatha eis 
ut non manducarent de Sun-
ctis sanc iorum, dónec s laret 
S a c e r d o s doctus et eruditas. 

66 . Omnis mult itudo quasi 
vir unus quadràgintaduo mil-
l ia trecenli sexaginta , 

67 . Absque servis, e t ancillis 
e o r u m , qui erant septein mil-
lia trecenti t r ig in taseptem, et 
Ínter eos c a n t o r e s , e l cania-
trices, ducent i quadraginta-
quinque. 

6S. Equi eorum. a t t i n g e n t i 
triginla sex: muli eorum, du-
centi quadraginta quinqué: 

69 . Camel i eorum, quadrin-
gent i Irigintaquinque : a s i n i , 
sex inillia sepl ingent i viginli. 

Bncúsque referlur quid in 
commentario scriptum fuerit, 
exin Nehemiae-historia texi-
tur. 

7 0 . Nonnull i autem de prin-
c ip ibus famil iarum dederunt 
in opus. Alhersatha derlit in 
tliesaurum auri drael imas mil-
le , phialas quinquaginta, tuni-

e s r i T U t . 0 v u . 147 
63 . Y entre lo s sacerdotes , los hi-

jos de Había, los hijos de Accos, los 
hijos d e Berzellai , que casó con una 
de las hijas d e Berzellai de Galaad, 
y tomó su nombre. 

64 . E s t o s buscaron la escritura d e 
su genea log ía e n el censo: y no ha-
biéndola hal lado, fueron exc luidos d e l 
sacerdoc io . 

65 . Atersata" les dijo q u e no co-
miesen viandas sagradas, hasta que hu-
biera un pontíf ice d o c t o é ilustrado 
que pudiese decidir esta dificultad. 

6 6 . T o d a es ta multitud animada de 
nn mismo espíritu c o m o un sedo hom-
bre , ascendía ft Cuarenta y dos mil 
trescientos sesenta; 

67 . S i n contar sus s iervos y siervas, 
q u e eran s i e te mil trescientos treinta 
y s ie te; y entre e l los había dosc i en -
tos cuarenta y c inco cantores y can-
toras. 

68 . Ton ian se tec i en tos treinta y se i s 
caballos, dosc ientos cuarenta y c inco 
mulos , 

69 . Cuatrocientos treinta y c inco 
camel los , y seis mil s e t ec i en tos v e i n t e 
asnos." 

Hasta aquí se refieren los palabras 
que estaba" escritas en el libro del cen-
so hecho por Esdras. Lo que sime, per-
tenece ft h historia de Nehemias.* 

70 . A l g u n o s de los g e f e s de las fa-
milias, contribuyeron á la obra. Ne-
hemias Atersata," esto es, copera.del 
rey, d ió mil dracmas" de oro para que 
se pus iesen e n el tesoro, c incuenta ta-

A n t c s 
d e la e r a el 

v u l g a r 
4 5 4 . 

* 65 . V é a s e á E s d r a s li. GS. m . „ , , , „ „ „ 
a n . I l e b r . U n p o n t i f i c o quo llevo el U r n a y T u m m i m . \ éase el \ JO- e a p . 

xxv i t i . de l E x o d o . , 
V 69 . E s e l h e b r e o s e Ico GMLIH, y KMBIM, cameli. c s a u , ou l u g a r d e OMLIHM, 

V t o n a m i , cameli eorum, asini eorum. . 
» E s t e i n o e s t á cu o l heb reo , n i e n l o s S e t e n t a , n i e n las d e m á s v e r s i o n e s . 

H a y m a n u s c r i t o s l a t i n o s q u e n o l e t i o n e n , y e n o t r o s s o l o se v e al n r i r g e n . r o r 
lo ' domas p a r e c e q u o los p r e s e n t e s do que s e h a b l a e n los c u a t r o ve r s i cu .os quo 
sir-uan, s o n l o s m i s m o s que se m e n c i o n a n e n Esdra_s u . 68 . er seqq., yai s e a n e s t o s 
v e r s í c u l o s u n a c o n t i n u a c i ó n del c e n s o , O s e h a y a n a g r e g a d o »1 l ibro d e E s d r a . 

f 70 . V.-ase e l t 9. de l c a p i t u l o s i g u i e n t e . Si e s t o s v e r s o s son la c o n t i n u a c i ó n 
d e l c e n s o , pue ds se r que A t e r s a t a s e a d i s t i n t o de N e h e m i a s . Véase e l p r e f a c i o >o_ 
b r e el l i b r o de E s d r a s . , . , 

Ibid. O dár teos , q u e v a l i a n c e r c a d e o n c e l ib ras , d o c e «ní t idos d e n u e s t r a m o 
a e d i ( 2 posos 1 r ea l 3 g r a n o s ) . # 



1 4 8 L I B R O B E N E H E M Í A S . 

• f c h m c r quinicnlas treinta túnicas sacer- cas sacerdotales quingentas tri-
migar ' dotales. ginta. 

Ï algunos gefes de las familias 71. Et d e principibus fami-
dieron para el tesoro destinado á la liaruni dederunt in thesaurum 
obra, veinte mil dracmas de oro, y dos operis auri drachmas vigiuti 
mil doscientas minas de plata.'' millia, e t argenti ninas duo 

millia ducentas. 
72. El resto del pueblo dió veinte 72. Et quod dedit reliquus 

mil dracmas de oro, dos mil minas populus, auri drachmas vigin-
de plata, y sesenta y siete túnicas sa- ti millia, et argenti mnas duo 
cerdotales. millia, et túnicas sacerdotales 

sexagina septum. 
73. Los sacerdotes y los levitas, los 73. Hubilaverunt autem Sa-

porteros y les cantores, con todo el cerdoies, et Levitae, el iani-
re to del pueblo, los natineos y todo tores, et cantores, et rehquuin 
Israel habitaron en sus ciudades. vulgus, ei Nnthinaei, el omnis 

Israel in civitatibus suis. 
V ? ï . L a m i n a d e p l a t a va l ia ce rca de 9 " l ibras s e i s s u e l d o s ¡18 p e s o s 9 g r a n o s ) . 

E l t e x t o p a r a l e l o d e I:l>oras u . G9. e s p r e s a s e t e n t a y u n m i l d r a c m a s d e o r o , y c i n c o 
m i l m i n a s d o p l a t a . V é a s e lo q u e so l ia d i c h o sobre e s t e p a r t i c u l a r . 

C A P I T U L O VIII. 

E s d r a s l é e l a l e y al p n e b l o . C e l e b r a c i ó n d e la f i e s t a d e l o s T a b e r n á c u l o s . 

1. Ex el mes séptimo," los hijos de I. ET venerat mensis septi-
Israel que estaban retiñidos en sus ciu- mus: fili! autem Israel crani 
dades después de la construcción de los in civiiaiibtis suis. Congrega-
muros ile Jerusaten, se congregaron to- tusque est omnis populus tpia-
dos corri" un solo hombre en la plaza si vir unus ad plateam, quüe 
que está enfrente d" la puerta d e las est ante portam aquarum: et 
ag ias," y suplicaron á Esdras, doctor, dixerunt Esdrae scribae u[ af-
trajese el libro de la ley de Moi-es, ferret Libram legis M o y s i s , 
que el Señor habia prescrito á Israel. qnam praeceperat Doininus Is-

raeli. 
2. Esdras, sacerdote, presentó pues 2. Attulit ergo Esdras sacer-

la ley á la asamblea <le hombres y dos legem coram mullitudine 
mugeres, v de torios los que podían virorum et mulierum, cunctis-
entended», el día primero del mes que qui poterant intelli«ere, 
s pimío en que se solemniza la fi.esla in die prima mensis septimi. 
de las trompetas. 

3. V leyó en este libro distinta y 3 . Et legit in e o npcrtè in 
cipamente, en medio" de la plaza que platea quae eral ante poriam 
esta, enfrente de la puerta de las aguas, aquarum, de manè usque ad 
desde la mañana hasta cl medio dia, mediani diem, in conspcctu vi-
e u presencia de los hombres, d e las rorurn et mulierum, et sapicn-
mugeres, y de los que eran capaces tiurn: et aures omnis populi e-

t 1. E» dec i r , el s í p l i m o m e s del a " 0 s a n t o v el p r i m e r o del c i v i l . 

t i C ° n Í a ™ M U o , P l o a l ' » e n « C e d r o , . 

V 3 . H e b r . d e l a n t e d e la p l aza . 

rant ercctae ad Librum. 
c ir iTct .o raí, 149 

de entenderla. Y todo el pueblo oia 
con atención la lectura de esle libro. 

4 . Esdras, doctor de la ley, estuvo 
parado sobre una grada" de madera, 
que habia hecho para hablar al pue-
blo; y estaban á su diestra Matatías, 
Serneía, Anía, Uría, Helcía y Maasía; 
y a su izquierda estaban Fadaia, Mi-
sael, Melquía, Ha ; um, Ilasbadana, Za-
carías y" Mosollam: 

4. Stctil aulem Esdras scri-
ba super graduili l i gnenm, 
quem lècerat ad loquendum: 
el steternut iuxia eum Mutlia-
thias, et Setneia, et Atra, et 
Uria, et HJc ia , e t M.tasia, ad 
desti rain eius: et ad sinistram, 
Phadàia, Misaél, et Melchia, 
e t Haseim, et Hasbadana, Za-
charu , et Mosollam. 

5. Et aperu t Esdras Libnim 
coram ornili populo: super u-
niversum quipps populum e-
minebat : et curo aperuisset 
eum, stetit omnis populus. 

6 . E t benedixit F.silras Do-
mino Deo muglio: et respon-
dit omnis populus : Amen , 
Amen: elevans manus suas.et 
incurvali sunl, et adoiaverunt 
Deuui proni in (errarti. 
7 . Porro Iosué, el Bani, et 

Serebia, Iamin, Accub, .Seb-
thai, Odia. Maa-i'i, Celila, A-
zarias, lozabed, Hanan, Pha-
laia, Levitae, sdentimi! facie-
bant in populo ad audiendam 
legem: populus autem stabat 
in gradii suo. 

8. F.i legerunt in Libro le-
gis Dei distinctè, et aperte ad 
inteUigendum: et intellexcrunt 
c u m leger.tur. 

9 . Dis i t autcm Nehemias 
(ipsc est Ath rsatha) et Es-
dras saccrdos e l scriba, et Le-
vitae inierpretanles universo 
populo: Dies san^ificatus est 
Domino Deo nostro, nolite lu-

\ v 4. H e b r . l i t . Sob re u n a t o r r e . E s dec i r , s o b r o u n a t r i b u n a r e d o n d a T c l e v a d a . 
Urti. E n el h e b r e o n o e s t à !a c o n j u n c i o n a n t e s d e Momllam y à n t e s d e Zncbaiin, 

i o n d e f a t t i t a m b i e n e n l a V n l g i t a , p o r q u e la t i o n e n l o d o s l o s d e m s s . 
t 7. E n a l g u n o s e j e m p l a r e s d e la Vu lga ta so ltìe Septhai 6 Scphlui, y e n el h e -

i i r e o Stillini. , 
Ihitl. H e b r . di>er. m t e r p r e t o b a n la l e v al pneblo &c. Infr. f 8 j 9 , A l g u n o e 

Green q u o so c x p l i c a b a e " c a l d e o lo quo s e h a b i a lo ido eu b e V e o . 
V 3 . t le t i r . d i f e r . e x p o n i è n d o l e v e s p l i c a n d o l e , y m a n i f e s t a n d o s u i n t e l i g e u c i a , y e l 

p u e b l o c o m p r e n d i * lo q u e se le le ia . 
Vv 9. D i i e r , que e s e l m i a r i o A t e r s a l a . S e i g n o r a la v e r d a d e r a s i g n i f i c a c i o n de 

• s t e t e r m i n o . V è a s e lo q u e se ha d ic l io s o b r e e s to e n e l p r e f a c i o d e esiti l ibro . 

5. Esdras abrió el libro á vista de 
todo el pueblo, como que se habia 
puesto en l igar mas elevado qu" lo-
dos; y después que le abrió, ICKI » el 
pueblo se puso en pie por respeto 6, 
la ley: 

6. Y Esdras bendijo al gran Dios 
con una oración que hizo: y lodo el 
pueblo levantando las manos á lo alio, 
respondió: Así sea, así sea. Y arrodi-
llados adoraron á Dios. 

7 . . Entretanto Josué, Bani, Sere-
bía, .lamín, Accub, Sebtai," Odia. Maa-
sía, Celila, Azaria», Jozabed, Hanan 
y Falaía, levitas, hacían que se guar-
dase silencio" en el pueblo; y cada 
uno estaba en pie en su lugar para 
escuchar la ley. 

8. Y leyeron en el libro de la ley 
de Dios distintamente, y de un modo 
muy inteligible," y el pueblo entendió 
lo que se le leia. 

9. Luego Nehemías, que tenia la 
dignidad de Atersata," esto es, de go-
bernador, Esd-as. sacerdote y doctor 
do la 1 y , y los lev ;ias que interpre-
taban ia'ley á torio el pueblo, les di-
jeron: E>4e e s un dia santo y consa-



grado al SeBOr nnestro Dios-, DO 
mais, ni lloréis; porque todo el pueblo 
derramaba lágrimas al oir las palabras 
d e la ley. 

10. Y les dijo; Id. comed carnes 
gorilas, y bebed vino mezclado con 
miel;" y partid con los que nuda tie-
nen dispuesto para comer; porque es-
te dia es el dia santo del S e ñ o r y 
no esteis tristes, porque la álegría del 
Señor es nuestra" fortaleza. 

11. Empero los levitas impusieron 
silencio á todo el pueblo, diciendo: Ca-
llad, y no os aflijais, porque este dia 
es santo. 

12. T o d o el pueblo fué pues á co-
mer y beber, y á repartir tí los que 
no tenían; y celebró una gran fiesta, 
porque habia comprendido por las pa-
labras de la ley, que Esdras les habia 
enseñado, ctián bunio es el Señor para 
los que se convierten 6 él, 

13. Al segundo dia los principales 
de las familias de todo el pueblo, los 
sacerdotes y los levitas se juntaron de-
lante d e Esdras, doctor de la ley, pa-
ra que les explicase sus palabras. 

14. Y hallaron escrito en la lev, 
que el Señor habia mandado por me-
dio de Moisés, que los hijos de Is-
rael habitasen en tiendas en la fiesta 
solemne del séptimo mes, que es ¡a 
de los Tabernáculos: 

15. Y que debían publicar en to-
das las ciudades y en Jcrusalen, di-
ciendo al pueblo:" Id á los montes, 
y traed ramos de olivo y de los ár-
boles mas hermosos," ramos de mirto, 
ramos de palmas, y ramos de los ár-
boles mas frondosos, para hacer taber-
náculos, como está escrito. 

gere, et nolite Bere. Flebat 
enim omnis populus cùm art-
dire! verba legis. 

10. Et dixit eis: Ite, come-
dite pinguia, et bibetc mul-
sum, et mittite partes his, qui 
non praeparavermit sibi: quia 
sanctus dies Domini est, et nò-
lite contristali: gaudium ete-
nim Domini est fortitudo no-
stra. 

11. Levitac autem silentium 
faciehant in omni popolo, di-
centes: T a c e t e , quia dies san-
ctus est, et nolite dolere. 

12. Abiil itaque omnis po-
pulus ut comederet et biberet, 
et minerei partes, et faceret 
laetitiam magnani: quia intel-
lexerant verba,quae docucrat 
éos. 

13. Et in die secando con-
gregati suul principes familia-
rum universi populi, Saccrdo-
tes et Levitac ad E sdraili scri-
bam. ut interpretarctur eis ver-
ba Legis. 

14. Et invenerunt se iptum in 
lege praecepisse Dondolini in 
manti Moysi ut habitent filii 
Israel in tabernaci l is , in oie 
solemni, mense seplimo. 

15. Et ut praedicent. et di-
vnlgent v o c e m m uriiversis ur-
bibus suis et in lei tisalem, di-
centes: Egredimini in montem, 
et a f f ine fronde*« o l i v a e , e t 
frondes tigni pulelierrimi, fr-n-
d es inyrti, et ranios palmaram, 
et frondes ligni nenrom-i ut 
fiant tabernacula, sicut scri-
ptum est. 

t 16. H e b r . b e b i d a s du lces . 
Ihid. H e b r . v u e s t r a f u r r i a . 
V 15. E n l u g a r d e dienta s e leo e n los S e t e n t a - í dixit Esdras. V e n e f - c t o , 

i a l » 7 n o o r d e n a b a dec i r lo q u e s i gue . T a i vez s in a d m i t i r es la m u t a c i ó n , b j s l . r ia 
r e c o n o c e r u n e q u i v o c o del copis ta al p r i n c i p i o del v e r s o , e s dec i r , que e n l u g a r d e vss l t 
t f t i u u , Ft ut ludir? facerent, se l ee r i a o r i g i n a l m e n t e veasR, SSWAL-. el postiriam aud nunt, 
""¡dgaoeruatvoeem.... d-eerUec l o q u e h a b i e n d o o ido , lo h i e i é r o u n ' i l i c a r & c . 

lord. H e b r . lit. p a l o s r e s inosos , c o m o p ino , c i p r é s , b á l s a m o , n o g a l . 
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1G. El egressus est populus, 10. T o d o el pueblo salió pues á 
ct attulerunt. Feceruntque si- buscar las rumas de los árboles, y ca-
bi tabernacula unusquisque in da uno se hizo su tabernáculo sobre 
d ó m a t e s u o , ct in atriis suis, e t el terrado de su casa, que era plano; 
in atriis domús Dei, et in pía- y los hicieron también e n sus patios, 
tea portac Aquarum: et in pía- en los álrios de la casa de Dios, en 
tea portac Ephraim. la plaza d e la puerta d e las Aguas, y 

en la plaza de la puerta de Efraim. 
IT. Feeit ergo universa Ec- 17. Y toda la congregación de los 

clesia eorum, qui redíerant de que volvieron del cautiverio, hicieron 
captivitate, tabernacula, el ha- tiendas, y habitaron en ellas. Los hi-
bitaverunt in tabernaculis: non jos de Israel no habian celebrado esta ^ 

enim fecerant á rliebus Iosue fiesta con tanto ardor, magnificencia y 
filii Nuu taliler filii Israel u- piedad desde el tiempo de Josué, hijo 
sque ad diem illum: Et fuit lae- do Nun, hasta este dia, que fué del 
tilia magna nimis. mayor regocijo. 

18. Legit autem in Libro le- 18. Y 75 dras leyó en el libro de 
gis Dei per dies s ingulos , á la ley de Dios todos ios dias, desde 
die primo usque ad diem no- el primero hasta el áltinio; y celebra-
vissimum. E l feccrunt sole- ron esta fiesta por siete dias, y en el 
mnitatem septem diebns, et in octavo hicieron la asamblea" del pue-
die octavo collectam iuxta ri- blo, según la costumbre, 
tum. 

ij" 18, Ilebr. difer. la conclusión de ta solemnidad. 

Ali le» 
do la e r a c 

v . J g i r 

444 . 

C A P I T U L O I X . 

P e n i t e n c i a del pueblo . O r a c i ó n que h o c e n los L e v i t a s á D ios , 
a l i a n z a . 

1. IN die autem vigesimo-
quarto mensis huius convene-
runt filii Israel in ieiunio et in 
saccis, et humus super eos. 

'2. E t separatum est semen 
filiorum Israel ab omni filio 
alienigena: et stcterunl, et con-
fiteb-mtur peccata sua, et ini-
quitates patrum suorurn. 

3. Et consurrexernnt ad stan-
dum: et legerunt in volumine 

1. Concluida la fiesta de los Taber-
náculos el din veinte y dos del mes 
Tisri, y habiendo los Judíos despedido 
el veinte y tres á ¡as mugeres extran-
geras con quienes habian casado con-
tra la ley; el dia veinte y cuatro de 
este mismo mes, los hijos de Israel .se 
juntaron observando el ayuno, vestidos 
de cilicios y cubiertos de polvo y ceniza. 

2. Los del linage de los hijos d e 
Israel fueron separados d e todos los 
hijos extranjeros; y se presentaron de-
lante del Señor• y confesaban sus pe-
cados y las maldades de sus padres, 
para atraer sobre sí la divina miseri-
cordia. 

3. En seguida se pusieron en pié, 
y cuatro veces" al dia se les leyó en 

i ¡ 3. L o á ¡u i l i guo í d i v i d i á a e l d í a e a o a a t r o p a r t e « . 



grado al SeHOr nuestro Dios-, no 
mais, ni lloréis; porque todo el pueblo 
derramaba lágrimas al oir las palabras 
d e la ley. 

10. Y les dijo; Id. comed carnes 
gordas, y bebed vino mezclado con 
miel;" y partid con los que nuda tie-
nen dispuesto para comer; porque es-
te dia es el dia santo del S e ñ o r y 
no esteis tristes, porque la álegría del 
Señor es nuestra" fortaleza. 

11. Empero los levitas impusieron 
silencio á todo el pueblo, diciendo: Ca-
llad, y no os aflijais, porque este dia 
es santo. 

12. T o d o el pueblo fué pues á co-
mer y beber, y á repartir lí los que 
no tenían; y celebró una gran fiesta, 
porque habia comprendido por las pa-
labras de la ley, que Esdras les habia 
enseñado, ctián bunio es el Señor para 
los que se convierten 6 él, 

13. Al segundo dia los principales 
de las familias de todo el pueblo, los 
sacerdotes y los levitas se juntaron de-
lante d e Esdras, doctor de la ley, pa-
ra que les explicase sus palabras. 

14. Y hallaron escrito en la lev, 
que el Señor habia mandado por me-
dio de Moisés, que los hijos de Is-
rael habitasen en tiendas en la fiesta 
solemne del séptimo mes, que es la 
de los Tabernáculos: 

15. Y que debían publicar en to-
das las ciudades y en Jcrusalen, di-
ciendo al pueblo:" Id á los montes, 
y traed ramos de olivo y de los ár-
boles mas hermosos," ramos de mirto, 
ramos de palmas, y ramos de los ár-
boles mas frondosos, para hacer taber-
náculos, como está escrito. 

gere, et nolite Aere. Flebst 
enim omnis populus cùm au-
direi verba legis. 

10. Et dixit eis: Ite, come-
dite pinguia, et bibetc mul-
sum, et mittite parles his, qui 
noti praeparaverunt sibi: quia 
sanctus dies Domini est, et no-
lite contristati: gaudium ete-
nim Domini est foriitudo no-
stra. 

11. Levitac autem silentium 
faciebant in omni pepulo, di-
centes: T a c e t e , quia dies san-
ctus est, et nolite dolere. 

12. Abiil itaque omnis po-
pulus ut comederet et biberet, 
et minerei partes, et faceret 
laetitiam magnani: quia intel-
lexerant verba,quae docucrat 
éos. 

13. Et in die secundo con-
gregati suul principes l'umilia-
rum universi populi, Saccrdo-
tes et Levitac ad Esdram scri-
bam. ut interpretarelur eis ver-
ba Legis. 

14. Et invenerunt se iptum in 
lege praecepisse Dominum in 
manu Moysi ut habiient fiiii 
Israel in tabernaedis , in aie 
solemni, mense seplimo. 

15. Et ut praedicenl. et di-
vnlgent v o c e m m universis ur-
bibus suis et in lei tisalem, di-
centes: Egrcdimini in montem, 
et affìtte fronde* olivae , e t 
frondes tigni pulclierrimi, fruì-
d es inyrii, et ramos palmnrutn, 
et frondes ligni nemoro-i ut 
fiant. tabernacula, sicut scri-
ptum est. 

t 16. H e b r . b e b i d a s du lces . 
Ihid. H e b r . v u e s t r a f u e r z a . 
V 15. E n l u g a r d e diceates «e leo e n los S e t e n t a - í dixit Etirat. V e n e f - c t o , 

¡ a l » v n o o r d e n a b a dec i r lo q u e s i gue . T a i r e í s in a d m i t i r e s t a m u t a c i ó n , h j s t . r í a 
r e c o n o c e r u n e q u í v o c o del copis ta al p r i n c i p i o del v e r s o , e s dec i r , que e n l u g a r d e vasl t 
t3*»»c, pt ul ludir? facerent. se l ee r i a o r i g i n a l m e n t e VCÍRR, ÍRMAC, el pos tyoor t oud nunt, 
d'cul^uceruul voeem... d-eerUec l o q u e h a b i e n d o o ido , lo h i c i e r o n n i l i c a r Síc. 

Ibtd. H e b r . lit. p a l o s r e s inosos , c o m o p ino , c i p r é s , b á l s a m o , n o g a l . 

CAPITULO VIII. 1 5 1 

1G. El egressus est populus, 10. T o d o el pueblo salió pues á 
ct attulerunt. Feccruntque si- buscar las rumas de los árboles, y ca-
bi tabernacula unusquisque in da uno se hizo su tabernáculo sobre 
d ó m a t e s u o , ct in atriis suis, e t el terrado de su casa, que era plano; 
in atriis domus Dei, et. in pía- y los hicieron también e n sus patios, 
tea portac Aquarum: et in pía- en los álrios de la casa de Dios, en 
tea portae Ephraim. la plaza d e la puerta d e las Aguas, y 

en la plaza de la puerta de Efraim. 
IT. Fecit ergo universa Ec- 17. Y toda la congregación de los 

clesia eorum, qui redierant de que volvieron del cautiverio, hicieron 
captivitate, tabernacula, et lia- liendas, y habitaron en ellas. Los hi-
bitaverunt in tabernaculis: non jos de Israel no habian celebrado esta ^ 

enim fecerant á diebus Iosue fiesta con tanto ardor, magnificencia y 
lilii Nuil laliler filii Israel u- piedad desde el tiempo de Josué, hijo 
sque ad diem illum: Et fuit lae- do Nun, hasta este dia, que fué del 
tilia magna nimis. mayor regocijo. 

18. Legit autem in Libro le- 18. Y 75 dras leyó en el libro de 
gis Dei per dies s íngalo*, á la ley de Dios todos los dias, desde 
díe primo usque ad diem no- el primero hasta el último; y celebra-
vissimum. E l feccrunt solé- ron esta fiesta por sieie dias, y en el 
muilntem septem diebus, et in octavo hicieron la asamblea" del pue-
die octavo collectatn iuxta ri- blo, según la costumbre, 
tum. 

t 18, I l e b r . d i f e r . l a c o n c l n s i o n de la solemnidad. 

do la e r a c 
v.dg« 

444 . 

C A P I T U L O IX. 

P e n i t e n c i a del pueblo . O r a c i ó n que h o c e n los L e v i t a s á D ios , 
a l i a n z a . 

1. IN die autem vigesimo-
quarto mensis huius convene-
runt filii Israel in ieiunio et in 
saccis, et humus super eos. 

'2. E t separatum est semen 
filiorum Israel ab omni filio 
alienigena: et stcterunl, et con-
fiteb-mtur peccata sua, et ini-
quitates patrum suorurn. 

3. Et consurrexernnt ad stan-
dum: et legerunt in volumine 

1. Concluida la fiesta de los Taber-
náculos el din veinte y dos del mes 
Tisri, y habiendo los Judíos despedido 
el veinte y tres á ¡as mugeres extran-
geras con quienes habian casado con-
tra la ley; el dia veinte y cuatro de 
este mismo mes, los hijos de Israel .se 
juntaron observando el ayuno, vestidos 
de cilicios y cubiertos de polvo y ceniza. 

2. Los del linage de los hijos d e 
Israel fueron separados d e todos los 
hijos extranjeros; y se presentaron de-
lante del Señor• y confesaban sus pe-
cados y las maldades de sus padres, 
para atraer sobre si la divina miseri-
cordia. 

3. En seguida se pusieron en pié, 
y cuatro veces" al dia se les leyó en 

i j 3. L o á ¡u i l i guo í d i v i d i á a e l d í a e a o a a t r o p a r t e « . 
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Autos e ] |jt,r o d e | a | e y del Señor su Dios, I .egis Domini Dei sui, qua-
TOSU™' i' c u a l r o v e c e s a l bendecían y ado- ter in die, e t quater confite-

¿ 5 . raban al Señor su Dios, arrodillándose banlur, el adorabanl Domi-
levantándose, según se los ordenaban n u m D e u m s u u m . 

os levitas. 

4. Y Josué, Bani, Cedmihel, Sa- 4. Surrexerunt autem super 
bania, Bonui, Sarebías, Bam y Cana- gradum Leyitárum lo sue , ct 
ni, subieron a la tribuna de los levi- Bani, et Cedinibel , Sábania, 
las, y levantaron su voz, y clamaron Bonui, Sarebias, Bani, et Clia-
al Señor su Dios. naniret clnmaverunt voce ma-

gna ad Dominum D umsuum. 
5. V Josué, Cedmihel , Bonni, Ha- 5. Et dixerunt L-vitae lo-

- selmía, Serebia , üdaia , Sebnía Faia- sue, et Cedmihel, Bonni, Ha-
hía," dijeron al pueblo que estaba pos- sebnia, Serebia, Odaía, Seb-
trado en tierra: Levantaos, bendecid nía Phathahia: Surgile, bene-
al Señor vuestro Dios. Dnpues din- dicite Domino Deo ve-tro ab 
giéndose al Señor le dijeron: Los hi- aeterno usque in aoternum: ct 
jos de Israel te. alaben, Señor Dos," benedi. antnomjnigloriae tuae 
de siglo e n siglo, y bendigan tu nom- excelso in omuí benedictione 
bre glorioso y sublime, dándote lodo et laude, 
género de bendición y alabanza." 

0. T ú eres el único Señor, el Único 6. Tu ipse, D o m i n e , solu«, 
Ser Supremo-" tú has hecho el cielo tu fécisli c a e l u m , et caelum 
v el cielo de los cielos, y todo el ejér- caelorum.et omnem exerciium 
cito celestial; tú heis hecho la tierra y eorum : Ierran) , e t universa 
todo lo que ella contiene, los mares y qiiae in ca sunt: maria, e to -
todo ¡o que encierran; y lú rías la vida mnia quae in eis sunt; et tu 
i/ el movimiento á todas estas criatu- vivificas omnia haec, et exer-
ras; y el ejército del cielo te adora. cilus caeli te adorat. 

7." Tú, ó Señor Dios, elegiste á 7. T u ipse. Domine Deus.qui 
Abram, y como que le sacaste del file- clegisti Abram, et eduxistieum 
g o , haciéndole salir de Ur," ciudad d e d e i g n e C h a l d a e o r u m , e t p o -

los Caldeos, y le diste el nombre d e suisti nomen eius Abraham. 
Abraham. 

8. Hallaste su corazon fiel á tus 8. Et invenisti cor eius fida-
ojos, é hiciste" con él alianza, prome- le coram te: et percussisti cum 
tiendo darle á él y á su desceudcn- co foedus ul dares ei Tcrram 

í 5. D i f e r . J o s u é , C e d m i e l , B o n n i 6 Bani, H a s e b n l a i Sabania, S e r e b i a ó Sare-
binOdala o Bonni, S e b n i a 0 Bani, F a t a b i a ó Caaaui. Supr. \ 4 . 

Ibii. E s m u y c l a r o que á l a m i t a d d e e s t e v e r s o f a l t a n a l g u n a s p a l a b r a s , p a s a n d o 
el t e x t o súbitamente de la s e g u n d a p e r s o n a benedicite á la t e r c e r a brnejieant. E s p r o . 
bab le que la s e m e j a n z a d e e s t a s p a l a b r a s el Señor vuestro Dios y Señar nuestro Dios, 
h a y a n o c a s i o n a d o q u e los c o p i s t a s s e p a s a r a n u n a l í n e a . 

tbid. H e b r . y e l e v a d o sobre l o d a b e n d i c i ó n y t o d a a l a b a n z a . 
6. E s t e e s el s e n t i d o del h e b r e o d o n d e s e l e e el g r a n n o m b r e JEHOVA que s ignif i -

c a el S e r S u p r e m o . S o b r e lo q u e p u e d e o b s e r v a r s e q u e as< c o m o del h e b r e o Jehosua s s 
h a f o r m a d o p o r C o n t r a c c i ó n Josaa, que e n l a t í n s e p r o n u n c i a Josué, d e l m i s m o m o d o d e 
Jeltora s e h a f o r m a l o Jota, do d u n d o ha p r o v e n i d o e l n o m b r o Joris, a t r i b u i d o e n t r ó l a s 
n a c i o n e s in f i e l e s á d i v e r s a s d i v i n i d a d e s f a l sa s , y p a r t i c u l a r m e n t e á l a quo j u z g a b a n 
m a y o r . P e r o el D i o s d e l o s H e b r e o s e s el ú n i c o Jehovx v e r d a d e r o , el ú n i c o S e r 
S u p r e m o . 

V 1. E s t e e s et s e n t i d o del heb reo : que l e h a b é i s s a c a d o d e U r , ciudad d a los C a l ' 
déos . E n h e b r e o t ' r s i g n i f i c a f u e g o . 

V 8* E n e l h e b r e o se l e e v e s t i r , _et percútete, e a v e z de VCRTT, et percussisti. 

Chananaci, Hetaei, et Amor- cia el pais de los Cananeos. de los l ie- ^ £ 
rhaci, et Pherezaei, et Iebu- teos, de los Amárreos, d e los Fe re- " „ 
saei el ( ¡er»esaei ,ut dares se- zeos, de los Heveas!' d é l o s Jebnseos i 
míni eius: é t implesti verba y Gergeseos: y les cumpliste tu pala-
tua, quoniam iustus es. bra, porque eres justo y verdadero en 

tus promesas. 

9. Et vidisti afflictionem pa- 9. V viste e n el Egipto la aflicción 
trum nostrorum in íEgypto: de nuestros padres; y oíste sus clamo-
ciamoremque eorum audisti res en las orillas del mar Rojo, 
super mare rubrum. _ , . . , ... . 

10. Et dedisti signa atque 10. L luciste brillar tus milagros 
pórtenla iti Pharaone, e t uni- y portentos sobre Faraón, sus criados 
versis servis eius, et in omni y todo el pueblo de aquel país, por- , 
populo lerrae illius: cognovi- que supiste que habían tratado á los 
sti cnim fluía superbé cgerant Israelitas cou solierbia r: insolencia-, y 
contra eos: et fecisti tibi no- te adquiriste un gran nombre, que aun 
metí, sicut et in hac die. hoy conservas. 

11. Et mare divisisti a n t é e o s , 11. V dividiste la mar delante de 
et transieran! per médium ma- ellos; y pasaron por medio de ella a 
ris ínsicco: persecutores autem pie enjuto; y precipitaste a sus perse-
eorum proiecisli in profundum guidores al fondo de sus aguas, c o m o 
quasi lapidem in aquas validas, una piedra que cae en los abismos. 

12. Et in columna nubis du- 12. Durante el día fuiste su con-
ctor eorum fuisti per diem.et ductor con la columna de nube, y por 
in columna ignis per noctem, la noche con la columna de fuego, 
ut appareret eis vía, perquam para que distinguiesen el camino por 
ingrediebantur. donde debían marchar. 

13. Ad inontem qnoque Si- 13. Bajaste sobre el monte Sin i; 
naV descendisti, et locutus es y les hablaste" desde el ciclo; les dis-
cum eis de cáelo, et dedisti te preceptos justos, u n a l y de verdad, 
eis iudicia recta, e t legem ve- santas ceremonias y mandamientos bue-
ritatis, ceremonias, et praece- nos. 
pta bona: 

14. F.t sabbatum sauctifica- 11. Les enseñaste á santihear tu 
tum tuum osteudisti e i s . et sábado, y les intimaste por Moisés tu 
mandata, ct ceremonias, et le- siervo tus mandamientos, tus ceremo-
gern praecepisti eis in mana nias y tu ley. 
Moysi servi tu i . 

15". Panem qnoque de cáelo 15. L e s d i s t e pan del cielo cuando 
dedisií eis in lame eorum, e t tenían hambre, c hiciste brotar agua 
aquam de petra eduxisti eis de la piedra cuando tenían sed; les 
sitientibus, et díxisii eis ut iu- dijiste que entrasen en la tierra ele l a-
grederentur ct possiderent ter- naan, y que poseyesen el pais que ju-
raíii, super quam levasti ma- roste darles, y que en efecto les has 
n u m t i i a m u t t r a d e r e s e i s . dado por la fuerza de tu brazo. 

i r 8 . P r o b á b l e m e n t e h a n o m i t i d o l o s c o p i s t a s l o s n o m b r e s d e o r t o s p u e b l o s , p u e s 
p o r t r e c e v e c e s so les n o m b r a e n t r e l a s n a c i o n e s , c u y o pa i s s e d i o a l o s I s r a e l i t a s . 
Exodo, in . 8 . 17. x i n . 5. i x i l l . 23 . x x x i n . 2 . x x s i v . 11. Veul. ra. 1 . x x . l i . Josué 
ui . 10. ix. 1. x n . 8. x x i v . 11. Judie, u i . 5. 

V 13 . E n el h e b r e o so l e e v o s » , el toqui, e n v e i d e v i w r r , e l tor-nes. 
i ! 15, E s t e e s u n s e g u n d o s e n t i d o q u e a l g u n o s d a n id tonto: que p o s e y e s e n el p a n 

quo les habé i s d a d o p o r l a f u e r z a d e v u e s t r o b r a r o . 
TOM. V I H -
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lt>. Mas ellos y nuestros padres 10. Ipsl vero et patrcs nostri 

' obraron.con soberbia; su cerviz se vol- supcrbc egerunt, et indurave-
>ió dura e inflexible, v no escucha- runt cervices suas, et non au-
ron tus mandamientos. dierunt mandata tua. 

1?. Y no han querido oirlos, y han 17. Et noluerunt andire, et 
perdido la memoria de las maravillas non sunt recordati mirabilium 
q u e obraste en su favor. N o se lian tuornm quae léceras eis. Kt 
sometido á tu yugo; y por un espí- induraverunt cervices suas, et 
ritu de rebelión s e - h a n obstinado en dederuut caput ut converteren-
querer volver á su primera servidum- tur ad servitutem suam, qua-
bre." Pero tú, ó D i o s propicio, ele- si per conteutíonem. T u au-
mente y misericordioso, siempre sufri- tem Deus propitiós, clemens, 

• d o y l leno de benignidad," no ios abau- et misericors, longanimis , et 
donaste . multac iniscrationis non dere-

liquisti eos , 
18 . A u n cuando" hicieron un be- Ib. Et quidem ciim fccisscnt 

cerro de oro fundido, y dijeron: Is- sibi vitulum conflatilem, et di-
rael, este es el Dios que te ha saca- xissent: iste est D e u s t u u s , qui 
d o del Egiplo; y cometieron tan gran- edu.vit te de ,40gypto: fecerunt-
des blasfemias," que blasphemias mflgnas. 

10. N o los abandonaste en el de- 19. T u autem in misericordiis 
sierto, porque son grandes tus mise- tuis multis non dimisisti eos 
ricordias. La columna de nube no los in deserto: co lumna nubis non 
dejó, ni cesó de conducirlos por el dia , recessit ab eis per diein ut du-
ni la columna de luego por la noche, ccret eos in viam, et columna 
para que viesen la senda" por donde ignis per noctem ut ostende-
debian transitar. ret e is iter per quod ingrede-

rentur. 
20. l u d i s t e tu espíritu bueno, que 20 . E t spiritum tuum bonum 

los instruyese por medio de Moisés; no dedisti qui docereteos , et man-
rctiraste el maná de su boca, y en na tuum non prohibuisti ab 
su sed les diste agua. ore corurn, e l aquam dedisli 

eis in siti. 
21 . Cuarenta años los alimentaste 21 . Quadraginta annis pavi-

cn el desierto, y nada les faltó; sus sli eos in deserto, nihilque eis 
vestidos no se envejecieron, ni sus pies dofuit: vestimenta corum nou 
se lastimaron con la fatiga." inveteraverunt, et pedes eo-

rum non sunt attriti. 
- - . L e s diste los reinos y los pue- 22. Et dedisti eis regna, et 

blos y l e s repartiste la tierra por suer- populos .e t partilus es eis sor-
tes;' y poseyeron el pais d e S e h o n , tes: et possederunt terram Se-

í 17. E n logar do AMtuM, ir, maentime m , ó 7ua*¡ per coMealioaem. con 
sa la Vnlgata y l e joron los Setcnt», s e l í e Bnsnra, X s y v m v e l l o s se llun 
chadoSen. volver á su serridnmbre de Egiplo. Difer. y el loí han querido elegir 

4 s n s » m í i i » b r e de Egipto A W . m . 4 
eordi,,' h e b r t ' ° " l c l ! ab""dan' " misericordia, en lugar de aluiidans 

n i 8 , , , E n p l l " > l " e o r a l l a l a conjunción et. M í a . l lebr . difer. de ,an grandes Obres. 

5 S " e l [ . ' ? í " c o . f " Debo a t r i bu i r» esta conjunción i los 
a» n . ? ' f e r ' - S u s P '0" ° ° h l m « f " 1 » descalzos: 
do. Deiii. rxix. 5. 

V 83. I l cbr . difer. hasta la ex t remidad det mis. 

10 expre-
encapri. 

hon, et terram regis H e s e b o n 
et terram Og regis Basau. 

23 . Et multiplicasti tilios e o -
rum sicut stellas caeli, et ad-
duxisti eos ad terram, de qua 
dixeras patribus eorum ut in-
gredereutur et possidercnt. 

•2-1. E t venerunt tilii, et pos-
sederunt terram, e t humiliasti 
coram eis habitatorcs terrac 
Chananaeos , et dedisti eos in 
manu eorum et reges corum 
e t populos terrae ut facereut 
eis sicut placcbat illis. 

25 . Ceperunt itaque urbes 
munitaset liumum pinguem,c t 
possederunt domos plenas cun-
ctis bonis: cisternas ab aliis fa-
bricates, vineas, ct oliveta, e t 
ligna pomifcra multa: et co-
m-.deruut, et saturati sunt, e t 
impinguati sunt, et ubundave-
ruiit deliciis in bonitate tua 
magna. 

20. Provocaverunt autcm te 
a d iracundiam, ct recesserunt 
a t e , e t proiecerunt l egem 
tuam post terga sua: et pro-
phetas tuos o c c i d e r u u t , qui 
contcstabantur cos. ut reverte-
rentur ad te: feceruutque blas-
plicinias grandes. 

27 . Ei dedisti eos in m a n u 
hostium suorum, e t alHixernnt 
cos. E t in tempore tribulatio-
nis suae clamavcrunt ad te, e t 
tu d e cae lo audisti, ct secun-
dum miscrationes tuas multas 
dedisti e is salvatorcs, qui sal-
varent e o s de manu hostium 
suorum. 

2S. Cumquerequievissent .re-
versi sunt ut facerent malum 
in conspectu t u o : et dcreli-
quisti eos in manu inimicorum 
s u o r u m , et possederunt eos. 
Conversique sunt, ct clamave-

y" el pais del rey de I lesebon, y el 
pais de Og, rey de Basan. 

23 . Multiplicaste sus hijos c o m o las 
estrellas del cielo; y los condujiste á 
la tierra, d e la cual habías dicho á 
sus padres que entrarían á poseer. 

2 1 . S u s hijos vinieron á ella, y la 
poseyeron; y humillaste delante de el ios 
á los Canaueos que la habitaban, y 
los pusiste en sus manos con los i c -
yes y pueblos del pais, para que hi-
ciesen de ellos lo que les agradase. ^ 

2 5 . Tomaron despucs las ciudades 
fuertes; se aposesionaron de una t érra 
pingüe, y de casas llenas de todas cla-
ses d e bienes, de cisternas que otros 
habian fabricado," de viñas, de oliva-
res y d e muchos árboles frutales; y co-
mieron, y se saciaron, y se engrosa-
ron, y tu gran bondad los colmó de 
abundancia y de delicias. 

28 . Pero ellos irritaron tu cólera; 
se retiraron de tí, desecharon tu ley 
c o n desprecio, mataron tus profetas, 
que los conjuraban de tu parte para 
que se convirtiesen á t í , y han blas-
femado d e tu nombre con ultraje." 

2 7 . Por eso los entregaste en ma-
nos de sus enemigos que los han opri-
mido. E11 el t iempo de su afl icción 
clamaron á ti, y tú los escuchaste des-
de el cielo; y según la multitud d e tus 
misericordias, los diste salvadores que 
los libertasen de las manos de sus ene -

Anlos 
de ta era c 

vulgar 
4 i ! . 

2 $ . Y cuando han estado en re-
poso, lian comet ido de nuevo el mal 
en tu presencia; los abandonaste en 
manos de sus enemigos, que se hicie-
ron sus señores; despues se han vuelto 
á tí, te han dirigido sus clamores; én-

t 22. Difer. es decir, el p is del rey de Ile-sebon, del que Sehon o r a rey 
Kam. xn. 26. 

i ' 2 5 . Hebr. difer. Cisternas abiertas en la roca. 
V 26. l lebr . difer. han hecho grandes ultrajes. Supr. \ lo . 
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tónces los has oido desde el cielo y runt ad te: tu autem de cáe-
los has libertado muchas reces y en lo exaudís», et liberas» eos in 
diversos tiempos, según la multitud d e misericordiis tuis, mullís tem-
tus misericordias. poribus. 

29. Y los solicitaste para que vol- 29. Et contestatus es eos ut 
viesen á tu ley; mas ellos proccdic- reverterentur ad Legem luarn. 
ron con orgullo, y 110 escucharon tus Ipsi vero superbé egerum, et 
mandamientos; pecaron contra tus prc- non audierunt mandato tua, 
cepíos e n cuya observancia el hoin- et in iudicíís tuis peccavcrunt, 
bre e n c u e n d a la vida; le volteáronla quae faciet homo, ct v ivet in 
espalda," so endurecieron y encapri- eis: e t dederunt humerum ro-
charon, y no han querido oirtc. cedentern, el cctviccm suain 

induraveruni, nec audierunt. 
30. Has dilatado castigarlos duran- 30. El prolraxisti super eos 

te muchos anos, l .os exhortaste por anuos inultos, el contestatus 
medio d e tu espíritu, baldándoles por es eos in spiriiu tuo per raa-
tus profetas; no te han escuchado, y num prophetarum tuorum: et 
los has entregado en manos de las na- non audierunt, e t tradidisti eos 
ciones, in mauu populorum terrarum. 

31. Sin embargo no los has ex- 31. In misericordiis autem 
terminado, ni abandonado por tu mu- tuis plurimis non fecisti eos 
cha bondad, porque eres un Dios mi- in consumplionern, nec rlere-
sericordioso, un Dios dulce y clemente, liquisti eos: quoniam l)eus mi-

serationum, et clemens es tu. 
32. Ahora piles, 6 Señor Dios núes- 32. Nunci laque Deus uoster 

tro, grande, fuerte y terrible, que magne, fortis, et tcrribilis, cu-
guardas imioláblemcntc tu pacto y tu stodiens paelum et misericor-
lui-cricordia, 110 apartes tus ojos" de los díam, ue averias á facie tna 
males que nos han oprimido á lioso- oninem laborern, qui invenít 
tros, á nuestros reyes, á nuestros prín- nos, reges no.-tros, et princi-
cipes, á nuestros sacerdotes, á núes- pes nostros, ei sacerdotes no-
tros profetas, á nuestros padres, y á stros, et prophetas nostros, et 
todo tu pueblo, desdé el tiempo del paires nostro--, et omnem po-
rey" de As ina tpte nos llenó cuuticos pulum tuum á diebus regis As-
hasla hoy. sur usque in diem hanc. 

33. Tú e r e s justo, 0 Dios, en to- 33. Et tu iustus es in muni-
das las aflicciones que nos han acae- bus, quae venenad super nos: 
cido, porque nos has tratado según tu quia veritatem fecisti, nos au-
verdad." y nosotros hemos obrado co- tcm impié egimus. 
mo impíos. 

34. Nuestros reyes, nuestros prín- 34 . Reges nostri, principesx 

cipes, nuestros saCerdoles, y nueslros nostri, sacerrlotes nostri, et pa-
padres, 110 han observado tu ley; no tres nostri non fecerunt le-
lian escuchado tus preceptos, ni la voz geni tuatn, e t non attenderunt 
de los que declaraban tu voluntad. mandata tua, et testimonia lúa 

quae testificatus e s in eis. 

í 1 " ° p g i 0 5 8 re f iere p r i n c i p a l m e n t e d l a s e p a r a c i ó n d e l a s d i e z t r ibus 
V 31!. H e b r . n o m i r e s c o m o p o c o , no deprecies. 
//lid. H e b r . d e los r e y e s d e A s i r i a . T e g l a t f a l a s a r l levó p r i m e r o a l gunas d e las diez 

t r i b u s , y S a l m a n a s 3 r l a s r e s t a n t e s . 
X' :I3. D i f e r . po rque t ú h a s c u m p l i d o fielmente t u s p r o m e s a s , p e r o n o s o t r o s h i -

l aos h e c h o l a i n i q u i d a d . 

35. Et ipsi in regnis suis, et 
in bonitate tua multa, quam 
dederas eis, et in terra lalis-
sima et pingui, quam tradí-
deras ¡n conspectu eorum, non 
servierunl tibí, nec reversi sunt 
à studiis suis pessimi». 

30. Ecce nosipsi hodie ser-
vi sutnus: et terra, quam de-
disti patribus nostris ut comc-
derent panem eius, et quae bo-
na sunt eius, et nosipsi serví 
sumus in ea. 

v u l g a r 
•101. 

37. El fruges eius multipli-
cautur regíbus, quos posuisii 
supér nos propter peccata rio-
stra, et corporibus nostris do-
minantur, e t iumentis nostris 
secundtim voluntaiem suam, 
ct in tnbulatione magna su-
mus. 

3 8 / Super ómnibus ergo his 
nosipsi perculirnus foedus, et 
scribimus, et signant princi-
cípcs nostri, Levitae nostri, ct 
Sacerdotes nostri. 

35. Cuando gozaban de sus reinos, Antes 
y d e la abundancia de bienes de que l a 

tu bondad les hacia gozar en la tier-
ra tan espaciosa y tan fértil que les 
diste, no te han servido, ni se han 
apartado de sus inclinaciones malas y 
corrompidas. 

30. Tú vez, Señor, que hoy somos es-
clavos nosotros mismos lo propio que 
la tierra que diste á nuestros padres, pa-
ra que comiesen el pan y los frutos que 
allí recogiesen: nosotros mismos hemos 
llegado á ser como ella esclavos de los , 
reyes de Persia í quienes estamos su-
jetos. * 

37. Todos los frutos que produce 
son para los reyes que has puesto so-
bre nosolros por nuestros pecados; ellos 
dominan sobre nuestros cuerpos" y so-
bre nuestras bestias, como les place, 
y estamos en una grande aflicción. 

3S. En vista pues de lodas estas cosas, 
nosotros mismos hacemos contigo alian-
za, y prometemos serte fieles; y escribi-
mos este testimonio, y le firman nues-
tros príncipes, nuestros sacerdotes y 
nuestros levitas. 

V 37 . p o r ! que e x i g e n do n o s o t r o s . 

C A P I T U L O X. 

N o m b r e s d e l o s q u e firmaron l a a l i a n z a . Diversos r e g l a m e n t o s sobre la o b s e r v a n c i a 
d e l a s l e y e s . 

1. S icvvroRus autem fucrunt, 
iNchemias, Athersatha lilius 
Hachelai, el Scdccias, 

2 . Saraiás, Azarias, leremias, 
3 . Phcshnr, Amarías, Mel-

chias. 
4 . Ilattus, Sebenia, Melluch, 
5. Harem, Merirnuth, Obdias, 
0. Daniel, Genthon, Baruch, 
7. Mosollam, Abia, Miamin, 
8. Maazia, Belgai, Semeia: hi 

sacerdotes. 

1. Los que firmaron la alianza fue-
ron Nehemías, Atersata, es decir, co-
pero, hijo de Aquelai," y Sedéelas, 

2 . Saraias, Azarias, Jeremías, 
3. í'eshur, Amarías, Mclquías, 

4. Ilattus, Scbenías, Meline, 
5. Harem, Merimut, Obdías, 
G. Daniel, Genton, Baruc, 
7. Mosollam, Abia, Miamin, 
8 . Maazia, Belgai, S e m e i a : lodos 

ellos eran sacerdotes. 

# 1. Hebr. de Hechas 6 Hclclas. Supr. 1.1. 
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9. Los levitas fueron: Josué, hijo 9. Porro Levitae, losue filias 
de Azanía, Bennui, dé los desccndien- Azaiiiae, Benuui de filiis l í e -
tes de Henadad, Cediniel, 

10. Y sus hermanos Sobenía Odaía. 
Celila, Falaía, Hanan, 

11. Mica, Kohob, Hasebía, 
12. Zacur, Serebia, Sabania, 

13. Odaía, Bani, Bauiuu, 
14. Los principales del pueblo eran 

Faros, Fahat-Moab, Elam, Zelu, Bani, 

15. Bonni, Azgad, Bebai, 
1G. Adonia, Bcgoai, Ad n, 
17. Ater, Hzec' ia , Azur, 
18. Odaía, Hasum, Be-ai, 
19. Ilarei; Anatol, Nebai," 

20. Megfias, Mosollam, Hazir, 

21 . Mesizabel, Sadoc, Jeddua, 
22. Feltía, llanan, Anaia, 
23. Osée, Hanania Hasub, 
21. Alohes, Fa lea, Sobec, 
25. Rehuin, Ilasebna, Maasía, 

26. 
2 7 . 

Ecaía , Hanan, Anan, 
Melluc, Harán," Banna, 

nadad, Cedmihel , 
10. Et fratres eorum, Sche-

m a , Odaia, Celita, PhalaTa, 
Hanan, 

11. Micha, Rohob, Hasebia, 
12. Zacliur, Serebia, Saba-

nia, 
13. Odala, Bani, Baninu. 
14. Capita populi, Phnros, 

Phahalhmoab, Aelam, Zetliu, 
Bani. 

15. Bimni, Azaad, Bebai, 
1G. Adonia, Begoai, Adin, 
17. Ater, Hezeci-i, Azur, 
1«. Odaia, Ila-um, Besui, 
19 Harcph , Anathoth, tv'e-

b„i, 
20. Megphias , Mosol lam, 

Uazir. 
21. Mesizabel, Sadoc, leddua, 
22. Piieltia, l lanan, Anaia, 
23. 0<ee , Hanania, Ha uh, 
24 . Alohes, Plialea, Sobec, 
25. Reliuui, Hasebna, Maa-

sia, 
26. EchaVa, Hanan, Auan, 
27. Melluch. H.iran, B iana: 
28. Et r<-ti<|ui de populo, Sa-28 . Y el resto del pueblo, los sacer-

dotes, levitas, porteros, cantores, nati- ccrdotes, Levitae, ianitores, et 
neos, y todos los que se habían se- cantores, Nathinaei, et omnes 
parado d e las naciones para abrazar qui se separaverunt 'le popu-
la ley de Dios, sus mugeres, sus lii- lis terrarain ad legem Dei, 
jos y sus hijas no firmaron cada uno uxores eorum, filii eorum, et 
en lo particular. filme eorum, 

29. Pero de estos todos los que te- 29. Omnes qui poterant sa-
nian discernimiento é inteligencia, lo pere spondentes pro fralribus 
prometieron por sus hermanos, vinien- snis, optimates eorum, et qut 
d o los principales de ellos á prome- veniebant ad pollicendum, et 
ter y jurar,"que arreglarían su conducta iiirandum ut ambularent in le-
á la ley de Dios darla por medio ge Dei, quam dederat in ma-
d e Moisés, siervo del Señor, y que uu Moysi servi Dei , ut facc-

Y 1 9 . E n el h e b r e o se l e e Nabal, y los R a b i n o s j u z g a n q u e e s t e e s Nibaí, que t a m . 
b i e n se p o d r i a p r o n u n c i a r Nebai. 

Y 2 7 . ó s e g ú n el h e b r e o , K i r a m . 
Y 2 9 y 3 0 . H e b r . d i fe r . Y e n c u a n t o al r e s t o de l pueb lo , l o s s a c e r d o t e s , los l e v i , 

t a s & c . s u s m u g e r e s , s u s h i jos y s u s h i j a s , y t o d o s los q u e e r a n c a p a c e s d e d i s ce rn i -
m i e n t o , s o a d h i r i e r o n àio que se habin hecho p o r s u s h e r m a n o s , p o r m e d i o d é l o s pr inci-
p a l e s d e e n t r e e l los , y v i n i e r o n 4 p r o m e t e r i¿c T a l v e z e n l o g a r d e AOIBSTI«, Optima, 
tee •orum, s e d e b e r i a l e e r ARRIUM, Sponscres eorum: s e a d h i r i e r o n á l o q u e s e hab i a 
h e c h o p o r s u s h e r m a n o s quo l i ab i an r e s p o n d i d o p o r e l los . 

32. Et statuemus super nos 
praecepta, ul dernus tertiam 

rent ct custodirent universa guardarían y cumplirían todos los man-
mandata Domini Dei nostri. darníentos del Señor Dios nuestro, y 
e l íudicia eius ct ceremonias sus preceptos y ccrcmouías. 
eíus, 

30. Et. ut non daremus fi- 30. Todos nosotros prometimos que 
lias nostras populo terrae, et no daremos nuestras hijas á ningún 
filias eorum non acciperemus varón de otra nación y que no reci-
tíliis nostris. birémos sus hijas para darlas í nues-

tros hijos. 
31. Populi quoque terrac, qui 31. Y también que no compraré-

ióiportanl venalia, el omnia ad mos en día sábado, ni en los otros rlias 
ttsum, per diein sabbati ut ven- consagrados, lo que traen á vender los 
dant, non accipiemus ab eis de las naciones, ni nada de lo que 
in sabbato e t in die sanctifi- puede servir para el uso d e la vida, 
cato. El dimittemus annum se- Dejaremos la tierra libre el año sép-
t>timura , et exactionam uní- timo; y abandonaremos ít los pobres lo 
versae uuinüs. que ella produzca por si misma en es-

te año; y no exigiremos en él ningu-
na deuda. 

32. Nos impondremos igualmente 
la obligación de dar cada ano la ter-

partom sieli per annum ad opus cera parte de un sido," para todo lo 
domus Dei nostri, que se necesite en la casa de nues-

tro Dios, 
33. Ad panes pmpositionis, 33. Para los panes d e proposición, 

e t ad sacrificiumsempiternuin, para el sacrificio perpetuo, y para el 
el in liolocausiuin sempíternuin holocausto eterno en el dia sábado, 
in sabbatis, in calendis, in so- en los primeros dias del mes, en las 
lemnitatibus, et in sanclificalís, fiestas solemnes, en los" sacrificios pa-
el pro pcccalo: ut exoretur pro cíficos, y en los qtic se ofrecen por 
Israel, e t in omnem usum do- el pecado, á fin de que se hagan ora-
mus Dei nostri. ciones por Israel, y nada faite al ser-

vicio de la casa del Señor nuestro 
Dios. 

34. Sorles crgo misimus su- 34. Y como el número de los nati-
per oblationem Ügnorum in- neos eslaba muy disminuido, sacamos 
ter Sacerdotes, et Levitas, et por suerte de entre los sacerdotes, le-
populum, ut ¡nferrentur in do- vitas y el pueblo, sobre la ofrenda de 
mum Dei noslri per domus leña que los natineos debían cortar y 
palrum nostrorum, per tempo- llevar al templo," para que cada ca-a 
ra, a temporibus atini usque de las famd ns de nuestros padres la 
ad annum: ut arderent super hiciese conducir cada año en el tiein-
altare Domini Dei noslri, si- po señalado á la casa de nuestro Dios, 
cut scriptum est in lege Moysi. á fin de quemarla sobre el altar del 

Seflor nuestro Dios, según está escri-
to en la ley de Moyses. 

35. Et ut a i f rremus primoge- 35. También /aromefMiot llevar to-
nttn terrae noslrae, et pritni- dos los años á la casa del Señor los 

\ 3 2 . U n p o c o m a s de d iez s u e l d o s d e n u e s t r a m o n e d a . (Cas i n u e v e g r a n o s ) . 
V 3 3 . H e b r . » a r a los s ac r i f i c io s p a c í f i c o s , v p á r a l o s que s e o f r e c e n por e l p e c a d o . 
V 34. V e a s e á J o s u é í x . 2 3 . 

d o l a e r a el 
v u l g a r 
454.-
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Antee primogénitos" do nuestra tierra, y las tita unirersi fructOs omnis li-
* misar"' P r ' m ' c i a s de ' o s frutos d e todos los gni, ab anno in anuuin, indo-

'•'l'sít árboles. m o Domini. 
36. Los primerizos de nuestros lii- 36. Et primitiva filiorum no-

jos y de nuestros ganados, c o m o es- strorum.etpceorum nostrorum, 
tá escrito en la ley, y los prirnogé- sicnt scripium est in lege, ct 
nitos de nuestros bueyes y d e núes- primitiva boum nostrorum, e t 
tras ovejas, para ofrecerlos en la ca- ovium nostrarum, ut oltérrenlur 
sa de. nuestro Dios, á los sacerdotes in domo lJei nostri Saccrdoti-
quc sirven en el templo de nuestro bus qui ministrant in domo Dei 
Dios. nostri: 

37. Prometimos iguálmentc traer á 37 . Et primitias ciborunt 
los sacerdotes para el tesoro d e núes- nostrorum, et libauiinum no-
tro Dios, las primicias de nuestros ali- strorum, et poma omnis ligni, 
mentos y licores," y d e las fruías d e vindemiau quoque et olei afl'u-
nucstros árboles, y de la vendimia, y remus sacerdotibus ad gazo-
del aceite, y pagar el diezmo de mies- pliylaciurn Dei nostri, et de-
tras tierras á los levitas. Los mismos cimam partem terrue nostrae 
levitas recibirán en todas las ciudades Levitis. Ipsi Levitae decimas 
el diezmo d e todo lo que produzca accipient e s ómnibus civitali-
nuestro trabajo. bus opertrm nostrorum. 

33. El sacerdote del linage d e Aa- 38. Erit autem Sácen los fi-
ron, tendrá parte c o n los levitas e n los lius Aaron cum Levitis in deci-
diezmos que recibieren; y los levitas mis Levitarum, e t Levitae offe-
ofrecerán la décima parte del diezmo rent decimam partem derímae 
que reciban en el templo de nuestro suae in domo Dei nostri, ad 
Dios, para que se deposite en la ca- gazophylacium in domum the-
sa del tesoro; sauri. 

39. Porque los hijos de Israel y los 39. Ad gazophylacium cnirn 
lujos de Lev í llevarán á la c a s a del deportabunt ftlii Israel, et ñlii 
tesoro las primicias del trigo, del vino Levi primitias fmmenti, vini, 
y del aceite; y allí estarán los vasos et olei: e t ibi erunt vasa san-
consagrados, y habitarán por su tur- ctificata, e t Sacerdotes, ct 
no los sacerdotes, cantores, porteros cantores, et ianitores, et mi-
y ministros;" y así no abandonaremos nistri, et non dimittemus do-
la casa do nuestro Dios . muin Dei nostri. 

V' 35 . l l e b r . d i f e r . l a s p r i m i c i a s do n n e s t r a s t i e r r a s . 
TÍ 3 " . H e b r . d i f e r . l¡is p r i m i c i a s d é n u e s t r a p a s t a v n u e s t r a s o f r e n d a s . N u m . 

xv. 2". 21. 
V 30 . Di fe r . y s e g ú n el heb reo : l o s s a c e r d o t e s , los levitas m i n i s t r o s del templo, 

l o s p o r t e r o s y l o s c a n t o r e s . 

C A P I T U L O X I . 

N o m b r e s ile l o s m o r a d o r e s c u J c r u s a l c n . C i u d a d e s h a b i t a d a s p o r las t r i b u s d e J u d á 
y do B e n j a m i n . 

1. Los príncipes del pueblo habi-
taron en Jerusalen; mas ile todo el res-
to de la gente Se sacó por suerte la 
décima parte para que morase en la 

1 . . H A B I T A V E B U S T a u t e m 

principes popoli in Icrusalem: 
reliqua vero plebs misit sortem, 
ut lollercnt unam partem de 

decem qui habitaturi essenl in 
lerusajem civitate sancta, no-
vera vero partes in civitatibus. 

2. Benedixit autem populus 
omnibus viris qui se spo'ñté ob-
tulerant ut habitarent in leru-
salem. 

3. Hi sunt itaqtie principes 
provincia« qui habitaveruul 
in Ierusalem, e t in civitatibus 
luda. Iíabitavit autem unus-
quisque in possessione sua, in 
urbibus Bitis, Israel, Sacerdo-
tes, Levitae, Nathinaei, e t filli 
servorum Salomon is. 

-i. Ei in lerusalem habitaverunt 
de filiisloda.et de iiiiis Ben-
iamut: de liliis luda, Athaias 
filius Aziam, fiiii ZaChariae, filij 
Amanae, filij Saphatiac, filij 
Malalecl: de Iiiiis Pilares, 

5. Maasia filius Baruch, filius 
Cholhoza, filias Hazi'i, films 
Adaia, filins Ioiarib, filius Za-
chariae, filius Silonitis: 

0. Omnes hi fihi l'hárés, qui 
habitaverunt in lerusalem, 
quadringenli sexaginta octo viri 
fortes. 

7. Hi sunt autem fiiii B"nia-
min: Scllum filius l losol lam, 
liiius loed, filius l'hadai'a,filius 
Colaía, filius Masia, filius E -
tlieel, filius lsa'ia, 

8 . Et post eum Gebbai, Sel-
lai, nongenti viginiiocto. 

9. El loe! filius Zechri prae-
positus eornm, e l ludas íihus 

l'ircLo xi. 13! 
ciudad santa, y las otras nueve vivie- , • 
sen en las demás ciudades y aldeas. 

.2- Y el pueblo bendijo!y llenó do 
alabanzas á todos los varones i, e vo-
luntáriamente se ofrecieron á morar 
en Jerusalen, renunciando las comodi-
dades de la tida cümpest e, par vol-
ver à poblar la ciudad s-tiito. 

3. Esios son pues los principales 
de la Jadea reduáda á provincia que 
habitaron en Jefasalén, y se estable-
cieron en ella. Habiendo regresado los 
demás á las diferentes ciudades d e Ju-

"dá,'' coda uno habitó en su posesión 
y en su ciudad, así el pueblo de Is-
rael, como los sacerdotes, levitas, Pa-
tíneos, y los lujos de ios siervos de Sa-
lomon. 

4. He aquí los que se avecinda-
ron en Jerusalen de los hijos de .ca-
da y de los hijos de Benjamin: D e los 
hijos de Judá, habitó allí Atinas, hi-
jo de Aziam, hijo d e Zacarías , hijo 
de Amarías, hijo de Safatía?, hijo ile 
Maialici. De. los hijo- de Pares," 

5. Morí allí Maasia, hijo de B a ñ e , 
hijo de Colhoza, hijo ríe Hazía, hijo de 
Adaía, hijo do Joiarib, hijo de Zaca-
rías, hijo de un Silonita". 

(i. T o d o s los hijos de Fares qua ha-
bitaron en Jerusalen, hacían el núme-
ro de cuatrocientos''sesenta y ocho, to-
dos varones fuertes y v::ii.-.:it-:s. 

7. listos eran los hijos de Benja-
min: Sellimi'' hijo d e Mosollaic., lujo 
de Jofd, hijo :ie Fariaía, hijo ríe Co-
laía, hijo de Masía, h j o de Étee!, hijo 
de Isaia; 

H. Y después de él, Gebbai, Sellai, 
que hadan novecientos vointí y ocho 
hombres. 

9. Su gefe era Jée l , hijo de '¿ri-
eri-, y Judas, hijo de Senua, tenia dcs-

í 3 . I l e b r . d i f e r . E n c u a n t o i l as d e m á s c i u d a d e s d e Jiid-i, c a d a u n o h a b i t ó e n 
s u h e r e n c i a y e n su c i u d a d & c . 

V 4 . H s b r . d i f e r . A t a j a s i¡ Oteí & c , h i jo d e M a l a l e c l , u n o do l o s d e s c e n d i e n t e s do 
F a n i s , tejo de Judá. 1. Par. íx. 4 . 

\ 5. H e b r . d i f e r . Estuvo t a m b i é n i l t . iasia ó Asaíg h i j o d a u n S i l o n i t a ó d e un 
des. endiente de Seto, otro hijo ,te Judá. 1. í ' i l r . I ' f.. 

V 7. O s e g ú n e l hebreo^ .Salo. 1. Par. n . 
T O M . V i l i . 2 1 
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pues de é! el mando do la ciudad. Senna super civitatew secun-
dus. 

10. Et de sacerdotibus, 
Idai'a, filius loarib, Iacliin, 

11. Sarala filius i lelciae, fi. 
lius Mosoilam, filius Sadoc, fi-
lius Merai'oth, filius Acliilob 
princeps domus Dei. 

12. Et fratres corum facien-
tes opera templi: ociiugenli vi-
ginli duo. Et Adaia filius Jero-
harn, filius Plielelia, filius Afu-
si, filius Zachariae, filius Plies-
hur, filius Melchiae, 

13. E l fratres eius principes 
patruin: ducenti quadraginta-
duo. Et Amassn-fiiius Azrcel, 
filius A basi, filius Mosollamotb, 
filius Emmer. 

14. Et fratres corum poten-
tes niinis: ccntum viginliocto, 
et praepositus corum Zabditl, 
filius potentium. 

15. Et de Levitis Semeia fi-
lius Ilasub, filius Azarieam, 
filius Hasabia, filius Boni. 

16. EtSabalhai et Iozabetl, 
super omnia opera, quae erant 
forinsecus in domo Dei , à pria-
cipibus I.evitarum. 

17. Et Vlatliania filius Micha, 
filius Zebedei, filius Asapli 
princeps ad laudandum, et ad 
confitendum in oratione, et 
Becbecia secundusde fratribus 
eius, et Abda filius Samua, fi-
bus Galal, filius Idithum: 

18. Omnes Levitae in civi-
t n t e s a n c l a d u c e n t i o c t o g i n t a 

quatuor. 
19. Et ianito-es, Accub 

Telmon, e t fratres eorum, qui 
10. T a l vez se debe r í a l e e r Ida la 6 Jedaia, J o i a r ì b v J u q u i n . 1. Par. tx . 10. 

V I I . O A l a r i a s . 1. P a r . ix . 11 . 
V 12, P a r e c e q u e et i n t è r p r e t e »irò loyO a q u í e s t a p a l a b r a q n e e s t á e n oposicion 

c o n l a s s igu í , -mes d e l * 16. quae erant foriiutcus. 
V 17 . E n el h e b r e o s e l è e mxia lucr i l i , il/hi confitelitur s i n s e n t i d o a l g u n o , en 

l u g a r d o iiTHlil VTUDii, laudi* e! confettimi*. 
^ lltid. O s e g ú n b1 hebreo , I d i t u n . L o s R a b i n o s qu i s i e r an oueEf l l eye ra I d u t u n , pere 

s i e m p r e s e le ha l l a m a d o del p r i m e r m o d o . 
\ v 19 . T a l vez d e t o n a leurse : los p o r t e r o s c r i n i S e l i u m ì A c c u b , T e l m o n y Ahiinwn.-

1. Par. ì x . 17 . 

10. D e los sacerdotes eran Idaía, 
hijo" do Joarib, y Jaquin, 

11. Saraía," hijo de Helcías, hijo 
de Mosollam, hijo de Sadoc, hijo de 
Meraiot, hijo de Aquilob, que era prín-
cipe ó prefecto de la casa d e Dios. 

12. Y sus hermanos ocupados en 
las funciones interiores" del templo en 
•número de ochocientos veinte y dos. 
Adaía, también hijo de Jeroham, hijo 
de Felelia, hijo de Amsi, hijo de Zaca-
rías, hijo de Feshur, hijo de Melquías, 

13. V sus hermauos los príncipes de 
las familias, eran todos doscientos cua-
renta y dos; como también Amassai, 
hijo de Azreel, hijo de Ahazi, hijo de 
Mosollamot, hijo de Emmer, 

1-1. Y sus hermanos, que eran hom-
bres muy poderosos, en número de cien-
to veinte y ocho; Zabdiel, uno de los 
grandes y poderosos de Israel, era su 
prefecto. 

15. De los levitas eran Semeía, hi-
jo de l iasnb, hijo de Azaricam, hijo 
de l lasabía, hijo de Boni; 

1G. Y Sabatai y Jozabed, superin-
tendentes de todas las obras exterio-
res d e la casa de Dios, y príncipes 
de los levitas; 

1~. Y Matanía, hijo de Mica, hi-
jo d e Zebedei, hijo de Asaf, que era 
gcté de los que cantaban las alaban-
zas del Señor, y publicaban su gloria 
en la oracion;" y Becbecía el segundo 
d e sus hermanos, y Abda, hijo de Sa-
mua, hijo de (¡aial, hijo de Idilum;" 

18. T o d o s los levitas que habitaban 
en la ciudad sania, hacían el número 
de dosci n;os óchenla y cuatro. 

19. Los porteros eran Accub, Tel-
mon y sus hermanos," que guardaban 

O A P I T U t O XI. 1 6 3 

custodiebant ostia: ccntum se- las puertas del templo, en número de. 
ptuaginía dúo. ciento setenta y dos. e ™r ' 

20. Et reliqui ex Israel Sa - 20. El resto del pueblo de Israel, 404. 
cerdotes et Levitae in univer- y los demás sacerdotes y levitas, mu-
sis civitalibus luda unusquis- rabón en todas las ciudades de Judá, 
que in possessionc sua. cada uno en su posesion. 

21. Et Nathinaei, qui habi- 21 Los nutineos que vivian en Je-
tabant in Opliel, et Sialia, et rusalen, ocuparon" el cuartel llama-
(jasjiha de .Nathinaeis. do Ofel; y Sialia y Gasfa erangefes 

d e los nutineos. 
22. Et episcopus Levitarum 22. El gefe establecido sobre los 

in Ierusalcm, Azzi filius Ba- levitas que habitaban e n Jerusalen, 
ni, filius Hasabiae, filius Ma- era Azzi, hijo de Bani, hijo d e l lasa -
thuniae, filius Michae. D e fi- bia, hijo de Matanías, hijo de Mica, 
liis Asaph, cantores in mini- D e los hijos d e Asaf, había allí can-
eteiio domus Dei . tores ocupados en el servicio de la ca-

sa de Dios; 
23. Praeceptum quippe regis 23. Porque el rey de Persía" ha-

super eos eral, e t ordo in can- bia prescrito tod" lo que les tocaba, 
toribus per dies singulos, y el orden que debia observarse" to-

dos los dias entre los cantores, confor-
mándose en esto con lo que Iwbia dis-
puesto líartd. 

24 . Et Pliathahia filius Me- 24. Y I'atahía, hijo de Mesezebel , 
sczebel, de tiliis Zara filij luda de los hijos de Zara, hijo d e Judá, era 
in manu regis, iuxta omne comisionado del rey Artajeijes para 
verbum populi. arreglar todos los negocios del pue-

blo, bajo las órdenes de Nehemías. 
25. El in domibus per omnes 25. Y por lo que hace á los otros 

regiones eorum. D e filiis luda lugares donde s e establecieron en to-
habitaveruni in Cariathaibe e t do el pais, los hijos d e Judá habita-
in filiabus eius: e t in Dibon, ron en Cariatarbe, y en sus aldeas, 
el in filiabus eius: et in Cab- en Dibon y sus aldeas, en Cabseel y 
seel, e t in viculis eius. su comarca, 

26. Et in Iesue, et in Mola- 26. Y en Jesué, y en Molada, y 
da, el in Bethphalcth, cu Betfalet, 

27 . Et in Ilasersusl, et in 27 . En Hasersuál, en Bersabée, y 
Bersabee, el in filiabas eius, sus aldeas, 
28. Et in Sice leg , et in Mo- 28 . En Siceleg, en Mocona y sus 

cliona, et in filiabus eius, aldeas, 
29. Et in Rcmmon, et in 29. En Remmon," e n S a r a a , e n 

Sarna, et in Ierimuth, Jerimut. 
30. Zanoa, Odollam, et in 30. F.11 Zanoa, en Odollam y sus 

villis earum, Lachis et regio- aldeas, en Laquis y su territorio, e n 

V 21 . E s t e e s el s e n t i d o d e l heb reo : l o s n a t i n e o s h a b i t a r o n o n O f c t , cuartel de 
Jcrnealen; V S i h a v G a s f a eran g e f e s d e l o s n a l i n e o s . 

V 2 3 . O t r o s lo e x p l i c a n a s i : p o r q u e el r ey David h a b í a p r e s c r i t o & o . 1. Par. ixv. 
et teqq. 

Ihid. L a m i s m a p a l a b r a h e b r e a »MS-H, fidelitat, q n o l a V á l g a l a t r a d u c e ORIFO, p u e d o 
s i g n i f i c a r cihur. y l o s a l i m e n t o s q u e d e b i i n d a r s e t o d o s l o s d i a s á l o s c a n t o r e s . Se h a l l a 
on es te sen t ido e n E s t o r n . 2 0 . 

í 29 . l l a b r . e n A i n - R e r a m o n . 
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nibus eius, e t Azeca: et filia-
bus eius. fct manscrunt i.i 13er-
sebee. usque ad vulleni KIUÌ ni. 
31. Fini .lutein Beniaii.ìn, ù 

( iena, Mecltmas, et i l . i, et 
lletliel, e t filiabus eius: 
32 . Anàtlioth, Kob , Anania, 
33. Asor, Rama, Getli ini , 
34. Hadid, Seboùn, et S e -

balla;, (.od 
,35. Et Ono valle artifiuum. 
36. Et de Levit is portioues 

Iud.it, et Benjamin. 

C A P I T U L O XII . 

X o m b r e s ríe l o s p r i n c i p a l e s s a c e r d o t e s y L e v i t a s q u e r e g r e s a r o n c o n Z o r o b a b e l , y 
d e d i c a c i ó n d o l o s m u r o s d e J e r u s a l c n . 

1 . E S T O S e r a n l o s s a c e r d o t e s y ¡ e -

vilas que subieron á Jerusalen con Zo-
robabel, hijo de Salatici, y con Josué:" 
Saraía, Jeremías, Esdras," 

2. Amaría, Meline, Hattus, 
3 . Scbenías," Rehum, Merimut, 

4 . Addo, Genton, Abía, 
5 . Miamin, Madia, Belga, 
ti. Seme ía y Joiarib, Idaía", Se-

llimi," Amoc, Helcías, 
7. Idaía. Estos eran los principa-

les sacerdotes que fueron con sus her-
mano* en tiempo de Jo»ué, sumo sa-
cerdote hijo de Josedec. 

8. Los levitas eran .lesna, Bennuí, 
Cedmihel.Sarebíii, Judá, Matat ías , que 
con sus hermanos dirigian" los sagra-
dos cánticos. 

y. Bccbecía y Hanni, con sus her-

t I . E s l e e s el s u m o s a c e r d o t e . I n f r . Tf 7 . 
Ihid. N a d a i n d i c a a q u í q u e e s t e E s d r a * s e a el d o c t o r d e l a l e y c o n o c i d o b a j o e s t e 

n o m b r e , y q u e n o vo lv ió s i n o s e t e n t a a ñ o s d e s p u é s e n el r e i n a d o d e A r t a j e r j e s . E l n o i n . 
b r a d o a q u í s e h a l l a t a m b i é n e n el t 1 3 . de i c a p . x n . , d o n d e s e v e q u e es d i v e r s o d e l d o c . 
t o r d e la l e y á q u i e n s e n o m b r a d e s p u o s e n el V 2 6 . 

V" 3 . O s e g ú n el h e b r e o , S e q u e n i a s . P e r o e n o í V 1 4 s e le l l a m a t a m b i é n e n el he-
b r e o , S e b e n i a s . 

Y ti. P a r e c e qne el i n t é r p r e t e s i r ó l e y ó Jodaía, c o m o csti t on l a V u l g a t a X 19. 
Ibid. O a e g n n el h e b r e o S i ' i i u , y d e a h i e l S e l l a de l Y 2 0 . 
\ 8. H e b r . q u e p r e s i d i a á los c á n t i c o s s a n t o s c o n s u s h e r m a n o s . Supr. j i . 17. 

E n el h e b r e o se l e e u i o t i r q u e n o s e h a l l a e n o t r a p a r t e , t a l v e z e n l u g a r de TITDCT, 
«n/eas/enes, laudes. 

Antes Azeca y sus aldeas, Y habitaron des-
l ' e 1 5 c r s a b ¿ e basta el valle d e Eunoin . 
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31. E n cnanto á los hijos d e Ben-
jamín, se estabiecierv.ii desde Geba has-
ta Mccmas, l l a i . Betel y sus «Ideas, 

32. i j l i A n a l o l , Nob , Anaína, 
33. Asor, Rama, Getaim, 
3». l lad id , Seboim, Neballal , L o d , 

3 ). Y Ono, valle da los artífices. 
3d. Los levitas tenian también sus 

posesiones en Judá y en Benjamín. 

1. I l i sunt autem Sacerdoti^ 
et Levitae, qui ascenderunt 
cum Zorobabel (ilio Salathiel, 
e t Iosue: Sarala, lereniias, Es-
dias, 

2. Amaria, Mellucli, Hattùs, 
3 . Scbenias, Rheum, Meri-

tnuth, 
4 . Addo, Gen'hon, Abia, 
5. Miamin, Madia, Belga, 
0 . Scmeia, et Ioi'arib, lila'ia, 

Sellum, Amoc, Ilelcias, 
7. Itlai'a. Isti principcs Sa-

cerdotum, et fratres eorum in 
diebus Io-ue. 

8 . Porro Levitae, Iesua, Bcn-
nui, Cedniihel, Sarebia, Iuda, 
Mathanias, super hymnos ipsi 
et fratres eorum: 

9. Et Becbecia atque Hanni, 

e t fratres eorum unusquisque 
in officio sito. 

10. Iosue autem geiiuit loa-
cim, et loacim geuuit Elia-
sib, et Eliasib genuit Ioiads, 

11. Et loiada genuit lona-
tlian, ct Ionathan genuit letl-
doa. 

12. In diebus autem loacim 
eiani Sacerdotes e t príncipes 
famiíiarum: Saraie, Mara'ia: 
J. remiae, H,inania: 

13. Esdrae, Mosollam: Ama-
riae, lohanan: 

11. Milicho, Ionathan, Sebe-
niae, loscph: 

15. Ha ram, Edna: Marai'oth, 
l lc lc i : 

16. Adatae, Zacliaria, Gcn-
thon, Mosollam: 

17. Abiac, Zechri, Miamin, 
et Moadia-, Plielti; 

IS. i'y Igae, Sammua: Se-
m iiae, Ionathan, 
19. Ii.iarib, Matiianai: Iodai'ae, 

Azzi: 
20. Sellai, Celai: Amoc , He-

ber: 
21. Helciae, Ilasebia: Idaiae, 

Nathanael. 
22 . I.evitae in diebus Eliasib, 

et Ioiaila, e t lohanan, et led-
doa scripti principes familia-
rum, et Sacerdotes in regno 
Darij Persae. 

23. Filii Levi principes fami-
liarum, scripti in libro verbo-
rum dicrtim, et usque ad dies 

manos estaban" cada uno de ello ¡Ai-
cudos á su empleo, según su clase. 

10. Josué engendró a Jmcnn, Joa-
cim engendro á filiusib, Euasib engen-
dró á Joiada, 

11. Joiada engendró á Jonatan, y 
Jonatan engendró á Jeddoa." 

12. Estos eran los sacerdotes y ge-
fes dé las familias sacerdotales en tiem-
po de Joacitn: Maraia era de ta de 
Saraía; l lananías, de la de J, remías; 

13. Mosollam de tu de Esdras; Jo-
hanan de la de Amarías; 

14. Jonatan de la d e Milico;" José 
de la de Sebenías; 

15. Edna, de ta de Aram;" I le lc i , 
de la de Maraiol;" 

JlÍ'i. Zacarías, de la de Adaía;" Mo-
sollam, de la d e Génton; 

17. ZéCri, de la de Abía; Felti, de 
la de Miamin y d e Moadía,-" 

18. Sammua, de la de Belga; Jo-
natan, de la de Semaía; 

19. Matanai, de ¡a de Joiarib; Az-
zi de la de Joiada;" 

20. Celai, de la de Sellai;" Heber, 
de la de Amoc; 

21. Hasebía, de la de JL-lcias; Na-
tanael, de la d e Idaía. 

22 . En cuanto á los levitas que vi-
vieron en los tiempos de Eliasib, d e 
Joiada, de Johanau y de Jeddoa, fue-
ron escritos los nombres de los ge lcs 
de las familias ¡etílicas, y de los sa-
cerdotes en el reinado de Darío," rey-
de Persia. 

23 . I ' desde cntánces se han es-
crito los ge fes de las familias de los 
hijos d e Loví en el libro do los ana-

Y 9 . D i f e r . T,os l e v i t a s eran J e s u a & c . B e c b e c i a y H a n n i , c a d ? u n o a p l i c a d o A su 
e m p l e o y A s u s f u n c i o n e s . L o s R a b i n o s c o n v i e n e n e n que e n el h e b r e o s e l eo f i a n n u e n 
v e z de llanni. 

\ 11. V é a s e t o q ú e s e h a d i c h o s o b r e e s t e Y e n e l p r e f a c i o . 
Y I I. O MBIIIIC. Supr. TF 2 . 
Y 15. O R e h u m . S i t j t r . V . 3 . 

Í 'd. O M e r i m u t . lbid. 

16. O A d d o . Supr, Y 4-
Y 17. E u el h e b r e o n o e s t á la c o n j u n c i ó n el. F e l t i e r a g e f e d e la f a m i l i a c e ?, íoa-

d i s . P r o b á b l e m e n t e s e h a n e r d i d o o! n o m b r e de l g e f e d o l a f a m i l i a d e M i a m i n . 
S? 19. O I d a i*. Sutrr. y 6. 
Y 2 0 . O S e l l u m . íh-d. 
Y 2 2 . E s d e c i r , D a ñ o C o d o m a n o , V é a s e e l p r e f a c i o . 
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les, hasta el tiempo de Jonatan ó Jo- lonathan, filij Eliasib.. 
hunan, hijo de Joiada," hijo de Eliasib. 

24. Los príncipes pues de los le-
las eran l lasebía, Serebía y Josué, hi-
jo de Cedmihel, y sus hermanos, que 
debían cantar por sus turnos las ala-
banzas, y ensalzar la grandeza del Se-
ñor, según el orden présenlo por Da-
vid, varón de Dios, y observar igual-
mente cada uno á su vez los deberes 
todos de su ministerio. 

2 5 . M elania, Becbecía, Obedia, Mo-
sollam, Telm in, Accub, eran guardas 
de las puertas y d e los vestíbulos" de 
delante de las puertas del templo. 

26. Estos existían en tiempo de 
Joacim, hijo de Josué, hijo de Jose-
deo, y en tiempo de Nehemías, go-
bernador de la provincia, y de Esdras, 
sacerdote y doctor d e la ley. 

27 . Al tiempo do la dedicación 
del muro de Jerusalen, s e buscaron 
los levitas en todos los lugares donde 
habitaban, pira hacerlos venir á Je-
rusalen á cel-brar esta dedicación con 
alegría y acción de gracias," entonan-
do cánticos, y tocando címbalos, liras 
y arpas. 

23 . Juntáronse pues los hijos de 
los cantores de la campiña cercana 
á Jerusalen, y d e las aldeas de Ne-
tufati, 

29 . Y de la casa de Galgal, y de 
los cantores de Geba y de Azmavet, 
porque los cantores s e habían fabrica-
do aldeas" en la comarca de Jerusalen. 

24. Et principes Levitarum, 
Hascbia, Serebia, et losue n-
lius Cedmihel: et fratres eo-
rum per vices suas, ut lauda-
rent et confitereiHur iuxta prae-
ceptum David viri Dei, et ob-
servarent aequè per ordinem. 

25. Mathania, e t Becbecía, 
Obedia, Mosollam, 'i'elmon, 
Accub custodes port irutu et 
vestibulorum ante portas. 
26. Hi in diebus Ioacim, filij 

losue, fiiii losedec, et in diebus 
Nehemiae ducis, et Esdrae sa-
cerdotis scribaéque. 

30. Habiéndose purificado los sa-
cerdotes con los levitas, purificaron al 
pueblo, á las puertas y á las murallas 
de la ciudad. 

31. Hice subir sobre la muralla á 
los príncipes de Judá; y habiendo 
hecho dos divisiones, establecí también 
dos grandes coros de cantores que en-

27. In dcdicatione autem mu-
ri lerusalem requisierant Le-
vitas de omnibus locis suis ut 
adduccrent eos in lerusalem, 
c t facerent dedicationem et 
laetiüam in actione gratia-
rum, e t cántico, et in cymba-
lis, psalteriis, ct citharis. 
28. Congregati sunt autem 

fiiii cantorum de campestri-
bus circa lerusalem, ct de vil-
lis Nethuphati, 
29. Et de domo Galgal, et 

de regioníbus Geba et Azma-
veth: quoniam villas aedifica-
verunt sibi cantores in circuitu 
lerusalem. 

30. Et mundati sunt Sacer-
dotes et Levi tae , e t munda-
verunt populum, et portas, et 
murum. 

31. Ascendere autem feci 
principes luda super murum, 
et statui duos magnos choros 
laudantium. Et ierunl ad dex-

t 2 3 . E n el h e b r e o so loe Johmn, y e s e l m i s m o q u e se a c a b a do n o m b r a r e n el 
v e r s o p r e c e d e n t e . P e r o e n el V 11 s e le l l a m a Jornias b a s t a e n c t h e b r e o . E s fác i l 
que e n el h e b r e o so c o n f u n d a n n o n » , Jonatan, y IIJHIC», Johanan. 

V 9 5 . í í e h r . -lifer. y d e l a s o f r e n d a s q u e s e h a c í a n e n l a s p u e r t a s . 
V 2 7 . H e b r . l i t . ct in actione gratierum; p o r o e s p robab le que se h a p u e s t o [a con -

j u n c i ó n p o r e q u i v o c o de l c o p i s t a . 
!> 2 3 O a l q u w l t s . 

A n t e s 
de la e r a c ï 

wram super murum ad portam tonaban las alabanzas del Stftor. De 
Sterquiiinij. los que componían estas dos bandas, vulgar 

los unos marcharon" á mano derecha Í>I. 
sobre el muro, hácia la puerta del Es-
tercolero. 

32. Et ivit post eos Osai'as, 32. Osaias marchó tras ellos, y la 
el media pars principum luda, mitad de los príncipes de Judá , ' 

33. Et Azarias, Esdras , et 33. Y Azarías, Esdras, Mosillam, 
Mosollam, ludas, e t Ceniamin, Judá, Benjamín, Seincía y Jeremías, 
et Semeía, et Icremias. 

34. Et de Iiiiis saeerdotum 34. Y de los hijos d e los sacerdo-
in tubis, Zacharias filius lona- tes seguiun con sus trompetas, Zaca-
than, filius, Semeíae , filius Ma- rías, hijo de Jonatan, h i jode Semeía , 
thaniae, filius Miehaiae, filius hijo de Mutanías, hijo de Micaías, hi-
Zechur, filius Asapli, jo de Zccur, hijo d e Asaf; 

35. El fratres eius Semeía , 35. V* sus hermanos, Semeia, Aza-
et Azareel, Malalaí , Galalaí, reel, Malalai, Galalaí, Mas i, Nalanael , 
Maai, Nathanacl, et ludas, e t Judas y Ilanani, con los instrumentos 
Hanani, in vasis caniici Da- dispuestos por David varón de Dios, 
vid viri Deí: et Esdras scri- para canlar los santos cánticos; y Es-
lía a m e eos in porta Fontis. dras, doctor ríe la ley, iba delante de 

ellos á la puerta de la Fuente." 
36. Et contra eos aseende- 36. Los otros se volvieron hácia la 

ruut in gradibus civitatis Da- izquierda, y subieron al lado opuesto 
vid iu ascensu muri super do- de estos por las gradas de la ciudad 
n.um David, ct usque ad |ior- de David," donde se alza el muro so-
taní Aquarurn ad Orientem. bre la casa de David, y hasta la puer-

ta de las Aguas, al oriente." 
3 7 Et chorus sccundus gra- 37. D e esta suerte el gran cora 

tias referendum ibat ex ad- de los que daban gracias á Dios," ca-
verso, ct ego post eum, e t me- miuaba por la parle opuesta del pri-
dia pars populi super murum, mero-!' y ¡o le seguia con la mitad del 
el super turritn Furnorum, et pueblo sobre el muro, y sobre la tor-
usque ad murum latissimum, re d é l o s Hornos, hasta el lugar en que 

el muro e s mus ancho, 
38. Et super portam E- 3S. i" s o b r e la puerta de Efraim, y sobrp 

phraim, et super portam an- la puerta antigua y sobre la puerta d e 

V 3 1 . E n el h e b r e o s o l í e VTHLCT, et procesámn. C o m p a r a n d o e s t e t e x t o c o n e l 
de l v .17, p a r e c e q u e l o s c o p i s t a s h a n o m i t i d o d o s p a l a b r a s v d e s f i g u r a d o l a t e r c e r a 
E s p r o b a b l e q u e l a l e c c i ó n p r i m i t i v a e r a : VIITODH n a n o n n r i c r , El chorus unus !au. 
darihum (o gruirás refennlium) ¡bal. T a m b i é n e n el í 3 7 . s e l eo : Et dmus seeundm 
grafías refeientrum {O laudantium) ibat. 

V 3 5 . I J e b r . E s d r a s , d o c t o r de lu l ey . e s t a b a d e l a n t e d e e l l o s : l o s d e m á s se iirigie. 
ion a la izquierda h á c i a la | " : e r l a ele la F u e n t e , y s u b i e r o n ¿ c . 

V 3 6 . E s d e c i r , l a s g r a d a s p o r d o n d e se s u b e d e la c i u d a d i n f e r i o r á l a ' c i u d a d d o 
D a v i d . Supr. i n . 1 5 . 

JUd. C a l m e t c r e e q u e e s t a p u e r t a e s t a b a e n f r e n t e J e l a o r i e n t a l d e l a t r i o d e I s r a e l . 
V é a s e e l Pin,o de Jervsnlen. 

\ 3 7 E s t a e s e i l e l h e b r e o l a m i s m a p a l a b r a q u e l a V u l g a t a t r a d u c e e n e l 
v e r s o 8 1 . choros laudantium, e s d e c i r , q u e e l la p u e d e s i g n i f i c a r a l a b a n z a » 0 a c c i ó n 
d e g r a c i a s . 

ind. E n o l h e b r e o s e l e e L imar . q u e s e e x p l i c a p o r u n o , ex odeerso. P r o b á b l - m e n . 
2 f ó l " P a r o p o s i c i ó n í l.min. nJ etejrterarn, c o m o e s l i l l l . 
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d e la LU c 
tiquum, et super portata Pi . 
seìuin et turrim Hairàriéel; et 
turrim Emath,et usque ad por. 
taui Gregis: e t steterunt in por-
ta custodiae, 

39. Stetcrunlque duo chori 
laudantium in domo Dei, et 
ego, et dimidia pars magistra-
tuuin mecurn. 

los Peces, y sobre la torro de I lananeel , 
y sobre la torre de F.mat, y basta la 
puerta del Ganado; y se detuvieron en 
la puerta de la cárcel. 

39 . Y los dos coros de los que can-
taban las alabanzas del Señor, s e c o -
locaron uno enfraile del otro, delan-
te tic la casa de Dios, y lo mismo yo 
y la mitad de los magistrados que'es-
taban conmigo. 

40. Igualmente los sacerdotes Elia-
quim, Maasia, Miamin, Miquca, Elioe-
nai. Zacarías y Hananía, con sus trom-
petas; 

-11. Y Maasia, S e m e í a , Eleazar, 
Azzi. Johanan, Melquía, E lam y Ezer. 
Y los cantores hicieron resonar muy 
alto su voz, cantando con Jezraia, 
ijite era su pele. 
42. En este dia inmolaron grandes"vic-
tiinas entre los transportes del regocijo; 
porque Dios los habia l lenado d e una 
muy grande alegría; igualmente se ale-
graron sus mugeres y sus hijos; j el 
alborozo de Jerusaleu se oyó d e muy 
lejos. 

43. Eligieron también en este dia 
á algunos sacerdotes y levitas, para 
ponerlos en las casas del tesoro, con 
el fin ilc que se sirviesen de ellos los 
principales de la ciudad, para recibir 
con dianas acciones d e gracias, y en-
cerrar en estas casas las ofrendas de 
licores," las primicias y los diezmos; 
porque como Judá tuvo suma alegría 
viendo á los sacerdotes y levitas asi 
reunido«, btt ministro tibundánt mente 
todo aquello que podían necesitar. 

44. Y los sacerdotes y los levitas 
por su parte se hicieron muy dignos 
del cuid'-tdo que se ¡es confió; porque 
observaron con exactitud el precepto 
de su Dios y el de la expiación; los 
cantores y los porteros desempeñaron 
también pérfidamente sus deberes, si-

V" 4 9 . D i f e r . un g r a n n ú m e r o do v í c t i m a s . 
4 3 . H e b r . d i l c r . E n e s t o d i a s o e l i g i e r o n los h o m b r e s que d e b í a n c u i d a r l o s apo-

s e n t o s de l t e s o r o d o n d e s e c o n s e r v a b a n i a s o f r e n d a s , l a s p r i m i c i a s y los d iezmos , 
p a r a que l o s p r i n c i p a l e s d e l a s c i u d a d e s p u d i e s e n p o n e r a l l i l a s p o r c i o n e s d e b i d a s á 
l o s s a c e r d o t e s y á los l e v i t a s . "En el h e b r e o s e l e e i r r e g u l a r m e n t e MNACT, e n l u g a r d e 
1IN1UT, p a r r e s , c o m o s e h a l l a e n e l v e r s o U l t i m o . 

10. Et Sacerdotes, Eliachim, 
Maasia, Miamin, Michea, E-
liocnai, Zachaiia, l lauauia in 
tubis, 

41. F.t Maas ia , et Semeía, 
ct Eléazar, et Azzi. et lohanan, 
et Melclna, et /Elain, et E-
zer. Et claré cecinerunt can-
tores, ct Iezráia praepositus: 
42. Et iinmolaverunt in die 

illa victimas magnas, ct i-,e-
tati s u n t : D ' u s enim laetifi-
caverat eos laelitiá magua: sed 
et uxores corum, et liberi ga-
visi sunt , et audita est lacii-
tia lerusaletn procul. 

43. Recensuerunt quoque in 
die illa viros super gazophyla-
cia thesauri ad libamma, et ad 
primitias, et ad dec imas , ut 
inirolerrent per eos principes 
civitatis in decore grátiarum 
aCtionis, Sacerdotes et Levi-
tas: quia laetificatus est leda 
in Sacerdotibus e t Levilis a-
stantibus. 

44. Et custodicrunt observa-
tionem Dei sui, c t observatio-
netn expiationis, et cautores, 
e t ianitores iuxla praeceplum 
David, et Salouionis filij eius, 
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45. Quia in diebus David ct 
Asaph ab exordio crani prin-
cipes consultili cantorino in 
carmine laudanliuin, et con-
fitentiuin D o. 

4J. Et oinnis Israel, in die-
bus Zorobabül, et in diebus 
N liiemiae dabant partes caa-
toribus el ianitoribus per dies 
singulos, ct sanctificabant Le-
vit is, el Levitae sancliiicabaal 
filios Aaron. 

guiendo en todo lo que s e les ha pres-
crito por David, y" por Salomón, su 
hijo; 

45. Porque desde el principio en 
tiempo de David y de Asai; iiubo es-
tablecidos gefes de los cantores, que 
alababan á D os con sontos cánticos, 
y entonaban liimuos á su glori i." 

4íi. Esa fié la ca isa por que to-
do el pueblo de Israel tuvo cuidado 
desde los dias de Zprobabel, y des-
de el tiempo le .Vahemias, de .jar ca-
da dia su ración á los cantores y or-
t ero s , . vara que e¡erji»sen s'is ¡\un io-
nes sin iitpii tu l, y sin distr tccion. 
Daban ta nbien á los levitas la parle 
que les pertenecía de las cosas san-
tas, y los levitas daban del mismo mo-
do á los hijos de A i r a n la pirte san-
ta que se les tenia destinada; de suerte 
que toilo estaba en buen órden. 

Í4 1 . E n el h e b r e o se h a o m i t i d o la c o n j u n c i ó n et. 

1 5 . L o s S e t e n t a n o l e y e r o n l a c o n j u n c i ó n el , q u e e s t á e n ol h e b r e o y o n l a V u t . 
g a t a á n t e s d e A s a f , y r e f i e r e n A e s t e la p a l a b r a a a s , capul, p o n i é n d o l a e n s i n g u l . r 
N o so ha l l a e n «u v e r s i ó n l o que l a V j l g i t a e s p r e s a c o n l a s p a l a b r a s ¡n crimine. E n 
e h e b r e o s e l e e VSIR, el carmen, t a l v e z e u l u g a r d e v s s , et princeps, d o m o d o q u o 
el s e n t i d o p o o n s o r e s t e : P o r q u e d e s d o o l t i e m p o de D a v i d , A s a f f u e d e s d e e s t o t i e r n . 
p o a n t i g u o ei g e f o d e l o s c a n t o r e s y el p r i n c i p e d e l o s c o r o s d e s t i n a d o s á a l a b a r ¿ D i o s 
y d a r l o g r a c i a s . 

C A P I T U L O XIII. 

N e h e m l a s q u e h a b i a ido á v e r á A r t a j e r j e s , e n c u o n l r a á i 
c h o s d e s o r d e n e s q u e r o m e d i a . 

1. I » dio autern illo lectum 
est in volumine Moysi uudien-
te populo: ct inventuin est seri-
plum in eo, quód non debeant 
introire Ammonites et Moabi-
tes in ecclesiam Dei usque in 
aeternum: 

2. E ò quód non oceurrerint 
filiis Israel cum pane et aqua: 
e t conduxerint ad versimi eos 

V 1. V é a n s e l o s v e r s o s 6 y 7 . 
Ibii. S e p r e s u m e q u e e s t o s u c e d i ó e n l a fiesta d e l o s T a b e r n á c u l o s , e n l a t 

l e í a la ley. 

Jbid. V é a s e el í 3 c a p . x x í i l de l D e u t e r o n o m i o . 

TOM. Vili. 2 2 

1 l a o r a o 
v u l v a r 

4 3 1 . 

r s s j - J s s r j - j * 

i v u e l t a á J e r u s a l e n i 

1. PERO este buen órden no duro 
mucho tiempo; porque habiéndome au-
sentado para ir á Persia, y vuelto al-
gunos años después h Jerusalem" pa-
ra celebrar en ella la fiesta de los Taber-
náculos" en este dia se leyó eu presen-
cia del pueblo el libro de'Moisés y se 
halló escrito en él que los Ammoni-
tas y los Moabitas, no debian entrar 
jamas en la Iglesia de Dios," 

2. Porque no se presentaron delan-
te de los hijos d e Israel con pan 
y agua, cuando estaban en el desierto. 

m 
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A n t e s 
di 1. tra c 

Balaam, ad malediccndum eis 
et convertii Deus noster ma-
led.ciiouem in benediclionein. 

y al contrario corrompieron" con 
dinero áBalaam para combatirlos^ pa-
ra maldecirlos; mas nuestro l ) ios con-
virtió en bendiciones las maldiciones 
que Balotan quiso echarnos. 

3. A -i que oyeron las palabras de 
la ley. separaron de Israel á todos los 
extranjeros que hábúm admitido, re-
conociendo que habían cometido una 
falta muy grande. 

4 El pontífice F.liasib era también 
culpable d s este delito; había tenido . . . 
la superintendencia del tesoro de la positus in gazophylacio domut 
casa de nuestro Dios, y habia empa- Dei nostn, e t pwi tmus To-
reuiado con la familia de Tobías Am-
monilijf 

5. Hizo pues para sí y para este 
extranjero que era su pariente, ana gran 
habitación en el lugar del tesoro, don-
d e ánles se depositaban las ofrendas, 
el incienso, los vasos, los diezmos 
de trigo, de vino, y d e aceite, la 
parte" de los levitas, de los can-
tores y de los porteros, y las primi-
cias que se ofrecen á los sacerdotes. 

0 . Durante este t iempo y o no es-
tuve en Jerusalen, porque el año trein-
ta v dos del reinado de Artajerjes, rey o 

de Babilonia, volví al rey, y al fin de gis Babylonis veni ad regí m, 
mis dias" obtuve mi licencia. e ü n j í n e d ieran rogavírcgeni. 

7. Habiendo vuelto á Jerusalen, re- ~ " 
conocí el mal que Eliasib había he-
cho en favor de Tobías, haciéndole una 
habitación en los atrios de la casa de 
Dios . 

8 . El mal me pareció extremada-
mente grande; y por eso arrojé los 
muebles de la casa de Tobías fuera del 
tesoro; 

V 2 . H ' j S r . l i t . e, r.oniuxit ndeersum eum. E l v e r b o e s t á e n s i n g u l a r c o m o e n el 
Y 4 . c a p . >: i :n . de l D . ; u t e r o n o m i o ií q u o s e r e f i e re , p o r q u e e n e f e c t o ' " t i circuns-
t a n c i a so lo c o r r e s p o n d e al m o u b i t a , y e s c o m o s i d i j e r a : Y u n o d e l o s d o s corrompí« 
c o n d i n e r o á B a a l a i n . E l p r o n o m b r e eum e n s i n g u l a r se r e f i e re afilia Israel t o ta l , 
d o e n el s e n t i d o d e populo Israel. 

1. E n e ! h e b r e o n o e s t á l a c o n j u n c i ó n tt á n t e s d e proximus Tobiae, como tam-
p o c o la e s n r e s i o n f u i fuera,. E n él se l é e N-TVN, datas, a c a s o e n l u g a r d e MT.\ . M 
0 dedit, y t a l vez e n l u g n r d e q r l - b , proximus, se d e b e r i a l e e r »lOPW, loenni, en -
s e n t i d o : E l p o n t ' f i c e E l i a s i b e r a t a m b i é n c u l p a b l e d e e s t e c r i m e n ; p o r q u o habia alo-
j a d o á T o b í a s c o l o s a p o s e n t o s d e la c a s a de n u e s t r o D i o s . L e h a b i a p u e s procurada 
n o a p o s e n t o g r a n d e d o n d e se l e l l e v a b a & c . L a p a l a b r a ¿.3 
s i g n i f i c a r *ibi o ei. 

i 5 . E n el h e b r e o se l é 
el Y 1 0 . 

\ ti. E s t e es u n s e n t i d 
m i l i c e n c i a a l fin d o m i s ú 

3. Factum est autem, cüm 
audissent legem, separatrriint 
omnem alieui.cnam ab Israel. 

4 . Et super hoc erat Elia-
sib sacerdos, qui fuerat prae-

biae. 

5. Fecit ergo sibi gazophyla-
cium grande, et ibi erant ante 
eum reponentes muñera, ct 
thus, et vasa, e t decimam fru-
menti, vini, et olei, partes Le-
viiarum, e t cantorum, et iani-
torum, et priinitias sacerdo-

6. In omnibus autem his rom 
fui in Ierusalem, quia anno tri-
gesimo secundo Artaxerxis re-

7. Et veni in Icrusnlein, et 
intellexi malum,. quod fccerat 
Eliasib Tobiae ul faceret ei 
Ihesaurum in vestibulis dunrjs 
Dei. 
8 . Et malum inihi visum est 

valde. El proieci vasa doraus 
T o b i a e foras de gazoplivlacio: 

MSl'T, praeceplum, en v e z d e i l m u t , partes, c o m o eslá « 

d o b l e de l t e x t o que a l g u n o s t r a d u c e n a s i : O b t u v e del re» 

9. Praecepique et emundave- 9. Y di órden para que se puri- ( 

runt gazophylacia: c t retuli ibi ficase el tesoro, y así se hizo; y lie-
vasa domas De i , sacrificium, vé á él los vasos de la casa de Dios, 
qi ihU3, Jas ofrendas y el incienso, y las obla-

ciones'1 que se habían quitado de a i, 
para dar alojamiento á Tobías. 

10. Et cognovi quód partes 10. Supe también que hacia mu-
Levilanim non fuissent dalae: cho tiempo no se habia dado" a los 
el fuaisset unusquisque in re- levitas su parte; y no teniendo con q¡e 
gionem suain de Levitis , et subsistir, cada uno de ellos, de ios can-
can toribus, e t d e his, qui mi- lores y los que servían al templo, se 
nistrabant: habían huido y retirado á su pais. 

11. Et eai causam adversüs II . Entonces hablé con entereza 
magistratus, et dixi: Quare de- á los magistrados, y les cí ij - i: ¡ Por q <é 
reliquimus domum Dei? Et hemos abandonado" la ca*u de Di ¡s, 
conjjregavi eos, e t feci starc y habéis tolerado en e'la tanto desór-
iu stationibus suis. den.' Después de esto congregué á los 

" 1. vitas que se habían dispersado, les 
hice permanecer en Jerusalen', y res-
tablecí á cada uno en las funciones de 
su ministerio. 

1 2. Et omnis luda apporta- 12. Y todo Judá llevaba á los gra-
bat decimam frumenti, vini, ct ñeros los diezmos do trigo, de vino 
• l e i in horrea. y tic aceite. 

13. Et constituimus super 13. Y establecimos" para cuidar 
horrea Selemiam Sacerdotem, los graneros á Selemías, sacerdote, á 
e t Sadoc scribam, et Phadaiam Sadoc , doctor de la l ey , y á Fada'us, 
d e Levitis, et iuxta eos Ha- de! número de los levitas, y con ellos 
nan filíum Zachur, filium Ma- á Hanan, hijo d e Zacur, hijo de Mata-
thaniae: quoniam fideles com- nías, porque h ibi'-in dado pruebas de 
proba! i suut, et ipsis creditae fidelidad: y se les confió la parte de 
sunt partes fratrum suorum. sus hermanos. 

14. Memento m e i D e u s meas 14. Acuérdate por esto d e mí, 
pro hoc, ct ne deleas misera- Dios mió, y no borres de tu me-
llones moas, quas feci in do- moría las buenas obras que hice e n 
m o Dei mei, et in ceremoniis la casa de mi Dios, y e n sus c e r e -
cius. monias. 

15. In diebus illis vidi in Iu- 15. En este t iempo observé en Ju-
da calcantes torcularia in sab- dá á algunos que pisaban uva en o s 
bato, portantes acervos, et o- lagares el dia .sábado, y traían haces 
nerantes super asinos vinum, de leña, y cargaban sobie los asnos 
e t uvas, et ficus, ct o m n e o - vino, u\as, higos, y toda clase de enr-
nus, e t inferentes in Ierusalem gas, y las llevaban" á Jerusalen el d ia 

í " 9 . E s t o e s el s e n t i d o d o ' h e b r e o qne s e p u e d e t r a d u c i r d e ese- m o d o : TTíee P e -
t a r l o s vasos d e l a c a s a d e D i o s , l a s o f r e n d a s y el i n c i e n s o que se habían quitad o 
Su , r . t 5 . 

V 10. E n el h e b r e o s e l é e NTOB» di'n esxef, e n vez d e STSU, dntae esxenl. 
t 11. I l e b r . d i f e r . ¿ P o r q u é h a s i t io a b a n d o n a d a l a c a s a d o Dios? 
Í 13. E n el h e b r e o ne l e e VAÜSRH, Et rec.ondi, e n l u g a r de V»SI:H, Et constituí 
V 15. H e b r . l i t . El etiam vinum el inferentes. P a r e c e que el s e g u n d o et e x r l u v e 

a l p r i m e r o , p o r q u e s e e x c l u y e n m u t u a m e n t e y el s e n t i d o p o d r í a per: q u e c a r g a b a n .03 
y que t a m b i é n l l e v a b a n á J e r u s a l e n e l s á b a d o , v i n o , u v a s , h i g o s y t u d a c l a se d e c a r g a s . 
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sábado; y y o les" m a n d é exprésamen-
te <¡ue nada ven ¡osen sino e n los dias 
e n que era l íc i to vender . 

1J. l o s Tiros habitaban también 
e n la c iudad, y l levaban á ella pes-
a d o s " y lodo g é n e r o de mercancías , v 

vendían el dia s á b a d o en Jerusa-
len _á los hijos de Judá. 

1~. P o r lo q u e reprendí á los mag-
nates de Judá, y les dije: ¿ Q u é des-
ó den e s este q u e cometéis? ¿y por 
q u é ptofanais el dia a bado! " 

18. ¿Por ventura no o t a r o n de la 
misma manera nuestros padres, y por 
e o ¡tur-sito D i o s hizo eaer sobre no-
sotros y -obre e - t a c iudad lodos los 
m a l e s q u e veis? ¿Y todavía e n c e n d é i s 
m a s su cólera contra Israel , violando 
el sábado? 

11). S u c e d i ó p e e s q u e retirándose 
coda eral 6 su casa, las puertas de 
Jerusalen c o m e n » ban á esiar e n re-
poso en l , tarde que premie ti el .lia 
d sábado, y o r d e n é cerrarlas y no 
abrirlas hasta d e s p e e s del sábado; y 
mandé 5 a lgunos de mis cr iados qué 
custodiasen las puertas , para q u e na-
die entrase cargas e n dia de sábado . 

20 . Y los n e g o c i a n t e s y l o s qirs 
l levaban toda e s p e c i e de mercancías , 
s e quedaron fuera de Jerusalen por 
nnn y dos veces . 

21 . Y ' -'pues les dec laré y les di-
j e : ¿Por q u é o s qnedais a s i Cerca de 
los muros para tenia- ü los Judias, ex-

imiendo á su vista vu stras mercan-
cías;? Si e s to os aeontece otra vez, vo 
o s castigaré. D e s d e e s t e t i empo no 
vinieron m a s en dia de sábado. 

22 . O r d e n é igualmente á los levitas 
q u e se purificasen, y viniesen á guardar 
las puertas, y Santificasen el día d e l 
sábado. T a m b i é n por es to , Dios mió, 

d i e sabbati. Et con les ta tussum 
ut in die qua vendere licerct, 
venderenL 

16. Et Tyrii habitaverunt in 
ea inferentes pisces , et omnia 
venal ia: et vendebant in s ,b-
bat is filiis Iuda in lerusafem: 

17. E t obiurgavi opt imates 
I u d a , et dixi e i s : Q u a e est 
h a e c res mala , quam vos fa-
citis et profanatis d iem Sab-
bati? 
. 18. Numquid non haec fi.ee-
rutit patres liostri, et adduxit 
D e u s nos i er super nos o i rne 
m a l u m h o c , e l super civita-
t e m hanc? Et v o s addi l i s ira-
cundtam super Israel violan-
d o Subba lum. 

10. F a c t u m est autem, cum 
quievlssenl pertae It rusalem 
in die Sabbai i , dixi: et clau-
serunt ianuas, et praecepi ut 
non sperirent eas usque post 
Sabt iatum: et de puerts rneis 
cons l i iu i super portas tit nul-
lus inferret onus in die Sab-
bat i . 

2 0 . E l manserunt ncgotiato-
res , e ' vendentes universa ve-
nal ia foris lerusalem scmel et 
bis. 

2 1 . Et contes la tns sum eos, 
PI dixi eis: Q u a r e manet i s ex 
ad verso morif si s e c u n d o hoc 
feccri l i s , manum mittam in vos. 
I iaque e x t e m p o r e i l lo non 
venerunt in Sabbato . 

2 2 . Dixi quoque Lev i t i s ut 
mundurentur, e t venirent ad 
enstodiendas portas, et snncti-
ficandam diem Sabbat i : et pro 

i el pronombre e 
i el hebreo s* 

's qne fl'lta en el hebreo, 
l ee n a c , en logar de no, 

t IS . I ,os in té rpre tes siró y árabe 'eiai 
v lo . Los Rabinos convienen on que < 

p'seem. 

J 2 t a m ì l i c i V a ^ puede traducirse asi: Puea cuando., 
S m , n 7 é ¿ I ¿ W B W " ? « puerta* de Je rusa len í n t e s del 
S o . ^ Íer,,T '™ T T t e n e r e s „ senti d : Cuando loa 

í ^ ^ í t ^ a r * d e i ^ d n a » — 
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h o c e r g o m e m e n t o mei D e u s a c u é t d a l e de mí , y perdóname mis pe-

cados, según la muchedumbre de tus 
misericordias. 

m e u s et. parce mihi sect indúm 
mulii iudinein miseral ionum 
tu irum. 

2". S e d et in d iebus illis vi-
di I id, icos d u c e n t e s uxores A 
zondas , Ainmonitidas, e l Moa-
bii idas. 

2-1. El fili i eorum ex media 
p o l e loquebaniur Azol icè , et 
nesc iebant loqui l u d a i c è , et 
loquebantur iuxla l inguam po-
puli, et populi. 

25. El ibiurgavi eos, el ma-
ledixi . Et cec id i ex e is viros, 
e l decaivavi eos , et adiuravi 
in D e o , ut non darent fil as 
suas filiis e o r u m , et non ac-
ciperent de fihabus eortnn fi-

26 . Nuinquid non in huius-
cemodi re peccavi t S a l o m o n 
rex Israel? et certc in genl i -
bus mull ís non eral rex simí-
lis ei , et d i l ec tos D e o suo c -
rat, et posuit e u m Deus regem 
super o m n e m Israel: e t ipsum 
e r g o duxerunt a d pecca iu in 
mulieres al ienigenae. 

27 . N u m q u i d e t nos inobe-
d ientes fac iemus o m n e ma-
lum gratule hoc ut praevari-
ccinur in D e o noslro, ct du-
c a m u s uxores peregrinas? 

2 8 . D e filiis a n f i n loí . ida fi-
üj Eliasib sacerd. lis m a a n i , 
g e n e r eral Sanaba l la t Horo-
ni les , q u e m fugavi á ine. 

29 . R e c o r d a r e D o m i n e D e u s 
m ' u s adversüm eos , quj ool-

' 23 . Ciudad de los Fil is teos. 

toiDO 
Pi ' d ó mas bien sognn e! h 
Y 27. Hebr . No lo l u m i a 

para vioVir í cc . 
V 2d . Vease al historiador Jose fa . Anliq. lib. 

les m a n d é a r ranca r loe cabellos, 
sabido para cometer ahora 

de lu era el 
vulgar 

« i 

2'ì. \ í e n este mi smo t i e m p o á al-
gunos Judíos casados con mugeres de 
Azoto," d e A m n i o n y d o Moab . 

24 . Y sus hijos hablaban á medias 
la lengua de Azoto , y no podi-in ha-
blar bien la judía; de suerle q u e su 
idioma era un mixto de las l enguas d e 
uno y olro pueblo . 

25 . L o s reprendí por lo m i s m o fuer-
temente , y los maldije." Y azoté á al-
g u n o s s gun lo m a n d a d o por la ley; 
y les hice corlar los cab . l los, para cu-
brirlos de confusión;" y los obligué á 

... . . . jurar de lante de Dios, que no darian 
liis suis, et s ioimelipsis , d icens: sus hijas á los hijos de los exirange-

ros, ni tomarian las hijas d e estos para 
casarlas cons igo ó con sus hijos; y les 
dije: 

26 . ¿No p e c ó e n es to mi smo S a -
lomen, rey d e Israel? A la verdad, no 
liabi.i entre todos los pueblos rey q u e 
le pudiese igualar: era a m a d o de Dios , 
y D i o s le habia con-t i luido rey sobre 
lodo Israel; sin embargo , |ns mugeres 
exírangeras le hicieron caer e n pecado . 

27. ¿Serémos pues tan desobedien-
tes'*' ¿Nos haremos culpables d e un 
crimen lan grande, y violaremos la ley 
de nuestro Dios , casándonos con mu-
g ' r e s exírangeras? 

28 . M a s entre los hijos de Joiada, 
hijo de El ias ib , s u m o sacerdote , ha-
bia uno ll'imado M muses, "que era yer-
no 'le Sanabal lat Horoni ta; y le apar-
té lie mí. 

29 . Señor Dios mió, acuérdate en 
tu indignación de los q u e violan el 

lu int sacerdotium, iu=q íe S i- sacerdocio , y la ley de los sacerdotc i 

V 2.1. Los mas c reen que los excomulgó. Véase la Biscnacim m i r e los ouplidot. 

tan grandes y 
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y de los levitas. 

30. Yo los purifiqué pues de todas 
las mujeres extranjeras, y restablecí 
á los sacerdotes y levitas, cada cual 
en su órdcn y en su ministerio, 

31. Y para que cuidasen d e la 
ofrenda de la leña que delira hacerse 
en tiempos señalados," y de'« ofrenda 
de las primicias. O Dios mió, acuér-
date de mí para hacerme misericor-
dia. Amén." 

L I B R O D I N E H E M Í A S . 

cerdotale e t f.eviticum. 
30. Igitur mundavi eos ab 

mnibus alienigenis, et consti-
tuí ordines Sacerdotum et Le-
vitarum, unumquemque in mi-
nisterio suo: 

31. Et in oblatione lignorum 
in temporíbus constituiis, et in 
primitivis: memento mei Deus 
meus in bonuin. Amen. 

t 3 1 . V é a s e e l t 3 4 . de l c a p . x . 
n a . Amen. E s t a p a j a b r a n o e s t á e n e l h e b r e o n i e n el g r i e g o . 

P R E F A C I O 

S O B R E 

EL LIBRO DE TOBÍAS. 

L o s Cristianos no han tenido ninguna dificultad en admitir com» 
canónicos los libros precedentes( l ) ,q le confiesan ser inspirados por ha-
llarse comprendidos en el cánon de los Judíos, de suerte que el de l o -
bíases el primero,siguiendo el orden de colocacion que los libros sagra-
dos lienen en nuestras biblias, de cuya autoridad cauonica se ha 

S a n Gerónimo dice que los Judíos, separando este libro del catálo-
OO de las divinas Escrituras, le ponen entre los apócrifos (2), esto es, en-
tre aquellos que no reconocen como canónicos; y añade que 110 les 
afraila iraducir al latín los libros que 110 están en su canon; pero 
que todos convienen en que ellos sm embargo respetan esta obra, re-
putando como una historia verdadera lo que en ella se r diere (3>. 

N o nos debo sorprender no hallar el libro de Tobías en los caía-
lo-ros antiguos del concilio de l.aodicea, de Meltton, de San Grego-
eorio Narianceno, de S a n Cirilo Jerosolimitano y en otros, porque los 
primeros cristianos solo colocaban en ellos á los que estaban en el 
cánon de los Judíos. Mas San Cipriano le cila como escritura m u -
ña (4), y San Policarpo (5), S a n Clemente Alejandrino (6). Orígenes 
(7) , e l autor del as Constituciones apostólicas (8) , San Basilio (.,'), 
San Ambrosio (10) , San Gerónimo (11), San Agustín (1 í ) , y otros 
padres le citan de la mi-ma manera que a los demás libros sagra-
dos. Exorésamente se le nombra en los catálogos de los libros canó-
nicos formados en elcone.ilio de Uippona (13), en el tercero d e Carta-
go , en la epístola del papa Inocencio I. á Esupero (14), en el conci-
cilio romanó celebrado en tiempo de Gelasio, en Casio loro Rab.m 
Mauro, Sai) Isidoro d e Sevil la, el decreto de la unión de Eugenio 
IV., y por último en el concilio de Trento (15) . 

Ñ o obstante estas autoridades, nuestros hermanos extraviados s s 

(1) P a r t e de loa d o s a r t í c u l o s p n n i o r o s d e e s t e P r e f a c i o e s de l A b a d de V e n c í , 
T -.»arto de C a l m e t . - l S tf.sm». E » . ad Chromat. et HcM. Qaem A M s de ra 
tato,, divina',,m -criatmarv,,, secantes, Si» qtm H - p a p a M ^ j o t i n s Apocryph^ 
» « K , manáprrruat. Vide notas D. Morirán, in htncbenrn—(3; Grot Iré,el m 
r,k. S i l . S'.o. K.hliot. I. v i n . — ( 4 ) Crfprian. lib. m . Test -a. el _'•». de 0„„e et 
J!lcem.-(0: '•atye. B». ni Philipp.-(6) Cien. Stom. • • - ( ' ) ' 

l. (8) Comí: A**t. I. 1.0. I. et rom. .... c. 15. .1 i. v„.«. 2 . - : 9 . B f L H m - l 
i , atarit,—'-1II) .4mhros . ¡n Hexoem. I. vi . el lih. de Toho. e, • *.«,. de ofpc-.o c. 
1 6 . — M I ) Hieran. Ep. ai. C J . e c . el H4iod.-( 19) AuS. I. _ii de Kirtr C, r,,t. r 
8 et m. n i . «. H el in "»alo. * e . - { 1 3 > Cornil. Hbp. can. J 9 S . II. 3 « . — ( 1 4 ) Canal. 
Saith. 3 . an. 3 J 7 . can. 4 7 — ( 1 5 ) Cncit. Tni. Seis. 4 . 
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y de los levitas. 

30 . Y o los purifiqué pues de todas 
las mujeres extranjeras, y restablecí 
á los sacerdotes y levitas, c a d a cual 
e n su órdcn y en su ministerio, 

31 . Y para que cuidasen d e la 
ofrenda de la leña que debía hacerse 
en t iempos señalados," y de la ofrenda 
de las primicias. O Dios mió, acuér-
date de mí para hacerme misericor-
dia. Amén." 

LIBRO D I N E I t E H Í A S . 
cerdotale e t I .evi t icum. 

30. Igitur mundavi eos a b 
mnibus alienigenis, et consti-
tuí ordines S a c c r d o l u m et Le-
vitarum, unumquemque in mi-
nisterio suo: 

31 . Et in oblatione lignorum 
in temporibus constitutis, et in 
primltivis: m e m e n t o mei Deus 
meus in bonuin. A m e n . 

Y 31. Véase e l Y 34. del cap. x . 
Ihii. Amen. Es t a pa jabra n o está e n el hebrao ni en el gr iega . 

P R E F A C I O 

S O B R E 

EL LIBRO DE TOBÍAS. 

L o s Cristianos no han tenido ninguna dificultad en admitir c o m » 
canónicos los libros p r e c e d e n t e s ( l ) , q te confiesan ser inspirados por ha-
llarse comprendidos en el cánon de los Judíos, de suerte que el de l o -
biases el primero,s iguiendo el orden de co locac ion que los libros sagra-
dos tienen en nuestras biblias, de cuya autoridad cauonica se ha 

S a n Gerónimo diee que los Judíos, separando este libro del catálo-
go de las divinas Escrituras, le ponen entre los apócrifos (2), .»sto es , en-
tre aquellos que no reconocen c o m o canónicos; y a ñ a d e que 110 les 
adrada traducir al latin los libros que 110 están en su canon; pero 
que todos convienen en que e l los sin embargo respetan esta obra, re-
putando c o m o una historia verdadera lo que en ella se refiere (3>. 

N o nos debo sorprender no hallar el hbrn de Tob ías en los caía-
lo-ros antiguos del conci l io de l .aodicea, de Mel i ton , de S a n Grego-
g , m o Nas iauceno, de S a n Cirilo Jerosol imitano y en otros, porque los 
primeros cristianos solo co locaban en ellos á los que estaban en e l 
cánon de los Judíos. M a s S a n Cipriano le a l a c o m o escritura m u -
ña (4) , y S a n Policarpo (5), S a n Clemente Alejandrino (6) . Orígenes 
( 7 ) , e l autor del a s Constituciones apostólicas ( 8 ) , San Basilio (..'), 
S a n Ambrosio ( 1 0 ) , S a n Gerónimo (11) , S a n Agustín (12 ) , y otros 
padres le citan de la mi-ma manera que a los d e m á s libros sagra-
dos. Exorésamente se le nombra en los ca tá logos de los libros canó-
nicos formados en e l c o n e i l i o d e Hippona (13) , en el tercero d e Carta-
g o , en la epístola del papa Inocencio I. á Esupero (14) , en el conci-
cilio romanó celebrado en t i empo de Gelasio , en Casto loro Rab.m 
Mauro, S a o Isidoro d e Sevi l la , el decreto de la unión de Eugenio 
IV. , v ñor último en el conci l io de T r c n l o (15 ) . 

Ñ o obstante estas autoridades, nuestros hermanos extraviados s s 

(1) I V t e de loa do» articulo» primorea de este Pre f ie ra es del Abad de V e n c í , 
T parte de C a l m e t . - « En. ai Chromat. et HeM. Qnem M » ir ra. 
tato,, dmna-um -criptnrarvm secanteSi» f m «apopaM ( w l p o t a s á g w » * * ) 
m.mrnnt, mancipar««!. Vide notas D. Varl'an. in hinc Jocnm—(3; Gnt. Pre vi m 
T,k. S i l . Se*.'B*tht. I- vui .—(4) Ctfprian. lib. m . Tesfn. c< de One re et 
Jiléenlo: l'olgc. B». . i Philipp.—(6) Cien. Stom. • • - ( ' ) ' 
I. .._(«) At& I. I . C . I . et im. W. e. 15. el i . v „ . « . « . - . : » . lh*LHm-l 
i , acarit.—'-1II) . 4 * í r w . i» Hexaem. I. vi. et lih. de W » , « •*.«•. de of¡ie,o c. 
16.—MI) Hieran. Ep. ai. CJ .ee t . el HeM-tM -«•«. » * • , ,', 
8 e, m. , „ . H el ¡, 'necio, f e . - : 13) Cuncil. Hbp. can. J93 . n. 3 « — ( 1 4 , Canal. 
Sarlh. 3. an. 3J7 . can. 4 7 — ( 1 5 ) Cmcil. Tnd. Seis. 4 . 
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1 7 6 PREFACIO 

han obstinado en desecharle y tenerle por apócrifa, avanzándose á ase-
gurar que no contiene una historia verdadera, sino una piadosa ficción, 
inventada por un autor que se propuso dar algún consuelo á los Judíos 
durante au cautiverio, en cuyo tiempo parece que se compuso, supuesto 
que se escribió en idioma caldeo. Los mas moderados de los que 
niegan la autenticidad de este libro, le consideran muy útil para la 
edificación de los fieles, á quienes se puede proponer como modelo la 
paciencia de Tobías, sil caridad siempre atenta á socorrer á sus her-
manos afligidos, su sumisión á las órdenes de Dios para sufrir con 
constancia la pobreza y la servidumbre, su fidelidad en observar la ley 
de Dios, tamo en las cosas pequeñas corno en las gran íes, y el cui-
dado que tuvo de dar á su hijo único lecciones y ejemplos de la 
mas sólida piedad. Poro todo esto casi no tendría fuerza para p r-
suadir los corazones; si la híst- ria que contiene esta obra no fuese 
verdadera, y lo que ella nos refi -re fuese una pura ficción. 

Algunos cristianos mo lernos del número de nuestros hermanos 
extraviados, pretenden que aun suponiendo verdadera esta histori i. se 
debe confesar que algunas desús circunstancias son evidentemente fa-
bulosas, por ejemplo, la aparición del ángel Rafael bajo el nom. re 
de Atarías y su viaje con el joven Tobías, el demonio A ™ ideo des-
terrado con el hamo del hígado de un pescado, y la curación de la 
ceguera del padre de Tobías con la hiél del mismo pescado aplicada 
á sus ojos, cosas qae según dicen ni pueden admitirse ni confesarse 
sin una suma credulidad. 

Mas ¿intentamos juzgar de la extensión del poder divino con las 
escasas luces de nuestro entendimiento tan limitado? Y ¿qué imposibi-
lidad hay en estas circunstancias, que por debilitar la autoridad de es-
te libro se ponderan tan inoportunamente? Si un ángel condujo al pue-
blo de Dios en el desierto, ¿por qué no hemos de creer que o ro con-
dujese también al joven Tobías? ¿Hay mas dificultad en esta aparición 
que en la de aquel que se presentó con una espada desnuda para impedir 
á lialaan continuar su camino? Rafael tomó la figura y semejanza de 
Azarías, hijo de Ananías, cuya persona representaba, v por lo m¡-nio 
podía decir que era israelita, que era Azarías hijo de Ananías. v que se 
había hospedado en casa de Gabelo. Por otra pane, significando 
Azanas en hebreo socorro de. Dios, con mucha razón tomó el án-
gel este nombre caando venia á socorrer en sus aflicciones, á los 
dos 1 oblas y a la jóv,.n Sara. Awtóaísignif ia en el m i s m o W i o m a 

gracm de D os, y lúe un efecto ds la misericordia del Señor en-
viar un ange para consuelo y .socorro de los que sufrian con' pa-
S r T Tampoco nos parece increíble que el demonio fuese 
desterrado con el humo de hígado de un pescado. ,,„ , Dio- se sirve de 
los memos que cree emplear á propósito para impedir v contener la 
malicia de este espíritu impuro. La hiél d,l pescado pudo ser fr na a 
volverla vista a padre del jóven Tobías co'moel l ^ o q u e ^ E 
por el Salvador a lo, ojos del ciego de nacimiento; no hay razón que 
valga contra la bondad y el poder divino. ' 1 

Tobías, de la tribu y de la ciudad de Neftalí, es llevado al cauti-
veno en tiempo d ; Sai „aaaz.tr, rey de los Asírtos S i r v e T D Í O S 7 £ 

fc^rrCr 5' 'C V ? ' su cautividad. 
Secaba, y educa a sus hijos según la ley. Dios 1c hace hallar, graci» 
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delante do rialmanasar, quien le concede la libertad do ir á todas par-
tes y de hacer lo que quiera, y no usa de ella sino para asistir y con-
solar ásns hermanos. Presta diez talentosa Gabelo. Muerto Salmii-
nasar, su hijo Sennaqucrib persigue á los Judíos. El zelo de Tobías 
se reanima con esta persecución. Es despojado de todos sus bienes y 
condenado á muerte por este príncipe,á quien matan sus propios hijos. 
Tobías recobra su libertad y sus bienes (cap. r.), y da un banquete en 
un din de fiesta del Señor, al que convida á los de su tribu que te-
men á Dios. S e levanta de él para i r á enterrar á un muerto, sin con-
turbarse con el temor del rey y las advertencias do sus parientes. Fa-
tigado de sepultar cadáveres, se acuesta junto á una pared. L e cae 
estiércol de golondrina en los ojos, y queda ciego, y 110 se entristece 
ni murmura contra Dios. Sus parientes y su muger insultan á sus 
males y á su piedad, sin que él se perturbe (cap. 11). S e dirige á Dios , 
implora su misericordia, y le suplica le envié la muerte. Sara, hija de 
Raauel, es insultada por una Criada do su padre que la llama homi-
cida de sus maridos, porque habia casado sucesivamente con siete 
hombres, que el demonio Asmodeo habia matado, y se retira, ayuna 
y ruega á Dios la libre del oprobia que sufre, ó la saque del mundo. 
Dios oye las oraciones de Tobías y Sara, y envía en su favor 
al ángel Rafael (cap. 111). 

Creyendo Tobías que moría, como lo habia pedido á Dios, da 
excelentes consejos á su hijo, y lo recomienda particularmente la li-
mosna, la pureza, la justicia, la caridad, la sabiduría y la piedad. 
Le instruye que había prestado diez talentos á Gabelo," y le exlior-
tn ¡I que vaya i cobrárselos (cap. iv). Como Tobías n o ' le conoce, 
va de órdeu de su padre á buscar quien le acompañe en su viaje. 
Encuentra un ángel en figura de viajero que se ofrece para con-
ducir!,» á casa de Gabelo. Instruye de esto á su padre, que envía 
á rogar aljóven que entre en su casa. El ángel saluda, á Tobías y 
le asegura que está próximo el tiempo de su curación. Tobías lo 
pregunta el nombre de su familia,y le contesta que se llama Azarías, 
hijo del gran Hananías. Prometa traer al joven Tobías con buena 
salud. La madre de Tobías se allige por la partida de su hijo, y llora. 
1 obias la consuela y ella calla (cap. v). 

Parle el joven Tobías, y se detiene la primera noche en un lu-
gar cercano al rio Tigris, donde apresa un pez que queria llevara ríe, 
y guarda por órdeu del ángel el corazon, la hiél y el hígado, para 
hacer de ellos remedios útiles. El ángel aconseja á Tobías taya á 
hospedarse á la casa do Raguel, padre de Sara, y lo pida á esta para 
esposa. Tobías le hace presente que el demonio habia matado á los 
siete maridos coa quien ella habia casado, v el temor que tiene de 

. sulrir la misma suerte. El ángel le advierte lo que debo hacer para 
evitar esta desgracia (cap..vi). Tobías es bien recibido de Raguel, 
que reconociendo en él las lácciones de su padre, le pregunta de "don-
de es. 1.1 ángel lo declara que es hijo de Tobías, y Raguel le abra-
za llorando; su muger y su hija lloran también. Raguel manda pre-
parar un convite para Tobías v este le pide á su hija. Raguel se 
lena de espanto al oir esta proposición; pero el ángel le aquie-

ta, y celebren el matrimonio (cap. vn). Tobías v Sara consagran la 
primera noche de sus nupcias á la oracitm. R a J S l manda hacer una 

toh . viii, >23 
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sepultura para enterrar á Tobías . S a b e q u e este, y Sara e s tán e n 
perfecta salud, y bendice á Dios. D a la mitad de sus b ienes a su 
y e r n o , v l e asegura la otra mitad para d e s p u c s d e su muerte ( c a p viu) . 
E l ángel á ruegos do T o b í a s va á ver á Gabelo , rec ibe . l e e l el d ine-
ro que debia , y le l leva, á las bodas de T o b í a s ( cap . ix). 

L o s padres de T o b í a s e s tán e n la mayor inquietud por su larga 
ausenc ia , su madre sobre todo n o puede consolarse . R u g u c l h a c e nue-
vas instancias á T o b í a s para q u e se q u e d e e n su casa; y n o pudicn-
d o hacer le consentir, p o n e e n sus m a n o s la mitad de sus b ienes y 
su hija, á la que d a e x c e l e n t e s consejos ( cap . x ) . D e s p u é s de o n c e días 
de camino, T o b í a s se adelanta con el á n g e l . S u madre lo c o n o c e a lo 
l e jos , y corre á anunciárselo á su marido, q u e sale ai encuentro a su hijo. 
T o b í a s vue lve la vista á su padre; y a m b o s bendicen á D i o s por este 
suceso . Sara l lega con su familia, y h a c e n un fest ín que dura siete 
dias ( cap xi). T o b í a s y su lujo, quer iendo recompensar al ánge l , le 
ofrecen la mitad de los bienes q u e habían traído d e su viaje. El ángel 
s e descubre á Tobías , y le declara q u e sus orac iones , sus ayunos y sus 
l imosnas empeñaron á D i o s para env iar le á curarle y libertar del 
d e m o n i o á Sara, m u g e r de su Jiijo. A m b o s T o b í a s se l lenan t.c es-
panto, v iéndose a c o m p a ñ a d o s de un ángel . E s t e espíritu celest ial los 
aquieta, l o s exhorta á publicar las maravil las de Dios , y d e s a p a r e c e de 
su presencia (cap . x n ) . T o b í a s penetrado de reconoc imiento entona 
1111 cánt ico de alabanzas á la gloria del Sertor, y bajo la figura del res-
tablecimiento de Jerusalen, predice el es tablec imiento d e la Iglesia al 
t i empo de la v o c a c i ó n de los gent i l e s y su renovac ión al t i e m p o 
del l lamamiento tle los J u d í o s (cap. x m ) . T o b í a s , c o n o c i e n d o pró-
x ima su muerte , h a c e venir á su hijo y á su nieto , los^ exhorta ¡i 
vivir s iempre e n el temor de Dios , y p r e d i c e la ruina d e N í n i v e y el 
re s tab lec imiento de Jerusalen. El joven T o b í a s , d e s p u é s de la muerte 
de su madre, deja á N ín ive c o m o su p a d r e se lo hab ía recomendado , 
y se v u e l v e á la casa d e su suegro. V e á los hijos d e ' sus hijos hasta la 
quinta generac ión , y muere (cap . xiv). l i e aquí el c o m p e n d i o del libro 
de Tobías . E l últ imo capí tulo presenta m u c h a s di f icul tades cronoló-
g i c a s , q u e serán obje to de una disertación. 

É s opinion c o m ú n q u e este libro f u é escrito por a m b o s T o b í a s 
padre c hijo ( 1 ) , ó q u e por lo m é n o s dejaron Sus memor ias q u e reco-
g ió y dió á luz un autor m a s m o d e r n o , procurando conservar las mis-
m a s palabras de los primeros escritores. T o b í a s e l padre habla e n pri-
mera persona desde el capí tulo primero hasta e l cuarto e n las edi -
c iones gr iega , siriaca y hebrea; y e n el capí tulo d o c e (2) d e la gr iega y 
hebrea l e e m o s que l í a f a e l , ántes de dejarlos, l e s ordenó escribir e n 
un libro t o d o lo que les había acaec ido . E n el cap í tu lo t r e c e ( 3 ) s e di-
c e e n los m i s m o s t e x t o s q u e T o b í a s el v iejo escribió el cánt i co que 
allí s e léc. El compilador de sus m e m o r i a s ha a g r e g a d o a lgunas re-
flexione«, y añadido estas palabras al fin del cap í tu lo último: El jó-
ven T o b í a s murió de noventa y nueve años de edad, y sus hijos le se-
pultaron con alegría; su familia y su posteridad perseveraron en el 
buen camino, i/ en la práctica de las virtudes, de. suerte que eran agra-
dables á Dios y á los hombres y h lodos los habitantes del pais. Esto 

(1) Este articulo v parte tle los dos siguientes son de Catniet.—(2> Tob, xu. tf 
2 0 (3) Tob. m u . 1. 
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e s lo q u e nos parece m a s verosímil acerca del autor de esta obra. 
Es t ío c r é e que fué escrita despues de haber vuelto d e la cautividad 
de Babilonia, porque e n ella se habla d e un m o d o m u y claro de la 
vida eterna y de la bienaventuranza (1 ) . Podr íamos agregar que los Ju-
d í o s enseñan que los nombres Rafael, Miguel, Gabriel, y los de los 
meses , tuvieron su origen e n Babi lonia ( 2 ) ; pero estas pruebas iguáhnen-
te apoyan á los que sostienen q u e se c o m p u s o durante el cautiverio. 

Ser ia m u y difícil distinguir lo que escribieron a m b o s T o b í a s de 
lo que añadió e l compilador, porque toda la obra se sost iene por un 
mismo estilo y por la unión de los acontec imientos , y de las reflexio-
nes del autor. Muchos dicen que los d o c e capítulos primeros son del 
p a d r e , los restantes del hijo, y solo los dos últimos versos, del que 
recogió las memorias . Pero c o m o se hal lan e n los diversos t e x t o s 
de este libro discursos y relaciones algunas veces m a s largos y otras 
mas cortos, n o queremos asegurar q u e los escritores sagrados n o ha-
y a n hecho, según su talento y su gusto , diversas mutac iones en los 
términos y las circunstancias. Fáci l seria convencerse d o es to c o m -
parando las variedades d e los diferentes textos . v 

Si , c o m o se supone, los dos T o b í a s compusieron esta obra e n observado, 
el pais de los Asirios y de los Medos, e s muy probable que la es- nos sobre oí 
cribieron e n c a l d e o ó e n siriaco, idiomas a m b o s do aquellas nació- f r i o n e s ' 1 * 
nes . San Gerónimo encontró un ejemplar ca ldeo , y n o dudando fue- y™a,¡. 
se el verdadero original, l e tradujo al latín ( 3 ) , habiendo hallado fe- , „ dof libro 
l ízmente á un h o m b r e q u e entendía con perfección aquella lengua, y d' Tobías, 
vertía al hebreo el t ex lo caldeo, de suerte q u e S a n Gerónimo hacia 
escribir en latín lo que se le dictaba e n hebreo; obra q u e se hizo 
e n un so lo d ía c o m o d ice e s t e san io Padre: unius diei laborem. Es-
ta e s la traducción latina que segu imos y que declaró auténtica el 
conc i l io d e T r e n t o . Sin contradicción e s la mas senci l la , la m a s cla-
ra y s in mezcla d e c ircunstancias aventuradas y p o c o seguras, y por 
consiguiente libre de la sospecha de alteración de que no se ex imen 
las otras edic iones , c o m o se verá después . 

L a traducción griega, c u y o autor y t iempo e n q u e f u é escrita 
se ignora, e s h: mas antigua que t e n e m o s de este libro. Ni Joscfo , 
ni Fi lón conoc ieron á T o b í a s ni á su historia, á lo m é n o s nada han 
hablado sobre el particular; t a m p o c o se cita e n los escri tos de los 
apóstoles , pero sí la alegan los mas ant iguos cristianos. L o s consti-
tuc iones de los apóstoles atribuidas á S a n C l e m e n t e (4 ) , S a n Policar-
p o (5), S a n Clemente Alejandrino ( 6 ) y los demás padres gr iegos y 
latinos (7 ) la han recibido. L a ant igua traducción latina de que án-
tes s e servia S a n Gerónimo se hizo de la griega, que s iempre fué 
respetada c o m o la mas auténtica ántes de este santo doctor. Mr. 
l l u e i pretende (S) q u e la versión griega era la mas pura y conforme al 
original. N o todos convienen e n es ta opinion, Calinet la c o m b a t e y 
prefiere la Vulgata . El R. 1'. H o u b i g a n t def iende á H u e t contra Cai-

(1) Tob. 11. 18. et su . 9.—(2) Beretchil. Rol. et Talmud. Jema.—¡3) Hieren, ai 
Chromat. et Heliodor. Quidi/uid Ule mihi kebraieis rerbis exprectit, hoc ego aceito no-
torio, eermonibue ¡atinie exposui.—(4) Clem. Conelit. Apott. I. i. e. 1. et lib. NI. c. 
15. el lib. VIL. C. 2.—(5) l'ohjcarp. ¡Jpiil. ad. Philip.—¡6) Clem. Strrn. I. i—(?) Iré. 
une «a Intima!. lib. I. e. 30. Cyprian. lib. de Opere el Elecmmyn. Aug. I. 111. ríe üodr. 
Cirial, el in Speculo, Ambrot. lib. de Tulio, el 3. O/FI. Hilar, in Ptalm. 129. ». 7-
—(8) Huet. Demonetr. Eoang. proposit. 4. de lib. Tob. n. 4. 
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met, y da la preferencia á la versión griega. Expondremos primero 
lo que Calmet opone á Huet , y despues referiremos lo que respon-
d e el R. P. l ioubigant, procurando apreciar el valor de los motivos 
alegados por ambas partes. 

Molí™ do ' ! l v o r s ' o n gr iega era la mas pura y conforme al original ¿por 
«'almcr para "1ul'i dice Calmet, San Gerónimo se tomó el trabajo de hacer una 
dcsect.ar ¡a „nueva traducción del caldeo, no ignorando que ella se separaba del 
versión grie .gr iego en muchos lugares! ¿Porque San Agustin cu su Espejo pre-

„firíó la nueva ed ic ión , cuando ántes siempre so habia servido de 
„la antigua Vulgata traducida del griego? ¿Por qué en fin toda la 
„Iglesia"latina se decluró en favor de la traducción d e San Ceróni-
,,'rno, y ordenó que solo d e ella se hiciese uso en las disputas religiosas? 

„Se sabe, continúa Calmet, el respeto que se debe á la versión 
«griega, autorizada por ios padres de los primeros siglos y reputada 
„aun hoy por los griegos como verdadera y auténtica. S e confiesa 
„que las pruebas que sacamos d e los escritores ec les iást icos} 'de los 
„concilios anteriores á San Gerónimo, para demostrar que el libro de 
„Tobías es canónico, no se pueden entender sino del mismo libro 
„escrito en griego ó vertido de este idioma al latino. Mas no por 
„eso se debe dar la preferencia al texto griego ó k la antigua Vul-
„gata con perjuicio de la versión latina ríe San Gerónimo, que le es 
„muy superior por su claridad, su pureza y su exactitud. Conoce-
r n o s la fuente do donde bebió San Gerónimo, é ignoramos de don-
arle tuvo su origen la versión griego, que ni es traducción de los 
„Setenta, porque si lo fuese estaría en el canon de los hebreos y 
„la conoccrian los antiguos escritores judíos como Joscfo y Filón, 
.,ni e s d e Teodoc ion porque la cita San Policarpo mas antiguo que es-
,,te traductor; mas bien nos parece que es versión que ios Judíos 
^helenistas hicieron del caldeo, poro con tales mutaciones y adicio-
,,nes que obligaron á San Gerónimo á traducir de nuevo el original. 

„Para poner aquí algunos ejemplos d e ¡os lugares en que esta 
„versión se aparta del texto caldeo, notémos, añade Calmet, que en 
„el capítulo primero (1) parece que afirma que habia allí un altar 
„con el fin de presentar en él todas las primicias do las produccio-
.,ncs ríe la tierra ó d e los animales. Ademas (2) , hace hablar á Sara 
,,dc un m o d o muv impío cuando dice, que se degollaría si no temie-
r e que sus padres no muriesen del do lor ; asegura también que 
„el demonio i c habia enamorado de Sara (3). Difiere mucho de la 
„Vulgata en el número de los años de ambos Tobias (4) y en la du-
„racion de la ceguedad del viejo. Quiere que Gabelo haya recibido 
„dinero de Tobías simplemente c o m o en depósito (5), y no en présta-
,,rno. y que volvió á Rafael los talegos cerrados como los recibió de 
„Tobías; que Sara l legó á la casa d e su suegro el mismo dia que 
„su esposo ( 0 ) ; y que se hubiera impuesto pena de muerte á Ra-
„gucl si 110 hubiera dado su hija para esposa á Tobías (7); no ha-
"bla do las tres noches que pasaron en continencia Tobías y Sara 
„los tres primeros días de su matrimonió (8) . Asegura que ántes de 
„partir se hizo el convenio de dar á Rafael una dracma diaria de su 
..salario con alimentos, y alguna recompensa de aumento á la vuel-

¡1] Tob. i. 6*43] BiJ, „,. 1(1.-13] IhiJ. vi. 14—[4] Ibii. xir. 1. el » t J Í—[5J 
Ib,i. i . 14.—;G1 Ib id. x t . I S — [ 7 ] Ibid. v i . 1 2 — [ 8 } Ibii. v i . 1S. 2 0 . 2 1 . el raí. 4 . 5. 6. 
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„ta del viaje (1) . En fin mezcla á esta historia e l nombre y la aven-
. tura de Aman, perseguidor de los Judíos, que fué preso y conde-

nado á muerte, al mistuo t iempo que Aquiacar salió do la obscu-
r i d a d y obtuvo honores ( 0 ) . N a d a mas defectuoso que esta adi-

ción d e la historia d e Aman, acaecida mucho t i empo despues del 
„cautiverio de Babilonia y d e la muerte de los Tobías . ¡So pueden 
„observar en es ta obra varias alteraciones que nos convencerán du 
„que su autor al traducirla no tuvo la fidelidad y exactitud que de -
b i e r a " . 

El 11. 1*. l ioubigant pretende por e l contrario, c o n M. Huet y 
el doctor Prideaux, que esta versión se parece mas al original cal-
deo, que la d e S . Gerónimo; porque en ella, dice, se percibe mas 
la antigüedad, y no se puede creer que este padre desempeñara fe-
lizmente la traducción del libro en un solo dia no cabal , no enten-
diendo sobro todo el caldco, y teniendo que referirse á un judío, cu-
va versión hebrea del original caldeo traducía al latin. Calmet pre-
gunta: ¿Por qué S. Gerónimo so tornó, el trabajo d e hacer esta nue-
va versiri si la primera cía mejor? El P. l ioubigant dice que se 
debe dar por respuesta lo que el Santo Doctor afirma en su prefa-
c io sobre e i libro d e Josué: „El lector debe saber que haciendo una nuc-
„va traducción, no intento vituperar las antiguas:" Sciat me, non ia re-

prehensionem vetervm, ñora cudere. S e p r o p u s o s e n c i l l a m e n t e d a r á 

conocer lo que contenia el ejemplar caldeo, desconoc ido hasta aque-
llos t iempos de todos los que hablaban latin. El P. l ioubigant deja á 
S . Agustin e l cuidado de responder á la pregunta que hace Cal-
met acerca d e la preferencia que este Padre dio á la versión de S . 
Gerónimo sobre la antigua Vulgata hecha del griego. Creemos que 
se l e podria contestar, que no siendo la antigua sino traducción d e 
la versión griega, parecía muy natural darle la preferencia á lo nue-
va versión de S . Gerónimo, hecha directamente d e un ejemplar cal-
d e o que se reputaba te.vto original. Mas falta saber si este texto ora 
verdaderamente el original, y si le tradujo bien el judío que le ver-
tía en hebreo. Vuelve á preguntar Calmet: ¿Por q u é la Iglesia lati-
na. se declaró por la versión de S . Gerónimo, y quiso que solo sa 
usase de ella en las disputas religiosas? Y el 1*. l ioubigant respon-
d e que cuando ella dio este decreto, se habia perdido la antigua ver-
sión latina hecha del griego; porque la Iglesia latina declaró á la nue-
va Vulgata auténtica, con preferencia á las demás ediciones latinas, 
c o m o dice el concilio de Trento, y no á la griega, que habiéndose, 
tenido por auténtica desde el principio d e la Iglesia latina, no inten-
tó que cesara de reputarse c o m o tal. 

Calmet supone como cierto que la versión d e S . Gerónimo es 
muy superior á la antigua latina, y aun á la m i s m a griega, por su 
claridad, pureza y exactitud. E n cuanto á la claridad y pureza, Hou-
bigant se remite al juicio d e ios sabios; mas por lo que hace á la 
exactitud, ¿cómo, dice, pudo juzgar Calmet de la d e esta versión no 
teniendo á la vista el original caldeo, ni ninguna otra traducción d e 
ese ejemplar? Cuando Calmet asegura que es conocida la fuente en 
que bebió S . Gerónimo, y se ignora de dónde h a tenido su origen 
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la versión griega, no niega sin duda que esta haya sido sacada de 
un ejemplar caldeo, sino que tal vez quiere decir que no sabíamos 
cuál era ese ejemplar. El i'. Houbigant sospecha que Calmct dió 
á entender que ignorábamos cuál fué el intérprete que le virtió 
al gr i ego ; y en efecto los raciocinios de aquel autor favorecen es-
ta consecuencia. El mismo escritor confiesa que se ignora quién 
liizo esta versión; pero observa que no se infiere de que sea des-
conocido su autor, que lo sea también su fuente. Caimet supone que 
viene de los Judíos helenistas que la mudaron y anadieron de tal 
manera, que S . Gerónimo se vió precisado á hacer una nueva; y Hou-
bigant le contesta que nadie puede saberlo, porque ninguno de los 
que hoy existen ha visto el ejemplar caldeo del libro de Tobías. Asi 
que, Caimet nada ha dicho hasta aquí que pueda determinar á pre-
ferir la versión latina á la griega; al contrario, toda traducción he-
cha del texto original, es preferible á la que se hace súbitamente 
de otra versión, como la que hizo S . Gerónimo, explicando en la-
tín lo que el judío vertía en hebreo. 

Sobre los ejemplos que Caimet cita de los lugares en que la 
versión griega se separa del texto caldeo, advierte Houbigant que 
únicamente prueban que la versión griega es diferente de la lati-
na de S . Gerónimo, ó si se quiere, del ejemplar caldeo que este pa-
dre se propuso traducir; mas no que se separe del otro ejemplar cal-
deo de que fué tornada, y que «ra diferente del de S . Gerónimo 
en muchos lugares. Ademas, y o quisiera, continúa Houbigant, que 
Caimet hubiese omitido dos de estos ejemplos, el uno tomado del 
cap. n i , V 10 (1), y el otro del mismo verso del último capitulo. 

Calmct en el primero acusa á la versión griega de que hace 
hablar ,'t Sara de un modo impío cuando dice que se ahorcaría si 
no temiera que sus padres s e muriesen del pesar. Houbigant preten-
de que dicha versión solo.af irma que Sara se afligió tanto, que se 
había sofocado: Dohit rolde, ita ut tuffocarelur, es decir, que casi 
murió de dolor: Dolore pene e.necata est; y añade que Sara no pro-
firió estas palabras llenas d e impiedad: Yo me habría ahorcado: Ego 
laqueo vítam finirán. Como nos proponemos pesar con imparcialidad 
las razones alegadas por ambas partes, desearíamos que el P. Hou-
bigant no hubiera suprimido las palabras siguientes de la versión 
griega, que él mismo ha traducido, donde habría hallado lo que vió 
Caimet: Dixitque: Eso única snm palri meo; si hoc fecero, recidet in 
eum opprobrium, senectutemque ejus cum dolore ad inferos deducam. ,,Y 
„ella dijo: Yo soy la única hija de mi padre; si hago esto, la deshonra 
„caerá sobre él, y sumergiré su vejez en un dolor, que le seguirá has-
,,ta el sepulcro." Lo que queria hacer, si hoc fecero, el deshonor de 
que habla, cqirobrium, es la acción :que Caimet vió en la frase preceden-
te, y que Houbigant querría disimular. El texto griego es terminante: 
Doluit mide usqne ad strangulalwn: Sel afligió tanto, que se quiso ahor-
car; mas dijo: Si lo hago, caerá el deshonor sobre mi padre. S i se 
duda ser esta la significación d e la expresión griega, adviértase que 
es la que usan los Setenta en el libro 2. d e los Reyes para ex-
plicar la muerte de Aquítofel: S e ahorcó y murió, y así la traduce 

( i ) E n la biblia del P, H o u b i g a n t s» h a puesto 11 en lugar de l f l . 
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también la Yulgata: Suspendió interiil. N o siendo posible eludir la 
sienificacion de la palabra, se puede decir para justificar á Sara que 
no se debe tachar d e impía por una acción que no coinetio, y cu-
ya deshonra ella misma confiesa. Los Orientales eran muy vivos; e n 
él exceso do su dolor desgarraban sus vestidos, y si no proferían 
expresiones muv fuertes, era porque las leves divinas y humanas lo s 

contenían. El mismo J o b en el sentimiento vivo d e su dolor, decia 
(I): Elegit suspendium anima mea, el mortem ossa mea: Mi alma prefi-
rió la horca, y mis huesos la muerle. Este ejemplo es tanto mas 
aplicable al punto de que se irata, cuanto que la expresión de que 
se sirve aquí Job, se deriva precisamente de aquella con que se ex-
plica en el libro segundo de los R e y e s la muerle violenta d e Aquitofel. 
Siendo pues la expresión de Job del todo semejante á la de Sara, 
110 acusando por ella ú Job de impiedad, tampoco se debe acusar 
á Sara, ni á la versión griega que se la atribuye. De modo que el 
P. Houbigant lejos de justificar dicha versión de las lachas que le 
pone. Caimet, al contrario, las favorece acusando de impía una fra-
se que pretende no hallarse en la versión, y sin embargo se halla, 
aunque no merezca una censura tan rigorosa. 

El secundo ejemplo que el ,1'. Houbigant quisiera hubiese omi-
tido Calmct, e s el tomado del V 10 del capítulo último, en que se 
habla de un Aman perseguidor de los Judíos, preso y muerto al 
mismo tiempo que Aquiocar, pariente de Tobías, fué honrado y sa-
cado de la obscuridad. Nada hay mas defectuoso que esta edición, 
dice Caimet, supuesto que la historia de Aman aconteció mucho tiem-
po despues del cautiverio de Babilonia y de la muerte de ambos 
Tobías. Mas el P. Houbigant contesta que Caimet habría sido mas 
prudente entendiendo esto de otro Aman, y no confundiendo á Aquio-
car con Mardoqueo, sin quitar de la versión griega, para lo que 
no hay niniuna autoridad, un verso entero y bien largo.' E s preciso, 
confesar que no es probable que el Aman del libro de Tobías sea 
el mismo que el de Esler; y por el contrario, como los tiempos de 
estas dos historias son muy diversos, hay motivo de presumir que 
lo son también los dos personages. jx. 

Houbigant no da mas respuestas á las objeciones de Caimet, Sigueladis. 
dejando así' sin réplica las otras tachas que pone á la versión grie- "sion de 
ga. Ensayemos darles el valor que merecen. Observa Caimet que en 
el t 6 del capítulo i. de dicha versión, parece que se dice que ha- calmeieoñ. 
bia un altar dedicado expresamente pera presentar en él lodas las ira la ver. 
primicias de las producciones de la tierra ó de los animales. Es cierto " o n 

que la puntuación del texto favorece esta tacha; mas Houbigant, que 
nada dice en su prefacio, habla de esto en sus ñolas , y observa muy 
bien que este defeclo debe imputarse á los copistas que le puntua-
ron mal. El texto se lée de este modo: El dabam eas (primitías 
et decimas) sacerdotibus fiiis Aaron ad altare omnium frugum. De-
cimam dabam fdiis l¿vi <$-c.: se destruye la dificultad trasportan-
do el punto mas arriba, y leyendo: Et dabam eas sacerdotibus fi-
liis Aaron ad altare. Omnium frugum decimam dabam filiis Lc:i <f'<'-
N o habia aliar particular para los frutos de la tierra; pero se ofre-

(11 Joh. vn. 15. 
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cía el diezmo de estos frutos; y esto es lo que dice Tobías: daba 
el diezmo de todos mis frutos: oi/tnitim frugum dec-mum dabam. 

Calmet atribuye á la versión griega el que diga en el X' 14 
del cap. vi, que el demonio estaba enamorado d e Sara: Deemoniuni 
d'digit, eam. Pero él mismo responde á esta objecion en su co-
mentario á este texto, donde advierte que e s el joven Tobías quien 
lo dice, hablando según la opinión vulgar de aquel tiempo. Sostiene 
que en ningún sentido puede decirse que el demonio amase á Sara, 
é igualmente conviene en que el texto griego refiere sencillamente 
la opinión que tenia Tobías conforme con ta preocupación del pue-
blo, sin aprobarla ni pretender obligarnos á creerla. Para justificar di-
cha versión, basta indicar que no hizo mas que referir las palabras 
ile aquel jóven. 

Otra de las observaciones de Calmet es, que la repetida versión 
es muy diferente de la Vulgata en el número d e los años de ambos 
Tobías, y que en la duración d e la ceguedad del padre, dice sen-
cillamente el texto griego: que cuando perdió la vista tenia cincuenta 
y ocho años (ó según otros ejemplares ochenta y ocho): que ocho 
años después la recobró; y añade que murió do ciento cincuenta y 
v Ocho, y su hijo de ciento veinte y siete. La Vulgata afirma que 
Tobías íí los cincuenta y seis anos perdió la vista, la recobró á los 
sesenta; vivió después d e haberla recobrado cuarenta y dos, v .mu-
rió de edail de ciento dos anos, y su hijo d e noventa'y nuete. 101 
P. Houbigant se aparta aquí d e la versión griega, y prefiere la Vál-
gala, en la suposición d e que los copistas equivocaron estos núme-
ro-; pero como no tenemos el original caldeo, no se puede averi-
guar si se introdujo el error en el texto griego ó en el latino. Vol-
veremos ú tocar este punto cu la disertación "sobre la cronología de 
la historia de Tobías, y allí manifestaremos que la misma Vulgata 
reclama en favor de la versión griega, cuando dice que el hijo de 
Tobías vió antes de morir la yunta generación de sus hijla; cosa 
difícil si solo vivió noventa y nueve años, y que pudo alcanzar vi-
viendo ciento veinte y siete. Los copistas s¿ han engañado con tanta 
frecuencia y de tan diversos modos, que de estas variaciones no se 
puede sacar ninguna consecuencia contra la versión griega. Como 
se confundió ochentii y ocho con cincuenta y ocho, se pudo confun-
dir cincuenta y ocho con cincuenta y seis. Ochenta y ocho y ocho, 
suman noventa y seis; de aquí á ciento cincuenta ,t ocho, la distan-
cia e s d e sesenta y dos; pudieron haberse confundido sesenta y dos 
con cuarenta y dos, noventa y seis con noventa, y noventa con se-
senta, y este y cuarenta y dos dado la suma d e denlo dos. Por es-
tas combinaciones u otras semejantes de que hay mil ejemplares en 
los manuscritos, los números de la Vulgata pudieron tener su origen 
de los que se hallan en la versión griega. 

Continlía la ,• L Y T T S™8® ' | l l ¡ c r e ' d i c , ; « d » « , 9 u e Gabelo recibiera el 
disensión da < ™ " o <lc t o b i a s como un simple depósito, v n o e n préstamo; y que 
los motivos devolvió á Rafael los talegos cerrados como los recibió. El P í iou-
I t l f t s s m o l ) 5 e r , a , T l!1 c ' r c " " s , a n c i a do los talegos cerrados da lugar 
vorsiongrio f . c , e c r ' i u c e ! dinero s e dió en depósito y no en préstamo. L o q u e 
g a . Inzo nacer la idea del préstamo, c-s que la Vulgata dice que Gabelo 

era pobre cuando Tobías le dió estd dinero: Cum... Gabeüitm egen-
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ten videret. Esta palabra egentem únicamente forma la diferencia 
esencial entro las dos versiones, porque la Vulgata no dicc que To-
bías hubiese prestado el dinero á Gabelo, sino que se le díó, dtdit 
illi, lo que puede entenderse de depósito ó de préstamo; añade que 
se lo dió bajo una obligación firmada por él; sub Chirographo. S i 
la versión griega no habla de esta circunstancia, por lo ménos dice 
despues como la Vulgata, que el anciano Tobías dió esta obligación 
á su hijo, cuando le envió á cobrar á (ilibelo, y Rafael so la en-
tregó á este. Si la Vulgata no habla de Iris talegos cerrados, ¡í lo 
ménos se encuentia en ella como en el griego, que bastaba presen-
tar la obligación para recibir el dinero, como en efecto sucedió, siendo 
esto un indicio de que estaba en depósito. San Gerónimo, autor d e 
la versión latina, no vió con sus ojos la palabra egenum en el ori-
ginal caldeo, que es lo que forma la dificultad, sino que se refería 
á lo que el judío le dictaba eu hebreo del texto caldco, que acaso 
entendía mal. ¿El testimonio de este judío será bastante para con-
venir en préstamo lo que todas las demás expresiones uel latín y 
del griego presentan como depósito? 

También asegura la versión griega, continúa Calmet, que Sara 
llegó á la casa del 'anciano Tobías el mismo día que su esposo. N o 
dice esto aquella versión, aunque 110 diga como la latina, que lle-
gó siete día después post senltm dies. Calmet en su comentario to-
davía iniisie en que según el tcxlo griego, el joven Tobías 110 se se-
paró de Sara su esposa, sino cuando estaba cerca de Nínive, siendo 
asi que según la Vulgata s e apartó cuando llegaron á Caran; pero con-
viene en que esta ciudad no era la d e la Mesopotamia sobre el 
Eufrátes, demasiado distante del camino de Nín ive á Ecbatana. Ha-
bia pues, otro lugar, cuya posicion explica la Vulgata en estos'tér-
minos: quae esl in medio itinere contra Niniven. Calmet supone que 
esto significa lugar situado á la mitad d i camino enfrente de Ní -
nive. ¿Pero es cierto que este e s el sentido de aquellas palihras? 
¿Rafael, conduciendo ai joven Tobías de Ecbatana á Nínive, le ha-
bría hecho pasar por una ciudad situada enfrente de Nínive, á mé-
nos de que no hubiese estado al mismo tiempo muv cerca de ella, 
como la villa próxima á Jerusalen, ríe que habló Jesucristo dicien-
do á sus apóstoles: lie in castellum qtiod contra vos al' Entóneos 
la expresión medio itinere no significa la mitad del camino, sino el 
camino medio que era necesario pasar para ir á Nínive, y entóneos 
se coucilia la versión latina cou la griega, 110 dejando el "joven T o -
bías á su esposa sino cuando estaba cerca de Nínive. Si la dila-
ción d e siete dias parece que supone una distancia mas grande, el 
halier puesto este número acaso fué una errata del copista, no ha-
biendo necesidad de contar sino solo dos: ademas, esta circunstancia 
que solo se halla indicada en la versión latina, no tiene otro garante 
que el testimonio del judío que dictaba en hebreo lo que San Geróni-
mo escribía en latín. | Y bastará esto »ara desechar la versión griega? 

También según ella, prosigue Calmet en su Comentan -, Raguel 
habia incurrido en peua de muerte, sino hubie-a dado en matrimo-
nio su hija á Tobías; pues en ella dice -1 ángel á Tobías que Raguel está 
obligado á dirle su hija bajo pena de muerte según la ley de M i'es. Mas 
no es este el sentido de la versión "griega, ni tampoco el qus ¡e supone 

•roa. viii . 2 4 
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el padre Houbigant cuando traduce: Sao Raguelem ron «om daturum at 
tai viro contra legem Mosis, ne morte dignas »«foliar, confundiendo la 
expresión griega que significa secundan legm cou la que significa con-
tra legem. Así I» comprendió Calmet; y el mismo Houbigant la tradu-
ce en°este sentido en el V 13. del cap. vi. iuxlalegem Mosis. N o 
fué pues en esto en I» que erró Calmet, sino en suponer que la ver-
sión griega refiere á esta expresión lo que dice de la pena de muer-
te, y "como en semejante caso la ley de Moisés no pronunciaba ninguna 
pena, acusa íi la versión »riega de atribuirle lo que 110 dice. Su-
pone que según ella, Raguel incurría en esta pena, suposición que 
hace también el padre Houbigant, observando en una nota que la 
ley de Moisés no pronunciaba pena de muerte contra el que se ca-
saba con una muaerque no era de su tribu ó familia, y que de hecho 
el pariente de Rut, que rehusó casarse con ella no fué condenado á 
esta pena; por cuya razón si existia esta ley severa, debía ser mas 
moderna, y t:.¡ vez establecida para impedir que los Israelitas llevados 
fuera de su patria casasen con nmgeres extranjeras. Mas el parien-
te de Rut no estaba en el c a s o de Raguel, y es fatigarle en vano 
querer justificar esta versión d e haber dicho lo que no dijo. Las pa-
labras del ángel visiblemente se refieren á los maridos de Sara que 
murieron, porque según la ley d e Moisés ella estaba reservada para 
Tobías su pariente, esto es lo que dice literalmente la versión griega: 
Scio i/nad Raguel indio modo dederit eom viro allcri. secunditm le-
gem Moi/sis, qnin debeal mortem. „Sé que Raguel no la dará nttn-
,,ca á ningún otro hombre, segtiii la ley de Moisés, que no incurra 
„en la muerte;" n-> Raguel, sino el extrattgero á quien la diese; no 
porque la ley de Moi=es pronuncie esta pena, sino porque según ella, 
siendo heredera única de su padre, debia casarse con su pariente To-
bías, y por esta razón Dios no permitiría que ninguno viviese con el'a. 
Nada hay*en e s lo que no sea digno del ángel, y por consiguiente 
que no haya podido decir la versión griega. 

XI. Ca lme t le reprende el silencio que guarda sobre la circunstancia 
Continua. m n y ed i f icas te de que dos veces se liaco mención en la versión la-

c!°«wnC°de tina, <'e haber pasado en cont inencia T o b í a s y S a r a las tres noches 
la discusión de los tres primeros días de su matr imonio, e jecutando T o b í a s e l con-
de las rimo, sejo, q u e según la Vulgata le d ió e l ánse l . Ni uno ni otro d ice la 
ta™ porCaK v 'ersion griega: pero t ampoco dice lo contrario, y lo m a s q u e se pue-
i e t ' contra de inferir, es q u e los e iemnlares varían, y que los copistas p a r a ábre-
la versión viar habían supr imido en ueos las circunstancias exp íe sadas en otros, 
griega. ,)e suer le que lejos de recusar a q u í al uno por el olro, se deben 

c o m p a r a r los dos y concilí irlos si fuere posible; cosa fácil de ha-
cerse con lextos q u e 110 se cont rad icen . 

Observa también Calmet, que según la versión griega, ántes d e 
partir el joven Tobías convino e n dar á Rafael una drjema diaria 
de salario, los alimentos v alguna recompensa despues de concluido 
el viaje, cuya circunstancia todavía se tuvo presente cuantío volvió 
Tobías, La Vulgata nada dice d e esto; pero tampoco lo contradice, 
y así es litcil conciliarias. Vimos ftntes qne omite él texto griego l o q u e 
exoresa la Vnlgata, y ahora v e m o s lo contrario. As í ambas suplen 
mutuamente su silencio, sin que esta sea razón para desechar á nin-
guna de las tíos. 
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Finálmente dice Calui t que se pueden notar en la versión grie-

ga otras diversas alteraciones, d e las que se infiere que su autor no 
tuvo toda la fidelidad y exactitud que debiera tener. S i estas varia-
ciones son de los copistas, r.o se delien imputar al autor tle la v r-
sion y se puede decir que aun la Vulgata no eslá libre completa-
mente d e ellas. Las diferencias que se encuentran entre eslas tíos 
versiones tocante al número de los años de ambos Tobías, pueden 
ser simples alteraciones de los copistas. Las otras de que acabamos 
de hablar no parecen suficientes para apoyar la nota de inexacti-
tud c infidelidad ooolra una versión, que siempre se ha reconocido 
como auténtica en la Iglesia griega, y cuya traducción al latín f i é 
igualmente recibida en la Iglesia latina t imes de la de S. Gerónimo. Pa-
ra juzgar bien del mérito d e ambas versiones seria necesario tener 
el tex'.o caldeo de que earcccmos. 

Juan Alberto Fabrício erée que la mejor edición griega de To-
bías que tenemos es la que publicó Juan Driiso eu Fiaueker en 1591 
con ñolas, la cual siguió en la traducción latina que hizo de este li-
bro. El R. P. Houbigant dice únicamente que tradujo el lexío grie-
go, cuidando de purgarle de defectos con el auxilio de buenas lec-
ciones, y aplicándose á hacer una traducción clara. El griego que 
según parece tradujo, fué el de la edición romana., mas algunas ve-
ces prefiere para el sentido el manuscrito alejandrino, que en efecto 
ofrece muy buenas lecciones. La traducción de este sabio intérprete sue-
le ser mas elegante que literal. La presenlarémos sin mudaile. nada; 
mas le agregaremos una traducción castellana del lexío griego con 
notas en que expondremos los motivos porque algunas veces nos se-

Eramos de su versión. Ambas traducciones se colocarán despues de 
disertaciones, y ántes do la versión de la Vulgata. 

La antigua versión latina que se usaba antes de S . Gerónimo (1), 
d e la que se encuentran algunos fragmentos en los padres de lós 
primeros siglos,no era uniforme en todos los ejemplares. El R. P. Martia-
n iy rae ha comunicado una copia (dice Calmet) sacada de un ma-
nuscrito muy antiguo d e la biblioteca de S . Germán de Prado. 
Esta versión se acerca mucho á la griega de la edición ro-
mana, mas se separa también de ella en varios lugares. Algunas ve-
c e s compendia y muchas amplifica la narración, omite circunstan-
c ias que hay eu la griega y en la Vulgala, y añade otras que no 
están eu ambas, lo que prueba que se hizo con demasiada libertad, 
ó sobre un original griego diverso de los que andan en nuestras ma-
nos. S e advierte también que eslá escrita en un estilo bárbaro, en 
latin muy corrompido, y que están alterados en ella aun los nom-
bres propios. Por ejemplo llauia Altarim al que la Escritura nom-
bra Sennacherih y ÍYabis al que e s llamado Nabal-, Tob. 20. 21. Se-
gún parece afirma que Sennaquerib fué muerto en la ciudad d e Ca-
ran ó Nacarin al volver de Judea, y que Amos profetizó en Rolen. 
E n fin, omite los dos úllíinos capítulos de Tobías y una parte del 
doce. 

Tenemos aljrunos ejemplares del libro de Tobías en hebreo, «le 
los que se puede asegurar que ninguno es el original, y ni siquiera 
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traducción hecha de él antes de Jesucristo. Or ígenes (1) supo que 
los Judíos leían en su idioma á Tob ías y á J u d i t , m a s probablemen-
te el volumen hebreo de Tob ías de que habla no era otro que el 
original caldeo (2) que tradujo S . Gerónimo; porque este padre en 
ninguna de sus obras hoce mención del l ibro de Tob ías en licbieo, 
y es indudable que si hubiera existido le habría citado y confcl-
tado. L a lengua caldea se toma muchas veces por la lengua hebrea 
en las obras que se han escrito desde que los Judíos comenzar n 
á usar del caldeo en vez del hebreo puro; hay pues probabilidad do 
que el antisuo Tob ías en hebreo no era distinto del ejemplar caldco 
de S. Gerónimo. 

L o a textos hebreos de este l ibro publicados en diversos tiempos 
por Sebastian Menster y Pablo Fag io , solo pueden pasar por copias 
ó traducciones muy modernas de la versión griega ó latina, hechas 
de (al modo que cu muchos lugares se separan de la una y de la 
otra. L a edicit n hebraica de Fag io tiene mas analogía con el ¡.'lie-
go, y parece mas exacta y correcta que la de Mun-ter . D a v i d G : nz 
(."'), autor judío, creía que era una traducción del latín al hebreo'he-
cha por Munstcr; pero se engalló, pues Miguel Neauder í - l ) ha ob* 
servado en ella muchas expresiones imitadas del griego. L a ediei n 
de Fagio fué hecha por los Judíos de Constantinopla en la misma 
dudan, desde el año de 131?. 

D e aquí algunas particularidades en que se diferencia la edi-
c ión de Munster de las otras traducciones. D iee (5) que Tobías 
recibió de Gabelo una bolsa, como segundad y prenda de los diez 
talentos que le habia dejado en depósito. Cita a i profeta Jeremías i ) 
qué viv ió después de Tobías. Asegura que Tob ías no se pudo pu-
rificar inmediatamente (7) en una tierra impura, como lo habría le eeo 
en Israel; como si la inmundicia contraída por haber tocado un i puer-
to pudiera haberse borrado en tan poco tiempo, ni aun en Israel. 
H a c e decir á Tob ías que habían corrí lo veinte años desde que [ res-
tó su dinero á Gabelo (8), y habla de un sueldo diario que se dió 
de salario á Rafael; siendo así que el sueldo no se conocía en la 
As i r ía . D e cuando en cuando hace adiciones de bastante considera-
ción, y algunas veces omisiones mucho mayores. Por ejemplo en e l 
cap. x i i . suprime desde el V It í . hasta el 20. y todo el cap. xtv. 
sin embargo de estar completo el ejemplar, porque acaba así: Ben-
dito sea el Señor en lu eternidad, Amen, Amen. Fin del libro de To-
bías, hijo de Tobi' l. Alai amas á Dios. 

E l ejemplar hebreo de Fagio se aproxima mas al griego, v a le-
mas de leerse en él las mismas cosas que Sutes referimos hal lando 
de la versión griega, tiene otras particularidades singulares, corro 
la de que el tercer diezmo que llevó Tob ías á J< rusa'lcn se empleó 
en un banquete en el templo (9), cosa que no estaba prevenida en 
ningún lurar ile la ley. En otra parte pareee que dice (10: m e 
Rafael volvió de Rages á Ecbatána en un día, lo que contradiré al 
texto hebreo de Munstcr que poaedos dia» de camino( l 1). E n otro I • 

(1) Origen. Epitl. Olí Africa*.—$ Es ta e . la opinion de M . H u e t . P e m o n . t r . 
E v a n g . pro¡K».. t — ( 3 ¡ Z W . Gam. Ztrnacb. Darid. pag. 170 (-11 ill í . A.o. d. 
Erale»I lirig. Htbr. p. 449.—(5) Toó. v . 3. el u . 6 — ( 6 ) Oíd. u . 1 (1—'7) M . V 
9, 10.—(8) m . IV. 21—(D) Ibid. 1. 7.—(10) Uid. IX. 6—(11) Ibid. v. 8. 
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gar asegura que Tobías el viejo hizo un viaje ó Elvmaida después 
d e su desgracia en tiempo d e Sennaquerib. En el texto hebreo se 
lée Alemania (1); mas suponemos que quiso decir Elvmaida c o m o 
el texto griego, pues Ecbatana estaba en este pais, y aun tenia el 
nombre de Ebjmais. Habla d e los padres de Azarías que iban á Je-
rusalen con Tobías (2), circunstancia que no trae la Vulgata, aunque se 
lée en la edición griega, en la siriaca, y otra hebrea. Clama Laodi-
cea á la ciudad donde llegaron la primera noche después de su salida 
de Nínive (3). E n fin habla del grandísimo cautiverio [ 4 ] que acon-
tecerá despues d e la segunda destrucción del templo, y será segui-
da de una libertad general de Israel, en que s e reedificará Jerusa-
len, y se restablecerá el templo á una grandeza y magnificencia ex-
traordinaria, sin peligro de ser jamas destruido ni abandonado. Esta gran 
cautividad es cu la que los Judíos gimen hace muchos siglos, cuyo 
fin esperan siempre ver muy pronto. 

Mr. I luet , antiguo obispo d e Arranches ( 5 ) , poseia un manus-
crito hebreo de Tobías, diferente de los ejemplares de que acabamos 
de hablar, pero que tenia mas semejanza con el de Munster. 

En las políglotas de Paris y Londres hay una versión siriaca del 
libro de Tobías, tan parecida á la griega, que no se puede negar, ó 
que las dos tuvieron un propio original, ó que la una se sacó de la 
otra. Sin embargo, se advierten en ella variedades muy notables. ¿Pe- ^abe. 
ro dónde no se encuentran ' Aun los ejemplares griegos son muy po- Hbro°S*Toí 
co semejantes cu muchos lugares. Fabiano Justiñiano (6), quiere que bias. 
el texto siriaco que vió en la biblioteca de Médicis, en liorna, y que 
algo se diferencia del impreso en la políglota de Londres fué escrito 
por el viejo Tobías, en favor del pueblo caldeo y judío, y que el 
ejemplar caldeo que tradujo San Gerónimo fué compuesto por el jo-
ven. D e este modo habría dos originales de la misma historia, uno 
caldeo del que se hizo la versión latina, y otro siriaco d e l que se sacó 
la griega. Pero ¡en qué se funda la necesidad d e escribir dos vcces 
la misma historia, la una en siriaco por el viejo Tobías, y en caldeo 
la otra por el joven? Eran diferentes en aquel t iempo las lenguas cal-
d e » y siriaca? Ademas, conteniéndola siriaca los mismos defectos que 
s e advierten en la griega, se debe considerar como una traducción y 
una copia defectuosísima d e esta. 

Serario admite hasta tres originales de Tobías, uno en caldeo 
escrito por el padre y el hijo unidos, en ejecucibn de la orden que 
recibieron del ángel, y otros dos en hebreo, escritos separadamente 

Er cada uno de ellos. Mas esta multiplicidad d e ejemplares origina-
de una misma historia parece muy poco necesaria. ¿No era me-

jor multiplicar mas bien las copias, que hacer tres veces la misma 
cosa? Por otra parte basta leer los pretendidos originales hebreos para 
descubrir que son traducciones del griego ó del latín, muy modernas 
V muy cargadas de circunstancias inciertas, é inventadas á anlojo. La 
edición de Constantinopla está tomada tle la versión griega, á quien 
sigue casi en todo. Basta leerla, para conocer que se hizo despues de 
la última ruina de Jerusalen. La que halló Munster en Alemania pa-

j i l Toh. 1. 2 3 — [ 2 ] Uid. r . 19—131 Ibid. vr. I — ¡ 4 ¡ Ibid. x iv. 7 — [ 5 1 ¡lueU 
Dimmlr. prapw. 4 — 1 6 ) Juslin. •• Tob. l'raef. n. 6. 
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rece lomada d e la latina, que Ka sido la tela sobre que se ha borda-
d o v embellecido la narración. 

Justiuiano cita e n algunos lugares una versión árabe que le 
habia enseñado Victorio Moronitu, profesor en el colegio de la S a . 
piencia, e n Roma. Esta versión no está impresa, y dice que es muy 
parecida á nueslra Vulgata, como sacada del mismo original. ¿Mas 
no lo estará d e la misma Vulgata? Oirá versión manuscrita hay en 
la biblioteca de Botlei. Ludoif (1) dice que los de Ütiopa leen también 
la historia de Tobías en su idioma. 

Los dos Tobías , cuya vida contiene este libro, nos dan ejemplos 
de la virtud mas rara y mas heroica ("2). i \ o eran aquellos hijos de 

biaT° it,al Israel carnales y groseros que tantas veces nos pinta la Escritura, sino 
tracciones verdaderos Israelitas que ya pertenecían á la nueva alianza, por la 
qoc contie. s a n l a ( fepojfcfc, , d e su espíritu y de su corazón. Nada hay mas puro 
dc esw libro „ ¡ j , ^ q p c m o r a | , nada mas exceldnte que sus máximas y con-

ducta, nada mas admirable que su fidelidad á la ley del Señor, en un 
pais idólatra y e n medio del desarreglo y corrupción d e sus hermanos. 
Constante en las mas penosas y dilatarías pruebas, ni los males inse-
parables del cautiverio y d i destierro, ni el horror de la pobreza, ni 
la privación d e la vista, ni los vituperios de su espo-a y sus amigos, 
ni el temor de un príncipe violento, fiieron capacc- d e alterar la fir-
meza del viejo Tobías . Teniendo siempre el espíritu tranquilo, el 
corazon puro y el entendimiento ilustrado, dió á su hijo instrucciones 
dignas del Evangelio. Dios también por una prerr gatini singular le 
comunicó el don dp profecía, que le hizo ver en espíritu la nueva Je-
rusalen que Jesucristo ha fundado, y cuyas bellezas y preeminencias 
ha visto y celebrado c o n un estilo lleno de pompa y de rnagestad. El 
joven Tobías , digno hijo d e un padre tan sabio y piadoso, se aprove-
chó perfectamente de la- intrucciones que habia recibido y de losejem. 
píos domésticos de que habia sido testigo, llenando todos los deberes 
d e 1111 buen hijo, dc un prudente padre de familia, y presentando cu 
su persona á los casados un modelo acabado de \irtud y castidad. 
Parece que D i o s quiso trazarnos una figura del antiguo testamento 
en el viejo Tobías, cuya principal devoción era la práctica de las obras 
de caridad, y que despucs perdió la vista. En el joven h- l lamos un 
modelo dc la nueva alianza, y en su esposa la figura ríe la Iglesia, es-
posa d c Jesucristo. La vida pura é inocente de e - t e joven israelita, 
su templanza en el uso de los placeres lícitos, el demonio As tmdeo 
que se ahuyenta dc Sara , y la vista que vuelve á su padre, represen-
tan con mucha naturalidad la pureza de la moral evangélica, el tierno-
monio desterrado dc su fortaleza para l a c o n v e i s i m d e los gentiles, y 
la luz del Evangelio que algún día se comunicará al pueblo judío, 
según la expresión del Apóstol San Pablo: Una parle lie Israel lia caula 
en la ceguedad, basta que la plenitud de los gentiles hatju entrado, y 
entonces todo Israel se saleará (3). 

El cántico de Tobías , uno de los mas bellos que hay en la Es-
critura, contiene d o s paites principales; la primera es una ac-
ción de gracias para la cual convida Tobías á los hijos de Israel; 

( 1 ) L u d o i f 1. n i . c . 4 . d e su H í s t . d c l o s E t i o p e s — ( 2 ) P a r l e d e e s t e a r t i c u l o 
e s t á t o m a d a d e l fin d e l C o m e n t a r i o d e C a l m e t s o b r e e l l i b ro d c T o b í a s . — ( 3 ) R m : . 
x i . « . 3 6 . 

'la segunda es toda profética aun en el sentido literal é inmediato 
que corresponde á Jerusalen. El castigo de esta ciudad, su destruc-
ción y la de su templo por Nabucodonosor, no acontecieron sino 
despues dc mas de cien años, y Tooías sin embarga habla de ellos 
á la manera d e los profetas, corno si ya hubiesen sucedido, porque 
la luz del espíritu de Dios s e los manifestaba con tanta claridad, co-
mo si los viese con sus ojos. Mas el |>rincípal objeto d e esta profecía 
es la Iglesia de Jesucristo bajo el nombre d c Jerusalen. A la verdad, 
hay mucha conformidad entre esta parte del cántico de Tobías -y 
las predicciones de los capítulos XLIX. y ex. de Isaías. Estas predic-
ciones no tuvieron su cabal cumplimiento en Jerusalen, capital de la 
Judea, como tampoco la de Tobías. Es cierto qne las primeras lineas 
se explican con mucha naturalidad de la Jerusalen terrestre reedifica-
da á la vuelta del cautiverio, de la reparación del templo, del restable-
cimiento del culto divino y de la alegría d e q u e fué colmado el pue-
blo, principálmeqte despues que se reedificaron los muros y las for-
tificaciones de la ciudad; pero luego se ve uno detenido por las pala-
bras qu'í hacen esperar á Jerusalen que se llenará de alegría en todos 
los siglos de los siglos. V desde aquí hasta el fin no se encuentra mas 
esla ciud id, sino haciendo una continua violencia al texto sagrado, y 
reduciendo á casi nada el scnlid i d e las palabras d e la profecía pa-
ra justificar su cumplimiento. Eleve pues nuestros pensamientos la 
magnificencia de las expresiones; y sin detenernos e n la Jerusalen ter-
restre y figurativa, que no muestra el Espíritu Sanio al profeta sino 
en el primer instante, dirijamos nuestra vista á la Iglesia como al ver-
dadero objeto de la profecía, único que nos interesa personalmente, y 
único que correspond í á la fuerza y á la magnificencia de las expre-
siones. T i b i a s considera primero á la Iglc-ia que es en la tierra la 
ciudad sania y el templo en que Dios es adorado. D e aquí se eleva 
hasta el cielo, y ve en él á esla misma Iglesia en el seno d e Dios, gozan-
do de una paz y de una felicidad eterna. H e aquí en pocas palabras 
el plan de este cántico admirable. 

La profecía contenida en el capítulo último, es decir, la que pro-
nuncia Tobías al morir, es mucho mas digna de atención, sobre todo 
en la versión griega, en la que distingue con claridad el templo ma-
terial que se reedificará despues del cautiverio ríe Babilonia, de] es-
piritual que levantará el Mesías según las predicciones de los profetas. 
En esta versión anuncia Tobías la ruina dc Nínive por los Caldeos, 
la de Jerusalen y su templo por los mi-mos, la dispersión y el cauti-
verio de los Judíos en Babilonia, el regreso de estos á la Judea, el 
restablecimiento del templo por algunos años, la redención de los hom-
bres, el establecimiento de la Iglesia, que es la verdadera Jerusalen, 
y el verdadero templo de Dios, la conversión de los gentil 'S, la ruina 
d e la idolatría, la propagación de la fe durante muchos siglos entre 
las naciones, y al fin de los tiempos la conversión del pueblo judío que 
se unirá á la gentilidad cristiana para glorificar con ella á nuestro 
Divino Salvador. Estos grandes objetos se presentan precisamente 
en el mismo orden con que hasia aquí se han verificado plénamente 
por los acontecimientos. 
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„ v i / . " ' : hay en el mundo cierto género de espíritus malhechores que 
„llamamos demonios, ademas del testimonio evidente de las divinas 
„Escrituras, es cosa reconocida por el unánime consentimiento de to-
ndas las naciones y de todos los pueblos, l i a dimanado esta creencia 
„de ciertos efectos extraordinarios y prodigiosos que solo se podian 
„referir á algún principio malo y á alguna secreta virtud, cuya ope-
r a c i ó n fuese maligna y perniciosa. Las historias griegas y romanas 
„hablan en diversos lugares de voces inopinadamente oidas, y de tnu-
„chas apariciones fúnebres acaecidas á personas muy graves y eu cir-
cunstancias que les dan mucha verosimilitud; y esto se confirma to-
d a v í a mas con la negra ciencia de la magia, á la que varias perso-
„nas demasiado curiosas se han dedicado en diversas partes del mun-
,,do. Los Caldeos, los sabios de Egipto y sobre todo la secta de fi-
Jósofos Indios, que los Griegos llaman gyrariosofistas, asombraban á 
„los pueblos con diversas ilusiones y predicciones tan exactas, que no 
„podian provenir únicamente del conocimiento tic los ástros. Añadid 
,,á esto ciertas agitaciones de los espíritus y de los cuerpos que los 
„mismos paganos atribuían á la virtud de los demouios, como io , ve-
r é i s en la observación que harémos en la última parle de esta con-
ferencia . Los oráculos engañosos, los movimientos terribles de los 
„ídolos, los prodigios que acontecían en las entrañas de los animales 
,,v tantos otros accidentes monstruosos d é l o s sacrificios de los idóla-
t r a s tan celebrados en los autores profanos; ¿á qué los atribuiremos los 
„cristianos, sino á alguna.cosa oculta, que complaciéndose en mante-
,.ncr á los hombres en una religión sacrilega con milagros llenos de 
„ilusión, no podía ser sino maliciosa? Tanto, que los sectarios de Pla-
ntón y de Pitágoras, que por un consentimiento general eran de to-
,,dos los filósofos los que tcn:an conocimientos mas sublimes, y que 
„investigaban con inas curiosidad las cosas sobrenaturales, asegura-
„ron como una verdad muy constante, que había demonios ó espíri-
t u s de un natural muy obscuro y malicioso, v ordenaban algunos sa-
crif ic ios para apaciguarlos y hacerlos propicios. ¡Qué ciegos é igno-
r a n t e s eran, pues pencaban extinguir con sus víctimas el odio ftirio-
,,so é implacable que los demonios han concebido contra el g ñero 
„humano (1)!" 

Es muy admirable que la Escritura que muchas veces habla de 

• N'o* ha pa rec ido ind i spensab le s u p r i m i r e n e s t a D i se r t ac ión a l p i n o s p a s a g e s , 
po rque e u n u e s t r o s ig lo con inas r azón que e n n i n g ú n o t ro t i empo , s e deben OQ-i. 
t i r e n u n a obra c o m o e s t a t o d a s las o p i n i o n e s y s i s t emas que p u e d a n dar lugar al 
r id icu lo . T a m b i é n c r c i m o s , que s e a p r e c i a r í a v í r al pr inc ip io de e s t a Dise r tac ión u n 
t rozo d e Bosn ia sobre l a m a t e r i a do q u e s e t r a t a . — ( 1 ) Uosuet , s e r m ó n sobre l o s 
d e m o n i o s . 
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los ángeles buenos y malos, y refiere sus apariciones y sus acciones 
sobrenaturales y milagrosas, haya revelado tan poco d e la naturaleza, 
el poder, las funciones, las cualidades, la gloria, la subordinación y el 
modo de obrar y comunicarse de estos espíritus que miramos como las 
primicias de las obras del criador, y las mas excelentes produccio-
nes de su poder. T o d o lo que leemos en los libros santos casi se re-
duce á que hay espíritus buenos y malos; que los primeros están en 
la gloria, porque han conservado la gracia y perseverado en su su-
misión al Criador, y los otros que por su soberbia cayeron de su pri-
mera con lición, esián reducidos á padecer los suplicios eternos de. in-
fierno, y á ejercer contra nosotros su rabia y su odi t, para que nos 
condonemos como ellos, y suframos las mismas desgracias á que es-
tán sujetos: que los ángeles buenos, son los ministros ordinarios de los 
beneficios y gracias del Señor, y los demonios los ejecutores de su 

Csticia y su venganz i; que entre los demonios lo mismo que entre 

s ángeles, hay cierta subordinación, cuyas leyes nos son muy des-
conocidas; que obran sobre los espíritus y los cuerpos de una mane-
ra todavía mas incomprensible; que cada reino tiene su ángel que 
le preside, y cada uno de nosotros tiene también el-suvo d e guarda 
que vela en nuestra conservación y nos ayuda en el negocio de nues-
tra salvación, con tal de que no pongamos obstáculos á su buena vo-
luntad y á las gracias que Dios nos da. 

Mas ¡cuánta obscuridad hay en esto mismo que so nos ha reve-
lado! Parece que Dios quiso poner límites á nuestra curiosidad, y des-
viar nuestra atención 'le estos objetos, cuyo conocimiento no nos es 
necesario, para que dirigiésemos toda la capacidad de nuestra alma 
á materias mas importantes, y que tienen una relación mas directa 
con nuestros deberes é intereses esenciales. 

Antes del cautiverio de Babilonia 110 se dedicaron mucho los 
antiguos judíos á instruirse acerca d e los ángeles, á los que no sa-
bemos que hubiesen honrado con algún culto, y ni aun cuidado de 
imponerles nombres. Antes bien, según su propia confcsion, en el 
pais de los Caldeos fué donde aprendieron los nombres d e Miguel, 
Gabriel y Rafael, y supieron que había siete principales delante del 
trono del Señor. N i conocían mejor á los demonios que á los án-
geles, pues el nombre Salan, que se halla en algunos lugares d e la 
Escritura, es general, y significa un adversario. Beel-zebub es nom-
bre de un ídolo, y Lucifer, de quien habla Isaías (1), significa la 
estrella de la manana, y solo se aplica al dem mió en un sentido fi-
gurado. Asmodeo es el primer nombre propio que se da á 1111 de-
monio en la Escritura ('¿), y aun se duda sí lo es, supuesto que 
el t e s to de Tobías puede entenderse d e esta manera: El demonio 
exterminador ahogaba ü los maridos de Sara. Pero es preciso confe-
sar de buena fe, que el sentido natural del texto nos conduce á to-
mar como nombre propio de este demonio el nombre Asmodeo, pues 
en el griego se lée: Asmodeo, demonio maleado; en S. Próspero: A.-
mude'), el mas m do de los demonios (3), y el hebreo de la edición 
de Munster le llama Asmodai, rey de. los demonios (4). 

(1) fra i . x iv . 12.—<3) Tib. 111. 8. Vvlg. Daemoaiura nmláeit AsmedafíK ucciderac 
« s . — ¡ 3 ) Prasptr. dr. promiss. parte 2. c. 39. Aqua Asmodaeum daemni/nm n'i/i,.- -
mam expuUt.—(4) Hebr. Munat 

TOM. viit. '25 
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Entre las diversas etimologías del nombre Asmodco, la mejor es 
ia que lo deriva del verbo hebreo schamad (1) , que significa destruir, 
exterminar, perder, desolar, títulos que á nadie convienen con mas 
propiedad que al demonio, cuya principal ocupacion es perder á las 
almas, arrumar las obras d e virtud y piedad, trastornar las buenas 
resoluciones, oponerse á los designios de la misericordia y de la gra-
cia del Salvador, y poner en fin su gloria y su poder en hacer cri-
minales, malvados é infelices, y derramar en el mundo la discordia, 
la confusion y el desorden. S . ' J u a n en el Apocalipsis (2) da al de-
monio el nombre hebreo Aladdun, el griego, Apollyon, y el latino 
Exterminan.':. P e crce que el demonio fué el ángel exterminador que 
ejecutó la venganza del Señor sobre los rebeldes y murmuradores is-
raelitas que murieron en el desieito (3) , y sobre el ejército de Senna-
querib, que pereció en la Palestina (4) , el que anima á los persegui-
dores, v s u s c í t a l a s persecuciones contra la Iglesia de Jesucristo; y en 
fin, el que continúa haciéndole la guerra por medio de los hereges 
é impíos, que corrompen la fe y deshonran su pureza con su ma-
la vida y perniciosa doctrina. , 

I .os Judíos acusaban á Jesucristo de arrojar á los demonios en 
nombre tle B e e l z c b u b , príncipe del infierno: In Reehebub, principe 
dainoniorum, ejicit da: monta (5) . S. Gerónimo, de conformidad c o n 
los Hebreos , le llama (6) Rescheph, palabra que significa carbones 
encendidos, centel las , flechas, cusas que convienen con propiedad al 
demonio, sea por su extrema prontitud, sea por las maldiciones que 
I) ios fulminó contra él despucs que tentó á la primera mnger. S. Juan 
Ctisóstomo (7) l lama al príncipe d e los demonios Sathatl, nombre 
que indica que se aleja y aparta de Dios c o n aversión. S . Juan en 
el Apocalipsis (8) le da los epítetos de gran dragón, antiguo ser-
piente, que se ¡lama diablo y Salan, y el tpie seduce toda la tierra. 
J o b (9) y el Evangelio (10) le nombran también Salan, palabra que 
significando enemigo , adversario, calumniador, expl ica perféctamente 
su malicia, su od io contra los hombres, y su aversión á la verdad. 
S . P e d r o ( I I ) nos le pinta c o m o un león que ruge, corre hacia to-
dos lados, y procura devorar su presa. En fin, se da por lo común 
al principe d e los demonios el nombre de Lucifer (12). 

Algunos piensan que Asmodco era e l g e f e d e los demonios de 
la Media, que ejercía allí su imperio de la misma manera que aquel 
otro de quien habla Daniel (13) , le ejercia sobre la Persia, y se opoula 
á S . Miguel, prolector del pueblo de Dios. El nombre Amadeo pue-
de derivarse del hebreo Esch-Madai, fuego de la Media, porque es-
te demonio fomentaba en ella el fuego del amor impuro. Los Tal-
mudistas ensenan unánimemente que A s m o d e o es e l príncipe d e los 
demonios (14) . 

Pero la opinión que nos parece mas verosímil, es la de que Ama-
deo era un demonio de impureza-, porque nada liav que nos obligue á 
seguir la opinion d e los Hebreos, que le dan la cualidad de rey, y 

il) In Hhkil—sí Apee. «¡t. 11. Rxlermbuim^-(3) Mith, vm. 85. i. Cor. x. 10. 
— 4 . Res. XII. 3 5 — [ 5 ) Matlh. u . 31. xir. 84. Ha re. ni. 22 Lne. xt. 15—'6 ) 
Hieran, in itahac. m . rol. 1624—(7; Chrysnsl. Homil. de lapsa primi torró'*.—'8) 
Apac. n i . »• x t . 2 .—:9) Job. i. 6 — ( W ) .If-jllí. iv. 1 0 — 1 1 , 1. I'elr. 8—¡12) 
/«• '• 12—('-3) Dame!, x. 13—(14) Vid', si late,, Serar. qu. 9. Eliam Lttü. 
ifí TAMi. Targ/nr. in Job, xxvui, el in Eccl. l. 1. 

lo que de é l d i ce la Escritura, no exige que le demos este rango 
entre los compañeros de su rebelión. Dios le había dado poder pa-
ra matar á los que se acercaban á Sara con sentimientos brutales y 
criminales. 

Rafael manifestó al jóven Tobias la verdadera causa de la muer-
te de aquellos hombres, diciéndole: Voy á descubrirte quiénes son aque-
llos sobre los que tiene poder el demonio; son los que se casan sin 
pensar en Dios, los que le excluyen de su corazon y de su espíritu 
para abandonarse a su pasión y á su brutalidad, como el caballo y 
el. mulo que carecen de inteligencia. Estos son sobre, los que el de-
monio tiene jioder (1). Sara habia penetrado también una de las ra-
zones por que es los hombres no pudieron tenerla por inugcr, cuando 
dijo (2): Es acaso porque yo no soy digna de ellos, ó porque ellos 
no son dignos de mí (3). Era sin dada, por la última razón; la que 
sin embargo no habría sido suficiente para expouerlos á la muerte, 
si ellos no se hubieran atraído esta desgracia por sus malas disposi-
ciones y su destemplanza. 

Lo que hace mas fuerza en el libramiento d e Sara, es que el 
demonio Asmodeo haya sido echado por e l humo del hígado y de l 
corazón de un pez ( i ) . ¿Cómo un espíritu puede resentir fus impre-
siones del humo? ¿Cómo es sensible al buen ó mal olor? Sobre es-
to hay varias opiniones: unos pretenden que A s m o d e o fué echado por 
una virtud píiramenle natural, oíros reconocen una fuerza divina y 
milagrosa, y Grocio pareGe que quiero reducir esta relación á una 
parábola, ó á una figura retórica. Nosotros pensamos que el humo del 
corazon ó hígado del pez no produjo ningún efecto directo y tísico 
sobre e l demonio, s ino que este maligno espíritu fué desarmado por 
la oración y continencia de ios jóvenes esposos, y la asistencia del 
ángel Rafael, de suerte que el humo solo fué el s igno sensible d e 
es la libertad. 

Explicando San Aguslin el modo con que los demonios pueden 
ser atados y desatados, dice que estos términos no significan otra 
cosa cuando se habla de estos enemigos di 1 género humano, que te-
ner libertad d e d a ñ a r a los hombres ó carecer de ella. Álligatio' dia-
boli cst non permitti cxercere totam tcntationem quam potest, vel vi, 
vel dolo, ad seducendos homines (5) . 

Pero ¿cómo el demonio puede ceñirse y fijarse á un solo lugar? 
¿No es iguálmente contradictorio decir que un espíritu se cont iene 
en el lugar, que el que está l igado en él? Ninguna de las dos .cosas 
conviene á una substancia espiritual. Mas fácilmente se satisface á 
esta Objeción con los principios establecidos, p u í s si el demonio está 
atado cuando Dios revoe,a y suspende el poder que le In dado, e s 
claro que estará contenido cuando Dios prescribe ciertos límites al 
ejercicio do su poder, con relación al tiempo, á los lugares, á las co-
sas ó á las personas. 

So lo D ios puede mandar como Señor á los demonios, tener do-
l í ] T A vi. 16. IV—[2i ¡lid. m . 19—[3! Tbii. VI. 8 . Caris ejus parlieulam si 

stíner carbonea ponas, fumas ejus ex,riel! an"- nenas daemoniorum, - a aro, '."'re 
a mullere. E n el cap. vm. 2 . so ur.e el hígado al coraíon, V el griego tío los se . 
para. S . Próspero por n n olvido no habla sino de I- hiél tic pe'.. Par!. 3. r . 29. 
t'rjcítí».—[ij Porpltyr. dt Abstitt. Itb, 11—[5] Pros^er. de Premias, p. 2 . c. 39. 
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recho para fijar los espacios y los t iempos en que puedan ejercer su 
poder, poner límites á su malicia, y detener su curso y efectos cuan-
do lo juzga á propósito. Sin embargo, es cierio que los ángeles y los hom-
bres han usado algunas veces del mismo poder, ligando á los demonios á 
determinados lugares, y deteniendo los progresos de su violencia, l'e-
ro jamas han podido ejercer sobre ellos este imperio por su propia 
virtud, sino obrando por orden de Dios y á nombre suyo: así red y. 
jo Rafael á Asmodeo; y el arcángel San Miguel en la disputa que 
tuvo con el diablo sobre el cuerpo de Moisés no usó de otras ar-
mas que del nombre d e Dios: Imperaí tibi Dominus (1). En fin, los 
santos mártires , los sanios confesores, y los exorcistas del clero á 
nombre de Jesucristo y por su virtud mandan á los demonios y li-
mitan la exten-ion de su poder. 

El lugar donde el demonio fué ligado y desterrado es el desier-
to del Egipto alto, pais arenoso, inculto, casi eutéramente abando-
nado, s e o y esiéri l , porquo jamas llueve en é l , ni el Nilo (2) pue-
d e regarle con sus aguas, por las montañas y la elevación del terre-
no. San Gerónimo (3) dice, que está lleno de serpientes y bestias 
ven, nasas. E-tos lugares espantosos hubieran permanecido etéreamen-
te en el olvido y en el horror, si no se hubieren santificado por la 
mansión de un gran número de santos solitarios que han hecho ve-
nerables y célebres aquellos desiertos, y mudada su esterilidad y feal-
dad en un paraíso de delicias y en una tierra escogida, en la que 
Ji sucristo hizo resplandecer los mas grandes y sensibles efectos de 
su gracia omnipotente. El demonio que habia establecido allí su im-
perio, habiendo sido desterrado de todas partes por la virtud de la 
cruz, se vió también forzado y vencido por la penitencia y austeri-
dad de los antiguos solitarios. Este fué el campo de batalla en que 
los Antonios, los Pacomios, los Macarios, los Panudos y otros mu-
chos combatieron y vencieron con frecuencia al demonio, que por 
su parte nunca habia manifestado mayor furor y obstinación, que 
cuando defendia esie lugar en qi.e estaba atrincherado y fortificado. 

N o puede negarse la existencia de los demonios sin levantar uno sus 
ideas sobre las ruinas de todas las autoridades, y sin caer en la 
infinidad de dificultades que ofrecen muchos acontecimientos incontes-
tables, que no hubieran existido sin intervención de estos espíritus 
malignos. 

Puede suceder que muchas veces se hayan atribuido algunas co-
sas al demonio en que no haya tenido parle, y se le haya dado un 
campo demasiado extenso á su operación; pero "estos diferentes erro-
res confirman la verdad de donde lian nacido, la existencia del de-
monio y su poder de dañar á los hombres. 

(1) Epist. Mae. i 9 .—(3! Vide Hernia, lib. u . Dioim. I. n . Piolen. Strabt, 
(3) Hieron, ii, EzceUd. cap. 3 0 . 

D I S E R T A C I O N 

S O B R E L i C R O N O L O G I A 

DE LA HISTORIA DE TOBIAS. 

O o \ ' muchas las variedades que hay sobre las épocas de la vida 
d e los dos Tobías, padre é hijo, en ios diferentes ejemplares latinos, 
griegos, hebreos, siriacos y árabes del libro que tiene su nombre. 

Según los ejemplares latinos, Tobías, el padre tenia cincu'-nta 
y seis añ-js cuando perdió la vista, y la recobró íi los setenta. Oes-
Imes que la recobró virió cuarenta y dos artos, y vió ú los hijos de sus 
nietos. Y después de h iber vivirlo ciento elos años, murió y fué sepul-
te/do en Ni/tice.... Tobías el lujo, después déla muerte, de su madre 
salió de Ninive con su muger y sus hijos, y volvió á la casa de su 
suegro: vió (l los hijos de. sus hijos hasta la quinta generación, y mu-
rió después de haber cumplido noventa y nueve años, y sus hijos le se-
pultaron (1). 

Conforme á este texto dispone Calmct las épocas de la vida de 
los dos Tobías d e la manera siguiente. 

A . m s l>H LA KR\ 

743 
m 

7-21 
7 1 0 

I. 
C r o n o l o g í a 

do la h i . n o . 
r i a d e l o s 
d o s T o b i a s , 
p r o p u e s t a 
por C a l u i o t 
s o b r e l a l e o . 
c ion de i o s 
e j e m p l a r e s 
l a t i n o s . 

N a c i m i e n t o do T o b í a s o! pad re , c a s i 22 a ñ o s á n t e s d e su c a u t i v i d a d . 
N a c i m i e n t o d e T o b i a s e l h i jo , c a s i 2 a ñ o s á n t e s d e s u cau t iv idad ; e r a 

y a i n f a n t e c u a n d o los I s r a e l i t a s oBtaban c a u t i v o s (Tal/. IV. 2 1 . ) 
T o m a de S a m a r i a por S a l u i a n a s a r ; c au t i v idad d e l o s d o s T o b i a s . 
M u e r t e d e S e n n a q u e r i b , s u c e s o r do S a l m a n a s a r y p a d r e d e A s a r h a d . 

d o n . 
T o b í a s c i e g a ú l o s Sfi a ñ o s do su e d a d . 
T o b í a s r e c o b r a la v i s t a c u a t r o a ñ o s de s pue s d e haber la pe rd ido . T o . 

b í a s e l h i j o pod ía t e n e r e n t o n c e s 4 0 a ñ o s ; a c a b a b a d e c 

641 T o b í a s m u e r e i la edad d e 1112 a ñ o s , 42 de s pue s d e h a b e r recobra, 
do l a v i s t a . 

6 2 6 T o m a do Mínive p o r A s t i a g e s y N a b o p o l a s s a r . 
6 - 4 M u e r t e d e T o b í a s el h i jo á la edad d e 99 a ñ o s , 59 de spues do h a . 

be r c a s a d o c o n S a r a . 
S88 J e r o s a l e n e s t o m a d a p o r N a b u c o d ò n o s o r : e l t e m p l o q u e m a d o , y J u -

d á l l e v a d o c a u t i v o á Bab i lon i a . 

Sobre esto hay muchas dificultades que confiesa el mismo 
Calmet. I.» lis cosa muy extraordinaria que en solo el intervalo d e ca-
si 60 años que habrían corrido desde el matrimonio del jóven To-
bi i- hasta su muerie, haya él p ulido ver á los hijos d e sus hijos has-
ta la quinta generación. 2." Según los ejemplares la t inos , Tobías 

n i Tat x iv . 1. el teqq. 

II. 
Dificultado 
de este state-
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recho para fijar los espacios y los t iempos en que puedan ejercer su 
poder, poner límites á su malicia, y detener su curso y efectos cuan-
do lo juzga á propósito. Sin embargo, es cierio que los ángeles y los hom-
bres han usado algunas veces del mismo poder, ligando á los demonios á 
determinados lugares, y deteniendo los progresos de su violencia, l'e-
ro jamas han podido ejercer sobre ellos este imperio por su propia 
virtud, sino obrando por orden de Dios y á nombre suyo: así redi-
jo Rafael á Asmodeo; y el arcángel San Miguel en la dispula que 
tuvo con el diablo sobre el cuerpo de Moisés no usó de otras ar-
mas que del nombre d e Dios: Imperaí tibi Domiitus (1). En fin, los 
santos mártires , los sanios confesores, y los exorcistas del clero á 
nombre de Jesucristo y por su virtud mandan á los demonios y li-
mitan la exlen-ion de su poder. 

El lugar donde el demonio fué ligado y desterrado es el desier-
to del Egipto alto, pais arenoso, inculto, casi eutéramente abando-
nado, s"•eo y esiéri l , porquo jamas llueve en é l , ni el Nilo (2) pue-
d e regarle con sus aguas, por las montañas y la elevación del terre-
no. S,:n Gerónimo (3) dice, que está lleno de serpientes y bestias 
ven, nosas. E-tos lugares espantosos hubieran permanecido etéreamen-
te en el olvido y en el horror, si no se htibie-eu sanlificado por la 
mansión de un gran número de santos solitarios que hnu hecho ve-
nerables y célebres aquellos desiertos, y mudado su esterilidad y feal-
dad en un paraíso de delicias y en una tierra escogida, en la que 
Ji sucristo hizo resplandecer los mas grandes y sensibles efectos de 
su gracia omnipotente. El demonio que había establecido allí su im-
perio, habiendo sido desterrado de todas partes por la virtud de la 
cruz, se vió también forzado y vencido por la penitencia y austeri-
dad de los antiguos solitarios. Este fué el campo de batalla en que 
los Antonios, los Pacomios, los Macarios, los Panudos y otros mu-
chos combatieron y vencieron con frecuencia al demonio, que por 
su parte nunca habia manifestado mayor furor y obstinación, que 
cuando defendia este lugar en qi.e eslaba atrincherado y fortificado. 

N o puede negarse la existencia de los demonios sin levantar uno sus 
ideas sobre las ruinas de todas las autoridades, y sin caer en la 
infinidad de dificultades que ofrecen muchos acontecimientos incontes-
tables, que no hubieran existido sin intervención de estos espíritus 
malignos. 

Puede suceder que muchas veces se hayan atribuido algunas co-
sas al demonio en que no haya tenido parle, y se le haya dado un 
campo demasiado extenso á su operación; pero "estos diferentes erro-
res confirman la verdad de donde lian nacido, la existencia del de-
monio y au poder de dañar á los hombres. 

(1) Epist. Mae. i 9 . — ( 3 ! Vide Hernia. l,b. u . Diodor. í . n . Piden. Straht, 
(3) Hieron, ii, Ezechel, cap. 3 0 . 

D I S E R T A C I O N 

Í O B B B LA C R O N O L O G I A 

DE LA HISTORIA DE TOBIAS. 

O o \ ' muchas las variedades que hay sobre las épocas de la vida 
d e los dos Tobías, padre é hijo, en ios diferentes ejemplares latinos, 
griegos, hebreos, siriacos y árabes tlel libro que tiene su nombre. 

Según los ejemplares latinos, Tobías, el padre tenia cmcwnta 
y seis años cuando perdió la vista, y la recobró íi los setenta. Oes-
Imes que la recobró vivió cuarenta y ríos años, y vió ú los hijos de sus 
nietos. Y después de h rber vivirlo ciento dos años, murió y fué sepul-
tado en Ninive... .Tobías el lujo, después déla muerte de s a madre 
salió de Ninive con su muger y sus hijos, y volvió á la casa de su 
suegro: vió fí los hijos de sus hijos hasta la quinta generación, y mu-
rió después de haber cumplido noventa y nueve años, y sus hijos le se-
pultaron (1). 

Conforme á este texto dispone Colmet las épocas de la vida de 
los dos Tobías d e la manera siguiente. 

A.JÍT6S OR LA KRA 

7 4 3 
7 2 3 

7-21 
7 1 0 

I. 
C r o n o l o g í a 

do la h i s t o -
r i a d e l o s 
d o s T o h l a s , 
p r o p u e s t a 
por C a l o i o t 
s o b r e l a l e o . 
e ion de l o a 
e j e m p l a r e s 
l a t i n o s . 

N a c i m i e n t o do T o b í a s el pudre , c a s i 92 a ñ o s á n t e s d e su c a u t i v i d a d . 
N a c i m i e n t o d e T o b í a s e l h i jo , c a s i 2 a ñ o s á n t e s d e s u c a u t i v i d a d ; e r a 

y a i n i a n t o c u a n d o los I s r a e l i t a s oBtaban c a u t i v o s (Tab. IV. 2 1 . ) 
T o m a de S a m a r i a por S a l u i a n a s a r : c au t i v idad d e l o s d o s T o b í a s . 
M u e r t e d e S e n n t q u c r i b , s u c e s o r do S a l m a n a s a r y p a d r e d e A s a r h a d -

d o n . 
T o b i a s c i e g a á l o s 5 6 a ñ o s do su e d a d . 
T o b í a s r e c o b r a la v i s t a c u a t r o a ñ o s de s pue s d e haber la pe rd ido . T o . 

b í a s e l h i j o pod ía t e n e r e n t o n c e s 4 0 a ñ o s ; a c a b a b a d e t 

641 T o b í a s m u e r e i ta edad d e 1112 a ñ o s , 42 de s pue s d e h a b e r r e c o b r a , 
do l a v i s t a . 

6 2 6 T o m a do Mínive p o r A s t i a g e s y N a b o p o l a s s a r . 
6 2 4 M u e r t e d e T o b í a s el h i jo á la edad d e 99 a ñ o s , 59 de spues do h a . 

be r c a s a d o c o n S a r a . 
S88 J e r o s a ! c u e s to rnada p o r N a b u c o d ò n o s o r : e l t e m p l e q u e m a d o , y J u -

d á l l e v a d o c a u t i v o á Bab i lon i a . 

S o b r e e s t o h a y m u c h a s d i f i c u l t a d e s q u e c o n f i e s a e l m i s m o 

C a l m e t . I . » E s c o s a m u y e x t r a o r d i n a r i a q u e e n s o l o e l i n t e r v a l o d e c a -

s i 6 0 a ñ o s q u e h a b r i p n c o r r i d o d e s d e e l m a t r i m o n i o d e l j ó v e n T o -

b i i- h a s t a s u m u e r t e , b a y a é l p u l i d o v e r á l o s h i j o s d e s u s h i j o s h a s -

t a l a q u i n t a g e n e r a c i ó n . 2 . " S e g ú n l o s e j e m p l a r e s l a t i n o s , T o b í a s 

f l l Tai x iv . 1. el ,eqq. 

II. 
D i f i c u l t a d e s 
d e es te s i a t e -



III . 
L e c c i ó n d e 

i o s e j e m p l a -

C r o n o l o g í a 
Pandada so . 
bre e l l a . 
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el padre desde el t iempo de su curación habla de las venganzas de 
Dios sobre Jerusalen como ejecutadas ya: Jerusalen, ciudad de Dios, 
el Sei'ior te ha castigado á causa de las obras de tus manos.... Ben-
dice al Dios de los siílos, á fin de que el restablezca en ti su ta-
bernáculo, y restituí/a á tu seno todos los emitiros (1); y al tiempo de 
su muerte añade: Todo el pais que ha estad«'desierto será poblado 
de nuevo, y la casa de Dios que ha sido quemada será reedificada 
de nuevo (2). Pues conforme á las épocas que dan estos mismos ejem-
plares resuha que Tobías debia haber muerto mucho tiempo antes 
d e que las venganzas del Señor estallasen sobre Jerusalen; de ma-
nera que según ellas Calmet creia que la ruina d e Jerusalen por 

'Nabucodonosor no acaeció sino casi cincuenta y tres anos despues 
d e la muerte de Tobías el padre, y 95 después de su curación. 

Algunos intérpretes creen que los 99 años d e la edad del joven 
Tobías no deben contarse sino despues d e la muerte de su padre; 
ó que en las c inco generaciones d e que s e habla se debe compren-
der al mismo joven, y que el padre habló de la ruina de Jerusalen 
y del templo por espíritu de profecía . Calmet nó insiste en la 
solución de la primera dificultad, pero s í acerca de la última: „l is necesa-
r i o , dice, confesar que esta solución es un poco violenta. Nada se no-
t a en el discurso de Tobías que favorezca esta interpretación. Hay 
„en verdad en él una profecía, pero e s relativa al restablecimiento 
„del templo, y no á su ruina; y si el texto latino de la Escritura no hu-
b i e r a marcado la muerte de T o b í a s algunos años mas Sutes de lo 
„que el órden de los t iempos parecía exigir, ¿á quién habría ocurrido. 
„semejante respuesta? L o mas natural es reconocer alguna altera-
c i ó n en el número d é l o s años d e Tobías, ó d cir conforme al tex-
t o griego que hay en él dos profecías, una de la destrucción, y 
„otra del restablecimiento de Jerusalen y del templo, y que la Vul-
„gata no ha expresado mas que la segunda (3)." 

En efecto, el texto griego se explica así: 1Vuestros hermanos se-
rán dispersados sobre la tierra: arrojados de su excelente pais: Je-
rusalen será despoblada, y la casa de Dios será incendiada, y per-
manecerá desierta hasta cierto tiempo, después d I cual el Señor ten-
drá compasion de ellos, y los restituirá á su puis, y ellos reedifica-
rán el templo (4). Esto fué lo que dijo Tobías al tiempo de su 
muerte, según los ejemplares griegos; véanlos ahora lo que dijo según 
los mismos al tiempo de su curación: Jerusalen, ciudad del Santo, 
él le castigará á causa de las obras de tus hijos, y despues tendrá 
piedad de. los hijos de ¡Os justos.... Bendice al rey d• los siglos 
•p:rra que se restublezca en tí su tabernáculo, y que llene de gusto 
en medio de tí á los que estaban cautivos (5). 

A esto es necesario añadir que los mismos ejemplares gr ie jo i 
señalan así las épocas d e la vida de los dos Tobías. Tobías el pa-
dre tenia cincuenta y ocho años (ú ochenta y ocho) cuando perdió 
la vista, y la recobró ocho años d e s p u e s . . . . Llegó á una gran 'e 
vejez, y l lamó á su hijo y 6 los hijos de su hijo, y después de ha-
berles h a b l a d o . . . . espiró á la edad de ciento cincuenta y ocho años 

[1] Tob. XIII. t i . t a — [ 2 ] thd. x i r . 7 . — I 3 ] C o m e n t a r i o d » C o l m e : s o b r e el l ib re 
á e T o b í a s , x i v . 7 .—¡4] Tob. xi». 4. 5 . — ¡ 5 ) , i í n i , x u i . S. 1 0 . 

D E L A H I S T O R I A I>R TOBÍAS. 1 9 9 

<1). Tobias el hijo, despues de la muerte de su madre salió de Ni -
nive con su muger y sus hijos, y volvió ú casa de su suegro. En-
vejeció con h o n o r . . . . y murió de edad de ciento veinte y siete 
anos (2). 

Siguiendo csie texto se podría disponer la cronología de la his-
toria de los dos Tobías, así: 

AKTES DE LA ERA 
es. VOLCAR. 

791 N a c i m i e n t o d e T o b í a s el p a d r e , c a s i 70 a i i o s ¡ n t e s d e e u c a u t i v i d a d . 
7 3 3 N a c i m i e n t o d e T o b í a s e l h i jo , c a s i 12 a ñ o s á n t e s su c a u t i v i d a d . 
721 T o m a de S a m a r í a por S n l u i a n a s a r : c a u t i v i d a d d e los T o b í a s . 
7 1 0 M u e r t e do S e m i a q u c r i b , s u c e s o r d e S a l m a n a s a r y pad re do A s a r h a d d o n . 
703 Tobías c i ega í l o s 8 8 a ñ o s do s u e d a d . 
6 9 5 T o b í a s r e c o b r a la v i s t a ocl io a ñ o s d e s p u e s do habe r l a pe rd ido . T o . 

b i a s el h i jo pod ía t e n e r e n t o n c e s c a s i 3 8 a ñ o s , y a c a b a b a do cú-
sanse c o n S a r a . 

633 T o b í a s e l pad re , m u e r o í la edad do 1 5 8 a ñ o s , c a s i 62 de spues do 
h a b e r r e c ob ra do la v is ta . 

6 1 3 T o m a d e N i n i v e p o r A s t i a g e s y N a b o p o l a s s a r . Véase e n e s t e t o m o 
la Disertación sobre el tiempo de la historia de Judit. 

606 . M u e r t e do T o b í a s el h i jo i l a edad de 127 a ñ o s , 89 d e s p u é s q u e 
h a b i a c a s a d o c o n S a r a . 

5 8 8 J e r u s a l e n es t o m a d a p o r N a b u c o d o n o s o r , el t e m p l o i n c e n d i a d o , y J u . 
da l l e v a d o c a u t i v o ti B a b i l o n i a 

Por esta cronología se ve que eu lugar de los 9 9 anos que los 
ejemplares latinos dan al joven Tobías se le podrían dar 89 , que s e 
contarían desde su matrimonio ó despues ríe la curación d e su pa-
dre, y que en lugar de los cuarenta y dos años que los ejempla-
res latinos cuentan despues de la curación de Tobías liasia su muer-
te , s e podrían contar casi sesenta y dos; se ve que la lección del 
manuscrito griego nombrado el manuscrito alejandrino, que da 8 8 
años á Tobías el padre cuando perdió la vista, se combina con las 
Otras épocas mejor que la lección del griego de la edición romana 
que no le da mas que 5 8 años. 

La versión siriaca impresa en la políglota de Inglaterra, d ice rv. 
que Tobías el padre murió de ciento dos "años; que cegó á la edad ' 
de cincuenta y ocho, y que estuvo siete arios privado de ía vista. La d;.¡ 
siriaca, citada en Fabián Justimani, le da ciento treinta y nos años del hebreo1, 
de vi.la, y dice que perdió la vista á la edad de ochcnia v ocho, 
que estuvo siete c i e g o , y que vivió aun treinta y siete "despues 
de su curación. La versión árabe, cilada cu el mismo autor, quie-
re que haya vivido l i a años, y que perdiese la vista á la edad d e 
00. El autor de la historia escolástica, le ría también 112. Los tex-
tos hebreos d e Fagio y de Munster, no señalan la edad erilera d e 
Tobías. El d e Fagio dice únicamente conformo al texto griego de 
la edición romana que tenia 5 8 años cuando perdió la vista. 

En cuanto á Tobías el hijo, á quien la versión latina parece 
no dar mas que noventa y nueve anos, v á quien la griega da cien-
to veinte y s iete , la siriaca le da cíenlo siete, la sinopsis de S . Ala-
nas io , ciento dos, y la árabe no habla mas que d e noventa y nue-
ve. Los textos hebreos nada dicen de su edad. 

,;De todas estas variedades, d ice Calmet (3), es ficil concluir que 

« » • 9 - 3 - '•!> ed i c ión r o m a n a l í e 5 8 . E l m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o l e e 
u e . — ( 2 ) Tob. HV. 12 . 13 , 1 4 — ( 3 ) C e m e n t e r i o s o b r o el l ib io do T o b í a s x iv . 1. 
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„la edad de Tobías (el padre, y lo mismo se puede decir del hi-
j o ) es un punto muv poco cierto, y que nada hay perféctamen-
, , lc uniforme sobre esie artículo. Lo que si parece muy seguro es 
„que es muy difícil conciliar el texto de la Vulgala con la crono-
l o g í a que nosotros seguimos." Así se explica Calme!. 

* Por otra parte se remite á la cronología de la Biblia de Vi-
tré, que es la que sigue el P. Carrieres, y que será la que nosotros 
pondremos al margen de este libro. Ella supone que Tobías el pa-
dre tenia casi cuarenta y cuatro anos cuando fué llevado cautivo el 
año 721 ántes de la era' cristiana vulgar, que -u hijo tenia casi 20 , 
hacia el 705, cuando U envió á R i g e s , que Tobías el padre mu-
rió de edad de 102 años hácia el (¡65, y T .bias el hijo de 99 há-
cia el 6 - 6 . 

Este sistema está sujeto á las mismas dificultades que el de Cal-
me!, y uno y otro están fundados sobre la lección de Ijs ejempla-
res latinos, y nos parece que respecto de estas cuestiones d e cro-
nología hay inénos dificultades en la lección de los ejemplares griegos. 

Acaba de ver el lector lo que dijimos sobre e-te punto en la 
primera edición: ahora es necesario responder á las objeciones del 
R. P. Houbigant, que á pesar de la estimación que manifiesta á la 
versión griega del libro de Tobías, la abandona en lo que concier-
ne á la edad de ambos, y prefiere la lección de la Vulgata. 

Este docio crítico paite de un principio en el que estamos de 
acuerdo eou él, y es que según la relación del último capítulo de 
la historia de Tobías: I ° Tobías el padre debe haber muerto ántes 
de la ruina de Nínive, pues la anuncia. 2." Tibias el hijo debe ha-
ber muerto poco tiempo después de esta revolución, pues en el tex-
to griego se dice que ántes de morir sopo esta noticia, y tuvo el 
guslo de ver esta revolución; lo que parece suponer que acaeció po-
co liempo ántes de su muerte. 

Pues el P. Houbigant pretende que según la versión griega de-
be resultar que Tobías el padre habría sobrevivido á la ruina de Ní -
nive, y que esta revolución habia acaecido treinta anos casi ántes 
d e la muerte del hijo, esto podria ser suponiendo con el griego d e 
la edición romana, que Tobías el padre no tenia mas que cincuen-
ta y ocho años cuando cegó; pero si se supone con el manuscri-
to alejandrino que entonces tenia ochenta y ocho, se adelantan Irein-
la años la muerle del padre y la del hijo, y eniónces la ruina de 
Nínive se encuentra poco despues de la muene del padre, y bastan-
te cerca de la del hijo; y esto es lo que se ve en el cálculo que 
hemos presentado. 

D e este modo respondemos á la dificultad que el P. Hou-
bigant forma contra la versión griega; pero él no responde á la di-
ficultad que nos detiene en la Vulgala, y es que si Tobías el hijo 
no ha vivido mas que noventa y nueve anos, es dificil, por no de-
cir imposible, concebir cómo ha podido ver á los hijos de sus hijos 
hasta la quinta generación. En efecto , el P. Houbígnni supone 
jue Tobías el padre podia tener casi veinte y siele años cuando 
ué llevado cautivo con su hijo, que ya habia nacido. Pues Tobías 

cegó á la edad de cincuenta y ocho años según el griego, y de cin-
cuenta y seis según la Vulgata, y su hijo podia tener casi treinta J 
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dos nilos, 6 treinta á lo menos. Ocho años despues según el griego, 
ó solamente cuatro según la Vulgata, recobró Tobías el padre la vis-
ta, y su hijo acababa de casar con Sara; tenia pues es ie cuarenta, 
ó al miño* treinta y cinco anos cuando comenzó á ver su primera 
generación. A los cincuenta y c inco habría potlido ver la segunda, 
á los setenta la tercera, á los ochenta y cinco la cuarta, y apenas 
habría podido tocar la quinta á los noventa y nueve, llicn 'se cono-
ce cuán estrecho eslá esto, pues es necesario suponer que sus hijes 
y sus nietos se fueron casando sucesivamente desde la edad de ea-
torce ó quince anos. En lusar d e que suponiendo con la versión 
griega que Tobías el hijo ha vivido hasta la edad de ciento veinte 
y siete anos, hnbriit podido ver su primera generación á la edad d e 
cuarenta , la segunda á los se<entn, la tercera á los ó c h e n l a . la 
cuarta á los c i en , la quinta á los ciento veinte; y hahria vivido 
siete anos mas, dando veinte á cada generación; y aun cuando se 
le diesen veinte v uno, habría llegado á su quinta generación án-
tes de morir. E - t e e i cu! n parece seguramente mas ventajoso, y es 
de presumir que el R. |>; Houbigant no percibió ni la ventaja do 
e s t e , ni la dificultad del otro, pues na ia dice sobre ello. Podrá 
objetarnos acaso, que esa quinta generación no se menciona en la 
versión griega; pero como eslá en la Vulgata, ñus vemos obligados 
á buscar los medios para no excluirla. 

S e preguntará : ¿cómo los copist is han podido Confundir en 
el texto original ó en las versiones ciento dos con ciento cincuenta 
y ocho, y noventa y nueve con ciento veinte y siete? Para entender 
eslo e s necesario considerar las mismas expresiones del texto. El grie-
g o dice de Tobías el padre: Erat autem annnrum centuai quinipia-
gnita octo, el sepelí- nu,t cum horwrißcc, y la Vulgata: Compktis ita-
que annis cfntum duobus sepuhus est honorífico. Suponiendo que s e 
hubiese omitido la palabra qumquaginta no habria quedado mas que 
an,tum orto, que se habria podido confundir con ccnliim diiohns; pues 
hay muchos ejemplares de números confundidos de este modo, va 
por la semejanza d e las palabras que los expresan, ya por la de las 
letras numerales de que so usa frecuentemente para abreviar la ex-
presión. Del mismo modo respecto de Tobías el hijo se lée e n -1 
griego: ht mortuus est ttnnorum eentum vigin'.i Septem, v ett la Vul-
gata: Et completis annis ntmagintá novem sepeliernnt e;m. S u -
pongamos que se omitió ccnlum, no debió quedar mas que rigiii-
" s e l " e m - que no podiendo convenir á la vida de Tobías, se tomó 
por nimagwta Septem, fácil de confundir despues con nonaginta no-
ven. Sea lo que fuere, es evidente que los 127 anos del griego con-
vienen mucho mejor con la quinta generación que se expresa en la 
vulgata, por lo que é t a misma reclama por los 127 que el »riego d a 
a l o b í a s el hijo, y estos por los 158 del padre, pues 'labia ser de 
mas edad q u e <¡| hijo, y si este tenia 127 años á los 2 5 despues tle 
l a m "er te de su padre, lenia los 102 cuando este murió, y el pa-
dre debía tener mas de 102; pudiendo pues s t r s u e d a d los 153 que 
e l g ™ g n le da. 

, M P. Houbigant pretende justificar su cálculo con h crono- v n . 
logia Sagrada y profan i. Por su parte todo «o reduce á demostrar "7, . , ,^ 
I",: seg„ n , m a y o t r a ¡ a r'üina d e Nínive debió acaecer entre la muer- ¿ j ^ , ' ; ! 
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«1K .P .H«. te d é l o s dos Tobías , e s decir, despues d e In muerte del padrej.) án-
UgMt,ypri. l c s ( l u | a d c | h¡j0_ Acabamos J e ver «IUC así se coloca c u el cúlcu-
¡ ¡ w w m l d o 1° «l«8 bemos seguido, y así respecto de es lo ninguna ventaja tiene 
la historia el cálculo de la Vulgata' seguido por el P. Houbigunt sobre e l de ¡a 
santa. versión griega que n o s lia parecido preferible. 

En cuanto á la historia santa el P. Houbigant prueba muy 
bien que la ruina de N i n i v c debió suceder bajo el reinado d e Jesías, 
que duró treinta y u n años, y supone que fué hacia el déc imo oc-
tavo. Nosotros creemos haber probado en la Disertación sobre el tiem-
po de la historia d e Judit que fué hácia el vigésimo octavo, e s t o e s , 
e l año 6 1 3 tales de. bi era v ulgar; pero nuestro cálculo sobre l ó s a n o s 
de los dos T o b í a s n o sufre esto, y por el contrario e s nías ventajoso, 
porque la ruina de N í n i v e está mas distante de la muerte del padre 
y mas cercana á la de l hijo, como se ve en nuestra tabla. Él cál-
culo del P . Houbigant pone veinte y tres años de distancia entre la 
muerte de Tobías y la ruina de Nínive. Si poníamos la ruina de Ní-
nive en el d é c i m o octavo ano de Josías, 6 2 3 áutes rlc la era vulgar, 
no habría mas que d i e z anos de distancia entre la muerte de To-
bías y esta revolución, según nuestro cálculo; mas atrasándolas has-
t a 6 Í 3 , la distancia e s entonces de veinte anos. Según el cálculo del 
P. Houbigant la ruina de Nínive debió acaecer precisamente en el 
último ano de T o b í a s e l hijo, y estos dos sucesos se encuentran en-
tonces muy vecinos, y s e tocan de muy cerca. Si colocáramos la rui-
na de Nínive en 6 2 3 , la distancia entre esta revolución y la muer-
t e ríe T o b í a s seria do d iez y siete años; podría decirse que esto era 
mucho; roas atrasándola hasta 0 1 3 , la distancia no es grande, pues 
es solo de siete anos. 

VIH. p . Houbigant so vale despues d e la cronología profana, v 
Eximente c o n s ¡ , ¡ c r l l j a j i e ^ Asir ios y Meaos . Mas c o m o tiene fijada la rui-
mie el U. P. na d e N í n i v e al a ñ o d é c i m o oc lavo riel reinado de Josías, acomo-
Iloubigant da la cronología d e estos dos pueblos de m o d o , que venga á caer 
clrdelaMs '''cha ruina en aque l la época. Asi es que en la cronología de los 
toria'do los As ióos supone que n o hubo mas que 8 6 ajios entre la muerte de 
Asióos. Sannaquerib y la ruina de N í n i v e , porque atrasando un año aque-

lla , no se cuentan m a s que SG desde ella hasta el déc imo octa-
vo ano d e Josías. P e r o para lograr este número, no dá á Assaradon 
mas que 3 0 , y nosotros hemos creído que se le deben dar 43: en se-
guida co loca los'20 a ñ o s d e Saosduquin; despues reduce los 2 2 del rei-
nado d e Q u i n i l a d s n o , que n o j parece haber tenido 22 hasta la re-
belión d e Nabopoiassar v después 12 hasta la ruina d e Nínive. En es-
t e intervalo introduce el 1'. Houbigant el Sarac d e Polyhistor, que otros 
creen ser el mismo Qniniladano, y le da arbitrariamente los c inco años 
que necesitaba para l legar á sus ochenta y seis. M a s nosotros cuan-
do disertábamos sobre el t iempo de la historia d e J u d i t , creímos 
que este intervalo era d e 9 7 años, porque 43, 20, 2 2 y 12 suman 97; 
y como el P. Houbigant para verificar sus cálculos nos remite á su 
prefacio sobre la historia de Judit, nosotros remitiremos también á nues-
tra Disertación sobre e l t iempo de la historia de Judit todas las dis-
cusiones relativas á e s tas épocas. Nos bastará observar aquí que ya se 
ponga la ruina de N í n i v e en el déc imo octavo, ya en el v icés imo oc-
tavo do Josías, caerá siempre entro la muerle d e los dos Tobías , según 
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nuestro cálculo; pero con mas ventajas, si como Creemos se pone e sa 
revolución hácia el vigésimo octavo. , „ , , . -

En cuanto á la cronología de los Mcdos , comienza el P. Houbt- ix . 
oant ñor atribuir á Assaradon la espcdicion que nosotros creemos Exíjnen do 
que líertenecc á su sucesor Saosduquin sobre el rey d é l o s Merlos que ¡ V 
confiesa ser Fraortes, c o m o hemos sostenido. Supone que esta expe- Hoolngant 
dicion, que nosotros hemos referido al año duodécimo de Saosdu- pretende »a. 
quiti, se refiere al déc imo octavo de Assaradon, lo cual la hace su-
bir casi treinta y Ficto años. Suponiendo pues que lúe diez y octto J k l l 0 ¡ j C o a 

anos después de la muerte de Sennaquerib, restan desde este hasta el ctasion. 
déc imo octavo del reinado do Jo.-ías sesenta y ocho, pues 18 y bS 
hacen precisamente los 8ü que é l cuenta desde la muerte de Senna-
querib hasta la ruina de Ninivc. Para tener este número d e anos, co-
mienza por admitir después de la muerte d e Fraortes un interregno 
al que da arbitráriamente una duración de veinte y siete años, que 
c< puntualmente el número que necesitaba, pues tomando despues 
los cuarenta que so dan comúnmente á Ciaxara, 110 le fa.ta mas 
que un año que seráe i primero de Ast iages .v supone que en este mismo 
fué destruida Nínive, veinte y dos ó veinte y tres despues de la muer-
te de Tobías el padre. Creemos haber demostrado en la disertación 
sobre e l t iempo de la historia de Judit, que mediaron cincuenta y 
cuatro anos é n t r e l a muerte d e Sennaquerib, y la derrota d e l raer-
les, v solo cuarenta y tres entre es ta y la ruina d e Nmive, y nos 
vemos obligarlos á remitirnos sobre esto á la repetida disertación, su-
pl icando a c nuestros lectores observen que aun en esta hipótesis re-
sulta la ruina d e Nínive, veinte anos por lo ménos despues d e la muer-
te de T o b í a s e l padre, y esperamos de su equidad que convendrán 
en que estos veinte afios son preferibles á los veinte y dos ó veinte 
v tres del P. Houbigant. Habriamos apreciado poder adoptar el cal-
culo d e este sabio intérprete, pero hemos explicado los motivos que 
nos detienen. L a misma Vulgata rsclama en favor de los años que 
se numeran e n el griego: e f del manuscrito alejandrino responde a 
la objccion del 1 ' ." Houbigant, v las pruebas que este respetable 
sabio alega en su favor, rio nos son contrarias; porque sea que s e 
coloque la ruina de Nín ive en el déc imo octavo ano de Josías, o en 
el v igés imo octavo, siempre será despues d e la m u e n e de Tobías el 
padre y antes de la de! hijo, aun según el cálculo que formemos del 
griego. 



TOBÍAS, 

SEGUN LA' VERSION GRIEGA, 

T R A D U C I D A A L L A T I N " F O R E L R . P . H O U B 1 G A X T , 

S A C E R D O T E D E L O R A T O R I O . 

C A P I T I L O P R I M E R O . 

O r i g e n d e T o b i a s , su fidelidad á la l e y , su m a t r i m o n i o y e l n a c i m i e n t o d e t u h i » 

q u e r i b y A i S í U a d o n . ^ " * * * ^ t m L 

1. LIBRO de las palabras de Tobit," 
hijo de i obiel, lujo de Aoaniel, lujo 
de Aduel, hijo de Gabael de la estirpe 
de Asiel." de la tribu de Neftalí, 

2 . El cual fué llenado al cautive-
rio en tiempo de Enemessar," rey de 
los Asirios, habiendo sido conducido 
de Tisbo, que está liácia la derecha 
de Cydios de la tribu de Neftalí en 
Galilea sobre Aser." 

3. Y o Tobías anduve en los cami-
nos de la verdad y de la justicia todos 
los (lilis de mi vida, y repartí muchas 

• limosnas" cnlre mis hermanos y enlre 
las gentes de mi pueblo, que habían 
salido conmigo para ir á Nínive al 
p.^is d e los Asirios. 

•í. Pues cuan o y o estiba en mi 
patria en la tierra de Israel, v siendo 
aun jóven, toda la Iribú de Neftalí mi 
padre, se separó del templo de Jeru-

1 . L I C E R verborum Tobit, fi-

li U'obiel, filli A nanicl, fili 
Alluci, Ji/ii tiabael, ile semi-
ne Asiel, ix tribù A'ephthali, 

2. Qui captivus duclus fuit 
in diebus. Enemessari, regis 
Asyriorum, e T/tisbe, quae est 
ad dexteram Cydios, de Ne-
phthali in Galilea supra Aser. 

3. Ego Tobit ingressus sum 
vias veriUitis et iustitiae o-
mnibus diebus vitae meae, et 
multa largitus sum fratribus 
nieii, meisi/ue popularibus, qui 
mecuraprofecti sunt Niniven, 
in terram Assyriorum. 

i . Cum autem in patria mea 
versabar in terra Israel, et 
adirne iuvenis essem, tota tri-
bus Neptahalipatris mei reces-

™ t c o n T o b i a , de d o n d e 

J W . P r o b a m e n t e J a n e * , de q u i e n se h a i ! * C1? 0 1 l ib ro de los P a r t o n o . , . 

\ v 2 . E s ò e c i r , S a l m a n a s a r . 

J t % P T Z a n t t ^ i t » r i u d a d c s t r i b ù d e N e f t a l i . 

t V i i u d J ' C ! 0 1 , 3 1 1 8 ( 1 0 ^ n ° w t 4 b a c n c i n » ' «1 l a d a do h 

V 3 . E i p r c t i o j i de l g r i e g o : e'umsynas mulles feci. 
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•Sil a domo Jerusah'-m, quae salen, Ja cual habia sido escogida de 
selecta Jueiul ex cunctis tri- enlre ludas las iribus de Israel, para 
hubus Israel, in qua omnes que tüese el lugar en que las oirás tri-
tribus sacra facer eut, et ubi bus ofreciesen sus sacrificios, y en la 
témplum sacratum fud habi- que"' se consagrase y edilicase para to-
tuti.m AItissimi, el acdijica• das las generaciones de esie siglo el 
tum ad onint'S scculi genera- templo destinado para habuaeion del 
tiones. Altísimo, 

o . Et omnes tribus quae si- 5. Y lodas las tribus que se ha-
mul dcscivéra/U, ut et domus bian retirado sacrificaban, asi como la 
Nepkthali patris mei, viluiue casa de mi padre Neftalí , a la becerra 
Bual sacrificabant. de Baúl." 

6. Ego auíem solus ibam sae- ü. Yo iba solo con frecuencia á 
pe Itrusaltm. J'estiS diebus, ut Jerusalcn los dias festivos, como se ha-
J'uit omni Jsruct scripto ti Uge bia mandado á todo Israel por escrito 
perpetua mandalum , hubens y por una ley perpetua; llevaba con-
mecum primitias el decumam migo las primicias y los diezmos' d e 

frugum, et primas tonsuras, mis frutos, y los primeros velloues de 
daba' que hace ad altare sa- mis ovejas, y los entregaba a los sa-
cerdotibus filis Aarun. cerdotes para que se ofreciesen sobre 

el al iar . " 
7. Omnium fritgum decu- 7. Daba el primer diezmo de todos 

mam d ¡bam jüiis Levi, qui in mis frutos á los hijos de Le vi que sor-
lerusaiem ministraba/it: secun- v¡an en Jerusalcn: vendia ei segundo, 
dam cutan aecumam vende- é iba cada año á gastar su producto 
bam, tt ibam, expendebatiujue á Jerusalcn. 
liaec in Ierusákm singulis an-
uís. 

8. Tertiam autem dabam iis 8. Daba también el tercero á quic-
(juibus par erat, ut praeccpe- nes pertenecía, como me lo habia man* 
ral mi/ti Dcbbora, mater pa- dado Débbora, madre de mi padre: por-
tris mei: nam fueram a patre que mi padre me habia dejado huer-
mco rclictus orphanus. fano. 

9. Et cum cir Jui, cepi An- 9 . Cuando llegué á la edad viril, 
nam uxorem de fumiliae mote tomé por esposa á Ana, que era d e 
semine, et genui ex illa To• la estirpe d e mi famiiia, y tuve de ella 
biam. a Tobías. 

10. Interea autem dum erdm 10. Cuando yo estaba cautivo en 
Ninive capiivus omnes J'ratres Ninive lodos mis hermanos y los de 
mei tt mei contribules gentium mi nación" comian los alimentos de 

4 . L a p a l a b r a vbi n o se e x p r e s a e n el g r i e g o . 
X'. 5. E l l ' . H o u b i g a n t s o s p e c h a q u e o r i t i u á l m e n l o s e ¡eia vitulae BcOtcl. 
Y 6 . E l g r i e g o usa d e l a p a l a b r a décima?-, T o b i a s v a á d i s t i n g u i r t r e ? . 
Ihid. E l g r i e g o p o n e al fin d e l v e r n o n>I altare, a ñ a d i e n d o i n n i c d i á t a m c u t o omnium 

frugum: lo q u e h i z o p e n s a r que ceta« p a l a b r a s d e b í a n u n i r s e ; p e r o c o m o n o h a b i a 
a l t a r p a r t i c u l a r p a r a l a s p r i m i c i a s y l o s d i e z m o s , F)ru«io y el I ' . H o u b i g a n t c r e e n 
quo e s t a s p a l a b r a ? , omnium frugum, p e r t e n e c e n a l v e r s o s i g u i e n t e , al que e n e f e c t o 
s o a d a p t a n m e j o r . 

V 10. E s t e e s el s e n t i d o de l g r i e g o , q u o n o d i c e dn la m i s m a i r i b ú , s i n o do 
la m i s m a n a c i ó n , i/ui ex genere 'neo. L i s ( r ibu6 d e J u d á y B e n j a m í n a u n n o e s t a -
b a n c a u t i v a s , y T o b i a s a c a b a d e d e c i r q u e t o d a s l a s d e i u a s h a b í a n d e g e n e r a d o An-
t e s d e s u d i s p e r s i ó n . E l P . H o u b i g a n t t r a d u c i e n d o e l í 1 7 p o n e , ex gente mea p o r 
o s t a e x p r e s i ó n . 



2 W ¡ T O D Í A S , traducido 

los gentiles. 
Ü . M a s y o me guardaba bien d e 

comer de ellos, 
12. Porque conservaba con toda 

mi alma la memoria de Dios. 
13. El Altísimo me hizo hallar gra-

cia y favor con Enemessar, y fui su 
proveedor." 

14. Hice un viaje & Medía y de-
posité en las manos de Gabael, her-
mano d e Cabria, e n Ragas de los Me-
dos, diez talentos de plata. 

15. Despues que Enemessar murió, 
Sennaquerim" su hijo reinó en su lugar; 
y como era mudable en sus caminos, 
y a no tuve mas libertad d e ir á la 
Media. 

1G. En los dias de Enemessar re-
partí muchas limosnas" á mis herma-
nos; daba mi alimento á los que te-
nian hambre, y vestidos á los que es-
taban desnudos; 

17. Y si veia alguno d e mi nación 
muerto y arrojado tras del muro de 
Ninive, le daba sepultura. 

18. Si el rey Sennaquerim despues 
que volvió fugitivo de Judea, daba muer-
te á algunos (porque airado hizo morir 
á muchos), yo los enterraba e n secreto; 
y cuando él mandaba buscar sus cuer-
pos, no los hallaba. 

10. Entonces un ninivita fué á de-
nunciar al rey que yo los sepultaba, 
y me oculté; habiendo sabido despues" 
que se me buscaba para darme muerte, 
temí, y me fui d e aquel lugar. 

20. M e confiscaron entonces todos 
mis bienes, y no me quedó mas que 
Ana mi esposa, y Tobías mi hijo. 

del griego. 
eibos edebont. 

11. Egovero ditigenterami 
nc de Ulis ederem. 

12. Nam D i memoriam tota 
metite retinebam. 

13. Dedit aulem mihi Altis-
simus grulium et Javorem co-
ram Enemcssaro, et fui em-
ptor obseniorum. 

1 4 Iter feci in Medium, et 
deposui apud Gabaelum fra-
trem Gabriae in Hages Me-
dorum argerüi talenta decern. 

15. Etpostquam moriuus est 
Enemessar, regnavit pro eo 
Sennacherim Jilius ejus: cujus 
viae, q,ionium instabiles erant, 
ego in Mediam ire non potui. 

if i . Sed in diebits Enemessa-
ri multa largitus sum fra-
tribus meis: dabam pauperibus 
eibos meos, vestimcnla nudis: 

17. Et si quem de meagente 
videbam morlmtm, et post mu-
mm Nimm proicclum, ego 
mm sepeliebam. 

18. Si quos aulem occiilisset 
ret Scnnachetim, postquam ex 
Iudaea redieral fugiens, ego 
eos clam sepeliebam (muttos 
enim occidit irutus): rex au-
tem cum Corpora requirebat, 
haec von reperiebut. 

Ii). Tum unus ex Niniven-
sr ius icit, et regi signifieavit, 
me eos sepelire: propterea ego 
me abscondi: cum enim non 
nescirem me ad necem quaen, 
timui et rccessi. 
20. Et omnia mea bona di-

reptit sunt, neemihi quiequam 
reliclum fuil praeter Annum 
ttxoretn meum, et Jilium meum 

P . I l o u b i g a n t ; p e r o e s t á 
., l o q u o e t P . H o n -

Í 1 3 . T . l p a l a b r a ejus n o s o e x p r e s a e n l a 
on el g r i e g o q u e e x p l i c a c u i u o n o s o t r o s , e o n u u a s o l a 
g a n t t r a d u c e p o r imptor pbsoniotltm. 
^ \ 1 5 . B i e n s e a d v i e r t e q u e e s e l q u o los o t r o s l i b r o s ¿ o l a E s c r i t o r a l l a m a n 
S e n n a q n e r i b . 

Y 1 0 . E s t a e s l a e x p r e s i ó n c o l g r i e g o , elemasynaa multas feci. 
V 1 9 . E r l e o s e l s e n t i d o d e l g r i e g o , q u e n o d i c o enim, s i n o aulcm. T o b í a B p t i , 

m e r o s e o s o l t ó , 

Tobiaiu. 
21 . Vix aulem dies qtiinqua- 21. Mas no se hablan pasado cin-

ginta elapsi fucrant, cum cum cuenta" dias," cuando dos de sus hijos 
fdii sui dúo interfecerunt: qui lo dieron muerte y se huyeron á io3 
cum fugissent ia montes Ara- montes de Ararat." Entonces Saquer-
rat, regnavit pro co Jilius ejus don" su hijo reinó en su lugar. Este 
Sacherdon. lile Achiacltarum confió á Aquiacar, llamado Anací," hijo 
Anatlem, fratris mti filium, d e mí hermano, el cuidado de tener 
praefecil ómnibus regid sui ra- los registros y dirigir todos los negocios 
tic.nibus, uniwrxaeqae admini- de su reino. 
strationi 

22. Oravit pro me Achia- 22. Aquiacar rogó por mí, y volví 
churus, et reversus sum Ni- á Ninive. Aquiacar era copero, y tenia 
nicen. Acltiachartis aulem pin- el gobierno y los registros. Saquerdon 
cerna eral, el annuli praeses le había dado el segundo lugar despues 
et adminislcr ac. rationum ma- de él, y era hijo d e mi hermano. 
gister. Fecil cum Sacherdon 
se, uno mtnorem: Ule. aulem 
erat fratris mei fdius. 

í 2 1 . T a l e s l a e x p r e s i ó n de l g r i e g o : Et non elapsi faerant dies quinquaginta, 
n r e . & e . L o q u e s e c o n c i l l a c o n l a V u l g a t a que c u e n t a c u a r e n t a y c i n c o d i a s : p o r q u e 
si s o l o f u e r o n c u a r e n t a y c i n c o , s o p u e d e d e e i r c o n v e r d a d q u e n o l i ab i an p a s a d o 
c i n c u e n t a . X a v e r s i ó n d e l ' P . H o u b i g o n t h a c e d e s a p a r e c e r e s t e m e d i o de c o n c i l i a c i ó n . 

Ibii. E n e l g r i e g o de la e d i c i ó n r o m a n a s e l eo dies o n a c u s a t i v o y n o e n n o . 
n l i u a t i v o , c o m o e s t á on el m a n u s c r i t o n l e j a n d r i u o . 

[bid. E n o l g r i e g o d e l a e d i c i ó n r o m a n a s o l é e Araratk, e n v e z d e Ararat, c o m o 
on el m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o y e n el G é n e s i s v a l . 4 . 

¡Lid. E s el q u e l a E s c r i t o r a l l a m a A s a r b a d d o n c u o l l i b ro l v . d e l o s R e y e s , x i x . 
3 7 . y e n I s a í a s x x x v i l . 3 8 . L a m i s m a p a l a b r a p u e d e p r o n u n c i a r s e A s a r c h e d o n , d e 
r a e r t e que so lo l a l e t r a A , c a u s a l a d i f e r e n c i a do l a s l e c c i o n e s . 

Ibid. E s t o s o b r e n o m b r e l e d i s t i n g u e d e o t r o A q u i a w r d o q u e s e h a b l a e n el c a -
p i t u l o x t . i / 18. 

C A P I T U L O 1 1 . 

C e l o d e T o b í a s p o r s e p u l t a r A i o s m u e r t o s . C i e g a , y s u m u g e r le i n j e r i d . 

1 . P O S T Q W A M aulem rediis-

sem domum rncam, et reddita 
mihi esset Anna uxor mea. et 
Tobias fillus, rneus, die Pen-
tecostés, quod est fest um san-
ctum hrbdomadarum, fuil apud 
me lautum prandium, et accu-
bvit ut siimerem cibiem. 

2. Et cum viderem multas 
esse dopes, ilixi filio meo: Va-
de, et si quem de fratrilnis 
cgenttm repcrics, qui Dei sit 
mernor, adducito cum: ega te 
mtpeclabo. 

3. lile veniens dixit: Pater. 

1. Dus i 'uss que volví á mi casa, 
y me entregaron á A n a mi esposa y 
á mi hijo Tobías, sucedió que un día 
de Pentecostes, que e s la fiesta santa 
de las semanas, hubo e n mi casa un 
gran banquete, y me puse a la mesa 
para comer. 

2 . Y viendo que la mesa estaba 
abundantemente abastecida, dije 5 mi 
hijo; V é , V si encuentras á alguno de 
nuestros hermanos que esté en nece-
sidad y que s e acuerde de! Señor, 
traele; yo te esperaré. 

3. El volvió, y me dijo; Padre mío. 



21)8 TOBÍAS, Iradtteido del griego. 
un hombre de nuestra nación que ha untis de nnslra gente, yin' ia-
sido ahorcado," está tendido en la plaza, terfectus ext. iacet in platea. 

4. Entonces sal i prontamente ántcs 4. Tum ego, antequam quid-
He haber gustado ningún manjar, y lo quam guslarem, exici celeri-
llevé y deposité en una casa, hasta ter. el asportavi euminrtedem 
que el sol se pusiese. quamdam, doñee sol cccu.n-

" beret. 
5 . Habiendo vuelto después, me la- 5. D-inde reversus lavi, et 

v é y t o m é mi al imento con dolor. cepi cum dolore cibum meiim. 
(>" Ale acordé entonces de la pro- ti. S muí re.cordatus sum pro • 

fec ia d e A m o s que dice: Vuestras fies- plietiae Amos, haec dicen is: 
tas se convertirán en luto, y todas" Pesia vatru in luelum verten-
vuestras alegrías e n lamentos. . tur el hilaritates vettrae in la-

menlum. 
7. M e eché á llorar: y cuando sa 7. Et lacryma'HS sum: cum 

puso el sol me fui é hice una se- antem sol occubuissct, abii, et 
pultura donde le enterré. fodiens sepelít» eum. 

8 . Mis vec inos se mofaban de mí. 8 . Yúvni tt'tlcm irridebant, 
diciendo: ¡Todavía rio teme que por dictnles: Adhucne Ule non ti-
esto le den muerte? El se ha escapado, jnel ne propter ert/n reni morti 
y con todo entierra á los muertos. ilel/ir? En. ¡loslquam ejfugit 

ritrsum s'plit morí nos. 
9 . Volví en la misma noche des- 9 . liodem norte redii, sepulta 

pues de haber enterrado el cuerpo; y menino, el obdormivi fairgntns 
sin purificarme," m e acosté junto á la prope aulae parietem: cultas 
pared del patio, sin cubrirme la cara, aulem meus non ernt. coopertus. 

10. N o sabia que babia pájaros 10. Ncc sciebam in eo pañete 
en aquella pared; y teniendo los ojos esse aves: dumque ocnlos aper-' 
abiertos, los pájaros arrojaron estiércol los habebam, aves f.iccctynt. 
caliente sobre mis ojos, y mis ojos se calida slcrcora in oculos incos 
cubrieron de nubes. Fui á ver á los et facía estin ocnlis meis ni-
médicos ; pero no pudieron curarme, bttgo. Ivi ad médicos quimihi 
Aquiacar procuró al imentarme hasta non profnertmt. Acliiachá tus 
que partió" para Elimaída. autem me nutrivit, doñee Ehj-

maida profcisceretur. 
11. A n a mi esposa trabajaba e n 11. Anna vero uxor mea eral 

lana" en las salas de las mugeres, y apud. textrinum in muiierúm 
enviaba su labor á sus dueños. cellis, et optts suum ad domi-

nas mittehat. 
12. E l los le pagaron, dándole ade- 12. Qtti qu'dem eimercedm 

mas un cabrito. dederunt et praeterea Mam 
Itaedo munerarunt. 

í 3, E n el gr ingo do la edición romana te léc, dittmlus, e n lugar do strnngn, 
latus del manusc r i t o a le jandr ino . 

(i, t-i palabra omites omitida por e l P. Houbigent, so halla en el gr iego. 
V Es t a es la expresión del griego, decnbui poUutvs. Ln Vulgáta usa de la pa-

labra fatigahu. L a palabra pollutns se pone en este lugar e n oposicion con el larri 
del v 5. Despues de haber levantado el cadáver, se lavo, tari, pero después de en-.-
terrado, bebiéndose cansado, n o se purifico ántes de acostarse: deculuip'Aliitus. 

V 10. En el gr iego so lee proferirts eum, probablemente por prefectos esl; por . 
que no parece que Tob ía s hizo este viaje. 

V 11. Es to es el sent ido del griego: lan\kabat, se dedicaría mas bien á hilar 
que á tejer la tela . 

13. Cuando ella vino, el animal 
comenzó" á gritar, y dije á mi esposa: 
¿ l )e dónde has traído este cabrito? 
¿No le has robado?" Vué lve l e á sus 
dueños, porque no e s permitido comer 
lo que se ha robado. 

14. El la m e dijo: E s una dádiva 
que se ha aumentado á mi paga. Pero 
y o no la creia, y le mandé que le 
vo lv iese á sus dueños. Disputaba" c o n 
ella; mas m e respondió dici ndo: ¿Dón-
de están tus limosnas y tus obras de 
justicia? H e aquí c o m o todo lo sabes. 

13. Haec ad me cum yenit, 
ille edidit balatum, et dixieù 
Undc hubes haeaumt Vide ne 
s.t furio ublatus: redde illuni 
dominis, ncque enim fas est 
edere idquod fuit furto ablu-
lum. 

14. Illa autem dixit: Hic miki 
praeter mercedem dalus est. 
Eìo atilcm ei non crcdebam, 
et mandavi ut redderet eum 
dominis: simulque cum ea con-
tendebam. Illa autem mihi re-
spondens: Vbinàmsunt inquii, 
ekernnsi/n.ie tuae et iustit a 
tao? Nunc lu omnia perspecla 
hubes. 

$ 13. Es t à es la expresion del griego: coepil clamare. 
Ibiit. Tambien cs expresion del griego: Vrtde hoedus'. nonne fnrtims est? 
V 14. En el gr iego se lée, erubrecebatn; pero està piùabra parece que ne 

viene a este lugar . El P . Houbigant sospecha quo se debo leer contendebam. 

C A P I T U L O III. 

Oraciones do Tob ia s y Sara , hija de Raguel . E l Señor las oye, y envia 
xilio a l ánge l Rafae l . 

1. E c o contrista!us fudi la-
Crymas, el Oravi cum dolore, 
haec dicens: 

2- lustus es, Domine, et. o-
mnia opera tua viaeque orones 
tune sunt misericordia et ve-
ritas: tu iudicia vera et iusla 
omni tempore exerces. 

3 . Memento mei et respice me: 
noli uleisci peccata mea et de-
lieta, vel mea, vel parentum 
nieorum, qui corani te pecca-
veruni. 

4. Posthabuerunt. enim man-
data tua: propterea trudidisti 
nos ad direptionem, ad cu-
ptivilatem, ad morlern, ad fa-
bulam et ad oppróbrium apud 
omites gentes, in --'»— J -
persi sumus. 

1. Y o m e afligí entonces hasta der-
ramar lágrimas, y oré con dolor, di-
c iendo: 

2 . Eres justo, Señor , y todas tus 
obras y todos tus caminos son mise-
ricordia y verdad, y los juicios que 
ejerces son siempre verdaderos y justos. 

3. Acuérdate de mí, y mírame; y 
n o te vengues de mis pecados ni de 
mis extravíos, ni d e los de mis pa-
dres que" han pecado contra tí. 

4 . Porque han despreciado tus pre-
ceptos , nos has puesto eu poder de 
nuestros enemigos y reducido al cau-
tiverio; nos has entregado á la muerte 
y á los insultos gnominioso*' de todas 
las naciones entre las que n o s has dis 
persado. 

í 3 . E l gr iego dice s implemente: et delicia mea et pr.rentnm meorum tjuifas 
L a edición romana dice quibus, y el manuscr i to alejandrino, qui. 

$ 4 . E l g r iego dicei ad fabulam ppprobrii. 
TOM. VILI. ^ 7 
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5. Ahora pues tus juicios son jus-

tos" V verdaderos cuando me traías 
asi por mis pecados y los de mis 
padres, porque no liemos observado 
tus mandamientos, porque" no hemos 
caminado en la verdad delante de tí. 

6. Trátame pues hoy" como te pa-
rezca; ordena que mi alma salga de 
mi cuerpo, para que rotos mis lazos, 
vuelva á la tierra; pues me es mas 
provechoso morir que vivir; porque 
he oido falsas injurias y experimen-
tado el mayor dolor. Manda que quede 
libre de estos males para entrar en 
la mansión de la eternidad; no apar-
tes tu rostro de mí. 

7. En el mismo dia sucedió que 
Sara," hija de Raquel en Ecbatana de 
Media" filé también ultrajada por las 
criadas de su padre. 

8. Porque habiendo sido dada á 
siete maridos, Asmodeo, espíritu ma-
ligno, les habia dado muerte ánles de 
que se acercasen á ella como á su 
muger; porque ellas decían: ¿No ves 
que'ahogas á tus maridos? Va has te-
nido siete, y ninguno de ellos te ha 
dejado su nombre. 

9. ¿Por qué nos castigas?" Si han 
muerto, vete con ellos, y que jamas 
veamos de tí ningún hijo, ni ninguna 
hija. 

10. Cuando ella oyó estas palabras, 
se afligió tanto, que casi llegó á querer 

tei griego. 
5. Nunc igitur iudicia tua 

multa et vera sunt, cum miki 
sic facis propter peccata mea 
etparcntum meorum, quia non 
servavimus mandata tua, nc-
que ingressi sumus coram te 
in veritate. 

6. Fac kodie mihi ut libi vi-
debitur: mandatum da ut au-

feratur spirittis mens, ut dis-
solvar et in terrain revertar: 
nam melius est mihi mori, 
quam vivere, postquam fatsos 
audivi contumelias, et multus 
est mihi dolor. Mandatum da 
ut ioni nunc dimittar ex his 
angustiis in sedem sempiter-
nam, ncc avertas a me faciem 
tuam. 

7. Etidem die accidit etiam 
ut Sara filia Raguelis, Ee-
batams in urbe Mediae, op-
probrio affteeretur ab ancillis 
sui putrii: 

8. Propterea quod, cum ira-
dita fuisset septem marilis, 
Asmodaeus, daemonium ne-
quam, interfeccrat eos , ante-
quam itti ea, ut uxore, ule-
rcntur: etenini haec eidicebant: 
An tu non vides, te procr-
easse maritos tuos? Tu iam se-
ptem Imbuisti, nec eorum ultius 
nomine npellata es. 

9. Quorsum nos propter te 
caedimur? Et quandoquidem 
itti mortui sunt, quin tu abis 
post eos, ne Jiliurn et le, vel 
fiumi, uru/uam vyteamvs? 

10. ¡Ila, his audit is, dolore 
pene cuccala est, dixitque: Ego 

t 5 . 
VU. 
l i d . 

G. 

V i . 
tarto osi 

Ibid, 
it 8. 

T a . 

báb lemen to e n l u g a r d e justae. 
' facere: p a r e c e q u e h a y a l g u n a equ ivocao ion . 
e g o : non enim. 

L i t . n u m e r o s o s : mullae, p robâb l emen to e n lugai 
E l g r i ego â la l e t r a , ex me facere-. o a r e c e a u t 
E ' t a e s la e x p r e s i o n dv . 6 . . ~ 6 v . ......... 
E l g r i e g o r ep i to l a m i s m a e x p r e s i o n del jf p r e c e d e n t e , et nunc, û nune 

El g r i e g o s i emnre la l l a m a Sarra y no Sara; el P . H o u b i g a n t n o ha adop-
ta v a r i a t i o n , a u n q u e ha conserva<lo la d e Tuhit, e n l u g a r d e Tohias. 

E s t a s p a l a b r a s in urbe no e s tdn e x p r e s a d a s e n e l g r i e g o . 
E n g r i e g o la pa l ab ra daemonium n o «iernpre s e t o m a e n m a l a p a r t e ; p o r 

ine a q u i nequam, el e s p i r i t u m a l i g n o . 
E s t a es In e x p r e s i o n del g r i e g o : iQuid nos caedis? Si tnorlui sunl, tade: 

L o s anios c a s t i g a b a n à l o s c r i ados y l a s a m a s i l as c r i a d a s . 

única suni patri meo: si hoc ahorcarse^' pero dijo: Yo soy la hija úni-
fecero, recidet in eum oppro- ca de mi padre; si hago esto, el oprobio 
brium, senectutemque ejus cum caerá sobre él, y sumergiré su vejez 
dolore ad inferos dcducam. de un dolor que le conducirá hasta 

los lugares bajos." 
11. De'mde oravit ad fene- II . Después oró en su ventana," 

stram suam, haec dicens: Be- y dijo: Tú eres digno de bendición," 
nedictus es, Domine Deus Señor y Dios mió, y tu nombre santo 
meus, ct benedictum nom n y glorioso es igualmente digno de ben-
sanctum tuum, et in sécula glo- uicion en todos los siglos." Alábente 
riosum: laudent te in seculum tus obras en todos los siglos. 
universa opera lúa. 

12. Nunc ergo ad le, Domine, 12. Ahora bien," Señor, vuelvo á 
oculos meos converto, el vultum tí mis ojos y mi rostro, 
meum. 

13. Tollc me, oro, ex hac 13. Pidiéndote que rompas los la-
terra, nec sinos me audire con- zos que me detienen sobre la tierra, 
iumelias Jales. de suerte que no vuelva jamas á oir 

semejantes ultrajes." 
14. Tu seis, Domine, me non 11. Tú sabes, Señor, que yo no me 

fuisse idlius virí commercio con- he manchado pecando con ningún lioni-
laminalam, bre." 

15. Nec me ulía labeasper- 15. Ni he impreso en mi nombre 
sisse nomen meum, nec nomen ni en el de mi padre ninguna man-
meipatrisin hac tara, in qua cha en; esta tierra donde estoy cau-
captica delineor. Ego única tiva. Yo soy la única hija de mi padre, 

filia palris mei, cui ncc super- el cual no tiene otro hijo que pueda 
sel fieres filius, nec consan- ser su heredero, ni tiene pariente ni 
guineas, qui aliquem filium ningún hijo de sus parientes para quien 
habcai,utcgomead eius nu- pued i yo reservarme para esposa. Ya 
ptias reservem. íam mihi septem he visto perecer siete maridos. ¿Para 
peñere. Quorsum ego adhuc qué he de vivir? Si no obstante no 
vioerem? Quod si tibí non pía- es de tu agrado quitarme" la vida, 

10. E s t e e s el s e n t i d o del g r i e g o : duluit valde usque ad atránguXatum. T r a i " 
g,ise el l a m e m o r i a lo que h e m o s d i c h o sobre e s t o e n el p re fac io . 

¡bid. T i l eB l a p a l a b r a q u e u s a n los G r i e go s p a r a i n d i c a r el l u g a r á d o n d e b a . 
j a b a n l a s a l m a s , a u n las d e * los m i s m o s j u s t o s , que e s t a b a n all í d e t e n i d a s , á n t e s q u e 
J e s u c r i s t o les abr iese el c i e lo . 

Í ¡ 11 . E s t o e s , h á c i a ol t emplo , c o m o lo h i zo D a n i e l e n s u cau t ive r io . 
Ib'd. Benedictus, h e b r a í s m o e n l u g a r d e hwdiccndus. 
Ibid. E s t o e s el s en t ido del g r i e g o : et benedictina mimen tuum sanclum et glorio-

gtíin in sécula. 
Í? 12. E n la ve r s ión d e l P . H o u b i g a n t s e lee ego, y n o ergo-, pero s in duda e s 

e r r a t a d e ¿ m p r e n t a . 
t 13. E s t a e s l a exp re s ión del g r i e g o : dixi solvere me á térra, nec audire me am-

plias opprobrium. T a l vez e n l u g a r de dixi, iw debe r í a leer dicens. La pa l ab ra am-
pVus, o m i t i d a e n la vers ión del P . H o u b i g a n t , e s t á exp resa e n el g r i e g o ; lo q u e va 
i serv i r p a r a exp l i c a r el Í/' 15. 

í 14. E l g r i ego d i c e : Quod pura sim <ib omni percato riri. 
t 15. Se Ice e n e l g r i ego d e l a ed i c ión r o m a n a : praecipe respicere in me, et 

non ampliuí misereri mei et audire me oppr>lrium. E l P . Houb ig . in t q u e adv i r t ió quo 
n¿M amplia* n o pod ía conVcnir coa misereri, c r e y ó que se pud i e ron c o n f u n d i r l as d o s 
s ign i f i cac iones d e l a p a l a b r a c a l d e a misericordia y oprobio: d e aqu i v i n o q u e t i adu j e se : 
ncme adhuc sim sine binare, P e r o él m i s m o r e f l ex iona , q u e U r o s e j e m p l a r e s des-
t r u y e n c i t a d i f icu l tad , r e f i r i e ndo el non amplius a l Ult imo m i e m b r o del per iodo e n 
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manda que sea el objeto de tu vista 
y de tu misericordia, de suerte 
que no vuelva á oir semejantes bal-
dones. 

16. La oración de ambos peuetró 
ante la gloria del gran Dios." 

17. Rafael fué enviado para curar 
al mío y al otro, haciendo caer las 
nubes de Tobit," dando á Sara hija 
de Raeucl por esposa á Tobías li jo 
de Tobit, y atando al malvado espí-
ritu Asmodeo; porque ella debia tocar 
á Tobías por derecho de h reneia. 
A un mismo tiempo Tobit entró en 
su casa," y S i ra hija de Raguel bajó 
de su habitación alta. 

del grietro. 
cet me morti dari, da manda-
tum quaeso, ut ego respiciar, 
ñeque adhttc sim sine honore, 
vel islas audiam contumelias. 

16. Exaudita est autem u-
triusqne oralio apud gloriosuin 
maanumque Raphael. 

17. Qui quicen missus est, 
eos ambos sanaturus, vt nimi-
rum Tobit albugines tolleret, 
et ut Sara, filia Raguelis. tra-
deretur Tmae filio Tobit in 
mnlrhnoniúm, et ut ligaretur 
daememium nequam, Asmo-
daeus: quoniam haec iure he-
reditatis Tóbiae vxor debeba-
tur. Eudem tempore Tobit re-
versus est domurn suarrr, et Sa-
ra filia Raguelis ex cubículo 
suo super/ore dcsccndit. 

omplius vdire me opprobrium. As í 
i expres ión de ! \ ' r 13. 

es te s e n t i d o , el miscreri mei, el 
el m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o , y e s t a e s la a 

t 16 . S e l e e e n el g r i ego d e l a ed ie i 
n.r:i m ccnspeclu gloriar maguí Rophoel. La edic ión C o m p l u t e n s e lee maf 
n o m b r e Rafae l p e r t e n e c e a l Vv s i g u i e n t e . Raphael et missus esl. e n l u g a r de , 
esl Raphael. 

V 17. T o b í a s e l pad re que h a s t a aqu í ha Labiado e n p r i m e r a p e r s o n a , 
m i e n z a á hablar o n t e r c e r a , Tohil. E l P . l l o u b i g a n t n o t ó e s t a m u t a c i ó n 
h a s t a el ve rso 10 de l c ap . v. 

Uid. E l g r i e g o d i c e reversus inglesen* esl in demum suatn. 

r o m a n a ; Et exovdita est oratio mío. 
«i Dei. E l 
El missus 

Ego, c o -

C A P I T U L O IV. 

I n s t r u c c i o n e s que d a T o b í a s á s 
do G a b a e l . 

I. En este tiempo" Tobit se acor-
dó de su dinero que había deposilüdo 
en manos de Gabael en Rages de los 
Modos, 

•2. V dijo dentro de sí: Y o he pe-
dido la muerte: ¡Por qué no lian,o á 
mi hijo Tobías para darle mis conse-
jos" árites de morir? 

3. Habiéndole llamado déspues. le 
dijo: Hijo mió, si yo muero sepúlta-
me, y no desprecies á tu madre; hón-

tf I . E s t a e s la exp re s ión del g r i ego , in die illa. 
V 2. Es te e s et s en t ido del g r i e g o , q u e n e pone hoe, s i n o s e n c i l l a m e n t e MÍ cura 

advtoheam. L o s c o n s e j o s que lo da n o so l imi t an 1 u n s o l o o b j e t o , y n o c o m i e m a 
p o r el loe. 

h i j o , á q u i e n da n o t i c i a del d i n e r o que t i e n e e n poder 

1. E o tempore, recordalus 
est Tobilpecuniae eius, qvam 
deposuerat apud Gabaelum 
in Ruaes Medorvm: 

2. Jhxilque intra semetipsum: 
Ego petivi ut morerer: cur 
non voco Tobiam filium rneum, 
vt hoc ei indiaun priusquam 
moriar? 

3. Deir.de aim vocans, dixit: 
Fili, quanilo ego moriar, tu 
sepelito me, nec despkito mar 

trem tuam: honora eam qtian- rala todos los días de su" vida; haz lo 
' ' que le sea grato, y no le causes dis-

gusto. 
4 . Acuérdate, hijo mió, que ha ex-

perimentado muchos peligros por tí, 
cuando estabas en su vientre." Cusn-
dn muera, entiérrala junto i mí e n un 
mismo sepulcro. 

5. Hijo mió, acuérdate del S.-flor 
nuestro Dios todos los'días de tu vi-
da;" y guárdate de pecar y de que-
brantar sus preceptos; practica la jus-
ticia todos los di.is de tu vida, v no 
andes por los caminos de la iniquidad. 

6 . Porque si practicas la verdad, 
tus obras tendrán un éxito feliz para 
lí, como para todos los que respetan 
la justicia. 

7 . Haz limosna de lo que pose-
veres, y que tu ojo no se entristezca" 
por la limosna que hagas; no apartes 
tu rostro de ningún pobre, y el rostro 
de Dios no se apartará de tí. 

dm river, faci'o quod ei place-
bit, nee earn mous es. 

4. Memento,fili, quam mil-
ta propter te peric.ula in utero 
expert i fiterif. tu, cum morie-
tur, sepelito rain apud me in 
eodern sepulcro. 

5. Mem n:o, ftli, Domini Dei. 
noslri omnes dies rit :e tunc, 
cave pecces, et mandata eius 
transgrediar's; fac quod iu-
stum est omnes dies vitae tuae; 
noli ingredi vias iniqti talis. 
6. Cum enim seetahere veri-

tatem, prosperitas erit tibi in 
operibus tuis, ut el omnibus 
iis qui justitiam colunt. 

7. Fac eleemosynam de fa-
euka'ibus tuis: nee parens sis, 
quando eleemosynam facies, ne 
avertas ab ullo paupere vul-
tnm luum, et Dei. vultus d te 
non avertelur. 

8. Cum tibi erit multum, de 
eo fac eleemosynam'. quo1 si. 
tibi modicum erit, ne cuncleris 
vel de modico facere eleemosy-
nam. 

0. Nam deposition bonum tu 
tibi recondes ad diem neces-
sitatis. 

10. FJeemosyna enim a mov-
ie liberal, nee sinit inlrare 
in tenebras. 

11. Nimirum eleemosima o-
ptimum donum est omnibus iis 
qui eam coram Allissimo fa-
ciunt. 

8. Cuando tengas muchos bienes, 
da limosna; si tuvieres poco, no temas 
dar limosna d e lo poco que tengas;" 

9. Porque así te reservarás un buen 
depósito para el di a en que tengas ne-
cesidad. 

10. Pues la limosna liberta d e la 
muerte, y no deja caer en las tinie-
blas;" 

11. Porque la limosna es un exce-
lente don ante el Altísimo,1' para to-
dos los que la praclican. 

ir ,1. S e l e e e n el g r i e g o , ómnibus diebus ritoe tuce: e s evidente^ q u e p o r u n a 
« q a i v o c a c i o n pus i e ron tune, e n l u g a r d e ejus, co rno s e l e e e n la V u ' g a t a . 

$ 4 . R s el s e n t i d o del g r i e g o . Í/uod multa perieula experto sil propter te in u le ro , 
y 5 . E l g r i e g o n o t r a e l a exp re s ión rilae luoe que s e s u b e n t i e n d e . 
V 1- E l g r i e g o d i c e : nec incident r-eulus luus. , 
X' 8. E l g r i e g o l i t . see-niiam modicum 0 mo dice, a s i corno al p r i n c i p i o del Y 

secundum multum, 6 s i m o l e m e n t e mulrum. _ 
i 111. N o d e la rmrer te p r i m e r a q u e s e p a r a 1» a l m a del c u e r p o , n i de las t i -

n i e b l a s del s e p u l c r o a l que d e b e n b a j i r todos l o s hombres ; s i n o do !a s e g u n d a m u e r t e 
que separa al h o m b r e d e D i o s y d e las t i n i eb la s do: i n f i e r n o , á las q u e d e s c i e n d e n 
l o s q u e m u e r e n on popado. . , 

í I I . E s t e e s el s e n t i d o del g r i ego : Donum ením bmum esi e.eemosyna ómnibus 
faeientibiis earn in campéela El s e n t i d o es: Vntam hmnm ra conspeclu AL 

taráis p o r q u e l a l i m o s n a es u n a o f r e n d a i a n g r a t a í D ios , q u e l ibe r ta do l a m u e r ! » 
1 d e l a s t i n i eb la s . 
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12. Hijo mió, precávele d e toda 
fornicación, y sobre todo toma una 
esposa del liriage de Uis padres; no 
recibas una muger extrangera que no 
sea de la tribu de tu padre, porque 
somos hijos de los profetas. Son nues-
tros padres desde los tiempos antiguos 
Noe, Abraham, Isaac y Jacob; acuér-
dale, hijo tirio, que todos han tomado 
mugeres de entre sus hermanos, que 
han sido benditos en sus hijos, y que 
la tierra será la herencia de su linage." 

13. Ahora pues, hijo mió, ama á 
tus hermanos, y no levantes soberbio 
tu corazon sobre tus hermanos y los 
hijos de ambos sexos de tu pueblo, 
desdeñándote d e elegir esposa" en-
tre ellos; porque el orgullo causa la 
perdición, y expone á muchos acci-
dentes," así como la ociosidad produ-
ce el abatimiento y una grande indi-
gencia;" porque la ociosidad es la ma-
dre de el hambre. 

14. I .a paga del operario no se de-
more en tu casa; mas ten cuidado de 
entregársela sin dilación: si sirves al 
Señor, recibirás la recompensa. Hijo 
mió, vela sobre tí en todas tus obras, 
y arréglate" mucho en toda tu con-
ducta. 

15. N o hagas á nadie aquello que 
aborrezcas. N o bebas vino hasta em-
briagarte; y que la embriaguez no te 
acompañe en tu camino. 

16. D a d e tu pan al que tenga 
hambre," y de tus vestidos á los que 
les iálten. Haz limosna de lo que le 

del griego. 
12. Cace diligenter, fi'i, ab 

omni scortatione, et primuin 
sume uxorem de semine pa-
trum tuoru.'ii: noli accipereex-
traneam uxorem, i¡uaenonsitde 
tribu p ilris fui, nam Jiiei/rro-
phetarum sumus. Paires n stri 
ab initio fuerunt Noe, Abra-
ham, Isaac et. Iacob. Memen-
to,fili, eos omnes cepisse uxo-
res ex fralribus suis, el in Ji-
liis suis habuisse benediclio-
ncm, el semen corum possedis-
se terrain. 

13. Nunc igilur, fdi, dilige. 
fratres tuos, nec dedigneris 
in animo ttio de fralribus tais, 
el de filiis filiubusve populitui 
sumerc tibi uxorem: máxime 
enim perniciosa res est et irre-
quieta snperbia, sicut in pip i-
lia detrimentum est et magna 
inopia: nam pigritia mater est 
famis. 

14. Ne commoretur apud te 
mcrces hominis, qui opus fe-
cit: sed statim trihue ei: si 
seroies Domino, retribuetur 
tibi. Atiende tibi, fili, in ómni-
bus operibus luis: eslo in omni 
vita Uta prudens. 

15. Id qued acersaris, nemi-
rei feceris: ne bibito vinum ti-
sque ad ebrietatem: ne eat te• 
cum in via tua ebrictus. 

16. Da pauperi de pane tito, 
et iis qui midi sum. ele vesti-
busluis. Quidquiel tibi super-

V 1 2 . F l g r i e g o d i c e m u y b i e n : F.t semen eoium íereditabit terrirm. N o h a y r a . 
zon p a r a s o s p e c h a r que pe h u b i e s e e q u i v o c a d o el c o p i s t a . T o b í a s d i c e l o m i s m o .pío 
D i o s h a b i a d i c h o 6 A b r a h a m : E x t i e n d e t u v i s t a d e ! s e p t e n t r i ó n al m e d i o d í a , del 
o r i e n t e a l o c c i d e n t e , y o t o d a r é íí t i y á tu l i n a g e p a r a s i e m p r e e n h e r e n ia tod:: l a 
t i e r r a qne ves Gen. u n . 14. y 15. D e d o n d e in f i e re S a n P a b l o q u e A b r a h a m c o n 
s u l i n a g e e s heredero, i»o so lo d e la t i e r r a d e C a n a a n s i n o d o t o d o é l mundo: pro-
misero Abrahae aut seinini ejus nt heres esset mmdi. Rom. i v . 13. 

V 13. E s t e e s el s e u t i d o de l g r i e g o : Nec superbio exultane in corde tuo su per f.-a• 
tribus luis, el filiis et JUiabrts populi tui, súmele tibi ex eix uxorem. 

Ibid. T a m b i é n es lo e s o l s e n t i d o de l g r i e g o : Quia in superbia pernicies et in-
ctmstantia mulla. 

Ibid. E l g r i e g o d i c e : Et in inutilitale minaralin et irulrgentia magna. 

X ¡c ° s !enli<io de' C"ego: Dúciphnatiu in omni comersatione tua. 
v I b . E l g r i e g o t r a o l a p a l a b r a esurienti. 

* 

C A H T t T L O IV. 

fluim erit, de eo fac cleemostj- sea superfino; 
nam: ne sisparcus in faciendo de la limosnt 
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y que tu ojo no se atlij 
limosna que hagas." 

IT. Esparce tus panes sobre el se-
pulcro de los justos, y no des tle ellos 
á los pecadores. 

18. Aconséjate d e todo hombre sa-
bio, y no desprecies ningún consejo 
útil. 

19. Bendice en todo tiempo al Se-
ñor Dios nuestro, y pídele que tus ca-
minos sean rectos, y que tus senderos 
y tus consejos tengan un feliz resul-
tado; porque no toda nación" tiene el 
don de consejo; pero el Señor da los 
bienes, y abate al que quiere según 
le agrada. Ahora pues, hijo mió. acuér-
date de lo que te mando, y que esla-
cosas no se borren de tu coiazon. 

IT. Sparge panes tuos in se-
pulcra iustonim, necdes pecca* 
toribus. 

18. Consilium ex omni sa-
piente require, neque unquam 
consilium mile aspemeris. 

19. In omni tempore benedi-
cito Domino Deo, et postida 
ab eo ut rectac sint viae litttc, ut 
omnes semitae tuae, et consilia 
tua prosper6 cedant, neque enim 
omnium eslcnnsilio pollere: sed 
Dominus ipse omnia bona lar-
gitur, et quem cult, quomoib 
ei placet, deprimit. Nunc igi-
lur, JUi, memor esto mandato-
rum meorum, neque haee tie 
corde ttio deleantur. 

20. Ego autem nunc signifi-
co libi, me deposuisse. argenti 
tdlenta decern apud Gabaelam 

fdium Gabriae, in R ges Me-
dorum-

21. Bona animo esto, fili, 
quamvis pauperis sumus: mul-
ta habebis, si Deum timebis, 
el ab omnipeceato abstinueris, 
et feceris id quod ei placet. 

V 16. E n e s t o l u g a r p o n e el g r i e g o l a s m i s m a s e x p r e s i o n c s q u e e n el 7 . Nec 
incidrat oculris tuus quando faeis eteemosrjnam. 

V 19. E s t a c s la e x p r e s i o n d e l g r i e g o quia omnis gens rion babel consilium. 
2 0 . E i g r i e g o n o le l l a m a n i h e r i n a n o n i h i j o ; y e n t a l c a s o s e s u b e n t i e u d e la 

p a l a b i a h i j o , y f p o r c s o el P . H o u b i g a n t us<5 d e e l l a ; p e r o el m i s i n o a d v i n r t e q u e e u 
e l c a p i t u l o l . V 14, se l 6e fratrnn, q u e p r o h ^ b l e m e n t e omit i r t a q u i el c o p i s t a . 

y 2 1 . E s t a cs lu e x p r e s i o n de l g r i e g o : Ne limeaa filii, quia pauperis —-— 
quia p r u e b a que l o que s i g u e .se r c i i e re ¡i lo que p r e c e d e . 

20. Y yo te noticio ahora, que ten-
go depositados diez talentos de plata 
en poder de Gabael, hermano" de 
Gabria, en Rages de los Medos. 

21. N o temos/ ' hijo mió, porque 
somos pobres; tú serás muy rico si 
temes á Dios, te abstienes de todo pe-
cado, y haces lo que le es agradable. 

C A P I T U L O V . 

E l á n g e l R i f a e l s e ob l iga á a c o m p a ñ a r al j o v e n T o b í a s íl R a g e s . P a r t i d a d e T o -
bías . L i g r i m a s d o su m a d r e . C o n f i a n z a de s u p a d r e . 

1. RRSPOSDENS autem Tobías 1. Tobías respondió diciéndole: Pa-
d-X't ei: rater, f n 'iam omnia dre mió, yo haré todo lo que me has 
quae tumiki manlasti. mandado. 

2 . S?d </turnan pacto jtotc.ro 2 . ¿Pero cómo podre y o recibir el 
rccipere argentum? ego enim dinero no conociendo a este hombre? 
h 'tn'nem non cognosco. 

3. Ule dedil ei c.'iirograplium, 3. Tobit le dió la escritura y le 
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dijo: Busca un hombre que vaya con-
tigo, yo le daré su recompensa mien-
tras yo viva-, parte, y recibe el dinero. 

4 . Tobías salió á buscar i un hom-
bre, y encontró á Rafae l , qae era un 
angclV' pero el no io sabia. 

5. Y le dijo: ¿Puedo ir cont igo á 
Rages de Media! ¿Conoces esos lu-
gares? 

6 . El ángel le respondió: Y o iré 
contigo porque conozco e l camino; y 
he vivido en casa tle nuestro herma-
n o Cabael . 

7 . T o b í a s le dijo: Espérame; voy 
á hablar á mi padre. 

8 . El &ngel le contestó: Vé , y no 
tardes. Habiendo pues entrado Tobías , 
dijo á su padre: Y o he encontrado un 
compañero de viaj". S u padre le dijo: 
H a z l e venir acá para que yo sepa de 
qué tribu es , y si e s bastante fiel para 
ir contigo. 

9 . Tob ías le l lamó; y cuando lle-
gó el ángel, se abrazaron." 

10. Tobi t lo dijo: Hermano mió, 
¿de qué tribu y de qué familia eres? 
Díme lo . 

11. El ángel le contestó: ¿Es una 
tribu y u n a familia la que tú solicitas, ó 
un hombre á quien prometes recompen-
sar para que a c o m p a ñ e á tu hijo en 
el c a m i n o ' Tobit le dijo: Y o quiero, 
hermano mió, saber tu l inage y tu 
nombre. 

12. El ángel le respondió: Y o soy 
'Azarías, hijo del grande Auanías," que 
es uno de tus hermanos. 

13. Tobit le dijo: ¡Ojalá, hermano 
mió, vuelvas" con buena salud! Y no 
l e disguste el que y o haya querido 
saber d e tu tribu y familia. T ú eres 
mi hermano, y descendiente de una es-

del griego. 
el dixit ei: Quaere tibi homi-
mm qui tecum iter facial: ego 
ei merctdem dabo, quand.u ri-
vían: tu vero ubi, et recipe ar-
genlum. 

4. Ule abiit ut hominem quae-
rerel, invenilque Raphatlrm, 
quern angelum esse nes: iebal, 

d. Dixdque ei: Possumne ire 
tecum in Rages Mediae? an 
tibi loci cogniti sunt? 

6 . Respondí! ei angelus: Ero 
ibo tecum, nam ilin ra no t i , et 
apud Gubaelum fatrern no-
strum diversatus sum. 

7. Dixit ei Tobias: Expecta 
me, dum patrem u'loquar. 

8. Ule autem: Vade, irquit, 
nee //u rani fa.ias. Ergo in-
trans dixit patri: En ego re-
puri, qui m.cum iter facial. 
Cui pater: Voca eum ad me, 
ut scium cuius sil tribus, et on 
tibijidelis comes itineris sit fu-
turas. 

9 . ¡laque eum vocaril: qui 
cum intranet, illi sese inmcem 
saiuiaverunt. 

10. Dixit ci Tobit: Frater, 
ctiiusnam , tribus es, el cuius 

famil'iae? indica mihi. 
11. lile respondí/: An tu tri-

buni et familiam requiris? non-
ne p./tius hominem qui pro 
mercede filio tuo sit comes iti-
neris? Dixit ei Tobit: Volo, 

frater, certiorfieri de tuo ge-
nere. et de nomine tuo. 

12. Tile nspondit: Ego sum 
Alarias, Ananiae magni filius, 
qui est defralribus tuis. 

13. Turn dixit ei: Vale, et 
proficiscere, frater: nec mihi 
súrcenseos, quod ego scire vo-
i/ieri m cuius tu tribus et cuius 
familiae esses. Tu vero frater 

$ 4 . E x p r e s i ó n de l g r i e g o : Qui erat angelus: et nesciebat. 
V 9 . E s el s e n t i d o de l g r i e g o : amplexi sunt. 

1 9 . E n h e b r e o Asarías hijo de Anania, s ign i f i ca el a u x i l i o d o D i o s , n a c i d o e n la 
g r a c i a d e D i o s . 

V 13. íiate es el sentido del griego, sanus ttnías. 

« e u s cs ex bona et optima 
consanguinitatc. Noverarli ego 
quoque Ananiam et lonatham 
Semei magni filios, cum Ieru-
salem una ibamus ut adorare-
mus, afferentcs primogenita et 
decumam frugum, neque enim 
illi eodem errore, quo frntres 
nostri, abrepti fuerant. Tu ex 
optima stirpe es, frater. 

14. Sed enim die mihi, quitlis 
tibi à me danda sit merces: an 
drachma in sirtgulos dies, prae-
tcr ea quae necessaria erunt 
tibi et f i o meo? 

15. Ego vero augebo etiam 
mercedem tuamposteaquam sal-
vi redieritis. 

16. Cum sic inter eos conve-
nìsset, dixit Tobiae: Parate 
ad profeclionem, el prosperum 
iter habete. Fdius eitts paranti 
quae ad iter opus crani, dixit-
que ei pater eitts: Proficiscere 
cum hoc homine. Deus vero qui 
habitat in caelis, prosperata 

faciat iter vestriim, et angelus 
sit vobis comes itineris. Illi am-
bo exierunl, ut proficiseerentur, 
et canis pueri erat cum cis. 

17. Sul Anna mater eius la-
crymabatur, dicebatque ad To-
bif. Cnr dmisisti filium no-
strum? Nonne Ole lìaculus na-
nus nostrae erat, cum ante 
nos ibal et exibat? 

18. Non debuit peainiam 
praeferre filio. Reliquiae tan-
tum nostrae ad filium nostrum 
rrdeant. 

tirpe apreciable y distinguida;" porque 
yo c o n o c í á Ananías y á J. .natas, hijos 
del gran Simiei, cuando fuimos jun-
tos i Jerusalen para adorar, l levando 
los primerizos d e nuestros animales y 
el d iezmo de nuestros frutos; el los n o si-
guieron el error de nuestros hermanos. 
Hermano mío, tú eres d e una familia 
distinguida." 

14. Pero dirne: ¿Qué re c o mp e n s a 
poilré darte? ¿Será una dracma diaria 
á mas de lo que neces i tes para t í y 
para mi hijo? 

15. M a s yo todavía aumentaré á 
esta recompensa, si volvéis ambos c o n 
salud. 

16. Convinieron en esto; y enton-
c e s Tobi t dijo á su hijo: Prepárale pa-
ra parlir, y ten feliz viaje. S u hijo se 
dispuso para la marcha, y Tobi t le di-
jo: Vé con este hombre, y el Dios que 
habita en el c ielo haga feliz vuestro 
viaje, y su annoi o s acompañe . Sal ie-
ron ambos para i i se , y el perro ¡¡el 
j óven los seguia. 

17. Pero A n a su madre lloraba, 
y decia á Tobit: ¿Por qué has envia-
d o á nuestro h i o ! ¿No era e l báculo 
de nuestra mano cuando iba y venia 
ante nosotros? 

1S. Nuestro d'nero no debia s»r 
preferido á nuestro hijo;" n o e> d'o-no 
sino del desprecio de este jovencito," 

V 13. E s el s en t ido del g r i e g o , ex pulchra et bona generatione. 
Ibiil. E l g r i e g o : ex radiee. pidehra. 
í 18. S e l e e e a e l g r i e g o : Utinam argentina, argento non praeeessiste.lt G r o c i o 

e r e i a q u e e n vez d e argento, d e b e r i a l ee r se , quide/n filio-, e l 1'. I l o u b i g a a t p r e f i e r e ca-
l a l e c c i ó n . 

Ibid.. E l g r i e g o c o n t i n ú a : Sed veripsema pueri finí. I , a p a l a b r a g r i e g a peripseme, 
c o m ú n m e n t e s i g n i f i c a l o que se d e s e c h a l i m p i a n d o : d e a q u í v i e n o q u e se t o m a o o r 
ramentllin, r a e d u r a . E l P . K o u b i g a n t j u z g a q u e d e s i g n a los b i e n e s q u e h a b í a n q u e . 
d a d o d T o b í a s d e s p u e s que S e n n a q u e r i b le h i z o c o n f i s c a r l o q u e p o s e i a ; / q u e el p e n . 
Sa rn i en to d o l a m a d r e do T o h i a s o r a q u e e s t o s r e s t o s b a s t a b a n á su h i j o s i n n e é e s i . 
d a d de r e c u r r i r al d i n e r o q u e s e h a b í a e n t r e g a d o á G a b a e l : e n c u y a s u p o - i c i o n o l s e n t í , 
d o s e r i a : sed mnien/nn noslrumfial pnrs pueri noslri. P e r o el g r i e g o n o d i c e e - l v . 
P a r a e n t e n d e r su s e n t i d o e s p r e c i s o r e c o r d a r el u s o q u e .San P a b l o h a c e d e e s t , • c-

n, c u a n d o d i c e : Tanquam purgemenla kujus round: faeli smnus, aruúrwi p/ri. 
TOM. Vlll. 2 8 
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IU. Porque dándonos Dios con q u e 

vivir, e s to debe bas tamos . 

20 . T o b i t l e rPspondio: H e r m a n a 
mia , n o hables así;" volverá sano, y 
tus ojos le verán, 

21 . Porque un ángel bueno fe acom-
pañará; su viaje tendrá buen éxito, y 
volverá sano . 

2 2 . Ella pues c e s ó de llorar. 

del griego. 
19 JS'am ci/m del nolis Deus 

vnde vivan;us, hocuobis satis 
est. 

2 0 . Respondit ei Tobit: Noli 
íolliciia este, soror: salvas re-
ver'ettir, el oculi tu i eunt vi-
debnnt. 

2 1 . Ib t enim cum eo ángelus 
bomts, prosperum erititer eius, 
et sanus revertetur. 

2 2 . [lia igitur posuit modum 
henjmis. 

p*ema naque adhvr.. 7. Cor. iv. 13. Es ta fr.-ise, mnitim ptripsema significa segúr?. mente 
el objeto del desprecio de lodos; y asi peripsfíiia pu*r¡, quiere decir, objeto del despre. 
ció del joveiicito: aqui no se t rata de la herencia de Tobías , su madre no habla de ella, 
sino del dinero que estaba en poder de Gabael, del cual dice, que lejos de duberse 
preterir á su hijo, solo era digno de su desprecio. 

V Este es el sentido del griego: Ngc scimonem habeas. 

C A P I T U L O V I . 

Estando en camino el j d ren Tobias , c o j o por Orden del ángel un pe! , quo nueria 
devorarle. Rafael lo aconseja quo se caso con S a r a hi ja de Raguel . 

1. PUESTOS e n c a m i n o Tob ías y 1. II.TT autem iter ingressi, 
el ánge l , l legaron por la larde á ori- i-espere ad fluvium Tigrim de-
lias del rio i ' í gns , y s e detuvieron e n venerunt, et ibi diversati sunt. 
una posada: 

2 . H a b i e n d o bajado el joven para 2 . Cum autem iuvenis deseen-
lavarse sa l lo un p e s c a d o del rio, y dissetut lararetur, exsilnt pi-
quiso devorarle . tos exflumme, atque erat ¡uve-

„ ... , ., ... _ HP/n iamiam deveaturus. 
¿ . Ll í n s e l le dijo: Coge ese pesca- 3. Dixitque « ángelus: Ap-

do. Ll j o v e n l e tomó, y le h izo salir á préhende phcem. Iuvenis pi-
"erra- scem cepii, extraxitque cum 

in terram, 
• 4. E n t o n c e s el ánge l le dijo: Abre 4 . Tum dixit ei anzelur. 

el p e s c a d o y toma e corazón, el higa- Sánele pisccm, sume cor.et ie-
d o y l a h i e l , y guardalos con m u c h o cur, etfel, aUme haec asserva 
c u i d a d o diligenler. 

o . Ll jóven hizo lo q u e el ánge l 5 . Fecil iuvenis vt ei dixerat 
le hab ía dicho; d e s p u é s que coc ieron e l ángelus: dríade cum piscm 
pescado y le comieron, continuaron su corissent et comedissentperre-
via|e. los d o s , hasta q u e es tando cerca xere.ambo iter, dance Echala-
de E c b a t a n a , m , arropen,p,acent. 

6. E l joven d i ,o al ánge l : H e r m u - 6 . üixit autem iuvenis anee-
n o mío Azana< ¡qué es el conizon, el Ir. Ataña fraler, ad qñe.m 
hígado y la hiél de este pescado?" « .«„ . , cor et iccur et fel pi-

séis? 

6. Es la expresión del griego, j a . id al air f e . 

7. Ille eirespondit: Si quem 
divexat daemomum ant spiri-
tus malus, oportet coi um ho-
mine, vel mutiere, er corde 
et ex iecore elicere fumum, 
nee eum amplius vexabit. 

8. Felle autem inurigitur, 
si quis habet in ociths utbugi-
nes, et sana tur. 

9. Cum autem Rages appro-
pinquabunt, 

10. Dijit imeni angelus: 
Fraler, hodie diversabimur 
upud Raguelem. Tu illius es 
consag,linens, ille autem habet 
filiam nomine Sarttm. Ego lo-
quar de illu, ut tibi detur 
uxor. 

11. Etenim debetur tibi eins 
heredities, et tu solas es de fa-
milia eins. 

12. Eil autem puella pulchra 
et prudens. Nunc igitur au-
sculta mihi., ut eius putrem al-
loquar, et postquam redierimus 
ex Rigcs, nuptias faciemus. 
Scio enim, Riguelem non earn 
daturum alteri viro, contra le-
gem .Musis, ne morte dignus 
vieleatur, nam /us est tibi prete 
ceteris hominibus accipere eius 
hereditatem. 

13. Tum iuvenis angelo dixit: 
Azaria frater, ego ondivi liane 
pitellam traditimi fuisse Septem 
viris, atque etis omnes in Iha-
lamo nuptiali interasse. 

14. Ego autem sum filivs u-
nicus patris mei, et vereor ne 
intrans moriar, ut cetcri prio-
res, quoniam daemonium dili-

7. El ángel le respondió: Si un de -
monio ó un espíritu mal igno atormenta 
á a lguno, c o n v i e n e hacer humear el 
corazón y el h ígado de este pescado 
de lante d e la persona afligida, sea hom-
bre ó muger; y n o será mas atormen-
tada. 

8 . N o hay m a s que untar" c o n 
esta hiél los ojos de un hombre que 
tenga nubes, y será curado. 

C u a n d o estuvieron c e r c a de R a -

10. El ángel dijo al jóven: Her-
m a n o mió , nos alojarémos hoy en casa 
d e Raguel; e s tu pariente," y t iene 
una hija llamarla S a r a ; y o hablaré de 
cllu para que se te dé por esposa; 

11. P o r q u e á tí debe tocar su he-
rencia, y tú e r e s el único de su fa-
milia. 

12. Esta jóven doncel la e s her-
mosa y prudente. Ahora pues, e scú-
c h a m e , y y o hablaré á su padre; y 
cuando vo lvamos de Ruges , haremos 
el matrimonio; porque y o sé: q u e R a -
guel n o la dará a ningún otro hom-
bre s e g ú n la l ey de Moisés", sin que 
muera", ¡jorque á tí de preferencia á 
cualquier otro, per tenece recoger su 
herencia. 

13. Entonces el jóven dijo al án-
ge l : Azarías, hermano mió, y o he oido 
decir que esta jóven se ha dado á s iete 
hombres, y que t o d o s han muerto e n 
el lecho nupcial . 

14. Ahora pues," y o soy el hijo úni-
c o de mi padre, y t emo q u e entrando 
muera c o m o los primeros, porque un 
demonio la ama, y so lo h a c e mal á 

que trae tácita la palabra oporlct, expresada \ T 8 . E s el sentido c 
en el vorso precedente. 

9 . O mas bien de Ecbatana, porque aqui se balda de la ciudad en que vivia Ra-
guel; so presume que los copistas contundieron estos dos nombres. 

V 10. Expresión del griego: Et iUeañtsanguittetté lints tsl. 
V 12. Ei griego no dice r/míra Ugetn }tos¡s, sino al contrar io, secundum legem 

Musís. Véase lo que sobre esto se dice en el prefacio de este libro. 
Jbid. También este es el sentido del griego: r/n¡a dsbeat rnorlem. E s decir, cual-

quiera que la toque morirá, como hahia sucedido, porque según la ley de Moisés á 
l i es í quien perienece. Véase el prefacio. 

V 1 i . Expresión del griego: Ll tiv.nc cgo. 
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los que se acercan á ella. T e m o pues 
morir y reducir á mi padre y á mi 
madre á que por mi causa pasen la 
vida en tristeza liasia el sepulcro; y" 
n o les queda ningún otro hi,o que los 
entierre. 

15. E! ángel le dijo: ¿No te acuer-
das d e lo que tu padre te dijo'1 cuando 
te. mandó escoger una muger de tu 
familia? Ahora" escúchame, hermano 
mió; pues ella será tu muger: 110 
hagas aprecio del demonio," porque 
en esta misma noche se te dará por 
esposa. 

10. Cuándo" entrares en el tálamo 
nupcial, tomarás cenizas de aromas, so-
bre las cuales pondrás el corazón y 
e | hígado del pescado, y los hará* hu-
mear. 

17. Entonces el demonio molesta-
do con este olor, se huirá, y nunca 
volverá. Cuando tú te acerques á ella, 
levantaos ámbos, y clamad" al Dios de 
misericordia, y os salvará, y tendrá pie-
dad de vosotros." N o temas, porque 
ella te está destinada desde la eterni-
dad;" tú la salvarás, y se irá contigo, 
y yo presumo" que tendrás hijos de 
ella. Tobías oyendo esto, concibió afec-
to á Sara: su alma se unió e s techa-
mente á ella; y llegó" á Ecbatana. 

del griego, 
gil eam, nec atios divexat: 
quam eos qui ad eam accedunt, 
nunc igitur vereor tic inteream, 
el ne ego palris mei et mutris 
meae vilam deducam cvm do-
lare ex me suseqito ad si-pvl. 
crum, ñeque enim est eis alter 
filius, qui tepeüat eos. 

15. Dixit autem ei ángelus: 
An non meministi eius manda-
ti. quod dedit tibí pater tuus, 
vt acciperes de familia lúa 
uxoremt Nunc igttur audi me, 
frater: haec enim tua erit uxor, 
ñeque est cur tu daemouiuai 
cures, hac enim ipsa woc'e 
eam tu pro nxore kabebis. 

16. Sed cum ingressus furris 
in tknlamum nup'ialem, sumes 
cinerem arumutum, cui impo-
nes partem cordis et iecorit, 
et excitobis fumum. 

17. Tune odorabitur dae o-
nium, él efftigiet, nec unq/mn 
reverte tur. ¡sed cum tu ad tan1 
accesseris, surgite umbo, el in-
vócale misericordem Den -. el 
miscrebitur ros, salvosqur >• s 
prueslabit. Noli timen, lime 
enim dttdum tibi fuit destina-
ta: tu ei sahitem dubis, et haec 
tecum prqficiscelur: e¡io etian 
non dubilo quin tu ex illa filios 
sis suscrpturiis. Haec. Tobías 
cum eudivisset, dilixit eam, 
et anima eius cum ea rolde 
aglutínala est: deinde profe-
ctus est EcLutanas. 

Í14. F r a s e de l g r i e g o : Et non ni. 
15. E x p r e s i ó n de l g r i e g o : Verhnrmt quibua mandarit tibi. 

Ibid. I . : p a l a b r a igitvr n o e s t á e n el g r i e g o . 
Ibid. E s t e os e l s e n t i d o de l g r i e g o : Doemonii nulUim rationem habí. 

' V 16. S e l é e e n el g r i e g o , «i, e n Ingar de cum. 
i } 17. E s t e e s e l s e n t i d o de l g r i e g o : c lamóte . 

Ibid, So l éo t a m b i é n e n el g r i e g o : et sahabit toa; et miwebibtr xoz; e l s e n t i d o lo 
p e r m i t e : c o m e n z a r á p o r s a l v a r o s de l pe l i g ro a c t u a l , y c o n t i n u a r ! e x t e n d i e n d o s o b r e v o . 
s o t r o s su m i s e r i c o r d i a . t 

Ibid. E s t e e s el s e n t i d o del g r i e g o , á teeulo, 6 ab aeterno. 
Ibid. E s el s e n t i d o de l g r i e g o , suspicor, ú opinor. 
Ibid. E s t e 68 e l s e n t i d o de l g r i e g o , zenit. E s t a b a n c e r c a do e s t a c i u d a d , y l l ega ron 

á o j i a . 

C A P I T U L O VII. 

M a t r i m o n i o d e l j ó v e n T o b i a s c o n S a r a , I i i ja d o R a g u e l . 

1 . A D V E K I T U U E domum Ra-

guel: occurritque ei Sara, et 
salulavit eos: iili autem illum, 
quae eos introduxil domum. 

•¿. Dixit autem R/iguel Ed-
nue uxori suae: Quam similis 
est hic iuvenis Tobit consobri-
no meo! 

3. Sic autem eos Ruguel sci-
scilatus est: Unde estis, [rati es? 
II 'i dixerunt: De filiis Ne-
phthali, qui Ninire captivi sunt. 

4. Dixit eis: Nostisne Tobil 
fratrem nostrum? lili autem, 
Novimus, inquiunt. Tum Ule: 
Sanusne est? 
5. Responilerunt: Vivit, et sa-

nas esl. Tobias aulem dixit: 
rater meus esl. 

5. Tum Raguel exsiliit, et o-
sculalus est eiim, et flevit. 

7. Benedixitque ei dieens: O 
quam boni et. optimi virifihus 
es! Sed cum audivit Tobit ami-
sisse oculos, indoluit, et lacry-
matus esl. 

8 . Similiter lacrymatae sunt 
Edna uxor ejus, et Sara 
filia eius. Ceterum eos liben-
ti animo exceperuut: macta-
verunt arietem de agnis, el 
plurimas dapes apposueruut. 
Dtx.il autem Tobias Raphaeli: 
Azaria frater, loque re de iis 
quae in itinere dicebas, ut ne-
gotium absolvatur. 

9. Ule contulit cum Raguele 
sermones: dixitque Tobiae Ra-

1. LI.BOÓ á la casa de Raguel; Sa-
ra se adelantó á encontrarle, y los sa-
ludó; le correspondieron la salutación," 
y ella les hizo entrar en su casa. 

2 . Raguel entonces dijo á Edna" 
su esposa: ¡Qué s e parece este joven 
á Tobi l mi primo! 

3. Raguel les preguntó: ¿De dón-
de sois, hermanos? Ellos le dijeron: So-
mos del número de los hijos de Nef-
talí cautivos en Nínive. 

4 . El les dijo: ¡Conocéis á Tobi t 
nuestro hermano? Ellos respondieron: 
L e conocemos. Entonces les pregun-
tó: ¿Está sano? 

5. Respondieron: Vive, y está sa-
no. Tobías añadió: Es mi padre. 

6 . Raguel dió un salto hácia atras," 
y le abrazó llorando. 

7 . Y le bendijo diciéndole: Eres 
hijo de un hombre distinguido por sus 
bellas y excelentes cualidades." Pero 
cuando supo que Tobi t liabia perdido 
la vista, se entristeció y lloró. 

8 . Edna su esposa, y Sara su hi-
ja, lloraron también; pero los recibie-
ran afecto, mataron un carnero de su 
ganado" menor, y Ies presentaron mu-
chos manjares. Entonces Tobías dijo 
á Rafael: Hermano mió Azarias, habla 
d e lo que decías en el camino, para 
que este negocio se concluya. 

9 . El ángel comunicó á Raauel lo 
que había hablado; entonces Raguel 

Tf 1 . S e lee e n el g r i e g o d e l a e d i c i ó n r o m a n a , et salulatileum, el ÜleiUor, e s c l a r o 
que . e s u n a e q u i v o c a c i ó n . E l m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o d i c e , con, et illi Mam. 

í¡~ 2. la V n i g a t a l a l l a m a A n n a . L o s c o p i s t a s p u e d e n h a b e r c o n f u n d i d o e s t o s d o a 
n o m b r e s . E n h e b r e o t a m i s m a l e t r a p u e d o e x p r e s a r A ó a , de s u e r t e q u e I n d i f e r e n c i a 
c o n s i s t e e n t o m a r l a o por N. 

Y 6 . E s t e e s el en t i r i o de l g r i e g o , resiliit. 
y 7 . E s t e e s el s e n t i d o de l g r i e g o , pulehri et b 
? 3 . E s t e es el s e n t i d o d e l g r i e g o , es. purtie ¡ 
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dijo á Tobías: Come, bebe, y alégrale. 

10. A la verdad t e conviene to-
mar a mi" hija; mas y o te descubriré" 
la verdad. 

11. He dado mi hija á siete hom-
bres, y al acercarse á ella han muer-
to cu la noche misma. Pero no pien-
ses sino en el momento presente," y 
alégrate. T o b í a s le dijo: N o gustaré 
de nada aquí si no m e haces la prorne-
•a , y quedas obligado" á ello. 

12. Rague l dijo: T ó m a l a desdo 
ahora según e l juicio" de la ley; por-
que lú eres su hermano y ella es tu 
hermana. El Dios de misericordia os 
d e el mas feliz suceso . 

1-1. Despucs llamó á Sara su hija, 
y cogiéndola d e la mano la dió pa-
ra esposa á To ldas , diciéndole: Tóma-
la pues" según la ley de Moisés, y 
llévala á su padre. í los bendijo. 

14. Después l lamó á E d n a su es-
posa, y lomando un librilo," escribió 
el contrato, y le puso el sello. 

15. Entonces comenzaron á co-
mer. 

16. V Rague l l lamando á Edna 
su esposa," le dijo: Hermana mia, pre-
para otro" aposento, y lleva á él á 
Sara. 

17. Esta hizo lo que se le hahia 
dicho: condujo allí á su hija, y su hi-

í 111. El griego dice, jiitelam meam. 
Ijritt. Esto es el sentido del griego, ostendam tibi. 
\ 11. Este es el sentido del griego que no trae el pronombre sino simplemente: 

5™'."'[ htlortter tías. Ivsto misino da ocasión 4 Tobías para la instancia qoe 
v a s hacer, porque como Raguel no le prometo ¿su hija, él insiste en que lo haga. 

E ' e ™ S ° p u e d e s i g n i f i c a r , doma tcomtitmtm e l etmstilmmim trg* m . 
V r ¿ . h s ia e x p r e s i ó n de l g r i e g o , j i u t a judieium. 
V 13. E l g r i e g o d i c e : Bece aeeipe tino. ' 
V H. El griego usa de esta palabra, libtllum. 
* 16. En el griego es una repetición del t 1 4 , sin mas diferencia que el nombre 

R a l ™ e l V 1 4 . S l » * l Ednam „xorm *„„m f 16. KtmtUURapM Ed. 
— Í Z T . repetición puedo haber provenido de los copistas. 

1M. Ksta es la expresión del griego: illud tdtrrtm ettbieobm-, lo qu. no supono 
que este aposento lúese diferente de aquel en que habian sido muertos los sitio espo-
h ¡ M f T t"'"0 C i ,° t r a r i o ' l u e e r a 01 m i s m o y d iv"r , !° <1= ^»ei eu que tenían 4 su 

del griego. 
gueh tide ac bilie, et hilari 
animi) esto. 

10. Conventi qteidem libi ut 
puellum habeas: rerum ego mm 
colobo te reritatem, 

11. Dedi pueìlarn meam se-
pieni viris, t/ui cum ad ram in-
gressi essente ipsa nocte peric-
runt. Tu txro hubelo earn nunc, 
et hilart animo esto. Dixit To-
bias: Nih I hie gustabo, dunce 
1 'OS aliquid staluernis, mihique 
per vos id ratum fiat. 

12. Respond it Raguel: Ac-
cipe vero earn tu iam nunc, ut 
aequum est: tufrutcr illius es, 
el Ma soror tua est. Dominus 
autem miserator dirigct cos, 
ut optimum cobis erit. 

I 3. Deinde vocavil Snreim fi-
Ham. suam, et apprehenilens 
murium eius, t radiati earn To 
biae uxorem.dixilt/ue: Accipe 
earn tu iurta legem Mosis, it 
ducilo eam ad patrem luttm. 
Et benedixit eie, 

14. l'ostea vocavit Ednam u-
xorem suam, et snrnpto codicil-
lo, syngrupham scripsit, ijuam 
et obsignavH. 

15. Turn coiperunl epulari. 

Ifi. Deinde, Ritirile!, vacata 
Edna uxore sun, dixit ei: Ino-
rar,para alterurn aibiculum, ct 
introdtic earn. 

17. Hitec fecit til Me dixeral, 
eumepie illuc introduxit, et la-
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crymuta est: el excipiens fdiue ja" lloró; y recibiendo las lágrimas de 
suae. lacryrnas, d'xtl ei: su hija, le dijo: 

1S. Conpde, filia: Dominus 18. Hija mía, ten confianza: el Se-
caeli el térras d¡t libigratiim ñor Dios del cielo y de la tierra con-
uco tuo islo dolare: bono uni- vierta en alegría" la tristeza que ex-
mo esto,filia, perimentas: hija, ten confianza." 

V 17. El griego es tan equivoco como el latino: el lacrymata est. Parece primero 
que esta expresión debia entenderse de la madre; mas lo que sigue hace presumir que 
se habla de la hija. 

V 15. El griego do la edición romana dice gratiam', el de la complutense, goudium, 
que parece convenir roas cou la preposición pío. 

tbtd. E l g r i e g o r e p i t e , eonfide paella. 

C A P I T U L O V I I I . 

T o b í a s y S n r a p a s a n l a p r i m e r a n o c h e de s u s n u p c i a s e n l a o r a c i o n . T o b í a s n o 
e x p e r i m e n t a n i n g ú n s u c e s o f u n e s t o . R a g u e l b e n d i c e á D i o s , y l e s h a c e s o l e m n i z a r 
su b o d a . 

1 . P O S T Q U A M fíiitrm coenam I . C U A N D O a c a b a r o n d e c e n a r , c o n -

absolvissent, adduxerunt ad dnjeron á Tobías á Sara. 
eam Tubiam. 

2. Qui cum intravit, Rapfiae- 2 . Tobías al ir," se acordó de lo 
lis mqnitorum meinor, sumpsit que Rafael le había dicho; tomó ce-
cinercm aromatum, cui im/zo- nizas de aromas, y puso enc ima el co . 
suit coi' piséis et iecur, et ex- razón y el hígado del p e s c a d o , y 
cita vi' fumum. l e s hizo echar humo. 

.3. Ut jnimum daemonium o- 3. Cuando el demonio recibió la 
dorem offe-cit, fugit in supe- impresión d-e este olor, se huyó á las 
rtores JEgypli regiones, liga- regiones superiores de Egipto, y ei án-
vfhju/' eum ángelus. gel le ató. 

4 . Et cum fuere ambo con- 4. Estando ambos encerrados, 
clusi, Tobías de ledo surrexit, Tobías se levantó del h'cho, y di-
dixitque: Surge, soror. et ore- jo: Levántate hermana mía, y haga-
mus Dominum, ut nostri mise- mos oracion para que e l Señor" se apiu-
realur. de de nosotros. 

.5. Deinde Tobías exorfus est, 5. Despues Tobías comenzó á de-
haec dicen*: fíenedictus es Drus cir: Eres digno de bendición," Dios -'e 
patrum nostrorum, el benedi- nuestros padres; tu nombre santo y Í¿1>»-
ctuin no/w-n saimtim tuum, et rioso es diifno de bendición; lo« c ié -
in secuhigloriosum: benedicant los y todas las criaturas te bendigan. 
tibi caeli et umnes creaturae 
tuae. 

6. Tu fecisti Adam, et dedi- 6. Tú hiciste á Adán, v le diste 
sti ei adiutricem praesidium- á Eva su esposa para su ayuda v ano-
</ue Ev-am, eius uxorcm. Ex yo;" de ellos ha nacido el género hu-
eis natum est hominum gmus. mano. Tú dijiste: N o es bufno que 
Tu dixisti; Non est boiium es- el hombre esté solo; hagímo;le ui.a 

\ ( 2 . B s el s e n t i d o de l g r i e g o , eum iret. 
\ 4 . E s la e x p r e s i ó n de l g r i e g o : et oremos, vt Dominas f e . 
Y 5 . E s u n h e b r a í s m o bcn.dicius e n l a g a r de hciimlictndut. 
V 6 . E s t e es e l s e n t i d o de l g r i e g o , fulcimentum. 
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ayuda que le sea semejante. 

7. Ahora pues, Señor, no he to-
mado á esta hermana por un movi-
miento de pasión, sino por un afecto 
sincero." Ordena pues" que obtenga 
misericordia, y que yo permanezca con 
ella hasta la vejez. 

8. Sara dijo con él: Amen. 

9. Después durmieron ambos toda 
la noche. Mas Raguel habiéndose le-
vantado, fué á abrir una sepultura, 

10. Diciendo: ¿Este no habrá 
muerto?" 

11. Raguel" volvió despues á su 
casa. 

12. Y dijo á Edna su esposa: En-
via una de tus criadas para que vea" 
si vive: si nó, para que le enterremos" 
sin que nadie lo sepa. 

13. Habiendo abierto la criada la 
puerta, entró, y halló á los dos dor-
midos. 

14. Habiendo pues salido, les no-
tició que vivia. 

15. Entonces Raguel bendijo á 
Dios, diciendo: Tú eres digno, Señor, 
de recibir toda suerte de bendiciones 
puras y santas;" todos tus santos y to-
das tus criaturas te bendigan; todos 
tus ángeles y tus escogidos te bendi-
gan en todos los siglos. 

16. Tú eres digno de bendición, 
porque me has llenado de alegría," ni 
me sucedió lo que sospechaba; mas 
has obrado con nosotros según tu gran-
de misericordia. 

17. Tú eres digno de bendición, 
porque has tenido compasion de es-

del griego. 
se hominem solum, faciamus 
ei adiutricem ei similem. 
7. Nunc ergo, Domine, non 

libidinis causa suseipio haue 
sororem meam, sed in fide ac 
viritate. Mandatum da, quaesti 
ut misericordiam consegnar, at-
que ut ego cum ea consone-
scam. 

8 . Sara autem dixit cum eo: 
Amen. 

9. Deinde per noctem ambo 
dormierunt. Raguel autem Sur-
gens ab Ut, et foditsepulchrum, 

10. Dicens: Forsan morlnus 
est? 

11. Idemque deinde rerersus 
est domum suam. 

12. Et dixit Ednae uxori 
suae: Mitte unam de ancillis, 
ut sciant utrum eirat: sin mi-
nus, ut ego cum sepeliam, et 
nemo id sciat. 

13. Aperuit auciUtt ostium, et 
inlramt, reperitque ambos dor-
mientes. 

14. Et egresso, nuueiaeit eis 
ilium mere. 

15. Tum Raguel benedixit 
Deo, dicens: Benediclus es, Do>-
mine, dignusque omnibus satí-
ctis et piis laudibus: benedicali!, 
tibi omnes sancii lui, et omnes 
creaturae luae: angeli omnes 
tui, et electi tui tibi in sécula 
benedicant. 

16. Benedictas es, qvoniam 
recreasti me, nec evenit mihi 
ut suspicabar: sed cum mise-
ricordia tua multa nobiscim 
egisti. 

17. Benedictas es, quia duos 
unigénitos miseratus juisW sie 

t ? . 
Ibid. 
t 10. 
J l l . 
V 12. 

Qident. 
Ibid. 
i 15. 
t 16. 

E l g r i e g o d ico : in veri/ate. 
E l g r i ego no dice qtiocuo. 

E * o! s e n t i d o del g r i ego : <Nc 
El g r i ego le n o m b r a . 
E n el g r i e g o d e l a ed i c ión 

E s el s en t ido del g r i "go , sepe l íamos . 
E s t a es l a exp re s ión del g r i ego : in o 
E s el s e n t i d o del g r i e g o , exhiiarasli i 

e et ¡lie mrluvs estl 

ì dice, riderint, y en la compiutene* 

ni bensdiclione pura el sancta. 

egecttm eis, Domine misericor- los dos hijos únicos, concédeles, Se-
diae.ul v itam suam per lesa- no1, tu misericordia," hazles pasar una 
ni absolcant cum gaudio et mi- Vida sana y alegre por un electo de 
sericordia. tu miseiicordia. 

18. Deinde mandavit servis '8. Después mandó á sus domés-
suis ut sepukhrum terra opple- ticos que llenasen el sepulcro de tierra. 
reni. 

19. Fecitque eis nuptias die- 19. Y les hizo solemnizar las bo-
fe«* quatuordecim. das catorce (has. 

20. Et dixit Raguel, prius- 20. Pero ántes de que pasasen los 
quilín fini'i cssent nuptiarum dias de las nupcias. Raguel diri-ién-
dies, etiuniiraiidiimfecit.eum dose ó Tobías le" dijo con juram^n-
non profecturum aiitrqnam to que no se iria ántes de que se etnn-
transacti essént dies quatuor- plicscn los catorce dias de las nup-
deeirn nuptiarum, cias; 

21. Fasica autem abiturum 21. Y que recibiendo despues la 
eum cum sanitate ad patrem mitad do sus bienes, -c iria con sa-
sunm, s'impta dimidia parte lu.l a su padre y recibiréis, dijo, lo 
honorum suorum, reliqua ero restante cuando yo haya muerto,y mi 
¡•o'ìquttm mteriisset ipse et sua esposa también, 
uxor. 

y 17. E s t a e s l a e x p r e s i ó n del g r i e g o : Fue eis, Damine misericordiam, el nhsolve vi-
tara illorum in sanitnle dfC. 

V 21. E l g r i e g o t r a e , el dixit ei. 
V E l g r i e g o l o e x p r e s a as i : el celera poslijuam mortutis fuero, el uxor mea. 

C A P I T U L O I X . 

E l á n g e l va á v e r á G a b a e l , r e c i b e d e él el d i n e r o y le l l e v a ¡i l as bodas d e T o b i a s , 

1. TUM vocuiàt. Tobias Ra-
phaelem, eique dixit: 

2. Azaria frater, suine tecum 
famulum unum et iluos came-
los, et rade in Rages Medine 
ad Gabaelum, et affer mihi 
argentum et adducilo eum ad 
nuptias. 

3. Nam iurar.it Raguel me 
non discessurum. 

4. Pater autem me'us nume-
rat dies, et si dies mordbor, 
suscipiel magnimi dolorem. 

5. Ivit igitur Raphael, diver-
satusque est apuli Gabaelum, 

1. ENTONCES Tobías llamó á Ra-
fael, y le dijo: 

2. Hermano mió Azarias, toma un 
joven criado" y dos camellos, y anda 
á ver á Gabael á Rages de Media; 
y traeme el dinero, y condúcele á mis 
bodas. 

3. Porque Raguel ha jurado no de-
jarme partir. 

4. Mi padre cuenta los dias, y si 
tardo mucho recibirá gran pesar. 

5 Rafael partió pues, y fué á ca-
sa de Gabael; le dió la escritura, * 

tradiditque ei chirograohum. Gabael trajo los talegos cerrados ct n 
Ule autem attnlit loculos obsi- sello, y se los entregó, 
guatos, quos ci dedit. 

6. Deinde simul muñe sur- 6. Despues habiéndose levantado 

2. E s l a e x p r e s i ó n del g r i e g o , puerum, 
TOH. V i l i . 
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ambos muy temprano, vinieron á las rexerunt, veneruntque ad ñu-
nupcias, y G ibaeí bendijo á Tobías" ptias, benedi.ceruntque Tobiae 
y á su inugcr. et uxori cius. 

t 0. S e !éa e n el g r i g o : Et benfiixit T M m axorem cjut, p r o b a b l e m e n t e e n 1». 
gr-r o c Tobiam et nxorem ejus. E l P . H o u b i g a n t s u p o n e q u e d e b e r í a d e c i r henedixe. 
r u n t i p e r o b a s t a benedixit, p o r q u e s o l o h a b l a tfabael. E s t o e s t a m b i é n ol s e n t i d o d é l a 
V u l g a t a . 

C A P I T U L O X. 

I n q u i e t u d e s de l p a d r e y l a m a d r e d e T o b í a s . R a g u e l y e l j ó v e n T o b í a s se separan. 

1. TOBÍT, padre del joven, conta- 1. Toner autem pater eius 
ha cada dia y consideraba que" lia- numerabat singulos dies, quiu, 
bian pasado los dias necesarios para cum dies itineris tramarti es-
el viaje y que él no volvía. sent, non revertebatur. 

2. Y decía: ¿Su esperanza ha sido 2. Dicebatque : An spe lusi 
confundida'" ¿O ha mtierlo Gabael y sunt? An mortuus est Gabae-
nadie le da dinero? lus, et nemo est qui det ei ar-

gentum? 
3. 1' se afligía mucho. 3. Et. calde contristabatur. 
4 . Su esposa le dijo: El jovencito 4. Cui uxor: l'eriit, inquit, 

ha perecido supuesto quo lauto tar- puer, quimdoquidem tam din 
da. V comenzó á llorarle diciendo: mnratur. Et coepit eum Ivge-

re, dicens: 
5. T a nada me interesa después 5. Niltil iam mili curae est, 

de que te dejé partir, hijo mio, luz de fili, poslquum te dimisi, lumen 
mis ojos. oculorum meorum. 

(i. Pero Tobit le decía: Cállale, no (i. Dicebat aittem ei Tobit: 
hables a.-í;" él eslá sano. Tuce, et solliciludinem depo-

ne, sanus est. 
7. Ella le replicaba; Cállate tú, no 7. Hate ei contra: Tace tu, 

me engaites, mi hijo á perecido. Y necme¡ude,interiitfiUusmeus. 
salia afuera lodos los días al ca- Jbatquc singulis diebus finas 
mino por doude" había partido: no co- ad viam, per qtiam fuerul pro-
nta pan" durante el día, y por la no- fectus: non gustaba!, cibum die: 
che no eesabü de llorar á su hijo To- norte vero ñon cessabat luge-
bías, ha.sla que se completaron los ca- re Tobiam filium suum,.doñee 
t'Tce días de las nupcias, que Raguel completi fuere uuptiaruin qua-
Iv.bia jurado que pasaría allí. Después tuordecim dies, qttos iuravCriit 
Tobías dijo á Raguel: Despáchame, Raguel eum illic manxurum. 
porque mi padre y mi madre ya no Dixil autem Tobias Kagutli: 
esperan verme. Dimitte me: nam pater meus 

et mater mea iam me ridere 

. desperant. 
V 1. E s t a e s la e x p r e s i ó n d e l ( r i e g o : E t reputabat quemaue diem, etmmodom-

l [i essen! due itineris, et non rerertebutur. 

¡y í."10 e s »"l'do 'le' griego: ¿An confusi sunti 
V o . 1 - - ' e es el s e n t i d o d e l g r i e g o : ne sermonem hnbeas. 

>• 7. N : lile e n e l g r i e g o : ad viam furas, quales ahieraf, a c a s o s e puso « s a i n e n lu-
g a r c e t¡v * qnem, p o r q u e quas d eb i a c o u e e r t a r c o a vías. 

Ittid. E s lu p a l a l r a d e l g r i e g o , puneiu. 

8. Cm nacer: Mane, inquit, 
upud me: ego mittam ad pa-
ttern tuum, qui nuntia de te 
perfcranl. 

9. Dixit autem Tobias: Re-
milte me ad pairan meum. 

111. Tum Raguel surgens Ira-
didit ei Saiwa eius uxorem, ct 
dimidvtm partem honorum, tam 
litan cipia quam iumenta etpe-
cuniam, 

11. Dimisilque eos benedicens, 
ac dicens: Det vobis Deus cae-
li, filii meí, prosperas vías 
priusquam moriar. 

12. Füiae autem suae dixit: 
llonora socerós tuos, illi e-
nim nunc sunl tui genitores: 
audiam ego bonum de le fia-
mam. El earn oseulatus est. 
Edna autem dixit Tobiae: Ol-
ívete firater, reducat te Deus 
caeli. detque mihi ill viieam Ji-
lios ex iSara filia mea, ni. Ine-
ter coram Domino. En trado 
tibí filiam meam in deposíti lo-
co, cave cam contristes. 
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Su suegro le respondió: Qué-

date conmigo, y yo enviaré á tu pa-
dre quienes les lleven noticias de tí. 

9. Tobías le dijo; Envíame á mi 
padre. 

10. Entonces Raguel levantando, 
se le dió á Sara su esposa, y lu mi-
tad de sus bienes, tanto en esclavos" 
o r n o en ganado y dinero, 

11. V habiéndolos bendecido" los 
despidió diciendo: hijos míos el Dies 
del ciclo os haga prosperar áuies tte 
que yo muera. 

12. Dijo despues á su hija: Hon-
ra á iu suegro y á lu suegra, porque 
son ahora lu padre y tu madre: ¡Oja-
lá que oiga decir de tí cosas buena ! 
V la besó. Después Edna dijo á To-
bías: Mi amado hermauo, que el Dios 
del cielo te conduzca y me conceda 
ver tus hijos de Sara mi hija, para 
que guste de alguna alegría delante 
del Señor. T e entrego á mi hija co-
mo un depósito procura no darle pe-
sares. 

V 1 0 . E n el g r i e g o s o l e e l i t e r a l m e n t e corpora, l o e n e el P . H o u b i g a n t e s p l i e i 
m u y h í e u p o r mancipia. T-ns c u e r p o s de l o s e s c l a v o s h a c í a n p a r t e d e l o s b i e n e s d e sui 
s e ñ o r e s p o r l a u t i l i d a d q u e d e e l los s a c a l i a n . 

V 11. E s t e e s e l s e n t i d o de l g r i e g o : Et cum benedixisset, eos tlimisil, dicens. 

CAPITULO XI. 

l t a f a e l l l e g a n í N í n i v e . T o b i t E l j i r ó n T o b i a s ; 
s o l e m n i z a n l a s b o d a s . 

1. POST liaec abiil Tobias, be-
nedicens Dai, quimiam delie-
rat sihi prosperum it'-r, lauda-
batque Ruguelem et Ednam ti-
raran eius. Et cum iter feris-
sei, donee Ninivi ay/propinqua-
rel, 

2. Dixit Raphael Tobiae: Tu 
seis, frater, quonuido affectum 

putrem tuum. 

l a v i s t a . S a r a l l e g a . S e 

1. DESPCES de esto Tobías partió 
bendiciendo á Dios, porque le hiihia 
dado un feliz viaje; y alababa tam-
bién á Raguel y á Edna, su esposa. 
Marchó pues, y estando cerca de Ní-
nive. 

2. Rafael le dijo: ¿No sabes,1' h 
mano mio, como has di jado" á lu pa-
dre? 

1. E s t a e s l a e x p r e s i ó n d e ! g r i e g o : ¿Nonne »eh? E l P . H o i M g a n l c o n v i e n e e n 
el lo; p e r o p r e t e n d e q u e n o s e debe t r a d u c i r atti, p o r q u e en u n h e b r a í s m o q u e e q u i v a l e 
á u n a s i m p l e a f i r m a c i ó n . 

ibid. L a p a i u b r a affectum n o se e x p r e s a e n el g r i e g o . 
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3. Apresurémonos á caminar án- 3. Fraecurramus ante uro-
Ies que lu esposa, y vamos a prepa- rem tuam, et praeparemus ei 
rarlc la casa. ' domum. 

4. Coge en tu mano la hiél del 4. Sume cero in manum fel 
pescado. Caminaron pues, y el perro piséis. lili igilur iter feeerunt, 
los iba siguiendo. cune ros seqitente. 

5. Ana estaba sentada mirando 5. Auna srdnts, utcireumspi. 
por todas partes el camino con el fin cielat, explorans in tía fdium 
de divisar á su hijo. surnn, 

6. Le vió venir y dijo á su pa- 6. Agnovit eum venientem, di-
dre: H e aquí á mi hijo que viene, y xitqué pntri eius: En Jilius 
al hombre que fué con él. meus cénit, el homo qui eum 

eo pr fectus est. 
7. Rafael dijo: Yo sé que tu pa- 7. [ulerea Ruphael' dieebot: 

dre abrirá los ojos. Ego scio fore ut paler liuls 
aperial oculos. 

8. Póníe la hiél sobre los ojos; en- 8. Tu inunge felle oculos eim: 
tfinces picado" por esta hiél, se frota- Ule eos deleret, dolorem sen-
t í , cacrau las manchas y te verá. liens, et cadetil albugines, teque 

intucbilur. 
9. Ana corrió á encontrarle, y ar- 9. Praecurrens anlem Auna 

rojándose al cuello de su hijo, le di- cecidit in eollum filii sui, di-
jo: T e vi mi niño;" ahora solo espe- xitque ei: Vidi te, fili: iinn li-
to la muerte. Y ambos lloraron. cel ulcgo moriar. El ambo fíe-

rerunt. 
10. Tobit salió á la puerta y tro- 10. Tóbit autem exicit ad ia-

pezó; su hijo corrió á él, nuam et offendit pedem: Jilius 
eius ad eum accun it. 

11. Y cogiendo á su padre, le pu- 11. E' apprehenso paire, sp'ar-
so la hiél sobre los ojos diciendole: s i t f l super oculos eius. diccns: 
Padre ntio, ten confianza." Bono animo esto. pater. 

12. Picándole" la hiél los ojos, se 12. Ule cum sentiret dolorem, 
lo* frotó. detririt oculos suos. 

13. Kntónces cayeron las nubes de 13. Tum cecidcre. albugines 
los ángulos do sus ojos; y viendo á ex angulis oculorum eius, et 
su hijo, se arrojó á su cuello, filium nidens, cecidit in collum 

eius, 
1-1. Lloró y dijo: Eres digno de 14. Flevitque, et dixiV. Tiene-

bendición, ¡ó Dios! y tu nombre dizno dictus es, Deas, et benedietun 
de ser bendito en todos los siglos: y in sécula nomen tuum: bene-
todos tus santos ángeles son dignos dicti omnes sancti angelí tui. 
d e bendición." 

15. Porque después de haberme cns- 15. Quoniam castigasti me, 
tsgado, te lias compadecido de mí. H e e1 miserlus es mei. Enegoti-
aquí qne veo á mi hijo Tobías. Entónces deo Jilium rneura Tobiam. In-

V S. K-ta es el sentido del griego, morsas deleret. 
V 9. E s t a e s la e x p r e s i ó n de l g r i e g o , pi/er. 
X 1 ! . E s l a e x p r e s i ó n de l g r i e g o : covjide. 
\ ' E s t a e s la e x p r e s i ó n de l g r i e g o , c u m morsi fuistml. 
\ 14 Se lée en el griego: el benedieti omnes sane!' tu¡ angelí. Tal ver se deberi» 

leer como en ol cap. vni. 15. el benedieani Ubi omnes saneli tui et omnes angelito!.' 
T o d o s t u s s a n t o s y t o d o s t u s á n g e l e s t e b e n d i g a n . 

travit autem Jilius eius gau-
dens, el renunt'.acH patri mi-
rabilia, quae sibi in Media e-
venerant. 

IS. Dcinde exicit Tobit ob-
tian nurui suae, gaudetis et 
luuelans Deum, ad p irlas Ni-
nivis, ft imrabantur qui eum 
gradientem videbant, quoniam 
lumen videbat. 

i 7. Tobit autem gralias age-
bat coram eis, quoniam Deus 
miserlus eius fuera!. Cumque 
accessisset ad Suram, nurum 
suam, benedixil ei, dicens: Fe-
rn et cale,filia: benedictas Deus 
qui te ad nos adduxit: benedi-
ctas pater tuus, et benedicta 
mater tua. Interim laetaban-
tur in Ninive omnes eius fra-
tres. 

IS. Ei adrenil Adúacltarus, 
qui et Nasbas, consobrinas eius. 

19. El tiupliae Tobiae cum 
hilaritate celebralae sunt se-
ptem dies. 

su hijo enlró muy alegre, V refirió á 
su padre las grandes co>us que le ha-
bian acaecido en Media. 

l(i. Después Tobit lleno de g o z o 
y alabando á Dios, salió á encon-
trar á I r esposa de su hijo, á la puer-
ta de Ninive, y los que le veian an-
dar se admiraban de que le llabia vuel-
to la vista." 

17. Tobit confesaba" delante de 
ellos que Dios habia tenido compa-
sión de él." Habiéndose acercado á 
S a r a , esposa de su hijo , la bendijo 
diciendo: Ven y goza de sa lud , hija 
mia; bendito sea Dios que te ha traí-
do á nosotros; benditos sean tu pa-
dre y tu madre. Entónces se difundió 
la alegría entre todos sus hermanos 
que estaban en Ninive. 

18. Al mismo tiempo l legó Aquia-
car, llamado Nasbas," hijo d e su her-
mano, 

19. Y las nupcias de Tobías se 
celebraron con regocijo durante siete 
días. 

i!7 1 6 . E l g r i e g o d i c o s i m p l e m e n t e qvonian videbat. 
v ' 7 . A s i s e e x p r e s a el g r i e g o : eonfitebatur, la m i s m a p a l a b r a p o d r i a t a m b i é n 

s i g n i f i c a r 'granas agebat, si e s t u v i e s e u n i d a á Deo ó Domino. P e r o n o I n f l a b a á D i o s , 
s i n o a los Hombres , c o n f e s a n d o d e l a n t e d e e l los e l b e n e f i c i o q u e le l labia h e c h o . 

tbid. Se lee en ol griego: eoram eo, en lugar de eoiam eis¡ y al contrario miserlus 
eorum, p o r misertus ejus. E s t a s d o s e q u i v o c a c i o n e s que e s t á n e n l a e d i c i ó n r o m a n a , n o 
s e h a l l a n e n o l m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o . 

^ l á . S e l e e e n el g r i e g o el Nasbaá, t a l vex e n l u g a r de </ui el Nesba*. E s t e so -
b r e n o m b r o le d i s t i n g u e de l o t r o A q u i a c a r d e q u e s o h a b l a e n el c a p i t u l o i. v 2 1 . 

C A P I T U L O X I I . 

T o b i t q u i e r e r e c o m p e n s a r á R a f a e l . E s t e á n g e l les d e s c u b r e q u i e n 6s, y 
d e s u p r e s e n c i a . 

1. VooAVir autem Tobit To-
biam fdium suum, eiqne dh 
Cogita, fili, de merwde h'tmi-
ais </ui tecum ivit: oportet ve-
ro ctiam earn augere. 

2. lile dixit: Pater, nil da-
mni potior, si dedero ei dimi-
iiam partem eorum quae altiili. 

1. I W U K S Tobit llamó á su hi-
jo Tobías, y le Hijo: Piensa, hijo mió, 
en la recompensa que se ch'be á es-
te hombre que te ha acompañado; y 
aun es necesario aumentársela. 

% T )bns dijo: Padre mió, no me 
re*ul'a ningún mal de darle" la mi-
tad d e lo que he traido; 

ÍJ 2 . E s t e e s el s e n t i d o d e l g r i e g o , non lacdor dans. 



TOBÍAS u « u w 
3; Porque me ha vuelto á tí" en 

perfecta salud, ha curado á mi espo-
sa, me ha traido el dinero," y á tí tam-
bién te ha curado. 

4 . El anc iano dijo: Esto se le de-
he de justicia. 

5. l ) e s p u e s llamó al ángel, y le di-
jo: T o m a la mitad de lo que has trai-
do; vete , y consérvate bueno. 

6 . Entóneos el ángel llamó á am-
bos, y les d i jo en secreto: Bendecid á 
Dios , y dadle gloria; celebrad su gran-
deza y dadle testimonio" delante de to-
dos los v iv ientes , en reconocimiento de 
lo que ha h e c h o con vosotros. Es bue-
no bendecir ú Dios y exaliar su nom-
bre, e x p o n i e n d o para su gloria la re-
lación d o sus obras;" no dejéis de dar-
le gloria." 

7. E s be l lo" Ocultar el secrelo del 
rey, pero e s glorioso" descubrir" las 
obras d e D i o s ; Obrad bien, y no os 
alcanzará el mal." 

8. L a oracion es buena con el ayu-
no, y la l imosna y la justicia: poco 
con justicia, v a l e masíque mucho con 
iniquidad: v a l e mas dar limosna, que 
recoger oro; 

9. P o r q u e la limosna libra d e la 
muerte, y purifica de todo pecado; los 
que pract ican la limosna y la justicia 
se llenarán d e vida." 

10. P e r o l o s que pecan son ene-
migos d e su propia vida. 

del griego. 
3. Nam me reduxit incolti-

mem, et sanavil uxorem meam, 
et attulit argentimi meum, fe-
nile etiam sunavit. 

4. Senex respondit: Hoc ei 
prò mentis debelli/-. 

.). Deinde v.ocaoit angelum, 
cui dixil: Accipe dimidiam par-
lem cornili omnium quae attu-
tisti, et ahi, et rute. 

6. Tarn vacami ambos angelus 
secreto, et dixit eis: Benedicite 
Dco, laudate et celebrate eum, 
et gloriata date ei canon omni-
bus viventibus prò iis quae e-
git vobiscum. Bonum est lau-
dare Deum, et praedicare no-
mea cius, consuiaque et opera 
Dei cum laude commemorale: 
ne cunc/cnini eum laudare. 
7. Secrelum regis absconde-

re bonum est: praeciarum au-
tem Dei opera praedicare: bo-
num Jacite, malum vos non as-
sequelur. 

8. Bona est oratio cimi ieiu-
nio et eleemosyna et acquisi-
te. Praeslat parum cum acqui-
tale, qnam miiìtum cum inhts-
litia: praeslat facere eleemosy-
nam, quam recondere aurum. 

9. Eleemosyna enini à morie 
liberal, purgatqve omne deli-
cium: ';ui sectantur eleemo-
synas et arquitatem, p'.enos ha-
bebunt citae dies. 

10. Sed qui delìnquunt, ini-
mici sunt viiae ipsorua sane. 

lo 
I7 '1 ¿ r " C ' expresa e l p ronombre Ubi. 
Juca. Tal vez l l n lujar de aiei, se deberla leer laiJi. Tanto esta palabra eom, 

Amias del verso se omito en el griego en la Biblia del 1'. Houbigant, Vero» mu-
mente esto provino de un error de imprenta, aunque no se halie este en k fe lie erra, 
tas. El impresor se equivoca por la repetición de la palabra sannril. 

Y o. Este es el sentido del griego: Benciieilt D'o. m ei amfitcmim, et mm-tt. 
% "' " •»•'ifiMBf " cmam '"vibra vivenlibns de ii» quae f.cil nbi, 

. b s l c o s también el sentido del griego: t/onum est benedmre Da/, el emítate 
minen ejus, sermones o¡lenim üei honorifíce exponentos. 

Ibid. Este os el sentido del griego, 'confien ei. 
V I- Ls la expresión del griogo, pulckrum. 
mi. So lee en el griego gtoriose por gloriosum. 

St ' j 1- 'J c s e x P r e s i o n del griego, revotare. 

i!d. Es también expresión del griego, MU imenitt TOS. 
-I- £.3 expresión del griego, replebunlur vilo. 

eAPITULO XII. 231 
11. Nihil ego vos celabo. Di- I I . Yo narla os ocultaré." l i e di-

xi bonum esse, abscomlere. re- cho que es bello ocultar el secreto del 
gis secrelum, üei autem ope- rey; pero que es glorioso descubrir 
ra praedicare praeciarum. las obras de Dios." 

12. Ntine igitur cum lu ora- 12. Ahora pues, cuando orabais tú 
has, et cum etiam Ultra, lúa y Sara la esposa de lu hijo, y o pre-
nurus, ego in conspectum San- sentaba vuestras oraciones delante del 
cti aliuli memortale precum Dios santo; y cuando enterrabas los 
tuarun: cum tu sepeUebas mor- muertos, estaba también" junto á lí, 
tuos, ego tibi aderam. 

13. Cumnon cunctabaris sur- 13. Cuando no dilatabas en levan-
gere, ct reliaquere prandium tarte y dejar tu comida por ir á cubrir 
tuum, ut abires el Ofierires mor- á un muerto; este bien que hacias 110 
tuum, tu me non lutebas, bona se me ocultaba, porque y o estaba con-
haec faciens, sal ego eram le- t i g o . 

cum. 
14. Ntine igitur misilme Deus, 14. Ahora pues, Dios me ha en-

vt te sañarern, nurumque tuum viado para curaros, á tí y á Sara, es-
feral». posa de lu hijo, 

15. Ego sum Raphael, unus 15. Y o soy Rafael; uno de los sie-
de septem angelis, qui defe- te santos" ángeles que presentan las 
runt sanctorum preces, quique oraciones de los santos, y que tienen 
aditum habenl ad Sancti ma- entrada para con la magestad del Dios 
iestalem. Santo. 

16. Tilín illi ambo conturba- 16. Entóneos se turbaron ambos, 
li sunl, vultusque ad terram y se postraron rostro en tierra, por-
abiecerunt, quoniam li liaban I. que estaban l lenos de temor. 

17. Di.cit eis: Ne timóte, pu:c 17. El les dijo: No temáis; la paz 
erit 11ubis: benedicite vero Deo será con vosotros; bendecid á Dios 
¡11 perpetuum. perpetuamente; 

18. Ñeque cnim meo benefi- 18. Pues 110 por mi propio mo-
cio, sed üei nostri wlunlate vimicnto" sino por la voluntad d e Dios, 
Inte veni: quapropter benedi- he venido; por lo tanto, bendecidle per-
cite ei in perpetuum. pétuamente. 

19. Ego ómnibus dii-bus ro- 19. Yo estaba todos los dias á vues-
bis apparebam, nec edebam reí tros ojos; no comia ni bebía, pero vo-
bibebam: vos vero speciem vi- sotros véiais las apariencias. 
debatís. 

20. Nunc igitur laúdale 21). Ahora pues, dad gloria" á Dios; 
Dcum: en o enim ascendo ad porque y o voy al que me ha envia-
eum qui me misit: scribiteve d u y escribid en un libro todo lo que 
ro in l bro haec omnia quae ha sucedido. 
evenerunt. 

11. Este es el sentido del griego: non velaba dvobis omne verbum, en oposieion 
á la palabra recelare iue sigie «lespuea. La palabra verbu/n en el estilo de los Hebreos 
se toma por res; y osla expresión prueba que el original estaba en caldeo que es un 
dialecto del hebreo. 

Ibid. Eítas son las mismas expresiones del ^ 7. También se lee gloriase en vez 
do glorioSum. 

V l í . Li palabra sim-l-ler está en el griego. 
V 1:1. Si hüla cu el griego la palabra sanctis-
V 19. El gri»go dies 4 I, letra mea ¡ralla. 
V 20. Est® es el sentido del griego, conjilemini Deo. 
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21. Entóneos se levantaron, y no le 21. lili surrexerunt: nec eun 
vieron mas. amplius viderunt. 

22. Pero publicaban lasóbras gran- 22. Sed opera De i magna a 
des y admirables de Dios, y" como mirabilia palum praediebant, 
el ángel del Señor se les había apa- el ut sibi ungelus Domini ap-
recido. paruisset. 

t 22 . E n el g r i e g o d o l a e d i c i ó n r o m a n a ¡o lee , ejat, til: e n el m a n u s c r i t o a l e j a n , 
d r i n o , Deiel til. 

C A P I T U L O XIII. 

C á n t i c o d e T o b i t . 

1 . T O B I T e s c r i b i ó d e s p u é s u n a o r a - I . T O R I T autem orationen 

cion para explicar su alegría, y dijo: scripsit eo:id ans, dixitque: Be-
Bendito sea Dios que vive y vivirá nedic^ui Leus, qui vivit in se-
en todos los siglos-, y bendito sea su cula: benedictum regnum eius. 
reino. 

2 . Porque castiga y hace miseri- 2 . Ule enim flagellat el mi-
cordia; conduce á los infiernos y saca seretur: deducit ad inferas, el 
de el los,y nadie puede escapar de su reducit, nrque est qui effugiat 
mano. manum eius. 

3. Glorificadle," hijos de Israel, de- 3 . Laúdate eum, Jilü Israel, 
lante de las naciones, porque él" es coram genlibus, in quas nos 
el que nos ha dispersado entre ellas, dissipavit. 

4. Mostrad allí" su grandeza, exal- 4. Praedicatc apud eas ma-
tadle á presencia de todo viviente, por- gnitudinem eius, laúdate eum 
que es nuestro Señor soberano-, es núes- coram cundís vitxnlibus: Ule 
tro Dios y nuestro padre por todos los enim est Dominas noster, idem 
siglos." Deus et palcr noster ad o-

mnes aetutes. 
5. El nos castigará" por nuestras 5. lile flagellabitnospropter 

iniquidades, despues se compadecerá miquitates nos'ras, rursutnque 
d e nosotros, y nos recogerá de todas miserebitur, et reducel nos ex 
las naciones en que estábamos dis- ómnibus genlibus, in qttas di-
persos." spersifut rimus. 

6. Si volvéis á él cou todo vues- ü. Si vos tolo corde vestro 
tro corazon y cou toda vuestra aírna et tola anima vestra ad eum 
para practicar en su presencia la ver- revertemini, ut sectemini veri-
ilad, volverá á vosotros, y no os ocul- tatem in c-nspectu eius, Me 
tará su rostro. Considerad lo que ha- ad vos reveríetur, ñeque abs-

V 3 . E s t e e s el s e n t i d o de l g r i e g o , confitcmini, 
Jltiil. E s t e e s t a m b i é n el s e n t i d o del g r i e g o : Quia ipse dispersit tas inter eas. E l 

P . H o u b i g a n t n o a d v i r t i ó la p a l a b r a ipse d e que 110 h a b l a n i r n la n o t a : s u p o n e que 
e n el o r i g i n a l hab i a u n h e b r a í s m o , owis dispersa nos in eas, e n l u g a r de in quas dis-
perxif. nos. 

V 4. E s t e e s el s e u l i d o de l g r i e g o , illic o*t endite. 
Ibid. E s t a e s la e x p r e s i ó n de l g r i e g o , et Dens ipse pa'er nosler ir» omnia sécula. 
V 5. E s t e f u t u r o e s d i g n o a t e n c i ó n ; i n d i c a que e s u n a o r a c i ó n p r o f é t i c a e n qne T o . 

Oías se o c u p a m e n o s d o l o s c a s t i g o s q u e Dios h a i m p u e s t o á las d iez t r i b u s , que d* 
l o s que i m p o n d r á d e s p u e s 1 su p u e b l o . 

Ibid. S e l e e e n el g r i e g o , dispersi fueritis, e a l u g a r d e disptrti fusrimus. 

condet a vobis vultum sutim. 
Considerate ea quae vobis fa-
cturus est, et ple.no ore lau-
date eum: benedicitc Domino 
aequitalis, et laudate Regem 
secuhrurn. .fijo in terra in 
qua mm mptums, luudabo eum, 
et ih elaraoo potentiam et ma-
gniUulinem eius nationi pec-
ca'orum. Revertimini, p>'caito-
res, et sectamhii co<am to u-
stiliam: (pits sc.it enim an non 
vos sit accplurus, et veslri mi • 
serturus? 

7. Liudabo Dcum meum: lau-
d ¡bit anima mea regem cie 
U. el exullabit propter magni• 
tudinem eius. 

8. Onines canant, celebrent-
q ie eum in Ierusalm. 

9. Jerusalem, eivitas Sancti, 
fMgellabit te, propter opera fi-
ll or ttm tuorum, sed rursum mi-
serebit.ur fdios iustorum. 

10. h'tuda Dominum, quan-
tum poles, et benedic Regi se-
culortim, ut tentorium eius in 
te iterum cum gaudio a.edifi-
cctur, ut recreet in te c-tpti-
vos, ut in te diligat calami-
losos ad omnes seculi aelates. 

rá p'ir vosotros, y glorificadle" á bo-
ca llena; bendecid al Dios de justicia, 
y exaltad" al R o y de los siglos. Yo 
en la tierra en que estoy cautivo le 
doy gloria, y muestro" su fortaleza y 
su grandeza á una nación de pecado-
res. Convertios, pecadores, y prsicti-
cad'' delante de él la justicia. ¿Quién 
sabe" si no os volverá su a fec to , y 
si no ejercerá sobro vosotros su mi-
sericordia?" 

7. Exaltaré" ¡5 mi Dios, mi alma 
dará gloria" al Dios del cielo, y can-
tará con alegría su grandeza." 

8. Y todos Te celebren y den glo-
ria" en Jerusalen. 

9. Jerusalen, ciudad del Dios San-
to, él te" castigará por las obras de 
tus hijos; pero despues njcrcerá su mi-
sericordia sobre los hijos de los justos, 

10. Gloriliead perféctamente" al Se-
ñor, y bendecid al rey de los siglos, 
para que su tabernáculo se reedifique 
en medio de vosotros con alegría, y 
difunda el regocijo sobre vuestros cau-
tivos, y haga brillar su amor en me-
dio de vosotros en todas las generacio-
nes de este siglo sobre los que hubie-
ren experimentado tantos males. 

11. Muchas naciones vendrán de 
léjos atraídas por el nombre del Se-
ñor Dios, y trayendo en sus manos 
presentes para ofrecerlos al rey del 
cio¿o. Todas las generaciones canta-

II. Plurima* prvtcs de Ion-
ginquo venient ad famam Do-
mini Dfi nostri, muñera in 
mowbu* habentes et dona Re-
gi caelorum: generationes ge-

X 5 . E s el s e n t i d o d e l g r i e g o eonfilemiiii. 
Ibid. E s et s e n t i d o del g r i e g o , exallate. 
Ibid. En el s e n t i d o de l g r i e g o : confiteor ei et ostendn <$-c. 
Ibid. E s el s e n t i d o de l g r i e g o , convertimini et fucile. 
Ibid. l . . i p a l a b r a enim u o e s t á e n el g r i e g o . 
¡lid. E s t e e s el s e n t i d o de l g r i e g o : ¿Quis ecií sivoletvos et faeiet misrricordiam. 

vobis? 
tf E í el s e n t i d o del g r i e g o , ezaltabo. 
Ibid. E n e ! g r i e g o se l é e : et anima mea regi eoeli; y f a l t a ol v e r b o confiiebitur, 

que PS e l q u e se debe e n t e n d e r . 
Ibid. E ¡ g r i e g o d i c e k l a l e t r a : el exaltabit megnitudinem e)us. A s í t a m b i é n I ce -

m o s e n el s a l m o L. \ 1 6 . Exultabit lingtio mea justitiam tuam, es dec i r , esultans 
¿antabit 

^ 8 . E s s e n t i d o da l g r i e g o : Dicant omnes, et conjileanlur ei. 
L'. E ¡ p r o n o m b r e te f a l l í on c ! g r i o g o . 

V 1 • E ! g r i e g o d i c e : confiemmi Domino bene. 
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21. Entóneos se levantaron, y uo le 21. i/li surrexerunt: nec eum 
vieron mas. amplius viderunt. 

22. Pero publicaban lasóbras gran- 22. Sed opera De.i magna el 
des y admirables de Dios, y" como mirabilia pulum praedio-bant, 
el ángel del Señor se les había apa- el ut sibi ángelus Domim ap-
recido. paruisset. 

t 22 . E n el g r i e g o d e l a e d i c i ó n r o m a n a se leo, ejut, tit-, e n el m a n u s c r i t o a l e j a n , 
d r i n o , Deiet ni. 

C A P I T U L O XIII. 

C á n t i c o d e T o b i t . 

1 . T O B I T e s c r i b i ó d e s p u é s u n a o r a - I . T O B I T autem orationen 

cion para explicar su alegría, y dijo: scripsit exulans, dix.tque: Be-
Bendito sea Dios que vive y vivirá neilic'us Leus, qui vivit in se-
en todos los siglos-, y bendito sea su cala: bmedictum regnum eius. 
reino. 

2 . Porque castiga y hace miseri- 2 . Ule enim fiagcllul et mi-
cordia; conduce á los infiernos y saca seretur: deducit ail inferos, et 
de el los,y nadie puede escapar de su reducit, ñeque est qui effugial 
mano. manurn eius. 

3. Glorificadle," hijos de Israel, de- 3 . Laúdate eum, Jilii Israel, 
lanie de las naciones, porque él" es coram genlibus, in quas nos 
el que nos ha dispersado entre ellas, dissipavit. 

4. Mostrad allí" su grandeza, exal- 4. Praedieale apud eas ma-
tadle á presencia de todo viviente, por- gnitudinem eius, laúdate eum 
que es nuestro Señor soberano-, es núes- coram cundís viventibus: Ule 
tro Dios y nuestro padre por todos los enim est Dominus noster, idem 
siglos." Deus et palor nosler ad o-

mnes aetutes. 
5. El nos castigará" por nuestras 5. lile flagellabit nospropter 

iniquidades, despues se compadecerá ¡mquitates nos'ras, rursumque 
d e nosotros, y nos recogerá de todas miserebitur, et reducel nos ex 
las naciones en que estábamos dis- ómnibus genlibus, in quas di-
persos." spersifu-. rimus. 

6. Si volvéis á él cou todo vues- ü. Si vos tolo corde vestro 
tro corazon y cou toda vuestra afina et tola anima vestra ad eum 
[rara practicar en su presencia la ver- revertemini, ut seelemini veri-
dad, volverá á vosotros, y no os ocul- talem in c-nspectu eius, Ule 
tará su rostro. Considerad lo que ha- ad vos reveríetur, ñeque abs-

V 3 . E s t e e s et s e n t i d o de l g r i e g o , confitcmini, 
Jliid. E s t e e s t a m b i é n el s e n t i d o del g r i e g o : Quia ipse dispersit nos inter eas. E l 

P . H o u b i g a n t n o a d v i r t i ó la p a l a b r a ipse d e que 110 h a b l a n i r n la n o t a ! s u p o n e que 
e n el o r i g i n a l hab i a u n h e b r a í s m o , owis dispersa nos in eas, e n l u g a r de in quas dis-
perxif. nos. 

V 4. E s t e e s el s e n t i d o de l g r i e g o , illic o*f endite. 
Ibid-, E s t a e s la expres ión d e ! gr iego , et Dens ipse pa'er nosler ir» omnia sécula. 
V 5. E s t e f u t u r o e s d i g n o a t e n c i ó n ; i n d i c a que e s u n a o r a c i ó n p r o f é t i c a e n qno T o -

Oías se o c u p a m e n o s d o l o s c a s t i g o s q u e Dios h a i m p u e s t o á las d iez t r i b u s , que d* 
l o s que i m p o n d r á d e s p u e s 1 s u p u e b l o . 

Ibid. Se l e e e n el g r i e g o , dispersi fueritis, e a lugar de disperti futrimus. 

condrt a vobis vultum sutim. 
Considerate ea quae vobis fa-
eturus est, et ple.no ore lau-
date eum: benedieite Domino 
aequitalis, et laudate Regem 
Sfculorum. .fijo in terra in 
qua mm capHvus, luudabo eum, 
et d' claraoo potentiam et ma-
g:¡iUulinem eius nationi pec-
ca'orum. Revertimini, p>'caito-
res, et stctamhii co<am t o u-
stiliam: (jtM seiI mini an non 
vos sit accpturus, ct vesiri mi • 
serturus? 

7. Liudabo Dcum metim: lau-
d ¡bit unima mea regem cte 
li. el exultabit propter magni• 
tudinem eius. 

8. Omnes eanant, celebrent-
q<<e eum in Ierusalm. 

9. Jerusalem, eivitas Saneti, 
fMgellabil te, propter opera fi-
ll or um tuorum, sed rursum mi-
serebit.ur fdios iustorum. 

10. h'tuda Dominum, quan-
tum poles, et benedic Regi se-
culortim, ut tentorium eius in 
te iterum cum gaudio aedifi-
cntur, ut reereet in te c-tpti-
vos, ut in te diligat calami-
tosos ad omnes seculi aelates. 

rá por vosotros, y glorificadle" á bo-
ca llena; bendecid a! Dios de justicia, 
y exaltad" al R o y de los siglas. Yo 
en la tierra en que estoy cautivo le 
doy gloria, y muestro" su fortaleza y 
su grandeza á una nación de pecado-
res. Convertios, pecadores, y practi-
cad'' delante de él la justicia. ¿Quién 
sabe" si no os volverá su a fec to , y 
si no ejercerá sobre vosotros su mi-
sericordia?" 

7. Exaltare" ¡5 mí Dios, mi alma 
dará gloria" al Dios del cielo, y can-
tará con alegría su grandeza." 

8. Y todos Te celebren y den glo-
ria" en Jerusalen. 

9. Jerusalen, ciudad del Dios San-
to, él te" castigará por las obras ríe 
tus hijos; pero despues njercerá su mi-
sericordia sobre los hijos de los justos, 

10. Glorilioad perféctamenle" al Se-
ñor, y bendecid al rey de los siglos, 
para que su tabernáculo se reedifique 
en medio de vosotros con alegría, y 
difunda el regocijo sobre vuestros cau-
tivos, y haga brillar su amor en me-
dio de vosotros en todas las generacio-
nes de este siglo sobre los que hubie-
ren experimentado tantos males. 

11. Muchas naciones vendrán de 
léjos atraídas por el nombre del Se-
ñor Dios, y trayendo en sus manos 
presentes para ofrecerlos al rey del 
ciolo. Todas las generaciones canta-

II. Plurima* prvtcs de Ion-
giriquo venient ad famam Do-
mini Dpi nostri, muñera in 
mowbu* habentes et dona Re-
gí caelorum: generationes ge-

X 5 . E s el s e n t i d o d e l g r i e g o confitemini. 
Ibid. E s et s e n t i d o del g r i e g o , exáltate. 
Ibid. En el s e n t i d o de l g r i e g o : confíteor ei et ostendo 
Ibid. E s el s e n t i d o de l g r i e g o , convertimini et fucile. 
Ibid. I . . i p a l a h r a enim u o e s t á e n el g r i e g o . 
¡lid. E s t e e s el s e n t i d o de l g r i e g o : ¿Quis ecil sivoletvos et faeiet mistricordiam. 

vobis? 
tf E í el s e n t i d o del g r i e g o , exaltabo. 
Ibid. E n e ! g r i e g o se l é e : et anima mea regi eoe.li; y f a l t a ol v e r b o confitebitur, 

que PS e l q u e se debe e n t e n d e r . 
Ibid. E ¡ g r i e g o d i c e k l a l e t r a : et exaltabit megnitudinem e)us. A s í t a m b i é n ' co -

rnos cti el s a l m o L. \ 1 6 . Exultabit lingtio mea justitiam tuam, es dec i r , esultans 
¿antabit 

^ 8 . E s P1 s e n t i d o da l g r i e g o : Dicant omnes, et conjiteantur ei. 
L'. E i p r o n o m b r e te f a l t o en e l g r i e g o . 

V I • E ! g r i e g o d i c e : confiemmi Domino bene. 
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rán vuestras alabanzas con alegría. nerationum canent le laelis tio-

cibus. 
12. Todos los que te aborrecen son 12. Maledicíi omites qui le o-

dignos de maldición ; pero todos los deriint: sed crimt in sécula be-
que te aman serán benditos cu todos nedieli omites qui tediligunt, 
les siglos. 

1 j. Gózate y alégrate á la vista 13. Gaude et laclare de _fi-
de los hijos de los justos, porque se liis iuslorum, nam congrega• 
congregarán, y bendecirán al Dios de buntur, el benedicerd Domino 
los justos. iustorum. 

i - . ¡Cuán felices serán los que te 14. Quam heati crunt qui te 
aman! Ellos se alegrarán de tu paz. diligutlt! lili de pace tua lae-
Dichosos aquellos" que han sido aGi- tabuntur. Beata illi qui doluc-
gidos con tus castigos; porque halla- re de ómnibus calamita!ibus 
rán en tí su alegría cuando contení- luis: nam de le. gaudebonl, 
piaren toda tu gloria, y su gozo se curo omnem iuam gloriam in• 
estenderá á todos los siglos. tuebiintur, et in sécula laeta-

buntur. 
15. Mi alma bendiga á Dios que 15. Laudet anima mea Deum 

es el gran rey. regem magnum. 
10. Perqué Jerusalen será edifica- 16. Nam Ierusalem aedifica-

da de saflro y de esmeralda; tus mu- bitur sapphiro et smaragdo, mu-
ros de piedra preciosa, tus torres y tus ri tui lapide pretioso, turres et 
baluartes de oro purísimo. propugnacula tua auro mundo. 

17. Las calles de Jerusalen se en- 17. Plateae Ierusalem beryl-
losarán cori berilo y carbunco, y con lo el carbúnculo et lapide Sil-
piedra de Sufir," piar sternentur. 

18. Y todas sus calles resonarán 18. Et omnes vici citts ca-
co» la aleluya y la alabanza, dicien- nent, Alleluia, cum laudibus, et 
do: Bendito sea en todos los siglos el diceul: Benedictus Deits, qui 
Dios que te ha exaltado." te in omnia. sécula magnum fe-

cit. 

V M . E l g r i e g o d i c e , quicumqilc. 
$ 1 6 y 1 7 . S a n J u a n e i l el A p o c a l i p s i s n o s d e s c u b r e e l s e n t i d o d e e s t a s e x p r e s i o n e s 

l o i s l e r i o s a s , a p l i c á n d o s e l a s á 1a J e r u s a l e n c e l e s t i a l , e n l a que J a s p r i e d r a s v ivas s o n 
l o s s a n i o s , y e n t r e e l l a s l a s m a s p r e c i o s a s s o n l o s « a p o s t ó l e s : o ! o r o q u e br i l l a e n 
e s t a c i u d a d s a n t a e s l a c a r i d a d q u e f o r m a l o s s a n t o s , y r e s p l a n d e c o e n e l l o s . S e r i a 
d e l i r a r c o n l o s J u d í o s c a r n a l e s c o n c e b i r a q u í i d e a s t e r r e n a s , c u a n d o el E s p i r i t u S a n t o 
s o l o h a b l a d e u n a c i u d a d e s p i r i u i a l . 

V 1 8 . E n el g r i e g o s e o m i t e n e s t a s d o s p a l a b r a s te é in. L a p r e p o s i c i ó n in s e e n -
c u e n t r a e n el m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o . S u p l i e n d o l e s d o s e l s e n t i d o d e i g r i e g o , seríí : fie-
nedictus Deus qui etculte.vit te in ómnia secuta. P a r e c e q u e e l s e n t i d o n a t u r a l e s re fe . 
r i r e s l a s p a l a b r a s al p r i m e r Benedictus . . . . i n omnia sécula. 

C A P I T U L O XIV. 

U l t i m a s p a l a b r a s d e T o b i t . P r e d i c e l a m i n a d e N l n í v e y e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e J e -
r u s a l e n . E l j o v e n T o b í a s s a l o d o N i n i v o . S u m u e r t e . 

1. T O B I T acabó de dar gloria" á 1. E T finem fecit Tobit la.u-
Dios. dandi Dcum. 

V 1. E s t e e s el s e n t i d o d e l g r i e g o , confitendi. L a p a l a b r a Deum n o e s t i e x p r e s a . 

2. Erat auiem annorum qmn-
quaginùt. oclo, cum amisit o-
culos, et post oc.to annos vision 
recepii, fecUdue elecmosynas: 
insuper et tinniti Dominum 
Deum, alque. cum laudavil. 

3. Vénti autem ad multam 
seneclutcm, vocavitque Jilium 
suum cum eius Jiliis, eique di-
xil: Fili, sume filios tuos [e-
go eni/n senni, et e vita bre-
vi excedam |; 

4. Abi in Mediani, fili: ego 
cmmpcrsuasv.ni Itabeo, Nini-
veti, tuxla omnia quitti de ea 
ìocitlits est Ionus prophe'a, sub-
versum tri [i/i Medi a autem 
res erunt ad tempus pacatio-
m]: et fratres nostros qui in 
terra siinl, ex ea optima ter-
ra ii.tpersum tri, et Icrusalem 
rcductum iri in soliludinem, 
et desertam foie usejue ad lem-
pus. 

5. Seti eos Deus rurtwn mi-
serebilur, alque eos in turram 
reducei, et templum aedifica-
birnt [seri non tale epiale crai 
pritis], postquam secali tempo-
ra lincia liabiier'mt. Post linee 
ab exiliis revertentur, et le.ru-
salem splendide instaurabunt, 
et domus Dei in ea magni/ice 

2. Tenia cincuenta y ocho anos" 
cuando perdió la vista, y ocho años 
despues la recobró; hacia" limosnas, y 
continuaba" temiendo al Señor Dios 
y dándole gloria." 

3. L legó á una grande vejez, y lla-
mó á su hijo y á los hijos de su hijo, 
y 1c dijo: Hijo mió, recoge á tus hi-
jos (porque yo estoy muy viejo, y pron-
to he de salir de esta vida). 

4. Ilijo, vete á Media, porque es-
toy persuadido de todo lo que dijo el 
profeta Joñas de Nfn ive , que será 
destruida" (mas en la Media reinará 
la paz algún tiempo), y nuestros her-
manos dispersos sobre la tierra y des-
terrados de su excelente país; Jerusa-
len quedará sola, y la casa de Dios que. 
está en medio de ella será incendiada.'' 
y permanecerá desierta hasta cierto 
tiempo. 

5. Pero Dios ejercerá todavía su 
misericordia sobre ellos, y los volve-
rá otra vez á su tierra; reedificarán 
el templo (mas no tal cual era el 
primero-!, hasta que se cumplan los 
liempos del siglo presente:" después 
de esto volverán de su cautiverio, fa-
bricarán á Jerusalen con magnificen-
cia, y la casa de Dios será construí-

t 3 . E l m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o d ice o c h e n t a y o c h o . V é a s e e n e s t e v o l u m e n l o 
q u o so d ice s o b r e e s t o e n l a Disertación sobre ta cronología di la historia de 1 obtas. 

Ibid. E s t e e s el s e n t i d o de l g r i e g o , faeiebal. 
Ibid. E s el s e n t i d o de l g r i e g o , el adjiciebal timere. 
Ibid. E s t a m b i é n el s e n t i d o de l g r i e g o , " et contUebatnr ei. 
f -I. E s t a e s l o e x p r e s i ó n del g r i e g o : persuasm había quaeeumque loculw eel 

Joñas propheta de A ' í t t iw , t,uod cubárteme. G r o c i o p r e s u m e q u o e n l o g a r de Joñas 
s o deb í a l e e r Nahum. E l P . H o u b i g a n t n o a d m i t e e s t a c o n j e t u r a , porquei J o ñ a s t a m -
b i é n h a b i a a m e n a z a d o i N í n i v e . P e r o l a s a m e n a z a s d e J o ñ a s s e s u s p e n d i e r o n por l a 
p e n i t e n c i a d o los N i n i v i t a s , y l a s d o N a h u m e r a n m a s r e c i e n t e s , y d e b í a n p r o d u c i r s u 
e f e c t o : a d e m a s J o ñ a s n o h a b i a h a b l a d o s i n o de N i n i v e , y N a h u m se d i r ig ió t a m b , e n 
í J e r u s a l e n . T o d o o s t o h a c e p r e s u m i r que T o b í a s s e o c u p o e n e s t o l u g a r d e i w h u m 
nía» b i e n q u e do J o ñ a s . M u c h a s v o c e s s u c e d e que l o s c o p i s t a s p o n e n u n n o m b r e p o r o t r o . 

Ibid. E s t a s p a l a b r a s , et domum Dei 511,10 est in ea exuslum in, s e o m i t e n e n la 
v e r s i ó n de l P . H o u b i g a n t ; p e r o s e h a l l a n h a s t a e n e l t e x t o g r i e g o , que p u s o e n su l l r 
b l i a ; l o que. p r o o b a q u e e s u n a o m i s i o n d e l i m p r e s o r y u o u n a e r r a t a . 

\ v 3 . E s t e e s f l s e n t i d o de l g r i e g o , doñee iinpleantur témpora seeuli. b s d e c i r , quo 
e s t e n u e v o t e m p l o , que n o s e r á c o m o el p r i m e r o , d u r a r á h a s t a l a p l e n i t u d de l t i e m p o 
d e quo h a b l a S a n P a b l o , c u a n d o d ice : Ubi taU plmiludo » s i p ó n » ( G o l . l y . 4.1, d o 
el quo t a m b i é n ha l l l« J e s u c r i s t o d i c i e n d o : Impktum c s i tempuseapproptnquor.il reptum 
Dei {More. 1 . 1 5 . ) A s í e s t e s i g l o y e s t a edad q u o deb i a a c a b a r , o r a l a q u e e x i s t í a d e s d e 
M o i s é s , y h o b i a d e t e r m i n a r e n J e s u c r i s t o . 
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Ja con gloria, según lo que los pro- aedifcabitur, vi de ca prophe-
fetas lian ilicho de ella." tae. loculi sur,/. 

6. Y (odas las naciones volverán (i. Et omues gentes sincero 
á temer con sinceridad al Señor Dios, peclore revcrtentur, ut timeant 
y enterrarán sus ídolos." Dominum Deum, t í ido/a sua 

defodienl. 
7. Todas las naciones bendecirán 7. Et benedicent Domino o-

al Señor, y su puebio dará gloria á mnes gentes, et populas eius 
Dios;" y el Scitór exaltará á su puc- laudabit Deum, et extullet l)o-
blo, y la alegría se difundirá en el co- minus populum suum, el lae-
razón de todos los que aman al Se- labuntur omnes qui diligent 
ñor Dios según la verdad y la justi- Dominum Deum in verilaie et 
cía, y que ejercen la misericordia con in iust:tio, et misencordiam 
sus hermanos." praestaburit fratribus mstris. 

8. Ahora bien, hijo mió, sal de Ni- Í5. Nunc mitem,fi.ii,relintjue 
nive, porque ciertamente lüi de acón- Niniren: nam certe liaec eve-
tecer lo que el profeta Junas" ha di- nient, quite lonas prophetade 
el'0- ca locutus est. 

9. Tú observa la ley y los precep- 9. Tu vero custodi legem ti 
tos, sé misericordioso y justo para que mándala, et misericordem te 
seas feliz. ac iw tum jrraebe, ut beue sit 

tibí. 
10. Enliérramc decorosamente , y 10. Sepelí me honeste, ac ma-

á tu madre conmigo, y no permanez- Irem tuam mecum, ñeque Nmi-
cas mucho tiempo en Nínive. Mira, ve amplius cornmoremini. Vide, 
hijo mió, lo que hizo Aman con Aquia- fdi, quid fecerü Aman Achia-
car que había cuidado de su educa- charo nutricio suo, ut eum ex 
cion; cómo le hizo bajar de la luz á luce detrusit in tendrás, et 
las tinieblas, y qué recompensa le dió; qualem redidil eigratiam. Ta-
pero Aquiacar se salvó," y Aman re- men Achiacharus evasit: illi 
cibio asimismo su recompensa siendo autem debita merc.es reddita 
también precipitado en las tinieblas, est, et detrusus fiuit in tene-
Manasscs practicó la limosna, y se es- bras. Manasses, qui fecit elee-
capo de las redes de la muerte que mostjnam evasit e laqueo mor-
Aman le había tendido: Aman al con- tis ipiem sibi telenderal: Aman 
ti ario, cayo en el lazo y pereció en él. autem cccidít in luqueum, et 

interiit. 

J Í Í J Í Í ? ? ™ 7 < M templo, c l4 ra -
X T l r T ¿ ' a 8 - ' í h a c e r p o r «i m i s m o y p o í ró apos-
tó lo s , e s t a b l e c i e n d o s o I g f e s i a , q u . e s i u n m i s m o t i e m p o l a c i u d a d s a n t a y la ¿ i s a 
d e D i o s c o n s t r u i d a c o n p i e d r a s v i v a s y p r e c i o s a s que s e l a b r a n e n l a t i e r r a , p a r a s e r 
t r a n s p o r t a d a s á la C i u d a d S a n t a q u e J e s u c r i s t o c o n s U n y é e n el c i e l o . P 

H r e L L ' d e X a n ^ T " 1 8 " * " < ~ n d e >os g e n ü l e s , l a ftpor 
E s « e s el s e n t i d o de l g r i e g o , confitebitur Dea. E s d e c i r , al S a l v a d o r que se-

i n d i „ ' „ 5 . ' " " í " P " ^ 0 ; A T Í , " n n n c i a T o b í a s l a c o n v e r s i ó n f u t u r a de l p u e b l o 
1 ¿ V V , f 4 i 0 ! / ™ , ' , , e 8 . , i s l e s I » » B l o r i f i e a , e o n e l los d J e s u c r i s t o . 

K S * » « f B " l , , l ° , | B | 8™6*>. . !«• ' • • • el misericordiam nraeslant. 

5 1(1 ' " P M C Jones, e n l u g a r d e Nahum. 
e n , . la ed i c ión r o m a n a : Achiacharim quidem sakavit: 

j * r o e l m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o d ice : Achiacharus quidem satetas est, q u e p a r e c e m a s 

W ' U t e ^ r , 1 ' d T M °mi, i l> i' fi° 1 1 Primera rtiblemente debií l e e r s e , tetenderat Aman: Aman autem f e . 
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11. Nunc igitur, filii, tutele 11. Ahora pues, hijos míos, ved lo 
eleemosyna quid praestet: et que produce la limosna, y cómo sal-
iiistitia, qttam salutem ajferat. va la justicia. Diciendo esto, exhaló el 
liaec iUe eum loquebntur, de- último suspiro en su lecho; tema cien-
fecit anima eius in léelo. Erat to cincuenta y ocho años de edad," y 
autem annorum centum dúo- sus hijos le enterraron honoríficamente. 
rum, et ab eis honorifice sepul-
tas est. 

12. Postquam vero Anna de- 12. Después cuando Ana murió, 
finneta est, stpelivü eam To- Tobías" la sepultó con su padre, y 
bias cum paire suo, afnilque parlió con su muger y sus hijos a t c -
deinde cum sua uxore el cum batana con Ragucl su suegro. 
filiis suis Ecbotanas ad Rague-
lem soeerum suum. 

13. Et sinuit honeste, sepe- 13. Vivió con honor, y llego á la ve-
liciique honorifice soceros suos, jez; sepultó honoríficamente al padre 
possediique omnem heredita- y madre de su esposa, y heredo tó-
tem eorum, et Tobit sui patris. dos sus bienes lo mismo que los ce 

Tohit el padre. 
14. Et mortuus est Ecbatanis 14. Murió en Ecbatana de Media 

in Media, anuos natus nona- de ciento veinte y siete años." 
ginta novem. 

15. Audivitque antequam mo- 15. Supo ántes de morir la ruma 
reretur, inleritum Niniris, de Nínive, que fué lomada por Na-
quam ccpit cum Assucro Na- bucodonosor y por Assuero;" y tuvo 
buchodonosor: itaque ante mor- el gusto de ver así á Nínive antes 
tem suam de Ninive laetalus de morir. 
est. 

5? 11. E s t o d i c e el g r i e g o : annorum centum quinquaginla ocio. E l P . H o u b i g a n t 
h a p r e f e r i d o l a l e c c i ó n d o l a V u l g a t a . V é a s e c a e s t e t o m o l a Disertación sobre la Cro. 
nolngia de la historia de Tollas. 

i 12. E l n o m b r e de T o b í a s que a q u i r e o m i t e , s e ha l l a e n l a frase s i g u i e n t e d e l 
g r i e g o , y a s i s e c r e o q u e f u e u n a t r a n s p o s i c i ó n de l c o p i s t a . 

1/ 14. E s t o d i c e el g r i e g o : oírnos natus centum niginti seplem. E l P . l í o u b i g a n t 
p r e f i e r e e n e s t a l u g a r á l a V u l g a t a . V é a s e l a d i s e r t a c i ó n q u e a c a b a m o s d a c i t a r . 

$ 1 5 . E a d e c i r , N a b o p a l a s t a r , r e y d o B a b i l o n i a , y C i u j a r a , r e y d e loo M e d o s . 
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1 . T O B Í A S era d e l a I r i b ú y d e l a 

ciudad de Neftal í / ' que está en la Ga-
lilea superior sobre Naasson, detras del 
camino que va liácia el occidente , y 
tiene á la derecha la ciudad d e Sefet . 

2 . Fué llevado cautivo á la Asi-
na en tiempo de Saltnanasar, rey d e 
los Asirlos;" y en su cautiverio no aban-
donó" el camino de la verdad, pues 
observó exC/ctamcnte lodo lo qite pres-
eribia la ley del Señor; 

3. D e suerte que torios los «lias dis-
tribuía lo que podia tener á sus her-
manos, los d e su nación, que estaban 
cautivos con él. 

4 . Antes dél. cautiverio, cáemelo es-
taba en su pais, siendo el mas joven" 
de todos los de la tribu de Neftal í , 
nada manifestó en tudas sus acc iones 
que pareciese pueril. 

5. En fin, aunque todos fuesen á 
adorar los becerros que Jeroboam ha-
bia hecho," él huia solo de la com-
pañía de todos ¿os demás, 

6. Y se iba á Jerusalen al templo 
del Señor, y allí adoraba al Señor 

m a t r i m o n i o . N a c i m i e n t o d e su h i j o . S e 
e n t i e m p o d e S a l n i a n a s a x , S e n n a q u e . 

1 . T O I U ' A S e x t r i b ù , e t c i v i . 

tate Nephthali, (quae est in su-
perioribus Galilaeae supra 
Naasson, post viam, quae du-
cit ad Occidentem, in sinistro 
habeas civitatem Sephet) 

2 . Cùm captus esset in die-
bus Salmanasar regis Assy-
riorum , in caplivitate tainen 
positus, viam veritatis non de-
scruit, r 

3. Ita ut omnia, quae habe-
re poterai, quotidie concapti-
vis fratribus, qui erant ex eius 
genere, impertiret. 

d. Cùmque esset iunior o-
mnibus in tribù Nephthali, ni-
hil tri men puerile gessit in 
opere. 

5 . Denique cùm irent omnes 
ad vitulos aureos, quos Iero-
boain fecerat rex Israel, hic 
solus fugiebat consortia o-
inniurn, 

6. Sed pergebat in Ierusa-
lem ad templum Domini , et 

^ 1 . L a c i u d a d d e N e f t a l i p o d r í a s e r C a d e s , QUO e r a c o m o l a m e t r ó n o l i d e la 
t r i b u . 

Í 2 . V í a s e e l l i b ro i v . de l o s R e y e s x v u . 6 . s v i l i . 1 0 . 
Ibid. E n l a v e r s i ó n g r i e g a T o b i a s h a b l a e n p r i m e r a p e r s o n a e n l e s t r e s c a p i t u l e s 

p r i m e r o s . 
S" 4 . H a b i e n d o q u e d a d o h u é r f a n o m u y j ó v e n . 
t 5 . V é « el l i b ro u i . de l o s R o y e s , x n . 2 ? . 

ibi adorabat Dominum Deum 
Israel, omnia primitiva sua, et 
décimas suas fideliter offerens, 

7. Ita ut in tertio anno pro-
selytis e t advenis ministraret 
oninem decimationent. 

8. H a e c et his similia secun-
dum legem Dei puerulus ob-
serva bat. 

9 . Cùm verô factus esset vir, 
accepit uxorem Annam de tri-
bu sua.genuitque e x e a filium, 
nomen suum impor.ens ei, 

10. Qucm ab infantia time-
re Deum docuit, et abstincrc 
ab ornni peccato. 

I L Igitur cùm per captivi-
tatcm devenissct cum uxorc 
sua, et filio in civitatcm Nf-
nivsn cum omni tribu sua, 

12. (Cùm ornries ederent ex 
cibis Gentilium) iste custodi-
vit anirnan suam, e t numquam 
contaminatus est in escis eo-
rum. 

13. Et quoniam memor fuit 
Domini in toto corde suo, de-
dit illi Dens gratiam in con-
spectu Salmanasar regis, 

14. Et dedit illi potestatem 
qiiocumqne vellet ire, habens 
libertatem quaecumque face-
re voluisset. 

15. Pergebat ergo ad omnes, 
qui erant in captivitate, et mó-
Bita salutis dabat eis. 

16. Cùm autem venisset in 
Rages civitatem Mcdorum, e t 
ex "bis, quibus honoratus fue-
rat à rege , habuisset decem 
talenta argenti: 

1?. Et cùm in multa turba 
generis sui Gabelum egentem 

A P I T U L O t . 

Dios de Israel, ofreciendo fiélmente 
todos los años ias primicias y los diez-
mos de todos sus bienes; 

7. Y el tercer ano distribuía á los 
prosélitos y á los forasteros lo que ha-
bía apartado de todo su diezmo." 

8. Desde jovencíto observaba es-
tas cosas y otras semejantes, confor-
me á la ley de Dios. 

• 9 . Pero cuando llegó á ser hom-
bre, se casó con una muger de su tri-
bu llamada Ana, y tuvo de ella un 
hijo, al cual puso su nombre. 

10. Y lo enseñó desde su niñez á 
temer á Dios, y á abstenerse de todo 
pecado. 

11. Pues como hubiese llegado cau-
tivo 6 la ciudad de Nínive con su 
muger, su hijo y toda su tribu, 

12. Aunque todos los damas co-
miesen viandas de los gentiles, prohi-
bidas por la ley del Señor, 61 con-
servó sin embargo su alma pura, y 
no se manchó jamas con sus manja-
res. 

13. Y porque se acordó del Señor 
con todo su corazon, Dios nunca le 
abandonó, sino que le lezo grato á los 
ojos del rey Salmanasar", 

14. Quién le dió poder para ir á 
donde quisiese V libertad de hacer lo 
que gustase. Tobías creyó que no de-
bía liacer rtso de esla libertad sino pa-
ra gloria de Dios y beneficio de sus 
hermanos. 

15. Iba pues á visitar á todos los 
que estaban cautivos, y les daba con-
sejos saludables. 

16. Vino un dia á Rages, ciudad 
d e los Medos, y como tuviese diez la-
lentos ríe plata," que adquirió d e las 
dádivas" que habia recibido del rey, 

17. Y viese entre el eran núme-
ro de los de su linage á Gabelo, que 

d e la e r a Cl 
v u l g a r 
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era de su iribú y estoba muy pobre, le 
dió bajo su firma cs la suma d e di-
nero. 

18. Mas al cabo d e mucho tiem-
po, muerto el rey Salmanasar, Seuna-
qucrib su hijo, que reinó después, ha-
biendo concebido un grande aborreci-
miento á los hijos de Israel, comenzó 
íí perseguirlos. 

19. Tobías, durante esta persecu-
ción," iba todos los «lias á visitar á 
sus parientes, los consolaba, y repar-
tía de sus bienes á cada cual seguu 
podia. 

20 . Alimentaba á los que tcniau 
hambre, vestia á los desnudos, y te-
nia mucho cuidado de sepultar á los 
que habian fallecido ó se les habia 
quitado la vida, y cuyos cuerpos que-
daban sin sepultura." 

21. Ultimamente, habiendo huido el 
rey Scnnaquerib de la Judea, á cau-
sa de la plaga con que Dios le ha-
bia castigado por sus blasfemias," y 

2. \Uch. vui. regresando á su pais sumamente irri-
tado contra los lujos d e Israel, mandó 
dar muerte á muchos, cuyos cadáve-
res sepultaba Tobías. 
• 22. I.o que habiendo llegarlo á no-
ticia del rey, mandó que le matasen, 
y se le confiscaron todos sus bienes. 

23. Tobías despojado de todo, hu-
yó con su hijo y su muger, y halló 
medio de ocultarse, porque muchos, aun 
de los Asirios, le amaban. 

21. Cuarenta V cinco días después 
de la derrota del ejército de los Asi-
rios por el ángel del Señor, el rey 

2. Par.xxxu. I"® asesinado por ríos de sus hijos en 
21. el templo de su Dios. A urhaddon el 
l*t. XXIVU. tercer hijo le sucedió en el reino." 

25. Y Tobías, por recomendación 
de su sobrino, ó quien este príncipe ha-
bia eleeádo á la primera dignidad de 
su reino,'' volvió á su casa, y recobró 
lo que habia quedado de, todos sus 
bienes. 

^ 13. E l g r i e g o d i c e q u e o r t o s u c e d i ó e n t i e m p o d e S a l m a n a s a r . 
V 2 0 . E s t o s e t o m ó de l g r i e g o . 
t 2 1 . V é a s e e l l i b ro i v . de l o s R e y e s , x i r . 3 5 . 
V" 2 4 . V é a s e el l i b ro i v . d e l o s R e y e s , x j x . 3 7 . 
y 2 5 . E s t o s e t o m ó de l g r i e g o . 
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viderct, qui erat ex tribu eius, 
sub cliirographo aedit i!li me-
moratum pondus argenti. 

18. Post multum vero tem-
poris, mortuo Salmanasar re-
g e , cum regnaret Seimache, 
rib filius eius pro co, et (ilios 
Israel exosos haberet in con-
spec.iu suo: 

19. Tobias quotidie pergebat 
per ornnem cognalionem suam, 
e t consolabatur e o s . divide-
batque unieuique, prout pot> 
ral, de facullatibus suis: 

20. Esurientes alebat, nudis-
que vestimenta praebebat, et 
inortuis atque occisis sepultu-
ram solicitus exhibebat. 

21. Denique cum reversus es-
set rex Scnnacherib fusions ft 
ludaea plagam, quam circa 
cum fecerat Deus propter blas-
phemiam suam , e t iratus mul-
tos occideret ex filiis Israel, 
Tobias sepeliebat corpora eo-
rtun. 

22 . At ubi nunciatum est re-
gi, iussit eum occidi, et tulit 
omnem substantiam eius. 
23. Tobias verö cum filio suo 

et cum uxore fugiens, nudus la-
tuit,quia multi diligebanteum. 

24 . Post dies verö quadra-
gintaquinque occiderunt regem 
filii ipsius, 

25. Et reversus est Tobias in 
domum suam, omnisque facul-
tas eins restituta est ei. 

C A P I T Ü I . 0 I I . 

C e l o d e T o b l a s p o r s e p u l t a r ií l o s m u e r t o s . C i e g a . S u s i t u a c i ó n e n m e d i o de s u a f l ic -
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Antes 
d o l a e r a c 

1 . P O S T H A B C v e r o , c u m e s -

set dies festus Domini, et fa-
ctum esset prandiuiil bonum 
in domo Tobiae, 

2 . Dixit filio suo: Vade, et 
adduc aliquos de tribu nostra, 
limentes Deum, ut epulentur 
nobiscum. 

3. Cumque abiissct, reversus 
nunciavit ei, unum ex liliis Is-
rael tugulalum iacere in pla-
tea. s ia t imque cxiliens dc ac-
cubitu suo , relinquens pran-
dium, ieiunus pervenil ad cor-
pus: 

4. Tollcnsque illud portavit 
ad domum suam occulte, ut 
dum sol occubuisset, caute se-
peliret eum. 

5. Cumque occultasset cor-
pus, manducavit pancm cum 
iuctu et tremore. 

6 . Memornns ilium sermo-
n e m , quem dixit Dominus per 
Amos prophetam: dies festi vc-
stri convertentur in lamenta-
tionem ct luctum. 

7. Cum vero sol occubuisset, 
abiit, e t sepelivit cum. 

8. Arguebant atitem eum o-
mnes proximi eius, dicentes: 
l a m huiiis rei causa interfici 
iussus es, et vix effugisti mor-
tis imperium , e t iterum se-
pelis mortuos? 

9. Sed Tobias plus timens 
Deum, qujni regent, rapiebat 
corpora occisorum, e t occul-
tabat in dotuo sua, et mediis 
noctibus sepcliebat ea. 

10. Contigit autem ut qua-
darn die fatigatus a sepultura, 

1 . D C S P U E S d c e s t e t i e m p o e n u n 

dia festivo del Sefior (ei de Pentecos-
tés)," Tobías hizo preparar en su ca-
sa un gran banquete, 

2. Y dijo á su hijo: Vé , y trae al-
gunos de nuestra tribu que teman á 
Dios, para que coman con nosotros. 

3 . Habiendo ido refirió á la vuel-
ta 6 su padre, que estaba tendido en 
la calle el cuerpo dc uno de los hijos 
deIsrael , qnc habian degollado. Toldas 
se levantó inmediátameute de la mesa 
ydejando la comida, fué á ver el cu r-
po del muirlo sin haber tomado nada. 

4 . Y levantándole, le llevó secre-
tamente á su casa para sepultarle á 
escondidas cuando se pusiese el sol. 

5. Ocultado el cadáver, comenzó 
á comer con lágrimas y temblor, 

6 . Acordándose de aquellas oala-
hras que el Señor habia dicho por el 
profeta Amos: Vuestros dias de fies-
ta se convertirán e n dias dc lamentos 
y de lágrimas." 

7. Y cuando se puso el sol, fué 
á sepultarle. 

8 . ' Mas tollos sus parientes le re-
prendían dieiéñdoie: Ya se te ha man-
dado dar muerte por esla causa, y tu-
viste mucho trabajo para salvar la vi-
da; t y después de esto todavía sepul-
tarás á los muertos? 

9. Pero Tobías, temiendo mas á 
Dios que al rey, robaba los cadáve-
res de los que' habian sido muertos, 
los ocultaba en su casa, y los enter-
raba á media noche. 

10. Sucedió un (lia que cansado 
de enterrar muertos, volvió á su casa, 

10. 
i. ¡iituk. i. 
4 1 . 
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íi la que no se atrevió (i entrar, teme-
roso de comunicar á los que estaban 
en ella la impureza que había contraí-
do locando los cadáveres; quedóse pues 
en elpatio, se acostó junio á una pa-
red, y se durmió con la cara descu-
bierta." 

11. Y es tando durmiendo , expues-
to asi al aire, cayó de un nido de go-
londrinas esliercol cal iente s o b r e sus 
ojos, de q u e Cegó. 

12. Dios permitió que le sobrevi-
niese esta prueba, para que su pacien-
cia sirviese de ejemplo á la posteri-
dad como la del Santo Job; y en rcr-
dad que este aceidente. hizo resplande-
cer mas la virtud de Tobías-, 

13. Porque habiendo temido siem-
pre á Dios desde su niñez, y guarda-
do todos sus preceptos, no se entris-
teció ni munnuró contra Dios, porque 
le habia afligido con la pérdida d e 
la vista, 

14. S ino que permaneció firme é 
inmóvil en el temor del Señor, dan-
do gracias á Dios todos los dias d e 
su vida, ü pesar de las burlas y re-
prensiones de sus parientes y amigos. 

15. Porque como los reyes" insul-
taban al santo Job, así los parientes 
y deudos de este se mofaban do su 
modo de vivir, diciéndole: 

10. ¿Dónde está el f.rulo de tu es-
peranza por la que hacías lautas limos-
nas, y sepultabas á los muertos? La 
pérdida de la vista es la recompensa 
que has tenido de tus buenas obras. 

1?. Pero Tobías los reprendía, di-
ciendo: N o habléis d e este modo; 

18. Porque somos los hijos de los 
sanios, y no limitando nuestras espe-
ranzas á lo presente, esperamos aque-
lla vida que Dios debe dar á los que 
no violan jamas la fidelidad que le 
han prometido. 

19. E n t r e t a n t o Ana su Ibnger iba 
todos los dias á tejer telas, y Iraia del 
Irabajo de sus manos lo que podía ga-

^ 1 0 . E s t o s e t o m 6 de l g r i e g o . 
^ 1 5 . E n l a ve r s ión g r ú ' g a de l l i b r o d e J o b a 

e a e f e c t o e r a n r e v e z a d o s d e l a A r a b i a . 

veniens in domum s n a m , ia-
ctasset se iuxta parietcm, et 
obdormisset, 

11. Et ex nido hirundinum 
dormienti illi calida stercora 
incidcrent super oculos eius, 
fieretque caccus. 

12. l i a n e autem tentationein 
ideó permisi! Dominus eveni-
re illi, ut posteris daretur e-
xcmplum palientiae eius,sicut 
e t sancii lob. 

13. Nam cùm ab infantia sua 
Semper Deum timuerít , et 
mandata eius custodierìl, non 
esi contristalus conlra Deum 
quód plaga caecitatis evene-
rit ei, 

14 Sed immobilis in Dei li-
more permansi!, agens grafías 
I leo omnibus diebus vitae suae. 

15. Nam sicut beato lob in-
sultabais reges, ila isti paren-
tes e l cognati eius irridebaiit 
vitam eius, dicentes: 

16. Ubi est spes tua, pro qua 
elecm synas, et sepulturas fa-
c ie bast 

17. Tobias vcro increpabat 
eos , dicens: Nolite ita kiqui: 

18. Quoniam filii sanctorum 
sumtis, e t vilam illam expe-
ctamus, quam Deus daluius 
est his, qui lidem suam nura-
quam mutant ab eo. 

1!). Anna vcro uxor eius ibat 
ad opus textrinum quotidie, et 
d e labore manuin suarum vi-

r e y e s los a m i g o s d e es te , y 

CAIMTl'LO I!. 2 4 3 
d u m , quem consequí poterat, nar para vivir, 
deferebat. 

20. Unde factum est, ut hoe-
duin caprarum aeeipiens de-
tulisset domi: 

21. Cuius cùm Tocem balan-
tis vir eius audisset, dixit: Vi-
detc, ne forte furtivus sit, red-
dito sum domínis suis , quia 
non licet nobis aut edere ex 
l'urlo aliquid, aut contingere. 

22. Ad haec uxor eius irata 
respondit: Manifeste vana fa-
cta est spes tua, e t eleemo-
synae tuae modo apparuerunt. 

23. Atqne his, et aliis huius-
cemodi verbis exprobrabat ei. 

1?* 2 0 . A s i l o d i c e e l g r i e g o . 

20. Sucedió pues que habiendo re-
cibido un din un cabrito ademas del 
precio ordinario de su trabajo," le lle-
vó á su casa. 

21. Y oyéndole balar sil marido, 
dijo á su m iger: Mira que no sea 
acaso hurtado; vuélvele á sus dueños, 
porque no nos e s permitido comer ni 
tocar cosa robada. 

22 . Entonces su muger le respondió 
airada: Claramente se ve por la mi-
seria en que has caído, cuan vanas 
eran todas tus esperanzas, y en qué 
han venido á parar todas tus limosnas. 

23. Así le insultaba su muger, y 
muchas veces le hacia las mismas in-
jurias. 

e la e r 
vu'ig 
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C A P I T U L O III. 

O r a c i o n e s d e T o b í a s y S a r a , h i j a d o R a g u c l . E l S e ñ o r l a s o y e y i 
s u e l o al i u g e l R a f a e l . 

1. TUN-C Tobias ingemuit, et 
coepit orare cum lacrymis, 

2 . Dicens: Iustns es Domine, 
et omnia iudicia lúa iusta sunt, 
e t omnes viae tuae, misericor-
dia! et Veritas, et iudicium. 

3. Et nunc Domine memor 
esto mei, et ne vindictum su-
mas de peccatis meis, ñeque 
reminiscaris delicia mea, vel 
parentum meorum. 

4. Quoniam non obedivimus 
praeceptis tuis, ideò traditi su-
mus in direptionem, e t capti-
vitatem, et mortem, et in fa-
bulam, e t in improperium o-
muibus nationibus, in quibus 
dispersisti nos. 

5. El nunc Domine m a g n a 

1. ENTONCES Tobías dando un pro-
fundo suspiro, comenzó á orar con 
lágrimas, 

2. Diciendo: Señor, tú eres justci, 
V todos tus juicios están llenos d e equi-
dad, v todos tu> caminos son miseri-
cordia, verdad y justicia, supuesto que 
no nos castigas sino para perd onar-
nos, cumplir en nosotros tus promesas, 
y purificarnos de nuestros pecados. 

3. Acuérdate pues S-üor, ahora de 
mí, según tu palabra y tu b mdad; no 
tomes venganza de mis pecados, y no 
traigas á tu memoria mis ofensas, ni 
las de mis padres. 

4 . Porque no hemos obedecido 
tus preceptos, por eso liemos sido aban-
donados al saqueo, al cautiverio y á r>"tl. xxvn. 
la muerte, y nos has hecho la fábula l s - H "-W-
y el juguete d e las naciones entre las 
cuales nos dispersaste. 

5. Señor, tus juicios sobre nosotros 
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Anl™ son grandes y terribles, porque no lie- iudicia (un, quia non egimu» 

4 8 v " r " ' m o s o'-1™''0 según tus preceptos, y no secondimi praecepta tua, e t 
7J"J. liemos caminado sinceramente en tu non ambulavimus synceriter 

presencia. corani te. 
0. Y ahora, Señor, haz d e mi lo (i. Et nunc Domine secun-

que fuere d e tu agrado, y manda que dùm voluntatein tuam fac me-
nu alma sea recibida en paz, porque cum, e l praccipe in pace re-
en el estuilo en que estoy u n conviene cipi spiritum meuin : expedit 
mas morir que vivir mucho tiempo so- cnim iniln mori magis quàtn 
brela tierra. vivere. 

7. En aquel mismo dia sucedió 7, Eadem ¡taque die conligit 
que Sara, hija de Raguel, que habita- ut Sara filia Riguel is in Ra-
b / en Ragcs ó Ecbalana, ciudad de ges civitate Medorum, e t ipsa 
la Media, diferente de aquella en que audiret improperium ab uua 
moraba Gabelo", oyó los ultraje» de ex ancillis patris sui, 
una de las criadas de su padre. 

8 . Porque habia ya casarlo con 8. Quoniam tradita fuerat se-
siete hombres sucesivamente, y un de- ptem viris, et daemonium 110-
monio llamado Asmo leo óextermina- mine Asmodaeus occidcrat 
dor" los habia matado luego que se eos, mox ut ingressifuissent ad 
acercaron á ella, y entraron en el tú- cam. 
lamo nupcial. 

9. Reprendiendo pues á esta cria- 9. Ergo cùm pro culpa sua 
da poruña falta que habia cometido, increparet puellam, respondit 
1c replicó diciendo: Jamas veamos ci, dicens: Amplias ex te non 
sobre la tierra hijo ni hija tuya, homi- videamus filium, aut liliam su-
cida ríe tus maridos. per terram, interfectrix viro-

rum tuorum. 
10. ;PorvenIura quieres matarme 10. Numquid et occidere me 

también como has inalado ir tus siete vis, sicnf iam occiilisti septem 
maridos? A estas voces Sara subió á viros? Ad liane vncem perre-
yn aposento <iue estaba en lo mas alto xit in superius cubiculum do* 
d é l a casa, en donde permaneció tres mus suae: et tribus diebus, e t 
dias y tres noches sin comer ni beber, tribus noctibus non manduca-
pora mover al Sellar con esta peni- vtt, ñeque bibit: 
tenda. 

I I. r perseverando en I11 oracion, 11. Sed in oratione persi-
pedia á D os con lágrimas que la libra- s tenscum lacrymis deprecába-
se de este oprobio, y que la preserva- tur Deum, u t ' a b islo impro-
s~ de las maldiciones que se acababan perio liberarci eam. 
de pronunciar contra ella. 

l ' i Al tercer d a, concluida su ora- 12. Factum est autem die ter-
cion v bendiciendo al Sentir, dijo con tia, dum compleret orationem, 
una feriva ¡guita confianza p'rfecta: betiedicens Hominnm, 

13. T u nombré sea bendito, ó Dios 13. Dixit: Bcnedictum est no-
rie nuestros pa res , que después de tu men tuum Deus patrum no-
ira usas de mis ricorditi, y que en e| strorum: qui cùm iratus Rie-
ti rapo d e ' a aflicción perdonas lospeca- ris, misericordiam facies, et in 

7. E n lo? ve rnos 3 . y 6 . de l c a p . 11. s e vé que T o b i a s m a n d i í l l a l a e l í B a . 
g e s p roa • 1- , - b s , a a b e l o . E l g r i e g o l é e Ecbatana. 

» á. Vease cuesto tomo la Disertación sota e tasilemmos. 
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tempore tribnlationis peccata dos á los que te invocan. ^ 1
A n , e a ^ 

duuiítis bis, qui invocant te. 'migar01 

14. A d te Domine faciem 14. Seftor, á tí vuelvo mi rostro, Y 7UA. 
meam converto, ad te oculos á ti dirijo mis ojos, para implorur tu 
meos dirigo. auxilio. 

15. Peto Domine ut de vin- 15. T e pido, Señor, que me liber-
culo improperi] huius absolvas tes de esta ignominia á que me ves ex-
mc, aut certe desuper terram puesta, ó que me saques d e este mundo, 
cripias me. 

Ili. Tu seis Domine, quia 16. T ú sabes, Señor, que jamas 
numquam concupivi virum, e t he deseado un inarido, y que he conser-
mundam servavi animam vado mialuiapura de toda concupiscen-
meam ab omni concupiscen- eia. 
tia. • 

17. Numquam cum ludenti- 17. Nunca me he mezclado con los 
bus miscui me: ñeque cum que gustan de el baile'" y la diversión, 
his, qui in levitate ambul ant, v jamas tuve niugun comercio con los 
participe!» me praebui. que se manejan con ligereza. 

18. Virum autcui cuín timore 18. Si consentí en tomar un mari-
tilo , non cum libidine mea do, lo hice en tu temor, y no por se-
consensi suscipere. guir mi pasión. 

19. Et, aut ego indigna fui 19. Y, ó y o era indigna de ellos, ó 
il lis, aut ILLA forsitan me non ellos tal vez no eran dignos de mi, por-
fucruüt dtgni: quia forsitan viro que acaso me habías reservado para 
alii conservasli me. otro esposo; 

20. Non est ennn in homiuis 20. Porque no está en poder del 
potestate consilium tuum. hombre penetrar tus consejos. 

21. Hoc autem pro certo ha- 21 Mas cualquiera que te da el cui-
bet omnis, q u i t e colit, quód to que se te debe, está seguro de que 
vita eius, si 111 probatione fue- si le pruebas durante su vida, al fin 
ril, coronabitur: si autem in tri- será coronado; si le afliges, será liberta-
bulatione fuerit, liberabitur: et do; y si le castigas, podrá obtener mi-
si in correptiono fuerit, ad mi- sericordia, 
sericordiam tuam venire lice-
bit. 

2 í . N o n enim delcctaris in 22. Porque tú no te deleitas en ver 
perditioníbus nostris: quia post durar lo que nos atribula; sino que 
tempestale»!, tranqnillum fa- después de la tempestad nos das la 
cis: et post l.acrymationem et calina, y después de las lágrimas y 
fictuni, exultationem infundis. suspiros nos colmas de alegría. En. 

vista de esta verdad, en medio de los 
moles que1 me afilien, exclamo con una 
perfecta confianza: 

23. Sit nomen tuum Deus 23. O "Dios de Israel, tu nombre 
Israel benedictum 111 saeeula. sea bendilo en todos los siglos. 

24. In ilio tempore exauditae 24. Las dos oraciones de Tobías y 
sunt preces atnboruin in con- de Sara fueron oídas á un mismo tiem-
spectu gloriae stimmi Dei: [>o en la presencia del Dios Soberano. 

25. Et missus est Angelus 25. Y fué enviado por el Señor el 

^ 17. E s t o c o n t i e n e l a e x p r e s i ó n Ivdentilus. 

/ 
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Ante« santo ángel Rafael como un médico ce- Domini sanctos Raphael, iit 
de la era cr. ¡esl;a) segun la significación de su curaret e o s a m b o s , quorum 

« g f nombre", para curar al mismo tiem,m uno tempore sunt oraliones in 
á estas dos personas, cuyas oraciones conspectu Domini recitatae. 
habian sido presentadas á un tiempo 
delante del Señor. 

V 2 5 . E l n o m b r e R a f a e l s i g n i f i c a e n h e b r e o médico e n v i a d o de Dios. 

P.xod.x 
Eccli.v. 

I n s t r u c c i o n e s q u e T o b í a s d i 
u n a c a n t i d a d d e d i n e r o . 

1. Creyendo pues Tobías que Dios 
oiría la oracion que le había hecho 
de poder morir, llamó cerca de sí á 
su hijo Tobías, 

2 . Y le dijo: Hijo mió, escucha las 
palabras de mi boca, y asiéntalas en 
tu corazon c o m o un cimiento sólido 
que te afirme en el temor del Señor. 

3. Cuando Dios recibiere mi alma, 
sepulta mi cuerpo; y honra á tu madre 
todos los dias d e su vida; 

C A P I T U L O IV. 

á s u h i j o , te n o t i c i a q u e e n p o d e r d e G a b e l o t i e s o 

4. Porque debes acordarte de lo 
que lia padecido, y á cuántos peligros 
ha estado expuesta cuando te llevaba 
en su vientre. 

5 . Y cuando ella ta mbien haya con-
cluido el t iempo de su vida, la enter-
rarás junio á mí. 

6 . T e n á Dios en tu alma todos 
los dias d e tu vida, y guárdate de con-
sentir jamas en pecado, y de quebran-
tar los preceptos del Seilor nuestro 
Dios. 

?rer.in9. Haz limosna de tus bienes, y no 
Eceh. iv. 1. desvies tu rostro de ningún pobre; por-
xiv. 13. ^ qU C d c e s t a gnerte el Señor tampoco 

fe"!»?: » I » « » * s u r o s , r o < l e t u 

iü. 
8 . S é caritativo del modo que pue-

das serlo. 
9 . Si tuvieres mucho, da con abun-

dancia; si tuvieres poco, procura dar 
con gusto de lo poco que tengas; 

1 . I O I T I I R c t i m T o b i a s p u -

laret orationcm suain exaudiri 
ul mori potuisset, vocavit ad 
se Tobiam (ilium smim, 

2. Dixitquc ei: Audi fili mi 
verba oris inei, e t ea in corde 
tuo, quasi fundamentum con-
strue. 

3. Cum accepcrit Deus ani-
mam m c a m , corpus meum se-
peli: ct honorem habebis ma-
tri tuae omnibus diebus vitae 
eius: 

4. Memor cnim esse debes, 
quae el quanla pericala passa 
sit propter te in utero suo. 

5. C i m autem ct ipsa com-
pleveril tempus vitae suae, se-
pelias cam circa me. 

0. Omnibus autem diebus vi-
tae tuae in mente habeto 
Deum: et cave ne aliquando 
pcccato consentias, el prae-
termittas praecepta Domini 
Dei nostri. 

7 . Ex substantia tua fac elee-
mosynam, et noli avertere fa-
ciem tuam ab ullo paupere: 
ita cnim fiet ut nec a te 
avertatur facies Domini. 

8 . Q u o modo potueris, ita 
esto misericors. 

9. Si inultumtibi fuerit, abun-
danter Iribue: si cxigunm tibi 
fuerit,etiam exigutmi libenter 
impertiri stude. 

tibi thesaurizas in die neces-
sitatis. 

11. Quoniam eleemosyna ab 
omni peccato, et à morte li-

uxorem luain numquam pa-
naris crimen scire. 

11. Superbiam numquam in 

A n t e s 
d e la e r a c r . 

v u l g a r 
7115. 

EccU. XXIX, 
1 5 . 

1. Thea. i v . 
3. 

Leo. xix. 1Í. 
Deut. xx iv . 
14. 
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10. Praemium enim bonum 1(1. Porque así jumarás un gran 
tesoro y una grande recompensa pa-
ra el día de la necesidad en que te ve-
rás obligado á aparecer en la presen-
cia de Dios. 

11. Porque la lismona libra d e to-
do pecado y de la muerte eterna; y 

berat, e l non patietur animam no dejará caer el alma en las tinieblas 
iré in tenebras. del infierno. 

12. Fiducia magna erit co- 12." Mas la limosna será motivo 
ram summo D c o eleemosyna de gran confianza delante del Dios su-
omnibus facientibus eam. premo para todos los que la hicieren. 

13. Attende tibi fili mi ab 13. Vrcla también sobre tí, hijo mío, 
omni fornicatione, et praeter para guardarle de toila impureza; y 

fuera de tu muger no veas ninguna 
otra-, evita todo lo que pueda condu-
cir al crimen. 

14. N o permitas que la soberbia Gen.iu.3. el 
tuo sensu, aul in tuo verbo domine en tus pensamientos o en tus 
dominan permitías: in ipsa e - palabras, porque por ella el pecado en-
niin imtium sumpsit omnis per- Irá en el mundi, y todos los males han 
ditio. comenzado á reinar sobre la tierra. 

l o . Quicumque tibi aliquid 15. Cuando algún hombre haya 
operalus fuerit, stalim ei mcr- trabajado algo para tí, págale inme-
cedem rcslitue, e t merces mcr- diátamente lo que le debas por su tra-
cenarij tui apud te omninó bajo, y no retengas en tu poder el sa-
non remaneat. lario del jornalero. 

l(j. Quod ab alio oderisfieri 16. Cuida de no hacer á otro ja-
tibi, vide ne tu aliquando al- mas lo que no quisieras que otro te ¡ ¡ t t i . vú. 
teri facias. hiciese á tí. 

17. Panem tuum cum esn- 17. Come tu pan con los pobres y 
rientibus et egenis comede, c t con los que tieneu hambre, y cubre 
de veslimentis tuis nudos tege. con tus vestidos á los desnudos. Luc.xiv.lS 

18. Panem tuum, et vinum 18. Pon tu pan y tu vino, no sobre 
tuum super sepulturam iusti el sepulcro de los impíos,para quienes 
coustitue, e t noli ex eo man- esta obra de caridad seria inútil, sino 
ducare, et bibere cum pecca- sobre el del justo que tendrá lafelici-
toribus. dad de aprovecharse de él". Procura 

también dar parle á los que temen al 
Señor, y guárdate de comer y beber 
con los pecadores. 

19. Pide sieuiprc consejo al hombre 
sabio. 

20. Bendice á Dios en todo tiempo; 
y pídele que dirija y haga rectos tus 

tuas dingat, e t omnia consilia caminos; y no fundes sino en él todos 
tua in ipso permaneant. tus designios, que él solo puede hacer 

^ 1 8 . L a c o s t u m b r e d o p o n e r c o m i d a y b e b i d a s o b r e los s e p u l c r o s , p r a c t i c a d a e n . 
t r o l o s H e b r e o s , y a u n e n t r e l o s C r i s t i a n o s d u r a n t e m u c h o s s i g l o s , e r a u n a l i m o s n a 
q u e se h a c i a S los v i v o s p a r a q u e o r a s e n por los d i f u n t o s . V é a s e la Disertación sobre 
Ms/imerales, o u e l t o m o s u . al p r i n c i p i o de l l i b ro de l E c l e s i á s t i c o . 

19. Consilium semper à sa-
piente perquire. 

20. Omni tempore benedic 
Dcum: et pete ab eo, ul vias 
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que se logren. 
21 . T e advierto también, lujo mío, 

que cuando todavía eras niño, di á 
Gabelo residente en Rages, ciudad d e 
los Medos , diez talentos do plata, cuyo 
recibo tengo en mi poder. 

22. Por tanto haz diligencia de ir 
a l l á , ) recobrar esla suma de dinero, 
devolviéndole, su recibo; y esto es todo 
lo que te puedo dejar. 

23 . Entretanto no temas, hijo mió. 
E s veidad que somos pobres, pero ten-
dremos muchos bienes, si tenemos á 
Dios, si huimos de iodo pecado, y hace-
mos buenas obras. 

21. Indico cliarn tibi fili mi 
dedi-se me decem taicnla ar-
gent , dum adhuc infantulus 
esses, Gabelu , in Rages ci-
viiate Medorurn, et chirogra-
phum eius apud nie habeo: 

22. El ideo perquire quo mo-
do arteum pervenias, et r^ii-
pias ab eo supra memoratum 
pondus nrgenii, e i restituas ei 
chiiogriphum suum. 
23 . Noir tunere filï mi: pau-

perem quidein vitmn geriinus, 
sed mulla bona habelumu- si 
timuerimus D' uni, et recesse» 
rimus ab oteni peccato, et i .-
ccrimus beuè. 

C A P I T U L O V. 

E l S n g e l R a f a e l se ob l iga 4 a c o n . p a i i a r à T o b i a s h a s t a R a g e s . P a l l i d a de l j é v e » 
T o b i a s . L i g r i m a s d e s u m a d r e , y c o n f i a m o d e s u p a d r e . 

1 . T U N C r e s p o r . d i l T o b i a s c a -

tti suo, et dixit: Omnia quae-
enmque pracccpisti mihi fa-
cia ni pater. 

2. QMO modo auteni pecn-
niarn liane requiram, ignoro: 
ille me nescit, et ego euni i-
gnoro:quodsignum daboei?Kcd 
ncque vieni, per quam perga-
tur illue, alienando cognovi. 

3. Tunc, pater suus respondit 
•Ila, el dixit: Chirographum 
quidem illius penes me haben: 
quod dum illi Osti nderis, statini 
rest i tuì . 

•1. Sed perge nunc, et inqui-
re tibi aliquem tidelem virum, 
qui eat tecum salva mercede 
sua: ut, dum adhuc vivo, re-
cipias Cam. 

5. Tunc ezressus Tobias, in-
vento iuvenem spleiididum, 
stan'em praecinctum, et quasi 
paratum ad ambulandum. 

0. Et ignorans quòd Ange-

1. Entonces el joven Tobías res-
pondió á su padre, y le dijo: Padre 
mió, haré todo lo que me has man-
dado. 

2 . Mas no sé como podré recobrar 
ese dinero que te. debe Gabelo. Este 
hombre no me conoce, ni yo le conoz-
co . ¡Qué senas le daré? No sé ni 3l 
camino por donde se puede ir á ese 
país. 

3 . Entonces su padre le respondió: 
No habrá ninguna dificultad para que 
te conozca; porque tengo su recibo en 
mi poder, y luego que se lo muestres 
te pagará el dinero. 

4. Es cierto que el viaje puede em-
barazarte; pero anda ahora, y busca 
algún hombre fiel que pueda ir conti-
go pagándole su salario, para que re-
cibas este dinero mientras yo vivo to-
davía. 

5 . Saliendo entonces Tobías, en-
contró ó un joven gallardo, que estaba 
ceñido, y como preparado á viajar. 

6 . E ignorando que fuese un ángel 

lus Dei esset, salutavit eum, e t 
di,til: Ünde te habernos bone 
iuvenis? 

7. Al ille respondit: Ex filas 
Israël. Et Tobias dixit ei: No-
tti ?iam, quae ducit in regio-
nem Medorum? 

8. Cui respondit: Novi: et o-
mnia itinera eius frequenter 
ambulavi, et mansi apud Ga-
belum fratrem nostrum : qui 
moratur in Rages civitate Me-
doruin, quae posita est in 
monte Ecbatanis. 

9. Cui Tobias ait: Sustin" ine 
obsecro, dóriec liaec ipsa nuti-
cicm patri meo. 

1U. T u n e ingresaos Tobias , 
indicavi! universa huec palri 
suo. Super quae admiratus pa-
ter , rogavit ut introiret ad 
eum. 

11. Ingrcssus itaque saluta-
vi! euiu, el dixit: Gaudiuin li-
bi sit semper. 

12. Et aii Tobias: Quale gau-
dium mihi erit, qui in tenebria 
sedeo, et lumen caeli non vi-
deo? 

13. Cui ait iuvenis: l'orli a-
nimo esto, in proximo est ut 
à Deo cureris. 

14. Dixit itaque illi Tobias: 
Numquid poteris porducere li-
lium meum ad Gabelum in 
Rages civitatcm Medorumí?, et 
eum redieris, restituam tibi 
mercerlem tuam. 

15. El dixit ci Angelus: Ego 
ducam, e t reducam eum ad te. 

16. Cui Tobias respondit: Ro-
g o te, indica mihi, d e qua do-
mo, aut de qua tribu e s lu? 

17. Cui Raphael Angelus di-
xit: Genus quaeris mercenarij, 
an ipsuin meteenarium, qui 
eum filio tuo eat? 

de Dios, le salud.}, y le dijo: ¿De uon- ^ 
d e eres mi buen joven? 

7 . Y él le respondió: S o y uno de los 
hijos de Israel. Tobías le dijo: ¿Sabes 
bien el camino que conduce al pais «iu 
los M 'dos? 

8. El ángel le respondió: le sé, h e 
andado muchas veces torloi esos ca-
minos, y me lie hospedado en casa d e 
nuestro hermano Gabelo , que habita en 
Rages ciudad de los Medos, situada 
en las montañas de Ecbatana. 

9 . Tobias le dijo: T e suplico que 
me esperes un poco, hasta que refiera 
á mi padre lo que acabas de decirme. 

10. Entónces entró Tobías, y lo re-
firió todo á su padre, que admirado 
de este encuentro le mandó suplicase 
al joven que entrara. ' 

11. Habiendo pues entrado, saludó 
á Tobias y le dijo: La alegría sea siem-
pre contigo. 

12. Tobías le respondió: ¡ Q u é ale-
gría puedo tener yo que esloy siempre 
en tinieblas, y no veo la luz del cielo? 

13. El jóven le dijo: T e n buen áni-
mo, que se acerca el t iempo e n que 
Dios te curará. 

14. Díjolc entónces Tobías: ¿Po-
drás llevar á mi hijo á casa de Gabelo 
en Rages ciudad de los Medos? y cuan-
do vuelvas, te daré lo que so te deba 
por tu trabajo. 

15. El ángel 1c d i jo: Y o lo llevan: y 
te le volveré á traer. 

16. Tobías le replico: Díme, te rue-
g o ¿de qué lamilia ó d e qué tribu eres' 

17. El ángel Rafael le respondió: 
jEs la familia del jornalero que debe 
conducir á tu hijo, ó al mismo jornale-
ro á quien buscas? T? importa poco sa-
ber ele que linage soy, con tal de que de-
sempeñe exóctumente lo que deseas. 

A n t e s 
j la o r a e 

» 6 . D i t é r . e n l o s m o n t e s de ta provincia d e E c b a t a n a . 
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Ib. Mas por no cansarte inquietud, 
yo soy Azarías, hijo del grande Ana-
nías. " he él había lomudo el ángel la 
fisura-, y el nombre de Azarías, que ñg-
ml-ca auxilio de Dios", explicaba pér-
fidamente lo que cenia á hacer con 
Tobías. 

10. Tobías le respondió: Tú eres 
d e una familia iluslre. T e ruego que no 
te enoji s de que haya deseado saber 
tu linage. 

20 . El ángel le dijo: Y o llevaré á 
tu hijo sano, y te le traeré del mismo 
modo. 

21. Respondiéndole Tobías dijo: 
S e a feliz vuestro viaje, Dios os asista 
en vuestro camino, y su ángel os acom-
pañe siempre. 

22. Entonces habiendo preparado 
torio lo necesario para el viaje, Tobías 
se despidió de su padre y de su madre; 
y se pusieron los dos en camino. 

23 . Luego que partieron, su madre 
comenzó á llorar y 5 decir: N o s has 
quitado y enviado léjos de nosotros el 
báculo de nuestra vejez. 

24 . ¡Pluguiese S Dios que jamas hu-
biese exis'ido ese diuero j.or el cual le 
has enviad"! 

25. L o poco que teníamos nos bas-
taba; y reputábamos una gran riqueza 
el ver á nuestro hijo con nosotros. 

26. Y Tobías le dijo: No llores, 
nuestro hijo llegará (i allá sano y salvo; 
y volverá también á nosotros con 
perfecta salud, y tus ojos le verán. 

27. Porque y o creo que el buen 
ángel de Dios le acompaña, y que ar-
regla todo lo per tenec ía te á él, y 
que así volverá á nosotros lleno de ale-
gría. 

28. A estas palabras, su madre ce-
só de llorar y se calló. 

& 1 8 . / t i a r ' o s s i g n i f i c a el s o c o r r o de D i o s ; y -inanias g r a c i a d e D i o s . E l á n g e l 
d i j o e n e s t i l o fignr.do, q u e e r a el s o c o r r o q a e D i o s e n v i ó i T o b í a s p o r un e f e c t o 
d e -ii g r a c i a y s u b o n d a d . T a ! v e z t o m ó t a m b i é n l a figura d e u n I s r a e l i t a q u e t e n i a 
e s t e n o m b r e . 

1«. Sed ne forte sollicitnm te 
reddain, ego sum Azarias A-
naniae magni filius. 

19. Et Tobias respond'»: Ex 
magno genere es tu. Sed pe-
to ne irascaris quód voluerim 
cognoscerc genus tnum. 
20. Dixi t autem illi Angelus: 

E g o sanum ducam, e t sanum 
tibi reducam filium tuum. 

21. Respondens autem To-
bias, ait: Bene ambuletis, et 
sit Deus in itinere vestro, et An-
gelus eius comitetur vobiscum. 
.22. T u n c paratis omnibus, 

quae erant in via portanda, fe-
cit Tobias vale patri suo et 
matri suae , et ambulaverunt 
ambo simul. 

23. Cùmque profecti essent, 
coepit mater cius Here, et di-
cere: Baculum sencctutis no-
strae tulisti, et transmisisti à 
nobis. 

24. Ntimqnam fuisset ipsa pe-
cunia, pro qua misisti eum. 

25 . Sufficiebat enim nobis 
pauperlas nostra ; ut divinai, 
cornputaremus h o c , quód vi-
debamus filium nostrum. 

26. Dixitque ei Tobias: No-
li Here, salvus perveniet filius 
nostcr, e t salvus revertetur ad 
nos, et ocnli tui videbunt illuni. 

27. Credo enim quód Ange-
lus Dei bonus comitetur ei, et 
bene disponat omnia, quae cir-
ca eum gernntur, ita ut cum 
gaudio revertatur ad nos. 

28. Ad ha ne vocem cessavit 
mater eius fiere, e t tacuit. 

C A P 1 T L O VI. 

A n t e a 
e 1» e r a o 

O s l a n d o e n c a m i n o e l j ó v e n T o b i a s , u n p e i q u i e r o d e v o r a r l e . L e m a t a p o r , 
de l á n g e l . R a f a e l le a c o n s e j a que s e c a s e c o n S a r a , h i j a de K i g u e l . 

1. P R O F E C T C S e s t a u t e m T o -

bias, et canis secutus est eum, 
et mansit prima mansione iux-
ta fluvium Tigris. 

2. Et exivit ut lavaret |>cdes 
suos, et ecce piscis immanis 
exivit ad devorandum eum. 

3. Quem expavescens Tobias 
clamavi! voce magna, diccns: 
Domine, invadi! me. 

4 . Et dixit ei Angelus: A p -
prehende branchiam cius, et 
trahe eum ad te. Quod cùm 
fecisset, attraxit eum in sic-
cum, et palpitare coepit ante 
pedes eius. 

5 . T u n c dixit ei Angelus: E-
xentera hunc pisccm, et cor 
eius, et fel, e t iecur repone ti-
fai: sunt enim haec necessa-
ria ad medicamenta utiliter. 

6 . Q u o d cùm fecisset, assa-
vit carnes cius, et secum tu-
lerunt in via: celerà snlierunt, 
quae sufficercnt eis, quousque 

Ì rvenircnt in l l a g e s civitatem 
ledorum. 
7. T u n c interrogava Tobias 

Angelum, et dixit ei: Obsccro 
te Azaria fratcr, ui dicas mi-
hi, quod remedium habebunt 
ista, quae de pisce servare ius-
sisti? 

8. Et respondens Angelus, di-
xit ei: Cordis eius particulam 
si super carbones ponas, fumus 
eius extricat omne genns dae-
moniorum sive à viro, sive à 

1. TOBÍAS so puso pues en camino 
seguido del perro de la casa, y paró 
la primer noche en un lugar cercano 
al rio Tigris . 

2 . Y habiendo ido á lavarse los pies, 
un pez enorme" salió de la agua para 
devorarle. 

3. A cuya vista lleno de espanto 
gritó en alta voz diciendo al ángel: 
Señor, se arroja sobre mí. 

4. El ángel le dijo: Cójele dé las 
agallas y tírale hacia tí: lo que habien-
do hecho, le sacó á tierra, y el pez co-
menzó á hacer algunos movimientos y 
á palpitar á sus pies: después de lo cual 
murió. 

5. Entonces el ángel le dijo: Des-
tripa ese pez, y coge el corazón, la liiel 
y el hígado, porque te son necesarios 
pura hacer de ellos remedios muy úti-
les. 

6. Hecho esto, asó también una 
parte de su carne que llevaron consigo 
para el camino. Salaron las deroas, que 
deberían bastarles para llegar á R a g t s 
ciudad de los Medos. 

7 . Entonces Tobías dirigiéndose al 
ángel le dijo: Hermano mió Azarías, 
t e suplico me digas, ¿qué remedios s e 
pueden sacar de las parles del pez 
que me has mandado guardar? 

8. El ángel le respondió: si púbe-
res sobre brasas un trocito del corazón", 
el humo que salga de él ahuyenta vor 
virtud divina, toda especie de demo-
nios", ya sea del hombre, ya de la 

r 2 . L o s c o m e n t a d o r e s t i e n e n d i s t i n t a s o p i n i o n e s s o b r e e s t e p e z : l a m a s p r o b a b l e 
o s l a d o l o s q u e a s e g u r a n q u e filé u n s o l l o . E s ! « p e s c a d o e s c a r m e ro, a b u n d a e n e l 
T g r i s , v e n g o r d 1 c o n s i d e r a b l e m e n t e , t i e n e a g i d a s , y n o p u e d e v i v i r t u . r a de l a g í a , 
e n p e r m i t i d o i l o s J u d í o s c o m e r l o , y su h i é l e s b u e n a c e n t r a e l m a l d e o íos . 

? S, E l g r i e g o j u n t a e l c o r a z ó n y el h í g a d o . E n e l í 19. i a V u l g a t a p o n e e l l i i . 

M i . : t o m o l a Disertación sulrc los demonios. 
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muger, de suerte que no se vuelven a 
acercar inas á ellos. 

9 . La Iñel es buena para untar los 
ojos que tuvieren nube; con la que 
sanarán. Continuaron después su viaje. 

10. V cuando llegaron cerca de 
Ecbatana Tobías, que nada hacia sin 
consultar al ángel que le acompañaba, 
le lijo: ¿Donde quieres que nos hos-
p e d ó n o s ! 

11. El ángel le respondió. Hay 
aquí un hombre llamado Raguel pa-
riente tuyo y de tu tribu, que tiene 
una hija llamada Sara, y es la única, 
pues no tiene otro varón ni hembra 
fueia de ella. 

12. Todos sus bienes deben locar-
te; y según la ley, to d ;be - casar con 
ella, porque eres su m is inmediato pa-
riente'. 

13. Pídela pues a su padre, y te la 
dará por esposa. 

14. Tobías le respondió: Vo lie oí-
do decir que ha casado con siete ma-
ridos, y que tod is han fallecido; y se 
ín • dijo también, que uii demonio les 
d.o muerte. 

15. T e m o pues no m ! suceda lo 
m sino; y que sie id > hijo único, oca-
sione á mis padres una aHiccion capaz 
d e precipitar su veje/, al sepulcro. 

13. El ángel Rafael le dijo: Escú-
chame, y y o te ensenaré quienes son 
aquellos sobre los que el demonio tiene 
poder: 

1?. Cuando las personas contraen 
matrimonio con tai disposición, que 
destierran á Dios de sí y de su mente, 
y no piensan sino en satisfacer su pa-
sión brutal como el caira l'o y el mulo 
que carecen de razón, el demonio tiene 
po ler sobre ellos. 

18. .Mas cuando tú la tomares por 
esposa, entrando en su aposenta vive 
en continencia con ella durante tres 
días, y no pienses en otra cosa que en 
orar á Dios en cu compañía. 

^ 13. Es te es e l sentido del gr iego . Véase 

muliere, ita ut ultra non ac-
cedat ad eos. 

9 . Et fel valet ad ungendos 
oculos, in quibus fuerit albugo, 
et sanabuntur. 

10, Et disit ei Tobias: Ubi 
vis ut maneamus? 

11. Respondensque Angélus, 
ait: Est hic Raguel nomine, 
vir propinquus de tribu tua , 
et hic habet filiam nomine Sa-
ram, sed neque masculum, ne-
que femiuam ullam habet a-
liam praeler eam. 

12. Tibi debetur cmnis sub-
stantia e ius , et oportet eain 
te accipere coniugem. 

13. Pete ergo eam à pâtre 
eius, e t dabit tibi eam in u-
xorem. 

11. Tunc respoudit Tobias, 
et dixit: Audio quia tradita est 
septem viris, et mortui sunt: 
sed et hoc audivi, quia dae-
monium occiuit illos. 

15. Timeo ergo, ne forte e t 
mini haec eveuiant : et cùin 
simunicus parentibus meis, de-
ponam senectutem illcrum 
cum tristitia ad inferos. 

IS. Tunc angélus Raphaël 
dixit ei: Audi me, et ostendam 
tibi qui sunt, quihus praeva-
lere potest daemonium. 

17. Hin iniquequiconiugium 
ira suscipiunt, ut Heum à se, 
et à sua mcnle excludant, et 
suae libidini ita vacent, sicut 
eqitus et mulus, quibus non 
e-t intellectus: habet potesta-
tem daemonium super eos. 

1S. Tu autem eùm accepe-
ris eam, ingressus cubiculuin, 
per très dies continens esto ab 
ea, et nihil aliud, nisi oratio-
nibus vacabis cum ea. 

el libro de los ^¡ûmeros xxxvi. 8. 

19. Ipsa autem nocte, incen 
so iecore piscis, fugabitur dae-
monium. 
20. Secunda vero nocte in 

copula tane sanctorum patriar-
cliarum admiltèris. 

21. T;rtia autem nocte, be-
nedictionem consequéris, ut fi-
lii ex vobis procreentur incó-
lumes. 

22. Transacta autem tertia 
nocte, accipies virginem cum 
timore Domini, amore tiüorum 
magis quàui libidine ductus , 
ut in semine Abrahae benedi-
ctionem in filiis consequaris. 

T 19. El griego junta también i 
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19. En aquella misma noche pon 
en el fuego el hígado" del pez, y él 
hará huir al demonio. 

20. La segunda noche serás aso-
ciado á los méritos y virtud de los san-
tos patriarcas. 

21. En la tercera noche recibirás 
la bendición de Dios, para que naz-
can d e vosotros hijos sanos. 

22. Pasada la tercer noche, recibi-
rás la doncella en el temor del Señor, 
guiado mas bien del deseo de tener hi-
jos, que de un movimiento do pasión, 
para que participes de la bendición 
de Dios, teniendo hijos del 'inage de 
Abraham, que. sean los imitadores de 
la fe y de la piedad de este patriarca. 

es te l uga r el h í g a d o y e l c 

Antes 
de la e ra tfx 

vu lga r 
705. 
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Mat r imon io del jóven T o b í a s con Sa ra , h i ja de R a g u e l . 

1. INGRESSI sunt autem ad 
Raguelem, e t suscepit eos Ra-
glici cuin gaudio. 

2. Intuensque Tobiam Ra-
gne!, dixit Annac uxori suac: 
Quàm similis est iuvenis iste 
consobrino meo! 
3. Et Cum haec dixisset, ait: 

Un.de estis iuvenes fratres no-
stri? Al illi dixerunt: Ex tri-
bù Nephthali sumus, ex capti-
vitate Ninive. 

4 . Dixitque illis Raguel: No-
stis Tobiam fratrem meuin? 
Qui dixerunt: NovimUs. 

5 . Cùmque multa bona loquc-
retur de eo. disit Angelus ad 
Raguelem: Tobias, de quo in-
terrogas, pater isdus (¡st. 

6 . E t misit se Raguel, et cum 
lacrymis osculatus est eum, e t 
plorans supra coìluni eius, 

7. Dixii: Ben- l id io sii libi 
fili mi, quia boni et optimi \ i-
f i filius es. 

^ 2. Asl lée ci griego. 

1. ENTRARON después en casa de 
Raguel, que los recibió con alegría, 
aunque no se habían dado á conocer. 

2. V cuando Raguel puso los ojos 
sobre Tobías , dijo á Ana su muger: 
¡Qué se parece este jóven á mi primo 
Tobías!" 

3. Dicho e : to , les preguntó: ¡ D e 
dónde sois, ó jóvenes hermanos nues-
tros? Ellos le respondieron: S o m o s d e 
la tribu de Neftalí,, de los cautivos d e 
Nínive. 

4. Díjoles Raguel: ¡Conocéis á mi 
hermano Tobías? L e respondieron: L e 
conocemos. 

5. V como Raguel alababa mucho 
á Tobías, el ángel le dijo: Tobías, de 
quien nos pides noticias, es el padre 
de este jóven. 

G. Ratrue) acercándose á él al pun-
to, le besó con lágrimas, y llorando 
so! >re su cuello, 

7 . Le dijo: Dios te bendiga, hijo 
mió, porque eres hijo d e un-hombre 
de bien, de un hombre muy virtuoso. 
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Antes 8 . y al mismo t i empo , Ana su mu-
ger y Sara su hija, c o m e n z a r o n tam-

"7^5" bien á llorar de alegría viendo /i esle 
joven tan bien nacido, y de tristeza, sa-
biendo el estado en q ue. se hallaba su 
padre." 

9. Despues de es tas conversacio-
nes, Rague l mandó matar un carnero, 
y que se preparase un convite. Y ro-
gándoles para que se sentasen á la 
mesa , 

10. Tob ías le dijo: Y o n o c o m e r é 
ni beberé aquí hoy, si n o m e conce-
des mi petición, y n o m e prometes 
darme por esposa á tu hija Sara. 

11. Habiendo oido R a g u e l esta pro-
puesta, s o l lenó de e s p a n t o , sabiendo 
lo que habia suced ido á los s ie ie ma-

. ridos que se habían acercarlo á ella; 
y c o m e n z ó á t emer q u e á e s te n o su-
cediese lo mismo. E s t a n d o pues e n 
es la incertidumbre, y n o respondiendo 
nada á la pregunta que s e le hacia, 

12. El ángel le dijo: N o t emas dár-
sela á e s te joven, porque t e m e á Dios, 
y es á quien d e b e d a r s e tu hija por 
inuger; y por e s o n ingún otro ha po-
dido tenerla por esposa. 

13. Entonces dijo R a g u e l : N o du-
do que mis oraciones y mis lágrimas 
llegaron á la presencia d e D i o s , y que 
las oyó; 

11. Y creo que por lo tanto ha 
Nm. xxxv1.6. permitido que vengáis aquí, para que 

ésta case con una persona de su pa-
rentela, según la ley d e Moisés;" y así 
110 dudes y a de que t e la daré, co-
mo deseas. 

15. Y tomando la m a n o derecha 
de su hija, la puso e n la mano dere-
cha de Tobías , y les dijo: El Dios 
de Abraham, el D i o s d e Isaac , y el 
Dios de Jacob, e s té c o n vosotros, y 
é l os junte, y cumpla e n vosotros su 
bendición. 

16. Y habiendo tomarlo papel , hi-
cieron la escritura matrimonial . 

17. Y despues de esto , celebraron 

fr 8. E s t e m o t i v o d e t r i s t e z a s e e x p r e s a e n 
• 1 4 . V é a e o ol l i b r o d e i o s N ú m e r o s x x x v i . 6 

8 . Et Anna uxor eius, et Sa-
ra ipsorum filia lacrymatae 
s u n t 

9. Postquam autem loculi 
sunt, praecepit Raguel occidi 
arietcni, et paruri conviviom. 
Ovunque hortaretur eosd i scu in-
here ad prandium, 

10. Tob ias dixit: Hie ego ho-
die non manducabo neque bi-
bam , nisi priùs petitionem 
meani continues, et promittas 
mihi dare Saram filiam tuam. 

11. Q u o audito vergo Raguel, 
expavit , sc icns quia evenerit 
illis septpm vins, qui ingressi 
sunt ad cam: et timere coe-
pit ne forte e l huic similiter 
contingerct: et c ù m nutarct, 
et non daret petenti ullum re-

'sponsum, 
12. Dixit ei Angelus: Noli ti-

m e r e dare earn isti, quoniam 
huic timcnti D e u m debetur 
coniux lìlia tua: propterea a-
litis non potuit habere illam. 

13. T u n c dixit Raguel: N o n 
dubito quod Deus preces et 
lacrymas meas ¡11 conspectu 
suo admiserit. 

14. Et credo quoniam ideò 
fecit vos venire ad m -, ut ista 
coniungeretur cognat ioni suae 
secundum legem Moysi: et 
nunc noli dubitili gererequòd 
tibi e a m tradam. 

15. Et apprehendens dexte-
ram filiae suae, dexterae T o -
biae tradidit, dicens: Deus A-
braham , et D"U- Isaac , e t 
D'-us I a c o b vobiscmn s i i , et 
ipse coniungat vos, impleatqu» 
benedict ionem su nn in vobis. 

16. Et acceptà chart*, fece-
runt conscript onem coniuau. 

17. E t post linee epulati sunt, 

e l g r i e g o . 
y s i g u i e n t e s . 

benedicentes Deum. 
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el convite, bendiciendo á Dios por es-
te matrimonio e¡ue parecía que él mis-
mo habia dispuesto. 

18. Vocavi tque Raguel ad se 18. Rague l llamó á Ana su muger, 
A n n a m uxorem suam, e l prae- y le mandó que preparase otro aj>o-
cepit ei ut praepararet alte- sentó, distinto de aquel en que Sara 
rum cubiculum. hubia dormido cuando fueron muertos 

sus siete maridos. 
19. Et introduxit illue S a - 19. Y habiéndolo ejecutado, intro-

ram filiam suam, et lacryma- dujo en é l á su hija Sara, que" se pu-
s o á llorar acordándose de su desgra-
cia, y temiendo no acaeciese lo propio 
í aquel con quien se acababa de des-
posar. 

20. Y ella le dijo: Hija mía, ten 
buen ánimo. El Señor del cielo te col-

li rlet tibi gaudium pro tae- m e de gozo despues de tantas aflic-
dio quod pérpessa es. c iones c o m o has padecido. 

t 19. Ni la Volgata ni el griego determinan si la hija 0 la madre lloro. Mas lo 
que sigue en ambos prueba que lúe la hija. 

ta est. 

20 . D ix i lque ei: Forti animo 
filia mea: Dominus cae-

A n t e s 
de la e r a C 
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T o b í a s y S a r a p a s a n l a p r i m e r a n o c h e d e s u s n u p c i a s e n . t a o r a c i ó n , s i n r e c i b i r 
n i n g ú n d a ñ o . R u g u e ! b e n d i c e í D i o s , y l e s h a c e c e l e b r a r s u s b o d a s . 

1 . D E S P U É S q u e c e n a r o n , i n t r o d u -

jeron al j o v e n en el aposento en que 
el la estaba; 

2. El cual acordándose de lo que 
le habia dicho e l ánsrcl, s a c ó de su 
alfbrjilla una parte del hígado y del 

posuitque e a m super carbones corazon" del pez que habia matado, y 
vivos. le puso sobre carbones e n c e n d i d o s , 

para que el humo, por la virtud da-
da por Dios, quitase al demonio el po-
der de daiutrle. 

3. Entonces el ángel Rafae l c o g i ó 
al demonio, y le ató en el desierto del 
Egipto superior, en donde le hizo per-
manecer por Orden de Dios." 

4. T o b í a s al mismo t iempo exhor-
tó á la doncel la que liabia tomado por 

ra, e x u r g e , et deprccemur esposa, diciéndolc: Sara, levántate, y 
I ) e u m hodie, e t eras, et se- hagamos oración á D i o s hoy y mana-
cunrlum eras: quia his tribus na, y despues de mañana, porque du-
noctibus D e o iung imur: ter- rante estas (res noches debemos unir-
tia autem transada nocte, in nos á D i o s por la oracion; y pasada 

1 . POSTQCAM v e r o c o e n a v e -

runt, introduxeruut iuvcnem ad 
eam. 

2 . Recordatus itaque Tob ias 
sermoniim Angeli , protulit de 
cassidili s u o partem iccoris. 

3. T u n c Raphael A n g e l u s ap-
prehcndil dacmonium, et re-
ìigavit illud in deserto supc-
rioris íEpypt i . 

4 . T u n c hortatns est vir»i-
n"m Tobias , d xitque ei: ¡ 

A s í l óe ol g r i e g o . 
f 2 . V e a s e e u e s t e t o m o l a Disertación sobre ¡os demonios. 
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la tercer noche viviremos en nuestro nostro énmus comugio. 

matrimonia ^ . ^ E a , l t 0 s , 5. Filii quippe sanctorum su-

y no debemos casarnos como los pa- mus, et non possumus Ha con-
ganos que no conocen á Dios. jnng, sicut gentes, quae ,gno-
fc 1 rant Deum. 

6 Habiéndose en efecto levanta- 6. «urgentes autem pariter, 
do los dos, oraron á Dios con mucha in,tanter orabant ambo «muí 
instancia, para que se aignase conser- ut san.tas darctur eis. 
varios s m o ^ - ^ 7 D i l i l q u e T o b i a s : D o m ¡ n e 

Señor Dios de nuestros padres, ben- Deus patrum nostrorum, he-
dí-ante el cielo v la tierra," el mar, nedicant t e c a c h etterrae,ma-
la^ fuentes y los nos, y todas las cria- reque et fontes, et flum.na et 

turas que contienen. omnes craeturae tuae, quae in 
eis sunt. 

8. Tu feristi Adam de limo 
terrae, dedistiquc ei adiuto-
rium Hevam. 

9. Et nunc Domine tu scis, 

8 T ú formaste á Adán del lodo 
de la tierra, y le diste á Eva para es-
posa, á fin de que con su ayuda lu-
ciese hijos que se multiplicasen sobre 
la tierra, y diesen gloria á ni nombre. 

9. Y ahora, Señor, tú sabes que ... — 
no he tomado á esta mi hermana por quia non luxuriae causa acci-
esposa con el fin de satisfacer mi pa- pío sororcm meam conii.gein, 
sion, sino solo con el deseo de dejar sed sola posten a lis ddectio-
hiios que bendigan tu nombre en to- ne, in qua benedicatur non,en 
dos los siglos , u u m i n s a e e u l i l saeculormn. 

JO. Asimismo Sara dijo á Dios: Ten 10. D xit ,moque Sara: Mi-
misericordia de nosotros. Señor, ten serere nobis Domine, miserere 
misericordia de nosotros, y haz que nobis, et consenescamus am-
amhos lleguemos á la vejez con per- bo panter sani. 
fecta salud. . . _ „ . 

11. Al primer canto del gallo. Ra- 11. Et factum est circa pul-
ouel mandó llamar á sus criados, y lorum cantum, accersin ms-
fueron con él á abrir una sepultura. sit Raguel servos suos, ct abie-

runt cum eo pariter ut foile-
rent sepulchrum. 

12. Porque decia: Acaso le habrá 12. Dicebat cuiui: Ne forte 
sucedido lo mismo que á los otros sie- siinili modo evencrit ei, quo 
te maridos que se acercaron á ella, et ceteris illis septem viris, qui 

suut ingressi ad eam. 
13. Y después de haber prepara- 13. Cúmqvie parassent fossam, 

do la fosa, vuelto Raguel á su rnuger, reversus Raguel ad uxotem 
le dijo: s u a l n - d , s " e i : .„• 

14. Envia una de tus criadas que 14. Mitte unam ex anniiis 
vea si ha muerto, para enterrarle án- tuis, et videat si mortunse t, 
tes de amanecer. « sepeliam eum antcquam il-

lucescat dies, 
15. Envió pues su muger una de 15. At illa misit unam es an-

* 7 . E n l a V u l g a t a se lee eaeli et tenue, p e r o p r o M b l e m e n t e e s u n a e r r a U i ' 
cail i el Ierra. 

\ 

eillis suis. Quae ingre s a cu 
biculum, repent eos salvos et 
ir.columt-s, secuui pariter dor-
mientes. 

16. El reversa, nunciavii bo-
num nuncium: et henedixe-
rulit Dominum, Raguel vide-
licet. et Anna uxor eius, 

17. E l dixerunt: Renedicimus 
te Dotarne Deus Israel, quia 
non contigit quemadmodum 
pulabamus. 

18. l'ecisti enim nobiscum 
misericordiam tuam, et exclu-
sisti à nobis inimicuui perse-
quentem nos. 

19. Miserais es autem duo-
bus uuicis. Fac eos Domine 
pleniùs bfuediccre le: ct aa-
crificium tibi laudis tuae et 
suae saniiatis offerre, ut co-
gnoscai università« gentium, 
quia lu es Deus soins in uni-
versa terra. 

20. Stalimque praecepit ser-
vis suis Raguel, ut replerent 
fus-am, quatn feceraut prius-
quam elucesceret. 

21. Uxori autem suae dixit 
ut inslruerct convivium, et 
praepararct omnia, quae in ci-
bos eraut iter agentibus neces-
saria. 

22. Duas quoque pingues vac-
cai, et quatuor arietes ecci-
di fccit, et paraci epulas o-
mnibus vieillis suis, cunctisque 
amicis, 

23. Et adiuravit Raguel To-
hiam, ut duas hebdomadas mo-
rarelur spud se. 

24. De omnibus autem, quae 
possidebat Raguel, dimidiam 
partem dedit Tobiae, et fecit 
scripturam ut pars dimidia, 
quae supererat post obitum eo-
rum, Tobiae dominio deve-
nirct. 

n e 1.0 vin. 857 
sus criadas, que habiendo en'rado en 
el aposento, encontró á los dos sanos 
durmiendo en el mismo lecho, donde 
descansaban después de haber orado mu-
cho tiempo. 

líi. Y volvió á dar la buena nue-
va. Entonces Raguel y Ana su espo-
sa bendijeron al Señor, 

17. Y dijeron: T e bendecimos, Se -
ñor Dios de Israel, porque no nos ha 
sucedido lo que habíamos pensado. 

18. Porque has hecho que experi-
mentásemos tu misericordia; y arro-
jaste fojos de nosotros al enemigo que 
nos perseguía; 

19. Y te compadeciste de estos dos 
hijos únicos. Haz, Señor, que le ben-
digan mas y mas, y que te ofrezcan 
el sacrificio de alabanza que te deben 
por la salud que lian recibido de ti, 
para que todas las naciones conoz-
can que en tuda la tierra tú solo eres 
Dios. 

20. Raguel inmediatamente man-
dó á sus criados que antes que ama-
neciese llenasen la fosa que habían 
hecho. 

' 21. Y ordenó también á su mu-
£er que preparase un .convite, y todas 
las provisiones necesarias para los que 
caminan. 

22. Hizo también matar dos va-
cas gordas y cualro carneros, y con-
vidar á todos sus vecinos y amigos. 

A n t e s 
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23. Raguel rogó después á Tobías 
que se detuviese con él dos semanas. 

24. I.e dió la mitad de lo que po-
seía; y declaró por una escritura que 
la otra mitad que quedaba pasaria al 
dominio de Tobías después de muer-
tos ellos. 

T O M . V I I I . o-, v*> 
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E l á n g e l v a á v e r 4 G a b e l o , r e c i b e d e é l el d i n e r o y l o c o n d u c e 4 l a s b o d a s de 

T o b í a s . 

1. EXTÓSCES Tobías llamó al ángel 
á quien tenia por un hombro, y le 
dijo- Hermano mió A m i a s , te ruego 
que escuches lo que tengo que de-
cirte. , 

2 . Aun cuando yo me diese a ti 
por esc lavo, no podría recompensar 
dignamente el cuidado que has tenido 
d e mí. 

3. T e n g o no obstante, un ruego 
que hacerte; este es que tomes caba-
llerías y el equipage necesario, y va-
vas á ver á Gabelo á Rages, ciudad 
de los Medos, para devolverle su re-
cibo, recobrando de él el dinero que 
nos ilibe, y para rogarle venga á mis 
bodas; 

4 . Porque tú sabes bien que mi 
padre cuenta ahora los días, y que si 

' tardo un dia mas, su alma se llena-
rá de aflicción. 

5. Y ves asimismo de qué mane-
ra me ha conjurado Raguel para que 
permanezca aquí, y que y o no puedo 
resistir á sus urgentes instancias. 

0 . Rafael tomó entonces cuatro cria-
dos d e Raguel y dos camellos, y se 
fué á Rages, ciudad de los M e d o s , 
en donde habiendo hallado á Gabelo 
le entregó su recibo, cobrando de él 
el dinero que debía. 

7. Y le refirió también todo l o q u e 
había sucedido al jóven Tobías, y le 
hizo venir consigo á las bodas. 

8 . Y habiendo entrado en la ca-
sa de R a g u e l , halló á Tobías en la 
mesa; el cual se levantó al ínstame, 
se besaron mútunmente, y Gabelo llo-
ró y bendijo á D;os, 

9. Y dijo: El Dios de Israel te ben-
diga, porque eres hijo de un hombre 
virtuosísimo, d e un hombre justo que 

1. T o s e vocavit Tobias An-
gelino ad se , quem quidem 
hominem existimabat, dixitque 
ei: Azaria frater, peto ut au-
scultes verba tnea: 

2. Si meipsum tradam tibi 
servtìm, non ero condignus pro-
videotiae tuae. 

3 . Tamen obsecro te ut as-
sumas tibi an imai» sivb scr-
vit ia , et vadas ad Gabelum 
in Rages éivitatem Medorum: 
reddasque ei ch irographic 
smim, e t recipias ab e o pe-
cuniam, et roges earn venire 
ad miptias meas. 

4. Scis cniiii ipse quoniam 
n u m e r a t pa ter incus dies: et si 
tardaveto I m a die plus, con-
Iristatur anima eius. 

5. Et certe vides quo modo 
adiuravit ine R a g u e l , cuius 
adiuramentum spernere non 
possum. 

6. Tunc Raphael assumens 
quatuor ex servis Raguelis, et 
duos camelos, in R a g e s _ c'ivi-
tatem Medorum perrexit: et 
inveniens Gabelum, reddidit 
ci chirographum suum, et re-
cepit ab eo omnem pecun am. 

7. Indicavitquc ei d e Tobia 
filio Tohiae, omnia quae ge-
sta sunt: fecitque eum secum 
venire ad nuptias. 

8 . Cùmque ingressi« esset 
domum Ragnelis, invenit To-
biam discumbentem : et exi-
liens, osculali sunt se invicem, 
e t flevit Gabelus, benedixitquc 
Deum, 

9. Et dixit: Benedical te Deus 
Israel, quia filius e s optimi vi-
ri, et iusti, et timentis Deum: 

C A P I T U L O XI. 2 5 9 

0 t eleemosvnas facientis: teme á Dios, y da muchas limosnas. 
10 El dicatur benedictio su- 10. Su bendición se extienda tam-

per uxoreui tuam, el super pa- bien" sobre tu esposa y sobre vucs-
rentes vestros: tros padres. 

11 El videatis filios vestros, 11. Y que veáis á vuestros hijos 
ct filios flliormn vesirorum, u- y á los hijos de vuestros hijos hasta 
sque in tertiam et quartam ge- la tercera y cuarla generación; y sea 
nerationem: et sil semen ve- vuestra descendencia bendua por los 
strum benedictum á Dco Is- siglos de los siglos. 

raél, qui regnat in saecula sae-

C ' l2 " c ü m q u e oranes dixissent, 12. Y habiendo todos respondido 
Amen, accesserunt ad convt- Amen, se sentaron a la mesa; pero 
vium: sed et cum timore Do- aun el convite de sus bodas celebra-
mini nuptiamm convivium ron con temor del Señor, permane-

exercebant. c í c " r f l ' e n l o s " m " e s . m ' j d e s b a < 
de la templanza ij de la piedad. 

i 1 0 . D i f e r . P r o n u n c í e n s e b e n d i c i o n e s sobro tu e s p o s a i o . e s d e c i r , t é n g a s e l e 

p o r fe l iz , y d e s c e r a o s d í a s d o m a s sor t a u d i c b o e i s c o m o , e l l a . 

A n t e s 
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1. COM vero moras faceret 
Tobias causa nuptiarum, soli-
c i t s erat paler eius Tobiasdi -
cens: Pubis quare moratur 
filius mens, aut quare deten-
tus est ibi? 

2. Putasne Gabelus morluus 
est, et nemo reddet illi pe-
cuniali!? 

3. Coepit autem contristar! 
nimis ipse e t Anna uxor eius 
cum eo: et coeperunt ambo 
simul Here: eò quód die sta-
tuto minime revertetur lilius 
eorum ad eos. 

4 . Flebat igitur mater eius 
irremediabilibus lacrymis, at-
que dicebat: H e u beu me fili 
mi, ut quid te misimus pere-
grinari, lumen oculoruin no-
strorum, baculum seneclutis 
nostrae, solatium vitae nostrae, 
spem postcritalis nostrae? 

5. Omnia simul in te uno 
habentes, te non debuimus di-
miltere à nobis. 

T o b í a s . Ras rue l y T o b í a s s e s e p a r a n . 

1. MAS difiriendo el jóven Tobías 
así su vuelta, su padre esiaba con cui 
dado, y decia: ¿De dónde vendrá es-
ta tardanza de mi hijo, y qué puede 
detenerle tanto tiempo? 

2. ¿Si habrá tal vez muerto Gabe-
lo, y no hallaría quien le volviese el 
dinero? 

3. Cayó pues en una profunda tris-
teza, tanto él como su muger Ana. Y 
ambos se pusieron á llorar, porque su 
hijo no volvía en el dia señalado. 

4. Pero sobre todo, su madre llo-
raba sin poderse consolar, diciendo: S " F " 
¡Ay de mí! ¡Ay d e mí! ¡Hijo miol ¿Pa-
ra qué te hemos enviado tan lejos á 
tí, epie eras la luz d e nuestros ojos, 
el báculo ríe nuestra vejez, el consue-
lo de nuestra vida, y la esperanza de 
nuestra posteridad? 

5. Teniendo todas las cosas en tí. 
no debimos alejarlo de nosotros. 
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0 . Pero T o b í a s le decía: Cesa, fe 
ruego, de hablar así, y no te inquie-
tes: nuesiro hijo está sano; el hombre 
con quien le env iamos e s m u y fiel, 
ij tend'h de él mucho cuidado. 

7. Sin embargo, nada podia con-
solarla; ántes saliendo todos los días 
de su casa miraba por todos lados, é 
iba á todos los caminos por los cua-
les esperaba que podia volver, para 
descubrirle de léjos cuando viniese. 

8 . Entretanto R a g u e l decia á su 
yerno: Quédate aquí, y y o enviaré á 
;u padre Tob ías noticias de tu salud. 

9. Tobías le respondió: Y o sé que 
ahora mi padre y mí madre cuentan 
los dias, y que están oprimidos de in-
quietud y pesar. 

10. Habiendo hecho Raguel a l jo-
ven l 'ubiasgrandcs instancias p o r a r/ue 
se quedase, á las que no quiso con-
desconder, le entregó á su hija Sara , 
y la mitad d e todo lo que poseía en 
criados, criadas, ganados, camellos, va-
cas , y una gran cantidad de dinero; 
y le dejó ir d9 su casa lleno de sa-
lud y alegría, 

11. Dictándole: El santo ángel del 
Señor esté en vuestro camino, y 03 
conduzca á vuestra casa s in ningún 
peligro, y encontréis con perfecta sa-
lud á vuestros padres, y vean mis ojos 
ántes de que muera á vuestros hijos. 

12. Entonces abrazando los padres 
á su hija, la besaron y dejaron ir, 

13. Amones lándole que honrase á 
sus suegros, amase á su marido, cui-
dase de su familia, y s e conservase 
e n todo irreprensible, comprendien-
do en estas pocas palabras lo que debía 
hacer para desempeñar completamente, 
los deberes de su estado. 

fi. Cui dicebat Tobias: T a c e , 
e t noli turbali, sanus estl ihus 
noster: satis fidelis est vir die, 
c u m quo misiiuus eum. 

7. Illa autem nullo modo con-
solari poterai, sed quotidie exi-
liens circumspicicbal , et cir-
cuibat vias onincs, per quas 
spes remeandi videbatur, ut 
procul vieterei eum, ei (ieri 
posset, veiiientem. 

8. A t vero Raguel dicebat 
ad generum suum: Mane liìc, 
ci ego mittam uuncium salii-
tis rie tu ad Tobiam patrem 
tuum. 

9 . Cui Tob ias ail: E g o novi 
quia pater m é u s e l mater mea 
modo dies computarli, et cru-
ciatur spiritus cornili in ipsis. 

10. Cùmqucverb i s multisro-
garct Raguel Tobiam, c i die 
eum nulla ratione vellet au-
dire, tradidit ei Saram, et di-
midiam partein omnis substan-
tiae suae iu pueria, in puellis, 
in pecudibus, in camelis , et 
in vaccis , et in pecunia mul-
ta: et salvum atque gauflen-
tein dimisit cum à se, 

11. Dicens: Angelus Domini 
sanctus sii in tinere vestro, per-
ducatque vos incolumes, et in-
veniatis omnia rectè circa pa-
rentes vestros, et videant ocuh 
mei iilios vestros, priusquain 
moriar. 

12. Et aprehendentes paren-
tes liliam suam, oscul ili sunt 
eam, etdimiserunt ire: 

13. Monentes e a m honorara 
soceros, diligere maritum, re-
gere familiam, gubernare do-
tunm, e t s e ipsam irreprehen-
sibilem exhibere. 

A n t e s 
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T o b i a s y Rafae l l legan d Nin ive . T o b i a s recobra l a vis ta . S a r a l lega , y se c e l o , 
bran ias bodas . 

1. CCMQCF.reverlerentur, per- 1. l'osiÉJTOOSE p u e s ^ e n c a m i n o , 
veueruni ad Charan, quae c-st l legaron el dia o n c e á Caran, que e.s-
in medio itinire contra Nini - tá e n medio del c a m i n o que va de lu 
v e n , u n d é c i m o die. ciudad donde vicia Raguel, á N i n i v e . 

2 . D ix i tque Angelus: T o b i a 2. Y el ángel dijo al joven Tobías: 
fralcr, seis q u e m u d m o d u m re- H e r m a n o mio Tobías , tú s a b e s el e s -
liquisti patrem tuum. l a d o cu q u e has dejado á tu padre, 

y la ii.eptietud que le debe causar tu 
tea-dama. 

3 . S i placet i taque ¡ibi, prae- 3. Y as í si t e p a r e c e b ien , a d e -
cedamus , e t l ento gradu se- lan lémonos , y q u e tus domés t i cos c o n -
(piantar iter nostrum familiar-, t ináen el camino p o c o á p o c o con t u 
simili c u m ct ìniuge tua, et cum inuger y todos lus animales , 
ammal ibus . 

4 . C ú m q u e hoc placuisset ut 4 . Hab iéndose pues resuello á c a -
irent, rli.vit Raphael ad T o - m i n a r as í , R a f a e l dijo á Tobías : T r a e 
b iam: T ó l l e t . l e cum e x f.'lle cont igo la hiél del pez , porque será 
pisci.«: er i t en im necessarium. necesaria. T o b í a s tomó aquel la hiél , y 
Tul i t i iaque T o b i a s ex fel le siguieron su c a m i n o . 
ilio, e l abicrunt. 

5. A n n a autem sedebat s e c u s 5 . Entretanlo Ana iba todos los 
v iam, quolidie in supercil io dias á sentarse cerca d e l c a m i n o so-
lunnlis, tindc respicere poterat bre la c ima de un monte, desde d o n -
d e longinquo. de podia ver á mucha distancia. 

6. Et d o m e x e o d e m loco 6, Y observando ella desde a q u e l 
specularetur a d v e n t u m eius, lugar si su hijo venia, le atisbo desde lé-
vidit à longè, et i l l icó a g n o - jos, y le conoc ió inrnediátamenie, y cor -
vit venientem iiliiim sum: enr- rió á l levar la not ic ia á su marido, di-
rensquenunciav i t viro suo, di- c iéndole: Mira q u e viene tu hijo. 
cens: E c c e veuit filius lutis. 

7. Dix i tque R a p h a e l ad To- 7. R a f a e l al mimo tiempo dijo á 
biam: At ubi introieris doniuin Tobías : I . u e g o que entres e n tu c a s a , 
tuam, statiin adora D o m i n u m adora al Señor til Dios ; y dándole gra-
D e u m tuum: et gratias ageus c ia s , a c é r c a l e á tu padre, y bésale , 
ei , a c c e d e a d patrem tuum, ct 
osculare e u m . 

8. S t a l i m q u e lini super oculos 8 . E inmediátamente u n g e su ojos 
eius e x fe l le isto piscis, quod c o n esta hiél del pez q u e traes c o n -
portas l ecum: sc ias en im quo- l igo, porque d e b e s eslar seguro de q u e 
inani mo.x apericntur oculi l u e g o se abrirán los ojos de tu padre , 
eius, et videbit pater tuus !u- y verá la luz del c ie lo , y s e l leua-
men caeli , el iu aspec iu t u o rá de g o z o al verte . 
gaudebit . 

9. T u n e praecucurrit canis , 9 . E n t o n c e s e l perro q u e les ha-

C A P I T Ü L O X I . 
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bia seguido durante el viaje, corrió de-
lante de ellos: y c o m o si trajese la 
nueva de su arribo, manifestaba su 
alegría con el movimiento de su cola, 
y con sus caricias. 

10. El padre d e Tobías , á pesar de 
que estaba ciego, se levantó , y echó 
á correr tropezando en el camino con 
los pies;" y dando la mano á un cria-
do, fué á encontrar á su hijo. 

11. Y recibiéndole , le abrazó, y lo 
mimo hizo su madre; y comenzaron 
6 llorar los d o s de alegría. 

12. Después habiendo adorado á 
Dios y dádole gracias, se sentaron. 

13. Entóneos el joven Tobías to-
mando la hiél del pez, ungió los ojos 
d e su padre. 

14. Y después do haber esperado 
cerca d e media hora, comenzó á sa-
lir de sus ojos uua telilla blanca se-
mejante á la de un huevo. 

15. T ibias su hijo cogiéndola, la 
sacó de los ojos de su padre, y al pun-
to recobró la vista; 

16 Y comenzaron á tlar gloria á Dios , 
él V su mugor, y todos que le co-
nocían. 

1?. Tobías decía: Y o te bendigo, 
Señor Dios de Israel, porque me has 
castigado, y me has curado; y yo veo 
ahora con mis ojos á mi hijo Tobías. 

18. Sara, muger de su hijo, llegó 
también siete dias después, con toda 
su familia sana, trayendo consigo sus 
ganados, sus camellos, una gran can-
tidad de dinero de su dote, y tam-
bién el que habia entregado Gabelo. 

10. Y" Tobías refirió 6 su padre y 
á su madre todos los beneficios, que 
Dios le había dispensado por medio 
del hombre que le habia conducido. 

20. En seguida vinieron Aquior y 
Nabat , primos d e Tobías , llenos de go-
zo, á congratularse c o n él por todos 
los bienes que Dios le habia hecho. 

qui simul fuerat in via: et quasi 
nuncius advenien--, blantíimcn. 
to suae caudae gauuebat. 

10. E t consurgens caecus pa-
ter eius, coepit oflendens pe-
dibus currere: et data inanu 
puero, occurrit obviam filio suo. 

1 ! . E t suscipiens osculatus 
est emn c u m uxore sua, et 
coeperunt ambo Here prae 
gaudio. 
12. Cumque adorassent Deum, 

et gratias egissent, consederunt 
13. T u n c sumens Tobias de 

lehe piscis, linivit oculos pa-
tris sni. 

14. E t sustinuit quasi dimi-
diam fere horam: et coepit al-
bugo e s oculis e ius , quasi 
membrana ovi egredi. 

15. Q u a m apprehendens To-
bias traxit ab oculis eius, sta-
timque visum recepit. 

16. Et glorificabitnt Deum, 
ipse videlicet, e t uxor eius, 
et omnes qui scicbant eum. 

17. Dicebatque Tobias: B e 
nedico te Domine Deus Israel, 
qui3 tu cast igast i m e , et tu 
salvasti me: et ecce ego video 
Tobiam filium meum. 

18. Ingressa est etiam post 
septem dies Sara uxor filii 
eius, e t oninis familia sana, et 
pecora, e t cameli , e t pecunia 
multa uxoris: sed et ilia pecu-
nia, quam receperat a Gabelo: 

19. Et narravit parentibus 
suis omnia beneficia Dei , quae 
fecisset circa eum per homi-
nem, qui eum duxerat. 
20 . Veneruntque Acliioret Na-
bath consobrini Tobiae, gait-
dentes ad Tobiam, et congra-
tulantes ei de omnibus bonis, 
quae c irca ilium ostenderat 
Deus. 

^ 10, JDifor. exponiéndose á caer i. cada piso. 

«AriTt-LO xi. 20B 
21 . Et per septem dies epu- 21. Y todos hicieron un convite 

lantes, omnes eum gadio ma- que duró siete dias con grande rego-
gno gavisi sunt. cijo, y temor de Dios. 

C A P I T U L O X I I . 

T o b í a s q u i e r e r e c o m p e n s a r á R a l a e l . E a t c l e d e s c u b r e q u i e n e s , y d e s a p i r ! 

1 . T U N C v o c a v i t a d s e T o b i a s 

filium suum, dixitque ei: Quid 
possumus dare viro isti sancto, 
qui veuit tecum? 

2. Responricns Tobias, dixit 
patri suo: Pater, quam mer-
cedem dabimus ei? aut quid di-
gnum poierit esse beneficiis 
eius? 

3. Me duxitet rcduxit sanum, 
pecuniam a Gabelo ipse rece-
pit. uxorem ipse me habere 
fecit, et daemonium ab ea 
ipse compescuit, gaudium pa-
rentibus eius fecit, ineipsum a 
devorationo piscis eripuit, te 
quoque videre fecit lumen 
caeli, et bonis omnibus per 
eum repleti sumns. Quid illi 
ad haec poterimus dignum 
dare? 

4. Sed pcto te paler mi, ut 
roges eum, si ibrte dignabilur 
medictatem de omnibus, quae 
aliata sunt, sibi assumere. 

5 . E t vocantcs eum, pater sci-
l i ce t , e t filius, tulcrunt eum 
in partem: et rogare cocperunt 
ut dignaretur dimidiam partem 
Omnium, quae attulernnt, ac-
ceptam habere. 
6 . T u n c dixit eis occulte: Be-

ncdicite Deum cacli, et coram 
omnibus viventibns confitemi-
ni ei, quia fecit vobiscum mi-
sericordiam suam. 

7. Etcniinsacramcntum regis 
abscondere bonum est: opera 
autem Dei revelare et confi-
ten honorificum est. 

1 . E N T Ó X C K S T o b í a s l l a m ó á s u h i -

jo, y le dijo: ¿Qué podemos dar á es-
te santo hombre que vino contigo? 

2. Tobías le repondió: Padre mió, 
¿qué recompensa podemos darle quo 
tenga proporcion con los beneficios d e 
que nos has colmado? 

3. El me ha llevarlo y trnido en 
perfecta salud; él mismo ha ido á re-
cibir el dinero d e Gabelo; el me ha 
hecho tener la muger con que me he 
casado,y ha apartado de ella al demo-
nio; ha llenado de alegría á su padre 
y á su madre; me ha librado del pez 
que me iba á devorar; te ha hecho 
también á tí ver la luz del ciclo, y por 
él nos vemos abastecidos d e toda es1 

pecio de bienes; ¿qué podemos d?rle, 
que iguale á todo lo que ha hecho 
por nosotros? 

4. Pero te ruego, padre n¡ío, que 
le supliques se digne aceptar la mitad 
de los bienes que liemos traído. 

5. Tobías el padre y su hijo lo 
llamaron después; y habiéndole cogi-
do aparle, le conjuraron á que reci-
biese la mitad d e todos los bienofl 
que hábian traído. 

6. Entónces él habló así en secre-
to: Bendecid al Dios del cielo, y dad-
le gloria delante de todos los hombres, 
porque ha hecho resplandecer su mi-
sericordia sobre vosotros, como os lo 
voy á manifestar. 

7. Porque es bueno ocultar el se-
creto del rey, para que descubriendo 
sus designios, no se arriesgue el su-
ceso; pero es honroso manifestar y pu-
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blicar las obras de Dios , porque esto 
demuestra que se conocen, y le es uno 

fel dándole gloria• 
8 . J4SÍ yo os declaro que l a o r a -

c.on acompañada del ayuno y de la li-
mosna vale mas que todos los leso-
ros de oro que se puedan guardar; 

0 . Porque la limosna libra de ia 
muerte, e s la que borra los pecados , 
y hace alcanzar la misericordia y la 
vida eterna. 

10. Mas los que cometen el peca-
do y la iniquidad, son enemigos de 
su- almas, ó las cuales mala el pe-
cado. 

11. Y o vov á maniS-staros la ver-
dad, y no o s encubriré lo que está 
oculto. 

12. Cuando tú orabas á Dios con 
lágrimas, y enterrabas ú los muertos, 
y dejabas por esto lu comida, y ocul-
tabas los cadáveres de d a para en-
terrarlos de noche, yo presenté tus ora-
ciones a) Señor, que las recibió pro-

picio. 
13. Y porque eras acepto fi Dios , 

fué necesario que la tentación l e pro-
base. 

14. Y ahora me envió el S e ñ o r 
para curarte, y librar del demonio á 
Sara la muger de tu hijo. 

15. Porque yo soy el ángel Ra-
fael, uno d é l o s siete que estamos siem-

pre presentes delante del Señor pron-
tos ú ejecutar" sus órdenes. 

10. A estas palabras se llenaron 
de turbación; y temblando, cayeron en 
tierra sobre su rostro, 

17. Y el ángel les dijo: La paz sea 
con vosotros, no letnais. 

18. Porque cuando he estado c o n 
vosotros, he estado por la voluntad d e 
Dios y por un efecto del amor que os 
tiene. Bendecidle pues, y cantad sus 
alabanzas. 

19. Os parecía que yo bebia y co-
mia con vosotros; mas yo m e alimen-
to con un manjar invisible, y c o n una 

8. Bona est oratio cum iciii-
nio, et eleemosyna magls quam 
thesauros auri recouuere: 

9. Quoniam eleemosyna . ä 
mortc liberat, ei ipsa est, quae 
purgal peccata, et facit inve-
nire misericordiam et vitaul ae-
ternam. 

10. Qui antern faciunt. pec-
catum. et iniquitatcui, hostes 
sunt animae suae. 

11. Manifeste ergo vobis ve-
riiatem,et non ascondam ä vo-
bis occulium sermouem. 

12. Quando orabas cum In-
crymis, et sepeliebas Iftortuos, 
et dertlinquebas prandium 
tuum, e< mortuos ab-coudebas 
per diem in domo tua, et ne-
c te Sepeliebas cos, ego oUu-
h oralioncm tuatn Domino. 

13. Et quia aeeeptus eras 
Deo, necessc fuit ut leutatio 
probaret te. 

14. Et nunc misit me Domi-
nus ut curarem te, et Sarain 
uxorem filij tui ä daemonio 
liberarem. 

15. Ego enim sum Raphael 
Angelus, unus ex Septem, qui 
astauius ante Dominum. 

10. Cttmque Iiaec audissent, 
turbati sunt, et trementes ce-
ciderunt super terram in faciem 
suam. 

17. Dixilque eis Angelus: Pax 
vobis, nolile limere. 

18. Elenim c u m essem vobis-
cum.per voluntateni De i eram: 
ipsum bcnedicilc, et cautale 
illi. 

19. Yidebarquidemvobiscum 
manducare. e l bibere: sed ego 
eibo invisibili, e t potu, qui ah 

hominibus videri non potest, 
utor. 

20 . T e m p u s est ergo ut re-
vertar ad eum, qui m e misil: 
vos autein benedicite D e u m , e t 
narrate omnia mirabilia eius. 
2 1 . Et. c ù m h a e c dixisset, ab 

aspectu eormn ablatus est, e t 
ultra eum videre non potue-
runt. 
2 2 . T u n c prostrati per boras 

tres in fac ie in , bcncdixeruut 
Deum: et exurgentcs narravc-
rutil omnia mirabilia eius. 

bebida que n o p u e d e ser vista de los 
hombres. 

20 . Va e s t iempo d e que me vuel-
va al que me envió; y vosotros beu-
deciil á Dios, y publicad todas sus ma-
ravil las' ' 

21 . D i c h o esto , desapareció do su 
presencia, y no pudieron verle mas . 

A n t e s 
d e l a e r a CL 

v u l g a r 
7U5. 

22. Entonces postrados en tierra so-
bre su rostro durante tres horas, ben-
dijeron á Dios; y habiéndose levan-
tado, contaron todas las maravillas que 
habia hecho en su furor, y las escribie-
ron en un libro, para transmitir su 
memoria ft la posteridad, como el án-
gel se los Itabia ordenado. 

& 21). E a v e r d o o s l a s p a l a b r a s : P u b l i c a d t o d a s e s t a s m a r a v i l l a s , d i c e el g r i e g o : 
E s c r i b i d e n u n l ib ro t o d o l o q u e h a a c o n t e c i d o . 

r . f j t j - / y J" 

C A P I T U L O X I I I . 

C á n t i c o d e T o b í a s . 

1. App.Rir.ss antera T o b i a s 
senior o s suum, benedixit Do-
minum, et dixit : Magnus es 
Domine in aeternum, et in o-
mniil saecula regnum tuum: 

2 . Quoniam tu flagellas, e t 
salvas: deducís a d inferos, e t 
reducís: et n o n est qui cflugiat 
manutn tuam. 

3. Confilemini Domino filli 
Israel, e t in couspectu gentium 
laudate eum: 

Pent. i w i . 
3 9 . 
1. Rt?. il. 6. 

1. ENTÓ.VCES e l viejo Tob ías abrien-
d o su boca, bendijo al Señor, dicien-
do:" Grande eres, S e ñ o r , desde la eter-
nidad, y tu reino se extiende á to-
d o s los siglos. Tú ni comienzas ni aca-
bas; y eres el principio y fin de to-
das las cosas. 

2 . Porque tú cas t igas y salvas: lú 
conduces (i los hombres hasta el se-
pulcro, y los resucitas; y lio hay quien Sap. m . 13. 
se substraiga de tu mano poderosa. 

3 . D a d gracias al Señor, hijes d e 
Israel, y alabadle en presencia d • l i s 
naciones, como estáis obligados á ha-
cerlo, para corresp ¡nder (i l s desig-
nios que tiene sobre vosotros. 

4 . Porque por eso os ha dispersa-
d o entre los pueblos que no | e co-
nocían, para que publicaseis sus ma-
rat illas, é hicieseis saber, q n 1 fuera de 
é l n o hay otro D i o s Todopoderoso. 

4 . Quoniam ideò dispersi! vos 
inter g e u l e s , quae ignorant 
eum, ut vos enarrclis mirabilia 
eius, e t facialis scire eos , quia 
non est alius Deus omnipotens 
praeter eum. 

^ 1. E s t e c à n t i c o e s fi u n l i e m p o p r o f e c i a e n q u e T o b i a s a n u n - i a la l i be r l ad 
rie los I s r a e l i t a s y c l r e s t a b i e c i m i e n t o de l t e m v ' o , 6 m a s b i e n el e s t a b l o c ù a i e n t o d e 
la I g l e s i a y l a c o n v e r s i o n f u t u r a d o ! p u e b l o j u d i o . 

T O M V I I I . 3 4 
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bücar las obras de Dios, porque esto 
demuestra que se conocen, y le es uno 
fel dándole gloria-

8 . J4SÍ yo os declaro que l a o r a -

c.on acompañada del ayuno y d e la li-
mosna vale mas que todos los leso-
ros de oro que se puedan guardar; 

0. Porque la limosna libra de la 
muerte, es la que borra los pecados, 
y iiace alcanzar la misericordia y la 
vida eterna. 

10. Mas los que cometen el peca-
do y la iniquidad, son enemigos de 
su- almas, ó las cuales mala el pe-
cado. 

11. Y o voy áíiBantfcstaros la ver-
dad, y no os encubriré lo que está 
oculto. 

12. Cuando tú orabas (i Dios con 
lágrimas, y enterrabas á los muertos, 
y dejabas por eslo tu comida, y ocul-
tabas los cadáveres de d a para en-
terrarlos de noche, y o presenté tus ora-
ciones al Señor, que las recibió pro-
picio. 

13. Y porque eras acepto á Dios, 
fué necesario que la tentación le pro-
base. 

14. Y ahora me envió el Señor 
para curarte, y librar del demonio á 
Sara la muger de tu hijo. 

15. Porque yo soy el ángel Ra-
fael, uno dé los siete que estamos siem-
pre presentes delante del Señor pron-
tos ti ejecutar" sus órdenes. 

Iti. A estas palabras se llenaron 
de turbación; y temblando, cayeron en 
tierra sobre su rostro, 

17. Y el ángel les dijo: La paz sea 
con vosotros, no temáis. 

18. Porque cuando he estado con 
vosotros, he estado por la voluntad d e 
I'tos y por un efecto del amor que os 
tiene. Bendecidle pues, y cantad sus 
alabanzas. 

19. Os parecía que yo bebia y co-
mia con vosotros; mas yo me alimen-
to con un manjar invisible, y con una 

8. Bona est oratio cum icin-
nio, et eleemosyna magis quam 
thesauros auri recouuere: 

9. Quoniam eleemosyna . ä 
mortc liberat, et ipsa est, quae 
purgal peccata, et facit inve-
nire misericordiam el vitaul ae-
ternam, 

10. Qui aatein faciunt pec-
catum. et iniquitaicur, hostes 
sunt animae sitae. 

11. Manifeste ergo vobis ve-
ritateni,et nun ascondam ä vo-
bis occultum sermouem. 

12. Quando orabas cum In-
crymis, et sepeliebas inoiluo--, 
et derelinquebas prandium 
tuum, ei morttios ab-couilebas 
per diem in domo tua, et nc-
cte Sepeliebas cos, ego oUu-
h orationem tuain Domino. 

13. Et quia aeeeptus eras 
Deo, necesse fuit ut teutatio 
probaret le. 

14. Et nunc misit me Domi-
nus ut curarcm te, et Sarain 
uxorem filij tui ä daemonio 
liberarem. 

15. Ego enim sum Raphael 
Angclus, unus ex Septem, qui 
astamus ante Dominum. 

10. Cümque haec audissent, 
turbati sunt, et trementes ce-
ciderunt super terram in faciem 
suam. 

17. Dixitque eis Angelus: Pax 
vobis, nolile timere. 

18. Etenim cum essem vobis-
cuin,pcr voluntateni Dei erara: 
ipsum bcnedicile, et cautate 
illi. 

19. Videbarquidemvobiscum 
manducare. e l bibere: sed ego 
eibo invisibiü, e t polu, qui ah 

hominibus videri non potest, 
utor. 

20. Tempus est ergo ut re-
vertar ad eum, qui me misil: 
vos auteni bcncdicite Deum, c t 
narrate omnia mirabiha eius. 
21 . Et. cum haec dixisset, ab 

aspectu eorum ablatus est, e t 
ultra eum videre noil potuc-
runt. 
22 . Tunc prostrati per horas 

tres in faciein, bcncdixeruut 
Deum: ct exurgenics narravc-
ruiil omnia mirabilia eius. 

bebida que no puede ser vista de los 
hombres. 

20. Va e s tiempo d e que me vuel-
va al que me envió; y vosotros beu-
decirl á Dios, y publicad todas sus ma-
ravillas'' 

21. Dicho esto, desapareció de su 
presencia, y no pudieron verle mas. 

A n t e s 
d e l a e r a Cl 

v u l g a r 
; u 5 . 

22. Entonces postrados en tierra so-
bre su rostro durante tres horas, ben-
dijeron á Dios; y habiéndose levan-
tado, contaron todas las maravillas que 
húbia /techo en su furor, y las escribie-
ron en un libro, para transmitir su 
memoria ft la posteridad, como el án-
gel se los /labia ordenado. 

& 21). E n v e r do o s l a s p a l a b r a s : P u b l i c a d t o d a s e s t a s m a r a v i l l a s , d i c e el g r i e g o : 
Esc r ib id e n u n l ibro t o d o lo q u e h a a c o n t e c i d o . 

C A P I T U L O XIII. 

C á n t i c o d e T o b í a s . 

1. APERIESS antera Tobias 
senior os suum, benedixit Do-
minum, el dixit : Magnus es 
Domine in aeternum, et in o-
mniil saecula regnum tuum: 

2. Quoniam tu flagellas, e t 
salvas: deducís ad inferos, e t 
reducís: ct non est qui effugiat 
manuin tuam. 

3. Confiteinini Domino filii 
Israel, e t in couspectu gentium 
laudate cuín: 

Pent, sx i r i r . 
39 . 
1. K«?. n. 6. 

1. ENTONCES e l viejo Tobías abrien-
do su boca, bendijo al Señor, dicien-
do:" Grande eres, Señor , desde !a eter-
nidad, y tu reino se extiende á to-
dos los siglos. Tú ni comienzas ni aca-
bas; y eres el principio y fin de to-
das las cosas. 

2. Porque tú castigas y salvas: tú 
conduces (i los hombres hasta el se-
pulcro, y los resucitas; y lio hay quien Sap. m . 13. 
se substraiga de tu mano poderosa. 

3. Dad gracias al Señor, hij"s d e 
Israel, y alabadle en presencia d • tus 
naciones, como estáis obligados á ha-
cerlo, para corrcsp,nder á I s desig-
nios que tiene sobre vosotros. 

4. Porque por eso os ha dispersa-
do entre los pueblos que no | e co-
nocían, para que publicaseis sus ma-
ravillas, é Ilíciéseis saber, que fiiera de 
él no hay otro Dios Todopoderoso. 

4 . Quoniam ideò dispersi! vos 
inter geu i e s , quae ignorant 
eum, ut vos enarrctis mirabilia 
eius, e t facialis scire eos, quia 
non est alius Deus omnipotens 
praeter eum. 

^ I . E s t e c f in l i eo e s fi m i l i n n p o p r o f e c i a e n q u e T o b i a s a n u n - i a la l iber tad 
d e los I s r a e l i t a s y c l r e s t a b l e c i m i e n t o del t e m v l o , 6 m a s b i e n el e s t a b l o c ù a i e n t o d e 
la Ig les ia y l a conve r s ion f u t u r a do l p u e b l o j u d i o . 

TOM VIII . 3 4 
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Antes 5. El nos ha castigado por nuestras 5. Ipse castigavit nos pro-
de 1,1 era cr. ^„quiJades, y nos salvará por oslentur pler iiuquitates nostras: ct ipse 

n í " su misericordia. ^Ivabít nos propter mise-
ricordiam suam. 

6. Considerad pues el modo con (i. Aspicite ergo quae fecit 
qi:e nos ha tratado, y bendecidle con nobiscum, et cuín timore et 
temor y temblor; y rendid homenage tremore confitcmim lili: re-
con vuestras obras al rey de todos los gemque saeculorum e.valtate 
siglos, que es justo y bondadoso. m operíbus vestris. 

7. Yo asimismo le bendeciré en 7. Ego autem m térra capti-
esta tierra en que estoy cautivo, por- vítatis itieae confitebor ilh: que-
que ha manifestado su magestad so- niam ostendit maiestatem 
bre mí, y ¡tremo que la barí brillar al- suam in gentcm peccatricem. 
pin día sobre una nación que entre-
gó ó sus enemigos porque era crimi-
nal, y la saleará de sus manos luego 

que se convierta. 
8. Convertios pues, pecadores, y 8. Convertimini itaque pee-

sed justos delante de Dios, y creed catores . et faeitc iustitiam 
con una firme confianza, que usará con roram Dco, credentcs quod 
vosotros de su misericordia. facial vobiscum misencordiam 

suam. 
I). Yo me regocijaré en él, y cono- 9. Ego autem, et anima nica 

cie.ido su poder y su bondad, será la ale- in eo laetabitur. 
j r a de mi alma. 

10. Bendecid también a! Señor to- 10. Benedicite Dominum o-
dos sus encogidos, regocijaos en él to- mnes clecti e ius: agite dies 
dos los dias, y tributadle acciones de lactitiae, e t confitemini illL 
gracias por los beneficios de que os ha 
colmado. 

11. Jerusalen, ciudad de Dios, el 11. Ierusalem civitas Dei .ca-
S mor te ha castigado por las obras stigavit te Dominus in operi-
dc tus manos." bus manuum tuarum. 

12. Da gracias al Señor por los 12. Conlitére Domino in bo-
bcneficios que te ha hecho, y bendice nis luis, e t benedie Deum sae-
al Dios de los siglos, para que ree* culorum ut reaedificet tn te 
difique en tí su Tabernáculo, te res- tabernaculum suum, et revo-
tituya todos los cautivos que han su- cet ad te omnes captivos, et 
Ido de tu seno, y te llenes de ale- gaudeas in omnia saecula sae-
gría por los siglos de los siglos, des- culorum. 
pues de que te purifique de tus pe-
cados. 

13. Enttmcei brillarás con una luz 13. Luce splendida fulgebis: 
resplandeciente,y serás adorada de to- et omnes fines terrae adora-
das los pueblos hasta las extremida- bunt te. 
des de la tierra. 

U . Vendrán á t i las naciones de los 11. Nal iones ex longinquoad 
climas mas remotos; y trayendote pre- te venicnt: et muñera deferen-

^ 1 1 . I . i m i n a d e J e r u s a l e n ¡>or N a b u e o d o n o s o r f u é p o s t e r i o r m a s d e un sigto fi 
e s t a p r e d i c c i ó n . T o b í a s h a b l a a q u í con e s p í r i t u p r o í e t i c o . V e a s e e n e s t e t o m o 1 1 

Disertación sobre la cronología de la historia de Tobías. 
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tes, adorabunt in te Dominum, sentes, adorarán en tí al Señor, y con-
et terram tuam in sanctifica- sid >rarán tu tierra como una tierra 
tioncm habebunt. vcrdalérimcnte sania; 

15. Nomen enim magnum 15. Porque invocarán un gran nom-
invocabunt in te. bre" en m e d i o de tí. 

16. Maledicti erunt qui con- 16. Eos que le despreciaren se-
tempserint t e : e t condemna i i e - rán malditos de Dios, los que te blas-
runl omnes qui blasphemave- femaren serán condenados, y los que 
rint te: benedictiquc erunt qui te edificaren serán benditos del cielo. 
aedificaveriut te. 

17. T u autem laetaberis in 17. Tú te regocijarás e n tus hijos, 
filiis tuis, quoniam omnes be- porque todos serán benditos, y se reu-
ncdicenlur, et congregabuntur nirán con el Señor. 
ad Dominum. 

18. Bienaventurados todos los que to 
aman, y que s e gozan en tu paz." 

18. Beati omnes qui dilijunt 
te, ct qui gaudent super pa-
cc tua. 

19. Anima mea benedic Do-
minum, quoniam liberavit Ie -
rusalem civitatem suam a cun-
ctis tribulationibus eius, Domi-
nus Dcus nosler. 

20 . Beatus ero si fuerint re-
Iiquiae seminis mei ad viden-
dam claritatem Ierusalem. 

21 . Portae Ierusalem ex säp-
phiro etsmaragiloaedificabun-
tur: et ex lapide pretioso o-
mnis circuitus murorum cius. 

22. Ex lapide candido ct 

A n t e s 
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19. O a l m a mia, bendice al Se-
ñor, porque preveo desde ahora que 
se dirá ale~un día con verdad, que el 
Señor nuestro Dios ha librado su ciu-
dad de Jerusalen de todos los males 
que le aliigian. 

20. Yo seré dichoso, si queda al-
guno de mi l inage que vea la luz y el 
esplendor con que brillará entonces la 
ciudad d e Jerusalen. 

21 . Porque las pucrlas de Jerusa-
len se labrarán de zafiros y de es-
meraldas, y todo el circuito de sus 
muros será d e piedras preciosas. 

22 . T o d a s sus plazas públicas se 
inundo omnes platcae eius ster- enlosarán c o n piedras de una blan-
nentur: et per vicos eius al-
leluia cantabitur. 

23. Benedictus Dominus, qui 
exaltavit eam, e t sil régnum 
eius in saecula saeculorum su-
per cam. Amen. 

1 5 . E s t o e s , el g r a n n o m b r e de l S e ñ o r . 
y ¡ 13. E s d e c i r , e n t u f e l i c i d a d , e n t u p r o s , 

2 2 . E s t a s raagoilicis p r o m e s a s h e c h a s á J e r u s a l e n t i e n e n t r e s o b j e t o s y t r e s 
c u m p l i m i e n t o s s u c e s i v o s . S e c u m p l i e r o n p o r p r i m e r a v e z i m p e r f e c t a m e n t e c u a n d o 
BC r e s t a b l e c i ó J e r u s a l e n e n t i e m p o d e C i r o . S e v e r i f i c a r o n la s e g u n d a c o n m a s e x . 
t e n s i ó n e n el e s t a b l e c i m i e n t o d e l a I g l e s i a ; y U l t i m a m e n t e s e c u m p l i r á n . c o n p e r f c c -
e i o n e n la g l o r i a e t e r n a d e la J e r u s a l e n c e l e s t i a l , e s d e c i r , d e la I g l e s i a t r i u n f a n t e , t a l 
c u a l l a d e s c r i b e S a n J u a n e n e l A p o c a l i p s i s . 

cura y belleza singular: y en todos 
sus barrios s e oirán cantar aleluyas." ¿poc.m, 19. 

23. Bendito sea pura siempre el 
Señor, que la ha elevado á la cumbre 
de la gloria, y que reina en ella por 
los siglos de los siglos. Amen. 

/ 
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C A P I T U L O X I V . 

U l t i m a s p a l a b r a , d e T o b í a s . P r e d i c e l a r u i n a d e N i n i v e y e l r e s t a b l e c i m i e n t o d o 
J e r u s a l e n . E l j o v e n T o b í a s s a l e d e J í i m v e . S u m u e r t e . 

1. Así acabaron las palabras de 1. ET consummali sunt ser-
Tobías . V despues que recobró la vis- mones Tobiac. E t poslquajn 
ta vivió cuarenta v dos años, y vió illuuiinalus est l o b i a s , vixit 
á los hijos de sus hijos y ó. los de sus annis quadragintaduobus, et 
„¡etos. vidit lilios nepolutn suorum. 

2. Después de haber vivido cien- 2. Completis naque annis cen-
to y dos anos, murió, y fué sepulta- tuni duobus, ^scpultus est ho-
do honoríficamente e n la dudad de 
Ñínive . 

3 . Ten ia c incuenta y seis años 
cuando perdió la visla, y la recobro 
dé sesenta." 

norilicò in Ninive. 

3 . Quinquaginta namque et 
sex annorum lumen oculorum 
ami-it, sexagenarius vero re-
cepii . 

4 . T o d o el resto d e su vida le pa- 4. R liquum vero vitae suac 
só en la alegría; y habiendo adelan- in gaudio fuit, e l cum bono 

I tado mucho en el temor d e Dios , inu- proiectu timoris Dei perrexit 
in pace 

5. In hora autem mortis suac 
vocavit ad s e Tobiam fiiium 
suum, et septem iuvenes fiiios 
eius nepotes suos, dixitque eis: 

6 . Propè crit interitus Nini-
y.e: non cnim excidit verbutu 
Domini: et fratres nostri, qui 
dispersi sunt a terra Israel, re-

n ò en paz. 
5 A la hora d e su muerte l lamó 

ú Tobías su hijo, y á s iete jóvenes hi-
jos d e este, sus nietos, y les dijo: 

,6. La ruina de Nin ive está próxi-
ma, porque e s necesario que se cum-
pla la palabra de Dios; y entonces 
nuestros hermanos que habran" esta-
d o dispersos fuera d e la tierra de Is- yertentur ad eam. 
rael, volverán á ella. 

7 . T o d o el pais de Israel que ha 7 . Omnis autem deserta ter-
eslado desierto, se poblará; y la casa ra eius replebitur, et domus 
d e Dios que ha sido incendiada," se Dei, quae in ea incensa est, 
reedificará, y volverán á ella todos los iterum reaedificabitur: ibiqne 

finientes revcrteniur omnes 
Dcum, 

8. Et relinquent gentes irfó-
Ia sua, el venient in Ierusa-
lem, et inhabitabnnl in ca, 

9 . Et gaudebunt in ea omnes 

que temen á Dios. 

8 . Las naciones abandonarán sus 
ídolos, y vendrán á Jerusalen para ha-
bitar en ella. 

9. Y todos los reyes d e la tierra 

í 2. y 3, Véase en este tomo la Disertación sobre la cronología de la historia de 
'Tobías. 

G. E s t a t r a d u c c i ó n t o m a d a de l g r i e g o so e x p l i c a d e l a c a u t i v i d a d d e B a b i l o n i a . 
L a V u l g o t a d i c e : q u e l i a n s i d o d i s p e r s o s f u e r a d e la t i e r r a d e I s r a e l ; y e s t o p u e d e en-
t e n d o r s e t a m b i é n de l c a u t i v e r i o . V é a s e e n el t o m o x v . a l p r i n c i p i o d o l a p r o f e c í a de 
E x e q u i a l l a Disertación sobre la Huella de las diez Iribus. 

Y T o d o e s t e d i s c u r s o e s p r o f e t i c o ; l a m i n a d e J e r u s a l e n n o a c a e c i ó s i n o ma-
c h o d e s p u e s y con p o s t e r i o r i d a d a l a d e N i n i v e , q u e T o b i a s a c a b a d e a n u n c i a r . 
V é a s e l a d i s e r t a c i ó n c i t a d a . 
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reocs terrae, adorantes regem se regocijarán en ella, adorando al rey 
fcraä. «>e Israel. 

10. Audite ergo filii mei pa- 10. Hijos míos, escuchad pues á 
trem vestrum: Servile Domi- vuestro padre: Servid al Señor en la 
no in veritate, et inquirite ut verdad, y procurad hacer lo que le 
facialis quae placita sunt Uli: os agradable. 

11. Et tiliís veslris mandale I I . Recomendad con empeño á 
ut faciant iustitias et eleemo- vuestros hijos que hagan obras d e 
svnas, ut sint memores Dei, justicia, den limosnas, se acuerden de 
e t beuEtficant eum in omni Dios, y le bendigan en todo t iempo 
tempore in veritate, et in to- con sinceridad y con todo esfuerzo, 
t a virtute sua. 

12. Nunc ergo filii audite 12. Escuchadme pues ahora, hijos 
me, et nolite mancre hic: sed míos, y no os quedéis aquí; sino que 
qi iacumquediesepel ient is ina- luego que hubiereis enterrado á vucs-
trem vestram circa tríe in uno tra madre junto á m í e n un mismo se-
sepulchro, e s eo dirigile gres- pulcro, no penseis mas que en salir do 
sus vestros ut exealis hinc: e s te lugnr; 

13. Video enim quia iniqui- 13. Porque yo veo que su iniquidad 
le hará perecer. 

14. En efecto, despues que la ma-
dre de Tobías murió, salió él de Ní -

tas eins finem dabit ei. 
14. l'aclum est autem post 

obitiím malrís suac , Tobias 
abscessit ex Ninive cum uxo-
re sua, et filiis, e t filiorum fi-
liis, et reversus est ad soceros 
suos. 

15. Invenitqne eos incólu-
mes in sencctute bona: et cu-

hijns de sus hijos, y volvió á la casa 
de sus suegros. 

A n t e s 
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15. Los halló todavía sanos en una 
feliz vejez; los cuidó y cerró sus ojos; 

ram eorum gessit, et ipse clau- recogió toda la herencia de la casa 
sit oculos eorum; et omnem de Raguel; y vió á los hijos de sus h¡-
hereditatem domOs Raguelis jos hasta la quinta generación, 
ipse percepit: viditque quin-
tam generationem, lilios filio-
rum suorum. 

16. Et completis annis no- 16. Despues d e haber vivido no-
nagintanovem in timorc Do- venta y nueve años, murió en el te-
niini, cum gaudio sepelíerunt mor del Señor; y sus hijos le sepul-
eum. taron con alegría . persuadidos de que 

Dios premiaría en el cielo la santa 
vida que turo en la tierra!' 

17. T o d a su parentela y todos sus 
hijos perseveraron con tanta fidelidad 
en la buena vida, de la que les había 

eiMiuuiu; |'eimanan, na dado el ejemplo, y en una tan santa 
ce¡.ti csseut tam Deo, quám conductu, que fueron amados de Dios y 
hominibus, et cunctis habitan- de los hombres, y de todos los que 
tibus in térra. moraban en el pais. 

17. Omnis autem cognatio 
eins, et omnis generatio eius 
in bona vita, et in sancta con-
versatone permansi!, ila ut ac-

1 6 . S e p o d r i a t a m b i é n t r a d u c i r a s i : D e s p u é s d e h a b e r c o o c l u i d o i 
e l t e m o r d e l S e ñ o r y e n l a a l e g r a , m u r i ó á l a e d a d d e n o v e n t a y n u e v o a ñ o s , y s u s 
h i j o s le s e p u l t a r o n , Supr. í 4 . V é a s e l a d i s e r t a c i ó n q u e a c a b a m o s d e c i t a r sobre la 
edad de Toldas. 
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P R E F A C I O 

LIBRO DE JUDIT. 

I. 
C u á l f u é el 

a u t o r del li-
b ro de J u d i t , 
y e n qué t i -
e r a p o s a e s . 
e r i b i ó . 

s . 

TI. 
E x á m e n do 
l a o p i n i o n 
de l P . H o u -
b i g a n t s o b r e 
e l t i e m p o e n 
«pie se e sc r i -
bió el l i b ro 
de J u d i t . 

. J e ha dado ¡i este libro el nombre de Judit (1), porque contiene la 
historia del libramiento de la ciudad de Bctulia, por el valor y la f„er-
za heroica y admirable de una santa viuda llamada Jodií. Parece que 
San Gerónimo (2) cree que ella le compuso para transmitir, á la poste-
ridad la historia de un acontecimiento tan inesperado, pero esta opi-
nión carece de verosimilitud. Algunos se le atribuyen al sumo sacerdo-
te Joaquin ó Eliaquim de quien se habla en él, fundándose en un pa-
sage en que dice Josefo (3), que antiguamente estaba á cargo de los 
sacerdotes recoger los hechos memorables de su nación. Mas esia 
prueba no es convincente, porque ademas de que tenemos libros his-
tóricos que no han sido compuestos por los sacerdotes, era necesario 

tiara que estos pudieran recoger las diferentes piezas que contenian la 
ústoria de la nación, que hubieran sido compuestas antes de que se 

les pudiera reunir. Si es de notarse que aunque la narración que com-
prende este libro sea muy circunstanciada, en ninguna parte se decla-
ra su autor, ni hay pruebas de que fuera contemporáneo; antes bien 
se puede inferir lo contrario de que asegura que en su tiempo todavía 
estaba en Israel (4) la familia de Aquí ir, y se celebraba la fiesta de 
la victoria de Judit (5), expresiones que naturalmente designan un 
tiempo muy posterior al suceso. Otros juzgan que el autor fué Josué, hijo 
de Josedec, que volvió de Babilonia á Jerusah n con Zorobahcl, pe-
ro tampoco tiene fundamento esla conjetura. Iluet (6), sin determinar 
el autor, opina con mucha' verosimilitud que se escribió durante el 
cautiverio, porque fué puesto en lengua caldea, y de un ejemplar en 
este idioma hizo San Ccrónimo la traducción que tenemos en la 
Vulgata. 

El P. Houbigant crée que se compuso poco tiempo después del 
sitio de Betulia, en el reinado de Manasscs, antes de la cautividad de 
Babilonia, deduciendo de esto que primero se escribió en hebreo, y 
después fue traducido al caldco para el uso de los Judíos transporta-
dos por los reyes asirlos y caldeos. Se funda en que en el capítulo 
i. verso 15 del texto griego, le ha parecido que hay estas palabra* 
,,Y (N'abucodonosor) cogió prisionero á Arfaxad . . . ." y le traspasó con 

( I I U n a p a r t o d e los p r i m e r o s a r t í c u l o s d e e s t e P r e f a c i o es d e V e n c í , y l a o t r a 
d e C a l m e t . S e lia a g r e g a d o e n e s t a s e g u n d a e d i c i ó n l o c o n c e r n i e n t e d la op in ion 
del P. Houbigant. [Soío de la edición anterior].—(2) Hieronym. ¡n Agg• i. 6 - '3) 
Jmepi. lib. I. contra Appion.—(i¡ Judilh, (5) Ibid. m . 31.—(G) Uuet Dr. 
tnonstr. Evang. propos. i 
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.sus flechas, y le destruyó hasta ahora: El destrilxit emn tinque a<l hty 
Zthernum dientí" Pero en el griego se dice toque (id d.emillum El pa-
dre Houbigant supone que se debe leer una palabra que significa hurte, 
mas sin duda si se equivocó el copista, fue en otra que se traduce 
usque, y parece del todo extraña á esta frase. Es de creer que la verda-
dera lección es ¡« die illa, como lo entendió Pagnino cuando tradujo: 
Eumquc ¡irorsiis eo die perdidiv. ,,Y le perdió enteramente, y le extermi-
n ó en esle dia." Debe notarseque aquí no setratadel imperio de Arfaxad, 
sino de su misma persona, y no se destruye á un príncipe ni se le exter-
mina hasta un cierto dia, sino en un cierto dia: Eumque ¡irorsus eo die per-
d'ulit-, y así el texto no puede señalar el tiempo cu que este libro se escri-
bió. S i s e hubiera compuesto en hebreo ántesoe la cautividad de Babi-
lonia, probáblemente se liabria reunido á los otros en el cánon de los J u-
díos; y es verosímil que no quedara excluido, sino porque se escribió en 
caldeó despues ó durante el cautiverio, cuando vivía Aquior, ó al mé-
nos cuando su familia permanecía unida á la nación Judia, conformo 
á lo que se dice en el capítulo xiv. versículo 10 del texto griego: ,,Y 
„permaneció unido á la casa de Israel hasta este dia: Jn domum Israel 
,/idscitus est usque in hodiernum diem," dice el P. Houbigant. Se de-
be advertir que en el texto griego se dice usque ad diem hunc y no 
illum, no debiendo confundirse estas dos expresiones muy diferentes. 
La Vulgata dice: ,,Y ha permanecido unido al pueblo de Israel y 
toda su familia que le sobrevió liasla este dia, asquead, hodiernum diem, 
lo que supone una série de mochos generaciones. El verso último 
del capítulo úliimo de la Vulgata indica una distancia mayor, dicien-
do que se habia celebrado el dia de la victoria de Judit desde ese tiem-
po hasta aquel en que escribía el autor: Ex illo tempnrevufiie in jyroe-
sentem diem. Pero no estando este versículo en el griego, no se puede 
insistir sino en el prccedenle que se halla en ambas versiones; y que 
nos manifiesta cómo se ha de expresar en griego el que quiere decir 
usque ad hodiernum diem. 

No se ha puesto el libro de Judit entre los canónicos de los Ju-
díos. Orígenes diee que estos le colocan en el número de los apócrifos 
(I) , y lo misino asegura San Gerónimo en su prefacio (2). Pero aunque donibro de 
los Judíos le hayan puesto fuera del cánon, no han desechado como fa- Judit. Ver-
bulosa la historia que contiene, ni como piensa Grocio. la han mira- de C í U 

do como ficción inventada para reanimarlos y consolarlos cuando su- l s l o n s -
frian una cruel persecución bajo la tiranía de Antioeo Epifanes. Mu-
chos comentadores protestamos anteriores á él, liabian asegurado tam-
bién que la historia de Judit era uua pura invención. Lulero, Citreo, 
Scaligero, y Beroaldo, lo sostuvieron contra el dictamen de los anti-
guos padres y también del concilio de Nicea; porque esta asamblea 
santa, según refiere San Gerónimo (31, puso el libro de Judit entre Iris 
sagradas Escrituras: Synodus Nicaciui hunc librum in numero s'nct'irum 
Scripturarum legitur computasse; no porpue declarara exprésam nteque 
era canónico, sino porque los padres citaron un pa-ngo de él para 
probar un punto de doctrina ó de disciplina. El papa San Ciérneme, 
discípulo y sucesor de los apóstoles, en su primera carta á los Corin-
tios, el autor de las constituciones apostólicas, San Clemente Alejundri-

(I) Orig. epúl. ad African.—Q) Hieron. I'raef. ¡n Judith, ex imea edil. Fíele no. 
taa I). Martianaij in hunc locum,—(3) Ibid. 

m . 
A u t o r i d a d 

c a n o n i c a 
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1,0 (1), Tertu l iano ( a ) , O r í g e n e s (3 ) , Euseb io y S a n G e r ó n i m o reco-
noc ieron esta iustoria por verdadera. L o mismo hicieron los anlrguos 
Judíos, pues q u e ce lebraban todos los años « n a fiesta s o e m n e e n me-
moria de la victoria q u e es ta san ia viuda había a l canzado contra Ho-
lo fé rnes , general d e las tropas del rey de A s i n a . 

E s verdad q u e no se encuentra e n el c a n o n de M e l i t o n m el del 
conc i l io do Laodicea , porque e n el los n o s e han puesto mas que los 
libros que los Judíos t i enen por canónicos . Pero toda la Iglesia de 
Afr ica e n e l tercer conc i l io d e Cartago (4) le cons idero c o m o libro 
inspirado por Dios , y también el papa Inocencio 1. en su carta a Lxu-
pero, c u y a opinión siguió e l papa Gelas io (a), S a n A g u s t í n (b) le colo-
ca en e l 'número de los q u e d e b e n ser reconocidos por todos los Cristia-
n o s v lo m i s m o se d i ce e n un conc i l io c e l ebrado e n 1,lipona (7 ) el 
año 3 0 3 , c u a t r o anos ante s del tercer conc i l io de Cartago. También 
l e cita S a n Fu lgenc io ( 8 ) ; y todos los padres lal inos hasta el t iempo 
del conci l io de T i e n t o (!) le han reconoc ido c o m o canouico. So lo en 
los últimos s iglos se c o m b a t i ó p ú b l i c a m e n t e su autenticidad; y el prin-
cipal mot ivo q u e d e c i d i ó á c ier tos críticos, e s la di f icultad que les pa-
r e c e hay en la crono log ía d e esta historia. Mas a u n q u e esta fuera ma-
yor, n o seria una razón l e g í t i m a para desechar la c u a n d o toda la anti-
güedad la tuvo por verdadera. ¡Cuántas historias sagradas y profanas 
t ienen en su contra iguales dif icultades, y no hay sin e m b a r g o quien 
dude de su veracidad? 

IT. H a b i e n d o A i f a x a d , rey d e los Modos , subyugado á muchas na-
Análuis del ciones, y creídose invenc ib le , le derrota NabHcodonosor , rey de los 
libro do Ju. Asirios; e l que orgulloso por su victoria, quiere e s t e n d e r los l imites de 

su imperio, é intima rendic ión á varios pueblos q u e rehusan sometér-
se l e (Cap. i.) C o n g r e g a su consejo , c o m u n i c a á sus genera l e s su desig-
nio de sujetar toda la tierra, y encarga la e j ecuc ión á I lolotcrnes, ge-
neral d e sus tropas, q u e r e ú n e un ejército prodigioso, innumerables pro-
visiones y sumas inmensas: t o m a la c iudad de M e l o t o , pasa el Eu-
frates, conquista la M e s o p o t a m i a , roba las r iquezas de Madian, ar-
ruina la S ir ia , y derrama por t o d a s partes el terror de sus armas 
(Cap. n ) . T o d o s los reyes y príncipes de la Siria, de la Libia y de 
la Cil icia, se le rinden v procuran en v a n o suavizar su ferocidad. I)es-
t iuve sus c iudades , y arruina los bosques c o n s a g r a d o s á sus ídolos, 
conforme á la orden de N a b n c o d o n o s o r , q u e quiere q u e estos pueblos 
no reconozcan otro D i o s fuera de él ( C a p . n i ) . 

La aproximación de l l o l o f é m e s llena de e spanto á los Israelitas, 
q u e se preparan á sos tener la guerra, y toman las med idas necesarias 
para impedir que el e n e m i g o entre e n su pais. C l a m a n al Señor con 
ayunos y oraciones, y perseveran en estos s a n t o s ejercic ios por las exhor-
tac iones del s u m o s a c e r d o t e F.liaquim, q u e rccorrc^con e s t e objeto t o d o el 
pais (Cap. iv). S a b i e n d o l l o l . férnes q u e los Israel i tas s e atreven á pensar 
e n resistirle, s e enfurece , y pregunta á los príncipes de los Moabitas y 
d é l o s A m m o n i t a s c u a l e s s o n las fuerzas de los hijos do Israel. Aquior 

(1) Clem. Alrx. lib. iv. Slrom.—(2) Terlull. de Monogamia, e. 17.—<3) Oríg. He-
ai!, 19. i o Jmm •! lii. III. in Joan.—(i) Concil. Carlbap. ni. can. 47.—¡5) Gelae. 
in Cmk. Rom.—(6) Ais. lib. u . de Doctr. CÍrM.c.9—f7) Concil. Ilippoii. can. 3 ¿ 
—(8) Fulgen!. Epist. a. Olí fía!, liim.—;9) Conc. Trid. Sess. 4. 
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2 c f e d e los Ammonitas , le hace una relación breve del or igen de los 
J u d í o s y d e las maravillas q u e Dios h i obrado e n su favor, dec la -
rándole q u e si e l los no han ofendido al Señor , serán invin. . ib les . L o s 
g e f ' S del ejército d a H o l o t e m e s irritados con e¡ discurso de A [uior, 
intentan matarle (Cap. v ) , y Ho'oférnes exal tado por el furor, le de-
clara que quiere sepultarle e n la ' ruinas d ; los Judíos, y con ese in-
tento le maulla á Bi iul i . i . Ni) pud e n d o los esc lavos de e - e g e l e acer-
carse á la c i u d a d , dejan á Aquior atado á un árbol. L - Israelitas 
q u e salieron de l í e tuha lo desatan y le l levan á la c iudad , donde cuen-
ta lo que di jo á Ho lo lérnes y lo que este hizo e n él; y e l lo - movidos 
con su relación, recurren á D i o s con nuevo f rvor, consue lan á Aqui-.r, 
y l e prometen el socorro del S e ñ o r (Cap. vi). 

i l . j i o fémes p o n e sitio á Bulu í ia con un ejército numeroso, y los 
Israelitas s e es fuerz 111 á procurar la prolecc íon del S e ñ o r con hu-
mil laciones y súpl icas . l l o l o f é m e s manda cortar el acueducto , y q u e 
l e ponga guardia á las fue ites que abas tecen de agua á la c iu-
dad, reduciendo por la sed á sus habitantes á la última cx lremi l; d. 
E s t o s m e s a n á Ozías q u e abra las puertas á l l o l o f é m e s , para que e n 
su furor encuentren una muerte q u e los libre prontamente d e la que la 
sed les hace sufrir; y él s e los promete , si D i o s no les asiste dentro 
de c inco días (Cap. n i ) . Judit, viuda mas r e c o m e n d a b l e por su pie-
dad que por sus riquezas, manda l lamar á los ancianos de Israel , les 
reprende por haber prescrito término á la misericordia d e D i o s , y los 
exhorta á hacer penitencia y á esperar con pac ienc ia e l socorro del 
Señor . Ozias y lo s ancianos r e c o n o c e n la verdad de sus palabras, y 
s e e n c o m i e n d a n á s u s oraciones; y ella les ruega también que reco-
mienden al S e ñ o r el des ignio que ha formado para salvar á su pue-
b lo (Cap. vnt). L u e g o q u e se retiran, s e postra de lante de D i o s y le 
p ide q u e la fortifique e n su empresa (Cap. ix) . 

D e s p u e s de haber orado, s e adorna c o n sus mas bellos ves t idos 
y ricos atav íos , y Dios realza su be l l eza con un nuevo brillo. S a l e d e 
Betu l ia orando al Señor , la encuentran las guardias de los Asirios q u e 
la presentan á l l o l o f é m e s , quien se enamora de su belleza (Cap. x). A 
ruegos de este cuenta los mot ivos que la obl igaron á venir e n su soli-
c i tud; le o frece hacer le d u e ñ o de Jcrusalen y d e t o d o el país; y é l en-
c a n t a d o con e s t e discurso, Ic h a c e promesa de adorar á su D i o s , y d e 
hacer la grande e n la casa de N a b u c o d o n o s o r (Cap. xi). Judit consi-
g u e de l l o l o f é m e s n o comer sino lo q u e l levaba cons igo , y el permiso 
de salir ántes de a m a n e c e r para ir á adorar á su D ios . Cuatro dias des-
pués de su l legada hace Holo férnes un festín á los de su casa , con-
vida á Judit, y fuera de s í al verla, bebe con e x c e s o (Cap. s u ) . 

H a l l á n d o s e sola e n el aposento de Holoférnes, invoca iil Señor de-
lante del l e cho en que aquel e s taba acostado, y le cor la la cabeza. 
Sale del c a m p o , s e hace abrir las puertas de Betulia; toda la c iudad 
se congrega á su rededor, y e l la les c u é n t a l o q u e ha pasudo: les m u e s -
tra la c a b e z a de Holoférnes, y" los exhorta a alabar al Señor. ' I V l o s 
adoran á D i o s y boudicpn á Judit; y Ozías l e d a grandes alabanza-; n 
las que el pueb lo aplaude: Aquior se desmaya v iendo la c a b e z a di 
Ho lo férnes ; s e arroja á los pies d a Judit, y predice q u e D i o s >.• •:.' 
glorificado en e l la e t é r n a m e n l e ( C a p . x m ) . Judit m a n d a co lgar la 
cabeza d e H o l o f é r n e s e n los muros de la c iudad, y o r d e n a á los ha-
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hitantes que hagan una salirla aparentando combatir á los Asirios, 
Aquior abraza la religión de los Judíos. L o s Asirios',San á despertar á 
Hololcrnes , y le hallan muerto. S e apodera de ellos un grave terror, 
t o d o su c a m p o resuena con gritos e -pantosos (Cap. xiv); no piensan 
mas que en huir, y son perseguidos por los Israelitas, que pasan á cu-
chillo á todos los que enenentr, n y se enriquecen con sus despojos. 
E l s u m o sacerdote que .sa l ió de Jerusalcn á ver á Judit, la bendice 
y la co lma de alabanzas, y todo el pueblo la aplaude, y l e j í a lo que ha-
bía pertenecido á Holofer'nes (Cap. xv). Judit entona al Señor un can-
t i l o para darle gracias por la victoria, le consagra todas las armas de 
I lo loférnes; y los Judíos ce lebran la victoria durante tres meses, y es-
tablecen con ese fin una fiesta perpetua. Despues de haber vivido Judit 
c i ento c inco años, muere, y el pueblo la llora durante s iete dias. Mien-
tras que vivió esta santa muger. y aun algún t i e m p o despues de su muer-
te. Israel se mantuvo en paz (Cap. xvi). Es te e s el c o m p e d i o del libre 
de Judit. 

Aquí convendría examinar á que t iempo pertenece la historia 
de Judit, y quienes pueden ser el Nabucodònosor y el Arfiixsd de 
q u e se habla e n ella, pero este será asunto de una disertación par-
tieular que seguirá al prefacio. Só lamente e x p o n d r e m o s e n pocas pa-

l i b r a s lo que 'p iensan sobre este punto los tres intérpretes, cuyas 
opiniones h e m o s reunido. „ S e coloca, d i c i el P . Carrieres, la his-
t o r i a de Judit e n el reinado de Manasses , rey de Judá, ó durante 
„el cautiverio de este príncipe, ó despues de su vuelta á la Judea. 
, , S c crée también que el rey de los Asirios, que allí se llama Na-
b u c o d ò n o s o r , e s Saosduquin, sucesor de Asarhaddon, hijo de Senua-
„querib, que derrotó á Arfaxad, rey de los M e d o s , el que juzgan 
„a lgunos q u e e s Déyoces , fundador de Ecbatana; creyendo otros que 
„fué Fraortes su hijo, c u y o verdadero nombre Afrailarles tiene nías 
„relación con el de Arfaxad q u e le da l a Escritura." Mr. el abate 
d e Vencé, crée también q u e Fraortes e s el Arfaxad del libro de Ju-
dit; piensa q u e el Nabucodònosor q u e derrotó á é s t e , e s Saosdu-
quin, hijo y sucesor de Asarhaddon, y que la historia de Judit suce-
dió después de la vuelta de Manasses á la Judea . Calmet declara 
también que se deride por esta última opinion, que le parece mas 
verosímil y mejor fundada, y reconoce que Nabucodònosor e s lo 
mi smo q u e Saosduquin, y que Arfaxad e s Fraortes. Es verdad que 
e n su disertación sobre G o g y M a j o g , insinúa q u e el Nabucodòno-
sor d i libro de Judit pudiera ser Cambises , y tal vez por este mo-
t ivo manifiesta después en su prefacio al libro de Judit alguna duda 
sobre el t i e m p o á que d e b e referirse esla historia; pero él mismo 
prueba en ese prefacio que no puede colocarse e n el reinado de Cam-
bises , c o m o lo demostraremos en la disertación siguiente. El P. Hou-
h i sant reconoce que Arfaxad debe ser Fraortes; pero pretende que 
Nabucodònosor e s Asarhaddon, y e s l e será otro punto que discuti-
r é m o s en la disertación referida. 

Comúnmente se supone que el libro d e Judit se escribió e n cal-
deo , acaso en el t iempo de la cautividad de Babilonia (1 ) , y e s cierto 
que de un ejemplar escrito e n ese idioma hizo S a n Gerónimo á 

(1) Parte de esto artículo es del Prefacio de Vencé, y parte de! de Calmet. 
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m e g o s de P a u l y de Eustoquio la versión latina q u e t e n e m o s . te 
santo doctor nos asegura e n su prefacio, que no se había a p e g a d o j l

uulL"<" 
á la letra, y q u e s in detenerse en las faltas de los copistas, ni e n 
las diversas l ecc iones que habia encontrado en a lgunos e jemplares , 
puso e n su traducción lo q u e juzgó q u e era el verdadero sent ido del 
original; y parece que d i ce que este fué e l trabajo de una sola no-
che , en medio de las ocupac iones de q u e se hallaba e x t r e m a d a m e n t e 
agobiado: Sepusitis occupalionibus, <¡utbus vehemeiuer arclabar, huic 
unaia lncubratiuricalam drdi. 

A d e m a s de es ta versión, hay otra e n gr iego y otra e n s ir íaco , 
v alsuntis atribuyen la primera á T c o d o c i o n , q u e tradujo al g r i e g o 
los libros de la Sagrada Escritura. Pero la versión del d e Judit e s 
anterior á e s e escritor q u e vivió bajo el reinado de C ó m m o d o , d e c l a -
rado emperador el año 1 8 0 de la era cristiana. El papa S a n Cle-
mente, I de esto nombre, c i ta un pasage del libro do Judit , s a c a -
do de la versión griega; y e s t e santo pontíf ice vivió m a s de c i e n 
a ñ o s antes de Tcodocion," lo q u e prueba clárainente q u e esa ver-
s ión no pudo ser suya. J u z g a n d o por nuestra V á l g a l a , p a r e c e q u e 
el autor de la traducción gr iega quiso mas bien hacer una pará-
frasis, q u e una versión e x a c t a y literal; pero también puede ser q u e 
el ejemplar ca ldeo , de d o n d e ha venido nuestra Vulgata , no fuera 
m a s q u e un c o m p e n d i o de un texto m a s extenso , expresado e n la 
versión griega. La traducción siriaca provino d é l a griega, c o m o s e 
puede ver confrontándolas , y notando q u e algunas variedades que 
hay entre ellas resultan del m o d o diferente d e leer c ier tas palabras 
griegas . 

Or ígenes (1 ) habla de un ejemplar hebreo del l ibro de Judi t , pero 
debe creerse que bajo el nombre de hebreo ent i ende el c a b l e o q u e 
e n los últ imos t i empos se ha confundido con él m u e h a s v e c e s . S i 
e n el t i e m p o d e S a n Gerónimo hubiesen ten ido los Judíos un texto 
hebreo, no lo habría ignorado este padre, y se habría servido d e 
é l anunciándolo así; pero habiendo traducido un e jemplar c a l d e o , e s 
de creer que los Judíos so lo le tenían e n esa lengua. Sebas t ian Nluns-
ter (2) d i ce q u e no duda que los Judíos de Coustant inopla , q u e te-
nían este libro e n hebreo, le h a y a n d a d o á la imprenta; mas hasta 
e l dia se ignora si lo han verificado. Pfeifter (3) asegura q u e hay 
una versión hebraica m u y bel la del libro de Judit, q u e se c r é e s r 
obra de un judío moderno. En cuanto á la variedad de los e jempla-
res latinas, de q u e se queja S a n G e r ó n i m o ( l ) , es fácil c o n v e n c e r s e 
de la justicia de sus quejas, por las diferencias q u e se adv ier ten e n 
algunos antiguos manuscritos de la Vulgata q u e se usaban á u t e s d e 
su" t iempo, y qii3 han l legado hasta nosotros, y por las c i l a s q u e 
se encuentran e n los padres. El autor de la nueva ed ic ión d e S a n 
Gerónimo c o m u n i c ó á Ca lme! un ejemplar muy s - m e i a n t e al ¡frie-
g o de la edic ión romana, pero que también se diferenciaba de é l 
é n muchos lugares. L a s diferencias cons iderables que hay entre la 
versión griega y la latina, heelia por S i n Gerónimo, nos han de-
terminado á poner la traducción de aquella, que ha s ido s i e m b r e 
auténtica e n la Iglesia griega, y de la que se hizo una versión la-

(11 Orig. rpist. ai! Afric.—15] Mmtl'r. Pracf. in TAiam Htbr—[3j Pfeiffer. tri-
lle. 'p. 737 14] Híeronym. Pratf. in J-jiUh. 



tina, recibida en toda la Iglesia latina antes d e la d e San Geróni-
mo. S e pondrá aqnf la versión traducida en latín y en nuestro idio-
ma, siendo la primera la del P. Houbigant; y habiéndose hecho la 
otra del griego, se agregaran algunas notas para aclarar las difi-
culiades del texto griego, ó para dar razón d e las principales dife-
rencias que se notan entre ella y la del P. Houbigant. 

Reflexiones ' , ' s t 0 l ' ' a d e •'"dit da motivo á varias reflexiones importan-

a o b r o le h i s -

t e s ( l ) , ya s e considere e n el sentido inmediato de la letra, ó ya 
torh de .tu. se profundicen los misterios que pueden estar ocultos bajo e - t e ve-
«eí'vi'r"'" s e m ' r a e s l a ' i e r o ' n a baj0 e ' aspecto d e sus virtudes mo-
es r^ú™de rales' s e , e n ' l r a UI1 excelente modelo d e una viuda virtuosa (2), tal 
la Iglesia. coriio la desea el Apóstol escribiendo á Timoteo (3); ocupada en 

arreglar bien su familia, fiel en dar á Dios y á sus padres lo que 
les debe, viviendo en el reliro y en el silencio; orando y haciendo 
los ej- rcicios .penosos d e una vida penitente; domando su carne y 
sujetándola al espíritu. S iempre se condujo Judit de un modo tan 
«difiérate y con tanto circunspección, que conservó una reputación 
pura é irreprensible. C o n una castidad inviolable, exenta de los de-
féctos que s e tachan Ordinariamente á las de su condición' y sexo, 
distante del amor del placer, de la delicadeza, de la independencia 
y de la ociosidad, d e la ligereza y de la inconstancia, de la curio-
sidad y del deseo d e hablar mucho, fué en iodo una viuda digna 
de respeto y de veneración. S i sorprenden sus discursos á Holojer-
nes 4), en que al m é o o s parece que hay algún equivoco, debe aten-
derse á que lio es acertado condenar íus personas, cuyo elogio ha 
hecho el mismo Espíritu Santo; y aun cuando fuera difícil justificar 
los d e f j c t o s que parecen perjudicarles, estos ejemplos deben servir 
para humillarnos, manifestándonos que no todas las acciones de los 
s ntos han podido ser santas, y que aun sirviendo á Dios, so han 
dejado arrastrar a lgunas veces por la debilidad del hombre. 

T a m b i é n bajo o tro asoecto se puede considerar 5 Judit como 
figura d e la Iglesia d e Jesucristo (5). La belleza, el mérito, las ri-
quezas y las cualidades personales d e esta santa nitigcr, represen-
tan aunque i m p e r f e t a m e n t e , á la casta esposa del Salvador, que 
no tiene mancha ni ruga, y que está adornada con lo mas precioso 
de los tesoros de su e sposo divino. La viudedad d e Judit sirve para 
hacer brillar su amor y su afecto inviolable á su esposo;'así la Igle-
sia privada ríe la presencia sensible de Jesucristo, le da las muestras 
mas patentes de su fidelidad, y de su aféelo constante y respetuoso. 
Las persecuciones, las violencias de sus enemigos, representadas por 
Holoférnes, no son c a p a c e s d e hacer vacilar su constancia. Ella se 
arma de valor, se reviste lo que tiene mas precioso, renueva su ardor 
v sus oraciones, y busca su fuerza en su humillación y en la con-
fianza que tiene en su Dios. Con solo estas armas aterra Judit á 
Hotofe'nes y al ejército de los Asirlos; y lejos d e ensoberbecerse por 
SU Victoria, realza la magostad d e Dios que la ha llenado de fuer-

[ I ] E j e U l t i m o a r t i c u l o e s t á s a c a d o de l C o m e n t a r i o d e C a l m e t al l i b r o d e J u d i t 
V í a n s e 4 S a n A u b r o s i o e n e l l i b r o d e l a . V i a d a s , 4 S a n F u l g e n c i o e b i s l . 

7 ° « F u r i a - S] 1. Tm. v . . 3 . . „ „ . - ¡ 4 ] E s t a " r e f l e x i ó n » 
h a t o b a d o dol P r e f a c i o tf- C o r r i e r e s . - 5 J V e a » d S a n G e í n i m o e n e l p r o l o g o s o . 
b ro I s o f o n i a , y a E a b a n - M a u r s o b r e J u d i t . 
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za, publica por todas parles sus alabanzas, y va á su templo á ofre-
cerle el despojo de sus enemigos. Esto es lo que la Iglesia ha hecho 
siempre en los combates que ha dado ó sostenido, reconociendo hu-
mildemente que su victoria solo dependía de Dios. En fin, Judit 
vuelve á su retiro llena de mérito y de gloria, y continúa sus ejer-
cicios en el silencio y en la práctica de las austeridades de la pe-
nitencia. Estas virtudes sostienen á la Iglesia en el tiempo de paz, 
y la fortifican en la guerra que mantiene conlra el demonio } el 
mundo, enemigos perpetuos de Jesucristo. 

D I S E R T A C I O N 

S O R R E 

E L TIEMPO DE LA HISTORIA DE JUDIT. 

_A\ dificultad de determinar la época de la historia de Judi l , ha-
bía dividido á los padres-y á los intérprete«, mucho ti< mpo antes 
de que los protestantes 'se valieran de ella para disputar y negar 
su verdad. Falsamente persuadidos de que-era imposible combinar 
sus circunstancias con los acontecimientos conocidos de la historia 
sagrada y profana, decidieron con temeridad que el libro de Ju iit 
no contenia sino una parábola 6 una tragedia. Pero aun cuando 
fuera tan difícil como lo pretenden marcar el tiempo de esta his-
toria, y hallar en los libros santos y profanos algunas huellas de los 
hechos referidos en ella, esto no seria una prueba suficiente, pues no 
hay historia q «e no tenga dificultades, priocioálmente las antiguas, 
y no están exentas ni las mas verdaderas. Ademas, lo que se juzga 
muy difícil, no lo es tanto como se supone, pues la verdad de la 
historia de Judit pued: demostrarse determinando el tiempo en que 
sucedió, aunque en lo substancial sea independiente de esta deter-
minación. 

Así lo ha demostrado Bernardo de Morttfaucon, cuando empren-
dió probar la verdad d e la historia de Judit, ó por su convenien-
cia con las d • ñas partes de la historia sagrada y profana, ó con 
independencia de esta conformidad,. 

Manifiesta lo s-gun lo: l.o Por los caracteres de esta historia en 
que los hechos e<tán circunstanciados del modo mas propio para ase-
gurar su verdad: '2.° por las últimas palabras del libro que en nues-
tra Vulgata dan testimonio de la fiesta establecida en memoria de 
la victoria de Judit atcsti<iuand» su certidumbre: 3.° por el consen-
timiento untnime d j los Cristianos y Judíos que desde los primeros 
siglos de la Ijlesia la tuvieron por vcrdad'-ra. 

A estas pniebas se agrega la que resulta de la conformidad con 
las de.n.is partes do la historia sagrada y proíana; y para esto era-
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tina, recibida en toda la Iglesia latina antes d e la d e San Geróni-
mo. S e pondrá aquí la versión traducida en latín y en nuestro idio-
ma, siendo la primera la del P. Houbigant; y habiéndose hecho la 
otra del griego, se agregaran algunas notas para aclarar las difi. 
culiades del tocto griego, ó para dar razón d e las principales dife-
rencias que se notan entre ella y la del P. Iloubigant. 

Reflexiones ' , ' s t 0 l ' ' a d e •'"dit da motivo á varias reflexiones imporlan-

a o b r o la h i s . 

t e s ( l ) , ya s e considere en el sentido inmediato de la letra, ó ya 
torh de.lu. se profendicen los misterios que pueden estar ocultos bajo e - t e ve-
" ' e r ^ ' i H ' 0 l s e m ' r a e s l a ' i e r " ' n a t>;fjo el aspecto do sus virtudes mo-
es r^ú™de rales' s e t'-ndrá un excelente modelo d e una viuda virtuosa (2), tal 
la Iglesia. coriio la desea el Apóstol escribiendo á Timoteo (3); ocupada en 

arreglar bien su familia, fiel en dar á Dios y á sus padres lo que 
les debe, viviendo en el reliro y en el silencio; orando y haciendo 
los ej, rcicios .penosos d e una vida penitente; domando su carne y 
sajelándola al espíritu. S iempre se condujo Judit de un modo tan 
«difiérate y con tanto circunspección, que conservó una reputación 
pura é irreprensible. C o n una castidad inviolable, exenta de los de-
fectos que s e tachan Ordinariamente á las de su condición' y sexo, 
distante del amor del placer, de la delicadeza, de la independencia 
y de la ociosidad, d e la ligereza y de la inconstancia, de la curio-
sidad y del deseo d e hablar mucho, fué en iodo una viuda digna 
de respeto y de veneración. S i sorprenden sus discursos á Holojer-
nes 4), en que al ménos parece que hay algún equivoco, debe aten-
derse á que lio es acertado condenar íus personas, cuyo elógio lia 
hecho el mismo Espíritu Santo; y aun cuando fuera difícil justificar 
los defectos que parecen perjudicarles, eslos ejemplos deben servir 
para humillarnos, manifestándonos que no todas las acciones de los 
s ntos han podido ser sanias, y que aun sirviendo á Dios, so han 
dejado arrastrar a lgunas voces por la debilidad del hombre. 

T a m b i é n bajo o tro asoecto se puede considerar 5 Judit como 
figura d e la Iglesia d e Jesucristo (5). La belleza, el mérito, las ri-
quezas y las cualidades personales d e esta santa müger, represen-
tan aunque i m p e r i t a m e n t e , á la casta esposa del Salvador, que 
no tiene mancha ni ruga, v que está adornada con lo mas precioso 
de los tesoros de su e sposo divino. La viudedad d e Judit sirve para 
hacer brillar su amor y su afecto inviolable á su esposo;'así la Igle-
sia privada ríe la presencia sensible de Jesucristo, le da las muestras 
mas patenies de su fidelidad, y de su afecto constante y respetuoso. 
Las persecuciones, las violencias de sus enemigos, representadas por 
iloloférnes, no son c a p a c e s d e hacer vacilar su constancia. Ella se 
arma de valor, se reviste lo qu» tiene mas precioso, renueva su ardor 
v sus oraciones, y busca su fuerza en su humillación y en la con-
fianza que tiene en su Dios. Con solo e--tas armas aterra Judit S 
Hoiofe'nes y al ejército de los Asirios; y lejos d e ensoberbecerse por 
SU victoria, realza la magostad d e Dios que la ha llenado de fuer-

[ I ] E j e fitlimo a r t i c u l o e s t á s a c a r l o de l C o m e n t a r i o d e C a l m e t al l i b r o d e J u d i t 
V í a n s e 4 S a n A „ b r o s i , , e n e l l i b r o d e l a . V i a d a s , 4 S a o F u l g e n c i o e b i s l . 

7 ° « F u r i a - S] 1. Tm. v . . 3 . .-I E s t a " r e f l e x i ó n s . 
h a t o m a d o de l P r . f i e i o d - C a r r i e r e s . - 5 J V e a » ií S a n G e í n i m o e n e l p r o l o g o s o . 
b ro S o f o n i a , y a E a b a n - M a u r s o b r e J u d i t . 
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za, publica por todas parles sus alabanzas, y va á su templo á ofre-
cerle el despojo de sus enemigos. Esto es lo que la Iglesia lia hecho 
siempre en los combates que ha dado ó sostenido, reconociendo hu-
mildemente que su victoria solo dependia de Dios. En fin, Judit 
vuelve á su reliro llena de mérito y de gloria, y continúa sus ejer-
cicios en el silencio y en la práctica de las austeridades de la pe-
nitencia. Estas virtudes sostienen á la Iglesia en el l iempo de paz, 
y la fortifican en la guerra que mantiene contra el demonio } el 
mundo, enemigos perpetuos de Jesucristo. 

D I S E R T A C I O N 

S O R R E 

E L TIEMPO DE LA HISTORIA DE JUDIT. 

_A\ dificultad de determinar la época de la historia de Judi l , ha-
bía dividido á los padres y á los intérprete«, mucho liempo ánles 
de que los protestantes 'se valieran de ella para disputar y negar 
su verdad. Falsamente persuadidos de que-era imposible combinar 
sus circunstancias con los acontecimientos conocidos de la historia 
sagrada y profana, decidieron con temeridad que el libro de Ju iit 
no contenia sitio una parábola 6 una tragedia. Pero aun cuando 
fuera tan difícil como lo pretenden marrar el tiempo de esta his-
toria, y hallar en los libros santos y profanos algunas huellas de los 
hechos referidos en ella, esto no seria una prueba suficiente, pues no 
hay historia que no tenga dificultades, principalmente las antiguas, 
y no están exentas ni las mas verdaderas. Ademas, lo que se juzga 
muy difícil, no lo es tanto como se supone, pues la verdad de la 
historia de Judit pued: demostrarse determinando el tiempo en que 
sucedió, aunque en lo substancial sea independiente de esta deter-
minación. 

Así lo ha demostrado Bernardo de Morttfaucon, cuando empren-
dió probar la verdad d e la historia de J.iuit, ó por su convenien-
cia con las d • ñas partes de la historia sagrada y profana, ó con 
independencia de esta conformidad,. 

Manifiesta lo según lo: l.o Por los caraeteres de esta historia en 
que los hechos e<tán circunstanciados del modo mas propio para ase-
gurar su verdad: '2.° por las últimas palabras del libro que en nues-
tra Vulgata dan testimonio de la fiesta establecida en memoria de 
la vict iria de Judit atcsti;iuand» su certidumbre: 3.° por el consen-
timiento untuime d j los Cristianos y Judíos que desde los primeros 
siglos de la Ijlesia la tuvieron por vcrdad'-ra. 

A estas pruebas se agrega la que resulta de la conformidad con 
las de.n.is partes do la historia sagrada y proíana; y para esto era-

I. 
D i v e r g e n c i a 
d e los i n t é r -
p r e t e s s o b r e 
el t i e m p o d e 
]a h i s t o r i a 
de J u d i t . S u 
v e r d u d es i n -
d e p e n d i e n t e 
de la rielcr-

de l t i e m p o 
e n q u e su -

I I . 
E l P . M o n t . 
f a u c o n p rue -
ba la v e r d a d 
d e ln h i s t o r i a 
d e J u d i t y d e 
t e r m i n a el t i 
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prendiendo determinar el t iempo, establece cinco proposiciones: I.» 
J,a historia de Judit debe colocarse antes de la cautividad de Ba-
bilonia, 2.» El Arfaxad del libro de Judit e s Fraortes, rey de los 
Medos. 3.a El Nabucodònosor es uno de los sucesores de Asarhaddon, 
ya sea Saosduquin ó cualquiera otro que pudiera reinar en Nímve 
miéntras que Saosduquin reinaba en Babilonia. 4.» El sitio de Be-
tulia debió ser en el reinado de Manasses. 5.a La ruma de Ni-
nive por Ciáxara, rey de los Medos, unido á Nabopolasar, rey de 
Babilonia, se verificó en el reinado de Josías. E-tas cinco proposi-
cioncs explican en compendio el sistema del P. Montfaucon que pa-
rece ser el mas fundado, 

n i Es verdad sin embargo, que tiene en su contra algunas difi-
Error dé 51. cultades que esc sabio benedictino hahria disipado si las hubiera pre-
Roiiin cu ta T ¡ s ( 0 . g 0 contenió con hacerla comparación de los años de Judit, los 
del'"Sraa < ! e lo» rey«8 de Judá, los d e los reyes medos y los de los reyes ha-
delP.Monu bilonios, v aun á estos no los considera sin . desde Nabopolas ar, l í e 
ftocon. aquí ha venido que su cronología de la historia de Judit quede in-

determinada, lo que da lugar á algunas equivocaciones. Por ejem-
plo, pone la derrota de Arfaxad por Nabucodònosor en el año :!$ 
de Manasses; pero no determina el año á que esto corresponde. Mr. 
Rollio en su Historia Antigua, queriendo determinar ile un modo 
mas preciso la derrota de Arfaxad por Nabucodònosor, tomó de Use-
rio la data que no encontraba en el P. Montfaucon, y sin adver-
tir que los sistemas de estos no se convienen, se contradijo supo-
niendo en la historia ríe los Asirios (1), que la derrota de Arfaxad 
aconteció en el ano 657 ántes de la era vulgar, 12 de Saosduquin 
según Userio, y asegurando en la de los Medos (2) que sucedió en 
el año 635 ántes de la era vulgar, 2 2 de Fraortes según Userio. 

IV. Rollio declaró varias veces que no quería entrar en discusiones 
Otro error d e cronología, y por este motivo no e s de extrañar que no haya ad-

¡ScnteBoo v e r t i d o l a contradicción en que incidía, queriendo conformar dos sis-
fcier. "" ' temas inconciliables. Pero sí sorprende que el célebre presidente Bou-

hier, que se aplicó con particularidad al estudio de la cronología, 
haya caído en una equivocación semejante. Este sabio discute espe-
cialmente en sus disertaciones cronológicas sobre Heródoto lo c ai-
cerniente á la cronología d e la historia de los Medos, y rom rz.in-
do por determinar la época de cad i uno de los revés de es¡a na-
ción, dice expresamente (3) que Fraortes comenzó á rem ir el año 
4 0 5 2 del periodo juliano, 6 6 2 ántes de la era vulgar. Después al 
examinar cual e s el Arfaxad del libro de Judit, s v i e n e que es Franr-
tes; y olvidando al instante la época que ha señalado al reinado >'e 
este, añade (4 ) que cayendo sn último año en el 4''52, debe pertene-
cer al 4053 la historia de Judit que acaeció el ano siguiente de la 
muerte d e Arfaxad. N o advierte que se contradice señalando como 
último ano de Fraortes el que acaba de poner por principi» del rei-
nado de este príncipe. 

¿Pero cómo hubieran podido Rollin y el pre-idente Bouhierevi-
S n d e e i ' , a r ' a c°n I r a<liccioii en que han caído? A esta pregunta no satisfa-

l l i H i s t , A n c . l o m . n . p. 68 . e d i l , i n 1 2 . ° - Í S 1 I l i s t . Ar i e . l o r o . i t . ». 9® 

in 12 . °—[3] D i s e r t a c i ó n s o b r e H c r ó d o t o , c a p . IV. s o b r e l a c r o n o l o g i a d o los « y o l 

Medos, p. 30 [4J lttd. f . 4?. 
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oé el cálculo del P. Montfaucon ; y así es necesario examinar si es u diserta. 

Eusible responderla, y de qué modo, y esto es lo que emprendo en ° l 0 u ' 
presente Disertación que divido en tres partes. 

En la primera, procurare fijar el t iempo de la historia de Judit por 
los mismos principios que ha establecido Montfaucon, añadiendo en 
cuanto sea posible la determinación que falta al sistema de este sa-
bio benedictino. 

En l.i segunda, confirmaré el sistema establecido en la primera, y 
le justificaré con algunas observaciones sobre los principales aconte-
cimientos relativos á la historia de Judit, ó comprendidos en ella. 

En fin, en la tercera acabaré de aclararle con un compendio cro-
nológico de la historia de los Medos desde la sublevación de Ar-
baces hasta la muerte de Ciaxara, hijo de Astiages. 

P R I M E R A P A R T E , 

E n que s e p r o c u r a d e t e r m i n a r l a é p o c a procÍBa d a la v i c t o r i a d o J u d i t s o b r e H o . 
l o f e r n e s . 

ESTA parte se dividirá en seis proposiciones: L.3 La victoria de 
Judit sobre lloloféin- s debió ser ánieáflel cautiverio de Babilonia. 2.» 
Aconteció en el reinado de Manasses, rey de Judá. 3," Debió ser des-
pues que volvió Manasses d e su cautiverio. 4 . a El Arfaxad del libro de 
Judit e s Fraortes, rey de ios Medos. 5.a Parece que el N-bucodono-
sor del libro de Judit es Saosduquin, sucesor de Asarhaddon, rey do 
Ninive y de Babilonia. 6.a La victoria d e Judit corresponde al año 
655 antes de la era vulgar. Esíableciendo estas seis proposiciones, 
tendré ocasión de exponer y descubrir las diversas opiniones de los 
intérpreies sobre el t iempo de esta historia. 

ARTICULO i. L a v i c t o r i a d e J u d i t c o n t r a H o l ó f ó m c s d e b i ó s e r á n t e s de l c a u t i v e r i o d e 
B a b i l o n i a . 

Las opiniones que dividen á los intérpretes sobre el t iempo en j 
que sucedió la historia de Judit, pueden reducirse á dos principa- Refutación 
Ies, pues unos la colocan despues de la vuelta de la cautividad de • 1U0 

Babilonia (I) , y los demás ántes de esa época ( '). ja historia 
Entre ios que pertenecen á la primera, unos I i refieren al tiem- despues d* 

po de Cambises, rey de Persia (3), otros al de I) irio, hijo de Tlis- hvuaita del 
taspes ( í ) , otros al de Jerjes (5), y otros al de Artajerjes Oco (0); c a u U v e r w -
pero una sola observación es suficiente para refutar e-tas cuatro opi-
niones. Es mnnifi s¡o que la granie revolueiou de que se habla en 
el c¡>i», i. del libro do Judit, sucedió en tiempo en que los reyes me-
dos disputaban el imperio del Asia á los reves asirius; y si ndo un 
hecho constante que estos reinos no subsistían ya despues de la vuelta 

(1) E s t a e s la o p i n i o n d e a l g u n o s a n t i g u o s y m o d e r n o s — ( 2 ) E s t a es l a o p i n i o n d e 
l a m -.vor p:¡rte i ? I03 m o d e r n o (3) E ' t a o s l a o n m i o n L i r an v d e a l g u n o s a n i i g u o * 
e a E a s e b i o . — { 4 > E s t a e s l i o p i n i >n d i R-' i .-»— ; 5 R . i t i es la o p i n i o n d o J u ' i o A f r i -
c a n a , de J o r g e S y u c e l l e s y de l P . A i o j a a i r o . — ( 6 ) E s t a es l a o p i n i o n de S u l p i c i e 
S e v e r o . 
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del cautiverio, porque e s taban reunidos al imperio de los Persas, n» 
puede ser q u e e n t o n c e s sucediera la historia d e Judn . 

N o obs lante , p a r e c e q u e C a l m e t e n su Diser iac ou sobre la pro-
Calmet re. fccía de Ezequie l r e s p e c t o de G o g y M a g o g , favorece la o:.unión de 

(btado por los que refieren la historia de Judit al reina,¡o d e Cambises . p , e . 
si mismo. t e n i | e q u e G o g e s C a m b i es, y añade: , , ¿ . \ o s e podría creer q u e el 

„autor de la historia de Judit, haya c o m o Ezeqmel , dado un giro 
„en igmát i co y figurado á la verdadera historia de Cambises , y que 
„en v e z d i nombre Gog, que el profeta d a a este príncipe, le diera 
„el historiador el de f¡ploférnes ( I ) . ' A c a s o Calmet quiso decir el de 
Nabucodonosor, q u e f u é el principe d e quien era g e n ral Ho.. .ternes. 
S e a lo que fuere , él mis ino manifiesta la lal-eda I d e su c o n j u r a 
c u a n d o h a b l a n d o e n el Prefac io del l ibro de Judit sobre la opimon 
de los que refieren su hi-tor¡.i al r e m a d o de Cambines , s e cxp.ica 
con las palabras s igu ientes : „ N o puede sostenerse es la opinión por mu-
c h a s razones: 1 . a 1.a capi ta l de C a m b i s e s n o era N i m v c , sino Ba-
b i l o n i a . A » l i s ie ni* re inó mas que s iete anos y tres meses , y Na-
"bucodonosor c o m e n z ó la guerra contra Arlaxad e n el año duodé-
c i m o de su re inado . M." T o d a s las provinc ias que conquisto Dolo-
„ lomes , según c o n s t e e n el l ibro de Judit, estaban sujetas á Cani-
J j i s e s desde el pr inc ip io de su re inado , y se mantuvieron siempre 
„en su obed ienc ia , y c o n particularidad l a j n d e a . P o r consiguiente, 
,'no se puede e n t e n d e r es to d e C a m b i s e s & ) . " N o e s necesario in-
sislir mas con ira u n a conjetura refutada por su m i s m o autor. 

,11. L o q u e se d i c e e n el cap . v. V 17. y s iguientes d e la versión 
Respuesta í g r i e g a del" libro de Judit , ha d a d o m o t i v o á qu?, esta historia se crea 
la oitjecion p, l sterior á la vue l ta del caut iver io de Babilonia; pues hablando allí 
$'¡8de"andv A q U i o r . ' g e f e de los A m m o n i t a s , de la conducta q u e D i o s observa-
d l a versión ba ordinar iamente c o n los Judios para recompensar los , cuando guar-
griegasobre | | a | , a n las l eyes q u e l e s habia d a d o , ó para castigarlos cuando 
e ' a ? f i » t í las violaban," d ice: Cuando no han pecado contra su Dios,se han 
ducido" ™¡ visto colmados de bienes-, porque Dios, que aborrece la iniquidad, es-
templo del ih con ellos. Pero cuando se han desviudo del camino que Dios les 
Señor. habia prescrito, han sido exterminados ]¡or mu (has guerras, y lleva-

dos cautivos á tierras extrangeras, EL TEMPLO DE s o uros »B HA 
VUELTO c o a o El, PAVIMENTO, y sus ciudades fian sido lomadas por 
sus enemigos. Y ahora habiéndose convertido á su Dios, HAN REOUE-
S A D O O E I . O S L O C A R B S A D O N H E H A B I A S S I D O D I S P E R S A D O S , ) / S E H M 

restablecido en Jerusalen, donde está su santuario, y vuelto á habitar 
estas montañas que estaban desiertas. 

Los protestantes , y lo s que creen q u e la historia de Judit e s 
posterior á la c a u t i v i d a d , pretenden q u e las palabras El templo de 
su Dios se luí vuelto como el pavimento, s ignif ican que habia sido 
arruinado hasta los c imientos , y q u e las palabras siguientes, han re-
gresudo de los lugares ú donde habían sido dispersados, marcan la 
vuelta del ú l t i m o caut iver io de Babi lonia . 

„Iklarni iuo r e s p o n d e q u e e s e pasnge se ha a g r e g a d o al texto, 

(I) Véase la disertación impresa al principio del Comantiirio do Calmet sobre J-*e. 
qniel, p. as, 0 en la Co'eccion de Disert. tom. n. par. 11—(21 Véase et Prefacio 
impreso al principio del Comentario de Calmet sobre Judit, p. 334, 6 en la Colec-
ción de Prefacios y Diserl. do esle sabio benedictino, tom. 11. part. l. p. 145-
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„ lo q u e n o e s imposible , dice el i'. M u u t a u c o n (1) , porque e n e l 
' , l exto gr iego hay m u c h o s lugares que p trecen corrompidos , y aile-
l'mas (2 ) , "s . G e r ó n i m o asegura que ha quitado de su vers ión del 
,'.libro de Judit muchas l ecc iones diferentes q u e se habían introduci-
d o por corrupción: Maltorum codicum varietatem vitiosissimam ampu-
'javi; de lo q u e se infiere que estas palabras, que no se hallan e n 
„la Vulgata, s e agregaron al texto, v en l ie inpo de S. G e r ó n i m o no 
"se leían en los buenos ejemplares ." E s l a e s también la Opinión de! 
1'. Houbigant . 

„Pero sin recurrir á una respuesta inc ierta , continua el sabio 
„benedict ino ( 3 ) , si e x a m i n a m o s con atención las palabras siguien-
t e s d e l t e x t o de la versión griega, veremos que lejos d e oponer-
„se á nuestra Opinión, es c o m p l é t a m e « ® favorable . H e asegurado pri-
„méramente , añade, q u e esas palabras no quieren dec ir que el lem-
,,p!o haya s i d o arruinado hasta los c imientos , pues c o m o traducen 
,"todas las Biblias Pol íg lotas , y aun la de Inglalerra, significan: Tem-
\,plum Dei eorum factum est in pavimentum, e s decir , que el tem-
,,plo de su D i o s ha sido profanado por los infieles, q u e le han pi-
„sado c o m o á un lugar profano Mont faucon podría añadir: Es 
decir , que el templo de tu Dios ha sido hoVala, c o m o Iraduce e l 
intérprete siró, y c o n f o r m e á la expresión de que se sirven los Ju-
d í o s del t i e m p o de los Macabeos : Tu santuario ha sillo hollado (4 ) . 

,,Y aun c u a n d o se e n c u e n t r e en algún autor q u e l a frase grie-
, ,ga significa solo ae/um, el pasage de que se trata no podría tener ese 
„sent ido. E n él s e dice: Mientras que no han pecado en presencia 
,,de Dios, se han visto eohna'hs de bienes.... Pero cuando se. htm 
„desviado del camino que les hab a prescrito, han sido exterminados 
„ñor- muchas guerras, y el templo de su Dios se ha vuelto como el 
.'pavim -ato. ¿ t i m ó n no ve q u e Aquior n o habla aquí de una eala-
„midad part icular q u e sufrieran los Israelitas, s ino q u e cuenta la c o n . 
„docta q u e D i o s habia observado con ellos? El d ice , pu»s, q u e cuan-
,,do e s t e pueblo era fiel, D i o s 1c co lmaba d e bienes, lo que por lo 
„ c o m ú n constaba por la exper iencia; pero q u e cuando abandonaban 
„el cul to del S e ñ o r , l o s ¡tbaudonaba él también ú sus enemigos pa-
,,ra q u e los malaran ó llevaran caut ivos; y que permit ía que su teni-
'„plo se profanara, ó si s e puede usar de e s l a expres ión, s e hollara, 
„lo q u e sucedió e n t i e m p o de R o b o a m c u a n d o el t e m p l o fué saquea-
ndo y profanado por S e s a c , r ey de Egipto , e u el de Joas por los 
„ S i r o s , en el d e Amasias; por el rey de Israel q u e e r a idólatra, 
„ e n el de A c a z por Teglat la lasar , rey d e los A s i r á s , e n el de M a -
„nasses per él mismo, cuando habia c a i d o e n la idolatría, y acá-
„ s o ' t a m b i é n por los Asirios c u a n d o hicieron prisionero á est . prín-
c i p e . ¥ así uo se habla aquí «le la ruina del t e m p l o que sucedió 
„solo una vez, c u a n d o las c a l a m i d a d e s d e q u e s e h a c e m e n c i ó n 
„acontec ían con frecuencia . 

„ P e r o otro pasage de la misma vers ión gr iega , constante e n 
„el cap . xxi. % 2 . d e s v a n e c e e n t e r a m e n t e la dificultad. Estas son 

I V . 
Acia 

del 

Y. 
iraei.» 

(1) Montfaucon Verdad de ta historia de Judit. Par. n. cap. si. p. 260—(2) Vía. 
se la adición que csU al fin de la segunda edición do este tratado del 1\ Mont. 
faucon, p. 335 (3) Adición al fin de la segunda edición, p. 26tí. y eig—(!) 1. 
ifaeh. in. 51. Saneta tua conculcara sunt. 
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jeito por el l l S us palabras: Hacia poco que las Hebreos habían vuelto del cauti. 
del cap. It. i¡verio. y reciéntemnite ludo el pueblo de la Judéa se había reuni-

do, y los vasos del templo, el altar y el mismo templo, habían si 
„do purificados de su profonación. H e aquí al pueblo vnello del 
„cautiverio, el temple , el altar y los vasos purificados de una profa] 
„nación anterior. ¿Y esto puede denotar la vuelta del cautiverio de 
„Babi lonia , cuando entonces l io habia templo ni altar que purificar, 
,,y todo estaba arruinado'! P o r el contrario, estas palabras designan 
„manif ies tamente un templo, un altar, y vasos que habian sido pro-
f a n a d o s , y que fué preciso purificarlos. 

„ E s evidente que e l escritor sagrado no habla sino de la pro-
f a n a c i ó n del templo hecha por Manasses , rey de Judá, que es lá 
„descrita cou bastante extens ión e n el libro 4 . de los Reyes , y acaso 
„también de la que hicieron los Asirios cuando fué preso este prín-
c i p e ; y del cautiverio de una parle del pueblo q u e fué transporta-
d l a con él á Babilonia. As í e s que e n el primer pasage vemos que 
„los Judíos cautivos se dirigieron á D i o s para pedirle perdón de sus 
„crímenes , lo que hicieron sin duda á imitación del rey Manasses, 
„que estaba muy arrepentido de sus impiedades. Dios , movido por 
„su penitencia, les proporcionó medios para volver á su pais en corn-
„pania del rey; y luego que M a n a s s e s l legó, hizo que se purificara 
„el templo y el altar "que habia profanado, y reparó lodo el mal que 
„habia hecho , c o m o se ve e n los Paral ipómenos; d e modo que este 
, .pasage e s tan propio de los t i empos de Manasses, q u e no se po-
ndría explicar queriéndole a c o m o d a r á otros. Resulta pues, que el 
„ t e x t o con q u e los protestantes creían asegurado su triunfo, destru-
y e del todo su opinion, y apoya fuertemente la nuestra. S u c e d e 
„con frecuencia que las dif icultades que alucinan á primera vista, 
„desaparecen cuando se e x a m i n a n con atención. 

„También se podría decir que e n t o d o el l ibro ríe Judit ni 
„una v e z se habla de la desolac ión de la ciudad de Jerusalen, ar-
r u i n a d a de tal suerte por N a b u c o d o n o s o r , que n o quedó piedra so-
,,bre piedra. N o creo, continúa el P . Mont faucon , q u e haya quien 
„pueda persuadirse de que e n la narración de las calamidades de 
„l is Judíos que se hace e n la arenga de Aquior y e n otros lugares 
„ ' le este libro, se hubiera omit ido la principal, y que habría he -
„cho mas impresión si fuera anterior al sitio de Betulia." 

v. „Pero supongamos, aiíade el mi smo autor, que las palabras que 

„se nos objetan, no pueden naturálmente entenderse sino de la de-
„solacion comple ta del templo: aun así no l ienen fuerza contra nues-

texto. ' „tra opinión; porque hablando Aquior e n este lugar sin haber preme-
d i t a d o su discurso, no se debe deferir escrupulosamente á lo que 
„dice , y m e n o s cuando ha inci . ido e n otros errores. Aun los histo-
r i a d o r e s que no deben escribir sino con exact i tud y reflexión, caen 
„frecuéntemcnle en errores considerables cuando c o m p o n e n la histo-
r i a de los países exlrangeros. ¡ Y deberá asombrar que el extran-
j e r o Aquior, que solo refiere lo q u e su memoria le ha presentado 
„en ese momento, c ¡ente un hecho de distinto m o d o de lo que ha 
„pasado? Bajo cualquier aspecto q u e se presente es ta dificultad, ca-

(V-n obser 
vacion 
lite el mi . l 

(1) Adición á ja segunda edición p. 337. 
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„ r e c e de fuerza: y casi no hay historia que no tenga e n su contra 
„objeciones mas graves , por lo q u e e s preciso explicar los pas;¡ g e s 
„obscuros de los autores antiguos por los m a s c laros y mas coufor-
, ,mes á la historia de que se irata. 

„ C o n c l u y o e n pocas palabras, s igue d ic iendo el mi smo padre, 
„que si e s t e pasage significa so lamente que el t e m p l o fué saqueado 
„y profanado, n o contraría nuestra opinion; y q u e si s e h a d e e n t e n -
d e r de la ruina del templo , e s preciso decir , ó q u e se ha agrega-
ndo al texto, pues lo que s e o p o n e á la verdadera historia de los 
„Judíos, y aun á la d o Judit, ó q u e son palabras propias de Aquior, 
„hombre "poco instruido e n este punto de la historia de los Judíos; 
„s iendo e l ec to de la fidelidad del historiador sagrado, haber referido 
„su arenga sin cambiar ni lo que era opuesto á la verdad." 

As í me expl iqué e n la primera edic ión de la Bibl ia c o n f o m e al 
ju ic io de e s t e sabio benedict ino; pero repasando la presente diserta- temías quo 
c ion, me acordé de un texto de J e r e m í a s que tal vez disolverá «cata de 
mejor la dificultad. A n u n c i a n d o Dios á los Judíos por la b o c a ríe 
e s t e profeta la ruina del t e m p l o d e Jerusalen, e n el q u e ponían to-
da su confianza, diciendo: El templo del Señor, el himplo del Señor, les 
dijo: Id á Silo, al lugar que se me lialna consogrado, dqndc habia fi-
jado mi gloria desde el principio, y considerad como le traté por la 
maldad de. Israel mi pueblo. Y ahora trataré á esta rasa dónele 
se ha invocado mi nombre, en la que ponéis vuestra confianza, y ii 
este lugar que os di despues de habérsele dado rí vuestros padres, 
como traté á Silo', SICUT FBCI SILO; y os arrojaré muy léjos de mi pre-
sencia, como he errojado á vuestros hermanos, á lotla la raza de Efraim 
[ 1 ] . S i l o f u e pues tratado c o m o d e s p u e s lo fue Jerusalen , y el ta-
bernáculo d e Si lo fué arrasado, lo m i s m o q u e el t e m p l o de Jeru-
salen. E s l o no so debe confundir con lo que sucedió despues de la 
muerte del pontíf ice Hel í , c u a n d o el tabernáculo de S i l o se v ió aban-
donado; pues aquí s e habla d e su des trucc ión comple ta , consiguien-
t e á la del re ino d e Israel. H a y mot ivo para presumir q u e e n la ex-
pedic ión de Sa lmanasar v de los Asirios contra el reino d e Israel D i o s 
acabó d e destruir por su m e d i o el lugar que se le habia consagra-
d o e n Si lo , y e s verosímil q u e refiriéndose á e s to diga, hablando riel 
t emplo d e Jerusalen: „ Y o tratare á esta casa y á e s t e lug -r c o m o he 
,.tratarlo á S i lo:" Sicut feci Silo. l ,a ruina del reino de Israel suc.e-
d ió e n e l r e inado de Ezequías , y así á e s t e acontec imiento m u y recien-
te e n t i e m p o de su hijo Manasses , podían a c o m o d a r s e las palabras d e 
Aquior, c u a n d o dice: El templo de su Dios, se ha reducido al pavimento. 
N a d a de es to habia exper imentado el templo de Jeras-den, v sí el 
tabernáculo de Silo, pues se dijo q u e aquel habia de sufrir la mis-
m a suerte de es te . 

N o queda pues ningún pretexto para sostener que la historia d e 
Judit sucedió í inles dei cautiverio de Babilonia, y e s preciso conve -
nir e n q u e fué anterior á e s e acontec imiento . 

(1) Jerem. vil. 12. et í e f f . 



ARTICULO i i . L a v i c t o r i a J o J u d i l s o b r e H o l o f é r n e s d e b i ó s e r e n e l r e i n a d o d e M a . 
^ n a s s e s , r e y de J u d a . 

,t»vi«!ori» Entre lo« que ponen la historia de Judit con anterioridad al 
püdo°Mren cautiverio de Babilonia, unos la re feren al t iempo d e Manasses, rey 
eo el reina, de judá ( i ) , oíros al ¡le J o s í a s (2), y Oíros al de Sedeeías (3). 
do .Ie Sede. £ s Lc i l d mos trar que no puede haber sucedido en el tiempo 

de Sedeeías: 1.» Ninive que e n el t iempo d e Judit era la capital de 
la Siria, fué arruinada .antes del reinado de Sedeeías, ó mas bien en el 
reinado de Josías. 2.» El texto del libro de Judit advierte que despues de 

' la victoria que esta viriuosa m u g e r alcanzó sobre Holoférnes, ya no hubo 
quien turbara á Israel miéuiras que eila rimó, ai muchos años después 
( ! ) , ó según el texto griego, muchos dias despues de su muerte. Pero es-
to no puede verificarse, co locando la historia de Judit en el rema-
do de Sedeeías , que n o duró mas que once anos, y se terminó con 
la ruina entera de Jerusalen, y la desolación de toda la Judea. 

- . F i t a observación es suficien'o para probar que tampoco aconte-
deVuditno ctó en el de Jo tas. El P. Hardouin que sostiene esla opinión (5) preten-
pudo ser en d e que la victoria d e Judit sobre Holoférnes debió ser el año no-
el re¡aado veno del reinado de Josías, 6 3 2 antes de la era vulgar-, pero la cau-
Retbtacion ' ¡ « M d e Babilonia c o m e n z ó ccrca d e 2 6 anos despues, es decir, 

del sistema en el tercero ó cuarto d e Joaquín, hacia el lin del ano 607 antes 
de! P. Har. de la era vulgar. Desde entóneos fué turbada la paz de Israel por 
dou"1' la irrupción da los Caldeos; y constando por el texto del libro de 

Judit que Israel es taba en paz cuando elia murió de edad de 105 
anos, resultaría que tenia m a s de SO cuando se presentó á Holofér-
nes. El i'. Hardouin s u p o n e que entonces era de. 2 5 aBos; pero 
se ve obligado á asegurar q u e la expresión, ninguno turbó ií Israel 
mientras que ella vició, no d e b e entenderse de toda la casa de Ja-
cob con inclusión d e la d e Judá, sino únicamente de las tribus que 
formaban la casa de Israel distinguida d e la de Judá, en medio de 
las cuales s e hallaba B eíulía. M a s según la misma cronología de Har-
dooin cuando Judit libertó á B t u l i a , habían pasado 9 0 años desde 
que el reino de Israel n o subsistía, y 4 3 desde que según la pro-
fecía de Isaías (6) había dejado complétamente la casa de Israel de 
ser pueblo; porque se hal laba dispersada entre las naciones, e n las 
tierras de Israel solo es taban algunos Israelitas que no formaban pue-
blo, y la casa de Judá había tomado el nombre d e la casa de Is-
rael. E n vano se insistiría e n que el autor del libro d e Judit distingue 
á los hijos de Israel que vician en la tierra da Judá [7]. En vano 
se pretenderla inferir d e e s t o que cuando habla solamente de Israel no 
debe entenderse sino «le los que no vivían en la tierra de Judá; pues se 
ve que Ezequiel nombra cas i siempre á los hijos d e Judá, hijos de 
Israel; porque no formando entonces la casa de Israel un pueblo dis-
tinto del de Judá, el nombre d e / rae/ no era ya equívoco, y se aplicaba 
solo á la casa de Judá, que formaba un pueblo. Solo de esle pueblo pudo 

(1) E s t a e s le o p i n i o n d e Ü s e r i o y de l a m a y o r p a r t e d e l o s m o d e r n o s . — ' 2 E s . 
t a e s la op io io r . de l P . H ; ; r . ! o u i n y d e M . F r e r e t . — ( 3 ) E s t a o s la o f ' i i i o n d e Gp. 
n o b r « r d o . - ( 4 : J i / o ' H s r . 3 1 — ( 5 ) Hari. Ckm. Sac,. ail aa. ante Chr. C 3 2 — ( 6 ) 
Itai. v u . 8 . — ; 7 ) Judilá. i v . 1 . 
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bablar el historiador sagrarlo cuantío dijo que nadie turbó á Israel desde 
la victoria de Judit hasta su muerte; pero este intervalo seria muy corto 
si se colocara la victoria de Judit en el reinado de Josías. 

Ha darlo motivo al P. l l i rdouin y á algunos oíros para sos-
tener su opinión, la persuasión en que estaban de que el Arfaxsd 
del libro de Judit, fué Fraórtes rey de los Medos, pretendiendo que 
el fin de su reinado corresponde al reinado d e Josías. S e fundan 
en que desde la derrota de Fraórtes hasta el principio de Ciro, pa-
rece que Ileródoto no cuenta mas que 4 0 años de Ciáxara, y 3 5 
de As l iáges , y de ahí infieren que la derrota de Fraórtes d.-bió ser 7 5 
aiius áutes del principio d e Ciro, es decir, el ano 635. ántcs d e la 
e. a cristiana, y sexto de! reinado de Josías; pero esta hipótesis tiene 
mucees dificultades. En efecto, ú las que acabamos d e exponer so-
bre la edad d e Judil, y el intervalo d e paz que debe iiaber entre su 
victoria contra Holoférnes y la cautividad de Babilonia, se pueden 
añadir las observaciones siguientes: 1.» Parece que Heródoto cuenta 128 
años de la dominación de los Medos sobte la Alla Asia, asegurando que 
Fraórtes fué el que la extendió hasta allá, y que es le príncipe i.o tuvo 
mas que 2 2 anos de reinado; d é l o que se sigue que si rióse cuentan mas 
que 7 5 desde la muerte de Fraórícs hasta la de Astiages solo uuró !>7 la 
dominación de los Medos sobre la Alta Asia, desde el principio del reinado 
ile Fraórtes basta el d e Ciro. 2.a Según el mismo Heródoto, en el inter-
valo d e esta dominación deben ponérsela irrupción y la dominación de 
los Escitas en tiempo de Ciáxara, la que duró 2 8 anos, y 4 0 el reinado d e 
Ciáxara, suponiendo Heródoto que esos 28 se incluyen en los 4 0 ; 
pero entonces ademas ile que ya no se pueden coniar los 128 años 
d e la dominación de los Medos sobre la Asia Alta, es de notarse 
también que la grande expedición do Ciáxara v de Nabopolassar contra 
Ninive debió suceder en liempo d e la dominación de los Escitas, lo que 
no puede concillarse fácilmente. 3 . a Suponiendo que la derrota de 
Arfaxad por Nabucodònosor fué en tiempo de Josías, es preciso supo-
ner tatnbicn que hubo en Ninive un rey desconocido para que Fraórtes 
pudiera haber sido derrotado en ese tiempo. 

Mr. Freret en su disertación sobre la historia y la cronología de ,JJ 
los Asirios ( I ) , hablando de los reyes medos y de la historia de Judit, Refutación 
pone también en el reinado de Josías la derrota de Fraórtes y la vie- del sistema 
toria de Judil; pero parece que ha querido evitar algunos de los inconve- M.Freret 
nientes del sistema de Hardouin, principalmente en cuanto á la época 
d e la ruina de Ninive. Supone que hubo un Nabucodònosor que subió 
al trono de Ninive el año 6 ¡G antes d" la era vulgar, y que Fraórles 
fué derrotado por este príncipe en el de 635. Coloca la victoria de Ju-
dit en el año siguiente, que supone ser el nono del reinado de Josías (2) , 
y juzga que en el mí-mo año fué la irrupción de los Escitas, observan-
do que devastaron la Asia durante el tiempo de veinte y ocho años. 

(1) M - m o r i t i de la A c a d e m i a d e t a s B e l l a s L e t r a s , t o m . v . p . 350. .101. y s i g u i e n -
t e s — ( 2 ) P í i g . 3 5 0 . M r F r e r e t p o n e la d e r r o t a d e F r a ó r t e s "il e ! ÜÜO 8 . " d e j o s í a s ; 
d e que se i n f i e r e que la v i c t o r i a d e J u d i l débil , s e r e n el 9.- P . i g . 4 0 2 . E l m i s m o 
a u t o r d i ce q u e e n e l l i e m p o d e l a v i c t o r i a d e J u d i t n o t e n i a J o s í a s m a s q n e l i ó 
1 2 a ñ o s , e n l o q u e b a v c o n t r a d i c c i ó n , r o r o u e s e f i un la E s c r i t u r a y a e r a de 8 a i i o i 

e s t e p r i n c i p e c u a n d o s u b i ó al t r o n o . T a ' v e a p o r e r r . i t a d e i m p r e n t a se h a p u e s t o 
31 ú 12 , e n l u g a r d o 1 6 ó 17 , p u e s e n l a s m e m o r i a s d e l a A c a d e m i a ee n o t a n 
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Anade que habiendo los Medos csterminado cas, en.éramenle á lo , 
g c f e s d e los Escitas, ci resto apénas pudo retirarse a la Esc, . a r r u t o 
t d sobre las orillas 

j 0 a < l p " r o aun tiene otros muchos inconvenientes este_ sistema: 1.» Sa 
poniendo con Freret que la irruocion de los Escitas fuera el ano 631, 
elTfio 008 ser a c u a i l mas el vigésimo s é t i m o de su dommawun, y 
6 1 T , i i . . „„„ r i ó r - r a marchó contra N ímve cuando 
entonces debe-,a dve rse que Ciax .ra «na™ 
os Esatas ocupaban todavía la Asia. • . 

dudoso por no decir absolutamente falso, que Nímve fuera destruido 
en d tercer ano de Joaquín. Mr. F r e r e t reconoce en la misma d,serta-
cion (1) por opinion univer-al que esa ciudad fue destruida antes de 
h mu i e de Josias, y este prinepio generalmente reconocido le pare-
c e ™ cierto, que le ha puesto como prueba de otro principio que que-
ría establecer. 3 0 Es muy dudoso que los veinte y ocho anos de a 
3 los Escitas se comprendan en los cua^nja de remado 
que Heródoto da á Ciáxara. 4." En esta hipótesis se ve Freret obliga-
do á atribuir á Dévoces las conquistas que n o per tenecen s ^ o a „ 
hijo Fraórtcs. 5.» También s c ve en la necesidad de suponer que 
Ciáxara marchó por la primera vez contra Mu,ve en el pnmer a o de 
su reinado, cuando debió estar ocupado en restablecerse e n su rem 
G.° N o considera el intervalo ríe paz que Hebe haber entre 
de Judit contra Iloloférnes y el cautiverio d e Babilonia. 7 . ; Tampoco 
atiende á la edad que debia tener Judit cuando se presen ó a Holofe -
nes. Solo he tocado ligeramente eslas dificultades, sobre l i q e j e s -
pues tendré ocasion de hablar; pero me parece que todas ellas con pi-
fan á probar que la historia de Judit no puede pertenecer al remado 

d ° ^Para justificar Freret su cronología, habría pretendido eludir las 
dificultades sacadas de la historia de Judit, repitiéndonos lo que ha di-
cho en la misma disertación: „En el libro de Judit, dice, se. hace men-
„cion de los Asirios; pero como sobre su autoridad se disputa entre s 
„Cristianos, de suerte que algunos intérpretes colocan esta obra entre 
„los libros canónicos, considerándola como alegórica, y los que la juzgan 
„verdadera están divididos sobre el tiempo á que se refiere; creo que 
„no puede servir para establecer ningún hecho histVico, y a i me e n -
„tentaré con manifestar cual fué el t iempo en que mi- icrori suceder s 
„acontecimientos referidos en ella." Pero la autoridad canónica d e l i -
bro de Judit debe tenerse como asegurada por la decisión riel con-'-
lio de Ti ento, y la verdad de esa historia se ha probado por el sai ,o 
P . Montfaucon, reconociendo el mismo Freret el l i -mpo en que suce-
dió. Este sabio académico ha comprendido nerféc- m-nte l o q u e , e-
mostró tan bien el P. Montfaucon. á «aben que el Arlaxad del libro r e 
Judit es el Fraórtes de que habla Hcród-to. Supuesto qu" e - sesura a 
autoridad canónica de este libro, que se ha probado la verdad a e a 
historia que contiene, y que ya es conocido el tiempo en que succino, 

i m a l e s f a l t a s q u e c i ó r t a m e n t e dc l ien a t r i b u i r s e i l a i m p r e n t a . — ( 1 ¡ P » S - 343 .—(?) 

P a g . 3 4 3 . 
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n o so puede decir que no sirve para establececer ningún hecho histó-
rico. ¿Querría Freret rehusar al testimonio del escritor sagrado, autor 
d e esie libro, la autoridad que le concede á Ectesias el mas sospechoso 
d e los historiadores profanos! 

Hemos manifestado por las dificultades que resultan de la historia 
d e los Medos, d e la de los Asirios, y de la de Judit, que la victoria 
contra Holoférnes 110 pudo ser en el reinado de Sedéelas ni en el d e 
Josias, y también seria iácil demostrar que 110 aconteció en los t iempos 
de Arnon, padre de Josias; pero como nadie pretenda que se refiera al 
reinado de este príncipe, debemos inferir, que tampoco debe colocarse 
en el d e Manasses, padre d e Amon; y esta es la opinion mas común. 

ir. 
L a v i c t o r i a 

d o J u d i t a o -
l o p u d o por 
e n e l r e i n a -
d o d o M a -
lldBSOS. 

ARTICULO n i . L a v i c t o r i a d e J u d i t s o b r e H o l o f é r n e s , d e b i ó s u c e d e r de spu i 

n a s s e s v o l v i ó d o t u c a u t i v e r i o . 

1 d e que M a . 

Muchos reconocen que la victoria de Judit fué en el reinado de 
Manasses; pero unos pretenden que sucedió cuando este príncipe esta-
ba cautivo en Babilonia ( I ) , y otros creen que fué despues d e su 
»uelta (2). 

Si se considera con atención la historia de Judil, comparándola 
con la del reinado de Manasses, se comprenderá fácilmente que su 
victoria debió ser despues de la vuelta de este príncipe. Después 
de haber referido Aquior el cautiverio que sufrieron muchos Judíos 
criando Manasses fue llevado á Babilonia, habla también, como lo he-
mos advertido; de su regreso. Dice expresamente que muchos de ellos 
fueron flecados cautivos á una tierra extranjera algunos años ántes; 
pero que hacia poto que hubian vuelto de los lugares donde eslahan dis-
persos, ij reuniéndose volvieron ó poblar las montañas, y poseer de 
nuevo á Jerusalen, donde está su templo (3 ) . En el texto priego nota 
el historiador sagrado que recientemente habían vuelto del cautive-
rio los Israelitas; que ü poco se habia reunido el pueblo de Jadea, y 
que los vasos sagrados, el allur y el templo hablan sido purificados de 
la profanación que sufrieran (4 ) . El aulor d e los Paralipómenos refie-
re (5) que vuelto Manasses á su reino, quitó los dioses extranjeros y 
el ídolo que él había erigido en la casa del Señor; que destruyó los al-
tares que habia mandado hacer sobre la montaña de la casa del Señor 
y en Jerusalen, y dispuso que todo se arrojara fuera de la ciudad: que 
también restableció el aliar del Señor, é inmoló sobre él víctimas, pre-
sentó hostias pacificas y sacrificios de acciones d e gracias; y ordenó á 
los hijos de Judá que sirvieran al Señor Dios ríe Israel. F.s pues cierto, 
que hasta despues de la vuelta de Manasses fué purificado el templo, 
y por consiguiente que la historia de Judit pertenece á ese tiempo. 

Algunos presuman, porqué siendo cierto que la irrupción de Ho-
loférnes en la Ju lea fué en tiempo del rey Mana-sc-, y aun despues d e 
su vuelta, no se hace mención de este príncipe en la historia de Judit, 
y se habla solamente del gran sacerdote Elíaquim ó Joaciui: „Purece 
„que lsaias, dice el P. Montfaucon (6), quizo prevenir esla objeción cuan-

(1) E s t a es l a o p i n i o n d e M e l c h o r C a n o , de l P . Honb i j r an l . y d o a l g u n o s . o t r o s . 
— ' 2 ) E s t a e s l a o o i u i o n d o A s e r i o y d o 1a m a y o r p a r t e d e l oe m o d e r n o s . — , 3 : Ju. 
i'th. V. 9 ? . 2 3 . — ( « ind. IV. 3 I.5J S . Par. m u . 13. et aq].—tfi) I ' a r t . 11. c a p . 
« i . p ú g . 2 5 9 y s i g i e n t e « 
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1 ) 8 8 D I S E R T A C I O N 

„do dijo á nombre del Señor (1): En esle tiempo llamaré á mi mere» 
,Eliaquim, hijo de lleUias, y le revestiré ron tu turnea (Lnos habla á 
T o b n a , prefecto del t emplo) ; le ceñiré tu cinto. . . .y sera carne padre 

Ae los habitantes de Jerusalen y de la casa de Jwtái; y pondré sobre su 
espalda la llave de la casade David: abrirá, y ninguno cerrará-, cer 

"j-ará V ninguno abrirá. D . b o notarse, continúa es le sabio benedictino, 
une 'aunque no se diga evidentemente que Ehaquim será sumo sicer-

"dote S a n Gerónimo y S a n Cirilo opinan que eso fue lo que profetizo 
"Isaías en esté lugar, y lo mismo creían los Judíos en el t iempo de 
" j . m Gerónimo. Pero aun cuando no lucra esa la predicción d I pro-
"fetal no se seguiría de ahí que Eliaquim ,,o tué s u m o sacerdote; y pedia 
"probarse muy bien que ejerció su ministerio en t i empo de Manasses, va-

l iéndonos de' todos los argumentos con que se ha demostrado que la 
"historia de Judit es del tiempo de este principe, pues se hace mención 
"en ella de un s u m o sacerdote de ese nombre, que tenia en su mano 
"»1 poder de la casa de David, c o m o predijo Isaías, ejecutando las or-
"denes del rey, y manejando los mas grandes asuntos.' 

Ya sea e s l e el Eliaquim del libro de Judit, u otro cualquiera, po-
demos defendernos con lo que Josefo dijo de Manasses. Cuenta esle 

"autor que despues de haber vuelto el príncipe de su cautiverio, no se 
mezcló en nada, y esto bastaría para desbaratar toda la dilicullad. 

' .Vero aun pueden darse otras respuestas. ¿No podía suceder que ocu-
' pado este, príncipe en abastecer v fortificar la ciudad de Jerusalen y 
"las demás plazas, hubiera dejado el cuidado de Bctulia y sus cercanías 

al sumo sacerdote Eliaquim; ó que juzgándose ménos capaz que el para 
" o b e r n a r en un l i empo tan peligroso', le confiara el cuidado de e-ta 
"Suerra; ó que no podiendo obrar por la enfermedad ó por algnn otro 
"motivo, se hubiera visto obl igado á encargarle el gobierno? N o .hay 
'|en esto dificultad, y pudo suceder de mil modos; pero nosotros lo' ig-

noramos, porque la Escritura nada lia dicho." 

El iJ Houbigant vuelve á sostener que el sitio de Bctulia e s an-
terior á la vuelta de Manasses, y la única prueba en que se apoya e s el 
s i lencio de la Escritura sobre este príncipe. Aun parece que se burla 
d e Calmet, que á e jemplo de Montfaucon, creyó ver en el historiador 
Josefo , que Manasses despues de su regreso a Jerusalen se mezcló po-
co en los negocios públicos, principalmente en los de fuera de la cimi-
tal; viviendo en la humillación y penitencia, sin pensar mas que en din-
gracias á Dios pin-su libertad, y en no atraerse en el re-to desuelda 
nuevos castigos. Así d ice Calmet que se expl ica Josefo ('2); pero el P. 
Houbigant pretende que su traducción no e s fiel, y que esto es lo que 
d ice e s e autor: In eo deinceps totus fuit, ut Deo gratáis ageret, et 
oslenderel se humanum in relifta rita, e s decir: „solo se aplicó á dar 

„gracias á Dios y manifestarse humano en todo el resto de su vida: 
„palabras, añade el P. Houbigant, que de ninguna manera significan 
„que Manasses se pareciera á e se rey latino, de quien dijo Virgilio: 
.,Sepsit se tectis, rerumque reliquil habenas. Pero si en. vez de poner un 
&C. hubiera referido toda la frase griega, se advertiría que ha cam-
biado e l sentido ó la expresión. Calmet leia literalmente c o m o Gcle-
nio, et servare eum benevolum, lo que Gelenio expl ica diciendo, eí 

( 1 ) ha i. s x u . SO. et s t j } . — ( 2 ) Joeep l i , Anli<¡. 1. ü. e. i . 
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eyus retiñere benevoleatiam, y esto es lo que Calmet llama no atraerse 
nuevos castigos. El P. Houbigant sin advertirlo supone otra lección; 
po ique es evidente que traduciendo c o m o é l tradujo debió leer et ser-
vare se benevolum. E n vez d e leer el pronombre, que pronunciado 
suavemente significa eum y se referia á Dios , leyó con fuerza el 
mismo pronombre, que de e se modo significa se y se refiere al 
príncipe, y así no es extraño que leyendo de distinto m o d o , sea 
diversa la traducción. N o examinaré si la lección del padre IIou-
b i -ant debe preferirse; pero sí aseguraré que habiendo leído Cal-
met lo mismo que Gelenio, debió su traducción tener el sentido de 
la de este intérprete; y que aunque hubiera leído y traducido c o m o 
el P. Honbioanl, resuilaria siempre que en opiníon d e Josefo n o se 
aplicó M nasses en el reslo de su reinado sino á una sola cosa, in co 
d- mcepstotus fuit, (porque esto es en lo que m i s t e n Monttaucon y 
C ilraet, sin que se hayan equivocado, pues el P. Houbigant se expresa 
en el mismo sentido, in eo deinceps totas ful.). Manasses no se aplico 
pues, sino á manifestar s u ' reconocimiento á Dios y su benevolencia 
a los hombres; y si por esto no se da la idea de un principe que vive 
en inacción, se puede decir á lo ménos que tampoco se des igna a 
uno que haya formado grandes empresas, cuando se dice que no hizo 
otra cosa: ín eo deinceps Mus fuit. Pero dejemos, si se quiere, e l 
test imonio de Josefo, y recurramos al de la Sagrada Escritura. A e lo 
nos excita el mismo' Houbigant, y va á darnos la prueba del hecho 
que niega: porque ¿de qué se trata! ¿de saber si Manasses había vuelto 
de su caui iverio cuando Holoférnes fué á sitiar á Betuhal Houbigant 

10 niega, v sin embargo va á demoslrarlo. H e aquí lo que añade: 
„Véase e l libro 2í> de los Paralipómenos, c a p . x x x n t versos 1 i , 15 y l o , 
„en los que se manifiesta que vuelto Manasses d e Babilonia reinó, 110 
,,con inacción, sino act ivamente y sosteniendo el personage de rey." 
¡Pues qué hizo' leamos e l texto: Fabricó un cerco de murallas por .1 
lado déla ciudad de David.... puso oficiales en todas las ciudades 
de Judá. Arrojó fuera de la casa del Señor las divinidades extrange-
ras y sus estatuas. Derribó lodos los altares que él había elevado en 
la montaña donde estaba la casa del Señor y en Jerusalen, é h:o salir 
tcdas.es/as abominaciones fuera de la ciudad. Restableció ej altar del 
Seílor, ofreció sobre él víctimas pacíficas y acciones de gracias, y ordenó 

11 Judá que sirviera al Señor Dios de Israel. Y así Manasses fue e l que 
mandó despues de su regreso purificar el templo y el aliar; y si se 
había hecho esto cuando Holoférnes pusositio á Betulia, e s claro que y a 
entónces habia vuelto e se príncipe. 

N o debe pues valer el s i lencio del libro de Judit respecto d e Ma-
nasses para probar que su historia pertenece al t i empo del cautiverio 
de este príncipe, puesto que con ella se ha probado que es posterior á la 
purificación del templo. 

.»BTÍCOLO IV. E l A r f a x a d d e l l i b r o d e J u d i t , e s F r a ú r i e s , r e y d a l o s M e d o s . 

La historia de Judit d e b e ser correspondiente al t i empo posterior ^ 
á la vuelta de Manasses; pero entre los que son de esta opinión, unos p u o d e 

quieren que el Arfaxad rey de los Medos de quien se habla en el la es Arfas«.! do! 
TOM. v i i i . 3 7 



I W t l J11SKIITAC10H 
libro da Ju. Déyoces , primer rey d e esta nación (1), y otros sostienen que es Fraírte* 

BU Elijo y sucesor (''). 
El P. Montfaucon, que so decide por los segundos, ha refutado 

muy bien á los primeros. „La principal razón, dice (3) , do los quo 
„esián por D é y o c e s , e s que Heródoto asegura que fundó á Relia-
„tana, y no ha sido necesario mas que esto para hacerlos creer que 
„es lo mismo que Arfaxad, el que según la Escritura fué fundador 
„de esta ciudad:" ó mas bien fué el que la edificó, según la ex-
presión literal d e la versiou latina: Ipse aedificavit civitatem ¡«jten-
tissimam (piam appellavit Ecbatanis (•!). „Se han confirmado mas en 
„este dictamen, porque valiéndose d e ese medio, creyeron formar un 
„cálculo exacto, y despues ya no han atendido á las dificultades 

'„que hacen que su Opinión no pueda sostenerse, viéndose obligarlos 
„para salir del mal paso, á recurrir á interpretaciones en extremo 
„violentas. 

„¿Qué semejanza hay ni en los hechos ni en el nombre entre 
„Déyoces y Arfaxad? Uño se contentó con el reino de los Medos 
„sin emprender nada contra sus vecinos: el otro subyugó muchos 
„pueblos. Aquel so lo se aplicaba á fabricar ciudades é ilustrar á 
„sus vasallos; y e s te edificaba también, pero ponía su mayor gloria 
„en la fuerza d e sus ejercitos, y en el grande número de sus carros. 
„El primero vivió y murió en paz, y el segundo vivió y murió en la 
„guerra. Aquel s e l lamó Déyoces, y este Arfaxad, nombres que en 
„nada se parecen. 

p, JL . „Si los autores que dicen que Arfaxad es Déyoces , se hubieran 
del libro de >,'<™ado el trabajo d e leer un poco mas adelante en la historia de 
.loditea Fra „Heródoto, y si hubieran visto y examinado bien lo que esie autor 

„dice del hijo d e Déyoces , habrían encontrado en él todas las cir-
c u n s t a n c i a s que le íaltan á su padre para ser lo mismo que Ar-
,.laxad. Este príncipe se llamaba Fraórtes, ó como otros leen, Afraar-
,,tes (5), y por el cambio d e la e jónica (lengua e n que escribió 
„Heródoto) en a, Afraartas. El historiador sagrado le llamó Ar-
„farad, nombre que se léa muchas veces en la Escritura, y que se 
„diferencia p o c o del otro. Es difícil que un nombre pase de una 
,,á otra lengua sin sufrir alguna pequeña alteración; V por otra parte, 
„Arfaxad lio e s nombre medo, como es fácil advertirlo en los his-
tor iadores que escribieron sobre esta nación; d e que se sigue ne-
c e s a r i a m e n t e que ha resultado de otro que se le pareciera, como 
„lo es Afraartes." 

Mr. Plumyoen, canónigo de la Iglesia catedral de Ipres, que 
escribió una disertación sobre el tiempo de la historia de Judit, pro-
jxinc una conjetura sobre el nombre d e Fraórtes ó Arfraarles, que 
me ha dado ocas ion para formar otra: „Yo sospecho, dice, que el 
„autor del libro d e Judit ha puesto solamente el nombre de este 
„monarca, y que Heródoto expresó su nombre y sobrenombre reu-
n i d o s y abreviados, lo que los Medos hubieran explicado por Ar-

(1) E s t a e s ta o p í n i o n d e U s e r i o y d e o t r o s m u c h o s . — ¡ 2 ) E s t a os '.a o p i m o s 
del P . M o n t f a u c o n y d e l a m a y o r p a r t e d e l o s q u e e s c r i b i e r o n d e s p u e s do é l . Lo 
m i s m o o p i n a n los q u e p o n e n la h i s t o r i a do J u d i t e n el r e i n a d o d e J o s l a s . — ( 3 ) Par . 
11. c ap . e n . pá(j . 2 1 0 y s i g u i e n t e s . — ( 4 1 Judith, i . 1 .—(5) A s i l e n o m b r a n E u s e b i a 
y J o r g e S y n e e l l e . 

tetes. 
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.pacha'-artoh, es decir, Arbaces magnas, Arbaces el Grande, nom-
b r e tomado de uno d e sus predecesores, que acaso seria el primer 
„autor de la libertad de los Medos (1)." En electo, aunque no naya 
seguridad de que Arbaces fuera uno de los antepasados de Fraórtes, 
á lo menos según Ectesias, fué el primer autor de ia libertad do 
los Medos; V e n opinion de Heródoto, la palabra Arta, que entra 
en la composición de muchos nombres persas, y que se ve aquí en 
Arfra-artes, ó Afraartas, significa magiuis. Yo juzgaría pues, que 
originalmente Afraartes s e llamaba Arbac-arla, es decir, Arbaces M g-
nas, el Grande Arbaces. D e esto resultó en el hebreo A.bacsliad, 
es decir, Arbaces poleas, el poderoso Arbaces. Las consonantes b 
y f , se ponen á veces una en lugar de olra. Así lo hacían los Ma-
cedonios, c o m o dice Plutarco; y Cicerón asegura que se decía llru-
ges en lugar d e Frutes: en vez de Sibilare se ha dicho bifilare, 
del que proviene nuestro verbo silbar. Supongo ]>ues, que también 
en lugar de Arbac-urta se dijera Arfac-arlu, y de ahí en hebreo 
Arphac-schad, que es precisamente como se pone en este idioma el 
nombre que en griego y en latin se cscrilie Arphaxad (2). Pero tam-
be n sucede que algunas veces se traspone una letra, c o m o se ad-
vierte en el nombre griego que significa Fiducia. De este modo en 
lugar de Arphap-arta, se puede haber dicho Aphrad-arla, del que 
puede haber venido Arphrad-artu, y de esle Aphrad-arUs, como le 
nombran algunos. En fin, otras veces se suprime una letra, y así en 
lu-ar de Aphrac-arta, pudo decirse Aphra-arta, y venir de este el 
griego Apjiraartes, c o m o está en Euscbio, y de ahí el Phraortes que 
se halla en Heródoto. 

„Si el nombre conviene, continúa el P. Montfaucon, lo mis-
,,tno y con mas claridad sucede á los hechos. I.a Escritura dice que 
„Arfaxad subvngó á muchos pueblos; y Heródoto asegura que Fraór-
t e s , despues "de haber domado á los Persas, subyugó á muchas na-
„ciones sucesivamente, y se hizo señor de casi toda la Asia. En 
j a primera se nota que el rey de los Asirios y d e Nínive marchó 
„con un ejército contra Arfaxad, rey d e los Medos, á quien ven-
,,c¡6¡ y según el texto griego le hizo prisionero, y le mandó matar 
„cruélmente; v Heródoto cuenta, que habiéndose acercado Fraórtes 
„al pais de los Asirios, á quienes pertenecía Ninive, fué derrotarlo, 
,,y pereció con todo su ejército. Dice también la Escritura, que las 
„naciones vecinas rehusaron sus socorros á los Asirios; y Heródoto 
„refiere que fueron abandonados de los que combatían con ellos. ¡Pue-
d e darse mayor semejanza? ¿Y no rlelie sorprender que habiendo 
„tan grande relación en el nombre, en los hechos y en el tiempo 
„entre" Afrártes y Arfaxad, no hayan notado los intérprete^ y los 
„cronologistas, que por ellos se designa el mismo principé!" 

El P . Montfaucon se propone despues un argumento: „La Es- II». 
„crituru dice que Arfaxad Eibricó una ciudad muy poderosa, á la j ^ g j j ; 
„que llamó Iicbatana; y Heródoto asegura que el que la edilico lúe f „ n d l d a c„ 
„Dévoces; pero en la versión griega, continúa el mismo autor, se ve quo parece 
„la verdadera significación de la palabra aedificavil de la \ ti,gata, 
„porque ci texto griego dice claramente que Arfaxad aumento los í i c o q M A r . 

¡11 Dimrl. t¿t;.lrt ¡n Siripi. Sucr. auctm Jvdora Jatrpho PlumyKn. Y pr. 1533, 
ra S. Dmnt. de Irmpre U n i H Juiith. p. 48—[2^ Bui. si. 10. el al,ti. 
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g f i 2 DISERTACI"." 
edificios de la ciudad (1) ." O mas bien pedia decirse que el le.it« 

griego manifiesta que Arfaxad no Itizo otra cosa que cercar la ciu-
dad d e murallas v torres: asi se ve en la edición romana. 

A mas de esto, la expresión de la Vulgata aedtfieamt ciato-
lem, Ilo prueba que Arfaxad fuess el fundador de la ciudad, sino lini-
camente que aumentó el número de sus edificios. Sobre este pumo 
dice el P. Montfaucon lo siguiente: „En Daniel v e m o s que se ha 
»tomado el verbo acdifcavit e n e i mismo sentido, cuando dice Na-
„bucodonosor: A W hace est Bah/fon maglia. quamego. aedifañit 
, , . \ o hoy quien ignore que es le principe no fue el fundador de Bu-
,,l)ilbnia¡ v que solamente adornó y engrandeció c - ta ciudad; y t a m -
,,bi< 11 d e b e decirse que D é v o c e s fundó la entilad «te Echala na por-
„que adelantó mucho en esia empresa. Pero aun cuando la versión 
„griega n o dijera que su hijo no había hecho mas que acabar la 
„obra, ¿no hay toda la probabilidad posible para asegurar que una 
„ciudad tan grande y tan magníf ica, cuya extensión igualaba á la 
„de la mas grande ciudad de la Grecia, no es la obra de un solo 
„rey, y que D é v o c e s despucs de haber adelantado mucho en este 
„trabajo, dejó una parto de el á su hijo? N o v e o que en e l lo haya 
„la mas ligera dificultad, c o m o ni t a m p o c o en que la Vulgata diga 
„que Arfaxad le díó el nombre de Ecbataua, porque Heródoto no 
„dice que D é v o c e s le dió el nombre, sino únicamente que la ciu-
,,dad que ese" príncipe fundó se l lamaba en su t iempo Ecbatnno. 

„Esto bastaría, continúa el sabio benedictino, para probar in-
v e n c i b l e m e n t e que Arfaxad es lo mismo que el Fraórtes de Ileró-
„doto; pero he aquí otra prueba que puede también servir para ma-
n i f e s t a r que la historia d e Judit y del sitio de Betulia es muy ver-
„dadera. Heródoto d ice quo Fraórtes fué derrotado por los Asirios; 
„que pereció con todo su ejército; que despues de su muerte se 
.„apoderó d e la Asia su hijo Ciáxara, sin que se sepa que los Así-
„rios se opusieran á esta empresa; y que luego marchó contra Ni-
„uive para vengar la muerte de su padre y arruinar la ciudad. ¿De 
„qué podiia provenir una debilidad tan grande en los Asiriosl ¡Pudo 
„ser que despucs de haber muerto al rey de los Medos, pasado à 
„cuchil lo sus mejores tropas, y despojado á esa nación de l imperio 
„del Asia, no se hallasen en 'estado d e impedir que el hijo de Fraór-
l e s fuera á sitiarlos á Nlníve? Seria difícil creer esto, si no se viera 
J a causa en la Escritura. Las mejores tropas d e los Asirios que 
„habían vencido á Fraórtes, fueron poco despues destrozadas delanle 
„de Betulia, por cuyo motivo no pudieron oponerse á las empresas 
„de Ciáxara. D e esto se infiere que Fraórtes e s l e mismo que Ar-
„faxad, y que el sitio de Betulia e s un hecho verdadero y no su-
p u e s t o , c o m o han asegurado algunos. 

„Todos los hechos s e sostienen perféelamente en nuestra ópi-
„nion, añade el mismo padre, porque la horrible venganza que Ciá-
„xara tomó d e los Ninivitas, desolando enteramente su ciudad, es 
„una prueba, y no pequeña, de la verdad con que la versión gne-
,,ga d ice que Nabucodònosor despucs de haber hecho prisionero á 
,¡Arfaxad, ie maudó matar cruélmente á flechazos; porque si Fraor-

¡1} Judith. 1. 2.—[2] Dar. iv. 27. 
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tes 6 <\rfixad hubiera sido muerto en la batalla; parece que Cia-
\ u r u no babria tenido razón paia vengarle con una desolación tan 
; pe,uosa. Nunca se ha dicho d e él que tratara tan inhumanamen-

t e á los pueblos que subyugó; y habiendo pasado 4D anos d e a 
1 muerte de su padre, este largo t i empo humera s m duda moderado 

oran d e - e o que tenia d e vengarla, si el cruel suplicio que su-
i', este príncipe no hubiera hecho en el corazón d e su hijo uua 

1 rofunda herida que el t iempo i n pudo aliviar.» f o d o esto .se reu-
n - para probar que el Arlaxad del libro de Judit e s lo mismo que 
Fraórtes. Así opina también el P . H o u b i g a n t , q u e se renere sobre 
este punto á la Disertación ile Montfaucou . Veamos aiiora qa.eu iué 
el Nabucodònosor que derrotó á Fraórles o Artaxad. 

arTicüLO v.—El Nulmcodonosor del libro do Judi t , parece que f o e > o s d u q m n , race. 
80¡ de Asarbaddon, rey d e Nillive y de Babilonia. ^ 

Eni re los que reconocen que la victoria d e Judit fue después d e K , ;,,'„„«, 
la vuelta de Manasses, y que Arfaxad es Fraor.es, unos p r e n d e n donosor ce, 
que el Nabucodònosor que derroto a esUj principe, e s un re> de Ai- ^ 
ni ve só lamente conocido por el libro de Judit (1) , otros c r é m que A 

e s Asarbaddon, hijo y sucesor de Sennaquer ib (2) , y otros sostienen h ^ R e . 
nue e s Sausdoquín, sucesor d e Asarbaddon ( 3 ) . . s i s ! c l s a 

La única prueba d é l o s que llevan la primera opinion es que a F T o u r M . 
su parecer Nabue .odonosorno puede ser ni Asarhadon, ni Saosduquin. l n i i ! e . 
Convenimos c o n ellos e n cuanto al primero, pero vamos a probai lo 
contrario resi iecto del segundo. 

E n efecto , c u a n d o el P. Tournemine pretende que Nabucodòno-
sor es Asarbaddon. supone que e n el libro de Judit , se cuentan los 
anos d e s u reinado, no desde cuando comenzó á gobernar la Asín, ; 
despues de la muerte de su padre Sennaquerib, s i n o desde que reunió 
al imperio d é l o s Asirios, el reino de Babilonia. , ,bl autor del libro 
„de Judit que escribió en c a l d e o , - d i c e e s l e padre (1) , y que vivió en-
g r e í o s Caldeos , cuenta c o m o ellos los años de Asaijiaddon, e s decir, 
„ l e s d e que este príncipe asirio lo sujetó á su imperio. ' 1 ero Mr. l lum-
y o e » nota justamente (5) que el autor del libro do Judit nada dice que 
pueda dar lugar á distinguir un doble principio del imperio de Nabuco-
dònosor; y se puede añadir que se expl ica d e modo que á m e s bien e x -
c l u y e está distinción, porque advierte exprésamente que habla de l í e m a -
d o d e Nabucodònosor en Nínive que era la capital d e la Asina. An-
no irìtur duodecimo regni sui, Nabucodònosor >cx Asynorum qu tre-
ignobili in Ninire ( 1 ) . Cuando Daniel habla del reinado d e D a i i o e l Hie-
do en el m i s m o imperio de Babilonia, que acababa d e couqujstar, di-
ce: In anno «rimo M Darii filii Ausucri, de semine Medoruin, «.« 
imperarit super regnum Chaldeorum ( 1 ) . Y si el autor del libro «le Ju-

(1) Esta e , la opinion de P. Petan y del Presidente Bouhior, í. los que puede,, 
juntarse el P . I l .rdouin y M. Frcre t que ponen 1« victoria do Judi t en el reniamo 
de Josias.—raí Es ta es la opinion del P . Tournemine , de M . Plumyocn y «lei I . 
Honbiean t —(31 Esta es l a opinion de Calmet, Rollin y oir«,s. a a que se inclina 
mucho el P. Montfaucon. Pueden juntarse 6 estos Uicr io. M. Lancelot , -M. 1 i idooiu, 
y otro», que creen que Ar f . xad es Déyoces, pero convienen en quo Nabucodoi i^or 
e , Soasduquin ._(4) Aclaraciones a la I I i n . d e Judi t , al principio de la t rad . d é l a 
Hi»t. de los Jud os por M Prideaux pág. xcv.—(5) Dmerl. scUct. m •.er. *ac.r. p. 

41—(6) Judith, i. 5—(7) Dan. ix 1. 
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dit, hubiera querido hablar del reinado de Asarhaddon sobre el impe. 
rio de Babilonia, habría dicho qui imperanti super regatan Chaldato. 
rum, ó qui regnami in Babijlone. Pero taino en la versión griega co-
mo en la latiría se dice sencillamente, qui regnabat in Ninive; y si 
habla de Asarhaddon, e s necesario confesar que cuenta los años del 
reinado de este príncipe desde que comenzó á mandar en ¡Vínive, es-
to es, en la capital del imperio de Asiría. 

IT. Esto misino pretende Mr. Plumyoen (1), pero su sistema tiene 
Refutación a u n mayores dificultades: Ia. El supone que á mas del principio del 

¿ M ! H M £ reinado de Asarhaddon sobre los de Babilonia, se debe todavía distin-
yoen. guir otro doble principio del reinatlo de este príncipe en el imperio 

de Asiría; que Sennaquerib no murió hasta "OS, época en que debe 
comenzar el primer principio del reinado de Asarhaddon sobre los Asi-
rios; pero que este príncipe no llegó á poseer pacíficamente el impe-
rio, sino hasia 697, debiendo contarse desde este alio el segundo prin-
cipio de su reinado, y también el ano duodécimo señalado en el libro 
de Judit; de suerte que la victoria de Judit fuera en el otoño del 
año 685. 2". Comprende que- no se podría admitir fácilmente esta hi-

r'tesis, y propone otra. Supone que el lexto del libro de Tobías cap. 

V 24, no señala la época de la muerte de Sennaquerib podien-
do esta diferirse hasta el año de 702, de manera que el ano 18 del 
reinado de Asarhaddon despues de la muerte de su padre pueda ser 
el 685, y entonces crée apoyarse en la versión griega, que pone la 
victoria de Judit en el ario 18 de Nabucodònosor. 3». Conoce que 
esta prolongación del reinado de Sennaquerib podrá no ser bien re-
cibida, y propone todavía otra hipótesis, suponiendo que ha habido dos 
principes con el nombre de Asarhaddon, y que el Nabucodònosor del 
libro de Judit es hijo del primero y padre del segando, pero de suer-
te quecl año 13 dees te eomiencesiempreien el año de 085 (2). 4 a Vuel-
ve á su primera hipótesis, y para apoyarla supone que Mesessimordaco 
que reinaba cu Babilonia en 689, no era mas que vasallo de Asar-
haddon, Suhrlitus ae rectigalis; que en este año fue conducido Ma-
nasse* á Babilonia por los generales de Asarhaddon; que entonces es-
te príncipe se hallaba en esta ciudad, á la que habia ido para arre-
glar algunos asuntos con su pretendido vasallo Mesessimordaco; y que 
los 8 años de interregno que se hallan en el canon de Ptolomeo des-
pués de la muerte de Mesessimordaco, fueron el efecto de alguna re-
volución de los Babilonios que en ese tiempo sacudieron aparentemen-
te el yugo de los Asirios, hasta que Asarhaddon volvió á sujetarlos 
en 680; que es el año desde que Ptolomeo cuenta el principio del 
reinado de este principo sobre Babilonia. 5.» Adelantando la derrota 
de Traerles anticipa los reinados de Ciá.vara y de Astíages, y se ve 
obligado á poner un-intervalo de 23 años entro la muerte de este úl-
timo y el principio de Ciro, es decir, que anticipa 22 años el prin-
cipio de Ciáxant hijo de Astíages: 6.a Anticipando el reinado de Ciá-
xara, hijo do Fraórtes, tiene que .poner la guerra de los Medos con-
tra los Lidios en tiempo de Astíages (3); termina los 2 8 años de la 

[ i ] Loco citato—'il] 31. P l u m y o e n s u p o n e q u e J u d i t n o t e n i a 4 0 a ñ o s c u a n d o se 
p r e s e n t ó i H o l o f 6 r n e s , d e l o q u o i n f i e r o q u e e l s i t i o de B e t u l i a d e b i ó s e r e n l o s l B 
a f l o e p r i m e r o s d e M a n a s s e s , v t o m a a r b i l r í r i a m e n t e e l i " , q u e c o r r e s p o n d o a l 6 5 5 
—[4] Dissertano <le 79 mei, "Serrai. fo/I. p- 254. 
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dominación de los Escitas en 637; y 110 comienza los seis de la guer-
ra de Lidia sino en 591; es decir, que pone un intervalo de 46 anos 
entre el fin de la dominación de los Escitas y el principio de la guer-
ra de Lidia. En una palabra, su sistema sobre el Nabucodònosor del 
libro de Judit, no es mas que un tejido de suposiciones sin funda-
mento, y aun acaso sin verosimilitud. D e aquí infiero, que ya se cuen-
ten los años de Asarhaddon desile el principio de su imperio sobre los 
Babilonios ó sobre los Asirios, ó desde cualquier otra época, no pu-
do ser este príncipe el Nabucodònosor del libro de Judit. 

E l Padre Montfaucon piensa que este Nabucodònosor debe 
ser un sucesor de Asarhaddon, ya sea Saosduquin ó cualquier otro, 
que participara con esle el imperio de Asarhaddon. „Hay mas difi-
c u l t a d dice (1), en saber quien es este Nabucodònosor, que en dis-
t ingu ir quien fué A r f a x a d . . . . Como casi nada sabemos de los re-
,,yes Asirios de este t i e m p o . . . . no podiémos juzgar, sino valiéndonos 
„de conjeturas. 

„Si el Assaradin de Ptolomeo es el mismo Asarhaddon de la 
„Escritura (lo que no es inverosímil), se apoderó este príncipe de 
„Babilonia, pues que Ptolomeo le |ione en el canon de los reyes 
„que reinaron en esta c i u d a d . . . . Esta es la opinion mas común, 
.,y que parece fundada en là Escritura (21 que dice que los gene-
c a l e s del rey de Asiría llevaron á Manasses preso á Babilonia. Era 
„pues preciso que el rey de Asiría ile este tiempo que eia Asar-
„haddon, fuera también 'rey do Babi lon ia . . . . Parece esto inas cierto 
,,cn vista de que el nombre Assaradin es muy semejante á Asarhad-
„don, v ríe que el tiempo rn que Ptolomeo coloca á aquel, con-
t i e n e perféciamente con el que la Escritura señala á este. D e 
„aquí se deducirá que Saosduquin, sucesor de Assaradin, según Pto-
„lomeo, será el Nabucodònosor del libro ile Judit, porque liemos 
„manifestado que el tiempo del reinado ile Nabucodònosor y de la 
„expedición de lloloférncs en la Judea, debe computarse algunos anos 
„después de la vuelta de Manasses del cautiverio de Babilonia, es 
„decir, en el reinado de Saosduquin. 

„Es necesario confesar sin embargo, continúa este sabio bene-
dict ino, que aunque parezca claro que Asarhaddon se apoderó de 
„Babilonia, no es tan cierto que su sucesor Saosduquin haya sido 
„rey de Nínive y de Babilonia; porque como este reino estuvo 
„sujeto á grandes revoluciones y cambiaba frecuentemente de señor, 
„pudo ser que despues de la muerte de Asarhaddon, se hubiese se-
,,parado nuòvamente del de Nínive, y que Saosduquin que en sentir 
„<!« Ptolomeo fué el rey de Babilonia, no lo haya sido de Nínive, sino 
„cualquier otro rey desconocido, que será el Nabucodònosor de que 
„hablamos."' 

Se puede observar aquí que cuando Nabopolassar, príncipe ba-
bilonio, usuipó el imperio de Asiria, no se advierte que tuviera que 
combatir con dos príncipes, de los que el tino fuera rey de Ba-
bilonia y el otro d e Nínive. Solo se sabe que atacó al rey de Ní -
nive, y que por la muerte de esie príncipe se hizo dueño de todo 
el imperio; y así parece que esle rey de Nínive lo era también de 

I I I . 
P a r e c e q u e 

el A s s a r h a d -
d o n d e l o s li-
b r o s s a g r a , 
d o s e » e l As -
s a r a d i n de l 
c i u o n d e 
P t o l o m e o , y 
su s u c e s o r 
S a o s d u q u i n , 
e l N a b u c o . 
d o n o s o r de l 
l i b r o d e J u -
d i t . 

( I ) F a r t . I I . c a p . v m . PDG. 220 y s i g u i e n t e s . — 2 . Par, AJXIII. I I 
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Babilonia, lo m i s m o que Asathaddon Ademas, segim Vtolomeo, el 
rey de Babilonia á quien sucedió Nabopolassar, se llamaba Quína-
la, ano, V era sucesor de Saosduqmn. h s pues verosímil que este 
= los dos imperios que tenia Asarhaddon su predecesor y da 
os que fué d e s p e d i d o su sucesor Qu.naladano por Nabopolassar. 

E s verdad que el verdadero nombre de Nabucodonosor e s muy 
diferente del de Saosduquin, y parece que esta ha sido la causa 
porque el P. Montfaucon darla que fuera c mismo principe A 
esta dificultad agrega otra, pretendiendo que el nombre de Nabuc* 
d o l o r no se halla" entre el de los reyes de N i m v e , y so lo se atri-
bnve c o n frecuencia á ios de Babilonia A esto puede responderse, 

que siendo Saosduquin rey de Babilonia y de N m . v e tomaría 
„acaso un nombre de los reyes babilonios. También podría con es arje, 

v aun parece mas verosímil, que el autor del lib o de Jud, lia-
mará á este rev perseguidor de su nación con e l nombre del mas 

e r a n d o perseguidor que jamas tuvieron los Judíos, siguiendo la eos-
mmbre de 1,3 suvos, qu¿ daban indiferentemente c e ñ o s nombre, 

J lo- reves oriénteles que los habían dominado, c o m o Asuero, 2Va« 
lucodónósor. Por ejemplo, han llamado Asuetos a machos reyé, 

medra y persa«, aunque habían reinado antes de Asnero del libro 
do E«ter También puede ser que el nombre Nabucodonosor se na-

"va confundido con otro semejante, lo que puede suceder sin que esto 
disminuya en nada la autoridad de la Escritura. 

M e parece que podria decirse que el nombre de Nabucodonos» 
viene de los predecesores de Saosduquin en el remo de Asina F.^e 
nombre está compuesto d e tres partes Nabucodon-osor• \ emos en 
la Escritura un íey de Asiria l lamado Teglat/alasar ( 1 ) ,o tro no,n-
brado S e l l a r (2) , 7 en fin Mar-addon ( 3 ) , que tambien p j r i a 
pronunciarse en hebreo. Asarcaddon ( I), y prevenir d e e , t e C a d o n . 
L e , V de ahí Nabucodon-osor (5), c o m o lo nota el padre T ^ e -
mine (6): v se habrá dado este nombre n o t a m e n t e a Saosduquin, 
sino á Nabopolassar que es l lamado también A ^ W o r . o s o r en e 
texto arioso del libro de Tob ías (7). y al gran Aabucodonosor q » es 
l lamado Nabocolassar en el canon de Ptolomeo. As, era también común 
á los reyes d e Eg ipto e l nombre de Faraón. , 

Por otra parte se ve en Esdras, que p r e n d o los S nrar tano 
íi los Judíos que los admitieran á fabricar c o n ellos e templo de 
Jerusalen. llaman Asarhaddon (8 ) al rey de Asiría que k a hab a s. 
tablecido en Samaría, el cual era h.jo y sucesor de S e n n a n u e r £ 
Pero habiéndose desechado su demanda, escribieron al rey •de Ii tr « 
pan, quejarse de los Judíos de Jerusalen; y e n esta ^ a en ^ e 

se hace mención de los diferentes pueblos t r a n s a d o s al reino 
de Israel, dan á este príncipe el nombre de Asenafar u Ujnapa-
(9) „Esta variación e n e l nombre del mismo príncipe, debe ob^e 
„varee con cuidado, d ice Mr. Freret (10) , porque ' ' ^ f ^ J ' 
„los Persas á quienes escribían esta carta los bamantanos , daban 

B e l l a s L e t r a s , l o r n . v . p . 3 4 0 . 
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los reves de Asiria nombres diferentes de los que reconocian l o s J u -

"díos; "por lo que n o d e b e sorprender que se encuentren lan pocos 
"reves de Asiría que e n la historia profana tengan los mismos nom-
"bres que les da la Biblia. La mayor parte de estos historiadores 
"tomaron los nombres de las historias persianas, donde los r e y e s 
"eran designados con nombres diferentes de los que usaban los S iros ." 
Así c o m o el mismo príncipe era conocido bajo los nombres de As-ir-
haddtm y Asenafar, también su sucesor podía serlo bajo los de Na-
bucodonosor y Suo-du/u n. 

P ro d o s sabios ilustres. Frcret y el presidente Bouhier, m e - xv. 
s a n que Asarhad Ion se i lo mismo que Assaradin, predecesor de Saos- Examen da 
duquin. El primero reconoce ( I ) que „la in iyor parte de los ero-
,no l . c i s tas modernos están persuadidos do que Asarhaddon, lujo de ¿ r e o l A s H r 

' Sénñaquerib, es el mismo Asarhaddon que reinó trece añ en B a - haddon do 
"bilonia, comenzando en el ano 6 8 de N a b o m s s a r , según e l cáuon ¡ ^ J ™ * - " 
„de Pto lomeo. Pero añade, la Escritura nada dice d e esto. Puede 
responderse que d ice lo bastante, para autorizar esta opinion, y en ferente del 
e fecto según la nota del P. Mont&ucon ( 2 ) , parece que está fun-
duda sobre la Escritura. 

Sin embargo „por el contrario, continúa Freret, se ve en el li-
bro iv de l o s " R e y e s (3) que el rey de Babilonia envió una e m -

b a j a d a á Ezeqnías despues de la retirada de Sennaquerib ó duran-
"te su expedición; paso que manifiesta que na dependía del d e Asi-
r ía . ' ' Es to es evidente , pero en nada contrario i la opinion que Fre-

ret preten le combatir. E l rey de Babilonia no dependía del de Asi-
ria e n t i empo de Sennaquerib, ni aun muchos años despues de su 
muerte; pero esto no se opone á que los dos reinos pudieran estar 
reunidos en los ú : t imos anos de su hijo Asarhaddon. 

„El m i s m o libro de los R e y e s asegura, añade Frere t , que ha-
„Viéndose irritado Dios contra Ezequías , le declaró fior medio del pro-
"fela Isaías, que los Babi lonios cuyos embajadores había recibido 
c o n tanto fausto y orgullo, se l levarían sus tesoros, transportarían 
'„á sus hijos á Babilonia, y los reducirían á emplearse en los pala-
c i o s d e sus reyes en funciones viles. L a Escritura que refiere es-
t a profecía en tres lugares diferentes ( 4 ) , n o permite dudar q u e 
„se debe entender de los mismos hijos de Ezequías: h¡s hijos que 
,¿aldrán de ú, los que hubieres engéndralo. El m i s m o Ezequías en-
t e n d i ó así la profecía, porque reconoc iendo su falta, pide á D i o s por 
„favor no permita que él sea test igo d e la desgracia de su familia.' 
E s constante que la profecía de Isa ías puede entenderse de los hi-
jos de Ezequías, pero no por e s t o dejará de comprender á otros. El 
biznieto ha salido d e su bisabuelo, así c o m o el hijo, d e su padre; y 
en el lenguage de los Hebreos el verbo engendrar n o prueba que 
la oeneracion s e a inmediata. S a n M a t e o dice que Joran engendró 6 
O-Jas (5), que n o era mas que el biznieto de su hijo; v parece que 
la profecía de Isaías no s e cumplió entéramente hasta el reinado du 
Joaquín, cuando comenzando Nabucodonosor á reducir á los Judíos 

[11 F U " . 3 5 0 v a l i m e n t e s de l p a s a s e c i t a d o . — [ 2 ] P a r t . I I . c a p . VIH. p á g , 2 2 1 . — 
[3] 4. Re?-' x*. "13 5 . "11-[41 4- leg- xx- I«; «'««• p f " " j " , 3 1 : 
i x x i x . 5 . rl trqq. E s t a s s o n la» c i t a s q u e h a c e M . F r e r e t . p e r o l a p r o f e c í a d e q i » 
t a b l a n o se r e f i e r e e n l o s P a r a l i p d m e n o s — ¡ 5 ] Matti u 8 . 

TOM. VIII. "*> 
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al cautiverio, Daniel, Ananías , M i s a e l , y Alarías que eran de las pri-
m ó l a s familias d e Judá ó d e la estirpe real, fueron destinados á ser-
vir en el palacio de este p r í n c i p e (1). 

„En los Paraüpómenos l e e m o s (2 ) , continlía Freret, que habieu-
,,do irritado á Dios Manasses, hijo d e Ezequías, fué atacai lo por los 
„generales del rey de Asiria q u e le hicieron prisionero, y le enviaron 
,,ó Babilonia cargado d e c a d e n a s d e bronce; pero habiendo apacigua-
ndo á Dios por su arrepent imiento , recobró la libertad, y fué manda-
ndo á Jerusiilen, donde c o n t i n u ó reinando hasta su muerte. L o s es-
c r i t o r e s d e q u e he hablado p r e t e n d e n que esle rey de Asiria era 
,-Asarhaddon; y c o m o se ha d i c h o que condujo á Manasses á Babilo-
,,nia, sostienen que es to s u c e d i ó cuando Asarhaddon reinaba en esta 
„ciudad bajo el nombre de Assaradino. M a s la profecía de Isaías 
„se opone absolútamen e á e s t a interpretación, puesto que los que 
„deben transportar los hijos d e ü z e q u í u s á Babilonia son los pueblos, 
„cuyo rey Mcrodac había m a n d a d o embajadores al rey de Judá des: 
„pues de la derrota de S e n n u q u e r í b " . Pero 1." L a profecía d e Isaías, 
no dice que los hijos d e E z e q u í a s serán llevados por los mismos pue-
blos, sino q u e serán c o n d u c i d o s al mismo pais; y ademas el autor 
de los Paraüpómenos asegura q u e Manasses fué llevado al mismo 
pais; pero no dice que lo f u e r a por los Babilonios, s ino al contra-
rio expresa que le condujeron l o s g e n rales del rey de los Asirios, 
y luego manifestaremos, quo l o s nombres Asir ios y Babilonios no se 
empleaban tan indist intamente c o m o Freret supone. 2.» Isaías dice 
que los que saldrían d e E z e q u í a s servirían en el palacio del rey de 
Babilonia, lo que no se o p o n e á la opinión que Freret quiere com-
batir, pues que según ella A s a r h a d d o n era al mismo t iempo rey de 
Nínive v d e Babilonia. 3 .° A u n c u a n d o fuera verdadero q u e en la 
hipótesis que defendemos no s e cumpliera exáctamente la profecía de 
Isaías en los t iempos d e M a n a s s e s , se podría todavía sostener qúe 
debía tener s n entero c u m p l i m i e n t o hasta el reinado de Nabucodo-
nosor. 

,,F.I P . Tournemine, s igue d i c i e n d o Freret, hace de este Asarhad-
„dori u'i conquistador, que v o l v i ó , al imperio de la Asiria casi trido 
„su antiguo esplendor, y sin e m b a r g o después de Sennaquerib ya no 
„se vuelve á hacer mención d e ¡Vínive en la historia d e los Judíos; 
,,v los monumentos mas c ier tos ríe la historia profana, nos manifies-
t a n que estos pueblos no e s t a b a n en estado de oponerse á los Me-
„. os y á los Babilonios que s u b l e v á n d o s e contra ellos, se hicieron po-
, ,co después tan fu"rt"S, que sujetaron á sus ant iguos señores, y des-
„truyeron sn capital ." 

Pero Freret pone la d e r r o t a d e Sennaquerib en 7 1 0 (3); y pre-
tende que f-n 0)35 ( 4 ) , es d e c i r , 7 5 años despucs, Fraórtrs , rey 
dr 'os Meóos, Humado Arlaxnd en el libro de Jvdit, habiendo mar-
chado contra los Asirios de Nínive, advirtió que las tropas Asirlas 
no eran lo mismo une las de las naciones (¡ne había vencido. D e suer-
te que su ejercito fué derrotarlo, y él pereció en el combate. E s l e he-
cho es constante por el t e s t i m o n i o de H-ródoto y el del autor del 
libro de Judit; y entonces, ¿ c ó m o puede asegurar Freret que desde 

(1) Van. i. 3. 6.—(3) 3 . Par. x x i l u . 2. el teqq.-(3) Pág. 400,—(4) Piig. 401, 
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3 nnaquerib ya no se hace mención do Nínive en la historia d e los 
Judíos? ¿cómo puede decir que los monumentos nv.is auténticos de la 
historia profana nos demuestran que desde la muerte de e s i e páll-
e m e va no eran capaces los Asirios d e oponerse á los Medos? 

„'Es verdad, añade Freret, que el autor de los l'aralipómenos, 
posterior al reinado d e Ciro, da al rev d e Babilonia do que hablan c-wi,ÜBiexá. 

".Isaías v e l libro I.® de los Reyes , e l título de rey de Asiria (1>; pe- uiondcko. 
,,ro e s to no prueba que fuera uno de los reyes de Nínive. S e da-
•ba indistintamente el nombre de Asirios á los d e Babilonia y a los 

„de Nínive. L a Escritura nombra Asirios ( 2) á los pueblos contra 
„.mienes marchaba Faraón N e c a o , cuando Josías fué muerto e n la 
„batalla d e Carquemis (3) ." Al margen añade: „Respecto d e l o s au-

tores profanos, véase la Ciropedia de Xenolonte, donde los Babilo-
,,nios son siempre l lamados Asirios (1). Luego lodos confiesan, con-

tinúa el mismo autor, (aun los que créen que Asarhaddon. hijo de 
,',Sennaquerib, reinó en Babilonia) que despucs de la mucric d e Jo-
d i a s , Nínive habia sido destruida por los Babilonios y los M e d o s cu-
,,yó nombre de Asirios dado por la Escritura no designa necesaria-
m e n t e á los de Nínive: V la denominación vaga d e rey de Asina, 
„empleada por el autor d e los l'aralipómcnos, debe determinarse por 
„la de re.i/ de. Babilonia de que se sirven el profeta l * u a < y .4 au-
,,tor del libró de los Reyes . El titulo d e r»j de fíabiloma exc luye 

n| rey de Nínive, porque entonces (isla capital era mucho mas conside-
r a b l e que Babilonia." N o he querido interrumpir la serie d e c - i e 
raciocinio sobre el cual se pueden decir muchas cosas: L" I rerei su-
pone que el autor de los PuralipMenns da a! re;/ de Habí orna 'le 
que habla Isaías •/ el libro IV de los Reyes, el titulo de RKY DE A-I-
RIA; pero no es cierto que el reí/ de Asiria de que habla e l aulor 
d e los ParalipSmenoáj sea el mismo rey de Babilonia que se mencio-
na en Isaías y en e l libro iv. de los Reyes. El primero fué e l que trans-
portó á Manasses: pero el d e Isaías y el libro iv de los II yes pare-
ce que e s especialmente el Nabucod mnsor que no aparéelo sino has-
ta el t iemoo d e Joaquín. 2.® Crée Freret qúe se daba indistintamente 
el nombre 'de ASIRIOS i los de Babilonia y ú los de Nínive, é infiere quo 
e l título de REY n s ASIRÍA dado al principe que hizo con lucir a Ma-
nasses á Babilonia ni prueba que fuera uno de los reyes de i W i -
ve. Pero vamos á demostrar que estos nombres no se confundieron 
llanta la reunión de los dos reinos, deduciendo que el título do rey 
de Asiria dado al príncipe referido, prueba que reinaba sobre los 
dos imperios. S.®'Freret no s e expl ica exáctamente cuando dice que 
la. Escritura llama simplemente Asirios ú los pueblos contra quienes 
marchaba Faraón Necao. Allí se dice solamente que el príncipe con-
tra quien iba N e c a o era reí/ de l,,s Asirios. ¿Y por que le nombra 
rea de los Asirios.' Porque todo el mundo confiesa, según ta expre-
sión de Mr. Freret, que Ninive entonces babia sido destruida por 
los Babilonios. Es decir, que estaban reunidos los dos reinos, ó lo 
que es lo mismo, que l o ' d o s reinos reunidos ya en tiempo d e Asar-
haddon, pero divididos de nuevo por la sublevación de Nabopolassar, 

111 8. Par. xtnu 11—[2J 4. Rig. xxxm. 39—fS Vo M e» '» M»B» 4« 
ipmis, sino en h de Mngtddo. 4. ttfg. xsni. 23. el 2. Par. xxsv. 22. 
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habían sido nuévamentc reunidos por este; esto es, él acababa de 
asccndcr al trono de los monarcas aslrios, que desde Asarhaddon 
reinaban al mismo tiempo en Nínive y en Babilonia. 4." D e que es-
te principe se llame rey de los Asirios aun después d e la ruina de 
Nínive, infiere Freret que en la Escritura el nombre Asi,-ios no de-
signa necesariamente ú los de Nínive. Pero á la ruina de esta ca-

E'lal no fué consiguiente la extinción de los pueblos del imperio, 
a ciudad había sido destruida; pero no por eso dejó Nabopolas-

sor de hacerse rey de los Asirios por la toma de Nínive y la muer-
te de su último rey. 5.° Por lo respectivo á los autores profanos, ci-
ta Freret la Ciropedia de Xenofonte, que Huma constantemente Asirios 
ü los Babilonios. Pero en el tiempo de Ciro, cuya historia escribía 
Xenofonte, ya estaban leunidos los dos remos y por eso se confun-
dían los nombres. Y así tanto en la Escrituro como en los auto-
res profanos, ha resultado la confusion de la reunión de los dos pue-
blos; y por consiguiente el título d e rey de. Asiría dado al príncipe que 
mandó conducir á Mauasses á Babilonia, prueba que reinaba sobre ambos 
6.o Freret supone que es vaga la denominación de BEY DE ASIRÍA, 
por lo que le parece que aunque la use el auior de los Para-
lipómenos, d be determinarse por la de. REY DE BARILOMA de que se 
sirven el profeta Isuías y el autor del libro de los Reyes. Mas en 
primer lugar, es'a denominación no es tan vaga como se presume; y 
en los dos ejemplos citados, se ve que si á un rey de Babilonia 
se le llama rey d e Asiría, es cuando gobernaba al mismo tiem-
po los dos imperios, y que á los Babilonios -se les dió el nombre 
d Asirios cuando formaban con estos un solo imperio. Ademas, 
si se quiere determinar la expresión del autor de los Paralipómenus 
por la de Isaías, esta probará que el príncipe de que habla aquel, 
debía ser rey ¿e Babilonio, pero no que al mismo tiempo lo fuera 
de Nínive; y por otra parte debe advertirse como ya lo liemos dicho, 
quesegun parece,la expresión de Isaías se refiere especialmente á Nabu-
codonosor. 7.» Por último, quiere Freret que el Ululo de REY DE BABILO-
SIA antes de la ruina de Nínive excluyera el de REY EE NÍNIVE porque es-
ta ciudad era enlomes mucho «•a* considerable que aquella. Es de-
cir, que si a un príncipe se le llama »'llámente rey de Babilonia, de-
be inferirse que no lo era de Nínive, porque si hubiera tenido los dos 
imperios, era ya mas natural que se le llamara solamente rey de Ní-
nive; pero lejos de que esta reflexión se oponga á lo que hemos 
asentado, antes le es favorable. En efecto, ¿por qué el príncipe que 
mandó conducir á Mauasses á Babilonia y que nosotros creemos que 
fuera al mismo liempo rey de los dos imperios, se llama solamente 
rry de los Asirios? porque siendo mucho mas considerable el imperio 
d>- estos que el de los otros, conservó ese nombre, porque ambo» 
imperios estaban reunidos. ¿Por qué después de la ruina d e Nínive 
se llama á Nabopohssar rey de lo* Asirios? porque habiéndose he-
cho dueño de este imperio mas considerable qr>c el de Babilonia, el 
nombre de reí/de los Asirios que adquirió entonces era superior al 
de rey de Babilonia que habia t -n do hasta aquel tiempo. ¡Por oué 
en lo Ciropedia de Xenofonte son llamados siemnre Asirios los Ba-
bilonios? norque reunidos los dos pueblos, el nombre de los Asirios 
Gnyo imperio habia sido mas considerable, prevaleció sobre el de los 
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Babilonios, á lo ménos entre ciertos pueblos; pues los Judíos siem-
pre nombran al gran Nabucodònosor hijode Nubopolassar, rey de 
Babilonia ó de los Caldeos, porque esia ciudad siluada en la Caldea, 
fué la capital de ambos imperios. 

En una palabra, Freret no prueba que los nombres de los Asi-
rios y Babilonios se hayan confundido cuando estaban divididos los 
reinos; y nosolros sostenemos que la confusion provino de la reu-
nion, é 'inferimos que el título de rey de Asirla dado al príncipe que 
mandó llevar á Manasses á Babilonia, prueba que reinaba sobre los 
dos imperios; que el Asarhaddon hijo y sucesor de Scnnaquenb e n e i 
trono do Nínive, e s el que se llama Assaradin que subió al trono 
de Babilonia el año OS de la era de Nabouassar, se^un el canon 
de Ptolomeo, es decir, el año 6 8 0 antes do ia era vulgar, y 1S." 
de Manasses; que es muy verosímil que el sucesor d e A«arhaddon en 
el trono do Babilonia según Ptolomeo, sea el mismo Nabucodòno-
sor de que se habla en el libro de Judit, donde se le llama rey de 
los Asirios, porque poscia los imperios de Nínive y Babilonia que su 
predecesor habia reunido, y de los que fué despojado su sucesor por 
Nabopolassar. 

La refutación de Mr. Freret conviene también al presidente Bou- VI. 
Ilier, porque ¿en qué se funda este célebre crítico? „Me admira, di- ¡!f4™"ni°° 
.,ce (1) que algunos sabios y aun Mr. d e Vigilóles, engañados por la deju.elpre. 
„semejanza de los nombres, creyeran que Assaradin, rev de Babilonia, sidenteBeu. 
;',cra lo mismo que Asarhaddon raflle Asiría, porque la Escritura dis- Jier, quoj. 
„tingue formalmente los reyes asirios, de los babilonios, como se ve q u 0 

,cou claridad en los capítulos 19 v ¿ 0 del libro tv. de los Reyes. Aiarhad. 
U n efecto, hablándose en el primero de la derrota y muerte d e Sen- " 'àiM 
„naquerib, se le llama rey de los Asirías, eu vez de que e n el se- ^ ^ 

»ando se llama rey de ios Babilonios á Mcrodae, hijo de Balarían, 
,'que eia contemporáneo de Asarhaddon, hijo de Seunaquerib. D e ino-
ndo que aunque se supusiera que Merodac fuera el Assaradin del cá-
'„non de Ptolomeo (lo que Mr. de Vigilóles no oree), no se porlria 
„inferir que esle era Asarhaddon." Reconocemos con Vignoles que Me-
rodac no es Asarhaddon, concediendo á Bouhíer y á Freret, qee Me-
rodac, rey de los Babilonios, es contemporáneo de Scnnnquerib y Asar-
haddon reyes de- los Asirios; convenimos también en que en esle tiem-
po los reyes asirios se distinguían de los babilonios; pero sostene-
m o s que algunos anos despues pudieron reunirse los dos imperios ba-
jo el gobierno de Asarhaddon, que creemos eon Vigilóles que es el 
mismo Assaradin. 

„Pero este hecho, añade Bouliier, es contrario al mismo sistema 
„ríe Vienoles, porque este sabio conviene con la opinion común de 
„que Merodac no os diferente de Mardocempad mencionado en el 
„canon de Ptolomeo, en el cual se ve que hay entre él y Assaradin 
„ocho generaciones." Es verdad que según el canon de Ptolomeo des-
de el reinado de Mardocempad bastaci fin del de Assaradin hay seis rei-
nados y dos interregnos; pero estos intervalos no comprenden maB 
que 4"2' años. ¡Y se pretenderá que en este espacio haya habido ocho 
generaciones? Boubier se engaña pues visiblemente cuando cuenta tan-

n i Disertación sobre Heredóte, cap. u. sobre la cron. del imperio de los Asi-
rios, pág. 19. 
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tas generaciones como intervalos ó reinados, y nada se opone á que 
Asarhaddon, rey d e los Asirlos, contemporáneo d e Merodac 6 Mardo. 
cempad, rey de los Babilonios, sea lo mismo que Assaradm, r. y de 
los Babilonios, cuyo reinarlo terminó <12 anos después del ríe Mardo-
cernp- d. Los imperios estaban divididos en tiempo de este último; 
pero no es imposible que se reunieran en el d e Assaradin; y ya lo 
hemos probado con la sagrada Escritura, que reliere que el princi-
pe que hizo llevar á Maaasses á Babilonia era rey de los Asiré«: 
y pues que según nota el presidente Souhier, la Escritura distingue 
bastante los reyes «sirios de los babilonios, s e infiere que e.-tuban 
los imperios reunidos cuando pone á Babilonia bajo la dependencia 
de un rey asirio; pero ya hemos insistido mucho sobre esto contes-
tando S Mr. Freret. 

El P. Houbisant vuelve todavía á sostener que el Nabucodo-
nosor del libro de Judit es Asarhaddon, predecesor de Saosduquin, pre-
tendiendo que por la edad de Judit s e riebe fijar la época de su vic-
toria; pero como esta edad no está señalada, su juicio estriba en con-
jeturas (pie no c r e e m o s suficientes para fijar la época. Nosotros 
atendemos á la data precisa señalada en el texto que pone la derro-
ta de Arfaxad en el año duodécimo de ¡$abucodono>or, según la Vid-
gala, ó décimo séptimo según el texto griego. Houbigant conviene en 
que Arfaxad debe ser Fraárles, y d e ahi inferimos que NabueoScuo-
sor debe ser Saosduquin. Esta aula observación basta pnra manifes-
tar el motivo que nos impide adoptar la opinion de tan sabio in-
térprete. 

N o s resta ahora determinar si es posible el año en que de-
bió ser la victoria d e Judit, y conciliar sobre este punto la crono-
logía de los reyes asirios con la de los medos. 

ARTICULO V I . — L a v i c t o r i a d e J u d i t s o b r e I l o l o f é r n e » d e b i ó s e r h á c i a el a ñ o d e 655 
Antes d e l a e r a v u l g a r . 

Comenzaré por exponer el cálculo del P. Momfaucon. „Por em-
barazada que sea, dice [4] , la cronología del tiempo que precedió 
,,á la cautividad d e Babilonia, esperamos sin enibargo hacer un cál-
c u l o exacto, siguiendo los anos d e Heródoto; mas pañi hacerlo con 
„método, es necesario desde luego establecer una época 'por la 
„que deberá arreglarse. La que primero se presenta e s la del cau-
t i v e r i o d e Babilonia, no muy dislante del tiempo d e que hablamos; 
„pero como es extremadamente confusa y llena de dificultades que 
„nos detendrían bastante tiempo, procuraremos fijar otra, según la 
„cual nuestro cálculo será mas corto, claro y seguro; tal es la de-
f l a c i ó n de Nínive que aconteció al fin del reinado d e Josías. Mas 
„para establecer una época incontestable, si se puede, p r e s e n t a r e w s 
,.todas las razones que hay para poner la ruina de Nínive en los úl-
t i m o s años de Josías. 

„Es constante que Nín ive no fué dest-nida ünt=s del reinado 
„de .Tosías, pues que Sofonias que vivió en tiempo d e este príncipe, 
„predijo la ruina d e la ciudad; por consiguiente tampoco sucedió ánJ 
„tes, y la cuestión se reduce á si Nínive fué arrumada en tiempo d e 

( i ) P a r t . I I . c a p . x . p á g . 3 3 3 . j s i g u i e n t e s . 
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„Josiasó después ele su muerte, y á si debe atribuirse la desolación á 
„Nabopolassar, ó á su hijo Nabucodonosor. N o s parece indubitable que 
f u é el primero, él que habiendo reunido sus tropas con las de los Me-
ndos, arruinó el imperio de los Asirios y la ciudad ríe Nínive. Va-
„mos á establecer sobre este hecho pruebas nuiy fuertes." 

„La primera se toma d e la predicción del viejo Tobías que ex-
h o r t a b a á su hijo hacia el ano 31 del reinado de Manasses, á re-
t i r a r s e de Nínive luego que muriera su madre, para que no lucra 
„envuelto en la próxima desolación de esta ciudad: Fropu enÍí mte-
„ritas Ninive (1). Si Níuive no debiera haber sido destruida sino des-
a l í e s .de la muerte de Josías y de Nabopolassar, hubieran interme-
d i a d o entre su ruina-y la predicción de Tobias el padre 6 0 años. ¿Glué 
„necesidad tenia pues d e instar con tanta urgencia á su hijo, para 
„que se retirara de esta ciudad desptics de la muerte de su madre 
„que tenia entóneos cerca de cien anos? Es difícil creer que Tobías 
„cxliortará á su hijo á salir tan pronto de Nínive para evitar , una 
„desolación que no debia suceder sino mucho tiempo después." 

„La segunda prueba se apoya en el testimonio de l'olyhistor, que 
,,d¡cc que Nabopolassar se unió con Asl íag's , rey de los Medos, pura 
„sitiar á Nínive. Pone á Astíages en lugar de su padre Ciáxara, aun-
,,que puede decirse que siendo este viejo, encomendó la dirección de| 
„sitio á aquel que se hallaba entonces ijn el vigor de su edad, lo que 
„se confirma con la autoridad de San Gerónimo que en su prólogo so-
,,bre Jon.is dice, que este hecho sucedió en tiempo de Astíages; He-
,,r jdoto solo hace mención del rey de los Medos; pero reliere el sitio 
„de Nínive en tan pocas palabras, que no os de extrañar omitiera que 
„Ciáxara s e habia unido al rey d e Babilonia para sitiar la ciudad. Sin 
„embargo es fácil juzgar por lo que dijo ántes, que Nabopolassar tuvo 
„parte en el sitio, pues cuenta que este principe, á quien liama La-
,,bi/neto, fue el mediador de la paz entre el rey de los Medos y el d e 
„|As Lidios; y habiendo sido esto jioco tiempo ántcsdel último sitio de 
„Ninive; es de creer que la paz se hizo cou el designio de unirse 
„con su aliado el rey d é l o s Medos paia arruinar el imperio de los 

Asirios (2). 
„Es verdad que según Polyhistor, la desolación de Nínive debió su-

c e d e r en los diez y ocho años últimos de Josías cuyo reinado duró 
„treinta y uno,.porque Nabopolassar reinó veinte y ú n a n o s y murió en 
„el tercero ó cuarto de Joaquín. Para numerar pues los años del reina-
d o de este príncipe, es necesario juntar los diez y ocho años últimos 
„de Josías con los tres primeros de Joaquín; es constante que el sitio 
„de Ninive no pudo suceder en 1 >s tres años últimos de Nabopólas-
„sar porque Beroso dice que en los últimos añ « de su vida, no pudien-
, ,do ya soportar los trabajos d e la guerra, man ló contra los Siros á su 
„hijo Nabucodonosor. 

„ J o s e f i se exniiea todavía con mas claridad, porque en su libro 
„de las Anti?ü ;dales c i p . vi. refiere que N e c a o fué c >n un poderoso 
e j e r c i t o contra los Babilonios y los Medos, que habían arruinado el 
„imperio de los Asirios. Es constante que esta expedición se hizo el 

(l) Tib. xiv. 6. —(ií) O mas bien, poco tiempo después de la ruina de Nínive, 
por lo qu.? se pued: opinar qoe la hizo por afecto V reconocimiento al rey de los 
Medos su aliado, que se le había unido para subyugar el imperio de los Asirios. 
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„último ano del reinado de Josías; luego la niina del imperio de los 
iAsir ios fué ántes de la muerte de este príncipe. El testimonio 
„de Josefo es de mucho peso sobre este particular, porque sacó 
„lo que refiere, de Beroso y otros historiadores de Babilonia, cuyas obras 
„exist ían todavía en su tiempo. 

„El nos ha conservado un rico fragmento de Beroso, que por 
„desgracia no comienza sino al fin del reinado de Nahopolas-ar. y no 
„habla de las acc iones de este principe, sin que por eso deje de minis-
t r a r una prueba muv fucrle; porque comprendiéndose en él toda la 
„vida d' l gran Natiucod nosor, cuando se refieren los pueblos que 
„subvugó, no se habla d e la ruina del imperio de los Asirías ni de la 
„destrucción de Nínive, v se cuenta que venció y sujeto á los Judíos, á 
„los pueblos de la Oeiesiria, á los Fenicios y á los Egipcios, l o d o lo 
„que el fragmento de Beroso dice sobre Nabucodonosor se confirma 
„por la Sagrada Escritura, que en diversos lugares refiere que sujetó 
, ,á esas naciones. „Pero ni la Escritura, ni Beroso que escribió 
„con mucha exactitud la vida de Nabucodonosor, ni Megastenes, ni Jo-
s e f a , ni los deinas que hablaron de este príncipe, le hau atribuido la 
„ruina del imperio de los Asirios y destrucción de Nínive. ¿Qué mo-
„tivo podia haber para que entre las conquistas de Nabucodonosor 
„hubiesen todos omitido la que era mas considerable y mas gloriosa 
,.que todas las demás juntas? L a prueba es puramente negativa, pero' 
, juzgo , que teniendo tanta fuerza, puede pasar por decisiva. 

,,1'or último, parece que S a n Gerónimo protege nuestra opinión, 
„cuando en su epístola á Creomacio sobre .lonas dice, que segun el 
„parecer d e los historiadores hebreos y griegos, la desolación de Níni-
,,ve aconteció en el reinado de Jodias. El testimonio de este padre 
„manifiesta que es la opinión no sufria contradicción en su tiempo; y 
„ c o m o entonces habia muchas historias antiguas que después se han 
„perd ido , s e podia juzgar mejor que ahora del t iempo -en que fué esta 
„famosa revolución ( 1 ) . . . . 

„ S e g ú n las pruebas que h e n o s presentado, asentaremos como 
„hecho constante que la ruina de Nínive aconteció en el reinado de 
„Josías. N o se puede decir precisamente el año de esta desoaemn; 
„pero asignaremos el 24 , y por csia época nos arreglarémos para colo-
„car todos los hechos considerables en su propio tiempo. 

„El año 2 1 de Josías es el 11 de Nabopolassar. V creemos que 
„este se aproxima al 3 9 ó 40 de Ciáxara ,como se manifiesta clárameu-
„te, porque es innegable q u - este principe despnes de haberse restable-
c i d o en el reino de los Medos, invirtió algunos años en recobrar 
„el impel ió de la Asia que su pa ire habia perdido. Supongamos que 
„fueron tres los que gastó; despnes d e e<tos los Escitas invadiéron la 
„Asia y la ocuparon durante 3 8 anos: Y arrojado de la Asia , tuvo Ciá-
„xara una guerra contra los Lidios que duró seis años. F.B seguí-
„da recobró por segunda vez el imperio de la Asia, en lo que por lo me-
,,nos lardó dos años. T o d o esto compone la suma de 39; por lo que juz-

(1) El F. Montfaucon responde en este lugar í la objecion fundada en la pro-
ftcla de Nallom, ni. 8. y sostiene que el profeta habla de nn acontecimiento ante-
ñor al reinado de Nabucodonosor, opinando con (irocio que fué la toma de No por 
Sal,acón, rey do Etiopia. noe ha parecido necesario poner aqni esta respuesta, 
aunque es muy solida. 
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, ,mos que e l año 3 9 sitió á Nínive, y por consiguiente que el primer 
„año de su re inado corresponde al 4 3 de Mauasses , c o m o puede verse 
„en la tabla sigu'entc. 

„S iendo probable que hubiese a lgunos anos de interregno desde la 
„muerte de Fraórtes hasta el principio del reinado de CiSxara, ponemos 
„el primer acontec imiento hácia e l fin del año 3 8 de Mauasses, y e l si-
,,tio de Betulia hácia e l del 39 d e este príncipe. La razón que tene-
r n o s para poner un interregno desde la muerte de Fraórtes basta el 
„principio del reinado de su hijo, e s que la Escritura nos dice ( I ) , que 
„Nabucodonosor se apoderó d e toda la Media despues del reinado d e 
„Arfaxad, y parece que el hijo de este debió emplear a lgunos anos e n 
„recobrar su reino y restablecer sus fuerzas arruina las por los Asirios. 

„Heródoto nos confirma en esta opiuion, cuando despues de lia-
„ber escrito los anos de cada rey de los Medos, pone en su cálculo 
„seis anos mas, que no están en el pormenor. S e g ú n dice este autor 

P é y o e c s r e i n ó 5 3 a n o s . 
F r a ó r t e s 2 2 
C i á x a r a 4 0 
A s t l a g e s 3 5 

E s t o c o m p o n e 150 a n o s 

„si se comprenden los 2 8 del imperio de los Escitas , y 122 si no se les 
„computa. Y sin e m b a r g o en su cálculo pone 128, sin comprender los 
„ 2 8 del imperio de los Escitas , y 156 comprendiéndolos . H a y pues se is 
„años mas que cu el pormenor, y d e estos p o n e m o s cuatro de interregno, 
,,y los otros d o s se compondrán de los meses de cada reinado que lio 
„cuidó Heródoto de expresar; (jorque n o es creible que todos los re-
, ,yes muriesen precisamente en el último dia del últ imo año de su reina-
ndo, y se debe tener c o m o seguro que Heródoto puso solamente los 
„años, c o m o ordinariamente se v e en sus historias, y no expresó los 
„meses ." 

La tabla adjunta dispuesta por el P. Mqntfaucon, manifiesta co-
m o distribuye según este . cá lculo los acontecimientos mas considerables 
que pasaron desde el nacimiento hasta la muerte de Judit. 

S e v e que el cálculo d e este sabio benedict ino se reduce c o m o he-
mos dicho á comparar los años de Judit , los de los reyes medos, los 
de los reyes de Judá y los de los reyes de Babilonia, de que proviene 
que su cronología sobre la historia de Judit queda indeterminada. El 
jione la victoria de Nabucodonosor sobre Arfaxad en el año 3 8 de Ma-
nasses; pero no determina á qué año debe corresponder este, sucediendo 
lo mismo e n todos los d e m á s acontecimientos . 

(1) Judith, l . 14. graec. 
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A ü o s »Años d e l o 
d e J u d i t . | r e y e s mo-

d o s . 

A ñ o s d e l o 
r e y e s d e 

T A B L A c r o n o l ò g i c i de l o s a ñ o s d e J u d i t , d i s . 
p u e s t a p o r el P . M o n t f a u c o n . 

1 9 d e D é . 2 7 d e E z o . d e ¡VIorodai 
q u i a s . I B a l a d a n . ; 

-Vace J u d i t . 

M n c r e E z e q u i a s d e s p u é s d o h a b e r r e i n a d o 29 

D e y o c e s m u e r o d o h a b e r r e i n a d o 5 3 

2 2 d e E r a 
Oríes. 

F r a ó r t e s e s d e r r o t a d o y m u e r t o p o r l o s Asi . 
r í o s d e s p u e s d e h a b e r r e i n a d o 2 2 a ñ o s . 

S i t i o d e B e t u l i a p o r H o l o f é r n e s , y d e r r o t a de es . 
t e g e n e r a l . 

P r i m e r s i t i o d e N l t l i v e p o r C i á x a r a , q u e i 
o í , l i g a d o í l e v a n t a r l e p ¿ r a i r c o n t r a lo: 
c i t a s . 

M u e r e M a n a s s e s d e h a b e r r e i n a d o 55 

M u e r o A m o n d e s p u e s d o h a b e r r e i n a d o 2 a ñ o s . 

3 d e N a b o - P r i n c i p i o d e la g u e r r a d e C i á j a r a c o n t r a l o s L i -
p o l a s s a r . d i o s , q u e d u r ó Ü u ü o s . 

I Ñ i n i v e e s d e s t r u i d a y a r r u i n a d o el i m p e r i o de 
l o s A s i r i o s p o r C i t a r a , r e y d e l o s ¡Vlcdos, y 
K a b o p o l a s s a r , r e y d e B a b i l o n i a . 

M u e r t o d o C i á s a r a d e s p u e s d e h a b e r r e i n a d o 
4 0 a ñ o s y c o m e n z a d o e l 4 1 . 

, d e A s t i a -
g e s . 

M u e r e J o s i a s d e s p u e s d e h a b e r r o i n a d o 31 años . 

3 d o . l o a . 
q u i u . 

M u e r t o d e X a b o p o l a s s r 
N o o u c o d o n o s o r , 

, á q u i e n s u c e d e e l g ran 

M u e r t e d e J u d i t . 

i F i n d e la p a z , 5 O fi a ñ o s d e s p u e s d e 1a muer-
t e d o J u d i t , c u a n d o J o a q u i n f u é t r a n s p o r t a d o 
c o n u n a p a r t e de l p u e b l o . 
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Cnlmet en su Comentario sobic Judu, lia querido determinar E m ; 
con mas precisión la época' de estos acontecimientos Coloca la tic- c , 
tolia de Nabucodònosor sobre Arláxad en el alio 3347 del inun- Unen .. 
do, 657 antes de la era vulgar, siguiendo en esto ú Userò , que es 
s u «nía ordinaria en lo que concierne á la cronología. En efecto, 
XIseTio pretende que el año duodécimo de Saosduq un corresponde tkucou. 
-i este ano, y fija en él la victoria de Nabueodonosor, que se«un 
su opinion, es el mismo Saosduquia; pero eré q.ie el rey de los Mo-
dos derrotado por él, es Déyoees, y Calinet opina con MonUaucon 
o',.o es Fraórtes, sucesor de Déjoces; de suerte que el ano t » , an-
terior á la era vulgar, es el último de Deyoces según Lserio, y el 
último de Fraórtes conforme á la opinion de Calma. Por eso este 
autor en la palabra Judit de su Diccionario de la p.blia pone la der-
rota de Fraórtes en el mismo año 3317 del mundo, y en la palabra 
Medos pone en este año la muerte de Deyoces, y en 3ÍM> la de 
Fraórtes. De este modo en su Diccionario viene á ser al mismo uem-
po el ano de 3347 el primero y el último del remado de 1'raerles, 
que solo duró 22 años (1). . . . , „ . . 

Mr Rollili, que se guió también por l ser io en lo respcetivo a 
la cronología, cayó en la misma contradicción, como ya lo hemos no-
tado. En Ta historia de los Asirios (2) coloca el principio de Saos-
duquin en el año 3335 del mundo, 669 antes de la era vu g a r . d e 
que se sigue que el ano 12 de su remado corresponda a l 3 3 4 7 , _ y 
Done en este año la victoria de Nabucodònosor sobre Arfaxad. En 
la historia de los Mudos (3) señala el mismo año por principio de 
los 22 del reinado de Fraórtes, asegurando sin embargo que es el Ar-
faxad vencido por Nabucodònosor; do modo que aquí la derrota tue 
en el año 3369. No considera que el sistema de Montfaucon no 
eslá acorde con la cronología de Userio. 

A este primer error agrega Mr. Rollin otro. Continúa tomando 
sus datas en üserio, y pone (4) él principio de C.axara en el año 
3369 de la creación d d mundo. 635 antes de la era vulgar; y to-
mando despues la historia de este reinado dé la Disertación de Mo ,t-
faucou, dice que Ciáxara despues do haberse restablecido en su rei-
no que acababa de subyugar el Asino,'se avanzo hasta N o i ive , y 
formó el sitio, que se vió obfeado á levantar por la irrupción de 
los Escitas en la Media; que habiéndole vencido estos b.rb >r,s, man-
tuvieron por 3 3 años el inper iode la Alta Asia; que a este pere. ,0 
sucedieron seis años de guerra que Ciáxara tuvo que sostener con-
tra los Lidio*; que celebrada la paz entre los dos pueblos, el pn-
mer e l i d a l o que tuvo Ciáxara fué volver al sitio de Nin.ve:; y que 
Nabopolassar se reunió á él, y ambo* arrumaron la cuidad. De to-
do esto risulta que la ruina de Nínive debió suceder cuando mas 

(1) M. tiancelot pone tam'iien 1« derrota do Arfaxad en 3317, r r o c r i que 
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pronto e n el ano 3 4 0 1 ó 3 4 0 5 de la creación, 6 0 0 6 5 9 9 ántes de-
la era vulgar; y s in e¡nbargo, en este mismo lugar la co loca e n el 
a ñ o 3 3 8 8 de la creación, 6 2 6 antes de la era vulgar, y y a la habia 
puesto con la misma fecha e n la historia de los Asirios ( I ) . En es-
to va acorde con Userro, sin rcllexionar que su cronología e s incom-
pat ible con el s i s tema de Montfaucon. 

Er'Ór del H e m o s advertido que el presidente Bouhier cayó e n un error 
presidente semejante , sin que se pueda decir q u e f i é inducido por la crono-
Bouiiier. logia d e Üscrio, con quien n o se conforma. En efecto , concedien-

d o que el Nabucodonosor del libro de Judít sea sucesor de Assar-
haddon, sostiene que este e s diferente del Assarad inde l cáuon de 
P to lomeo , y conc luye q u e el Nabucodonosor sucesor de aquel no 
e s el mi smo Saosduquin sucesor t le es le . Ademas , añade seis a n í s 
al reinado d e Fraórtes, por lo que su cronología de los reyes ine-
dos e s distinta de la de Userio. H e aquí la sucesión de los reyes 
m e d o s conforme á su opiníon (2): 

Déyoces comienza á reinar el año 31199 del periodo Juliano. "15 ántes de la era vule 
Fraór tes , en 4052 662 
Ciáxara , en 4US0 Ii34 
Ast iages , eu -1120 594 
l isto es destronado por Ciro e n . . . 4155 559 

Después de haber fijado así la cronología de los reyes medos 
pasa a examinar la cuest ión respect iva al Ariaxad del libró de Judit; 
y habiendo manifestado que e s Fraóries y no Déyoces , añade estas 
palabras (3): „.Si, corno m e lo persuado, son ciertas mis conjeturas 
„sobre este particular, correspondiendo el últ imo año de Fraórtes al 
„ a ñ o 4 0 5 2 (del periodo juliano, 6 6 2 antes de la era vulgar) que era 
„el I ? de Nabucodonosor , rey de N in ive ( según el texto griego del 
„libro d e Judit) , s e infiere q u e e s t e ú l t imo habia c o m e n z a d o á reinar 
„el a n o 4 0 3 5 (ó G7U), y q u e así no podia ser Asarhaddon ( c u r o prin-
c i p i o se supone e n 4 0 1 7 ó 697) . I ,a historia d e Judit sucedió al 

„ a n o siguiente de la muerto de Arfaxad, que corresponde al año 4053, 
,,y por consiguiente debió ser mientras que Manasses . rey de Judá, 
„estaba cautivo e n Babilonia; porque s e g ú n el cálculo de Mr. de Vig-
„noles , c o m e n z ó á reinar este principe el año 4 0 M del periodo ju-
l i a n o . El fué l levado preso á Babilonia el a ñ o 2 2 de su reiuado, es-
t o es , el 4 0 4 3 . N o se sabe precisamente el t i empo e n que volvió 
„á su r e i n o , pero no e s probable que haya s ido poco despucs de 
„su cautiverio; por lo que no e s dudoso que permaneciera en él cuan-
d o H o l o f é r n e s fué mandado á la Judea, y sin duda por este mo-
t i v o ^no se habla en la historia de Judit de ningún rey de Jerusa-
, , l e n . ' L o que Bouhier quiere establecer e n este lugar hablan lo de 
los reyes medos , ya lo habia anunciado c u a n d o habló de los asi-
rlos: ,,E1 sucesor de Asarhaddon , d i ce (4), fué e l Nabucodonosor 
„asirio de q u e he hablado. (Aquel e n cuyo t iempo sucedió la histo-
, ,na de Judit). C o m e n z ó á reinar el a l i o ' 4 0 3 5 , y vivía aun e l 4053 , 
„ c o m o lo manifestaré e n el cap. 4 ; pero e s probable que sobrevi-

(I) P í ? . 69.—(2) Disort. sobre Hcródoto, cap. iv. sobre la cron. de los reyes me-
aos , p a j . 3 9 . - Í 3 J i b i i . pág . 47.—(4) a¡d. cap. n . sobre la cronol. de los reyes 
as jnos , pág. 26. 
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„viera poco á e s t e a n o , porque si 110, e s indudable que hubiera 
„ h e c h o algunos esf i ierzos para vengar la muerte de su general 
"Holoférnes y la derrota d e su ejército. N o s e p u e d e pnes supo-
n e r l e muerto e n 4 0 5 4 . " Así s u p o n e Bouhier q u e el año 4 U 5 2 
del per iodo j u l i a n o , era el 17 de Nabucodonosor q u e derrotó á Ar-
faxad, y el últ imo de Fraór te s , q u e reconoce ser el mi smo Ar-
faxad, sin a d v e n i r que en el mi smo a ñ o 4 0 5 2 p o n e el principio del 
reinado de Fraóries . E s d e creer que Bouhier cayó e n este error, 
porque primero seguiria la opinión de los que creen que Arfaxad e s 
D é y o c e s , y por e so puso su derrota e n el ano 4 0 5 2 , q u e s e g ú n su 
cronología e s el últ imo del re inado de este príncipe; y d e s p e e s recono-
cerla que Arfaxad d e b e ser Fraórtes, y no atendió á q u e pon iendo 
á este e n lugar de aquel , n o sal ian acordes las d a t a s que habia es-
tablec ido. S e a lo que f u e r e , el error de Bouhier y de Roll in e s 
cierto v evidente , v ninguno de los dos le ha reconoc ido . 

N o ha sucedido lo mi smo S Calmet; , quien ó porque c o n o c i ó s i t t e ¿ a d e 

la contradicción e n q u e habia incurrido, ó ,,01'que s in conocer la qtu- Calmet para 
s o evitarla, puso al principio de su historia del A n t i g u o y N u e v o conciliar la 
T e s t a m e n t o una tabla cronológica de los reyes medos , e n la que pro- ¡ j™""?'* , 
cura concil iar e l s i s tema del P. Mont faucon con la Cronología de M o d ü s c l m 

Userio. Su | ioniendo con e s t e autor q u e el a ñ o 12. do Saosduquin lado los re. 
corre-ponde ai ano 6 5 7 ánte s de la era vulgar, e s preciso q u e se- « • » « * 
g u n el s i - tcma de Mont faucon , sea e n e l m i s m o año la muerte de 
Fraórtes , que conforme á la cronología d e Userio, deb ió ser e l año 
6 3 5 . La diferencia importa toda la duración del reinado de Fraór-
tes, e s decir, 2 2 años; por lo q u e si no se cuentan c o n ü s e r i p m a s 
q u e 3 5 desde la muerte d e e s t e principe hasta la de Ast iages , re-
sulta e n el sistema de Montfaucon un vac ío de 2 3 años entre el fin 
d e A s t i a g e s y el principio d e Ciro, pues e n e fec to , desde la muer-
t e de Fraórtes, puesta e n el año 6 5 7 , los 4 0 d e Ciáxara y los 3 o 
d e Ast iages , no m a s l legan al a n o 5 8 2 , y de e s t e al principio d e l 
re inado de Ciro, ano 5 5 9 , hay 2 3 anos. Para llenar el intervalo d a 
Calmet 2 2 a ñ o s d e reinado á un s e g u n d o Ciáxara de que habla X e -
nofontc , y que p a r e c e ser hijo de Ast iages , s u p o n i e n d o que sucedió 
á su padre e n el a ñ o 5 8 2 , e s decir , 2 3 antes d e Ciro, E11 la opi-
nion de User io , el s egundo Ciáxara sucedió á su padre el a n o 5 6 0 , 
y reinó e n compañía de Ciro hasta el de 536 . H e aquí la suces ión 
d e los reyes M e d o s conforme el sentir de a m b o s autores: 

A n t e s de l a 
e r a c r . v u l g . 

710 
657 
635 
6 9 5 
560 

559 

Userio. 
53 años . 

Fraórtes, 22. 
Ciáxara I . 40. 
Astiages, 35. 
Ciáxara I I algunos meses fin ti 

rpie Ciro. 
Principio del reinado de Ciro e 

la Persia. 

A n t e s de la 
e r a c r . v u l g . 

Calmet. 

• 732 
679 
657 
617 
5 8 2 

559 

Déyoces, 53 años . 
Fraórtes, 22. 
Ciáxara I , 40. 
Astiages, 35. 
Ciáxara I I , 2 3 años ántes do 

Ciro. 
Principio del reinado de Ciro 

en ia Persia. 

P e r o si s e pretende concil iar á Heródoto c o n Xenofonte . d e b e 
decirse con User io que Ciáxara 11. comenzó á remar e n 5 6 0 es de -
cir, casi al m i s m o t i e m p o q u e Ciro, pues que según H e n d o t o , el 
fin del reiuado de A s t i a g e s se c o n f u n d e con el principio del de Oí-



V. 
S i s t e m a de l 
P. T o u r n e . 
m ine y de 
M . P lumyo-
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ro. A lemas, si se coloca en el ano 6 1 7 el lin del reinado de Ci5-
xara I, ¿qué se hará con los seis años de la guerra de Ciáxara c in -
tra Alíattes, rey d e Lidia, que no debió subir al tr ino sino en 619, 
y que estuvo ocupado en el sitio d e Mileto hasta el d e 614 ó 61 i? 
¿A qué año corresponderá el fa ñoso ecl ipse da sol que terminó es-
ta guerra, y que á lo mas debió ser en e l d e 6 1 7 ? 

El P. Tournemin-,, que so veia e n la necesidad de llenar e n 

su sistema un intervalo de 3 4 años, ha imaginado otro medio. Agre-
g a á los 4 0 de Ciáxara I. los W de la dominación de los Escitas 
y los 6 de interregno desde la derrota d e Fraórtes hasta la irrup-
ción d e los Escitas. 

Mr. Plumyoen para llenar un intervalo do 51 años, reúne las dos 
hipótesis de Toumemine y Cahnet, admil iend > los '23 que este da 
á Ciáxara II. y poniendo en medio de los 4 0 de Ciáxara I. los '.'8 
d e la dominación de los Escitas. 

11c aquí la sucesión de los reyes merlos conforme á los siste-
mas de T o u m e m i n e y de Plumyoen: 

A u t e s de ta 
e r a c r . v u l g . 1 

741 
691 
669 

663 
6 3 5 

i, 5 3 años . 
F raór tes , 22 . 
I n t e r r e g n o , 6. 

Dominac ión de los Esc i tas , 23 . 
C i á x a r a I . 40. 

i, 35 lulos á n t e s de Ciro . 

A n t e s d e l a 
e ra cr . v u l g . F ' u u i y o e n . 

761 
7 0 8 

6 6 5 
637 

618 
5 8 3 

Pr inc ip io del r e inado de Ciro e 
Pe r s i a . 

Devoces , 53 a ñ o s . 
I ' r .ortes. 22 . 
C i á x a r a I . 2 1 años á n t o s d e l i 

dominac ión de los E>oitas. 
Do, i l inac ión de los Esci tas , 28. 
C iáxara . I . 19 año* despues de 

la dominac ión do los Escitas. 
Aa t tageü , 35 a ñ o s . 
C i i í a r a I I . 23 a ñ o s antes de 

Ciro . 
P r inc ip io de l r e inado de Ciro ea 

Pers ia . 

V I . 
D e t e r m i n a , 
c ion do la 
c r o n o l o g í a 
d o los r<-ycs 
medos . E p o 
e a d o t a v ic -
t o r i a do J u . 
d i t . 

En efecto, hay alguna razón para c r e i r que l is 2 8 años de la 
dominación de los Escitas deben ser com-rutados en el minero de 
los que según Heródoto duró la de los .Med >s¡ porque este autor da 
á entender que no cuenta la duración d e s d e el principio de la mo-
narquía, sino desde que los Med rs ext. mdieron su imperio sobre to la 
la Asia Superior, situada arrioa de! rio (ialis. Así f>\ dice, cerno los 
Medos se rindieron (¡ los Persas desp ees d haber domín elo 12 j ai-* 
sobre toda la Asia que está arriba del rio Halis, á excepción leí tiem-
10 déla dom'nacion de los Ese/ta< (1). Aunque conf irme á este texto 

Medos dominaron toda la Asia Superior durante 128 años, ex-
ceptuando los 2 8 de la dominación de los E-'citas, la excepción no 
stqione que estos anos deban agregarse ít aquel los , s ino que por el 
contrario, se lian de deducir; y nunca s e opondría esta á que de-
biera decirse que al fin del reinado d e Ast íages ya habian pasado 
128 años d e la dominación de l i s Medos sobre toda la Asia Su-
perior; porque los 2S de la de los Esci tas no corresponden sino al 
t iempo del reinado de Ciáxara, en vez d e que la d e los Medos so-
bre la Asia Superior habia comenzado d e s d o el de Fraórtes, porque 
este príncipe fué el que extendió á loda la Asia Superior la domi-
nación de los Medos; de modo que su duración no solo se remonta 

i 

(1) HeraJ. I, i. c. 130. 
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hasta él sino que no puedo pasar de su tiempo, como lo nota M. 
Plumvoe'n (IV, y el P. Montfaucon observa en dos partes (2 ) que con-
tento' Dcyoces con el reino de los Medos, no hizo empresa alguna 
contra sus vecinos, v así las victorias que le supone Preret, deoen 
atribuirse á Fraórtes. Y e n esta hipótesis hé aquí el modo con que 
Plumyoen forma su cálculo: 

, , . . í F r a ó r t e s re inó 9 3 a ñ o s . 
Según e l t e s t imonio de He rodo to j a s a r a 1U 

A los que deben j u n t a r s e por la Dominac ión de los E s c i t a s . 2 | 
C o n f o r m e al t e s t imonio d e E n s e b i o . . A s t í a g e s re ino 

E s t o hace p rec i samen te la s u m a de 1 2 0 a n O T 

desde el principio de Fraórtes hasta el fin de Astíages (3). 
Pero también este cálculo ticue algunas dificultades. El fin de 

As i lases debe corresponder cuando menos al año 5 5 J antes de la 
era vulgar; y suponiendo que mediaron 128 anos d e s d e e l pnnci-
nio de Fraórtes hasta el fin de Astíages, corresponderá a ano 687 c 
principio de Fraórtes, y ai 665 el vigésimo segundo y ult.nH> de su 

do? Mas parece que este principe debió haber sido derrotado 
por Saosdnquin, cayo año duodécimo no cae , según User,o, smo ha-
cia el ano 657. ó mas bien conforme al canon de l'toiomeo, no co-
mienza sino en 658, porque el principio d e su reinado es el uno s o 
d e era d e NubonJssar, es de'cir, 6 6 7 anos ántes de lai erai viiU 
aar; de lo que se infiere que su año duodécimo no debe haber cor-
rido en el año 655, y por consiguiente no comenzo sino en el ano 
656. D e este modo los 2 2 de Fraórtes tienen su p n n c i p i o e n 678, 
v de aquí hasta el fin de Astíages en 560 no hay mas que 118 anos. 
y M e inclino á creer que en lugar de 12* M se leería on-
finalmente en Heródoto 118 (rm) , conjetura q u e puede justificarse con 
« ¡ testimonio de Ensebio, haciendo el calculo del modo siguiente. 

S c r o n el t e s t imonio de He ródo to F rad r t c s re inó . . . . . . . . . . . . . . . . 2 2 años . 

Según e l tes t imonio de H e r b o l o A s i i ages n o r e m ó m a s q u e . ^ 

Lo que compone la suma de a ñ o s " 

' Acaso en vez de 3 2 se debería leer 3 3 , y es muy fácil que 
de este número expresado en griego, '»van resultado por equivoco 
del copista los números 4 0 y 32. Entóneos Ciaxara habrá reinado 3 3 
años, Sin comprender los 2 8 de la dominación de los E ,c i .a , , ) bl-
si s e computan estos; y se formará el cálculo de este m o d o . 

F r a ó r t e s 3 2 a ñ o s . 
C iáxara j » 
I l uminac ión de los E s c i t a s 2 8 
A s t i a g e s 3 5 

T o t a l 1 1 3 

< « 51. y Í L T ? 
Toen osle p rhncr cá lculo para formar o t ro en que -e compren 
a . á C i á x a r a I I , y que hemos demostrado que n o pueden admit i rse . 



Así se combinará la cronología de los reyes medos con la de 
los asirios. Fraórtes será vencido y derrotado por Saosduquin en 
el ano 056 ántcs de la era vulgar, 12 del reinado de este príuci-
pe y 22 del de aquel, y la victoria de Judit sobre Iloloférnes cor-
responderá al ano 655 antes de la era vulgar, 13 del reinado de 
Saosduquin. Esto es lo que se manifiesta en la tabla adjunta que 
se explicará y justificará en la segunda parte de esta Disertación. 

S E G U N D A P A R T E , 

E n que el s is tema establecido se conf i rma y jus t i f ica por a lgunas observaciones so-
bro los pr incipales acon tec imien tos relativos á la his tor ia de Jud i t , ó comprendí , 
d o s e n ella. 

Podria extrañarse qne háyamos puesto tantos acontecimientos 
en una tabla destinada únicamente á fijar la cronología de la his-
toria de Judit; pero su íntima conexion casi no permite determinar 
la época de uno sin hacer lo mismo con la de los demás. Si el sistema 
del P. Montfaucon tiene en su contra algunas difieuliades, no es 
porque se haya descuidado de este encadenamiento de sucesos, y an-
tes por el contrario, siguiéndole exáctamente, se puede encontrar el 
medio de resolverlas. Por eso es necesario justificar las épocas de 
los principales acontecimientos que contiene la tabla, como vamos 
á hacerlo por medio de las siguientes observaciones, que tendrán el 
mismo orden que los sucesos. 

AaTÍcuLo i .—Libertad de los Medos por Arbaces . Re inados de Ful y de T c g l a t f e . 
lasar , r ey de Ninive. Pr inc ip io del r e inado de Déyoees, icy de los Medos. Naci . 
miento de Judi t . Pr inc ip io y durac ión de la dominac ión de los Medos sobre la . 
Asia Super ior . 

I. El P. Montfaucon, apoyado solamente en el testimonio de He-
Arbaccs jo. ródoto, que no señala la época ui el autor de la libertad de los Me-
tartaddelis ' l o - ' l i e " P p o r s o s P e c h o s o l o 4 u e han dicho los demás escritores. M. 
Medos. Freret sobre la fe de Ectesias, de Diódoro, de Justino y de Veleyo 

Patérculo, se la atribuye á Arbac x, llamado Farnuces' por Veleyo 
Patérculo. Arbaces, gobernador de los Medos, y Belesis, gobernador 
de Babilonia, se rebelaron contra Sardanápalo, rey de Ninive; sitia-
ron y tomaron á esta c'udad, y el rey se abrasó en su palacio. Use-
rio, creyendo que Belesis es Nabonassar, primer rey de los Babilo-
nios, pone este acontecimiento en el año 747 ántes de la era vulgar, 
primero de la de Nabonassar. Freret compara el testimonio de Ec-
tesias con el de 11 ródoto, é infiere que en la historia de los Me-
dos deben mediar -507 anos desde la sublevación de Arbaces hasta 
el principio de los 30 del reinado de Ciro, á lo que es consiguiente que 
el levantamiento do Arbaces corresponda al ano 917. El distingue el 
tiempo de la sublevación de Arbaces del de el fin del reinado de 
-Sardanápalo, y conforme al testimonio de Veleyo Patérculo, cuen-
ta 11170 años desde el principio del imperio de Asiría hasta el fin de 
Sardanápalo, contra quien se sublevó Arbaces; fija el principio del 
imperio de Asiría en 1958, é infiere que el fin de Sardanánalo de-
bí- corresponder al año de 898. Pero Justino solo cuenta 350 años 

SOBRE LA H I S T O R I A DE J U D I T . 3 1 3 

desde Arbaces hasta Ciro, y entonces el principio del reinado de 
aquel eaeria hácia el ano 910. Examinaremos todas estas épocas ha-
blando de la duración del imperio de Ninive, cuando determinemos 
la época de la ruina de esta ciudad; y manifestaremos que com-
parando los testimonios de Ectesias, Veleyo y Justino, resulta que 
el fin de Sardanápalo y el principio de Arbaces, sun dos aconteci-
mientos que pertenecen al ano 900 ánies de la era vulgar, 340 án-
tes de Ciro, y 1073 después de Niño. Por lo demás, para conciliar 
en cuanto sea posible á Ectesias con Heródoto, Ptolomeo y la Sa-
grada Escritura, es necesario reconocer que ui Arbaces ni Belesis 
tuvieron título de rev; que el primer rey de Babilonia fué Nabonas-
sar, el que no comenzó á reinar sino hasta el ano de 747; y que 
el primero de los Medos fué Déyoees, cuyo reinarlo tuvo principio 
hácia el año 718, ó á lo mas, en 7 3 1 ; que aun despues de la t i-
ma de Ninive por Arbaces y Belésís se restableció el imperio, y hu-
bo todavía reyes muy poderosos, de quienes se habla en las Sagra-
das Escrituras, los que se sucedieron hasta la ruina total de Nini-
ve, acaecida hácia el año de >313. Sin embargo, si con el P. Mont-
faucon se quiere desechar como fabuloso todo lo que los antiguos 
dijeron sobre esta toma de Ninive por Arbaces y Belésis, yo no me 
opondré; pero si conforme á la opinión de Freret se sostiene qne 
este hecho es verdadero, me parece que debe fijarse en el año 900 
según lo que he dicho y lo que expondré despues. 

Uno de los reyes de Ninive posteriores á la sublevación de Ar- II. 
baces es el que la Escritura llama F'il (1) y que en .771 fué á so- ®°ina<1': 
correr á Manahem. Creemos con Userio que este Ful ó Pul es él giáiíiksar*" 
padre de un Sardanápalo ó Sardan-Pul de que hace mención Cás- reyes de Ni. 
tur, y opinamos con Freret que puede ser que este sea distinto de 
aquel contra quien se rebeló Arbaces. El primero viviría en tiempo 
de Josafat, rey de Judá, hácia el año 900, y el otro en el de Joa-
tan hácia el de 7-17, que es la época del reinado de Nabonassar, rey 
de Babilonia. 

En opinion de Castor el segundo Sardanápalo tuvo por suce-
sor á un Niño, que Userio crée ser el mismo Tcglatfalasar (2). E l 
reinó 19 años según dice Ensebio, y nosotros maiiif, starémos al tra-
tar de la ruina de Ninive, que desde el principio de Niño, hijo de 
Belo, hasta el fin de Niño, sucesor de Sardanápalo, puede haber 
1250 anos, de manera que el último ano de este pueda ser el de 
724, y comenzar los 19 anos de su reinado en el de 743. 

O mas bien, disertando sobre la cuarta edad del mundo, es de-
cir, sobre los años de los reyes de Israel y de Judá que compren-
den este periodo, he manifestado que hay mucha probabilidad de 
que la invasión de Teglatfalasar en las tierras de Israel, bajo el rei-
nado de Facée, no sucedió en el tiempo de Acaz, sino en el de Joa-
tan su predecesor hácia el año 748 ántes de la era vulgar, lo que 
supondría que su reinado duró mas de 19 años, tal vez 29, ó que 
acal«) diez anos ántes; y entonces no habria mas que ciento veinte y 
cuatro anos desde el principio del primer Niño hasta el fin del se-
gundo; de manera que este Niño ó Teglatfalasar comenzaría í reinar 

[11 i. Reg. iv. 19—p] 4. R'g. m. 99. 
TOM. VII I . 4 0 



Así se combinará la cronología d e los reyes medos con la de 
los asirios. Fraórtes será vencido y derrotado por Saosduquin en 
el ano 0 5 6 ántcs de la ora vulgar, 12 del reinado de este príuci-
pe y 2 2 del de aquel, y la victoria d e Judit sobre Iloloférnes cor-
responderá al ano 6 5 5 ántes d e la era vulgar, 13 del reinado de 
Saosduquin. Esto es lo que se manifiesta en la tabla adjunta que 
se explicará y justificará en la segunda parte d e esta Disertación. 

S E G U N D A P A R T E , 

En que el sistema establecido se confirma y justifica por algunas observaciones 90-
bro les principales acontecimientos relativos á la histeria de Judit, O comprendí, 
dos en ella. 

Podria extrañarse qne hayamos puesto tantos acontecimientos 
en una tabla destinada únicamente á fijar la cronología de la his-
toria de Judit; pero su intima conexion casi no permite determinar 
la época de uno sin hacer lo mismo con la de los demás. Si el sistema 
del P. Montfaucon t iene en su contra algunas dificultades, no es 
porque se haya descuidado d e este encadenamiento de sucesos, y an-
tes por el contrario, siguiéndole exáctamente, se puede encontrar el 
medio d e resolverlas. Por eso es necesario justificar las épocas de 
los principales acontecimientos que contiene la tabla, como vamos 
á hacerlo por medio de las siguientes observaciones, que tendrán el 
mismo orden que los sucesos. 

ARTÍCULO i.—Libertad de los Medos por Arbaces. Reinados de Fol y de Tcglatfa. 
lasar, rey de Ninive. Principio del reinado de Déyoees, ley de los Medos. Naci. 
miento de Judit. Principio y duración de la dominación de los Modos sobre la. 
Asia Superior. 

I. El P. Montfaucon, apoyado solamente en el testimonio de He-
Arbacos an. ródoto, que no señala la época ui el autor de la libertad de los Me-
tartaddelis ' l o - ' l i e " P p o r s o s P e c h o s o l o 4 u e h an dicho los demás escritores. M. 
Modos. Freret sobre la fe de Ectesias, de Diódoro, de Justino y de Veleyo 

Patérculo, se la atribuye á Arbocs, llamado Farnaeei por Veleyo 
Patérculo. Arbaces, gobernador de los Merlos, y Belesis, gobernador 
d e Babilonia, se rebelaron contra Sardanápalo, rey de Ninive; sitia-
ron y tomaron á esta c'udad, y el rey se abrasó en su palacio. Use-
rio, creyendo que Belesis es Nabonassar, primer rey de los Babilo-
nios, pone este acontecimiento en el año 7 4 7 ántes de la era vulgar, 
primero de la de Nabonassar. Freret compara el testimonio d e Ec-
tesias con el de 11 ródoto, é infiere que en la historia d e los Me-
dos deben mediar 357 años desde la sublevación de Arbaces hasta 
el principio de los 3 0 del reinado de Ciro, á lo que es consiguiente que 
el levantamiento do Arbaces corresponda al ano 917. El distingue el 
tiempo de la sublevación de Arbaces del de el fin del reinado d e 
Sardanápalo, y conforme al testimonio d e Veleyo Patérculo, cuen-
ta 1070 anos desde el principio del imperio de Asiría hasta el fin de 
Sardanápalo, contra quien se sublevó Arbaces; fija el principio del 
ueperio de Asiría en 1958, é infiere que el fin de Sardanánalo de-
be corresponder al año d e 898. Pero Justino solo cuenta 350 años 

SOBRE LA H I S T O R I A D E J U D I T . 3 1 3 

desde Arbaces hasta Ciro, y entonces el principio del reinado d e 
aquel caeria hácía el ano 910. Examinaremos todas estas épocas ha-
blando de la duración del imperio d e Ninive, cuando determinemos 
la época de la ruina de esta ciudad; y manifestaremos que com-
parando los testimonios d e Ectesias, Veleyo y Justino, resulta que 
el fin de Sardanápalo y el principio de Arbaces, son dos aconteci-
mientos que pertenecen al ano 900 ántes de la era vulgar, 340 an-
tes de Ciro, y 1073 después de Niño. Por lo demás, para conciliar 
en cuanto sea posible á Ectesias con Heródoto, Ptolomeo y la Sa-
grada Escritura, es necesario reconocer que ui Arbaces ni Belesis 
tuvieron título de rev; quo el primer rey de Babilonia fué Nabonas-
sar, el que no comenzó á reinar sino hasta el ano de 747; y quo 
el primero de los Medos fué Déyoees , cuyo reinado tuvo principio 
hácía el año 71S, ó á lo mas, en 7 3 1 ; que aun despues de la t i-
ma de Ninive por Arbaces y Belesis se restableció el imperio, y hu-
bo todavía reyes muy poderosos, d e quienes se habla en las Sagra-
das Escrituras, los que se sucedieron hasta la ruina total d e Nini-
ve, acaecida hacia el año d e >313. Sin embargo, si con el P. Mont-
faucon se quiere desechar como fabuloso todo lo que los antiguos 
dijeron sobre esta toma de Ninive por 'Arbaces y Belésis, y o no m e 
opondré; pero si conforme á la opinión de Freret se sostiene qne 
este hecho es verdadero, me parece que debe fijarse en el año 9 0 0 
según lo que he dicho y lo que expondré despues. 

U n o d e los reyes de Ninive posteriores á la sublevación de Ar- II. 
baces es el que la Éscrrtura llama F'il ( I ) y que en .771 fué á so- ®°ina<1': 
correr á Manahem. Creemos con Userio que este Ful ó Pul es él giáiíiksar*" 
padre de un SqrdanSpalo ó Sardan-Pul de que hace mención CSs- reyes de Ni. 
tur, y opinamos con Freret que puede ser que este sea distinto de 
aquel contra quien se rebeló Arbaces. El primero viviría en tiempo 
do Josafat, rey de Jurlá, hácia el año 900, y el otro en el de Joa-
tan hácia el de 717, que es la época del reinado de Nabonassar, rey 
d e Babilonia. 

E n opinion de Castor el segundo Sardanápalo tuvo por suce-
sor á un Niño, que Userio crée ser el mismo Teglatfalasar (2). E l 
reinó 19 años según dice Ensebio, y nosotros inanif starémos al tra-
tar de la ruina de Ninive, que desde el principio d e Niño, hijo d e 
Belo, hasta el fin de Niño, sucesor de Sardanápalo, puede haber 
1250 anos, de manera que el último ano de es te pueda ser el d e 
724, y comenzar los 19 anos de su reinado en el de 743. 

O mas bien, disertando sobre la cuarta edad del mundo, es de-
cir, sobre los años de los reyes de Israel y d e Judá qne compren-
den este periodo, he manifestado que hay mucha probabilidad de 
que la invasión de Teglatfalasar en las tierras de Israel, bajo el rei-
nado de Facée , no sucedió en el tiempo de Acaz, sino en el de Joa-
tan su predecesor hácia el año 748 ántes de la era vulgar, lo que 
supondría que su reinado duró mas de 19 años, tal vez 29, ó que 
acal«) diez años ántes; y entonces no habría mas que ciento veinte y 
cuatro anos desde el principio del primer Niño hasta el fin del se-
gundo; de manera que este Niño ó Teglatfalasar comenzaría í reinar 

[11 4. Reg. xv. 19—p] 4. R'g. xv. 99. 
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en 7 5 3 y acabarla e n 734, si no reinó mas que diez y nueve anos, 
ó e n 7 2 4 , suponiendo que su reinado duró 21); pero siempre áuies 
de que su sucesor Salinanassar sitiara á Samaría en 724. Debe ob-
servarse que así como es verosímil que Salmauassar no formara esta 
empresa desde el ano primero d e su reinado, así también e< creí-
ble que sucediera á Teglalfalasar diez anos élites, es decir, hacia el 
alio 734, de modo que los diez y nueve anos de este comenzaron ha-
cia el d e 753. 

E l P. Monlfaucon para conciliar la época de la derrota de Fraór. 
ael «¡íluto tes con la d e la ruina de Nínive por Ciáxara, supone que el afto 22 
de Deyoces, de este príncipe corresponde al 3 8 d e Manasses .es decir, al añoCoO, 
rey do los ¿ infiere que el último año del reinado de Déyoces e s el 16 de Ma-
M e , t e ' nasses, es decir, el año 632 . Mas Heródoto da á este rey 5 3 años 

de reinado, á lo que es consiguiente que su principio sea en 735. Pe-
ro nosotros sostenemos con Userio que Saosduquin es el Nabucodonosor 
que derrotó á Fraórtes; y si este acontecimiento fué en el año duodé-
c imo de Nabucodonosor, y el año duodécimo de Saosduquin corres-
ponde al 9 1 d e la era de Nabonassar, 6 5 8 ántes de la era vulgar, 
los 2 2 de Fraórtes no deben comenzar sino en 678: y si . I reinado 
de Dévoces duró 53 anos, su principio debe ser el de 731. Pero com-
parando los testimonios de Ectesias y de Heródoto, manifestaremos que 
debió reinar 4 0 años, y entonces sil principio fué en 718, lo que pa-
rece mas conforme c-.n la sagrada Escritura, que dice ( i ) que Sal-
manassartransportó á algunas c iudades d é l o s M o d o s a los Israelitas 
que llevó después, de la loma de Sumaria; deduciéndose de esio que 
entonces tenia aun á lo ménos algún derecho sobre parte de la Me-
dia, y que los Asmas se habían aposesionado de esa parte desde la 
libertad d e los Medos por Arbaces, y ántes de que Déyoces fuera 
e lecto rey por el consentimiento de toda la nación. Ahora bien, la 
toma de Samaría fué el año 7 2 1 ántes de la era vulgar, y asi el 
principio del reinado de Déyoces no puede atrasarse hasla el de 731, 
diez anos ántes de ese suceso, sino que deberá ponerse en el ano 71S, 
esto es, tres años después. 

Esto no se opondría á que D é y o c e s comenzara á tener alguna 
autoridad desde el año 731, que s e acerca mucho al de 7 3 4 de que 
poco há hablamos; de que resultarla que se habria vi»to sucesiva-
mente y á poca distancia la decadencia del imperio de los Asirios 
y la libertad de los Babilonios y los Medos. Habiendo venido Ful, 
rey de los Asirios, contra los de Israel en 771, Sardanápalo le su-
cedería en 769, y á este seguiría Teglatfalasar, ó al ménos -se le aso-
ciarla en 753. Entonces comenzaría á señalarse entre los Babilonios 
el Nabonassar que fué reconocido por rey en 747; el reinado de 
Teglatfalasar acabaría en 734, y le sucedería Salmanassar. Después 
comcnzaria Déyoces á e jercer alguna autoridad en su nación en 731, 
y en fin seria proclamado rey en 718, tres años despues de la torna 
d e Samaría. 

Sobre este particular podemos valemos de una observación del 
presidente Bouhier, que casi e s t á n favorable á nuestra opinión c o n o 
á la suya. „Una cosa singular que n o debe olvidarse respecto d« 

( 1 ) 4 . Rtg. m u . 9 . 
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„Dévoces, dice este saino crítico ( l . , es que Diódoro de Sicilia ha-
„blando del origen del imperio de ios Medos, según H .róuuto, dice 
„de Ciáxara lo que este autor atribuye á aquel príncipe, suponiendo 
„que asegura que Ciáxara I subió al trono el año segundo de !a 
„XVII Olimpiada (2). Parece que Diódoro citó de memoria á He-
„ródoto, quien no habla de esta Olimpiada ni del pretendido Ciáxara 
„1. Mas sin embargo es cierto que el año 3 9 9 9 (del periodo ju-
l i a n o , 7 i á ántes d e la era vulgar), primero del reinado de Déyoces 
„es precisamente el segundo, no de la décima séptima 0 1 mpiada 
„sino de la anterior, de suerte que la mutación de xvn en xvi , e s 
„tal vez equívoco del copista y no d e Diódoro." Supone pues Bou-
hier que Déyoces comenzó á reinar el ano de 715, cuyos últimos 
seis meses pertenecen al ano segundo de la Olimpiada xvi; y pre-
tendiendo nosotros que su principio tué en el ano 718, cuyos seis 
meses primeros pertenecen al segundo año de la Olimpiada xv, po. 
demos presumir con él que en el texto de Diódoro hay un error 
del copista, y que en lugar de la Olimpiada xvu s e debe leer, no 
la xvi como quiere dicho presidente, sino la xv. jy. 

S e g ú n Montfaucon el nacimiento d e Judit fué en el año décimo Nacirnieit» 
nono del reinado de Ezequías, porque supone que esta santa muger J u t o -
á quien da el texto sagrado 105 anos d e vida (3), pudo haber du-
rado hasta el año sexto de Joaquim. Pero el texto dice expresamente 
que desde la victoria que alcanzó sobre l loloférnes, ya no hubo quitn 
turbara á Israel mientras ella vivió, y aun algún tiempo despues de 
su muerte. El no advierlc en estas expresiones sino un tiempo de 
paz, cuya duración puede extenderse hasta el fin del reinado de Joa-
quim. „Porque, dice (4), aunque se refiere en la Escritura quedes-
„pues d e la batalla de Magcddo, eu que murió Josias, los Judios se 
„hicieron tributarios de los Egipcios ó de los Babilonios hasta la trans-
„migracion de Joaquim (5); el tributo que pagaron duraute este prín-
c i p e , no se opone á que lodo ese tiempo se tuviera como un pe-
„riodo de paz y de reposo en un pueblo tan acostumbrado á la ser-
v idumbre . Por lo que parece que los once anos de Joaquim se com-
„prenden en el t iempo en que dice la Escritura que Israel no fué 
„turbado por las guerras." En efecto, si solo se atiende al tributo 
pagado por los Judíos en el reinado de Joaquim, podría compren-
derse todo el tiempo que él gobernó en los años de paz de que 
habla la Escritura; mas parece diticil que se compute entre ellos 
el tercero ó cuarto de este príncipe, en que aconteció la irrupción 
de Nabucodonosor. Hasta entonces se podía muy bien decir, que nin-
guno había turbado á Israel, porque ni Necao tuvo ese designio, c o m o 
se lo dijo exprésamente á Josías: Yo no me dirijo contra ti (6). 

( 1 ) D i s e r t a c i ó n s o b r e H e r ó d o t o , c a p . rv. s o b r e l a c r o n o l o g í a d e los r e y e s M e -
dos, pág. 39 (2) Di*. Sic. m. u. p. 11S. tdit. 1604—(3) Judilh. «vi. 30.—<4) 
P a r t . n . c a p . i s . p . 2 3 2 ; — ( 5 ) M e p a r e c e que el P . M o n t f a u c o n h a c o n f u n d i d o á 
J o a q u i m c o n BU h i j o J o a q u í n , p o r q u e e l c o n t e x t o p r u e b a q u e p o n o la t r a n s m i g r a c i ó n 
al fin d e los 1 1 nfios de l r e i n a d o de l p r i m e r o , y l o m i s m o se a d v i e r t e e n eu t a h l a . 
E s ve rdad q u e e n c a d e n a r o n 4 J o a q u i m p a r a c o n d u c i r l e a B a b i l o n i a , p o r o e s t o f U é 
e n el 4 " a ñ o de s o r e i n a d o y e n t o n c e s l e l i b e r t a r o n y d e j a r o n e n J u d e a , d o i d e 
m u r i ó d e s p u e s d o h a b e r r e i n a d o 11 a ñ o s . J o u q u i n l u é l l e v a d o á B a b i l o n i a c o n u n a 
p a r t o del p u e b l o , d e s p u e s d e h a b e r g o b e r n a d o t r e s m e s e s d e s d e l a m u e r t e de s u pa-
d r e J o a q u i m . — ( G ) 2 . Par. x x x v . 2 1 . 



Si perjudicó á los Judíos, sólamente lo hizo porque Josíns le había 
atacado. Fué á Jerusalen, pero se le abrieron las puertas; impuso un 
tributo, pero nada se cogió; y no se dice que llevara otros cauti-
vos á mas de Joacaz, á quien depuso. Al contrarío Nabucodònosor, 
que suscitado por Dios para ejercer sus venganzas sobre la casa de 
Judá, invadió como enemigo la Judea, puso sitio á Jerusalen, se líe* 
vó una parte de los vasos de la casa de Dios, y una porcion de 
Judíos cautivos. ¿Y en vista de esio se podrá aun decir que no hu-
bo quien turbara à Israel? Es indispensable convenir en que los anos 
d e paz no pueden extenderse sino hasta la irrupción de Nabucodò-
nosor en el 3 o ó 4° ano de Joaqtiini; y como todavía debe haber 
un intervalo entre la muerte de Judit y la turbación causada por 
Nabucodònosor, es preciso inferir con Calmet, que la muerte de esta 
no sucedió después del reinado de Josías, sino cuando mas tarde 
en el ano en que murió es te príncipe; y siendo cierto que enton-
ces tenía 105 anos, debió ser su nacimiento en el año décimotercio 
de Ezequías. 

El P. Houbigant contradice como nosotros la opinion de Mont-
faucon sobre el año de la muerte de Judit, y por consiguiente sobro 
el de su nacimiento; pero se extiende á mas, porque pretende que 
comenzó á turbarse la paz por la empresa de Necao despues de la muer-
te de Josías; y porlo mismo asegura que la muerte de Judit fué muy an-
terior á la de este principe, suponiendo que sucedió ocho anos antes. 
Convendríamos con él si quisiera conceder que Judit tenia mas dehesen-
ta años cuando se presentó delante de Hololérnes; pero está tan distante 
de esto, que no consiente al P. Montfaucon que le atribuya cincuenta. 
Quiere que estuviera en ese tiempo en una edad bastante para con-
cebir y parir; pero ya hemos manifestado que el testo en que apo-
ya su pretcnsión no dice lo que este autor erée. Bastaba que su be-
lleza pudiera agradar á Iloloférnes, y una muger que llega hasta la 
edad de ciento cinco años, podia muy bien tener mucha hermosura 
á los cincuenta y también á los sesenta. Mas aunque comenzara á mar-
chitarse, el texto sagrado dice expresamente que Dios se la realzó y 
aumentó, y en este concepto no hay inconveniente para suponerle los 
cincuenta ó sesenta, porque parece que en esa época debía acercar-
se á esta edad. En fin, creemos que su muerte no fué anterior á la 
de Josías, por cuya razón fijamos su nacimiento en el año 13 de Eze-

uías. La paz no fué perturbada por N e c a o como lo fué por Nabuco-
onosor. Las venganzas del Señor sobre Judá y Jerusalen, anuncia-

das tantas veces por los profetas, no debían comenzar sino liasla el 
año 4.« de Joakim cuando el rey de los Asirios invadió la Judea, Pa-
rece pues que pueden reputarse COH O pacíficos los tres primeros anos 
de Joakim, y que terminándose los 105 de Judit hacia el último del 
reinado de Josías, comenzaron e n el 13 de Ezequías. 

Principio V E I P ' "'intfaucon y el presidente Bouhier suponen que Heródo-
duraèfeo de , 0 asigna 128 anos á la completa duración del imperio de los Medos 
la dominaci, desde el principio de Déyoces hasta el fin de Astíages. sí no se com-
do/ ibr 'eU P r c n d e n l o s W d c l a dominación de los Escitas, y 156 si estos se com-
A,ia aupe. P,u l a n- p e r o él no habla de los 156 anos, y nosotros sostenemos con 
rior. i'rcret que los 128 no deben entenderse sino de la dominación de los 

Medos en la Asia superior, comprendiéndose los 2 8 de la dominado* 
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d e los Escitas. Cuando Freret supone que es de 4 0 años el interva-
lo entre la muerte dc Fraórtes y el principio de Astíages, sin embar-
g o de que la duración d e la dominación de los Medos en la Asia su-
perior fue d e 128, se ve obligado á decir que estos comienzan des-
de el 2 2 de Déyoces , 6 8 8 ántes de la era vulgar, y que desde en-
tonces cmprtndió este principe extender su dominación por la conquis-
ta de una parte dc lu Asia. A esto diremos con Monttaucon, que conten-
to D é y o c e s con mantener su imperio sobre los Merlos, nada intentó con-
tra sus vecinos, y vivió y murió en paz sin haber hecho conquistas; 
é inferirémos con Plnmyoen que la dominación de los Medos sobre la 
Asia Superior tuvo principio en el reinado de Fraórtes; pero c o m o 
este no debió comenzar sino en 678, es consiguiente que aquella 
no pudo ser anterior, y que terminando al fin del reinado d e Astía-
ges, su duración no debe extenderse á mas de 118 años. 

ARTICULO ir. P r i n c i p i o y d u r a c i ó n de l r e i n a d o de F r a ó r t e s . C a u t i v e r i o y v u e l t a de M a -
n a s s e s . D e r r o t a do t r a e r l e s . V i c t o r i a d e J u d i t s o b r e H o l o f e r n e s . E d a d d e J u d i t c u a n -

• ante este. 

Suponiendo el P . Montfaucon que los anos de Fraórtes pueden 1 

terminar en el 3 8 de Manasses que e s el 660, infiere que debieron 
comenzar en el 16 de este príncipe que corresponde al 682. Ya he- reinado de 
mos manifestado que su fin es el dc 650, y por consiguiente su prin- Fraórtes. 
cipío debe ser el de 678. 

Juzgando el presidente Bouhier que Heródolo cuenta 156 años 
desde el principio dc Déyoces hasta el fin de Astíages, y no hallan-
do en el cálculo d e este historiador mas que 150, infiere que ha ha-
bido algún equívoco en los números, y quiere que sean 2 8 los 2 2 anos 
del reinado de Fraórtes. Convenimos en que debe haber equívoco en 
los números que forman el cálculo de la cronología de la historia de 
los Medos; pero no en los de los anos del, reinado d e Fraórtes, pues 
no hay motivo para esta suposición, de la que tampoco sacaríamos 
ventaja. 

Al comenzar el reinado de Acaz, el Señor habia pronunciado por cántivérioy 
la boca de Isaías esta sentencia contra el reino d e las diez tribus, en- regreso de 
tre l a s q u e ocupaba la de Efraim el primer lugar: No se habrán pa- Manasses. 
sailo sesenta y cinco años, y Efraim cesará de ser pueblo ( 1 ) . Los 
intérpretes no están acordes sobre la época de estos 0 5 años, y sin 
duda lo mas natural es contarlos, como lo hace Userio , desde el 
dia en que se pronunció la sentencia. E s verdad que ántes d e espi-
rar ese término Teglatfalasar redujo al cautiverio á una parte d e las 
diez tribus, y que la mayor parte del pueblo que formaba este rei-
no, sufrió despues la misma suerte por medio de Salmanasar; pero la 
misma Escritura insinúa (2) que Asarhaddon fué el que le dió el pos-
trer golpe, cuando acabó de extinguir los últimos restos del reino, ha-
ciendo que le habitaran los pueblos extrangeros que transportó. En 
esta revolución fija Userio el plazo de los 6 5 años señalado por Isaías; 
y habiendo ellos comenzado al principio del gobierno de Acaz, esto 
es, Itícia el ano 7 4 2 ilutes de la era > ulgar, debieron concluir e n el 
d e 677, que era el 21 del reinado de Manasses, 3 3 del dc Asarhaddon 

U ] hai. VIL. 8 — [ 8 J Esdr. IT. 2 . 10 . 
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sobre Nínive , y tercero del imperio de este príncipe «obre Babilonia, 
Es muy verosímil que fuera en esta revolución cuando los genera-
les del rey d e Asiria pasaron á Jerusalen, prendieron á Manasses y 
le llevaron á Babilonia. Así lo crée Userio, cuya opinion es confor-
me á la de los doctores judíos, que ponen la traslación d e este prin-
cipe en el año '22 d e su reinado, que comenzaba en el de 677 án-
tes de la era vulgar. En este t iempo pues fijamos nosotros la época 
del cautiverio d e Manasses, y notamos también con el mismo histo-
riador, que parece que no fué muy dilatado, y que acuso no duró 
ni un año; porque al referir la Escritura que reinó 5 5 años en Je-
rusalen (1) , habría exceptuado los del cautiverio, si hubieran sido mu-
chos; y así con poca diferencia se puede colocar su cautiverio y su 
regreso hácia el ano G77 ántes de la era vulgar. 

Derrota i Kntone.es ocupaba Fraórtes el trono de los Medos, y sostenemos 

Fraírté». ° c o n e ' Montfaucon que este es el Arfaxad del libro de Judit. Pe-
ro si s e atiende á la version griega, Nabucodonosor estaba en el 17 
ano d e su reinado cuando derrotó á este monarca, y en el duodé-
cimo si s e crée á la version laima. Montfaucon no determina si Na-
bucodonosor e s ó no distinlo d e Saousduquin, ni si la derrota de Fraór-
tes fué en el ano duodécimo ó décimo séptimo de aquel rey; pero 
suponiendo que aconteció en el ano 3 8 de Manasses, es decir 060 
ántes d e la era vulgar, nos permite inferir que este era al mismo tiem-
po el 2 2 d e Fraórtes y el duodécimo ó décimo séptimo de Nabuco-
donosor, sea quien fuere este príncipe; y solamente da á entender 
que le juzga sucesor d e Asarhaddon, ya sea Saousduquin ó otro que 
reinara al mismo tiempo. Sostenemos con Userio que parece abso-
lutamente que Nabucodonosor es el mismo Saosduquin; y correspon-
diendo su año duodécimo al de 6 5 6 , preferimos la version latina 
y fijamos en este ano la derrota d e Fraórtes. Si se quisiera seguir la 
lección de la version griega, seria preciso ponerla en el de 651 que 
es el d é c i m o sépt imo d e Saosduquin Pero entonces los 2 2 años de 
Fraórtes no pudieran comenzar sino en el de 673, y d e este hasta 
el fin d e Ast íages solo mediarían 113 años, por lo que seria necesa-
rio decir que este t iempo duró la dominación de los Medos en la 
Asia Superior . Ademas no quedarán mas que 5 6 para el reinado de 
Ciáxara comprendiéndose los 2 8 d e la dominación de los Escitas, ó 
2 8 substrayéndolos. Mas los 128 (PKM) que expiesa Heródoto, se pa-
recen ménos á 113 ( P I T ) , que á 118 (PIH); y también los 32 (AB) 
que Eusebio da á Ciáxara y los 4 0 (M) que pone Heródoto, se pare-
cen ménos á 2í> (kh) que á 3 3 ( A f ) . Por este motivo prefiero la lec-
ción d e la version latina, que deja 118 años para la dominación de 
los Medos sobre la Asia Superior, y 33 para el reinado de Ciáxara, 
sin comprenderse los 2 8 de la dominación de los Escitas, 

victoria de Conforme á la version griega y laiina del libro de Judit, la victo-
¡uáít!'* * r ' a 'I'"' alcanzó esta santa viuda sobre Hololernes fiiéen el ano siguiente 

á la derrota d e Arfaxad, esto es, en el ano 18 d e Nabucodonosor según 
la primera, ó en el 13 según la segunda. Como hemos preferido la ver-
sion latina para determinar la época de la derrota de Fraórtes, debe-
mos hacer l o mismo para fijar la de la victoria d e Judit. EI P- Mont-

(1) 4. Reg. xxi. 2. Par. xxxiil. 1. 
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faucon, habiendo puesto la derrota cu el ano de Manasses, coloca la 
victoria en el 39, es decir, en el ano 6 5 0 ántes de la era vulgar; pero 
poíno el primer suceso no debia corresponder sino al año 656, al segundo 
deiie fijarse en el de 655, es decir, en el 13 de Saosduquin, que en 
nuestro sentir e s el Nabucodonosor del libro de Judit. 

C o m o el referido P . Montfaucon fija el nacimiento de Judit en el Edad de Ju-
uno 19 de Ezequías y su victoria en el 39 de Manasses, infiere que óit cuando 
entonces tema cincuenta anos, ó mas bien asigne esta época á la vic- « presentí 
loria de Judit, porque supone que en ese tiempo no debia tener sino cer- °es

H°1°''"" 
c a d e cincuenta anos; porque era mas natural, dice ( I ) , que Judit no 
„tuviera mayor edad en liempo del sitio de Belulia, pues que la Es-
cr i tura asegura que era perfectamente b e l l a . . . . Si se pone- esta his-
t o r i a cerca del año 4 0 de Manasses, podrán atribuirse á Judit 4 5 ó 
,,5U a n o s . . . . S i s e me dice, afiade el mismo autor, que es muy raro 
„que una muger conserve una grande belleza hasla la edad de 4 5 ó 
„50 años, responderé que todavía es mas raro que llegue á vivir 105, 
,,y que aquellas cuya complexión es bastante fuerte para durar tanto 
„tiempo, conservan su belleza mucho mas que las otras, y mas si co-
, ,mo Judit, no lian tenido hijos. Añadiré que Dios queriéndose servir de 
„esta santa muger para libertar á su pueblo, aumentó su belleza cuan-
,,do se presentó delante de lloloférnes." Así lo dice exprésameme el 
texto sagrado (2). Despues añade el P. .Montfaucon (3): „Se prese .ta 
„también la dificultad d e que el euuuco Vagao llama paella (4) á 
,Judit, lo que parece que no conviene á esta santa viuda, quien se-
,,gun nuestra opinión tenia entonces 4 5 ó 5 0 años. Pero este argumen-
,,io es muy débil, pues vemos que la Vulgata llama por lo común á 
„David puer, y lo mismo se dice de Abraham en la versión griega, 
„sin embargo de que ambos se hallaban en una edad avanzada. D e 
„l iul se dice que es puella aunque habia y a vivido diez años con su 
„primer marido. N o debe pues extrañarse que se dé este epíteto á 
, judi t , pues que siendo perfectamente bella, y habiendo Dios agrega-
r l o un lustre nuevo á su hermosura, pareciera mucho mas joven de 
„lo que era." Suponia pues el P. Montfaucon que Judit no tenia en esa 
época mas que 45 ó 50 años; pero nosotros hemos manifestado (pie su 
muerte no puede dilatarse hasta mus allá del último año del reinado 
de Josías, 610 ántes de la era vulgar; de lo que se infiere quedándo-
le 105 años de vida, su nacimiento no fué anterior al ano 13 de Eze-

Siías, 71-1 ántes de lacra vulgar, por lo que no debió presentarse á 
oloférnes sino en el ano t 4 3 de Manasses, 13 de Saosduquin, 6 5 5 

ántes de la era vulgar, y por consiguiente debia tener entonces cerca 
de 6 0 años. Es verdad que el P. Montfaucon juzga que puede ser 
que el Nabucodonosor del libro d e Judit no sea Saosduquin; pero al 
ménos conviene en que debe ser un principe que no subiera al trono 
sino despues de la muerte de Asarhaddon (5) , y cuyo año 13 deba ser 
también de la misma dala o posterior al 13 de Saosduquin. Si es pos-
terior, Judit tenia mas de 6 0 anos; y sí d * la misma dala, casi no po-

l i ) P a r t . n . c a p . ix. p á g . 2 2 3 . y s i g u i e n t e s — ¡ 2 ) Judith. x . 4 . — ( 3 1 P a r t . u . cs¡>. 

11. p í g . 2 7 7 (4) Judith. m 1 2 . — ( 5 ! P a r t . u . c a p . v u i . p s g . 2 2 5 . „ P u e d e s e r , d i -
,,ce el P. Montfaucon, que des/mes de la muerte de Astirkaddon, él haya separado 
„ n u e v a m e n t e el r e i n o d e B a b i l o n i a d«l d e N í n i v e , y q u e S a o s d u q u i n , que s e g ú n 
„ P t o l o m e o f u e r e y d o B a b i l o n i a , n o l o h a y a s ido d o N i n i ve, s i n o a l g u » « t r o d e s . 
„ c o n o c i d o q u o eorá o l N a b u c o d o n o s o r d a q u e t r a t a m o s . " 
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día tener raénos de 60, suponiendo que haya vivido 105 anos. Si cues, 
ta tiabajo creer que en esa edad tuviese uua belleza tan singular, da-
remos las mismas respuestas de Montfaucon. Una inuger que vivió 
105 anos, lleva á los 6 0 muy poco mas d e la mitad de su edad, y en el 
Génesis se lée que Sara á los 6 5 y aun á los 9 0 tenia todavía bastante 
hermosura para mover los afectos de los reyes de Egipto y de Gerara 
(1). Pero ademas la Escritura dice que Dios aumentó la belleza de Ju-
dit, y le dió un nuevo lustre: Dominas contulit e¡ splendorem el hanc 
in il/am puk/iriladinem ampliad!, ut incomparabili decore omaium ocidis 
appareret. Tal vez se podría decir también, que así como Dios perini-
tió que en el libro de Tobías hubiese algunos equívocos del copista en 
los números que señalan la duración de la vida d é l o s dos Tobías (2), 
lo mismo pu. de haber sucedido en los que denotan la de Judit. Sea 
cual fuere la fuerza de esta última reflexión, parece que la victoria 
de Judit no debe ser anterior al ano 43 de Manasses. 

ARTICULO ni. Principio y duración del reinado de Ciáxara. hijo de Fradrtos. Principio y 
duración d"! reinado de Quinaladano; Primer sitio de N'inive por Ci íxara. Irrupción 
y domiuacion de ios Escitas. Nacimiento de Tales. Principio del reinado do Na 
bopolussar. 

I. El 1'. Montfaucon supone que hubo en la Media algunos anos 
Principio de interregno entre la derrota de Fraórtes y el principio del reinado de 

de' Citara' Ciáxara; fundándose en que en la versión griega del libro de Judit se noia 
hijo do Fra! q u e el Nabucodonosor que derrotó á Arfaxad se apoderó de toda la Media, 
«lies. y por consiguiente Ciáxara, hijo de Fraórtes, debió emplear algunos 

años en recobrar su reino y restablecer sus fuerzas arruinadas por los 
Asirios. Mas esto no exige precisamente un interregno d e que no ha-
bla Heródoto, ó mas bien, este historiador n>s autoriza á no reconocerle, 
pues que de toda la duración del dominio de los Medos sobre la Asia 
superior, no expresa mas que los 2 8 anos de la dominación de los Es-
citas. Sostenemos pues con Freret, que el principio del reinado de Ciá-
xara debe corresponder al mismo año de la derrota de Fraórtes, que 
según hemos demostrado sucedió en 656. 

II- Freret y Montfaucon, apoyados en el testimonio de Heródoto, supo-
do i^reSo n o n Cíásnra no reinó mas que 4 0 anos, y en este tiempo compren-
de «"ara" den los 2 8 de la dominación d é l o s Escitas, de modo que el primero no 
hijo le Fra' cuenta mas que 40 años entre el ñn de Fraórtes y el principio de Astía-
ortes. „es, y el segundo 45, eslo es, 4 años de interregno entre el fin de 

Fraórtes y el principio de Ciáxara, y 4 0 y algunos meses del reinado de 
es te príncipe. También el P. Tournemine y Mr. Plumyoeu asignan 
4 0 anos al reinado d e Ciáxara, pero sin comprender los 28 de la domi-
nación de los Escitas; y así el P. Touruettiine computa 7 1 años entre el 
fin de Fraórtes y el principio de Astíages, es decir, seis años de in-
terregno, 2 8 de la dominación de los Escilas y 4 0 del reinado de Ciá-
xara. Piumyoen solo cuenta 68, porque suprime los 6 del interregno. Ya 
hemos manifestado que el fin de Fraórtes debe ser el año 656, y de 
este hasta el de 595, primero del reinado de Astíages, no hay mas que 
61 años; dedúzcanse los 28 de la dominación de los Escitas, y solo que-

(1) d í n / t . n i . I I . e í seqq. x v n . 1 7 . x x . 2 . — [ 2 ] Tob. xiv. 2 . el 1 6 . L a V o l e a ! » 
d a í T o b í a s el padre 102 a ñ o s , y al h i j o 99 , el g r i e g o 1 5 8 el p r i m e r o y 127 al se-
g u n d o , y el s i r i aco 1 0 2 o 1 3 2 I Í ' a q u e l y 1 0 7 i "este. 
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dan 3 3 para el reinado de Ciáxara. Advenimos también que del núme-
ro 3 3 que en griego es AK, pudieron resultar por equívoco del copista 
el 40 , H, quo se llalla en Heródoto ,y el 3 ., su , supuesto en la Crónica 
de Eusebio. Es sabido que estos equívocos son muy comunes en los 
libros d e los antiguos. 

Saosduquin que derrotó á Fra.irtes reinó 20 años, y tuvo por 
sucesor á Quinaladano, á quien el canon de Pto lomeo solo da 2 2 
años de remado. Pero despues manifestaremos que este debió haber 
gobernado cerca de 34; infiriendo que le sucediólo mismo que á A ir-
haddon ó Assaradin, que conforme al mismo cánon, reinó 13 años, 
siendo 3si que su imperio debió extenderse á cerca da 43. El cánon 
referido no señala mas que el t iempo que reinaron estos príncip s 
en Babilonia. Asarhaddon contaba ya 30 en Nínivo cuando conquis-
tó á Babilonia, y tuvo por 13 anos los dos. imperios reunidos. Pa-
rece también que despues de haber reinado Quinaladano 2 2 anos so-
bre estos dos imperios, se mantuvo otros 12-en Ni i e hasta que 
fué despojado por Nabopolassar del de Babilonia. f.os 2 0 anos 
del reinado de Saosduquin deben terminar en G17, y contarse los 2 2 
del de Quinaladano sobre Babilonia desde 6 1 7 ha-la 625. 

Montfaucon supone que el primer sitio de Nínive por Ciáxara 
debió ser el año 3.° de su reinado, 7." despues de la muerte de Fraór-
tes, 45.o d e Manasses, 553 ántcs de la era vulgar, y q ;e en este 
ano comienzan los 2 8 d e la dominación de los Escitas, á los que 
sucedieron inmediatamente los 6 de la guerra contra los Lidios, A 
los dos anos pone la ruina de Nínive, á la que según su opinion 
no debió sobrevivir Ciáxara mas que otros dos. Pero ya hemos no-
tado que el año 6.o d e la aucira contra los Lidios tiene por épo-
ca un eclipse previsto por Tales, que parece no pudo ser anterior al 
ano 607 ántcs de la era vulgar, 4 9 después de la derrota d e Fraór-
tes; de lo que se deduce que esta guerra no comenzó antes del uño 
4 4 despues de la derrota de Fraórtes, 612 ántes de la era vulgar. 
Si reunimos á los 2 8 de la dominación de los Escitas los 6 de la 
guerra d e los Lidios, aquella no podrá haber comenzado sino en el 
año 16 despues de la derrota de Fraórtes; y si suponemos que el 
primer sitio d e Nínive por Ciáxara, fué en el mismo año de la irrup-
ción de los Escitas, este príncipe no marchó contra esta ciudad sí-
no 16 años despues de la muerte d e Fraórtes. Pero como pudiera 
parecer muy grande la distancia de estos dos acontecimientos, es mas 
natural creer quo Ciásara marchó contra Nínive en el año 10 d e su 
reinado. 10." despues de la muerte d e su padre, y de Quinala-
dano. N o se puede negar, según nota Montfaucon (I) , que Ciáxara 
debió emplear primero algunos años en restablecerse en su reino, y 
despues en recobrar el imperio de la Asía, es decir, toda la exten-
sión de los estados que poseía su padre. El no le oxiee para esto 
mas que 6 ó 7 años, y nosotros le computamos los 9 últimos d e 
Saosduquin, á quien sucedió Quinaladano. príncipe afeminado que s e 
hizo despreciable por su molicie, y bajo cuyo reinado fué mas fácil 
á Ciáxara avanzar hasta las puertas de Nínive. D e este modo ci 
primer sitio de Nínive por Ciáxara será en el año 6 f 6 . 

I I I . 
P r i n c i p i o y 
d u r a c i ó n 
de l r e i n a d o 
d-¡ Q u i n a l a -
d a n o . 

I V . 
P r i m e r s i t i o 
d e N i n i v e 
p o r C i á x a r f t 

[11 P a r . u . c a p . x . p . 2 4 6 . 
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v. E s t e primer sitio es la época de la irrupción de los Escitas ea 
dominación e ' -v P o r e s o e ' l , a ( l r e Montfaucon le coloca en e l año 4 5 de 
de los Kici. Manasses, que supone ser el sépt imo despues de la muerte de Fraór-
'as- tes, siendo así que el referido año 4 5 era el 6 5 3 ántes d é l a era vul-

gar, tercero despues d e la muerte de d i c to príncipe. Ademas, si la 
irrupción de los Escitas fué en el ano 653, los '28 de su dominación 
acabaron en 652; esto es , 6 años ántes del reinado de Alíattes, rey 
de Lidia, que no subió al trono hasta el de 619; pero como es cier-
to que gobernando este príncipe se retiraron despues de los 28 anos; 
debió terminarse la dominación durante su reinado; de lo que se in-
fiere que no pudo comenzar ántes de 647. Suponemos pues que prin-
cipió en 646 , que es el ano en que hemos puesto e l primer sitio de 
Nin ive por Ciáxara, y entonces terminará en 618 , es decir, e n el 
segundo afio de Aliattes. 

v i . El eclipse del ano 6 de la guerra de Ciáxara contra Alíattes 
Nacimiento fué previsto por e l filósofo Tales , por lo que el nacimiento de este 
de Tálea. hombre ha l legado á ser una época notable que sirve para juzgar 

del ano en que sucedió el eclipse. Táles nació en el primer ano de 
la ©limpiada xxxv. 6 4 0 ántes de la era vulgar. 

V I I L o s ¿ 2 años del reinado de Quinaladano espiran en el 122 de 
Principio la era de Nabonassar, 6 2 5 ántes d e la era vulgar; y entonces fue 

de: reinado c u a n d o Nabopolassar principe babilonio usurpó e f imperio de la Cal-
laasar1''0'10" ^ea; P o r o n 0 P l , e d e inferirse que desde ese tiempo invadió 

también el imperio de Asiria, cuya capital era Ninive. Este monar-
ca marchó con los Ca ldeos contra Ninive , acompañado de Ciáxara, 
ó al menos de sus tropas mandadas por su hijo Astíages, y no es 
verosímil que Ciáxara h a y a ido contra esa ciudad, ni mandado á sus 
tropas V á su hijo, c u a n d o los Escitas ocupaban todavía la Asia 
E l año 6 2 5 ántes de la era vulgar, no podía s e r ' s i n o el 3 1 despues 
d e la derrota de Fraórtes, y para que entonces hubieran concluido 
los 2 8 de la dominación d e los Escitas , era preciso dccir que ha-
bía comenzado en el segundo ó tercer año despues de la muerte 
de ese príncipe, que en e s e t iempo habia ya puesto Ciáxara el sitio 
á Ninive, v que la habia tomado en el mismo ano en que se liber-
tó de la dominación de l o s Escitas. Pero no es verosímil que des-
pojado al tiempo de la muerte de su padre de todos los esta-
dos que este poseía, pudiera á los dos ó tres años marchar contra 
Ninive, ni que apenas libre d e la dominación de los Esci tas fue-
ra á poner silio á esta ciudad. Por otra parte, el fin de la domi-
nación de los Esci tas corresponde al reinado de Alíattes, rey de Li-
dia que subió al trono en 6 1 9 , y así no pudo ser en 6 1 5 , 6 anos án-
tes del principio de este monarca. T o d o esto concurre á probar que 
la ruina de Ninive no t iene por época la de la sublevación de Na-
bopolassar, y por consiguiente este comenzó á reinar en Babilonia cuan-
do Quinaladano continuaba todavía en aquella ciudad. F,l P. Mont-
faucon distingue también y pone en dos épocas diferen#-.s e l prin-
cipio de Nabopolassar y la ruina de Ninive , de que hablarétnos ea 
e l artículo siguiente. 

SOnP.E tA HISTORIA 1»: JCDIT. 

Ajif icuLO I V . R n i n a d e N i n i v e p o r C i á x a r a , r e y d e los M o d o s , n n i d o c o n N a b o p o . 

lasaur , r e y d e los B a b i l o n i o s . j 

Supone el P. Momfaucon que la ruina de Nin ive no solo es pos- E p o c a ^ k 
terior á los 2 8 años de la dominación d e los Esc i tas , s ino ambien n¡>e_ 
á los 6 de la guerra de Ciáxara conira los Lidios; pone el princi-
pio de esta en el ano 16 de Josías, y la ruina en el 2 1 , que juzga es el 11 
§ e Nabopolassar, y el 4 3 despues de la muerte de traortes. Pero ya 
tomo notado que la guerra contra los Lidios no debió acabar s,no 

a S el ño 607 . e s decir, el 3 . de Joaquim, Si el l . Montlaucou 
reconoce como principio cierto (1) que la ruma de Nin.ve sucedió 
en el mismo reinado de Josías, debió ser anterior a la guerra de C l i -
sara contra los Lidios. Si los 6 años de esta guerra acabaron e n 
607, comenzaron en 612 . Si los 2 8 de la dominación dé los Lsc -
tas principiaron en 616 , debieron terminaron 61S, y la ruma de Ni-
nive acaeció entre este año y el de 6 1 2 T o m a n d o un término me-
dio, pongo e l último sitio de Ninive en 615 , es decir, en el ano>10 
de Nabopolassar, 3 2 de Quinaladano, 2 f t d e Josías y 4 1 d e Ciáxar. , 
contados desde la muerte de Fraórtes. H e dicho el ultimo sitio, por-
que parece que la destrucción de, la ciudad debió ser el ano 6 1 3 
como voy á manifestarlo, examinando las observaciones de M. 1 » 
ret sobre la época de este acontecimiento. r n m m de 

Mr. Freret opina con razón que C t o r a . n o puso en ejecución 
su antitruo proyecto del sitio de Ninive, smo cuando se vio libre de c-,0„radc.M. 
los Escitas , y conviene en que este hecho fué ántes do la guerra FrereUobre 
de Lidia; pero atrasa las épocas de estos tres sucesos, suponiendo j . * « « » 
que los 2 8 arios de la dominación de los Escitas comienzan en 634 , H W n ! . 
que la destrucción de Ninive fué en 608 , y que los años de la guer-
ra de los Lidios acaban en 597. Pero ya liemos manifestado que la 
dominación referida tuvo principio en 640; despues demonial; , mos 
que la guerra de Lidia debió terminar en 607 , y ahora examinare-
nios únicamente si la guerra de Nin ive corresponde al ano bUS. 

En el profeta Jeremías vemos, dice Mr. rreret (2 ) , que íNi-
nive subsistía en el ano 13 de Josías, y que much-s Judíos pen-

c a b a n e n co l igarsecon los Asirios de esta ciudad contra los Caldeos; 
„pero que habiéndose trastornado su .proyecto por algún obstáculo 
„que no expresa el profeta, propusieron la unión con los Egipcios: 
„ Q u i d tiln cu,n via Aw/riorum?.. ..Ab tfzypt» mfmdT», SICUt coa-
„fusa es ab Assur £ 3 1 En otros muchos lugares h a c e meneiorrde 
„los Asirios, debiéndose entender de los de Ninive, porque llama Val-
„deos á los Babilonios." Creemos que Ninive subsistía «n el ano 13 
de Josías; pero esto no se prueba con el testimonio del proteta ci-
tado. pues de que Jeremías hable v a de los Caldeos, y ya d e los 
Asirios, no se infiere que e n tiempo de su misión formasen estos 
dos pueblos dos imperios distintos. El autor d:! libro -l de lo-; .»eres 
habla también de Nabopolassar como rev de los Asirlos, y <lo Nabueo-
donosor c o m o rev do los Caldeos, y sin embargo Mr. Freret con-
viene en que aquel era rey de los Caldeos lo mismo que esle. s o s -
tenemos c o n U s e r i o que en el año 13 del reinado de Josías- los Asi-

( I ) P a r . u . c a p . x . p . 2 5 5 . y 2 5 6 . — ( 2 ) M e m o r i a d e l a A c a d e m i a d e l a s B e l l a » 

L e t r a s , t o m . v, p." 3 1 3 (3) Jer. u . 18.' 3 5 . ^ 



rios y Caldeos formaban un so lo imperio sujeto á Quinaladano, rey 
de Asiría y de Caldea. Jeremías no dice que los Judíos pensasen e n 
col igarse con los Asirlos conlra los Caldeos , sino que los reprende 
porque sol ic i taban el socorro ya de los Asirlos y ya de los Egip-
c ios , A c a z buscó e n v a n o el auxi l io de los Asirios contra los Is-
raelitas, E z e q u í a s el de los Egipc ios conlra los Asitios, y S e d e c í a s 
e l de los Egipc ios contra los Caldeos. Parece que es to consideró el 
profeta cuando dijo: (¿n-d tibi ros in ría JEgyptil it quid tibí cum 
via Assyriorum.... Ab JEgyplo confunden!, sicut confusa es ob Assur. 

„Jeremías no habla , añade M. Freret, d e la ruina total de N í -
„níve y del imperio de los Asirios c o m o de una cosa sucedida, sino 
„hasta el año 4 de JOaquim hijo de Josías , primero del cautiverio, 
,,ó 19 antes de la destrucc ión d e l t emplo: Visitaba regem Babylonis 
,,et terram cius, sicut visilavi regem Assur ( 1 ) . " Convendrémos tam-
bién e n que al año 4 de Joaquín ya había pasado la ruina comple-
ta de Ni n i ve, pero asegurarémos que el texto de Jeremías no lo prue-
ba. El per tenece al capitulo L, y la profecía de e s t e capí tulo e s par-
t e ile la del u . d o n d e se dice expresamente e n el V 59 . que se 
refiero al a n o 4 de Sedec ías , 11 del cautiverio, 8 ííntes de la des-
trucción del templo; por lo que con él s e probará q u e N ín ive f u s 
destruida ántes del a ñ o 4 de S e d e c í a s , y n o q u e se arruinó ántes del 
a n o 4 de Joaquim. 

Mas suponiendo Freret q u e la profecía se refiere el ano 4 de 
Joaquim, continúa: , , l . a cronología judía seguida e n e l Sedcr-Olam ( 2 ) 
„está conforme á este pasage de Jeremías , porque p o n e la ruina ríe 
„ N í n i v e e n el primer año de Nabucodonosor , ó el q u e precedió á 
„su entrada en la Juden. S e g ú n es l e profeta, Jos ías fué subyugado 
„en el año 4 d e su reinado por Nabucodonosor ; v así s e puede pó-
quer, por la cronología de la Escritura, la da ta de la toma v des-
t r u c c i ó n de N ín ive 7 0 ó 71 anos ánte s de! principio del reinarlo 
„de Ciro e n Babi lonia , e s decir, en el a n o 6 0 8 ántes de la era cris-
t i a n a . " P e r o en opinión d'<• todo el mundo, sefftin la expresión del 
mi smo Freret, cuando acaeció ta muerte de Josías, ya Níniee había 
sido destruida por los Babilonios y los Med.os ( 2 ) . Él test imonio de 
Josefo y de la Escritura concurren á probarlo, y ya referimos el del 
primero c i tado por el P . Montfaucon. Joselb d i ce q u e N e c a o mar-
chó con un poderoso ejército contra los Babi lonios y los Medos que 
habían arruinarlo el imperio de los Asirios. Es constante por la mis-
m a Escritura que esta expedic ión fué en el últ imo ano del reinado 
de Josías; V hablando de ella el autor del l ibro 4 d e los R e y e s , 
d i ce que N e c a o marchó contra el rey d e los Asirios q u e era ciér-
tamente Nabopolassar . S o s t e n e m o s que este no podía ser l lamado rey 
de los Asirios^ s ino porque según el testimonio de Jose fo a c a b a b a de 
subyugar e s e imperio. Habiendo pues muerto Josías e n la primavera 
del ano de 610 , la ruina d e N ín ive d e b e ser anterior á ese tiempo. 
E s t o e s lo que se puede establecer por la cronología d e In Escritu-
ra, ínfin 'tameute mas segura que la de los Judíos seguida e n el Sc -
der-Olam. 

Esto m e h:i determinarlo á proponer aquí algunas conjeturas so-

[1] Jer. L. 18—[2] Seier.Olam, cap. 24. et S5.—[31 P á s . 342. de 1» misma Di-
lertaciou. 
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bre las é p o c a s e n que Mr. Freret quiere fijar la cronología de los 
Asirios, apo;. a n d o s e principalmente en el test imonio de Emil io Sura, 
c i tado por V e l e r o Patérculo. Observa que según el parecer d e e s c 
autor d e b e haber 1905 a n o s d e s d e el principio de N i ñ o hasta la 
deirota de T igránes y Mitrídates e n el año 6 3 ántes de la era vul-

far; de lo que se infiere que el imperio de los Asirios c o m e n z ó e n 
l ino el ano 1 9 6 8 ántes de la referida era. N o t a también q u e se -

gún d ice Diódoro , E c t c s i a s daba al imperio de Asiría m a s de 1360 
años de duración, y q u e en otro lugar af irma el mismo Diódoro q u e 
son mas de 1400. „ L o que sin duda proviene de que ha c o n f u n -
„dido los pasages e n q u e e s l e autor c o m e n z a b a á contar desde el 
„reinado d e B o l o con aquel los e n que empozaba desde el de N iño , 
„hijo de Be lo , el primero que por sus conquistas aumentó la exten-
s i ó n del imper io d e Asia (1) . ' ' Después c o m p a r a los test imonios de 
Diódoro y de E m i l i o Sura, y dice: „Si el imperio d e los Asirios se 
„destruyó c o m p l é l a m é n t e con la ruina de la c iudad de N ín ive e n 
,,cl ano 6!>8 ánte s lie la era cristiana, ó el que precedió al princi-
,,'úo del cautiverio d e los Judíos, y á la conquista de la Judea por 
„ N a b u c o d o n o s o r . . . . habiendo c o m e n z a d o el a ñ o 1968 , duró preci-
o s a m e n t e lotiO años, c o m o lo d i ce Diódoro fundándose en Ectcs ias . 
„ E s verdad que asegura que esta durac ión fué d e mas de 1360 : y 
„en otro pasage dice que e x c e d i ó d e 1400 ; pero e s l o sin duda e s c o m -
p r e n d i e n d o todo ó parte del reinado de Be lo , que según Julo Afri-
c a n o c i tado por Sí l ice]te c o m p o n e 5 5 anos (2).1 1 El cálculo de Fre-
ret e s e x a c t o so lamente e n la suposición de que la ruina de Nín i -
ve ibera e n el a ñ o d e 6 0 8 ; poro a c a b a m o s de probar con la sagra-
da Escritura q u e este suceso fué anterior al a n o de 610 , y enton-
c e s ya no resultan p r e c i s a m e n t e los 13-30 anos «le duración, sino cuan-
d o mas 1358 . E s cierto quo lio e s muy g r a n e e es ta diferencia; pero 
v o creo q u e habrá uc m e d i o para conservar entero el número de 1360 , 
V tener asi una é p o c a mas precisa • e la ruina de Nínive . El mi smo 
Freret advirtió variación en I >s Humeros e n los ejemplares de V e -
l e y o Parérculo y e n el texto de Emil io Sura, notando que e n la edi -
c ión ríe Beato Rhenanri s e lee 1995 en vez d e 1905. Convendré e n 
quo e s viciosa e ' í a últ ima lecc ión; pero sospecho que también lo 
e s la primera, y q u e e n lugar de c i o n c c c c v , escribió Emilio S u -
ra c i a i o c c c c x (1910) . E n t o n c e s el principio rio N i ñ o será el ano d e 
1973, de los que deduc idos los 1369. quedarán 6 1 3 , cuyo año po-
día ser la é p o c a de la ruina de N ín ive . A e s l o n o se opondría q u e 
tal vez la ciudad hubiera sido siii ida desde 6 1 5 , c o m o supusimos pri-
mero, porque el s i l io pudo haber durado hasta el de 6 1 3 , q u e era 
el 2 8 de Josías y el 12 de Nabopolassar . 

Observa Freret q u e según Ve leyo Palérculo los Asirios tuvieron 
el imperio de la Asia 1070 anos , hasta que pasó á los Me'los en la per-
sona de Farnaces ó Arbaces , quo privó del imperio v de la vida á 
Sardanápalo. rey de Nínive . S o b r e e s l e particular d ice : „Si los 1070 
,-anos de V e l e y o comenzaron e n 1968, terminaron en 8 9 8 , y c u e s -
t e a n o d e b e p o n e r s e . . . - l a toma ríe N ín ive por F a r n a c e s ó Arba-
,,ces, y la muerte de S a r d a n á p a l o . . . . Justino asigna 3 5 0 anos á la 

h ! . , 
Observado, 
nes con qu« 
i re reí pro. 
tende fijar la 
cronología 
de lo» A s i -
rios, y pri . 
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por bia i l io 
feúra y el cu! 
culo de Be'-
teaiaSi 

IV. 
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(1) Pág. 356.—(2) Pág . 372. 
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„duración de los Medos desde ArWac.es hasta C i r o . . . . D e l cálculo 
„de V e l e j o resultarían 3 3 8 , es decir, 12 menos (1) ." Pero si los 1070 
de Velejo comenzaron en el ano «le 1973, debieron concluir en el 
d e 903, "y en es le ano se fijará la toma de Nfnive por Arbaces. En-
tónces el cálculo d e este historiador dará 343 anos desde Arbaces 
hasta Ciro, esto es, 7 ménos que los de Justino. O mas bien: ¿no 
puede ser que s e haya leido originalmente en Veleyo 1073, CI.ILXXIIÍ? 
En tal supuesto la toma de Nínive por Arbaces correspondería al ano 
de 900, y de este hasta Ciro no había mas que 340 anos. Acaso 
este número era el que se leia originalmente en Justino, convinien-
do su cálculo con el d e Veleyo. 1.0 que sigue podrá conhrmar es-
ta conjetura. . „ 

Según el texto actual de Veleyo, la toma de Nínive por 1'ama-
res corresponde al año 7 7 0 ántes del consulado de Vicimo, es decir, 
710 ántes d e la era cristiana vulgar. Freret advierte que las datas an-
teriores á esta prueban su lálsedad; compara el testimonio d e Ectesias 
v de Heródoto; é infiere que la revolución de Arbaces debió estallar 
357 años ántes de Ciro, esto es el año 917 ántes d e la era cris-
tiana; y que si Veleyo siguió este cálculo, debió poner el año 947, e s de-
cir, IIICCCCXLVH. en lugar de i n o c u a . Mas casi no hay semejanza 
entre estos dos números, ni el año 9 4 7 conviene con los 1 0 7 0 ó 
1073 d e que habla el autor en este pasage. Yo juzgaría que en lugar 
d e n c c i x x , se debeiia leer toccccxxx, esto es, el 9 3 0 antes del consu-
lado de Vicinio, 9 0 0 ántes de la era vulgar: este será precisamente el 
término d e los 1073 contados desde el principio de Nino en 1973, y la 
duración del imperio d e los Medos desde Arbaces hasta Ciro resultará 
d e 3-10 anos. 

En cuanto á los 3 5 7 que da el cálculo d e Ectesias comparado con 
el de Heródoto, d ice Mr. Freret: „Esta diferencia viene sin duda de que 
„unos han hecho la cuenta desde el principio de la guerra y otros des-
d e su fin. Una revolución como la que hubo en Nínive en tiempo de 
„Arbaces e s un suceso que demanda algún espacio d e tiempo (2)." 
D e este modo supone que la sublevación de Arbaces estalló en 917, y 
que Nfnive no fué tomada sino en 898, ó mas bien en 900. P>-ro ine 
parece que bien podria reducirse el cálculo de Ectesias á 340. l i e aquí 
la cronología d e los reyes Medos según este autor citado por Duidoro: 

1 A r b a c e s r e i n ó 2 8 a S o a . 
2 M a n d a u c e s 5 0 
3 S o a a r m o 3 1 
4 A r t i c a s 5 0 
5 A r b i a n e s , 2 2 
6 A m e n 4 0 T o t a l d o l o s o c h o , 2 8 2 a ñ o s . 
7 A r t i l l e s 2 3 d e l o s d o s " 5 
P A r t i b á r n a s 4 0 -
9 A s t i b á r e e T o t a l d e l o s d i e i , 3 5 7 a n o s . 

JO A pálidas ó A n t i g á s 

N o dice Diódoro cuanto tiempo señalaba Ectesias al reinado 
de los dos últimos, pero Heródoto asigna 4 0 á uno y 3 5 il Otro; y reu-
niendo todos los reinados, es el total 3 5 7 anos. Mas suponen machos 
que Artínes á quien Ectesias pone 2 2 anos de reinado, e s el mismo 

9 ) P á g . 3 7 3 — ( 9 ) P á g . 3 7 4 . 
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Fraórtes que tiene en Heródoto igual tiempo, y que su sucesor Ar-
tibáruas que reinó 40 años según aquel aulor, es Ciáxara, á quien 
parece que este r¡enala la misma duración. Pues Ciáxara, sucesor de 
Fraórtes, fué padre de Astíagcs, que debe ser lo mismo que Astígas ó 
Apandas; de que sigue qué Astibárcs sea el mismo Artibárnas, y enton-
ces la suma total se reduce á 317 anos, como en efecto lo suponen el P. 
Petau y otros. Pero ya hemos visto que e n vez de los 4 0 años asigna-
dos á Ciáxara se deben contar por lo ménos 61 , comprendiéndose los 
2S de la dominación de los Escitas, y ya el total será 338. Supóngase 
que Arbianes reinó 2 4 y no 22, y se tendrán los 340 que resultan del 
cálculo de Veleyo. 

Por último nota Freret que Castor da 1280 anos de duración al S o b [ c á ¡ 

imperio de los Asirios, contados desde Niño, sucesor de líelo, hasta otro „ " J ^ C » 
Niño sucesor de Sardanápalo, que él quiere sea diferente del menciona- tor. 
do por Veleyo, y añade: „Si se cuentan los 1280 anos que Castor señala 
,,á los Asirios desde el año 1968, el reinado de-Nino posterior á Sardaná-
„palo, con quien termina el canon de los reyes de Asiria, correspon-
d e r á al 6 8 8 ántes de la era cristiana. Pues este mismo es el del prin-
„cipio del imperio de los Medos sobro la Asia Alia, según Heródoto, 
„habiendo durado 128 hasta el principio del reinarlo de Ciro (1) ." Mas 
ya hemos advertido que comenzando este imperio en 678, no debió 
durar sino 118 anos; y si se cuentan los 1280 de Castor desde el año 
de 1973, terminarán en 693, quince años ántes del imperio d e los 
Medos sobre la Asia Alta, no encontrándose en él ninguna época que 
pueda ser el término de la cronología de Cástor. Tal vez su cálculo 
se reducia á 1240 ó 1250 años, que concluirían en 734 ó 724, es 
decir, en el t iempo en que pudiera terminar el reinado de Teglatfala-
sar, á quien sucedió Salmanasar que sitió á Samaría en 724. Yo sos-
pecharía con Userio que Teglatfalasar e s el mismo Niño de que habla 
Castor, diciendo que era sucesor de Sardanápalo; y como nota Use-
rio, Sardanápalo ó Sardan-Pul po lia ser hijo de Pul, ó Ful, rey d e 
Nínive, que fué á auxiliar á Mauahem, rey de Israel. Ademas, supo-
niendo que el Fraórtes de Heródoto sea el Artínes de Ectesias, se sigue 
que Déyoces es Arsco, á quien este autor señala 4 0 años, y reuniendo 
ostos cuatro reinado!, 

D é v o c e s 
F r a ó r t e s 
C i á x a r a 
A s t i a g e s 

T o t a l 

resulta que Dévoces fué reconocido porrev cerca de 150 años ántes d e 
de Ciro, es decir, en el año 718, según lo liemos establecido. Entonces 
los 1240 ó 1250 , cornados de-da el principio de Nino hijo de Belo 
en 1973. terminarán con el reinado d - N i n o el i ' v . n ó T glatfalasar 
en 7 !4 ó 724, esto es, Ir í sanos ánte de que Dcv- i .es comenzara á 
ejercer alguna autoridad en su nación, ó seis ántes de que fuera reco-
nocido por rey, comenzando su autoridad cu 731 y su reinado en 718. 

( i ) P á g . 372. » 
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D e este modo por el cálculo de Ve l eyo l legar* el imperio de Asi. 
ria hasta el t iempo de Arbaces, primer auior d e la l i b e r t a d l e los Me-
dos, jror el de Cástor hasia el de D c y o c e s , primer rey lie los Medos, 
y por el d e Ectesias hasta la ruina de Nínive en el año de 6 1 3 ántes 
de la era cristiana, 1360 desde el principio de Niño, hijo de Belo . 

0
V 1 - El presidente Bouhier en su disertación sobre Sardanápalo ( I ) su. 

oionsobretá pone que el Nabucodonosor de que se habla en ei libro d e Tobías , y 
opiuion do que tornó á Nínive , e s el gran Nabucodonosor que eniró en .brusalen, 
Bouhier, res ¿ ,„flore que la toma de Nínive ni. pudo ser ántes del «Be 60", prime-
época de la mero del gran Nabucodonosor S u p o n e tan bien que Ciáxara es el 
runa de Ni. Asueto de quien se dice en el libro referido que marchó con Nabuco-

donosor contra Nínive; que es te principe n o subió a! trono sino en 634; 
y que los 2 8 años de la dominación de los Escitas n o pueden terminar 
ántes de 6 0 6 , infiriendo que la ruina d e Nínive es posterior á esle 
año. Eu fin quiere que el eclipse que terminó la guerra de Lidia 
sucediera eu 5. 7, V por consiguiente que los seis anos de la guerra 
comenzaran en . 602; de lo que deduce que la loma de Nínive de-
bió ser entre 6 0 6 y 6 0 2 , y la pone en 6 0 3 , que era el séptimo 
de Joaquín hijo de Jo-ías. Pero nosotros sostenemos con el P. Mont-
faucon, que la loma de Nínivo debió ser en el reinado de Josías, 
é inferimos que el Nabucodonosor de l libro d'> Tob ías es Nabopo-
lassar, padre, del gran Nabucodonosor. Hemos discutido lo concer-
niente á la época del reinado d e Ciáxara, y al f in d e la domina-
ción d e los Escitas: vamos á tratar de lo tocante á la guerra da 
Lidia y al ecl ipse que la terminó, y procurarémos confirmar lo que 
establecimos sobre la época de la ruina de Nínive , que colocamos 
e n el ano 613, ántes de la era vulgar, 2 8 de Josías. 

ARTÍCULO V . — P r i n c i p i o de l r e i n a d o d e A l í a t t e s , r e y d e L i d i a . G u e r r a d o C i á x a r a c e » , 
t r a Á l i a t t e s . E c l i p s e p r e v i s t o p o r T a l e s . A s o c i a c i ó n d o N a b u c o d o n o s o r . C a u t i s i . 
dad d e B a b i l o n i a . 

I. Alíattes, rey de Lidia, á quien se acogieron los Esc i tas , y en 
Principio C 1 I V 0 ¡ lempo se declaró la guerra de los Merlos contra los Lidies, 

¡ t e i S i 0 reinó 5 7 años, y fué su sucesor Creso, que según Herórloto reinó 
rey de Lidia 14. S e g ú n Eusebio estaba Creso en el año 15 de su remado, cuan-

d o Ciro le cautivó y se apoderó de Sardis. D e s p u é s justificarémn« 
la é|>oca d e Eusebio, que pone la t o m a de Sardis en el primer ano 
de la olimpiada LVIU, o t ó ántes de la era vulgar. D e esta época 
se infiere que los 14 anos íntegros del reinado de Creso debieron 
comenzar en 562, y el ano 57 del d e Al íat tes en 619. 

n . E . t e principa se ocuoó en los seis primeros anos de su reinado 
Guerra de e n c o n i i i i u u r el sitio de Mileto, que había durado otros seis en tiem-

tra Alíatte" P ° Sadíates su predecesor. N o debió pues terminar este silio sino 
J ' * CS en 6 1 9 ó 611, v no es probable que al mismo t i empo sostuviera 

Alíattes la guerra c ultra Ciaxara, por lo qne parece que esla no 
pudo comenzar ántes riel ano 613. Ademas, e s cierto que n o duró 
mas qne seis años, y vamos á manifestar que e l último corresponde 
al de 607, de que se infiere que el primero sea correspondiente al 
de 6 1 2 . 

[1] V é a s e e n l a s D i s e r t a c i o n e s de l p r e s i d e n t e B o u b i e r s o b r e H e r ó d o t o el c a p . *» • 
sobro S a r d a n á p a l o § l i ) . p á g . 2 3 7 . 
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El P. Montfaucon reconoce que la batalla que se dió entre los Me-
dos y Lidios e n e l año 6 de la guerra de Ciáxara contra Alíattes fué no-
table por un ecl ipse qne c a m b i ó repent inamente e l dia en una no- e 

che muy obscura, lo que aterró de tal suerte á los d o s pueblos, que 
terminaron el combate , sin pensar mas que en apresurarse á celebrar 
la paz. Confiesa que es te ec l ipse fué anunciado á los Griegos por 
el filósofo T a l e s Milesío, uno de los siete sabios de la Grecia, pe-
ro no examina á qué ano corresponde tal suceso. Fija e l principio 
d'í la guerra contra los Lidios en el ano 16 de Josías; de que s e 
infiere que el sexto uno de dicha guerra debió ser en el 21 de 
este príncipe, que corresponde al 6 2 0 antes de la era vulgar, de 
modo que para justificar su cálculo, el ecl ipse cé lebre debía poner-
se en esle año. P e r o entonces solo tenia T a l e s 2 0 anos; y ademas, 
los quo examinan á cuál d e b e corresponder e l : e c l i p s e , le co-
locan en uno de estos cuatro, 585, 5S7 , 601, 607; por lo que es pre-
ciso que alguno de ellos sea el sexto de la guerra d e Ciáxara con-
tra Alíattes. Eudcmio, c i tado por S. C l e m e n t e d e Alejandría ( i ) , di-
ce que fué el ecl ipse en la Ol impiada L, y Plmio (2), que en el ano 
CLXX. ( 3 ) de Roma, cuarto de la Olimpiada XLVIII; d e lo que infie-
re Latigio (4) que seria el que se observó el 2 7 de mayo del año 
4 1 2 9 del periodo juliano, 5 8 5 ántes do la era vulgar. Pero el P. Har-
douin observa (5) que el ecl ipse del ano de 5 8 5 sucedió en e l rei-
nado de Astíages, y quiere que e l de l tiempo de Ciáxara sea el del 
año 597, pretendiendo que e n vez de CLXX. se d e b e leer en Piinio 
cLvii . Freret, sin cambiar nada del texto d e este historiador, supo-, 
ne qne é l y í iudemio se engañaron. „Hay mucha probabilidad, di-, 
„ce, de que se hayan e n g a ñ a d o , y d e que habiendo Táios anuncia-
ndo varios ecl ipses, no hayan distinguido aquel de que habla fferó-
„iloto y que se vió el año sexto d e la guerra durante el reinado do 
„Ciáxara [6 ] ." El presidente Bouhier, sin examinar los textos de Pii-
nio y Eudemio, piensa (7) lo mismo que Freret, que el ec l ipse de l 
sexto año de la guerra de los Lidios c ¡ el de 597. M a s entonces 
deberia decirse que la guerra no habia comenzado sino en 6 0 2 , y 
ya liemos manifestado que la dominación de los Escitas acabó en 
618, de lo que resultaría un intervalo de 16 anos entre estas d o s 
épocas . ¡ Y c ó m o Ciáxara habria diferido tanto t i empo su venganza 
contra los Escitas que se liabian acogido al rey d e Lidia, ó con-
tra este rev que rehusaba entregarlos? Ademas , se sabe que la paz 
entre los Medos y Lidios se selló con el matrimonio de Astíages,'hi-
jo de Ciáxara, con Aríenis, hija d e Alíattes; y algunos juzgan que d e 
él provino el joven Ciáxara, l lamado en la Escritura Darío Medo, 
que tenia 6 2 anos cuando tomó posesion del imperio de los Cal-
deos el ano 21 del reinado d e Ciro, 5 3 8 ántes de la era vulgar, de 
lo que se infiere que nació en el ano 6 0 0 . S i endo e s t o así, va en 
ese t iempo estaban en paz las d o s naciones, y el ecl ipse dei año 

q y a - . Alez. Stroma. i . 1 — [ 2 1 Plin. I. n . c. 1 8 — f 3 ] E n u n m a n u s c r i t o d e 
l a Bib l io teca r e a l se l é e CLS, y e n o t r o s c i n c o C L U . — 1 4 ] Latigius, dé Annie Christi, 
I- 11. c. 9. p. 293. Sic el Sealig. in Animad«, in Chren. Eus.—[5) Hnrd. Glir'n. 
Aacra cd o n . ame Christ. 5 9 7 . — [ G ] D i s e r t a c i ó n sobro la h i s t o r i a d e l o s A r i r i o s , 
M e m o r i a s de l a A c a d e m i a d e l a s B e l l a s L e t r a s , t o m . v . p . 3 4 9 — [ 7 ] D i s e r t a c i ó n s o . 
oro H e r ó d o t o , c a p . i v . s o b r o l a c r o n o l o g í a de l o s r e y e s M e d o s , o . 4 2 . 

TOM. V I H . ' 4 2 
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59" no puede ser el del año sexto de la guerra citada. Acaso por 
esta razón quiere Userio (1) que el eclipse del año sexto de la guer-
ra contra los Lidios sea el del año 60 U n t e s de la era vulgar, ouu. 
de Roma, cuarto de la Olimpiada xuv . Pero en tal caso sena pre-
ciso que el principio de la guerra hubiera sido en 600, es decir, 12 
años después de la fuga de los Escitas, distancia también bastante 
considerable. Por último, un cronologista alemán llamado Cristóbal 
Helvieo (2) (y acaso algunos oíros) distingue dos eclipses previstos 
por Tales , uno en tiempo de Astiages en 585, y el otro en el de 
Ciáxara en 007, de lo que se seguiria que la guerra contra los Li-
dios comenzara en 612, es decir, seis anos despues de la fuga de 
I..S Escitas, y dos de la paz celebrada por Aliattes con los Milesios 
en el año siguiente á la ruina de Nínive. Esta opinión concuerda 
todos los hecho-, porque según ella, Ciáxara despues de haber satis-
M í o su venganza contra los Asirlos, dirigió sus armas contra los l.i-
dios. Puede haberse confundido el eclipse sucedido en tiempo de es-
te monarca en el ano 607 ántes de la era vulgar, CXI.VM. de Ito. 
ma, v segundo de la Olimpiada x u n , con el que se observo 22 
anos'despues en tiempo de Astiages, el ano 585 antes de la era vul-
car CLXIX. ó CLXX. de Roma, 3. ó 4. de la Olimpiada xi.vui. 
17 Es fácil responder al único motivo que alega el presidente liou-
liier para no admitir este eclipse: „De los eclipses anteriores al de 
4129 (ó 585) es necesario desechar, dice este autor, los tres pri-

m e r o s que acaecieron en el mes de junio de 410"; (ó 607), en el 
„de mayo de 4111 (ó 61«), y en el de septiembre de 4113 ( o b ü l . 
_l,a razón es porque Aliattes no comenzó á reinar sino en este ul-
t i m o ano, eomo se verá en el capitulo siguiente, pues Herodoto di-
re que cuando se vió este eclipso había ya seis años que estaba 

„en guerra con Ciáxara (3)." Pero en el capítulo citado pone c autor 
el principio do Aliattes en 4099 (ó 615). y ya hemos observado que 
es probable que este príncipe subiera ni trono desde el año bl.., 
y por consiguiente bien pudo ser en 607 el eclipse del sexto ano 
de la guerra que sostuvo contra Ciáxara. 

iv. E l 'ano 607 ántes d é l a era vulgar, tercero del reinado deJoa-

As,«¡ación ¡ m , ; l é p r imero de Nabucodonosor, como lo reconoce el padre 
Jonosor"00' Montfaucon; pero no fué el 2 1 y último de Nabopolassar como el 

mismo padre supone. Según se lée en Daniel (4), Nabucodonosor 
estaba en el primer año de su remado cuando tué á Judea allin 
del año 3 de Joaquim, y desde enlónces le da esle profeta el nom-
bre de rey de Babilonia', i Beroso dice que desde ese tiempo había 
sido asociado al imperio por su padre. F.n electo, según el cánon 
de Ptolomeo, Nabopolassar no subió al trono de Babilonia sino en 
625, V en este supuesto, el ano de 607 terminaba el 18 de su remado, 
v comenzaba el 19: de modo que el 21 y último debió empezaren 
605, y tal vez se extendió al de 604. También vemos que habien-
do sido llevado Daniel á Babilonia en el cuarto año de Joaquim, ya 
habían pasado tres (5), cuando Nabucodonosor tuvo el sueño misle-

[11 Vvxr. Ann. Vtt. Tiat. r.n. ant. Mr. l ' l i t e o r . 601 . P r i d e a . i l , H i s t . do 1™ j u -
d ío s , P a r t . i . 1. i . C r o n o l o g í a d e M . 1 -ance lo t , a ñ o 601 .—(33 Cirisl. Mv<c< Thwtr. 
ííinlaricum, Wm-t H i w r « m , l f . 1 8 , ¡n fol ( 3 | D i s e r t a c i ó n s o b r e l l c r í i . o l o 

on e l l u g a r c i t a d o — ¡ 4 j Dan. i . 1 — [ S ) Ibitt. i . 5. 1S. 
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iio«o de la estatua, y marcando la época de este sueno, e data (1) 
en "el segundo año del príncipe, que era el segundo despues de la muer-
te de su padre, y el cuarto después de la d o n a c i ó n . v . 

El P. Montfaucon deja incierta la época de los 7t> anos de . C a u l i t i d a d 

cautiverio de Babilonia, que deben terminarse en el primero del i a BabHo-
reinado de Ciro sobre el nuevo imperio de los Persas, formado de ma. 
la reunión de estos con los Medos y Babilonios. Este ano cor.espon-
de a de 130 ántes de la era vulgar, y así los 7 0 del cautiverio co-
menzaron en el de 603, en la primera ocupacion de Jerusalen por 
Nabucodonosor en el a o 4 de Joaquim, es decir a l i h n del «CT 
ántes de la era vulgar. Fué pues el año b06 el primero del cauti-
verio. 

« 2 ¡ f í f t í « tt 
Bab i lon i a . F i n del i m p e r i o d e los Medoa . 

Ya hemos dicho qne Ciáxara hijo de Astiages tenia 62 anos 
cuando tomó posesion del imperio de los Caldeos en el ano 21 del reina-
do de Ciro, 538 ántes de la era cristiana vulgar, de lo que se infiere 
que nació en el de 600. En el siguiente nació su sobrino Ciro, 
que tenia 61 cuando él cumplió 62. Ciro mimó de 70 anos despues 
de 3 0 de reinado; y comenzando estos en el primero de h Olim-
piada LV, 559 ántes d é l a era cristiana vulgar, murió en 529, y ha-
bla nacido en 599. Esto sirve para justificar la larga duración del 
reinado de Ciáxara. pad"* d e Astiages, y bisabuelo de Ciro. Antes 
que Astiages casara con Aríenis, hija de Aliattes, ya había tenido de 
su primera muger una hija llamada Mun hmw, y viviendo todavía su 
padre, ta casó con Cambíses, rey de Persía, de cuyo matrimonio na-
ció Ciro, que tenia 40 años cuando murió Asliages despues de .io do 
reinado, es decir, que Ciro tenia 5 anos ántes de que reinara As-
t i l e s Desde enlónces vió Ciáxara su tercera generación en Ciro, me-
to''de Astiages, V por lo mismo no es de extrañar que tuviera va 
57 anos de reinado, ni que haya llegado hasta los 62, porque cuan-
do murió podia tener no mas 80, suponiendo qne subió al trono de 
edad do 18 ó 20 anos. . , , . , , « ..„„„„ 

El P Montfaucon pone el principio del reinado de Astiages 
en el 2G de Josías; y terminaría en el de 680, si no reino mas que 
los 35 anos que le da Heródoto, y el año citado de Jos,as corres-
ponde al 615 ántes de la era vulgar. Pero el mismo Heródoto otee 
que el fin de Astiages debe estar ligado con el principio de los M 
años del reinado de Ciro, que corresponde al 515; y asi los 35 de 
su reinado, no deben comenzar sino en 594, ó mas bien concillan-
do á Heródoto con Xenofonte, el imperio de este monarca comenzó en 
595, v va habla reinado 35 años cuando su hijo Ciaxara le suce-
dió en "560, algunos meses ántes de que Ciro gobernara á los lersas. 

Sucedió pues Ciáxara á su padre Astiages en 500, y apenas su-
bió al trono cuando supo que el rey de Babilonia se armaba po-
derosamente contra él, v habia empeñado en su querella a muchos 
príncipes, entre otros á Creso, rey de Lidia. Pidió auxilio á Cam-

I. 
N a e i i u i o n t o 
d e C i á x a r a 
l l . y d e C i r o . 

I I . 
P r i n c i p i o 

del r e i n a d o 
du A s l i a g e s . 

III. 
P r i n c i p i o 

del r e i n a d o 
d e C i á x a r a 
l l . y d e C i r o 

Dan. u. 1. 
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bí-is . y so encomendó á Ciro el mando del ejército destinado por 
Ciárara. üesue esla época se cuentan los 30 años del reinado que 
algunos antiguos dan a Ciro. El y Ciáxara marcharon primero jun-
tos, y después quedó solo mandando á los Persas y Medos, mien-
tras que Ciáxara permanecía en la Media. Entonces fué cuando se 
h.zo dueño de Sárdis y Babilonia, y es indispensable fijar la época de es-
tos dos acontecimientos. 

Soliu ( l ) pone la toma de Sárdis en la Olimpiada LVIU, sin es-
SáTdí'a d e P e c " ' c a r e ' a i i°- Sosícrates citado por Diógenes Laercio (2) parece 

que supone que este acontecimiento sucedió en el año 4, 545 ántes 
de ¡a era cristiana vulgar. Eusebio (3) le coloca en el primer ano, 
5 í 8 ántes de la era vulgar. Freret quisiera confirmar la época de 
Sosícrates con la crónica de Paros, mas parece que puede servir 
igualmente para confirmar la de Eusebio. f i e aquí la observación 
de Freret (4): „La crónica de Páros habla de Creso en las líueas 
„56 y 5?, y en la primera Be hace mención de Délfos; pero como 
„no han quedado sino palabras y cifras medio borradas que no ha-
c e n sentido completo, no se puede asegurar sino que se trataba de 
„una de las dos embajadas de Creso al oráculo de Délfos. Las pri-
„meras cifras de esta época están borradas; pero por la comparación 
„de las épocas anteriores y posteriores se infiere que las letras que 
„explicadas en cifras romanas significan xsxxn , son restos de otras 
„que expresan el número CCLXXXXII. La embajada de que se habla-
b a en este lugar de la crónica correspondía al ano 292 ántes de 
„la última época, v al 70 ántes de que Jérjes pasase á la Gre-
c i a , es decir, al 550 ántes de Jesucristo (5); porquej la data 
,,dc esta expedición se lia fijado por consentimiento unánime de los 
„cronologistas en el 480. La segunda época habla seguramente 
.,dc la toma de Sárdis; pero habiéndose borrado la data com-
„plétameníé, no sabemos cual era la opinion del autor de esta cró-
„nica, y sin embargo es constante que la embajada de Creso á Dél-
„fos, fué en el ano de 550. Este principe consultó dos ocasiones al 
..oráculo, y sin duda no emprendió la guerra contra Ciro sino des-
„pues do la última respuesta de Apolo. Sabemos por la historia de 
„Heródoto que la guerra duró nías de un año, y se puede dedu-
c i r de la respuesta de Apolo á la tercera embajada de Creso que 
„se dilató Ires anos. Cur.ndo despues de su cautiverio mandó repren-
d e r al oráculo de Délfos, porque su respuesta le había cin-
„penado en una guerra cuyo éxito fué tan funesto, el dios le 
„respondió (6) que fiabia sido castigado por los crímenes de sus pa-
„dres; que él no harlia podido mudar sus destinos; y todo lo que 
„había conseguido en reconocimiento de los ricos presentes hechos 
,,á su templo, fué que su pérdida se dilatara tres años. Este discurso 
„supone que Srádis no fué lomada, ni el reino de Lidia destiuido, 
„sino tres años despues de la segunda respuesta del oráculo. Si á es-
t o s se agregan dos años por el tiempo de las dos embajadas en-
r i a d a s á Dclfos, resultarán, cinco entre la toma de Sárdis, y la |>rime-

[1J Apud Polyhistor. e. 7 — [ 3 J T)¡ng. Laert. ¡n tile Perianiri.—{3] Euleb. an. 
Chron. Olymp. LVHI.—'4] Inves t igac ión sohre la historia de Lid ia , Memorias de la 
Academia de Bellas Le t ras , toro. v. p. 274.—[5) E a decir , á n t e s de la e ra crist iana 
vulgar.—[ti] Hervid. I. i . n. 51. 
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„ra embajada del año 550 ántes de la era cristiana. Entonces Ci-
ro tomó esa ciudad en el año 545, y la crónica de Paros esta-
rá conforme con la época de Sosícrates." El presidente Bouluer 

adopta la opinion de Freret, é infiere que la toma de Sárdis debe li-
jarse en el último ano de la Olimpiada LVIU, es decir, al fin del 
545, ó al principio del 541, porque el último año de la Olimpiada 
referida comprendía á estos dos. Mas para hallar e.-ta conformidad 
entre la crónica de Páros y Sosícrates, supone Freret que de las dos 
emL'urlas de Creso á Délfos, la primera es la mencionada por el 
autor de la crónica; y si al contrario se supusiera que era la segun-
d , resultaría conforme con Eusebio. Para Freret es constante que 
la embajada dicha fué en el año 551), y nota que por la tercera res-
puesta tiel oráculo parece que Sárdis fué tomada 3 años despues de 
la segunda; pero contando al año 550 como primero de los tres, el 
tercero será el 548, V el cálculo de la crónica de Páros se confor-
mará con el de Eusebio. Ademas si Sárdis no fué tomada hasla 545, 
los 14 años del reinado de Creso no comenzarán sino en 559, los 
57 de Abatíes en 616, y los 6 años últimos del sitio de Miielo 
no concluirán sino en 610 ó 611. Mas ya hemos advertido que la 
guerra entie los Medos y los Lidios debió comenzar en 612, y que 
t. risinados los seis últimos años en 618, Alíaltes ocupaba ya el tro-
no; por lo que el cálculo de Eusebio deberá preferirse al de Sosí-
crates, pues según él Alíattes subió al trono en 619, Cieso le sucedió 
en 562, y Sárdis fué tomada en 548. 

Despues que Ciro se apoderó de Sárdis, formó el designio ríe 
subyugar á Babilonia; y según el canon de Ptolomeo ascendió al 
trono de este imperio en el ano 209 de la era de Nabona.-sar, 538 
ántes de. la era vulgar, V así en este año debe ponerse la to-
ma de Babilonia por Ciro. Darío Mcdo que sucedió a Baltasar, se-
gún el testimonio de Daniel, no puede ser otro que el Ciáxara r y 
de los Medos de que habla Xenofonte; y en efecto, según dice es-
te historiador, habiéndose apoderado Ciro de Babilonia, mandó pre-
parar un palacio magnífico para su tío Ciáxara, á quien dió la prin-
cipal autoridad sobre este imperio que acababa de conquistar. Fué 
pues en el mismo año 538 cuando Ciáxara, llamado Darío Mcdo, su-
cedió á Baltasar, teniendo enlónces 62 años. 

Por último, murió Ciáxara despues de haber reinado dos años 
sobre ios Caldeos, y veinte y cuatro sobre los Medos; los dos im-
perios quedaron sujetos á Ciro; y habiendo muerto al mismo tiempo 
Cambises, rey de Persia, su hijo tuvo los tres imperios reunidos en 
el año 536 ántes de la era vulgar. Desde esta época cuenta Xe-
nofonte los siete años del reinado de este príncipe, y también desde 
ella se numera el primer año de que habla Ksdras, que fué el tér-
mino de los 70 del cautiverio de los Judíos y la época de su libertad. 

Despues de haber determinado todos los puntos de la cronolo-
gía, vamos á referir en pocas palabras la historia de los Medos, desde 
la sublevación de Arbaccs hasta la muerte de Ciáxara, hijo de As-
tíagei. 

V I . 
F i n del i ra . 
per io de los 
.Meaos. 
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T E R C E R A P A R T E . 

C o m p e n d i o c r o n o l ó g i c o d e l a h i s t o r i a d o l o s M c J o s , desdo l a s u b l e v a c i ó n d e A r b a . 
e e s h a s t a l a m u e r t e do C i á x a r a , h i j o d e A s t i a g e s . 

Si se crée á Ectesias, Diódoro de Sicilia, Justino y Veleyo Pa-
térculo, la libertad de los Merlos corresponde al tiempo en que Jo-
safat reinaba en Judea. Entóneos fué cuando según ellos, Arbaces, 
gobernador de los Medos, emprendió formar una conspiración con-
tra Sardana palo, rey de Nínive, príncipe mas mu-lle y afeminado 
que las mismas mugeres. Belesis, gobernador de Babilonia, y otros 
muchos, cooperaron' á las miras de Arbaces. Vencido y pers g.i do 
Sardanápalo hasta las puertas de Nínive, se encerró en la ciudad, 
que fué tomada por los sublevados, y el rey se abraso en su pa-
lacio. Según el testimonio de Velevo, Justino, Ectcsias y h nilio Su-
ra, debió ser esta revolución cerca de 1073 años despues de Niño, 
primer rev de Nínive, 340 ánles de Ciro, 90» antes de la era vulgar. 

Do 'este modo sacudieron los Merlos el yugo de los Asirios, y 
lograron su libertad. Comparando á Ectesias con UeródoK parece 
que el Arbaces de que habla el primero, no tomó el titulo de rey, 
v que tanto él como los que le sucedieron, fueron no mas.jueccs o 
gobernadores, hasla el tiempo en que tuvo el mando Déyoces, que 
parece ser el que Ectesias llanta Améis. 

La debilidad del gobierno había causado varios desórdenes, cuan-
do Déyoces, hijo de Fraórtes, medo por nacimiento, tuvo ocasión 
de erigir el estarlo en monarquía, y supo manejar los ánimos con 
tanta destreza, que fué reconocido rey 'le común acuerdo. Según 
Ectesias, debió esto suceder en el roinado de Ezeqnías, cerca de 
159 años antes de Ciro, V según la opinion de H ródoto, en el ña-
nado de Acaz cerca de 172 anos antes de Ciro. O mas bien, Dé-
yoces comenzó á ejercer alguna autoridad sobre su nación en tiem-
po de Acá*, y fué reconocido rey en el de Ezequía?, quedando a*i 
concillados los d i s historiadores. Hasta entonces los Medos no te-
nían mas que aldeas, y Déyoces mandó fabricar una ciudad que 
llegó á ser muy célebre, V se llamó Eche/tana. Ocupado únicamente 
en afirmar su dominación y suavizar las costumbres de sus pueolos 
por las leyes que estableció, no emprendió guerras contra sus ve-
cinos; y murió después de haber reinado 40 años en opinion de 
Ectesias, y 53 en la de Heródoto. 

Le sucedió el año 21 de Manasses, rey de Judá. 32 de Asar-
haddon, rey de Asiria, su hijo Fraórtes, llamado también Afrontes 
ó Afrailar ta, que es el que la Escritura llama Arfnzad, y que 
concluyó la construcción de Ecbatana. Siendo de un genio belico-
so, y no contentándose con el reino que le habia dejado su padre, 
atacó á los Persas, los venció en un gran combate, y los sujeto 
á su imperio. Fortalecido por sus tropas invadió sucesivamente a 
las naciones vecinas, de modo que se hizo señor de casi toda la 
Asia Alta, que comprende el nais al norte del monte Tauro, desde 
la Media hasta el rio Hális. Desde su reinado se cuenta la dura-
ción del dominio de los Medos sobre la Asia Alta hasta el princi-
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PÍO de Ciro por el espacio de 118 años, con excepción de los 28 
que duró la dominación de los Escitas bajo el remado de Ciaxara. 
Los sucesos prósperos ensoberbecieron á Fraórtes, y se atrevió a de-
clarar la guerra á los Asirá»; pero Nabucodonosor llamado por 
olro nombre Saosduqum, le presentó baialla en el laño de Ka-
aau, alcanzó una victoria completa, entró en la Media, tomo por 
asalto á Ecbatana, y la entregó al saqueo. Fraórtes fue hecho pri-
sionero en su fuga, v conducido ante su enemigo que le mando ma-
tar á flechazos. Su reinado duró 22 años. En el ano siguiente, 13 
de Saosdnquin, envió este principe á Holoférnes con un ejercito po-
deroso para vengarse de los pueblos que rehusaron auxiliarle contra 
los Medos. En el mismo año 43 de Manasses pereció el general y 
su ejército delante ele Betulia. . 

O t a r a , hijo de Fraórtes, que sucedió á su podre inmediatamen-
te después de su muerte, supo aprovecharse de la derrota de los Asi-
rios, y primero se restableció en su reino de Media, y después re-
cobró el imperio de toda la Asia Alia. Lo que mas ansiaba era 
atacar á Nínive y vengar la muerte de su padre con la ruina de 
esta grande ciudad; mas parece que ocupado en restablecerse du-
mnte los últimos años de Saosrluquin, no puso en ejecución este de-
sunió, sino hasta el principio del reinarlo de Quinaladano, sucesor 
de: Saosdnquin v príncipe afeminado, que se hizo al instante des-
preciable por su molicie. H ibiendo pues reunido C i n a r a las tropas 
de toda lii Asia que está sobre el rio Hális, marcho contra Nínive 
con un ejército poderoso, derrotó á los Asirlos que le salieron al 
encuentro, los persiguió hasta Nínive, y puso sitio a esta ciudad. 1 e-
ro la irrupción de ios Escitas en la Media le obligo a abandonar 
su enirresa; su ejército fué derrotado por los bárbaros que se es-
parcieron por toda la Asia Alia, y permanecieron allí 28 anos. Des-
poseído de su imperio, resolvió con sus vasallos libertarse de unos hues-
pedes tan molestos, y para lograrlo, los Medos convidaron á u n con-
siderable número do Escitas ai festín que hacia cada lamilla; carta 
cual embriagó á su huésped, y en este estado fueron asesinarlos los 
Escitas. Los que no asistieron á los festines, sabiendo a muerte de 
sus compañeros, huyeron á Lidia acogiéndose al rey Auattes. Libre 
Ciáxara de unos enemigos tan peligrosos, volvió á su primer inten-
to. Ya hacia algunos anos que Nabopolassar, principe babilonio, ha-
bia persuadido S los Caldeos que sacudieran el vugo de los Asi-
rio?, v se habia hecho reconocer por rey de Babilonia. Despojado 
así Quinaladano de una parte de su imperio, remaba todavía sobre 
los Asirios, y Nínive era la capital de sus estados. Ciáxara y Nabopo-
lassar se coligaron contra él: V reuniendo sus fuerzas sitiaron a Nimve, la 
tomaron, ma'aron á Quinaladano, á quien llaman otros Saraco ü Sar-
danápalo II!. y arruinaron hasta los cimientos de esta grande ciudad. 
Satisfecho Ciáxara con su venganza, no pensó mas que en proseguir 
sobre los últimos restos rlc los Escitas, el castizo de los graves ma-
les que estos bárbaros le habian causarlo en la Asia. S e habían aco-
gido al rey Alíattcs, que los recibió con humanidad, V se negó a la 
petición tle su perseguidor, rehusando entregárselos. Resentido esle 
por la repulsa, se preparó para hacer la guerra á los Lidios, y reu-
nió con tal objeto uli ejército numeroso, que condujo á las fron-
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teras de sus contrarios. Ambos partidos se dieron en el intervalo de 
cinco anos muchos combates, casi con iguales ventajas; pero la ba-
talla del año sexto se hizo memorable por un eclipse de sol que 
cambió repentinamente el dia en una noche muy obscura. Este eclip-
se fué anunciado por .Ta le s Milesio, y debió observarse en el año 
3 de Joaquim, 18 d e Nabopolassar, 4 9 de Ciáx ; a, 2 de la Olim-
piada XLIII, 147 de Roma, 607 antes d e la era vulgar. Aterrados los 
Medos y, los I.idios por este acontecimiento imprevisto que juzga-
ban una señal do la cólera d e los dioses, se contuvieron en lo mas 
fuerte del combate, y retirándose mútuamcnlc no pensaron mas q e 
en celebrar la paz. Siennísis, rey de Cilicia, y Nabopolassar de Bu-
bilonia, llamado por Ileródoto Labineto (1), fueron los mediadores; 
y para afirmarla determinaron que el rev de Lidia casara á su hija 
Arfan» con Astíages, lino d e Ciáxara. l i e este matrimonio nació á 
los siete años Ciáxara l l . llamarlo en la Escritura Daño Medo, el 
que tenia 6 2 años cuando so aposesionó del imperio de los Cuídeos 
por la toma de Babilonia y la muerte de Baltasar. Eo fin, Ciáxa-
ra, padre de Astíages, murió después de haber remado 61 sñ's , 
comprendiéndose los 2 8 de la dominación de los Escilas, ó 33 si 
se excluyen. 

Astíages, que sucedió á Ciáxara su pariré, es el Asuero de quien 
era hijo Dario Medo, según Daniel (2). Su reinado duró 3 5 años, 
pero la historia no cuenta sus particularidades. Anies d e casarse con 
Aríenis, de quien hubo á Ciáxara llamado Dario Medo, babia te-
nido de su primera muger una hija llamada Mandona, á quien vi-
viendo aun su padre casó con Cambíses, rey d e Persia, de cuyo ma-
Irimonio nació Ciro un año después de su lio el joven Ciáxara. Ci-
ro pasó los primeros anos de su vida en Persia en compañía de su 
pe.dre, V cuando llegó á los 12 se le mandó á Media para que es-
tuviera con su abuelo Astíages, y permaneció allí cinco años. D s-
pnes volvió á Persia, y vivió con su padre hasta que tuvo 4 0 años, 
lie cuya edad era cuando partió á la cabeza de un ejército en so-
corro de su tio Ciáxara, que habia sucedido á Astíages. 

Ciáxara, hijo d e Astíages, es el que llama la Escritura Dorio 
Medo ó Darío, hijo de Asnero, de la estirpe de los Medos. Ape-
nas subió al trono, cuando tuvo que sostener una guerra cruda, por-
que supo que Neriglissor, rey de Babilonia, se armaba fuertemente 
en su contra, y habia ya empeñado en su querella á muchos prin-
cipes. Pidió socorro á Cambíses, y entonces fué declarado Ciro ge-
neral del ejército de los Persas; y desde esta época se cuentan los 
3 0 anos del reinado que le dan algunos antiguos. La guerra duró 

( 1 ) H e arpti l a o b s e r v a c i ó n de l P . M o n t f a u c o n s o b r e e s t e p a r t i c u l a r ; „ I l e r ó d o t o 
„ h a c e m e n c i ó n d e a l g u n o s r e y e s d e B a b i l o n i a á q u i e n e s l l a m a Labynelus. E n él t e 

v e el Nabmidvs d o B e r o s o y ol Nnho de l a E s c r i t u r a , q u e es n o m b r e c o m a n á 
" l o s r e y e s d e B a b i l o n i a , c o n el c a m b i o d e h . e n N D e b o n o t a r s e que l o s Babi . 

Ion ios" p r o n u n c i a b a n i n d i f e r e n t e m e n t e lata 6 Nabo, y q u e a s i c o m o se lee e n B e . 
, , r o s o y e n los d e m á s a u t o r e s q u e h a n e s c r i t o s o b r e los C a l d é o s Nabo-polasiar, nano. 
"„cv 'Mtar . se l í e t a m b i é n e n l o s m i s m o s / . o t o . r w o o r c S o i f ; y c o m o n o t a el P . P e t a u 
„en su KaliOHamm, los nombres Nahafolassarus v Nabo-colatiatun del cánon ríe 

. P t o l o m e o , s e l e e n a s i e n a l g u n o s m a n u s c r i t o s : Labo.pola*xariis, Lobo-eola*sarvs. H e . 
" r ó d o t o h a c e t a m b i é n a q u i e l c a m b i o d e O e n Y s e g n n l a c o s t u m b r e d o l o s Gr ie -

gos c o m o se a d v i e r t e e n Cadosrba, n o m b r e q u e d a ó J c r u s a l o n , y e n o t r o s m n c h o s . 
P a r t . I I . c a p . I I I . p á g . 1 Í 0 . y 1 6 1 — ( 3 ) Dan. i r . 1 . 
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jM años, y Ciro pasó todo este t iempo c u la campaña conquistando 
los pueblos hasta que acabó de subyugar todo el Oriente con la toma 
de Babilonia. La Escritura dice que Darío Medo, que es Ciáxara, 
tio de Ciro, reinó en Babilonia después de la ocupación de esta ciu-
dad y la muerte do Baltasar, y en efcoio mientras que este vivió, 
dividió Ciro con él el imperio que él solo habia adquirido por su valor, 
y aun llevó la condescendencia hasta concederle el primer lugar. 
Ciáxara estaba en íol ano 6 2 de su edad, 2 2 de su reinado sobre 
ios Medos, cuando comenzó á gobernar á los Caldeos. M n ió á los 
dos años, y Ciro quedó único dueño de este grande imperio, for-
mado de la reunión de los Caldeos, Mudos y Persas. 

As í se extinguió la monarquía d e los Medos que había sub-
sistido durante 1 8 i años, desde el principio do Déyoces en el año 
71S ántes de la era vulgar hasta el fin de Ciáxara lujo de Astía-
ges en el ano 536; de suerte que" el ano 2 2 y último de Entortes 
corresponde al 12 de Saosduquin, rey d e Níuive y de Babilonia, 
cuvo ejército fué destruido delante de Betuiia eu el año 13 de su 
reinado, 655 ántes de la era vulgar, que e s lo que hemos procu-
rado probar en esta Disertación. Si lo hubiéremos conseguido, se con-
firmará la verdad de la historia d e Judit; pero si ha sucedido lo con-
trario, no por eso debe dudarse de ; su certeza, independiente ríe la 
determinación precisa del tiempo en que acaeció. '¿Cuantas dificul-
tades semejantes á e s tase hallan en la historia profana, sin que por 
éso se pueda inferir nada que perjudique á la certidumbre de los 
hechos? Aun cuando nos fuera imposible conciliar la cronología d e 
los Modos Con la de los Asirios para determinar lá época precisa 
de la historia de Judit, pudiéramos responder lo que M. Prideaux 
deeia sobre la objecion que resulta de la edad de e- ta santa viuda, 
dificultad que en su juicio es la mayor: „Nuestra impotencia para 
„resolver esta dificultad, decia ( l ) , no debe servir d e motivo que 
„nos induzca á desechar la historia, pues apénas hay una que e n 
„el siglo siguiente no parezca plagada de aparentes contradicciones 
„sacadas de la relación d e los tiempos lugares y otras circunstan-
c i a s que es difícil conciliar cuando el recuerdo de los hechos se lia 
„borrado de la memoria de los hombres. ¿Cuantos motivos no hay 
„para que nos engañemos al dirigir la vista sobre objetos distantes 
„de nosotros mas de dos mil años, y que no podemos percibir sino 
,,á la débil luz de algunos restos de historia, tan obscuros é inco-
n e x o s que nos reducen á caminar á tientas? 

[1) P r i d o a u x , H i s t . d e l o s J u d í o s , P a r t . i . l i b . i . a ñ o 6 5 5 á n t e s de J e s u c r i s t o . 
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ArfasaH, rey de los Mellos, fortifica á Echatana. Nabucodoüosor, rey do los Asi-
rios, le declara la guerra y envia por lodas partes á buscar auxilio; marcha con. 
tía el, lo destruye, y se hace dueño ,do . Ecbatana. 

1. En el año duot íec j tno del rci- 1. An^o duodécimo regui 
n a d o de N a b u c o d o n o s ó r " íjtie gober- Naíuchodonpsór, qui impera-
nó á los Asirios e n la gran c iudad rft Assyriis Ninive ra urbe mu-
de N in ive , e n t i e m p o d o Arfaxad" qt^e gnu, tu diebus Arphaxad, qui 
reinaba sobre los M e d o s e n E c b a t a n a : imperaba! Medís apud Ecba-

tanas: 
2 . ( E l había c o n s t r u i d o al rede- 2 . [Ule circurndederat. Ecba-

dor de E c b a l a n a un m u r o de piedras tanas m,ut;o ex lapiddius scctis 
labradas de tres codos de a n c h o y seis qui la/i erant cubitos tres, Ion-
c i d o s d e largo; y habia dad,o al mu- gytte se.r cubitos, feceratque 
ro setenta codos1 de .altura y'c incuen- muri altitudinem septuaginfa 
ta de -anchura ;" cubitorym, lulítudinem vero cu-

bitorum <p>.¡t/<piagi/}ta: 
3. Habia ' l evantado también sobre 3. El times erexerat in por-

sus puertas torres q u e tcn ián cien co- lis eius centiim cubitorum, at-
óos d e alto y sesenta c o d o s d e a n c h o que earum fundamentis tet-
e n sus cimientos;" I tudinem fecerat sexaginta cn-

bitorum. 
4. H a b i a hecho a s i m i s m o puertas 4 . Feceratque in ea portas, 

que se e levaban á la altura de seten- quae assurgebant ad a/titu-
la codos , y que tenian cuarenta co- dinem septuaeinta cubitonm, 
d o s d e anchura, para facilitar la sali- quaeque latae erant cubitos 
da de sus numerosas fuerzas, y dispo- quadraginla, ul per cas exi-
ner allí sus batal lones): renl exercitus sui magni, et 

peditum suorum ordines]: 

^ 1. Esdecir, de Saosduquin. Vuase la Disertación precedente. 
Ibid. E* decir, de Fraórtes. Véase la Disertación precedente. 
» Deyoccs, primer rey de los Medos, edifico esta ciudad, v FraOrtes su sucesor 

cor.rtroyO los muros. 
f 3. El griego i la letra: fundacit ¡ali'(«<fi*«m tjus, en ves de «miro. 
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5. In illis ¡gttur diebus, bel- 5. Pues e n aquel los dias el rey N a -
iavit rcx ISabuchodonosor cum bucodonosor hizo la guerra al rey Ar-
regem Arphaxad in campo ma- faxad e n e l gran llano, e s to es," e n 
gno in fiiibus Ragau. l o s confines de R a g a u . 

Ó. Et conveliere ad cum o- (i. Entonces se reunieron 5 él to-
m^es qui montana incolebant, dos los q u e moraban en las monta-
c i ¿ f e g u i ' A n t e a ó a n í n d Eu- ñ a s y t o l o s los q u e habitaban c e r c a 
phraten, ad Tigrón, ad Hij- del E u M t e s , c e r c a del Tigris, c e r c a 
detsprm, et ad ciimpum Arioch, del Hidásp'es , y en los c a m p o s de 
ttgis JSlymaeorwn: et'cangre- Erioc," rey de los El imeos; y un gran 
g'ttae suut ad praelium per- número d > los hijos de Ge lod" se c o n -
muto/e gentes de. fdiis Gelod. gregaron formando un ejército. 

7. Miserai autem Nabucho- 7. Nabucodònosor , rey de los Asi-
donosor rcx Assyriorum, ad rios, habia env iado también mensageros 
omnesqui PersidemhabiUtbant, á todos los q u e vivían e n Persia, á to-
el ad omites qui habitabant ad dos los q u e moraban e n las regiones 
occidentcm, ad eos (¡ui fíili- occ identa les , á los que ocupaban la 
ciani et Damascum, el Liba- Cilicia y D a m a s c o , el L íbano y el An-
num, et Aniilibanum, et ad o- ( ¡ l ibano, y á todos los que es taban 
tunes qui habitabant contra ma- s ituados enfrente de las riberas marí-
rithnas oros: t imas;" 

8 . Et ad eos gentes quae e- 8. A los que es taban esparcidos 
rant in Carmelo, in Galaad, en las montañas" del Carmelo y de Ca-
er in superiore Galilaea, et in laad, e n la Al ta Gal i lea , y e n la vas-
campo magno Esdrelon: ta campiña de Esdrelon; 

9. Et ad omnes qui erant in 9 . Y á los q u e estaban e n S a m a -
Samariiide acurbibvs eius, et ria" y e n sus dudarles m a s al lá d e l 
ultra Iordanem ad Ierusalrm, Jordan hasta Jerusalen; e n B é t a n a , 
et in Baiane, et Chellos, et Quel lus" > Cades ; y hácia el rio d e 
Cades, et ad Jluvium JEgy- Egipto, T i b i e s , I tamesscs , y toda la 

pti, ad Tap/mes, ad Rames- tierra de Gesem;" 
sem, et ad omnem terram Ge-
sem: • 

10. Usque trans Tonim et 10. H a s t a sobre" T á n i s y Menf i s , 
Memphim, et ad omnes qui M- y á todos los que habitaban el E g i p t o 
gyptum habitabant, usque ad hasta los conf ines d e la Etiopia. 
fines JEthioiiiae. 

11. Universi autem quihéii- 11. T o d o s los q u e vivian e n todas 

t 5. Tal es el sentido del griego en que se leen estas palabras, hoc est. 
í ti. Se lee en el griego do la edición romana Birioch, en la Vulgala, Brioch, en 

la edición complutense, Arioch. So lee en el griego campo, en vez de ail eampum, 
y rez, en lugar de regís, 

tbid. Se lee en el griego de I* edición romana, Cheleul, y en la edición coinplu. 
tense, Gelod, que prefiere "el 1'. Iloubigant, porque se conocía con el nombre Geldtt 
una ciudad cerca del mar Caspio. 

* 7. Es la expresión del griego, ante faciem regióme maritimae, es decir, «crea de 
las riberas del mar. 

V ñ. Se lée en el griego, in gentibu», tal vez en lugar de in monlibus. 
f 9. Es la expresión del griego, m Samaría. 

| lbi/l. :¿El griego les da estos nombres, Betane et Chellus. 
Ibid. Probablemente la tierra de Getsem. 
V 10. Asi te expresa el griego, sufro. 
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estas" regiones despreciaron la petición" tubanl omnem terram, ante» 
d e Nabucodcnosur , rey de los Asirios, psere mandatum Nubuchodo-
y no se le unieron para es ta guerra, nosor regís Assijriorum, ñique 
porque no le temian, y le reputaban eum ad hcllum comenerunt, 
igual" á ellos; y despidieron á sus em- quippe eum non metuebant, nee 
bajadores sin conceder les nada, y aun eum magis curabant, eputjm pri-
sin hacerles ningún houor. vatum hominem, et eius 'léga-

los , re infecta , cum dedeeo-
re a se diniiserunt. 

12. Entonces N a h o c o d o n o s o r se ir- 12. Tum Nabuchodonosor 
ritó sobremanera conira todas estas" cunctae lerrae rthementer ira-
regiones, y juró por su trono y por tus est, et iusiurandum fecil 
su imperio que so vengarla" do todas per thronum et regnumsuiim, 
las tierras de la Cilicia, d e Darnos- se ulturum omnes Jines Ciii-
c o y de la Siria, y q u e exterminaría ciae et Damascenae et Syriae, 
c o n su espada á todos los habitantes el se gladio interfecturum a-
del pais 'le Moab , á los hijos de Am- mués habitalores lerrae Moab, 
m o r , á toda la Judea, y á torios los et filios Ammon, et omnem Zu-
q u e se habían esparcido e n el Eg ip- daeum, et cunetas JEgtjplios, 
t o hasta las riberas d e ambos mares." usque ad oras utriusque maris. 

13. Y marchó con su ejército con- 13. Et struxit aciem contra 
tra el rey Arfaxad el año d é c i m o sépti- Arjhaxad rcgtm, amo deci-
n«i" de su reinado, y logró vi ntajas so- mo séptimo, atque euminpu-
bre él e n el c o m b a t e ; derrotó todo el gna superávit: fudit omnem 
ejército de Arfaxad, toda su caballo- exercitum Arphaxad, omiten-
ría y todos sus carros. que eius tquilahim, et omnes 

curnts. 
14. S e hizo dueño d e sus ciuda- 14. Et potitus est urbium eius, 

des, y l l egó hasta Eebatana; tomó sus pervenitque ad Ecbatanos, et 
torres, saqueó sus plazas, y convirtió turribus eius expugnuUs, pía-
toda su btdleza e n ignominia. teaséüisdepopulatus est, atqye 

eius orna'us converlit iu eius 
opprobrium. 

15 . Y cog ió á Arlaxad e n las mon- 15. El cepít Arphaxod in 
tañas de Ragí iü , le hirió con sus fie- monlibus Ragau, ctmfoditque 
chas, y le exterminó e n e s t e día." eum incidís suis. potentiamque 

eius destruxit usque ad hodier-
num diem. 

11. La palabra hanc que falla aquí se llalla en el verso siguiente. 
Ibiá, El griego no dice mandatum, 6¡no terbum. 
Ibid. Ee la frase del griego, Aomo aequalis. El P. Iloubigant prefiere la lección del 

manuscri to alejandrino y de la edición complutense, en las que lirias se toma en el sen. 
tido de priratus. 

V 12. Aquí se encuentra la palabra hanc, que falta en el verso precedente. 
IbíiI. Se ICC en el griego si quídam ulcisci, en vez de ei non ulcisceretur, hebraísmo 

en lugar de ulturum se. 
Ib>d. Es decir, del mar Rojo y del Mediterráneo. 

V 13. Segrí-; la Vnlgata, esto succdiO «11 el año duodécimo, como se dijo al principio, 
y • cria muy difícil conciliar el dec i j .o sépt imo de Saosdliquin con el üllinio de F raerles 
en vez de que el Ultimo de este se conciba muy bien con el dac-déeinm de aquel; por lo 
que se presume que esta as una equivocación del copista, y que es preieribte la lección 
d e la Válgala,-Véase la Disertación precedente. . 

V 15. Se Ice on el griego, usque ad diem illam, probáblcmente en lugar de in an-
illa, pnniendo r ' V " por in. Véase lo qne ee dice sobre esto en la Disertación prece-
dente y en el prefacio. 

10. Deinde rediit Niniven, 10. D e s p u é s volvió á N in ive" c o n 
cum iis qui se ad eum aditm- todos los que le hubian--acompañado 
xerant, mullitudine infinita vi- e n la guerra, que hac ían una multi-
rorum bellatorum, et juil ibi tud prodigiosa de guerreros; y el y su 
deliciis indulgens el convivas ejército se entregaron al reposo y á 
cum omní sao exercilu per dies los festejos, durante c i ento ve inte dias. 
centum viginti. 

t 16. La expresión in Niniven que falta en el griego de la edición romana, se halla 
en el manuscrito alejandrino. 

C A P I T U L O II . 

Nabucodònosor emprende vengarse de los pueblos occidentales que le rehusaron s o . 
corros. Knvia cont ra ellos à Holoférncs, que lleva é todas parles el terror, y 
penetra hasta Damasco. 

1. A s s o autem decimo ocla- 1. E x el año" déc imo oc tavo , el dia 
en, die mentis primi vigésima veinte y dos del primer mes, s e c e l e -
secunda, facttis est sermo in bró consejo" e n el palacio de N a b u -
domo Nabuchodonosor, regis codonosor , rey de los Asirios , sobre 
Assi/riorum, de uiciscendis o- el m o d o de vengarse de todas aque-
mnibus lerris, sicul starnerai. Has regiones , conira las cuales asi lo 

había dispuesto. 
2. Conrocavitque omnes ser- 2 . C o n v o c ó á t o d o s sus of ic iales 

vos suos et omnes magnates, y á todos sus grandes, y les comuni-
et communicavit cum eis consi- có su des ignio secreto, y les refirió por 
lii sui urcanum, renurravitque su propia boca todo el mal proceder 
ore suo cunclam lerrae impro• de e s tos pueblos. 
¿liniera. 

3. lili censuerunt perdendos 3. El los juzgaron que se debia ex-
esse eos omnes qui verbisorís terminar á todos los que no habían 
eius non obtemperarant. querido ccdcr á su petición. 

•1. Demde Nabuchodonosor 4. Nabucodònosor , rey de los Asi-
re-r Assyriorum, cum suum rios, habiendo concluido su consejo , 
consilium absolvisset, vocavit l lamó á Holoternes," g e f e de los g e -
lhlopheriiem, exercitus sui nerales de su ejército, q u e tenia des -
su.imum duccm, qui eral post pues d e él el s egundo lugar, y l e dijo: 
ipsum secundas, et dixit ei: 

5 . Huecdicitrex magnus,do- 5. Esto d i cc el gran rey, el señor 
minus unioersae terrae: Tu, de toda la tierra: T ú v a s á apartar-
en® primuin e conspeclu meo te de mi presencia,1' y l levarás con-

V 1. O según la Volgata, et trece. Es ta es u n a consecuencia de liaber convert ido en 
el capitulo precedenle el doce en diez y siete. La lección de la Vulgata se aviene mejor 
con la cronología de loa tiempos antiguo*. 

Ibid. Lo que sigue pruoba que este es el sentido de esta expresión, faetusest sermo, 
C como se explica la Vulgata, factum est terbum. 

£ 4. La Vulgata le llama Holttferne, en vez de Hnlopheme. Es ta es n n 3 simple va-
riación de escritura que en nada muda el nombre. Los Griegos y los Hebreos expresan 
n u e s t r a / por la letra aspirada phe en hebreo, y phi en griego. 

\ 5 Esta es la expresión del griego; Ecce tu egredieris é conspeclu meo, et assu-
me* fe. No insistiré mas cu estas pequeñas diferencias m u y ¡recuentes en el g r i e . 
go, contentándome con advertirlas una vez. 
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tigo hombres que confien en su valor, discesseris, assumes tecum ho-
ciento veinte mil ríe infantería, y un mines fortes et audaces, pedi-
grán número de caballos con doce mil" tum centum viginti millia, et 
caballeros. eqnilum turmas duodecim mi!. 

lium. 
(i. Saldrás contra las regiones de 

Occidente, porque no han obedecido 
á las palabras de mi boca. 

7. Y les advertirás que preparen 
tierra y agua; porque voy irritado á sa-
lir contra ellos; cubriré con los pies 
de mi ejército toda la haz de la tier-
ra, y los haré presa de mis - tropas. 

El exibis contra univer-
sum terroni uccideiiiabm, quo-
niam verbis oris mei non pu-
ruertmt. 

7. Et mandabis. eis ut prae-
parent lerram, et aquam: ego 
ernia prufecturus sum lontra 
eos iratus, et fuciem lerrae o-
perturus sum pedibus exer-i-
tus mei, atipie eos illi ad ¡rae-
dam Irad.ilurus. 
8- Qui ex vulneribus cadent, 

impli bunt ipsorum valles et tor-
rentes, Jluvii railavetibus op-
¡ileti redmdabunt. 

!l. Et ab'igam captivos eorum 
ad últimos lerrae fines. 

10. Tu vero proficiscere. el 
ante occupa mi/ti eorum limi-
tes universos: cum tradiderint 
se tibi, lu eos milii serrobis, 
tlonec venerit dies, cum in eos 
animadrertetur. 

1 1 . qui rebeVes erunl, ca-
ve eis pnreus : dabis eos ad 
caedem el ad direptionem in 
omni regione quam domueris. 

12. Nam vivo ego cum hac 
regni mei potentia, ego,qu<te 
locutus sum, tnanu mea corn-
pkbo. 

13. Noli quidquam omitiere 
de mandatis domini lui, sed 
hace seilulo perfice, nec eun-
cteris vxseqni quae tibi viun-
dantur. 

l!. Egressus est Hohpher-
nes e conspeclu domini sui, r.o-
cavitque omnes dynastas , el 
duces ac pruefeclos exereitus 
Assyriortnn. 

* 5. S o l é e e n el g ñ e j r o d o i l l t e d i c i ó n r o m a n a myriadum, cu l o g a r d e míltivm que 
t r a e el m a n u s c r i t o a l e j a n d r i n o . E n ta l c a s o s e r i a n d o c e v e c e s die* m i l e n vez d e d o c e 
m i l . E n el V 1 5 p o n o t a m b i é n la. e d i c i ó n r o m a n a d o c e m i l . 

f 1!. La tetra del griego dice, in omni terra tila. 

8. Sus heridos llenarán sus valles 
•y sus torrentes; y el rio, extendiendo 
sus aguas, so cubrirá de cadáveres. 

9. Me lloveré sus cautivos, y los 
dispersaré hasta las extremidades de 
la tierra. 

10. I'arlc pues, y ve delante de 
mi á ocupar todos los confines; y cuan-
do se te hayan rendido, resérvamelos 

Eara el día en que yo viniere á echar-
:s en cara su conducta. 

11. Tu ojo no se compadecerá de 
los que te resistieren; los entregarás 
á la muerte y al saqueo en todas las 
regiones que yo le abandone;" 

12. Porque juro por mi vida y por 
el poder de mi imperio, que lo que 
he dicho lo ejecutaré con mi mano. 

13. No omitas ninguna de las ór-
denes de tu señor; mas ejecuta con 
cuidado todo lo que te he mandado, 
y no tardes en hacerlo. 

14. S e retiró pues lloloférnes de 
la presencia de su señor, y llamó á 
los poderosos, á los generales y á los 
oficiales del ejército de los Asirios. 

15. Et milites ad pugnam de- 15. Reunió los hombres escogidos 
léelos recensuit, ut imperare- parados batallones en número de cien-
reí sibi dominus suus,adcen- to veinte inil, y los caballeros urma-
tum vigiliti millia, et equiles dos de flechas en número de doce mil, 
sasitiarios duodecim millia. según se lo habia mandado su señor. 

Í6. Et ordinavit eos, ut ho- 16. V los ordenó como se acostum-
miiies exereitus ordinari solent. bra ordenar un ejército. 

17. Cepitque ad tarimas nu- 17. Tomó para bagages una mul-
mcrum prope infinítuÁ carne- titud muy numerosa de camellos, as-
forera, asinorum, mulorum, o- nos y mulos; y para sus provisiones 
pesque et boves, et copras ad innumerables ovejas, bueyes y cabras; 
commeatum imuimerabdes: 

18. Elremfrumentariamma- 18. Y para el alimento de cada 
gno numero in singulos virus varón, una gran cantidad do trigo, y 
et ex domo regia mugnam vim grandísimas sumas de oro y plata que 
auri el argenti. tomó del palacio del rey. 

19. El ingressus est iter ipse 19. Y se puso en camino él y to-
ri omnis exereitus siius, ut re- do su ejercito para marchar delante 
gem Nabvchodonqsor antegre- de Nabucodònosor, y para cubrir con 
deretur, et ut omnes Ocádeii- sus carros, sus caballos y sus l ropas 
lis regiones oiieriret eurribus escogidas todas las regiones de Ocei-
suis, el equUÌbus et pediUbus dente. 
delect.it. 

20. Simul ibat cum eo pro- 20. Le seguia una multitud de pue-
miscuum vulgus, velati ton- blo, comparable por su número á las 
strie, aul ut puivis terrae: nam nubes de langostas, y á la arena dò 
tum multi, erant, ut numerari la tierra;" eran tantos, que no se po-
nen possent. dian contar. 

21. Iva autem ad Nmive, iti- 21. Salió" pues de Nínive. é hizo 
nere trian dierum, contra cum- tres (lias de camino háciu el llano de 
pum Beclileth, et castra movit Beclilet; después movió su ejército des-
ìi Bectileth, tul montón qui est de Boctilet hasta el monte que está á 
ad sinistrarli Ciliciac.superio- la izquierda de la Cilicia Superior. 
ris. 
22. Deinde assnmpto univer- 22. Habiendo lomado todo su ejér-

so exereilii, peditibus, cquilibus cito, tanto la infantería como la caba-
et eurribus, suis, ubiit indead llena y sus carros, partió de allí á las 
montana. montañas. 
23. Et contriril Phydios et 23. Y destrozó á los Pidios y á 

Lydios. depopulatusque est o- los Lidios," desoló" á los hijos de T r-
mnes Jilios Tharsys [el ídios sis" y á los hijos de Ismael que es-
I-'inael qui erant contra deser- taban enfrente del desierto, al medio 
tum , ad mnidiem regionis dia de la región de los (¿ueleos." 
Cltellaeoriim']. 

i? 2 0 . T a l '. .z se debe r i a l ee r , do l a m a r , que h a c e el m i s m o s e n t i d o . 
21 . S e leo e n el g r i e g o d e la edic ión r o m a n a atnenílit', e n el m a n u s c r i t o a l e j an -

d r i n o eziit. L o s ve rbos s i g u i e n t e s es lán e n s ig i l lar . 
t 23 . T a l voz los pueb los d e la P i s id i a v de la L i d i a e n l a A s i a m e n o r . 
Ibid. S o l é e e n el g r i e g o d e la ed i c ión r e m a n a taelacerunf, e n el m a n u s c r i t o a l e j an -

d r i n o Mslatií. L o s d e m o s s e r b o s esWn e n s i n g u l a r . 
Ibid. S o lée e n el g r i e g o d e l a ed i c ión r o m a n a /ÍAossis e n vez del Thattis d e l a 

Vu lga t a . 
Ibid. E l P . H o a b i g a n t a d v i e r t e q u e p o n e e s to e n t r e p a r é n l e s i s , p o r q u e l u é I r a n s p u e s -
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24. Y pasado el Eufrates, vino á la 24. Et traitelo Euphrale,vc-

Mesopotamia, y batió todas las ciuda- nit in Mesopotomiam, suliver-
des elevadas desde el torrente de Ar- titque omnes civitates excelsas, 
bona -hasta el mar." quae erant ad torrentelli Ar-

bonam, et iisquc ad mare. 
25. Ocupó los confines" de la Ci- 25. [Kt occupatiti montana 

licia; pasó á cuchillo á todos los que CUiciae] , dekxitcpe omnes 
le resistian, llegó á los confines de Ja- qui sibi resislebtmt, vénitipte 
fet, y avanzó al medio dia enfrente ad fines laphcth, ad auslrum 
de la Arabia. contra Arabiam. 

26. Cercó á los hijos de Madian, 26. CircumkiUpte omnes fi-
quemó sus tiendas, y arruinó sus elio- lios Madian, el succcndit igne 
zas. tentarla eorum, el tuguria de-

vastavi!. 
27. Bajó ó la llanura de Damas- 27. hvasitipie in campos Da-

ca al tiempo de la siega del trigo," máscenos, tempore messis tri-
y quemó todas sus campiñas, extinguió ticorum, incendilqiie omnes co-
enteramente todo su ganado mayor y rum agros, omia et bovilia 
menor, saqueó sus ciudades, taló sus exinanivit: diripuit urbes eo-
campos, y pasó á cuchillo á todos sus rum, camposque eorum depa-
jóvenes. ' slus est, et omnes intimes eo-

rum ferro trucidati!. 
28. El temor y el terror sobreco- 28. Tncidil autem timor et ire-

gió (i todos los que habitaban en las mor in omnes qui marítima in-
regiones marítimas, á los que estaban colebant, in Siilonios et Ty-
en Sidon y Tiro, á los moradores ile rios, in habitatores Sur et Oehi-
Sur y de Octna," y á todos los que na, et in omnes qui íemnaan 
vivían en Jemnaan ; y los habitantes habitaban1. lili eliam qui ha-
de Azoto y Ascalon le temían extre- bitabant in -IJOÍ et in 4sco-
mádamente. Ion, eum valde timuerunt. 

to por los copistas, pues se hace mención de la Arabia, de la que no 6e habla hasta 
ol verso 25. 

Y 24. Probablemente desde el rio Chaboras hasta el golfo Pérsico. 
^ 25. La expresión dol griego es fines-, La versión del P. Houbigant supone que so 

debia leer montes. El misino P. advierte en su nota que pone esto entre paréntesis, 
porque en su concepto fué transpuesto por el copista, conviniendo mejor al fin del 
terso 22. 

27. Calrnet observa que desde la Orden dada el dia 22 del primer mes hasta ol 
üempo do la cosecha del trigo, soto pasaron seis 6 siete semanas, y que casi es increíble 
que Holoférnea hubiese recorrido en tan poco tiempo un espacio tan grande de terre-
no; de aqui concluye que tal vez hizo alguna parle do sus expediciones por medio de 
sus tenientes que iban á la cabeza de algunos destacamentos de su ejército. El P. 
Houbigant cree mas bien que Holofémes empleó uno 0 dos años y dos meses. Pero 
cuanto mas atrasemos el sitio de Betulia, mas aumentaremos las dificultades de la ero. 
oologia. 

28, Eso significa la palabra griega. Ei P. üoubigant conjetura que Sur es ol lugar 
que tenia este nombre situado en la extremidad opuesta á Tiro del lado del Egipto; 
que Ocina e s teeo 0 Aee, l l a m a d a Ptnlemaida, y que Jemnaan e s Jamnia, c e r c a n a á 
Acca. Pie debe advertir que es fácil confundir en los caracteres hebreos 0 caldeos ser, 
Acro, con ACN, Acia, ú Ocin, de donde se deriva Ocina. 

3. En noslrae habitaliones et 
omites agri triiieorum, greges 
ovium et botim, et omnia sta-
bula tentoriorum nostrorum co-

C A l ' l T U L O DI. 

Las ciudades marítimas se someten. Holoférnea lo desoía todo y quiero que solo 
Nabaeodonosor sea adorado. Viene 4 acampar en la» "erras de Israel. 

1 ET miserunt ad eum le- 1. Y 'o enriaron embajadores con 
gatos, qui de pace agerent, al- proposiciones de paz, dicicndole: 
que haec loquerentur: . 

2 Ectx nos, setvi Nabucho- 2 . Somos siervos del gran rey INa-
donosor regis magni, coram bucodonosor, aquí estamos delante tle 
le ad ¡umus: ulere nobis quo- tí, trátanos como te parezca bien. 
modo tibi phcebit. „ . . . . 

3. Nuestras habitaciones y nuestros 
campos cubiertos de Irigo, nuestro ga-
nado mayor y menor, todas nuestras 
cabanas y nuestras tiendas están de-

ptm te simt: ulere ut tibi vi- lante de' tí; haz de ellas lo que te 
debitar. agrade. 

4. En urbes nostrae el earum 4 . Nuestras ciudades son tuyas, y 
h ibilatores serví tui sunt: ve- sus habitantes son tus siervos; ven, y 
ni, et sic age eum eis, ut ti- dispon de ellas como te parezca. 
bi placebit. , 

5. Adrencre hontines ud Ho- 5. Estos hombres vinieron a 11o-
lophernem, cuí omitía haec ver- loférncs, y le hablaron en los mismos 
bit di'tuíermt. términos. 

6. lile eum suo exercilu de- 6 . Bajó él con su ejercito a las 
scendit ad oram maritimam el regiones marítimas; puso guarniciones 
urbes excelsas praesidiis fir- en sus ciudades las mas altas, y saco 
m.ivit, cepitque ex eis ad au- de ellas hombres escogidos para agre-
xiliinn ledos Itomines. garlos á sus tropas. 

7. Eum illi et omites vid- 7 . Estos pueblos y todos los co-
ñac regiones excepcrunt cum maréanos, le recibieron con coronas, 
coronis, cum choris et cum con danzas y con panderos. 
tumpanis. 
'8. lile autem omnes fines eo- 8 . Mas él asoló su país en toda su 
rum raslavit, et lucos eorum extens ión , y derribó sus bosques sa-
succidit: nam constitueral de- grados; porque se propuso exterminar 
lere omnes terrae déos, ut so- todos los dioses de la tierra, para quo 
lum Nabuchodonosor colerent las naciones todas solo adorasen a Na-
omnes gentes, et ut omnes lin- buc.odonosor, v todas las lenguas y to-
guae ac omnes tribus eum deum das las tribus le invocasen como á su 
unum nominarent. dios." 
9. De.inde progressus est an- 9. Después se encamino á Esdre-

le Esdrclon, prope Dolhuim, Ion cerca d e Dotea," quo Cv* frou-
4. El griego no expresa las palabras Ubi sunt, pero el sentido las exige, d por 

lo menos se subentienden. 
V 8. Este es el sentido del eriego, ¡mocaren! eum m Denla. -No se Halla la país, 

bra unum, si no es que se ponga rn por imiw, mas entonces debe leerse tteum, ó m 

í 9. La palabra 
Arción e s Jssrael. 

¡a l a t i n a Dolaeae<t Dola. . So rrce quo Es, 
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teriza á la gran c a d e n a de m o n t e s de quae est contra magnam se-
la Judea." riem Judaeae montium. 

10. Y a c a m p ó entre Geba i y S c i - 10. Et castraposuit inter Ge-
tópolis; y p e r m a n e c i ó nn m e s alií pa- bai et. Scijt/iopolim, ibique egit 
ru recoger t o d o s sus bagages . mensem toium ut exercitus sui 

omitía impedimenta colligerct 

í 9. F.l P. Hoúbigant supone quo esta os la cadena, de montos que estaba al ñor. 
te de la Judea hdeia Damasco, comprendiendo bajo el nombre de Judea toda la tierra 
de Israel, l'nlmr.t presume con mas verosimilitud, que ee laque separad reino de Judá 
del de Israel. El griego dice literalmente de la Sierra; porque una cadena de monte» 
representa una sierra; do suorte que los Griegos llaman sierra lo que nosotros llama-
mos cadena. 

C A P I T U L O IV. 

Los Judíos tomen por Jerusalen y por el templo. El sumo sacerdote .Tooklm da la> 
Ordenes necesarias para cerrar los caminos. Todos los hijos de Israel claman al 
Señor, y so humillan en su presencia. 

1 . L o s hijos do Israel que habita- 1 . ADÍIIERUST autem flii IS-
han e n la Judea, supieron c u a n t o mal rael qui in Iuddea habitábant, 
hahia hecho á las nac iones Holofér- quentla muía gentibus fecisset 
n e s gefe del ejérci to de N a b u c o d o n o - Holopliernes dux exercitus jVa-
sor rey d é l o s As i r lo s , y c o m o habia buclwdonosor regis Assyrio-
robado y destruido sus templos . n o n , atque ut earum templa 

exjiilasscl et exinanicisset. 
2 . Y al acercarse é l , se a p o d e r ó 2 . Et magno eius timare cor-

de ellos un e s t r e m o horror, t e m i e n d o repti sunt, urhit/ue Ierusalent 
por Jerusalen y por e l t e m p l o del S e - et templo Dcmini J)ei sui val-
ñor su Dios." de timuerunt. 

3 . P o r q u e hacia p o c o q u e h a b i a n 3 . Nuper cnim ex caplivita-
vuelto del caut iver io ; y t o d o e l pue- te redierant, el nuper ornáis 
blo de la Judea se habia c o n g r e g a - populas Iudacae fuered can-
do de nuevo; los vasos , el altar y e l gregalus, vasaque et. tdtare et 
t e m p l o acababan d e purificarse de su tcmplum., quae. contamínala 
profanación." fueran, púrgala. 

4. Enviaron p u e s á torio el terrí- 4 . El miserunt in omnia mon-
tano d e Sumaria , d e Conas d e Bet- tana Setmariete, et in Chonos, 
horon, d e Bcl tnen, d e Jer icó , d e Co- et in Bethoron, et in Helmen, 
b a , de E s o r a y al va l le de S a l e m . " et in Iericho, tí. in Choba, et 

in Asora, et in vallem Salem. 

T,'7 2 . S e 1?« e n e l g r i e g o : El timuerunt Et propter lerttsfrlem Coiiturhati 

sunt, t a l v e z e n l u g a r d o Et conturban sunt et propter Jertisolem timuerunt. 
V 3. Observa muy l ien el P. Houbigant que el cautiverio de que se habla -qui. n . 

es el de los Judios en Babilonia, en el cual se destruyó el templo, sino probablemente 
pl de Manasses, en el que subsistió, y solo hubo necesidad de purificarle despnes. 

V 4. El griego dice bien in oinaeni terminurni la versión del P. Houbigant supone 
montaiwm región.'/». Sin embargo no da ninguna razón para esto en su nota a esto 
verso. Igual equivocación ha padecido en el V 2 5 . del capitulo te Tampoco se halla 
c¡. el g r i e g o Chonos, s i n o Conos, n i Asora, s i n o Aisorn, q u e e n l a t i n o s ¿Esora y e n 
castellano Esora. Es probable que en el tentó original so pondría Asora: pero, Conas 
y Chonos son enteramente desconocidos; y hay motivos para presumir que los altera-
ron los copistas. 

5. Et omnia montium excel- 5. Ocuparon todas las c i m a s de 
sontm cacumina occupaverunt, l a s montañas m a s e l evadas ; cercaron 
el vicos qui in eis erant mu- con muros las aldeas que hab ia e n 
nierunt, et frumento condide- ellas, y depositaron al l í la provisión d e 
runt ad belli apparatum, quo- trigo con las d e la guerra; porque se 
niitm segetes agrorum nuper a cababan de cosechar" ios campos . 
demessae fuerant. 

6. Scripsit autem loul:im,sum- fi. El stuno sacerdote Joakim q u e 
mus sacerdos, qui in diebus il- estaba e n aquel los días e n Jerusalen , 
lis erat in Ierusalent, I/abita- escribió á los habitantes de Betulia" 
toribus Bethutiae el Bethmiies- y de Betomesta im, que está enfrente 
thaim, quae urbs est contra de Esdrelon delante del l lano inme-
Esdrelon, ex adverso planitiei, diato á D o t a i m , 
prope Ihthaím: 

7. Mandan» ut. occuparentur 7. Mandándoles ocupar las alturas 
asce.nsus montium, per quos a- de las montañas por las c u a l e s se en-
di'Ui erat in Iudaeam, ct in traba e n la Judea; y era fácil impe-
quibus fucile eral prohibere in- dirles el tránsito, porque la entrada era 
Iraníes: quoniam aditus erant tan estrecha q u e á un t i e m p o n o po-
augusli, ut non plurcs homi- dian pasar m a s de d o s hombres. ' 
nes simal, quam dúo, transi-
ré possent. 

8. Feceruntfin Israel til si- 8 . L o s hijos de Israel hicieron lo 
bi mandavernl Ioalám, summus q u e les habia ordenado el sumo sacerdo-
sacerdos, et senatus omitís po- te Joakim y el s e n a d o de todo'el pueb lo 
pulí Israel, qui in Ierusalem d e Israel que residian e n Jerusalen. 
sedem habebat. 

9. Et elamorem loto pectore 9. T o d o s los hombres de Israel c ía-
misertmt homines Israel ad marón con grandes instancias al Se -
Deum, el animas suas cum nía- ñor, y humillaron prolündamentc sus 
gnu sollicitudine ajjl.xerwit. almas. 

t 5 . S e l e e e n e l g r i e g o , de.posiiernnt in rem frumenturiam, in twnweatun belli, 
repitiendo sin oportunidad la preposición in. Ademas en los Torsos 17 y 1*. del cap. 
11 se ve que res frumentaria se distingue del todo dn ameñeatus. Se presume que sin 
repetir la preposición in, debo lécWe: Veposucrunt rem fruinentariaoi, et cominea-
tum belli. 

V 6. La Vulgata le llama en este lugar Eliaquim y en el cap. xv. Joneim que en subs. 
tancia son un misino nombra, porque El. y Jo, son dos nombres de Dios, y el Joa. 
qu-rn de los Hebreos y do los (»riegos se traduce en latin Joar.im. 

Ibid, Betulia se llama en griego Betnlom. Fácilmente pudo confundirse en hebreo 
n m . I t ! , Bethulia, c o n CITI.CU, B, Ibuloua, de l que s o d e r i v a r í a el g r i e g o Betulova. r .1 
P. Houbigant prefiere la lección do la Vulgata. Se ignora ta posición do esta ciudad. 
La mayor parte de los intérpretes ha creído que por lo que so dice en cuto libro, debia 
estar en la Galilea v en la tribu de Zabulón, do suerte que puedo sor la que so nom-
bra Beüehcm en Josué m . 15. Calmet pretendo que es la que en Joiué x u . 4 sella, 
ma Bethul, y en ol libro-1.» de los Paralipümeuos ív. 30. Bathutl cu la tribu do S i -
me- "l, de la cual ora Judit, Pero el P. Houbigant prueba muy bien que la relación de 
este libro no permite creer que Holofcrncs hubiese penetrado en I.- 'ribu de Simeón; 
de dondo infiero quo Betulia debia estar en la tribu de Zabulón como por lo común 
se afirma. Puede notarse quo en bobreo es fácil confundir ci-rLioi, Bethlchein con errian, 
Bethulia, y SITUO». Belhulova. Véase el # 3. del cap. vil. 

V 6 V 7. El P. Houbigant infiere de que el sumo sacerdote Joaltim hubiese dado 
esta Orden, que aun no habia vuelto del cautiverio el rey Manoseos; pero téngase pre-
sente lo que respoudimos 4 esto en la Disertación precedente. El smno sacerdote quo 
habia gobernado durante el cautiverio de Manasses continuo tomando parle en loo 
negocies del gobierno despues de haber regresado el rey. 



3 1 8 jnrrr , traducido d-
llj. El los y sus mugeres, sus hijos, 

sus ganados , y loi los los extrangeros 
que estaban entre ellos, tanto los mer-
cenarios c o m o los esclavos comprados, 
se ciñeron cilicios. 

11. T o d o s los varones de Israel 
con sus mugeres y sus hijos, y todos 
los que habitaban en Jerusal n, se pos-
traron c o n el rostro vuelto hacia el 
templo , rociaron con cenizas sus c a -
fa- z is, extendieron sus ci l icios delante 
del Señor , y cubrieron al mismo altar 
c o n un cilicio. 

12. Y clamaron al Dios d e Israel 
suplicándole c o n instancia y á una voz 
q. ie no entregase sus hijos á la dis-

Crsion, sus mugeres á la esclavitud, 
i c iudades de su herencia á la ex-

t inción, sus lujares santos á la prof'a-
nac ioo , á los ultrajes y á la burla de 
la> u .ciones. 

13. El Señor escuchó su voz y 
miró su aflicción: el pueblo ayunó 
muchos dias en la Jadea y en Jeru-
salen en presencia del santuario del 
Señor que es e l soberano dueño. 

14. El sumo sacerdote Joakim y 
todos los sacerdotes que estaban con 
él delante del S"ñor, y los que ejer-
cían su ministerio en la presencia del 
Señor, ceñidos con cilicios, ofrecian el 
holocausto perpetuo, y las oraciones, 
y los n o n e s volúntanos del pueblo. 

14. Ten ian las cabezas cubiertas 
d e ceniza , ,v c o n m u e l n instancia cla-
maban al S 'ñor, suplicándole se mos-
trase benigno c o n toda la familia de 
Israel. 

el grieso. 
10. Tarn itti quarti ipsorum 

mvliirts et parvuli, et pecora 
eorum, omnes etiam advenae et 
merecnurii et pecunia empii 
saccis operurre lundtìs sttns. 

11. Omnis autem vir Israel 
et malia-, et pueri, et quicnm-
que Jerusalem habitabam,po-
straverunt se ante templum, et 
cinere consperserunt capita sua 
et saccos suos coram Domino 
expanderunt, ipsumque alture 
sacco vestierunt. 

12. Et Deum Israel unani-
miter et magno clamare obte-
stabantur, ne filii sui parvuli 
raperentur, ne uxvres prue-
due essrmt, ne urbes quaspos-
sidebant, delerentur, ne sancta 
contaminare,itur, aut essentop-
probi-io et ludibrio apud gen-
tes. 

13. Et cxaudmt Dominus vo-
ccm eorum, et ajflictioncm eo-
rum respexit: ieiunavit autem 

po-iulus multos dies in cuncta 
ludaeaet in Ierusalem coram 
sanctuario Domìni Dominato-
ris. 

14. h-ahim autem , summits 
saccrdris, omnesque qui ei co-
rum Domino aderant, saccr-
d -Irs, et qui Domino ministra-
toni, humeris aceincti saccos, 
offerebant iuge holocaustum, 
ri orationes, et dona populi r0-
hmtaria. 

15. Infulae eorum cinere con-
sprrsae erant, et clamatati! ad 
b minum totis viribus, ut be-
nigne aspic-ret universal» do-
mum Israel. 

C A P I T U L O V . 

Ina!raido Hnloférnes do que los hijos de Israel van 4 resistirle, quiere saber quie. 
n»í ton. Anii'Or se los da S conocer. y le declara que serta invencibles si no lian 
ofendido ú Dios. Este discurso irrita á su ejercito. 

1. SE notieióá Holoférnes gefe del 1. NÜNCIATH* fuil IWopber-
ejército de los Asirios, que los hijos ni, duci exercitus Assyrioruvb 

filios Israel parare se ad bel- de Israel se preparaban para la guer-
' ' • 1 * - ra; que habían cerrado las entradas 

d e las montañas, cercado con muros 
las c i m a s de las mas alias, é impedi-
d o los caminos de los campos . 

'lum , et praeclussiset aditus 
muntanos, el muro sepsisse o-
mnia cammina montium excel-
sorum, et impedivisse itinera 
camparían. 

% lile vehemenler iratus, vo-
cavit omnes principes Moab et 
duces Amman, muritimosque o-
nines satrapas. 

3 . Qitibus dixit: Nunciate mi-
hi, eos filii Chanaan, qualis 
sit ille populus qui sedet in 
montanis, quas urbes illi lui-
bitent, quantas copias habeant, 
et in quo situm. sit robur eo-
rum, et ipialis sit potentia i-
psorum, et quis rex surrexerit 
apud eos, el imperet exercitui 
eorum: 

4. El quam ob causam mi-
hi iibeiam ire cunctati fuerint, 
contra quam f ecere omnes qui 
habitant ad Oecideutem. 

5. Dixit ei Achior, qui dux 
erut omnium fdiorum Amman: 
Audiat dominus meus verbtim 
ex ore ser- i sui. Ego vcrita-
tem declaraba libi de hoc po-
pulo, qui hi in montanis se-
dera habel libi p oximam: mm 
egre-lietur nicndurium ex ore 
servi lui. 

6 . Hic populus est ab origi-
ne Chaldaeorum. 

7. Uli primum in Mesopota-
mia peregrinali sunt, quia pu-
trum suorum qui mint in ter-
ra Chaldaeomm, deus sequi 
noluerant: 

8. Et quia, relictis viis r>a-
truum suorum, adorabant 
Deum raeli, quem Deum co-
gnoscebant. Postqiiam vero eie-
di fuissent e conspectu deoritm 
suorum, fugerunt in M,s. po-
tamiam, ibique dies mullos pe-

t 5 . S e l é c e n el g r i e g o l i t e r a l m e n t e , de populo qui habitat ho ne monlanam regie. 
Rem prone te habitante. Es claro que esta es uua transposición en lugar de de populo 
frope te habitante, qui 

2 . S e irritó sobremanera, y lla-
m ó á todos los gefes de los Muabi-
tas, y á los principales oficiales d e los 
Ammonitas , y á lodos los sátrapas d e 
las regiones marítimas, 

3 . Y les dijo: Hijos de Canaan, 
not ic iadme, qué pueblo es ese que mo-
ra en las montañas, que ciudades ha-
bitan, cual e s el número de sus ejér-
citos, en qué consiste su poder y su 
fuerza, quién es el rey que está á su 
cabeza , y quien manda su ejército: 

4 . Y por qué han permanecido tran-
quilos sin qni rer venir á mi presencia, 
c o m o lo han hecho todos los que ha-
bitan en el Occidente. 

5 . Aqiiior, que era el ge fe de todos 
los hijos d e Ammon, le respondió: Es -
cuche mi señor lo que su siervo va 
á decirle. Y o t e declararé la verdad 
to-ante á este pueblo, que ten iendo 
su mansión en estas montañas habita 
cerca de ti;" y la mentira no saldrá 
de la boca de tu siervo. 

6. Este publo se compone de gen-
tes que descienden de los Caldeos. 

7. Ellos vivieron primero en la Me-
sopotamia, porque no quisieron seguir 
los d ioses d e sus padres que nacie-
ron en la tierra de los Caldeos. 

8. S e liíibian apartado del cami-
n o d e sus padres, y adoraban al Dios 
del cielo, único D i o s que reconocían; 
por eso sus padres los echaron de la 
presencia de sus dioses, y huyeron á, 
la Mesopotamia, donde moraron al-
gún t iempo. 



9. Su Dios les mandó despues sa- 9 . Dais eorum mandatum de-
lír de esla mansión, é ir á la llerra dit eis, ut ex térra suae pe-
de Canaan; aili csiableciron su mora- regrinationis egrederentur, a-
da, y se hicieron ricos e n oro y en birenltiue ta I erran Chanaan: 
plata, y en un grandísimo número de ibi habitaverunt, et aneti smt 
ganados. auro et argento ct pccoribus 

mire m'tllis. 
10. Después bajaron al Egipto, por- 10. Ihindein /Egtjpltmde-

que la hambre se introdujo en la tier- ¡cenderunt, eptia in térra Cha-
ra de Canaan-, vivieron e n ella mién- naan grassabutur fumes, ibi-
iras pudieron mantenerse, y llegaron que peregrinad simt, quandiu 
á ser muy numerosos, de suerte que annonatn hubucrunt, creverunt-
su posteridad no se podia contar, que ad magnam midtiludinem. 

Ha ut eorum sobóles fterel in-
numerabilis. 

11. El rey de Egipto se levantó 11. Surrexit contra eos rex 
contra ellos, y con astucia los abrumó JEgtJpli qui eos circmncenil, 
con el trabajo de hacer ladrillos, y los falrgamtque lateribus confi-
ábalo reduciéndolos á la servidumbre." ciendis, ususque est ittis tam-

quam servís. 
12. Clamaron á su Dios, que hi- 12. lili damavere ad Deum 

rió á toda la tierra d e Egipto con pía- suum, qui tmicrrsam JEgy-
gas irremediables, de modo que los ptum percussit plagis, quae e-
Egipcios los expelieron de sí. rant insanabiles, atque eos M-

gyptii e conspectu suo eiece-
runt. 

13. Su" Dios secó el mar Rojo de- 13. Arefecit autem Deus ma-
lar,te de ellos; re Riibrum coram eis. 

14. Y los condujo despues por el 14. Dixilque eos ad iter Si-
camino de Sitia y de Cadés-Harné; nai el Cades-Barne: illíque eie-
v ahuyentaron á todos los habitantes cerunt cunctos deserti habita-
del desierto. lores. 

15. Y habitaron en la tierra de 15. Et hahitavere in térra A-
los Amorrcos, y exterminaron con su morrhaeorum, et omnes E-e-
poder á todos los Esebonitas; después bonitas suri forlitudine d-lere-
habiendo atravesado el Jordán, pose- rnnt; deinae, traiecto Iordane, 
yeron toda la región d e las monta- montana omn/a pussederunt. 
ñas. 

IR. Y echaron de su presencia al lf i . Et etecerunt e conspectu 
Cananeo, y 1'erezeo, y Jcbuseo, y Si- suo Cliananaeum, et Phere-
quimita, y á todos los'Gergeseos; y ha- zaetim, et Iebttsaevm, et S,cin-
tilaron allí mucho tiempo. mitam, et. omnes Gergesaeesl 

ibique diebus mullís h.tbitaie-
runt. 

17. Mientras no pecaron contra su 17. Et tamdiu dumnonpee-
Dios fueron felices, porque tienen con- cavere in Deum s"vm, felct-
sigo un Dios que aborrece la iniqui- ter egerunt, quoniam cum >ts 

i u . E n el griego se l é e . Et astuté esenmt, e l h'imilianeruol et potve. 
.rant, usando del plural en lngar del singular, regido por el nominativo Reí Mg'Vti-

í 13. El pronombre eorum no ¡e expresa en el griego, pero el sentido le supon». 

est Deus qui odil iniqttilatem. 
18. Sed cum de via quetm 

praescripserat eis, recesserunt, 
attriti sunt bellis plurimis et 
gravissimli, et in terrain non 
stiam caplivi ducti sunt [et 
templum Dei ipsorum solo ae-
quettum est], urbesque eorum 
expitgnatae ab inimicis. 

19. Nunc autem postquam re-
vêt si sunt ad Deitm suum,re-
dierunl ex locis m quibus di-
spersi fuerant, et Ierusalem oc-
atpmerunl, ubi est eorum san-
ctuaiium, et in montanis quae 
déserta f uerant, sedem hubent. 
20 . Nunc igitur dominatur 

domine, si quo in delicto po-
pulus isie, est, et si peccavere 
in Deum suim, videamus qua-
lis haec sit apud eos offensio, 
et ascendamus, eosquedebelle-
mus. 

21 . Sed si nihil est in cagen-
te iniquitatis, omittat eos, quae-
so, dominas meus, ne cos de-
fendat Dominas Deus suas, et 
ne opprobrio simus in univer-
sel terra. 
22. Postquam Achior absol-

vit eos sermones, frcmuil o-
m-lis muUitudo quae uderat, 
et tentnrnim circumstahat, et 
d'ixerunt Holopherni magmtes, 
et omnes incolaè maritimaeo-
rae et Moab eum esse tliscer-
penditm. 

23. Non erit, i/tquiebant, ut 
metuainus fdios Israël: hic 
enim populos déficit viribus, 
nec aciem validant struere po-
tes!, 

24. Ergo ascendamus : illi 

dad. 
1«. Pero despties que se separa-

ron del camino 1)110 les habia prescrito, 
los maltrató cori muchas, y gravísimas 
guerras, y fueron conducidos al cautive-
rio en una tierra extraña; el templo oe 
su Dios se ha hecho como el pavimen-
to,"y sus enemigos se han aposesionado 
d e sus ciudades. 

19. Ahora porque se han vuelto :í 
su Dios, han regresado de los lugares 
en que estaban dispersos; ocupan 3 
Jerusalen donde está su santuario, y 
habitan en las montañas que habían 
quedado desiertas. 

20. Pues bien, señor y dueño, si 
hay algún extravio en este pueblo, y 
sí han pecado contra su Dios , exa-
minarémos cual es entre ellos esta pie-
dra de escándalo, subiremos y los ba-
tiremos. 

21. Pero si no hay iniquidad en su 
nación, déjelos mi señor, no sea que 
su Señor y su Dios los proteja, y lle-
guemos á ser un objeto de insulto pa-
ra toda la tierra. 

22. Luego que Aquior acabó d e 
hablar, todo el pueblo que estaba allí 
y rodeaba la tienda, se puso á mur-
murar; y los grandes y todos los que 
habitaban la región marítima V el pais 
d e Moab, dijeron á Iloloférnes" que 
era necesario despedazarle. 

23. Porque no nos espantaremos, 
decían ellos, á la vista ríe los hijos d e 
Israel; pues e s un pueblo que no tie-
ne fuerzas, y que 110 puede levantar 
un ejército numeroso. 

21 Subamos pue3 á ellos, Hoiofér-

i 18. El P. Houbigant advierte que pone estas palabras entre paréntesis porque lis 
erée extrañas al texto, no pudiendo convenir al templo do Jerusalen úutes del cauti-
verio «le Babilonia, y no conformándose con lo que sigue diciendo Aquior sobro que 
los Judíos vueltos do su cautividad poseen á Jerusalen donde està su santuario. Pue-
de traerse & la memoria lo que acerca de esto dennos en la disertación precedente. 
Probablemente Aquior habla de lo que habia sucedido en Silo y en el reino do las 
diez tribus. 

V 2-3. Se lee en el griego, Magnates Holofernií, probablemente en lugar de Ho-
Inferni 
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n e s señor nuestro, y e l lo s serán e l autem ab exere-tu tuo, domi. 
pasto de todo tu ejército. natoY lloltrphsrnes,devoraban-
' tur. 

C A P I T U L O V I . 

Holoférnos hace terrible, amenazas i Aquior. Manda que se le conduzca i Betnlta, 
y se entregue i le . lujos de Israel. Se les entrega, y le, r e t a , lo que le ha sucedido. 

1. DESPUÉS que calmó el tumulto 
de las gentes que rodeaban el consejo , 
Holofsrne» , g e f e de los generales del 
e iército de los Asirios, dijo á Aquior 
y a todos los hijos d e Moab" de lante 
de toda la multitud de extraugeros: 

2 . ¿Quién eres tú, Aquior, con estas 
gentes pagadas por Efraim", quién eros 
tú para profetizar como lo has hecho 
h o y e n medio de nosotros, y para de-
cir que no se debe combatir coutra 
la g e n t e de Israel, porque su Dios 
la protege? ¿Hay algún otro Dios á 
m a s de Nabucodònosor? 

3 . F.I enviará su ejército, y lo s ex-
terminará de la superficie do la tierra; 
y su D i o s no los librará, s ino que no-
sotros que s o m o s sus s iervos los ba-
t iremos c o m o si fuesen un solo hom-
bre, y no podrán sostener la fuerza 
de nuestra caballería. 

4. L o s hol laremos con lo3 pies d e 
nuestros caballos;" sus montañas se em-
briagarán e n su sangre; sus c a m p o s se 
llenarán con sus cadáveres; la planta 
de sus pies no podrá mantenerse de-
lante de nosotros; mas perecerán en-
teramente , d i ce el rey Nabucodònosor , 
que e s el señor de toda la tierra. 

í 1. El griego usa de la misma expresión para las dos constricciones, oiAcKar.. 
el ad omnes filial Moab: parece que á esto se refiere la expresión del verso siguiente: 
iQuie esta Achior, el mercenari R/raiml Veaselanota que sigue. 

t 3. El P. Houbigant supone que esta expresión mercenari Bfram: designa a loa 
de osa tribu que Aquior había cogido á sueldo; esto parece poco verosímil. Es mur.no 
mas probable que eche en cara í Aquior y á los Moabiti» el haber sido cohechados por 
los Efraimitas, para hablar del modo con que lo había hecho Aquior. l,a palabra mu 
no está en el griego. Véase el í 5. Holoférnes en el t 3del cap. xu dice á Judit que 
no había ninguno do su nación en el ejercito que mandaba. 

í 1. El griego pone al princinio ,h 1 verso 4 lo que se habla al ñn del 3 en la i tr-
ino» del P. Iloul.iganl, que advierte, y con r«on , queco lugar del contare«* de I» 
edición romana, se adapta mejor al sentido el concalcabimas de que usa l a J W 
pluteo». 

1. P O S T Q D Í M S'datus est tu-
muhus hominum, qui in con-
cilio circum aderitili, (lixit lío-
lophernes, dux exir.itus As-
sur, ai Achior, praeseríe o-
mni. populo alieninenárum, el 
corani omnibus fdiis Moab. 

2 . Quis tu es', Achior, cum 
tais mercenariis Ephraim, qued 
tu apud nos hodie itti rotici-
naris, et censes non beüanthm. 
esse cum gente Israel, quoníué 
Deus sii eos defensurus? Quis 
vero Deus est, praeter Nabu-
chodonosor? 

3. ¡lie missurus est exercilum 
suum, et eos de. terra iMete-
rás, nec eos liberabit Deus eo-
rum, sed nos servi eius per-
cutiemus eos lamquam unum 
hominem, nec snstinebunt ro-
bur nostri equitatus, per quem 
conculcabimus eos. 

4 . Montes eorum sanguine re-
dundaban;t: implebuntur cada-
veribus eorum campi ipsorum, 
ñeque ante nos consistei pei 
eorum, sed internecione de-
lebuntur, dixit rex Nabucho-
donosor, dominus universue ter 
rae: dixit enñtt, nec irrita e-
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TBiit verba quae iocutus est. Porque lo ha pronunciado, y las pala-
bras q u e profiere lio quedarán sin efecto . 

5 . Tu vero Achior. mercena- 5 . Por lo que Irnce á tí, Aquior, 
rie Ammon,qui. verba ¡mee pro- A m m o n i t a cohechado," q u e has pro-
tulisli cum hac hodierna tua nunciado e s l e d e c u r s o e n uno de los 
improbitute, vultum ineum post dius de lu maldad , no verás mi rosj 
hac nou videbis, doñee ulci- tro desde e s t e dia hasta que me haya 
tcar earn sobolem ¿Egtjpúorum. vengado de esa esl irpe descendieoto 

de las g e n t e s q u e vinieron de Egipto. 
6 . Tune ferrum mei exerci- 6 . E n t o n c e s el hierro de mi ejér-

tus, time gladíus survorum c i to y la e spada de mis s iervos te 
meorum traiisadiget hilera tua, herirá los costados, y caerás entre los 
et cuín rediero, inter eorum q u e hayan muerto cuando y o me vol-
morlnos iaccbis. v i ere ; 

7 . Nam collvcabunt te serví 7. Porque mis gentes te pondrán 
raer in montanis: ponent le en las montañas , y te colocarán e n 
apud unam urbium exaltaran: una d e e s a s c iudades altas. 

8. Nec antea peribis, quam 8 . N i perecerás ántes de ser ex-
¡lli una teman deieunlitr. .terminado junto con ellos. 

9. Quod si tacite speras eos 9 . S i interiormente espera" q u e n o 
n o » expugnalum iri, ne con- sería vencidos , no se abata tu sem-
citUU vulius t.uus. Ego locu- blante. Y o lo he dicho, y ninguna pa-
t,is sum: nihil cadet de verbis labra mia quedará sin e fec to . 
meis. 

1(1. Deinde mandavil Bolo- 10. D e s p u é s Holo férnes m a n d ó á 
phernes servís suis qui ad eius sus cr iados que rodeaban su t ienda, 
teutoriwn adslabunt, ut com- que prendiesen á Aquior, le l l evasen 
prehcndere.nl Achior, atque c e r c a de Betuüa , y le entregasen e n 
eum prope fíel/iidiam enlloca- m a n o s de los hijos d e Israel. 
rent, ut trirleretur in munus 

filioriiin Israel. 
11. Comprehenderunt eum I I . E n t o n c e s sus siervos le pren-

s e r a eius, atque eum extra cu- dieron, y le coudujeron fuera de los 
stra in campum duxerunt: tum rea les al c a m p o ; y de la llanura la 
ex loco campeitü ad montana l levaron á las montanas , y l legaron á 
perrexeiunt, decenrruntque ad las fuentes que es taban abajo de Be-
funtes qui erant infra Bethu- tu l ia . 
lian. 

12. Ilumines urbis qui erant 12. Hab iéndo los visto los hombres 
in vertice montis, cum eos vi- de es ta ciudad desde e l vértice del 
derunt, corripuere arma sua, monte cog ieron sus armas y sal ie-
et ex urbe in montis cacumen ron de la c iudad, c o l o c á n d o s e e n l a 
egressi sunt, et omnes sagít- c ima del monte, y l odos los honderos 
tarii ascensum eorum prohi- s e apoderaron de los c a m i n o s por 
beban!, lapidesque in eos con- donde podian subir los enemigos , y 
jiciebant. lanzaron piedras contra ellos. 

13 . lili autem subeuntes infra 13. P e r o los s iervos d e Holo lernes 

T? .'». El P. Houbigant supone aqui que esta oxpresion, mercenarie Ammon, significa 
que Aquior no era un príncipe de los Ammoiiitas. sino un general de eíér"ilo con 
gentes á sueldo. Yo juzgaría que Iloloférnes por ella le acusa de estar cohechado por los 
Efraimitas, según lo que se dice en el 2. 

l o » , V I I I . 4 5 
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descendiendo de! monte, ataron á 
Aquior, y le dejaron tirado en su fal-
da, y se volvieron á su señor. 

14. Entonces los hijos de Israel ha-
jando de su ciudad, vinieron á él, y 
desatándole le llevaron á lietulia, y ie 
presentaron á los que eran ge'fes d e 
la ciudad. 

15. Eraulo entonces Ozias, hijo de 
Micas, de la tribu d e Simeón," Cabri," 
hijo d e Gotoniel, y Carmi, hijo de 
Melquiel; 

16. Eos que convocaron á todos los 
ancianos de la ciudad; toda su juven-
tud y sus mugeres corrieron á la asam-
blea; y los gefes de la ciudad pre-
sentaron á Aquior en medio del pue-
blo, y Ozias le preguntó lo que le 
habia sucedido. 

17. Aquior, respondiendo les refirió 
todo lo que se habia dicho en e¡ con-
sejo de lioloférnes, todo lo que él mis-
m o habia respuesto e n medio do los 
gefes de los As ióos , y todo lo que 
lloloférnes habia proferirlo con arro-
gancia contra la casa d e Israel. 

18. Entonces postrándose todo el 
pueblo, adoró á Dios, y exclamó dicien-
do: 

19. Señor Dios del cielo, mira su 
soberbia y compadécete del abatimien-
to en que se halla nuestra nación; 
considera en esto (lia la situación d e 
los lugares que te están consagrados." 

'20. Después consolaron á Aquior, 
y le elogiaron mucho. 

ú griego. 
montera, ligarerunt Achior, ut-
que eum reliquerunt proiectum 
ad montis radices, et abierunt 
ad dominum suum. 

14. Tum filii Israel ex sua 
urbe descendentes, ad eum te-
nería',), et solutum duxerunt 
Jiethuliam, statucruntque eum 
caram eis, qui tum eranl ei-
vitatis praisities: 

15. Nimirum eorum Ozia., Ji-
lio Micha, de tribu Simeón, 
et Abris filio Gothoniel, et 
Charmis filio Melehiel. 
16. lili ronnocávere omnes se-

nes civitalis, et concursus fu-
ctus est. ad conventum omnium 
iuvenum eorum el mulierum: 
et cum italuissent Achior in 
media mullitudine ipsorum, 
Oiias, quid accidisset, ex eo 
sciscilcitus est. 

17. Ule respondáis narrasú 
eis omnia quae in concilio Ho-
lo¡ihernis dicta fuerant et o-
mnia quae ipse dixerat apud 
principes Assyriorum, ut et 
quae. llolopherne's arroganter 
dixerat contra domum Israel. 

8. Tum populas abiecit se, 
Deum adormís, et cum clamore 
hace locutus est; 

19. Domine, Deus caeli, asjii-
ce eorum superbiam, et mise-
rere humilitatis nostri gennis: 
respice hodie illos qui Ubi ad-
dicti sunt. 

20. Deinde consoluti sunt A-
chior, atque eum mullumluu-
daverunt. 

> 15. F.1 I'. Houbigant observa con oportunidad, que si Betutia hubiera sido de ta 
tribu de Simeón corno creyd Calmet, era inmit advertir que era de aquella tnlrn; mas 
•iendo Betolia de la de Zabulón, como se presume por el contexto, se debía indicar 
que Ozias era de otra tribu. , . 

Bilí El crie™ do la edición romana le llama Ata-r, pero el manuscrito alejandrino 
y la misma edición romana en el f 10 del cap. vu. y en el 6 del x le llaman fcW. 
bri, t i s is" quiere, t'hnbris et Chcrmis, que son terminaciones griegas derivadas riel 
hebreo Chmrí et Citar mi. 

V-19 El p. Tloubigant traduce la palabra griega en terminación masculina, eorum 
mi consecran nmt IIH- Mes también so puede ti mar en terminación neutra, eorum 
ana. romreratu sunt lila. Después de halier hablado de la nación, hablan aquí oer 
templo. Calmet observa qué este es el sent.do del siriaco y al mismo tiempo que es 
el maa natural. 

21 Abduxitque eum Ozias ex 21. Ozias le condujo d e la asam-
concentu in domum suam, et blca á su casa, y dió un banquete a 
fecit eonmeium senibus: atque los ancianos: en seguida invocaron du-
W tota ea nade implortwere fante toda la noche al Dios de Israel 
auxilian, Dei Israel. llamándole á su socorro. 

C A P I T U L O VII. 

Hotoférnes sitia d BetuUa, y los Israelitas se Uenau de espantiHolofiirnesse apo. 
dera de todar. las fuentes. Los habitantes de Botella estréchanos por 1. sed qu.c-
rea rendirse Ozias prometo entregar la ciudad pasados cinco días. 

1. Po ,rnib in mandará lio- 1. A Ldia siguiente Holotérnes man-
to,,/,..,-»« omni exercilui suo et dó á todo su ejército y a todo el pue-
omni multitudini, quae sibi ad- blo, que se le había unido para esta 
eratad auxilium, ut iter age- guerra, que levantasen el campo para 
real ad tíethuliam, et til adi- ir á lietulia á apoderarse d e los ca-
tes montium occuoarent, bella- minos que estaban sobre las monta-
rentque micos cum jUílt Israel, ñas, y á atacar á los hijos d e Israel. 

2. Eoilem die castra moi-ere 2. En el mismo día todos sus oh-
omnes eorum praefecti, et o- ciales levantaron el campo, y con ellos 
milis exercitus bellatorum, lw- todo el ejército de guerreros, com-
minum peditum centum scptiía- puesto de ciento setenta mil m an e? 
gaita millia et equUnm dúo- y doce mil caballos, ademas de los 
decim millia, praeter impedí- bagages y de la multitud casi mhr.ua 
menta, et ceteros pedites qui de hombres que caminaban a pie con 
eum eis erant, multitudme prope, ellos. 
infinita. , 

3. Et castra nomeruiitin cal- 3 . Y pusieron su Campo en el va-
le prope Betlmliam ad fon- lie cerca d e Betulia sobre la fuente, 
ten, extenderuntquese in lali- y se extendieron a lo ancho desde' 
tudine ad Dothaim et ad lid- Dotaim hasta Beltein, y a lo largo 
them: in lengiludiue cero a desde Beieha hasta Ciamon, que está 
Bethulia usque. ad Cijamon, enfrente d e Esdrelon.' 
quae est contra Esdrelon. 

4. Filii autem Israel, compe- 4 . Viendo los hijos de Israel su inu-
cta eorum multitudme, ealde ehedumbre, temieron extremadamente, 
timuerunt: et. altor ad «Aeran y se dijeron uno á otro: Esnis gentes van 
dixerunt: Nunc. depasceiú uni- á ocupar toda la superficie de esta 
versa» regionem, nec eorum tierra; y ni los montes mas altos, ni 
molcm susiinebunt excelsi moa- los valles, ni las colmas, podran sos-

t 3. l í s decir , á Dothaim usque ad Beltkem. E n el g r iego se lée super Pa -
lta,m el usque ai B.lthem. Pero e, muy probable que la conjunción el es super-
fina, y que los copistas han confundido í super con a i d a que se ualla on la Irase 
siguiente paralela á esta. . . , • • 

Ibii. El P. Houbigant se extiende macho en este logar refutando la opinión 
de Calmet, que coloca á Betolia en la tribu de Simeón. Todo puede reducirse á 
la Unica razón, de que para sostener Calmet su sistema, se ye en la necesirladje 
pretender, que el campo que aqu. se describe es el que dejaba Holofernes, , endo 
bastante claro orre era el que acababa de ocupar. De donde se infiere que si por 
confesión del mismo Calmet el campo de que se hacia en este ,ugar debía estar 
en la tribu de Zabulón, Bi-lulia debh estar también en esa tr.bu 

í 4. No es fácil averiguar do dondo viene en la^version del P. Houbigant la 
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tener su inmenso peso. tes, nec valles, nec fontes, 

5. Después lomando cada uno sus 5. Deii.de, sumptis stiis quis-
arruas, y encendiendo fuegos sobre sus que armis, accenderunt ignes 
torres, pasaron loda la noche en guar- m turribus tai», et lotam Mam 
jjy^ noctem iti cx¡ abiis mauserunt. 

6. Al otro dia JJoloférnes desple- (i. Altera autem die eduxit 
g ó loda su caballería á los ojos de los Holophernes omnem equitalum 
hijos de Israel que estaban en Be- iytm iu contpeciu jUhrum Is-
tu)¡a rael, qui Bethuliae erani, 

7 . ' Y examinó todas las entradas 7. Et explorara aditusurbis 
d e su ciudad; lué á las fuentes de las eorum: intque ttd aquurumfcn-
aauas, se apoderó de e;las, y puso allí tes, quos occnpavit. et posuit 
un cuerpo de guardia; despues de lo prope eos stationem liominum 
cual volvió á su ejército. bellatorum,deimlerecepit sead 

silos. 
8. Entonces todos los gefes de los 8. Accesstre autem ad eum 

hijos de Esaú, todos los oficiales d - l omues principes filiorum Esau 
pu ble de Moab, y los generales de et omnes duces populi Moab, 
las tropas marítimas, se acercaron á et maiitimi duces, eiquedixe-
él, y le dijeion: runt: 

y. Oyenos, señor nuestro, no sea 9. Audiat dominas noster ver. 
que tu ejercito sufra algún contrallen)- ba riostra, ne forte aliqvam 
p 0 ; plagam accipiat exercilus tuus. 

II). Porque este pueblo de los hi- 10. Enim tero populas Ule 
jos de Israi 1 no se confia en sus lan- fdiorum Israel non confidunt 
zas, sino en la altura de los montes hastis stiis, sed exeelsis mon. 
sobre que habitan; pues no e s fácil tihus in quihus habitan!: nqn 
llegar á la cumbre de sus montes. enim fucile est conscendere ca-

cumina montium ietorum. 
11. Ahora pues, señor, no comba- 11. A i me igiiur domine, noli 

tas con ellos en bata la campal; y nin- cum eis sic brllum gerere ut 
guu hombre de tu ejército perecerá, i/i acie decerlatur, nec cadet 

de tuis ne vnus quidem homo. 
12. Permanece en tu campo con- 12. -Vane in castris tuis, ser-

servando todos los hombres de tu ejer- va Itomines exercilus tui, dum 
cito; y que tus gentes se mantengan pueri tía occu¡mnl fontcm rí-
en posesion de la fuente de agua que quorum, qui exil de, montis ra 
jale de la falda del monte. dicibus. 

13. Porque de allí e s de donde sa- 13. Ibi ernm aquardtrr omnes 
can sus aguas todos los habitantes de Jkthuliae habilatores: ilaque 
Bctulia; haciéndoles entonces perecer enecubit eos sitis, et tradent 
la sed, entregarán su ciudad; nosolros urbem suam: nos autem et co-
y nuestro pueblo subiremos á la' cum- piae nostrae monlium vícino-
hres d-i 1 s monles vecinos, y allí pon- ruin caamñna conscendemus, 
drémos nuestros campos para tenerlos et in eis castra habebimus.ca-
siliados, y no dejar salir á ninguno rehimusque ne quis ex urbe e-
de la ciudad. gnd'atur. 

I I. 1.a hambre los consumirá 14. Fume conficienlur et dli 
á sus mugares y á sus hijos; y ántes et uxores illorum, et filii, et 

palabra fooiex es sin duda una errata de imprenta en lugar de Colla, que •• el 
sentido del griego. 
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prtusquam veniat ad eos gla- que la espada venga á herirlos, que-
dius, strati iac bunl in pialéis darán tendidos en las plazas del lu-
urbis qitam habUnnt. gar que habitan. 

15. ¡taque eis tu mercedem 15. Les harás el mal que han mc-
retribues, quam sao impeobi• recido rebelándose, y no queriendo ve-
tote meruerant, quoniiim in te. nir á tu presencia con espíritu de paz. 
rrbelles fuerunt. nec tibí cum 
pace obvium precesserunt. 

16. Fia. uere Holopherni ser- 16. Este discurso agradó á Holo-
mones eorum, ut et ómnibus fernes y á todos sus oficiales; y resol-
Mis servís: propterea statutum vieron hacer lo que se les había dicho. 
est ut feret sicut dixeiant. 

17. Castra movere filii Am- 17. Un destacamento de los hijos 
cum, el cum eis quinipiem'l- de Ammon" levantó el campo, y con 
lia de filiis Assur, et in valle ellos cinco mil hijos de Assur; y s e 
consedere, et oceupavere aquas situaron en el valle, y se apoderaron 
et fontes aquarvm fdiorum Is- d e las aguas y de. las fuentes de don-
rae/. de se abastecían los hijos de Israel. 

18. Ascenderán! autem fdii 18. Los hijos de Esau y los hijos 
Esau et filii Ammon, et in de Ammon, subieron y acamparon en 
montibus consederunt contra los montes fronterizos á Dotaim; y en-
Dotíiaim, et quosdam de suis vinron á algunos ríe ellos al medio día 
miserunl ad auslrum et ad. o• y al oriente en frente de Ecrebel, que 
rientem, contra Ecrebel quae. está cerca de Cns, lugar situado junto 
est prope, Cliu», qui locus si- al torrente d e Mocmor. El resio del 
tus est ad torrt nlem Mochmor. ejército de los Asirios permaneció acam-
Reliquus exercilus Assyriorum pado en la llanura, y Cubria loda la 
in campo sedil, et operttil o- faz de la ¡ierra. Sus tiendas y sus baga-
mnem_ regionem. Tentoria eo- ges formaban un gran número de catn-
rum et impedimenta sparsa pos separados;" y su multitud era ex-
eranl media Ínter agmina et cesívamente grande. 
multit'ido eral prope infinita. 

19i Filii viro Israel clama- 19. Los hijos de Israel clamaron al 
verunt ad Doniinum Denm Señor su Dios, porque su tilma desfa-
snum, qmppe animis delicie- llccia, viendo que se hallaban cerca-
b mt, qiiotiiam in circiiitii erant dos de lodos sus enemigos, y que no 
omnes inimici eorum, nec eral tenían ninoun arbitrio para escapar d e 
qua effugerent ex med. o eorum. en medio d e ellos. 

20. Mansere -•'reuní eos uní- 20i T o d o el campo d e los Asirios, 
versa castra Assur, palies, la infantería, los carros y la caballe-
curru* et equites eorum, eli-bus ría, permanecieron al rededor de ellos 
tiiginUi e/uatuor, et exhausta el espacio d e treinta y cualro dias; y 
sunt universa vasa a-ruarum se agotaron todos los depósitos de agiia 
apud Bethuliae habitutores. que tenian los habitantes de Betulia. 

21. Cislernae vacune erant, 21. Las cisternas estaban vacias, 
nec tantnm aquae habeb.mt, ni lenian agua bastante para un solo 

V 17. El griego no dice los litios de Ammon, sino un campo de los hijos de Am. 
MWn, es decir, un destacamento. En el siguiente se verá lo que hicieron los demás. 

í 18. Me parece que este es el sentido del griego, per east'a distiihuehootur in 
tnrbn mulla: hahia allí muchos pueblos diferentes, y cada uno do ellos tenia sus 
tiendas y sus Mgagcs, que formaban otros tantos campos separados. Se acalla de 
ver que un destacamento de los Ainmonitas se llamaba un campo. 
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dia; porque se 
medida. 

22. Sus niños se desmayaban; sus 
mugeres y sus jóvenes desfallecían de 
sed, y caian en las plazas de su ciu-
dad y en las entradas de las puerias; 
d e manera que no quedaba e n ellos 
ninguna fuerza. 

23. Acudió pues el pueblo todo á 
Ozias v á los priucipales de la ciu-
dad; los jóvenes, las mugeres y los ni-
ños, clamaban con grandes voces, y 
decian en presencia de todos los an-
cianos; 

24. Dios sea el juez entre tí y no-
sotros; porque nos lias hecho una gran-
de injusticia, no tratando d e la paz 
con los hijos de Assur. 

25. Pues ahora no hay quien ven-
ga auxiliarnos; mas Dios nos ha en-
tregado en sus manos para perecer á 
los" ojos de ellos por la sed, y por una 
grande miseria. 

2G. Llamadles pues ahora, y entre-
gad toda la ciudad en presa al pue-
blo de l loloférnes, y á todo su ejér-
cito; 

27 . Porque es mejor para nosotros 
quedar expuestos á su violencia: se-
rémos sus esclavos, pero vivirán nues-
tras almas, y no verémos con nues-
tros ojos la muerte de nuestros hijos, 
y el desfallecimiento de nuestras mu-
geres y de nuestros jóvenes. 

28. ' Ponemos de testigos contra vos" 
al cielo, á la tierra y á nuestro Dios , 
al Señor Dios de nuestros padres, el 
cual nos castiga por nuestros pecados 
y los delitos de nuestros padres, si no 
hacéis" hoy lo que acabamos d e decir. 

29. Entonces se oyeron grandes g e -
midos en medio de la asamblea, llo-
rando todos juntos, y orando al Señor 

r 28. Se lee en el griego » 1 » . El P. Houbigant supone que se debe leer m 
tobi!, en el sentido de adversa,, t*. Pero sin necesidad de prepwieion «gninc 
roiis en esta irase adversim ws. Esta es la construcción ordinaria ilcl gr.eio. '• » 
I t . n i . 3 . Deut. IV. 2 6 e l alibi pamm. . , 

Jbid, S e l é e e n el g r i e g o u l M u facían, y n o fecril, c o m o s e v e e n 
P. Houbigant, que por lo demás observa muy bien que debo leerse ni«: facialit, coiu 
lo explica el intérprete siró. 

quantum abunde esset in diem 
unum: aqua enim quam bibe. 
baut, ad mensurtm dubatur. 
22 . Deficiebaiitpa-vuli eoetim: 
coüiquescebant prue siti midie-
res et iuvettes, cndebunlque in 
plaieis et in adHibus porta-
rum : nec supererai eis Ulla 
pars viri um. 
23 . Pri'pterea Oziam el omiies 

principes urbis convellii umnis 
popidus, iuvenes, midieres, et 
parvuti, qui magna vocería-
mantés coram cunclis tenibus, 
haec dixerunt: 

24. Indicci Deus inier 110s 
el cos, quandoqiiidem inie/uissi-
mi erga líosfuistis, qui de pace 
non cgeritis cum fiìiis Assitfi 

25 . Nunc aule.m non est qui 
nobis auxilietur, sed iradidit 
nos Deus in manus eorum, ut 
sub oculis eorum in sili el in 
magna elude iaceamus. 
26 . Ergo vocale iilos, et to-

tam urbem diripiendam tradi-
te liominibus Holopherteis el u-
niverso exercilui eius. 

27 . Nam melius est nobis 
praedae patere: servi ipiidem 
futuri sumus, sed vivemus, nec 
videbimus párvulos nostros in 
octlUs nostris morientes, nec u-
xores nostras el filios un'imam 
efflurUes. 

28. Nos testes facimts ad-
versum vos carlum, tcrram et-
Dcum nostrum, Dominum fa-
tram nostromi», qui ' his'itur 
in nos peccala nostra et de-
licia parenlum nostromi», M-
si vos hoc ipso die sic faCitis. 

29 . Tum 'uxorias est in me-
dio coetn innen*ftetus omnium, 
qui unanimùer et voce mapna 

Dominum Deum orabanl. 
31). Et d'alt eis Ozias: Bo-

no animo estole, fratres: du-
remus àdhuc quinque dies, in 
quibus Deus Mister revocabit 
ad MOS misericordiam suam: 
neqtte enim deseret nos usque 
ad finem. 

31. Ulis diebus traiisactis, si 
non aderii nobis auxiltum, fu-
cinili ut d'xislis. 

32. Deinde populum dimisit 
in suas queinque stutiones: il-
li abicrunt adattava et cui turi 
res suae urbis. Dimisit autem 
muliercs cum pueris dianum 
suam. lutereit erat in oppido 
magna afflictio. 

su Dios con muchos clamores. 
30. Ozias Ies dijo: Alentaos, her-

manos mios; suframos aun cinco dias, 
en los cuales el Señor nuestro Dios 
volverá á nosotros su misericordia, por-
que no nos abandonará hasta el fin. 

31. Si se pasan estos dias sin que 
nos venga algún auxilio, haré lo que 
uijisieis. 

32. Despuos envió otra vez á cada 
uno del pueblo á su puesto, y fueron 
á los muros y á las torres (le la ciu-
dad. Envió también á las mugeres y 
á los niños á sus casas; y habia una 
suma aflicción en la ciudad. 

C A P I T U L O VIII. 

Origen y virtud de Judit. Sabe lo quo Ozias habia diebo; le llama, le reprende, _v 
reanima su valor. Bl se disculpa, y le di™ que ore. Judit anuncia que va á ea. 
lir para ejecutar un proyecto que medita. 

1. IISIIEM dif.hus andivit lu- 1. EN este tiempo" supo Judit, (lii-
dith, filia Mcruri, filii Ox.fi- ja de Merari, hijo d e Ox, hijo de Jo-
to loseph, filii O-.iei, filii El- sé, hijo de Ozieí, hijo de Licia, hijo 
cid, m l l liu; filii Chelciu, de Eliti," lujo de Qiieiciu, lujo de Eliab, 
J'dii EHab. fÜii Nathanael,f¡- hijo de Natanacl, hijo de Salamiel, hi-
~B H dumiel, l'dii Snrasadai, fi- jo d e Simeón," hijo de Israel. 
lii Israel: . .. 
2. fíiiius rnaritus fuerat Ma- 2 . Su marido había sido Manasses, 

nasses de tribu eius et fami- de su tribu y d e su familia; y murió 
lia, qui murtuus eral tempore. al tiempo de la cosecha de las ce -
messis triticorurn badas;" 

3. Nam, cmn adesset iis qui 3. Porque, estando al trente ríe los 
in agro manípulos lignbanl, que ataban las gavi l lasen el campo, 
imminuit sol capiti eius, tleci- el ardor del sol le hirió la cuheza, de 
dilepie in lectum, et mortuus suerte que se vio precisado á meterse 
esl Bethuliae, in sua «Vitóte, en el lecho, y murió e n Betulia que 
et sepelíerunl eum cum patrí- era su ciudad; y se le enterró con sus 

$ 1. 1.a palabra audmt queda suspensa hasta el í 9 en que se repite. 
Ibid. El griego no da 4 e-to nombre la aspiración que le supone el P. liou. 

biganl leyendo H-'liu v no Eira. 
Ibid. Estas palabras" hijo .lo Simeón, se encuentran en la Vulgata, en la antigua 

Torsión latina heelia del griego, y en la siriaca: razón por que se presume que per-
tenece al texto, y que el Israel que sigue es el patriarca Jacob llamado Israel, 
padre d'i Simeón, y gefe do la tribu do Judit. . 

í 2. Se Ice en el griego i t i a -mc; pero ce una terminación griega derivada del 
hebreo Mana ase. n „ .. 

IVi. Se conjetura que la pala'.ra Irilicoriim de la versión del P. Houbigant e» 
una errata do imprenta; porqao el griego dice, tardtaram, y la Válgala hordetetae. 
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padres" en el c a m p o que estaba entre bus suis in agro Ínter Do. 
Ootaim y Be l -Anwn. 

4 . Así Judit había permanecido viu-
da en su casa tres anos y cuatro meses. 

thuim 'I Bil-Amon. 
4 . Fui rat autem ludith in 

sua aede vidua unnis tribus 
et mensibus qualunr. 

y. Feceratque sibi tentorium 5 . S e habia hecho una tienda so-
bre el l echo de su ca-a, se habia ce - in tect« suae Oedts,et limbos 
nido un cilicio, y l levaba los vestidos suos tacto teslierat, et wdu-
de su viudez. <« e m l " , « ( ' Í ' U I s " a e t u / u t -

lutis. 
6 Ayunaba todos los dias de su 6 . Ieiunabat autem i»duitatis 

viudez, menos la víspera y el dia de tum omnes dies práete,• pro-
sábado, la víspera y el dia de las neo- sabbata el s,ibbuta,pro-net,„,e-
memas, las festividades y los dias de . , masque et neoramas, el teta 
alegría de la casa de Israel. et lae-let dies domas Israel 

f . E r a d e talle hermoso, y pare- 7 . Erat autem Jorma pulchra, 
c ia muy bella. Manasscs su marido le et vultu tolde decora: H re-
habia dejado oro y plata, domésticos liquerat ei Manasses mantas 
de ambos sexos, ganados y tierras; y eius aurum ct argentum, ser-
se mautenia en posesion de estos bie- vos et añedías, pécora et agros, 
nes." 

8 . N o hahia persona que hablase 
mal de ella, porque era muy temero-
sa de Dios.) 

9 . S u p o pues los malos razona-
mientos que el pueblo habia dirigido principan malos sermones, 
al gefe de la ciudad, diciendo que .les- quia penuria aquae languebant. 
fallecían por la escasez d e agua. S u - Audiuit ettam Iudith quos ser-
po también Judit todo lo que Ozías mones hubuisset ad eos Ozías, 
habia dicho, y c o m o les habia jura-
d o que dentro de c i n c o dias entrega-
ría la ciudad á los Asiríos. 

10. Y así envió á la doncella que . . . , 
cuidaba de todos sus bienes; y man- suam quae ómnibus Ims sute 
dó llamar á Ozías con Cabri y Carmi , praeerat, vocuatque Oziam et 
que eran los ancianos d e su ciudad. Chabrim et Charmim suae ur-

bis principes. 
11. Vinierou pues á ella, y les dijo: 11. ¡Ui ad eam venenad, et 

Escuchadme, gefes de los habitantes dixit eis: Audite me, principes, 
d e Betulia; porque n o es conveniente qui habitatis Bethuliam; non 
el lenguage que tuvisteis hoy delante enim reclum est verbum quaa 
del pueblo, interponiendo e l juramen- vos hodic coram omni populo 

i 3- El P. Houbigant observa que do aquí resulta que Manatse habla vivido 
«lucho Hampo 011 e ta ciudad perteneciente » Zabulón, aunque era de l> tribu de 
Simeón como Judit su espesa. Téngase presente que-iegun la profecía del patriarca 
Jacob, Simeón v Levi debian estar dispersas en las tribu, de sus hermanos, y no 
nos sorprenderemos do hallar algunas fuuilias de Simeón en las otras tribus: VU 
vidain ios iII Jacob, el dispergom eos in Israel, tlen. xux. 1. 

f 7. El griego dice: El manebnt sufra hace. El P. Houbigant snpomenoo que 
debía significar apud huec, como si Judit hubiese ido i vivir S su tierra, creyó que 
no podia convenirle, supuesto que no vivís en la ciudad. De aquí infiere que » 
debia leer el manebnnl cum en. Pero la expresión del griego es muy buena: « ««• 
nebai su(er hace: Estaba en posesion de todos estol bienes. 

qui ei manebant. 
8. Nec erat quideea lojue-

retur verbum malum, quauim 
Deurn valde limebal. 

9 . Audivit igitui populi ai 

atque ut iurarissel se post quin-
qué dies Assyriís urbem Ira-
ditirrum, 

10. laque - misil ancillam 

prolulistis, cum iumrandum to que habéis pronunciado entre Dios 
vestrum inter Deurn et nos in- y nosotros," y d ic iendo que dentro de 
terposuislis, dixistisque vos ini- cinco días" entregaríais la ciudad í 
micis nostris urbem tradituros, nuestros enemigos , si en este interva-
nisi Deus per eos dies respi- lo e l S e ñ o r no se vuelve á nosotros 
cíl nos, ut nobis auxilietur. para socorrernos. 

12. Nunc enim qui estis vos, 12. Ahora puc*, ¿quiénes sois vo-
ut Dominum hodie tentetís,el sotros para haber hoy tentado así al 
stel.is pro Deo apud Jitios lio- Señor , y para comprometeros por Dios 
minum' con los hijos de los hombres? 

13. Enim vero interrógate 13. Preguntad ahora al Señor Om-
Dominum omnipotentem: non nipotcnte, y no por eso sabréis nada. 
propterea quidquam unquam 
cognoscetis. 

1*4. l os quae alta sunl in 14. Porque vosotros n o penetra-
corde hominis, non invesligatis, réis jamas la profundidad del corazón 
et cogitaliones eius non asse- humano, ni alcanzaréis sus pensamien-
iptimini; quomodo igitlir Deurn tos; ,pues c ó m o podréis sondear á Dios , 
qui omiiía haecfácil,pcrscru- que ha hecho todas estas cosas y co-
tabimini,ml mentem eius nosce- n o c e r s u espíritu ó comprender su pen-
tis, cogilalionemque eius per- Sarniento? No , hermanos m¡os, n o ¡r-
Speclam kabebitis? Ne sit ita, riteis al S e ñ o r nuestro Dios. 
fratres: ne-//revócate iram Do-
mad Dri nostri. 

15. Sieniin iiolet nobis intra 15. Porque si no quiere auxiliar-
quinque dies duxiliari, est ta- nos en és tos cinco dias, t iene no obs-
jiten in eius potes/ate, ut nos tante poder para cubrirnos con su pro-
protegal quibus voleí diebus, teccion en cualquier dia que quiera , 
quomodo ct ut nosperdatco- c o m o tamb en para perdernos á los 
rain inimícis nostris. ojos de nuestros enemigos. 

16. Pos igitur nolite pigne- 16. Vosotros pues, no empeííeis los 
rare consiíia Domini Dci ve- consejos del Señor vuestro Dios; por-
stri: non enim Deas est ve- que D i o s no es c o m o el hombre pa-
to r homo, «í minis movealur, ra ra iverse por amenazas, ni c o m o é l 
nec velut filias hominis, ut ab hijo del hombre para someterse á ár-
eo debiluM exígatur. bitros." 

17. Qu ipropier expectemus 17. Por esta razón esperemos l a 
eius salutem: iiwocemus eum salud que viene de él . y l lamémo-le 
ad auxílium noslrum, et uu- á nuestro soeorro; y el oirá nuestra 
díel vocera nostram, si ei vide- voz si fuere de su agrado. 
bítiir. 

18. Ñeque enim éxtitit in ge- 18. Porque nadie se ha levar,ledo 

V 11. Se lée en el griego el tos, probablemente en lugar de nos, como lo su-
pone la versión del P. Üoubigwt, el que sin embargo nada dice en sus noe 

Ibid. El contexto supone aqui las palabree pnsl quinqué dies omitidas cu el griego. 
El P. Houbigant conjetura que en la frase siguiente en lugar de per eos, debía leerse 
per eos dier, pero aun esto supone ántes las palabras past quinqué dies, las que 
si se expresan baslará el per eos. 

í 1S. fil P. Houbigant ha creido ver en la palabra griega la idea de una rh ' - 'a 
que so exige, y yo creo que contiene la de un arbitramento que so ejerce. Judit 
pretende que no conviene á los gefes do Betulia ni amenazar á Ilios, ni erigirse 
en Arbitros de lo que ffe debe hacer. 

TOM. VIII. 16 
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d e nuevo de nuestra estirpe," ni h a y neratiunibus nostris, ut ñeque 
ahora entre nosotros ninguna tribu, fa- Iwdíe est uiia apud nos tri. 
milia. rama 6 c iudad, q u e adore dio- bus, o ut cognalio vel familia 
s e s hechos por las m a n o s de los hom- rel cimas, quae co/at di os ma-
bres, c o m o acontec ió e n los dias pa- nufactos, quomoilo accidit in 
6ajj()Si superiunbus diebus. 

19. Pues por esta cansa nuestros 19- Ndmpropter eam causum 
padres fueron entregados al cuchi l lo traditi sunt paires nostri gla-
y al saqueo, y han exper imentado una dio el direptioni, et magna 
gran caida á presenc ia de nuestros e n e - clade affeeli sunt cortan i ni-
„„nos. miéis nostris. 

2 0 . P e r o nosotros 110 r e c o n o c e m o s 2 0 . A - s vero non a/ium.prae-
otro Dios fuera d e é l ; por e so espe- ter «ton, Deum nmimus; pro-
ramos que no despreciará ni á noso- picea sperare debemus, eum 
tros ni á ninguno" de los de nuestra ñeque nos, ñeque gentem no-
estirpe. slram despectui habiturum. 

2 1 . P o r q u e si nos hacen caut ivos , 21 . Nam si captivi erimns, 
toda la Judea caerá con nosotros, y iacebit cunda luduca. ttsan-
nuestro santuario será robado; y D i o s ctuarium nostrum diripietur, 
nos hará responsables do esta profa- cuius cmUaminationem ex ore 
nación por lo q u e h e m o s dicho. nostro requiret. 

22. i \ o s imputará la muerte d e 22 . El. caerlem fratrum no-
nuestros h e r m a n o s , la cautividad de strorum. el lerrae cuptiátutcm, 
nuestra estirpe," y la soledad de núes- el hereditatis nostrae devasta-
tra herencia; haciéndolas caer sobre tionem. reiiciet in capul no-
nuest ia cabeza e n m e d i o de las nació- slrum, cum versabimur apud 

' l ies en lrc las c u a l e s e s temos e n ser- gentes quibus servir mus, el cum 
vidumbre, y s e r e m o s una piedra de es- offensioni erimus, alque oppro-
cándalo y un o b j - t o de insulto para los brio apud eos qui nos possi-
q u e serán nuestros señores . debunt. 

2 3 . Porque lejos de sernos favora- 23 . Non « n a gratiosa futu-
ble nuestra s e r v i d u m b r e , la convertí- ra est nostra sei-vilus. sed eam 
rá e n vergüenza nuestra el Señor núes- conmiel, in opprobnum D o -
tro Dios. minus Deus nosler. 

21 . Ahora p u e s , hermanas m i o s , 24 . Nmic igitur, fratres, o-
mani fes temos á nuestros hermanos que stendemus fratribus nostris 
su vida depende de nosolros, y q u e penderé ex riobis lorum sulu-
so inos el sosten del santuario y del tan, el niti nobis sanctuurium 
t e m ó l o y del altar. et templum et altare. 

25 . V después d e t o d o d e m o s gra- 25 . S'iper hace omnia autem 
c ias al Señor nuestro Dios , que nos gratias agamus Domino Ueo 
ha probado, así c o m o á nuestros pa- nostro, qui erplorat nos, ut et 
dres. paires nostros. 

V 18. El V. Houbigant supoao que el grieno siimifica non extilit in genera lio. 
•Ifw noelr», expresión que se entiende de solo los hci tantes do Belulía, suponiendo 
OH'' ¡»mas touuron parte en la idolatría. Pero la palabra griega propiamente sig-
nifice remrrexit, v esto paree« que se refiere ó lo que siguu. Desde que el reiuo 
de Israel se destruyó por sus idolatrías, no so ha levantado de entre nosolros nin-
f e a idl iatn. . 

V" yo. Se lee en el griego: nos nejne ex genere notlrorum, entendiéndose tt-
citímente qn**n/»am. 

J 22. So lée en el griego Ierra, tal vez en lugar de generis. 

2 6 . Hace mementote, _ 
cum Abraham, atque ut 

tentavi! Isaac, etquaeevene-
rint lacob in Mesopotamia S y -
ria«, cum pascerci oves avuti-
culi sui Labini. 

•ZI. Nam sicut eos probavit, 
ut cor eorum exploraret, ita 
et nos qui ad eum appmpin-
quumus, castigai, non ad ul-
tionem, sed ad correcticnem. 

CAPITOLO v i r i . 3 f 3 

quae 26 . R e c o r d a d lo que hizo con Abra-
ham. c o m o probó á Isaac, y lo q :e 
acaec ió á Jacob e n la Mesopotamia 
de S i r i a , cuando conducía las o v e -
jas de Laban su t io materno. 

27 . Porque c o m o el S e ñ o r los pro-
b ó para sondear su corazon," así tam-
bién nos cast iga , aunque nos acerque-
mos á él , no para ejercer su vengan-
za sobre nosolros, s ino para instruir-
nos." „ , , L 

•'8 Ozías l e dijo: Torio l o q u e has 
d icho prueba la bondad n e tu cora-
zón, y nadie puede o p o n e r s e á las pa-
labras de tu boca. 

2!) Porque no e s hoy la prime-
ra vez que se manifiesta tu sabiduría; 
desde tus primeros anos c o n o c i ó el pue-
blo lo intel igencia, y comprendió las 
e x c e l e n t e s dispos ic iones d e tu corazon. 

3 0 Pero la sed acosaba mucho al 
puebio , y nos pusieron en la neeesi-
dad de hacer lo q u e h e m o s hecho, y 
de comprometernos c o n un juramen-
to, que no quebrantaremos . 

31- Ahora pues , ruega por noso-
tros, porque tú eres muger piadosa, y 
el Señor enviará la lluvia que llena-
rá nuestras cisternas, para q u e no pe-
rezcamos de sed. 

32 . Judit les dijo; Escuchadme: V o y 
á emprender una cosa q u e pasara d e 
eeuerac ion en generac ión hasta la úl-
t ima posteridad de nuestro pueblo . 

33. Vosotros estaréis es ta n o c h e e n 
la p u e r t a ; yO saldré c o n la donce l la 
que me sirve, v e l Señor vis i taia por 
mi m a n o á Israel e n el intervalo de 
es los dias , después d e los cuales ha-
béis resuelto entregar l a ciudad a nues-

7. Se lée en el gtiego ne» B J - ^ Z r T Z a T " " " " " 
la negación parece superfina, y que C , prefiere el P. 

- n ^ v . Houbigant • w - . ^ s ^ R R I S Í 
que Judit ya no era joven, sino una inuger de edad urauura ,^) . 

28. Dixit ei O-Jus: Tu omnia 
quae dixisti, ex corde bono lo-
cuta es, nec est qui resutat 
verbis tuis. 

2 9 . Non enim badie primum 
sapienza tua manifesta est, sed 
a primis tumis luis novit po-
pulus inteUigentiam tuam. quo-
niam pectoris lui optima est 
indoles. 

30 . Sed enim populits magna 
siti urgetur: ilaque illi nos, ut 
feeimus sic farne coegerunt, 
necnon nosmetipsos iureiuran 
do obslringere, quod quidem 
non trunszredicmur. 

31. Nunc autem ora pro no-
bis, quandoquidem tu es reli-
giosa mu'ier, et Domvms de-
millet imbres, quibus astenute 
nostrae implebunttìr, ne sili pe-
reamus. 

3 2 . Dixit vero eis Iuditk: -4u-
dite me: ego enim rem aggre-
dita- quae apud generis nostri 

filios pervenlura est ad ulti-
mas aelates: 

33 . l'os stabilii hac node in 
porta: ego egrediar cum ondi-
la mea: et Dominus, ¡ter ma-
nual meam, visitabit Israel in-
tra eos dies post quos urbern 
tradere decrevislis. 
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tros enemigos." 

34. Vosotros no ¡miaguéis lo que 34. Ton aulem ne intmrnt, 
intento; porque no lo he de.decir has- in illud quod ego mol,ir J 
ta que haya ejecutado nn empresa, que entro declaraba illud quod 

aggredior, doñee perfectum 
fucrit. 

35. Ozías y los demás gefes de " 3 5 . Dixeruntei Oiiatetprín. 
la cuidad le dijeron: Vé e n paz; y que cipes: Abi cum pace: Domi. 
el Señor vaya delante de lí para ven- ñus Deus le antcgradiiitur ul 
garse de nuestros enemigos. ulciscaris intímeos nostros' 

30. Entonces oejaudo la tienda en 36. Tum e tentaría digressi 
que estaban, regresaron á sus puestos, abierunt in stationes suas. ' 

V' 33. La expresión inimicis : 
halla en el griego. 

omitida en la versión del P. Houbigant, se 

C A F I T U L O I X 

° r M ' ° " 4 D í°5 ' é i m ! ' l o r ¡ ' 5 0 a u s i l i o P3-'4 l a del-designio Judit ....,,. 
que inedila. 

1. JuniT se postró rostro por tier-
ra, se cubrió de ceniza la cabeza, y 
se quitó el cilicio de que estaba ves-
tida (porque se acababa de ofrecer 
en la casa de Dios en Jeiusiden el 
incienso vespertino); enlónces levantó 
su voz al Señor, dicicudule: 

2 . Señor" Dios de mi padre Si-
meón, á quien pusiste en la mano la 
espada para castigar á los extrange-
ros que habian desatado el cinto" d e 
una virgen para mancharla, y descu-
bierto su muslo para cometer una ac-
ción vergonzosa, y profanado su ma-
triz ultrajándola; porque habias dicho: 

será asi; y sin embargo lo han 
hecho. 

3. Por eso entregaste sus princi-
pes á una muerte violenta, y ensan-
grentaste su lecho que había sido cóm-
plice de su crimen fraudulento, y he-
riste á los súbditos con sus príncipes, 
y á los príncipes sobre sus tronos. 

4 . Hiciste que sus mugeres fuesen 

1. I rniTH ceddit in vullum 
su v il. . onspersit capul pólvere 
et saecvm quo indi,ta eral de-
nudava [crot hora vespertina 
qua eaàem lerusulem ra domo 
Dei thus offerebatur]: tum lu-
dith magna voce cìamavit ad 
Dettili, hace dicens: 

2. Deus patris mei Simeón, 
cui in manum dedisti gladium 
ut ulcisceretur alunigenets, 
qui zonam virginia ad conta-
in nationem sc herani, nudave-
mnlque ad infamata femur 
eius, et vulcani cius ad oppro-
brinai vitienerunt; nam tu prue-
cepiras ul non sic Jierel. 

3. Pnpterea tradidisti prin-
cipes eorum ad caedem, et 
cruentasti cubile, quolfraudis 
eoivm conscium fuerat, scrvrn-
que simul cum principibus per-
cussisti, et potentes cum thro-
nis ipsorum. 
4. El tradidisti mulleres eorum 

A & P s l l b r a B m k t °m i l i l 1 1 e o k « P . Houhigant, se expresa en 

ad direptionem, filias adeapti- robadas y cautivadas sus hijas, y di-
citatem, et omitía spolia dedi- vidiste todos sus despojos entre tus 
sti, ut haec dividereiU filii tui hijos que amabas, que habian mostra-
m o s diligebas, quit¡ue aemu- do mucho celo por tí, que habían de-
latorcs pro te fuerant, ct san- testado la mancha d e su sangre, y 
guinis sui contaminationem que te habían l lamado á su socorro; 
CIO» detestareiUvr, auxilium O Dios, ó Dios mío , óyeme también 

~ á mí en mi viudez; tuum invocarunt: ó Deus, Deus 
rneus, exaudí me viduam. 

5. Tu enim haec fecisti 
quae antea fuerunt: tu ct illa 
quw secuta sunt, et quae mine 
suut, ct quae fulura sunt, cogi 
tasti, ci eveniunt quae decre-
tisti. 

6. Praesto fuere quaecumque 
vo/uisti; nam dixerunl: En 
praesto sumus. Elenim viae 
omnes luae sunt expedilue, 
nec sunt sine providenlia indi-
cia tua. 

7. E n Assyrii magnum exer-
cituni habenl, el freti sunt 
equis et equilibus, robore pe-
ditum gloriautur, confdunt 
lancéis et gaesis, et arcubus et 
fundís: nec scimi te esse Do-
minum, qui bella conleris: Do-
minus est nomai luum. 

5. Porque tú has hecho lo que ha 
precedido á estas cosas, y las mismas 
cosas," y las que les han seguido, y 
las que existen ahora, y has conce-
bido las que vendrán; y todo ha su-
cedido como lo has decretado. 

6 . Todos tus designios han llega-
do S ejecutarse diciendo: Aquí estamos. 
Porque todos tus caminos han sido pre-
paradas, y todos tus juicios compren-
didos en tu presciencia. 

7 . H e aquí pues," que los Asirlos 
han multiplicado sus fuerzas, y se exal-
tan tonl iando en sus caballos y sus 
caballeros; se glorian en la fuerza de 
los que caminan a pie; ponen su es-
peranza en sus escudos' y sus lan-
zas, en sus arcos y sus hondas; y no 
saben que tú eres el Señor que ha-
ces cesar las guerras; y que te nom-
bras Ser Supremo." 

8. Mas tú," Señor, quebranta sus 
fuerzas con tu poder, reprime con tu 
ira su imperio; porque lian formado el 
designio d e profanar tu santuario, de 
manchar el tabernáculo en rpie des-
cansa tu nombre glorioso, y d e derri-
bar con la espada el cornijal d e tu 
altar. 

9 . Mira su soberbia, haz descen-
der tu ira sobre sus cabezas; y tía á 
mi mano la fuerza de ejecutar" lo que 

í 5 . E n v e z d e et illa 7 nae secuta sunt, d i c e e l g r i e g o , el illa, ct quae secuta sunt. 
V, 7. Se leo en el griego enim, y esto puedo referirse á la expresión del V 

4 . exaudí me ecce enim Ice. 
Ibid. E n l u g a r d e lancéis et gaesis, s e I ce e n el g r i o g o sentís est gacsu. T a l 

vez el I'. Houbiganl quiso poner lancéis en lugar de gaesis, y el impresor le puso 
en lugar de seutis. 

ftid. Se lee en el griego Dominvs] poro este nombro está puesto en logar do 
JCHOVA, que significa el Ser Supremo. 

S8. El griego expresa el pronombre tu callado en la versión del P. IToubigant. 
9. La palabra facicndi se omito ó está tácita en el griego, que solo dice 

robur quod molior. 

8. Frange potentia tua co-
rum vires: deprime in ira 
tua illorum potestalcm, quoti-
doepiidem statiKrunt soneto, 
tua contaminare, et polluere 

nomai glorine luae,, et cornu 
altaris tui ferro deiicere. 

9. Respiro eorum superbiam, 
mille tram Ittam in capita eo-
rum: da inihi viduae robur 
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tros enemigos." 

34. Vosotros no indaguéis lo que 34. Ton aman ne imminu 
intento; porque no lo he de.decir has- in illud <¡uod cgo mol,ir J 
ta que naya ejecutado nn empresa, que entro declaraba illud qnod 

aggredior, doñee perfectum 
fucrit. 

35. üz ías y los demás gefes de " 3 5 . Dixeruntci Ozias et p,-i„. 
la ciudad le dijeron: \ é e n paz; y que cipes: Abi cum pace: l)<mi-
el Señor vaya delante de tí para ven- ñus Dais te antcgradiiitur ut 
garse de nuestros enemigos. ufateam ¡nimias nostros' 

30. Entonces oejaudo la tienda en 36. Tum e teutona digressi 
que estaban, regresaron á sus puestos, abierunt in stationes suas. ' 

Y 33. La expresión inimicis : 
baila en el griego. 

omitida en la versión del P. Houbiganl, se 

CAriTULO IX 

,'miSilaea ° r M '°" 4 Dí°5' é •m p l o r i ' 5 0 a u s i l i o p a r a l a "i™"™» dei*designio 
Judit __.„. 

que medita. 

1. JeM T se poslró rostro por tier-
ra, se cubrió de ceniza la cabeza, y 
se quitó el cilicio de que estaba ves-
tida (porque se acababa de ofrecer 
en la casa de Dios en Jeras?k-n el 
incienso vespertino); enlónces levantó 
su voz al Señor, diciíndole: 

2 . Señor" Dios de mi jiadrc Si-
meón, á quien pusiste en la mano la 
espada para casiigar á los extranse-
ros que habían desatado el cinto" d e 
una virgen para mancharla, y descu-
bierto su muslo para cometer uua ac-
ción vergonzosa, y profanado su ma-
triz ultrajándola; porque habias dicho: 
f i o será así; y sin embargo lo han 
hecho. 

3. Por eso entregaste sus prínci-
pes á una muerte violenta, y ensan-
grentaste su lecho que había sido cóm-
plice de su crimen fraudulento, y he-
riste á los súbditos con sus príncipes, 
y á los príncipes sobre sus tronos. 

4 . Hiciste que sus mugeres fuesen 

1 . I R N I T H cecidi! in vultum 

sumí, ,onspmit caput piilvirc 
et saccum quo indota crol de-
nudara [crot hora vespertina 
qua eaaem Ierusulem in domo 
Dà thus offerebatur]: tum h-
dith magna voce ciamavit ad 
Deiim, hace diccns: 

2. Deuspatris mei Simeón, 
cui in mttnum dedisti gladium 
ut ulcisceretur alunignias, 
qui zonam virginis ad conta-
mnativnem scherani, mtdave-
rantque ad infamara fémur 
eius, et vulvam cius ad i-ppro-
brium vitiarerunt: nam tu prue-
cepiras ut non sic Jierel. 

3. Pnpterea tradidisti prin-
cipes eorum ad caedem, et 
cruentasti cubile, quolfraudis 
eoivm eonscium fueral, serios-
que sitimi cum principibus per-
cussisti, et potentes cum thro-
nis ipsorum. 
4. El tradidisti mulleres eorum 

el lriego 1" P S l l b r a °mÍlÍ l11 "" VCrSÍOn Houbiganl, se expresa en 
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addircptionem, filias adeapti- robadas y cautivadas sus hijas, y di-
citatem, el ornnla spolia dedi- vidiste todos sus despojos entre tus 
sti,ut haec 4¡videmd fdii lui hijos que amabas, que habían mostra-
quos diligebas, quíque aemu- do mucho celo por tí, que habían de-
latores pro lefuerant, ct san- testado la mancha d e su sangre, y 
,,„;,,,s sui contaminationem que te habían l lamado á su socorro. 
CIO» detestarentur, auxilium O Dios, ó Dios mío, óyeme también 

~ á mí en mi viudez; tuum invocarmiI.: ó Deus, Deus 
rneus, exaudí me viduam. 

5. Tu enim haec fecisti 
quae antea fuerunt: tu et illa 
qua- secuta suiti, et quae nunc 
sunt, ct quae futura sunt, cogi 
tasti., ci eveniunt quae decre-
visli. 

6. Praesto fuere quaecumque 
vo/uisti: nani dixerunl: En 
praesto sumus. Elenim viae 
oinnes luae sunt expedilae, 
nec sunt sine procidenlia Mi-
cia tua. 

7. En Assyrii magnum exer-
citwn hàbent, ct frelt sunt 
equis et equilibus, robore pe-
ditum gloriaiUur, confidimi 
lancéis ctguesis, et arcubus et 
fundís: nec scimi te esse Do-
minum, qui bella conlerìs: Do-
minus est itomeli luuni. 

5. Porque tú has hecho lo que ha 
precedido á estas cosas, y las mismas 
cosas," y las que les han seguido, y 
las que existen ahora, y has conce-
bido las que vendrán; y todo ha su-
cedido como lo has decretado. 

6 . Todos tus designios han llega-
do á ejecutarse diciendo: Aquí estamos. 
Porque todos tus caminos han sido pre-
paradas, y todos tus juicios compren-
didos en tu presciencia. 

7 . H e aquí pues," que los Asirlos 
han multiplicado sus fuerzas, y se exal-
tan conliando en sus caballos y sus 
caballeros; se glorían en la fuerza de 
los que caminan á pie; ponen su es-
peranza en sus escudos' y sus lan-
zas, en sus arcos y sus hondas; y no 
saben que tú eres el Señor que ha-
ces cesar las guerras; y que le nom-
bras Ser Supremo." 

8. Mas tú," Señor, quebranta sus 
fuerzas con tu poder, reprime con tu 
ira su imperio; porque lian formado el 
designio d e profanar tu santuario, de 
manchar el tabernáculo en que des-
cansa tu nombre glorioso, y d e derri-
bar con la espada el cornijal d e tu 
altar. 

9 . Mira su soberbia, haz descen-
der tu ira sobre sus cabezas; y tía á 
mi mano la fuerza de ejecutar" lo que 

í 5 . E n v e a d e el illa fiar, secuta sunt, d i c e e l g r i e g o , el illa, el quae secuta sunt. 
V, 7. Se lee en el griego enim, y esto puedo referirse á la expresión del V 

4 . exaudí me ecce enim ¿ r e . 
Ibid. E n l u g a r d e lancéis el gaesis, s e I ce e n el g r i e g o s e r r í n est guesis. T a l 

ver. el I'. Houbiganl quiso poner lancéis en lugar de gaesis, y el impresor le puso 
en lugar de sculis. 

Ibid. So lee en el griego Daminvs-, pero este nombro está puesto en lugar de 
JCHOVA, que significa el Ser Supremo. 

S8. El griege expresa el pronombre lu callado en la versron del P. Ilotibigant. 
9. La palabra faciendi se omito ó está tácita en el griego, que solo dice 

robur quod molior. 

8. Frange potentia tua eo-
rum vires: deprime in ira 
tua illorum potestalan, quan-
doi¡uidem statuerunt soneto, 
tua contaminare, et polluere 

nomai glorine tuae, et cornu 
altaris lui ferro deiieere. 

9. Respice eorum superbiam, 
mille iram luam in capita eo-
rum: da mihi viduae robur 



medito, aunque no sea m a s que una dexierac ad id quod molior. 
viuda. 

10. Hiere con mis labios seducto- 10. Percute per labiorum 
res al que obedece y al que manda, meorum deceptionés el servum 
al que gobierna y al que l e sirve: que- et principan, et imperatorem 
branta su fiereza con la mano de una el eitts ministrum: frange fe-
uiuger; minea manu illorum faslum. 

i 1. Porque tu fuerza n o consiste 11. Ñeque enim in multitudi-
en la mult i tud, ni d e p e n d e tu poder ne est robur luum,necpotentia 
de los poderosos; mas tú eres el Dios lúa in iis qui robare praestant: 
d e los humildes, el auxil io de los pe- sed tu es Deus humüium: tu 
qiieños, el defensor d e los débiles, el auxiliator parvulorum, lu su-
protector de los que están abandona- soplar infirtnorum, protector 
dos," el salvador de los que no tic- eorum quorum deplórala est 
nen otra esperanza. salus, liberidor eorum qui span 

abiecerant. 
12. S i por cierto, ó D i o s de mi 12. Rogo le etiam tuque 

padre, Dios del pueblo d e Israel que etiam, Deus palris mei, Deus 
es tu herencia, soberano S e ñ o r riel cié- heredilaiis Israel. Domine cae-
lo y de la tierra, criador d e las aguas, ti et terree, conditor aquarum, 
rey de todas tus criaturas, oye, t e su- rex omnis creaturae tuue, audi 
p h e o , mi oración. orationem meom. 

13. Dame un l enguage seductor pa- 13. Fuc,quaeso, ut per ver-
ra herir y destrozar á e s tos hombres borum meorum decepliones, 
que han formado malos des ignios con- plagam et tuinas accipianl, 
tra tu alianza, coutra la casa que se qui mala medilali surit contra 
te ha consagrado, contra e l Motile S ion testamentum tuum et domum 
y contra el pais" que ocupan tus hi- sauctamluam,etmontem Sion, 
jos. ubi filié lui habitant. 

14. Obra para la instrucción de tu 14. Fac ut scienl'am habeunt 
pueblo" y de todas sus tribus, de ma- gen» Uta el atunes tribus, ut 
ncra que conozcan que tú eres el Dios cognoscant te Deum esse. o-
de todo poder y de torio imperio, y nmis potestalis et omnis 
que la g e n t e de Israel, fuera d e tí, n o imperii, veo alium esse, 
t iene otro protector. praete.r le, dtfeitsorem genlis 

Israel. 

í 11- Conjeturo que en voz de deplórala quiso poner el F. Iloubigant desperáis. 
V 13. El griego repite domum, puede ser que en lugar de lerraiuum hubHaho-

tus filiorum tuorum. 
» 14. S e l e e e n el g r i e g o d e l a e d i c i ó n r o m a n a propter omnem gentem toaos 

et omitís tribus scieittiam, p r o b a b l e m e n t e e n l u g a r d o propter omnis geotis luae et 
omnis Iritus scienliam, como dice el manuscrito alejandrino. 

C A P I T U L O X . 

Judil se adorna, y lleva consigo á su criada. Sale, y va al campo de los Asidos. 
Es detenida y conducida á Holofcrues. Todos admiran su belleza. 

I . D E S P C E S q u e c e s ó d e i n v o c a r 1 . POSTQUAST vero desiisset 

al Dios de Israel, y que acabó de pro- invocare Deum Israel, et o-
nunciar esta oracion, mniahaec verba suaabsolvissct. 
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2 . Surrexit ex humo, et voca- 2. S e levantó del lugar en que es-
ta añedía srn, descendit in taba postrada, llamo á la doncella que 
aedem in qua morari solebat le servia, y bajó á la casa en que acos -
diebus sabbali etfestis suis. tumbraba pasar los dias de sábado y 

las otras" fiestas. 
3 . Et exuit saccum qttem 3. Y se despojó del cil icio que te-

induerat, deposuilque vestes nia puesto, se quitó los vestidos de su 
suae viduitatts, el corpas ¡ovil v iudez , se lavó e l cuerpo s o n agua, 
aqna, el perfudil pinguedhe y le ungió con ungüento graso; orde-
nnguenli, composuile/ue ca- n ó sus cabellos, y se puso una cin-
piílos sitos, et mit-am capiti ta en la cabeza, y después se cubrió 
imposuit: deinde induit vestes con los vestirlos de alcgriá que usaba 
suae hilarilatis, quibus mari- en vida d e su marido Manasses. 
lo suo Munassc vívente, vestie-
batur. 

4 . S'tmpsilque in pedibus suis 4. Calzóse sus pies, púsose sus 
calceos, induit monitia el ar- collares, brazaletes, sortijas, zarcillos, 
millas, et annulos elinattres, y todas sus hatajas, adornándose mag-
et omnem ornatum suum, or- níficameute, para seducir los ojos d e 
ttanssese magnifica, ut oculi los hombres que la viesen. 
virorum qui eam conspectuñ 
essent, deciperentur. 

o. Dedil autem ancillac suae 5. D i ó á su criada tina bota de 
vtrem vini et lazentm olei, et vino y una redoma de aceite; l lenó 
imple vit peram f tirina et pala- su alforja de harina, y de higos, y de 
tha, panibusque el cetseis, et pan y de queso;" y envolviendo to-
omniu rasa sita circumtigans, dos sus vasos, se los cargó. 
haec illi imposuit. 

6 . Postea arressae sutil ail 6 . Salieron, y fueron á la puerta d o 
portam urbis Bethiiliae, et re- la ciudad de Belulia, y encontraron 
pe-rere 0--ium et senes urbis, e n ella á Ozías c o n los ancianos de 
Cliabrtm et Charmim, qui tum la ciudad Cabri y Carmi, que entón-
ibt aderant. , e e s habian ido allí. 

7. Qui ctim eam viderunl 7. Cuando ellos la vieron tan mu-
vultu mutatam et sita veste in dada de figura, y vestida con este tra-
dut'im. pnlchritudinem eius g e , admiraron ex tremadamente su be-
maxime admirati sunl, eique l leza, y le dijeron: 
dixerunt: 

8. Det Ubi gratiam Deus, 8 . Dios , el Dios de nuestros pa-
Deus patrian nostrorum, el dres te dé a r a d a , y cumpla tus desig-
consilia tita perficiat ad glo- nios para gloria d e los hijos de Israel, 
riam filiorum Israel, et ad y para la alia reputación" de Jeru-
ornumentum leritsalem. Illa salen. El la entonces adoró á Dios, 
Deum adorttvil. 

9 . Et dixit eis: Mandalum 9. V les dijo: Mandad que se m e 
facite ut aperiatur milii porta abra la puerta de la c iudad, y yo sal-
civitalis: ego egrediar ad per- dré para consumar el negor io d e quo 

V 3 . S e l e o e n el g r i e g o , el in festín ejus, t a l v e z e n l o g a r de aüis. 
V 5 . S e l e e ou el g r i e g o ponihusque muntlis: e n ia V u l g a l a el caséis: E l P . 

Horibigant prefiere esta lección como mas natural. 
i í. El griego í la letra: ai ezallalionetn, para quo .Tcrusalen aparezca en >0 

mas alte estado. 



m e habéis hablado. Ellos ordenaron agenda hace de qmbus me-
á los jóvenes le abriesen la puerta co-
mo lo habia pedido. 

10. Hecho esto, Judit salió con su 
doncella. L o s hombres de la ciudad 
no la perdieron de vista, hasta que 
bajó la montaña, y atravesó el valle; 
después no la vieron mas. 

11 Iban camino derecho por el va-
lle, y la centinela avanzada de los Asi-
rlos le salió al encuentro. 

12. L a cogieron, y la preguntaron: 
¡ D e qué pueblo eres? ¿de dónde vie-
nes, v adonde vas? Ella respondió: b o y 
una hija de los Hebreos; y huyo de 
ellos, porque van á ser presa vuestra. 

13 Vengo á presentarme á Holofér-
nes , gefe de los generales de vuestro 
ejército, para hablarle el lenguage de 
la verdad, y ensenarle el camino que 
debe seguir para hacerse dueño de las 
montañas, sin que ninguno de sus hom-
bres pierda en ellas ni su cuerpo m 
siquiera uu soplo de vida." 

14. Habiendo oido estas gentes sus 
palabras, y mirando su rostro, que les 

cum egistis. lili mandalum 
dedere iuvenibus, utporta, si-
cut dixerat, aperirelur. 

1 0 . Quo Jacto, egressa est 
Iudith, et cum ea anr.illa cius. 
Eam autem compelere lami-
nes civilatis doñee monte de-
scendisset, eondtmque, cum 
vallempraeteriret, non amplias 
vidtrunt. 

11. Ibant recta via per val-
lan, cum á oceurril prima sta-
l'to Assyriorum: 
12. Qui eam comprehenderunt,. 

eique dixerunl: Qmrummm 
tu es? unde venis? et quo vadisl 
Haec respondit: Ego sum filia 
Hebraeorum, et fugio eos, quia 
illi vobis ad pruedam trailendi 
sunt. 

13. Ego "enio in conspeelum 
llolophernis, excrcitus vestn 
im/ieratoris, ut ei vera nun-
ciem, el monstrabo ei riam 
quam sit ingressurus, ut omma 
montana occupet, atque ut ex 
hominibus eius ne anima qui-
dem una desiderelur. 

14. Homines, postquam ver-
ba eius audivissent, vullumqne 

na abras, y miranao su M - - ~ — - . r „„; . 
pareció admirable por 

lerou" debatur), haec ei locuüsunt: 
Tu 

15. Tú has salvado tu vida apre-
surándote á venir á la presencia de 
nuestro señor; ahora pues acercate a 
su tienda, te acompañarán algunos de 
nosotros hasta entregarte en sus ma-
nos. 

15. Tu servasti anmam 
tuain, quae festinaveris venire 
in conspeelum domini nostn: 
nunc igilur accede ad lento-
rium eius, comitabnntur le quí-
dam ex nobis. doñee te in ma-
nus eius tradiderint. 

16. Et cum ante eum aderis, 
ne limeat cor tuum, sed lúa 
illi verba expone, et benefaeid 

Ubi. 
17. ¡taque delegerunt ex se 

homines centum, quoseiet an-
ciVae eius comités dederttni, 
quique eam ad tentorum 
Holophernis duxerunt. 

Í 1S. El giego lit. core una ñique spirila t¡Me. 

16. Cuando aparezcas delante d e 
él, tu corazon no tema; mas expon-
le lo que acabas de decir, y te tra-
tará bien. 

17. Eligieron pues cien hombres de 
entre ellos" que le dieron de compa-
ñeros á ella v á su criada, los que la 
condujeron é la tienda de Hoioférnes. 

18. Facías esl autem in ca-
¡tris concursas magiws-. nam 
ad'ienJus eitisfamaintentaría 
divúlgala esl: et quicumque 
adeeniebant, circuía eam ste-
tere dum moruliatur extra tea-
tortura llolophernis, doñee 
nmcius de illa adeum veniret. 

1!). Et stup"bant in pulchri-
tud'tne eius. admirabanturque 
ex illa filios Israel, et unus 
ad alterum dkebant: Quis con-
temnet pirpidum istum. tjui ha 
b t apud se feminus tales? 
Non eonvenit, ne unum qui-
dem ex ill s bominem relinque-
re: nam si dimiUaitiir, pote-
runt illaqueare uitioersam 
terram. 

20. Efressi sunl qui própe 
llolophern m dormiebant, el 
omnes famuli eius, atque eam 
in lenloriuru intri,duxerunt. 

21. Er»> Ilolophernns redi-
nulas in ledo sao intra cono-
paeum quod eral, purpureum, 
conlexltanque auro et stnarag-
do et lapidibus pretiosis. 

2 2 . Et cum nuncium de ea 
perlulerunt, exiil in tentorium 
exterius, prueceilentibus eum 
lampailibus argentéis. 

23. Ut autem venit Iudith in 
conspeelum eius et eius fama-
lorum, omnes admirad sunl 
vultus eius pulchritudinem: 
illa autem procidens in facían 
suam, adoravil eum: eam deni-
de erexerunl serui eius. 

18. Su formó entonces un gran con-
curso en el campo, porque su llega-
da se habia divulgado en las tiendas; 
venían de todos lados al rededor d e 
ella, entretanto que estaba detenida 
fuera de la tienda d e Il.iluférnes, has-
ta que se le anunciase. 

19. Y admiraban su hermosura, y 
por ella juzgaban" de I ,s hijos de Is-
rael, y se decían uno al otro: ¿Quién 
de-preciará á esle pueblo que t iene 
con- igo tales mugeres? N o couve no 
dejar r.i un solo hombre, porqne si 
se les permít ese escáner, serial) capa-
ces de seducir á t o . a la ¡ierra. 

2 0 . Salieron los que dormían cer-
ca d e Hoioférnes y l o ' o s sus criados, 
y la introdujeron en la tienda. 

21. Hoioférnes reposaba sobre su 
lecho bajo su pabellón de púrpura en-
tretejido de oro, d e esmeraldas y de 
piedras preciosas." 

22. Y habiéndole dado noticia d e 
ella, salió á la parte exterior de su 
tienda, precedido de lámparas d e plata. 

2 3 . L u e g o que apareció Judit en 
su presencia y la de sus criados, ad-
miraron todos la bel leza de su sem-
blante; ella entóneos se posiró rostro 
por tierra, y sus siervos la levanta-
ron. 

i! 19 El srriego repite dos veces la misma palabra: E l «.„abantar *,per pul. 
ehiltline e j a f , et mirabanlnr filia* hrael ab illa, lista consmicc.cn parece t an poco 
X , 1 corno la repetición. Tal vez én lagar de repetrr nmateamur, se debería leer 

" t a T ' E I niego de la edición romana pone en,.textor,™, refiriendo ceta palabra í l . s 
p i e d r i p r e c i o s a s , V r i era, ex purpura et lapidibus pre mt. « " t e r ^ . - Se 
fée en r e d i c i ó n complutense la palabra eonlextum con relac.on al pabellón, r 
este es el sentido do la Vulgatá. 

TOM. v i i i . 
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3 7 0 JUMT, traducido del griego. 

C A P I T U L O X I . 

Holof t rn« pregunta 4 Judil por que ta dejado á su pueblo para venir á él. Le rea. 
pondo halagando sus esperamos; y el le hace grandes promesas. 

1. HOUJÍÉBNF.S ICdijo: M u g e r , c o n - l. ü\ut aut-m od enm Ho-
fia v n o tema iu corazón: porque y o lophernes: Conjiele, mt.lier, 
j e m a s lie hecho mal á n inguno q u e nec pavcat cor tuum: ñeque 
n o haya rehusado someterse á Nabu- enim ego quemquam malo af-
c o d o n o s o r , rey de toda la tierra. feci, qui non recusaverit. ser-

viré Nabuchodonosor regi uni-
versas terrac. 

2 . Y aun ahora si tu pueblo q u e 2 . Nisi cnim me populus 
habita las montañas no m e hubiese des- tuus, e¡ui montana inhabiuu, 
preciarlo, y o n o habría l evantado mi contempsisset, ego hastam 
l a n z a s o b r e el los; pero e l los m i s m o s meam contra eos non moris-
te han o c a s i o n a d o estos males. sem: sed mala ipsi sibi accer-

siverunt. 
3. Ahora pues, d ime, por q u é cau- 3 . Nunc vero declara mihi 

sa huyes d e ellos, y v ienes á nosotros; propia- quam causam fuge-
porque tú v ienes para salvarte. T e n c o n - ris abéis, elcid nos yeneris: 
fianza; se te salvará la v ida e n esta quip¡ic ctd salntem venis. Con-
noche" y e n lo s u c e s i v o ; file, vita mancbil tibí kac no-

ele et in posterum. 
4. P o r q u e no habrá nadie que te 4 . Nano eril qui Ubi noccni, 

dañe; sirio que se t e tratará t a n b ien sed tecurii bene agetur, non 
c o m o á los d e m á s s i ervos d e l rey secas ac cum celeris servís do-
Ntibucodonosor mi señor. mini rnei regís Nabucliodono-

sor. 
5. J o d i í le dijo: R e c i b e las p a l a - 5. Iiidilh vero haec ad eum 

bras de l a que se te ha somet ido , y lócela est: Excipe verba mea, 
hable e n lu presencia tu esc lava; e n et Imialur coram te anallu 
es ta n o c h e y o no proferiré n inguna tua; ego, hite nocte, nihiljeil-
menlira ( M a u l e de mi s.-ñor. sum domino meo declaraba. 

(i. Y si tú e e e u l a s l o - p i e tu s ier- 0. Et si tu ancillae tuae 
va le d iga , Dios obrará c o n t i g o para verbis auscúltalas, Deus er'it 
perfecc ionar la obra , y mi señor n o tecum, ul perficiat opus, nec 
dejará de acertar e n su e m p r e s a . fruslrabitvr dominas meus ab 

¡ncDeplis suis. 
7 . Porque , vive .N'abucodonosor, rey 7 . Vivit enim Nobuclom-

d toda la tierra, y vive el imperio nosor, rex unirersitc terriie, el 
de e s t e príncipe q u e te ha enr iado vivi.tmaic.-las eiu?, qui te misil 
para e n d e r e z r r, toda a lma viviente; ad corrigendos omnts ntorlei-
n o so lo |'e someterás t o d o s los hom- les: non so'nm per te humines 
bres, s ino que t a m b i é n las bestias sil- ei seraent, sed et civeiit per 
vestrés, los animal-s domést icos , y los txurm fwtitudinem bestiae agrt, 
pojaros de! c ie lo , Vivirán por nn efee- et iummta, el volucres cucli 

V 3. Esto supone oue Judit llegó al campo do los Asirios por la tarde; de suerte 
que el primer peligro que le amenazaba, ora el do la noche que iba á comenzar 

pro Ncibuchodanosor, et pro 
universa domo eius. 

8 . Elenim famam audwiinus 
sapienlitte tuae et tuac calli-
dilatis, el in tolo orbe diitd-
gatum est, te esse in anverso 
rezno oplimujii et scicntia 
praestuntem, et in re militari 
adniirabilem. 

9. Caeterum awlivimns quos 
sermones habuerd i/i concilio 
tuo Ae.hior: lurm eum compre-
haidcrunl Itomines BetliuUae, 
atiple i lie renun.cwit eis quac-
aunque apud le locaius e~l. 

10. Tu vero, dqmma'or do-
mine, ne negiigas verbutn eius, 
sed hoc ¡labelo., in corde rejio-
situm: h e. enim verum est: 
ñeque cnim gens nostra pie-
clitur, tice qiticqtiam potesl con-
tra cam gliulius, nisi peccu-
veril in Deum suum. 

11. Nunc vero ne irrilussil. 
el intdilis labor tuus, ct ut 
in eos mors immineat scelas 
qnoddam conceperunt, quo 
Deum sunm irritabuiit, cum 
id primutn re complccerial.. 

12. Elenim, i/nia cibi apud 
eos rlelecerunt, ut ovnis aqua 
rara est, staluerunl manían 
mittere in pecara sua, et oennia 
haec assumere decrcvr.ru.nl, e/ui-
bus ne vesccrcnlur, legibus suis 
Deus inlerdixit. 

13. Quin etiamprímitías f rti-
mrnti et decumas vini et olci, 
quas servabanl i's saccrdoli-
bus qui adslant coram Ileo no-
stro in urbe leriisalcin, absu-
mcre sUituerunt, quas tunen 
n raitlan de. p ipulo licel altin-
gere. 

14. Alquil etiam miserunt ad 
hrusakm, cuius habitatores 
ídem feccrunt, qui licentiam 
senatus ad se inde perferant. 

CAPITULO XI. 371 
t o do tu poder, para ¡S'abucodonosor, 
y para toda su casa . 

8. Porque h e m o s tenido noticia de 
tu sabiduría, y de las hábiles inven-
c iones d o tu alma, y e n todo el or-
be se ha divulgado q u e eres et mejor 
sábd.to de todo e l .remo, c x c e i e m e e u 
saber, y admirable .en la dirección d e 
los ejércitos. 

9 . Y ahora ha l legado á nuestros 
oídos" el discurso qué Aquior pronun-
ció en tu consejo; h e m o s sabido lo q u e 
ha dicho; porque los hombres de B c -
tulia le lian aprendido, y él les ha re-
ferido t o d o lo q u e habló de lante do lí. 

10. P o r . lo tanto, señor y sobera-
no dueño, no desprecies lo q u e te ha 
dicho, mas consérvalo e n tu corazon; 
p irque l o q u e te he hablado e s ver-
dad: pues nuestra nac ión n o puede ser 
cast igada, ni la . espada puede tener 
fuerza sobre el la, si no lia pecado con-
tra su Dios . 

1 i . Ahora pues , para que mi se-
ñor no sea rechazado, y asegure su 
go lpe , y la muerte caiga sobre el los; 
han intentado c o m e t e r un c r i m e n 
por el cu.d irritarán á su Dios , lue-
g o q u e hayan h e c h o esta locura. 

12. Pues porque les fa l laban c o m e s -
tible», y n o t ienen a g u a han forma-
d o el des ignio de poner la m a n o s o -
bre sus animales domés t i cos , y han re-
suelto consumirlos todos, aun aquel los 
q u e Dios por sus l eyes les ha prohibido 
comer . 

13. Y han resuelto tomar hasta las 
primicias del trigo, y los d i e z m o s del 
vino y del ace i te , q u e guardaban des-
pués de h u i rlos consagrado para los 
sacerdotes que están e n la pr-jsencia 
do nuestro D os e n Jerusalen, aunque 
no sea permitido á ningún hombre- del 
pueblo , poner las m a n o s e n e l los . 

14 Y los han e n v i a d o también á 
Jcrus-ih-n, cuyos habitantes han hecho 
¡ o . m i s i n o , remitiéndolos para ó b t e u s f 
la licencia d e l senado. 

i 9. En el griego se subentiende !«expresión ad m perinli, que acaso omi-
tieron los copistas. ^ 



15. I.a cual luego que se les anun-
cie haberse concedido, é hicieren esto, 
en el mismo dia se te entregarán pa-
ra su ruina. 

16. l'or cuya razón yo que soy 
tu sierva, habiendo oido todo esto 
me huí de el o s y Dios me ha 
enviado para hacer contigo cosas, que 
llenarán de admiración á los que las 
Supieren en toda la tierra. 

17. P ¡rque tu sierva profesa la 
p :edad, y sirve de dia y de noche al 
p del cielo. Ahora pues, yo me que-
daré contigo, Señor mio, y tu sier-
va saldrá de n"C.he al valle, donde ha-
ré oracion á D i " , y él me dirá cuan-
do" cometieren sus pecados. 

18. Vendré después á anunciárte-
lo, y entonces saldrás con todo tu 
ejército, y no habrá entre ellos un so-
lo hombre que te pueda resistir. 

10. Yo te conduciré por medio de 
la J irl a, hasta que llegues delante d e 
Jerusaleu; pondré tu silla en medio de 
esta ciudad; tú los harás andar corno 
ovejas que no tienen pastores; no ha-
brá ili un solo perro que mueva su 
lengua contra tí; porque esto se me ha 
comunicado en el conocimiento que 
tengo de lo futuro; esto se me ha 
anunciado, y lie sido enviada para de-
círtelo. 

'20. Sus palabras agradaron á Ho-
ioférnes, y á todos sus siervos que ad-
miraban -u sabiduría, y decían: 

21 . No hay muger semejante de 
ima estremi la'l á otra de la lierra, 
tanto por la belleza de su rostro, co-
m o por la inteligencia que manifies-
ta e n sus palabras. 

22 . Hol iférnes le díjó: Dios ha he-
cho bien en mandarte de en medio 
de tu pueblo, pera que el poder esté 
en nu slras manos, y la muerte sea 
la her-ncia de los que desprecian á 
mi señor. 

el griego. 
15. Quam sili datam fuúsé 

cum audierml et sic ficerint, 
ea ipsa die tilS ad necem Ira-
den ur. 

16. F.go igitur ondila lúa, 
rum haee omnia Si¡divi, evasi 
ex eis, el misil me Deus ra 
cas tecumfacluram quibus un-
ddis, universa ierra obslu¡ie-
scet. 

17. Quippe ancella lúa reli-
giosa esl. et Deum caeli colil 
die ac nocte. Nunc manebo 
upad te, domine mi: nocle erro 
egredietur ancilla tua in vai-
lem, et ibi Deum precabor et 
signijicabil mihi un jKccata 
sua compleverini. 

18. Deinde veníais renuncia-
bo libi, tuque cum onuii exer-
citu tuo egredieris, et nemo erit 
ex illis, qui libi resistei. 

19. ICt deducam te jier me-
dium Ittdaeam, donec veneris 
ante lerusalem: ego in media 
urbe sede» tuamponam, tuque 
eos ages ut oves quibus non 
est pustor, nec Imgmnisuam 
morebit contro le rei emù: 
nam haec omnia mihi in prae-
scientia mea dieta suni, et mihi 
nunciála et ad te missa suvi 
haec libi renunriatura. 

20. Piacere tius sermones 
Holopherni et omnibus fauni-
lis eius, qui quidem sapiivtwm 
eius adm'rabantur, et dicehant: 

21. Ami est usquam terra-
rum mnlier tali pulchritudine 
et tali prudenlia sermonis. 

22. Dixitque ei Holophernes: 
Bene egit Deus, qui le ante 
ppulUm miseri!, ut in man,-
btts nostris sit impcrium. inte-
ritus autem i is qui dominion 
meum spreverimt, 

7 17. El griego dice quando. 

3 3 Tu vero venusla forma 23. Mas tú eres de una figura agrá-
, s et eloqu o amonta. Si tu dable, y hablas con sensatez. Si eje-
id quod dixisti, feceris, Deas cu t a s lo q u e diMS.'tu Dios será mi Oíos: 
tuus erit Deits meus, tuque in vivirás en el palacio del rey Nabuco-
domoreíis Nabucho lonosor se, donosor, y tu fama se extenderá por 
dem habebis et clarísima eiis toda la tierra. 
in universa Ierra. 

C A P I T U L O X I I . 

Judit rehilí-a lo» manjar« de la mesa de Hololí-rncs. y le 
ene ha traido le bastará. Sale al campo por tas noenes a orar. Ho.oreri.es na un 
banqucie, al cual hace concurrir á Judit, y en el que el a« embriaga. 

1. DKIVOI: iiissil eam intro- 1. Después mandó que la condu-
duci in l,cum ubi erant vasa jesen al lugar en que es.aba guardada 
sua a'gétltea, mimdOwtque. ut su vajilla, y ordenó que se le siruesen 
apponerml ei de cibis suis,et los manjares de su me,a, y que be-

ul -de vino suo potum ei da- biese de su vino. 

'Tüixit autem Iudith: Non 2. Judit dijo: N o comeré de ellos, 
comedam ex illis, ne hoc sit no sea que esto llegue a ser un obstó-
ofeiwoni. sed mar iis quae culo para mis designios; mas usare de 
m-eum alíala sunl. los que lie Irado conmigo. 

3. Dixitque ei Holophernes: 3. Hoioférnes le dijo: hi te taita-
Si deficient r/uae tecnm lutbes, ren las cosas que has traído coniigo, 
linde afferemas tibi símiles ci- ¡de dónde podremos sacar otras se-
to' ñeque enim tst nobiscum mejarile.s para olrcccrtelas, porque no 
quisquilla de. tua gente. está con nosotros ninguno de tu na-

ción. 
4. R spond t ei Iudith: Tivl 4. Judit le respondió: Vive tu al-

anima Uta, domine mi, non ab- ma, s 'ñor mío, tu -sierv a no consu-
sumü ancilla lúa luiec quae mira lo que he traído, sin que el be-
mecum sunl, doñee. Dominas ñor haya ejecutado por mi mano el 
effecerit per me quae faCere designio que ha formado. 
decrevit. _ , , 

5. Postea ministri Holopher- 5 . Despues los que servían a Ho-
nis dure, uní eam intentar um, lot'érnes la condujeron a una tienda; 
et cum usque ad médium no- y habiendo dormido hasta la media 
ítem durmiisseí, surrexit Úrea noche, se levantó cerca de la vigilia 
vigiliam matutmnm. mntulína, 

6. yiisilque ad Holoohernem. 6 . Y mando decir a Hololernes: 
haec dicens: lubeat. quaeso. Ordene nn seffor que se le permita 
dominas meus, ut ancillae tuae, á tu sierva salir á orar. 
pcrini'aiur esredi ad preces. . . 

7. Mandatumfecit Holopher 7 . Hoioférnes previno a las guar-

ir 1. El pronombe ma no se evprca en el griego de la edición > « « « • 
pone despues el itlic. F.l equivoco de I, Habrá gm-gra que W M 
r..,r ¡H¡¿, dio motivo para que se traspusiese en la edición 
dota i tita argeMta, y entonces »» puso tua, que c . el .enUdo que sigue el P. Houbigant. 



T̂  7. Ei griego repite aqui la expresión in casírie que entó ántes. 
rece poco natural, y no esili asi en la Vulgata. 

i? 12. Este es un giro que da el griego á laa palabras para quo 
alguna otra eosa. 

entienda 

C A P Í T U L O x m . 

Quedando sola Judit con Holoférucs, le'corta la cnbeza, y sale con la doncella que 
le servia. Llega 4 Betulia, donde es recibida con mucha admiración y aplauso. 

1. FACTO autem vespere, ser-
vi eiiù ubire projaracerunt, 
et Se ixrx ciausit tentorium x-
trinsecus excfusitque omnqui 
coram Domino sito a/ifuerant. 
Mi afuere ad <1ibufo sua: erotti 
enim omnes fatig [ti • quùt fon-
gius pro!r</ctum fue rat conci' 
viurn. 
% Rdicla e >t fridjlh soia, ih 

tentorìo : Ilolop/iernes aulem 

1. II »biondo Hígado la tarsie, sus 
oficiales se apresuraron á retirarse, y 
Bnsoa*; cerro la tienda por fiera, é 
hizo salir de la presencia de su señor á 
los iju" estaban con él; v estos se fueron 
á dormir, pues todos estaban f .tima-
dos, porque »1 banquete habia exce-
dido los limites ordinarios. 

2. Judit quedó sola en la tienda; 
y Holofórijos yacía tendido eii su le-

374 J U D I T , traducido di 
dias de t a persona que 110 se lo impi-
diesen. Ella se estuvo en el campo 
tres dias; y salía por la noche al va-
lle de Betulia, y se lavaba fuera" del 
campo en la iuente de las aguas. 

8. Cuando salía del agua, oraba 
al Señor Dios de Israel para que di-
rigiese sus pasos de manera que pu-
diese socorrer á los hijos de su pueblo. 

9. Despues entrando purificada en 
su tienda, permanecía allí, hasta que 
se le servia su comida en la tarde. 

10. Sucedió que el cuarto dia Ho-
lofémes dió un convite á solos sus ofi-
ciales, y no llamó para el sen-icio á 
ninguno de los que debian servir. 

11. Y dijo al eunuco Bagoas que 
estaba encargado de todo lo que le 
pertenecía: Ye, y persuade á esa muger 
hebrea que está bajo tu custodia, pa-
ra que venga á comer y beber con 
nosotros; 

12. Porque nos seria vergonzoso 
dejar una muger c o m o esta sin ha-
ber platicado" con ella: porque se mo-
fará de nosotros, si 110 hacemos que se 
acerque. 

13. Habiendo salido Bagoas de la 
presencia de Holo fémes , entró á verla, 
y dijo: N o dude esta hermosa niña en-
trar á ver i mi señor, para ser non 
rada en su presencia, para beber vi-
no alegráudose c o n nosotros, y para 
ser en este dia c o m o una de las hi-
jas de los A sirios que estáu en el pa-
lacio de Nabucodonosor. 

14. Judit le dijo: ¿Quién soy yo 
para contradecir á mi señor? Porque 
haré con gusto todo lo que sea gra-
to á sus ojos, y este será para mí un 
motivo de gloria hasta el último dia 
de mi vida. 

•I griego. 
nes corporis sui custodibus, ul 
ne eam prohiberent, Mansil 
autem in castris dies ti c*, el 
cgì'cdkbatur noeti; in vaüent 
Be'h id tac, r.t. U/vubat se in ca-
st.ris ad fotitem aquarum. 

8. Ex quo fonte rum ascen-
denti orabat Dominimi Deum 
Israel, ut lìam suoni dirige-
ret. ad sid>lei:andos populi sui 
ftlios. 

0. sDeinde ini ron s manebat 
munda in ten torio, dome ¿ibi 
ad vespaam cibus apponere-
tur. 

10. Accidit autem die quarta, 
ut Holophernes con vivi um fa-
cer et servís sais solis, ñeque 
ullum de minislris vocaret ad 
ministrandum. 

11. Et dix>t eunucho Bagóa, 
qui omnibus rebus suis piac-
erai: Vade et persuade vii fe-
minae Jlebreae, quae ujnui te 
est, ut ad nos venial, et ut 
nobiscum edal oc bibat. 

12. Nam turpe, esse viileretur 
si fcmiitam totem nostri con• 
cubitus minimum dimitteremus: 
din-idi bit en im nos, nisi eam 
pellexerimus. 

13. Bagoas ab JInlopherne 
digressus, inlravit ad eam, di-
xitque: Ne cunctetur pulchra 
haec puella intrare ad domi• 
man meum, ut cor arti co ho-
norem h ibeat, et ut nobiscum 
bibat vinuni et cxhilaretur, et 
sii hodie velai una depuelUs 
Assyrioriim* qua? adsunt in 
domo Nal a hclonoor. 

14. D x/l ti ludi h: Non ego 
illa sum, quae domino m o 
contro iicnn: nani quidqnidei 
plac bit. ego id facium Uben-
ter, et indeI;ritib<rr, usi/ne ad 
vitae meae d.iem extremum. 

15; Dehtde su rgens induit ve -
stfís siu/s, omnemque ornatum 
mulicbrrm, et acceden* añed-
ía eius stravit ei coram Ho-
lopherne jteflcs quas exceperat 
ex Bagoa ad usum suum (p/o-
tidianum, ut ¡neis deenmberet 
cibum sumens. 

16. Postea ingressá Ilidith, 
in eis decubnit: stupebat au-
tem in ea Hohphcrms, et con-
cusrnm. fuit cor cins, ita ut 
ardenter cuperet cum ea com-
misceri: nam ex quo eam vi-
dera t, eaptabat tempus ad eam 
illaqueandarn. 

17. Dixit ei Holophernes: Bi-
he cero etiani tu, et esto kilari 
animo nohiscum. 

18. Dixit laditk: Biham ve-
ro, domine: etenim vita mea 
Iiodie mihi gloriosior esl ómni-
bus dubas meis anlcactis. 

19. ¡tuque, sumpsit cibum, co-
mMitque ac bibit coram eo 
quae paraverat sibi ancilla 
SU't. 

20. Laetubalurqup. ex Uta Ho-
lophernes et vinum largiti.r hi-
bit, tantumque quantum nullu 
die ex quo natus fuer al, un-
quam biberat. •? 

T Ü L O XII . 3 7 5 

15. Entonces levantándose, s< 
adornó con sus vestidos y con todos 
los atavíos mugeriles; y habiéndola se-
guido la doncella que la servia, ten-
dió á sus pies sobre la tierra delante 
de Holofémes el tapete de pieles que 
habia recibido de Bagoas para el uso 
cuotidiano de acostarse sobre él cuan-
do tomase su comida. 

H». Habiendo pues Judit puesto el 
pie sobre el tapete, se acostó en él; 
el cerazon de lloloférnes se enagenó 
de alegría al verla; su alma estaba con-
movida, y deseaba vivamente tener 
trato con ella, porque desde el día en 
que la vió buscaba ocasión de sedu-
cir la. 

17. Holofórne« le dijo: Vamos, be-
be, y toma parte en nuestra alegría, 

18. Judit le respondió: V o y á be-
ber, señor mió; porque hoy me es mas 
gloriosa la vida que en ninguno de mis 
días pasados. 

19. Tomando pueslo que le habia 
preparado su doncella, comió y bebió 
delante de él. 

20. l loloférnes se alegraba vién-
dola, y bebió mucho vino, tanto cnan-
to ¡amas habia bebido en ningún dia 
desde que nació. 



370 JUDIT, traducido del «riego, 
oho, porque estaba « n e g a d o en e l vino, procidebat m lectum suum, vt-

3 . Jurlit mandó á la que le servia 
que estuviese fuera del aposento de 
dormir," y que atendiese á su salida 
c o m o en el dia; porque le advirtió que 
había de salir á orar; y '-n los mis-
m o s términos habló á Bagoas . 

4 . T o d o s salieron pues de de lan-
te de Holotérnes," y ninguno m gran-
de , ni pequeño, quedó en el aposen-
to; Judít permaneciendo junto al le-
cho de í lo loférnes , dijo dentro de sí; 
S e ñ o r Dios de todo poder, mira e n 
es ta hora la obras de mis manos pa-
ra gloria de Jerusalen; 

5. Porque e s t e e s el momento d e 
defender lu herencia, y de ejecutar mi 

no immersus. 
3. hi mandami Indi'ti an-

eillae suae ut slaret extra cu-
biculum suum, atque ut eius 
exiturn, sicut in die, seria, 
ret: dixit enim se ad prices 
suas egressurtan, atque ehm 
de ea re monuit Bagoarn. 

4 . Postquam igitur annet ab 
ea digressi essent, et sola in 
cubiculo relieta esset, nemine 
adstànte, coristitit ludith prope 
lect.um eius, et tacitamente haee 
loculo, est: Domine Deus ornili« 
potentiae, respice in ha e bora 
opera manttum mearum ad glo-
riam lerusalem. 

5. Nunc enim tempus est sub-
veniendi hereditati ¡Hue, et per-d e i e n o e r iu nci,-uv-i-, j --- : . -- • 

designio, para destrozar á los enemi- ficiendt incaepta mea a. 
g o s que se han levantado contra no-
sotros. 

0. V acercándose a la varilla del 
lecho que estaba cu la cabecera de 
I lo lo férnes , desprendió de ella su sa-
ble. 

7 . D e s p u é s acercándose á la c a m a , 
agarró los cabel los de su cabeza, y di-
jo: Forta léceme, Dios de Israel, e n es-
ta hora. 

8 . Y le hirió el cuel lo dos veces 
con toda su fuerza, y le corló la ca-

9. 1,uego tiró el cuerpo debajo del 
l echo , y desprendió el pabellón de las 
co lumnas; y p o c o después salió v en-
tregó la cabeza de Holotérnes á la 
doncel la que le servia. 

10. Y ella la echó e n la alforja de 
los v íveres de Judit. Salieron á con-
tinuación las dos juntas según su cos -
tumbre, v habiendo atravesado el cam-
po, dieron vuelta al valle, v subiendo 
al monte de Betulia, llegaron á las 
puertas de la ciudad. 

nxiem tntrmcorum, qtrí adver-
sum nos insurrexerunt. 

6.' El accedens ad nrgnm 
lecti quae erut ad caput Ho-
lophernis, acinaam eius ex ea 
detraxt. 

7. Et stans ad cubile, arri-
puit crines eapilis chis, dixit-
que: Confirma me. Deas Is-
rael, in hac hora. 

8 . Et percussit eollum eius 
bis tolis dribus, abstulitque oh 
eo caput eius. 

9 . Deinde corpas e stragula 
provolvit, abstulitque e colu-
mnis conapaeum, el paulo fo't 
egressa est, tradiditque ancil-
lac suae caput Holopherms. 

10. El coniecil illud in peram 
ciborum suomm. Tum amboe 
simul de more exier unt, et ca-
stra praelergressae, mttemeir-
cumierunt, aeceseruntque ad 
montem Bethuliae , atqrn ad 
eius poi'tas oeneruut. 

T 3. El friego airarle et pronombre strum; pero ilebe ser . / « , 
en el aposento ile Holofémes. No siendo necesario el pronombre, puede ponerse 
omitirse, como se omitió en el V 4 , n s¡ . 

¥ 1 El ffriego solo dice ri Mde, sin expresar el pronombre í jus .y oe 
guíente no determina ,i e» ni " oh co-, pero parece que . . reüraban de lapK 
sencia de Holofernes, no de la de Judit. 

11. Et luditli custodibus por-
tarúm procul dixit: Aperite, 
aperite portam: est enim no-
biscum Deus, Deus noster, ut 
potentiam sunn el fortiludi-
nem ostendat in Israel contra 
inimicos, sicut hodic fecit. 

12. Homines civitatis, ut au-
dierunt vocem eius, ad portam 
jirbis celcriler descenderunt: 
simul el civitatis senes udvoca-
verunl. 

13. ()mnes,etparvi etmagni, 
concurrerunt qiwniam earn re-
diise incredibile videbatur, et 
portam aperueruni, aique eas 
exce¡.ierunt: et accenso igne, ut 
lucerct, circum eas steterunt. 

11. linee eis dixit magna ni-
ce: Bcnedicite Deo: laúdate, 
laúdate Deum, qui non abstu-
lit misericordiam suam a do-
mo Israel, sed hac node, per 
manum meam, vulneravit ini-
micos noslros. 

15. Deinde osteníit capul pe-
ra. extractum, dixitque: Hoc 
est caput Holopherilis, ducis 
exercitus Axsur, ct hoc est co-
nopaeum. in quo ebrius decum-
bebal: Dominus eummami fe-
minaepercussit. 

10. Vivit Dominus, qui ser-
vavit me in eo itinere quoi 
suscepi: decepit rum ad per-
niciem suam vullus mens, nec 
lamen mecum peccavit ad con-
taminatioiiem et ail opprobrium. 

17. Obstupuít vehementer o-
mnis populas: et procidenles 
Deum adoravernnt, dixerunt-
que unanimiler: Benedictus es, 
Deus noster, qui hodie ad ni-
hilum deduxisti populi tui iiú-
micos. 

18. Et dixit ei O-.ias: Bene-
dicta tu, filia, apud Deum al-
tissi.mum prae caeteris mulie-
ribus quae in Ierra sunt. Be-

11. Judit dijo d e s d e lejos á los que 
custodiaban las puertas: Abrid, abrid 
la puerta; D ios , nuestro D i o s está con 
nosotros, para ostentar su fortaleza e n 
Israel, y su poder contra nuestros e n e -
migos c o m o lo ha h e c h o e n e s t e dia. 

12. L o s hombres de la c iudad se 
apresuraron á bajar á su puerta, lue-
g o que oyeron su voz. y convocaron 
á los ancianos de la ciudad. 

13. Concurrieron todos grandes, y 
pequeños , porque les parecía increí-
ble que ella hubiese vuelto: les abrie-
ron la puerta, y las recibieron; y ha-
biendo encendido f u e g o para alumbrar, 
s e co locaron al rededor de ellas. 

14. Ella les dijo con voz e-forza-
da: Alabad á Dios, alabad, alabad" á 
Dios , que no lia apartado su n¡is"r'-
cordia de la casa de Israel, sino que 
ha herido por mi m a n o á nuestros e n e -
migos e n es ta noche. 

15. D e s p u e s sacando la cabeza ríe 
la alforja. áe las enseñó, V les dijo: Es ta 
e s la cabeza d e l io io fer íes, g e í e d e 
los genera les del ejercito de Assur, y 
e s l e el pabellón bajo del cual d o r m í a 
e n su embriaguez: el Señor le lia He-
rido con la mano <!e una muger. 

16. Vive el Señor que me ha guar-
darlo e n el camino, por el cual he an-
dado; porque mi semblan"- le ha se-
ducido para su perdición, y no ha c o -
met ido c o n m i g o ningún c i í n e n q u e 
me haya manchado «i deshonrado . 

17. T o d o el pueblo se asombró mu-
chís imo; y postrándose, adoraron á 
Dios, y dijeron á una voz: Ei e s dig-
no de bendición, ó D i o s nuesiro, q u e 
has humillado hoy á los enemigos d e 
tu pueblo. 

18. Entonces Ozías le dijo: O hi-
ja, tú eres bendita riel D i o s alt ís imo, 
mas que todas las ¡miseree que exis-
t en e n la tierra; y el Señor Dios , cria-

í l i . El griego repiu tres veces la misma palabra. 
TOSC v i l i . 



3*3 jrnrr, traducido 
dor del ciclo y la tierra, es digno do 
bendición, por haberte asistido en la 
ejecución del designio de cortar la ca-
beza al gele de nuestros enemigos. 

19. Porque tu esperanza no se hor-
rará del corazon de los hombres, que 
se acordarán del poder de Dios en 
todos los siglos. 

20. Dios haga que esta acción te cu-
bra de una gloria eterna, viéndote pro-
picio para recompensarte el no haber 
perdonado tu vida considerando nues-
tra humillación, sino que saliste para 
vengar nuestra caida, caminando réc 
lamente delante de nuestro Djos. Y 
todo el pueblo dijo: Así sea, así sea. 

del griego, 
nediclus Dominia Deus, crea-
tor caeli et terrae, qui tibí ad• 
fuit, ul vulnerares caput i lu-
cís inimicorum nostrOrum. 

19. Ñeque etani tua hace fi-
ducia delebitur ex corde ho-
minum, qui potentiae Dei me-
mores ir un in pcrpetnwn. 
20. Faxit Deus, ut haec tibi 

cedant ad aeternam gloriam, 
et ut le benigne respiciat, quo-
niam non pepercisti vitae tuae 
propter nostri generis affiliato-
nem, sed nostras ruinas ulta 
es, prosprrD.ni iter luibens co-
ram Deo nostro: et dixit po-
pulus: Fiat, fiat. 

C A P I T O L O X I V . 

Judit aconseja a los Israelites que avancen contra los Asirios; mas fintes manda 11a-
mar ii Aquior, y le refiere lo quo ha hrclio, Aquior abraza la religion de los Ju-
dios. Los Israelites marcitati contra ios Asirios, quo se llenan de espanto al sa. 
ber la muerle de Holofémes. 

1. DIXIT autem eie Indilli: 
Audite me, fralres: lottile hoc 
caput et suspendiie illud ad 
pinnas maentum veslrorum. 

2. Et cum aurora ilhaeril, 
et ortus fiuerit sol super ter-
rain, sumetis sua quisque ar-
ma, et qnotquot cstis viri fior-
tes ex urbe esredicmini, duce 
conslitulo, quasi in apertum 
campani descendenti?s ad pri-
mas excubias pliorum Assur, 
nec tamen descendetis. 

1. JtmiT les dijo: Escuchadme, her-
manos mios: tomad esta cabeza y col-
gadla en el remate de vuestros muros. 

2. Cuando la aurora comience á 
alumbrar y nazca el sol sobre la tier-
ra, tomaréis cada uno de vosotros vues-
tros instrumentos de guerra, y hacien-
do elección de un gefe, saldréis de la 
ciudad todos los que seáis de ánimo 
esforzado, caminando como si deseen-
diéseis al llano del lado de la guardia 
avanzada de los hijos de Assur, y sin 
embargo no bajaréis. 

3. Entonces tomando ellos sus ar-
mas, irán á su campe; despertarán á 
los generales del ejército de Assur; cor-
rerán á la tienda de Holoférnes; no 
le hallarán, el espanto se apoderará 
de ellos, y huirán delante de vosotros. 

4. Entónces vosotros y todos los 
moradores de las montañas do Israel 
los perseguiréis, y haréis caer muer-
tos en los caminos que tomaren. 

3. Tum illi arma sument, el 
in castra sua intrabunl: exci-
tobunl praefeclos exercitus -4s-
sur, el ad tentorium Holoplier-
n-s concurrent: quem cum non 
reperient, invadet eos pacor, el 
ante vos fiugient. 
4. Vos vero insequimini eos, 

ut et quicumque habitant in 
mon'anis Israel, et sterilite eos 
per vias. 

5. Sed hocpriusquam facia-
tis, vocMte ad me Achior Am-
monitarn, ul videat et recogno-
scat eum qui sprevit daman 
Israel, quique eum ad nos, ut 
ad mortem, misit. 

0. ACcersiverunt Achior ex 
aede (hiae: qui cum venit, 
viditque caput Holophernis, 
quod in manu haheoat unus 
de coctu populi, procidit in 

faciem, et deficit spiritus eius. 
7. Sed cum aaimum eius re-

vocavissent, procidit ad pedes 
ludilh, et earn adoravil, dixit-
que: Benedicts tu in omni 
tabernaculo ludu, et omni gen-
te: obstupescct enim quicum-
que audiel nomcn luum. 

8. Nunc vero nuncia mihi 
quae tu in his diehus fecisli. 
Judith ei renarracit medio m 
populo, omnia quae egeratex 
eo die quo egressa crat, usque 
ad illud tempus, cum apud cos 
loquebatur. 

9. El postquam finem loquen-
di fecit, exelamavil populus 
voce magna, et erupit per ur-
ban suam in laelos clamores. 

10. Achior aulem viilens o-
mraa quae fecerat Deus Is-
rael, credidit Deo toto corde, 
el carne praepulii prcumcisa, 
in domum Israel adscilus est 
usque in hodiernum diem. 

11. Cum autem surrexit au-
rora, caput Holophernis muro 
appenderunt, el sumpsit omnis 
vir Israel arma sua, el ad 
clivum montis per agmina e-
xierunt. 

12. FHii Assur, cum eos vi-
derunt, miserunl ad suos du-
ces: illi autem convener« prae-
fectos, et tribunos, et omnes 
qui sibi imperabant. 

ñ. Pero ántes de hacer ésto, lla-
mad á'Aquior Ammoniln, pa¡a que 
viendo esta cabeza reconoz, a al que 
ha despreciado á la casa de Israel, y 
al que le ha enviado a nosotros co-
mo paia entregarle á la muerte. 

0. Hieieron venir á Aquior de la 
casa do Ozía>; y habiendo llegado y 
visto la cabeza de Holoférnes en la 
mano de un hombre de la asamblea" 
del pueblo, cayó rostro por tierra, y se 
desmayó. 

7. Pero cuantío volvió en sí, se ar-
rojó á los píes de Judit, y postrado, 
le dijo: Eres digna de bendición en 
todas las tiendas de Judá, y en tod s 
las naciones, entre las cuales todos los 
que te oigan mentar se llenarán de 
asombro. 

8. Ahora pues, refiéreme lo que 
has hecho en esios días. Judit le con-
tó en medio del pueblo, iodo lo que 
liabia hecho desde el dia de su par-
tida hasta el momento en que le ha-
blaba. 

9. Y' cuando acabó de hablar, el 
pueblo dió grandes gritos de gozo, é 
hizo resonar su alegría en su ciudad. 

10. Aquior, viendo todo lo que el 
Dios de Israel babia hecho, creyó en 
Dios con grande fe, recibió la circun-
cisión, y ha permanecido adicto á la 
casa de Israel hasta este dia." 

11. Cuando se levantó la aurora, 
colgaron la cabeza de Holof' rries en 
la muralla; y todos los varones de Israel 
cocieron sus armas, y salieron en par-
tida, tomando los caminos que se ele-
vaban sobré la montaña. 

12. Viéndolos los hijos de Assur, 
enviaron á ver á sus gefes; estos á 
sus generales, á sus tribunos, y á lo-
dos íos que tenian entre ellos los pri-
meros puestos. 

t 6. Se lee en el griego. » eccUm, tal vez en lugar .de e* 
V 10 Sea porque aun vivían cuando el autor escribía, 6 porque BU familia per. 

manéela adicta í la casa de Israel como dice la Vulgata, suponiendo que se leía: 
y »n /aattia con él hasta esto dia, 



13. Fueron pues á la tienda de Ho- 13. Veneruntque ad lenlorim 
lofé-rnes, y dijeron al que cuidaba d e llólophernis, alque eius dornus 
sus cosas: Despertad á nuestro señnr; procuialori dixerunt: Excita 
porque estos esclavos se lian atrevido dominum noslrum nam s era 
á bajar para atacarnos, y encontrar avdent ad nos descenderc in 
su ruina completa. certamen, ul ultiman pereunt. 

14. Entn> pues Bagoas, y sacudió 14. Intravit igilur Bagoas, 
la cortina de la tienda, poique sospe- succres.tr/uc aulaeum tcntórü 
chaba que Holofémes dormia con Ju- nam suspicabatur eum cuín /ti-
d i t dilh dormiré. 

15. Pero como nadie oia, abrió la 15. &xt cum nemo audiret, 
cortina; y le encontró muerto tendido dimovit aulaeum, et tentorium 
en la entrada, y vió que la cabeza ingressus est, reperitque eum 
habia sido desunida del cuerpo. in limine iaceniem, mortuum et 

ca/iite truncatum. 
16. P i ó un grande grito acompa- 16. Et clamávil vóce rnagná 

Bailo d e lamentos y gt mirlos, y un fiier- cum eiulatu et suspiras, et cía-
le clamor, • y desgarró sus vestidos. more cutido, el scidit suas ce-

stes. 
17. Entró después en la tienda á 17. Potea intravit intento• 

donde se riiiraba Judit, y no hallan- rium ubi Iurlith dmrsabatur, 
dola, corrió híicia el pueblo gritando: nec reperit eam, et exiliú ud 

¡lopulum chmuns: 
18. Estos esclavos han sacudido el 1S. Servi contumaces facti 

yugo; una muger de los Hebreos ha sutil: una mulier Hebraeorum 
cubierto de vergüenza la casa del rey uedccore afecit doiiivm regis 
Kabucodonosor; porque Holofémes ya- Nabuclioiloneisor, et incet /tumi 
c e en la tierra, y su cueipo está sin Holophernes, et capul eius non 
cabeza. est snper eum. 

19. Cuando los gefes del ejército 19. Cum haec audkere dures 
de Assur oyeron estas palabras, des- cxercilus Assur, distidetimt 
garraron sus vestiduras: una gran con- vestes suas, et concitssmi est 
fusión se apoderó de su alma, y re- cor eorum, et cxortuS est me-
sonaron sus quejas con un gian cía- diis in castris clamor el mu-
mor en medio del campo. gnu vociferatio. 

C A P I T U L O XV. 

El terror se difundí en el campo He los Asirlos, y toman la faga. Los Wenlih* 
se arrojan sobre ellos, los persiguen, se apoderen'ile sus despojos y dan a Judit 
los do Holofémes. 

1. CUANDO los que estaban en 
tiendas supieron lo que habia 
se salieron fuera do sí. 

2 . El espanto y el temblor se apo-
deró de ellos; no se ic ian dos hom-
bres que estuviesen uno frente al otro; 
sino que habiéndose dispersado todos 
iguálmente, huyeron por todos los ca-

1. QCAE cum audivere ilH 
qui in tentoriis crani, cbstu-
puerunt super co quod ucci-
derai. 

2. Irniitque in eos pavor et 
tremor: nec iatn quisque alt-
debat consistere ante pros i-
mum swtm: sed omnes pariter 
dilapsi sunt,fugeruntque in o-
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miles tías camporum el mon- minos, tanto del campo como d e los 
tium. montes. 

3. lili etiam qui circum Be- 3 . Los que estaban acampados en 
tliuliam in montanis castra ha- las montanas al rededor de Betulia, 
beban', fugtim versi suiti, si- tomaron también la fuga; y entonces 
muí pie ex ftliis Israel omnes lodos los guerreros que habia entre los 
et smgtlli bellatores in eos ef- hijos de Israel, cayeron sobre ellos. 
fusi stilli. 

4. Misitque Ozias in Belho- 4 . Ozías envió á Betomastaim, á 
masthaim, ti in Chobu, et in Cobai," á Cola y á todo el territorio 
Chola, et in omnes fines Israel, de Israel, para que anunciasen allí lo 
ut haec quae evencranl nuncio- que había sucedido, y para que caye-
renlur, et nt omnes rucrent in sen sobre los enemigos, y los extermi-
hóstes, alque eos delerent. liasen. 

5. Hoc andito, filii Israel o- 5. Habiendo los hijos de Israel sa-
mnes unirnimiter in eos irrue- bido este suceso, vinieron todos con 
Unti, ci-cidenintq'ie eos itsque igual ardor á arrojarse sobre los one-
riti Cheba. Adbeñeruttt ctiam migos, y los batieron hasta Coba. Los 
qui erant de lerusnlem et de que llegaron de Jerusalen y de todas 
omnibus montanis: nam eis e- las montanas, hicieron lo mismo, por-
tinai nimbata fiierum, quae que se les notició lo que habia acae-
inimi-'orum suorim in castris c ido en el campo de sus enemigos. 
acáderaM. lili vero qui de fía- Los que eran de Galaad y de Gali-
iaad et de Galttaea crani, mu- lea, les dieron también grandes gol-
gna eos elude afecerunt, do- pes, hasta que tocaron en Damasco y 
nec Damuseum et ad eius fines en su territorio. 
venissent. 
0. Celeri autem qui Bethu- (¡. Los demás que moraban en f'e-

liae habitabant, írrupcriint in tulia cayeron sobre el campo do los 
eiislrit Assur, quaediripiterunt, Asírios, y habiéndole saqueado, se lle-
el multi* divitiiardi suiti. varón de él muchas riquezas. 

7. D inde filii Israel ex cae- 7. Despues los hijos de Israel que 
<le reversi, politi sutil, eorum volvieron del ataque, so apoderaron de 
quae supercrànt, riciqueac vil- lo que habia quedado; y las villas y 
ite quae in montanis et in pia- aldeas esparcidas en las montañas y 
nilie erant, spo/ia mulla obli- en el llano, obtuvieron muchos despo-
nucrunt: etenim inimmcrabi- jos, porque eran innumerables. 
Uà erótti. 

8. loakim autem sntñmtis sa- 8. El sumo sacerdote Joakim, y los 
cerdos, et señalas filiorum Is- ancianos d e los hijos de Israel que h ibi-
ra l, qui lerusalem habitabant, taban en Jerusalen, vinieron í contem-
venerunl ut bona haec vide- piar los beneficios que el Señor ha-
reiil quae D uninus fccerat Is- bia hecho á Israel, y á ver á Judit y 
rael, et ut Iudith uspicerent, á traerle palabras de paz. 
eamque amice saluturenl. 

9. Qui cum ad eam vene- 9. Cuando llegaron á ella, todos á 
rtint, omnes tinnitimiler ei be- una voz la bendijeron, y le dijeron: T ú 
nedixerunt, et dixerunt : Tu eres la gloria de Israel, la causa d e 

Y 4. Se líe en el griega Chobai; sin embargo en el t siguiente se le Ilom» 
Chola, como también un el capítulo IV. V 4, y esto sin duda determino ti P. 
Houbigant i escribir Choba. 
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una grande alegría para Jerusalen," y 
del mayor triunfo para nuestro linage. 

10. T ú has obrado todas estas co-
sas con tu mano; has beneficiado á 
Israel; Dios acepte lo que has hecho: 
bendígate el Señor todopoderoso en la 
serie de todos los tiempos. Todo el 
pueblo dijo: Así sea. 

11. Todo el pueblo saqueó el cam-
po durante tres dias, v dieron á Ju-
dit la tienda de Holoférnes, toda su 
vajilla, sus lechos, sus armas," y todo 
su ajuar; ella los cogió, y cargó con 
ellos á su mulo; j habiendo hecho po-
ner sus carros, amontonó e n ellos estos 

gloria Israel, tu exultalio le-
rusalem, tu generis nostri mu-
gnaia decus. 

10. Tu maini tua omnia haec 
feristi: tu con'ulisti benefùia 
Israel: haec vero Deus- acce-

pia habeat. Benedirla evadas 
apud ornnipolentèm Daminum 
in tempus sempi ternum. Et di-
xil omnis populus: Fiat. 

11. Diripuit autem castra o-
mais populus per trisinta dies, 
et dederunt Iudith Holaiiher-
nis tentorium et omnia vasa 
argentea, cubilia et sarcinus, 
omnemque eius supelleclilem. 
Illa haec accepil., imposuitqiie 
mulo suo, et iunxit silos cur-
rus, in qttibus haec coacerva-
vit. 

12. ApcurrCre autem omnes 
feminae. Israel, ut eam vide-
rent, eique benedixeruut, et se-
se in choriim iunxeruni. Haec 
vero cepit in minibus suis Ihtjr-
sos, quos et feminis dedit, quae 
se comitabantur. 

l . i . E' coronas oleae calie-
re, et ilio, et illae qune cum 
ea erant : et omnem populum 
anlegrediens, ducebut chorum 
omnium feminarum, sequeban-
turque omnes viri Israel cum 
armis, et coronis, hymnos ca-
nentes. 

>!r 9. El'griogo de la edicion romana rcpile Israel', pero ci manuscrito alejan-
drino trae Jeruralem. I.a Vulgata pone al uno intes del otro. 

il 11. Se Ice en et griego pebes, los platos. No se sabe por (pie ci P. Houbl-
gant le substituye con la palabra sarcinas-, acaso deberia leerse arma. 

12. Todas las mugeres de Israel 
corrieron á verla, y la bendijeron, y 
formaron entre ellas un coro. Ella co-
gió en sus manos tirsos, y se los re-
partió á las mugeres que la acompa-
ñaban. 

13. Judit y las mugeres que. iban 
con ella, se coronaron con oliva; ella 
se adelantó á todo el pueblo, condu-
ciendo en coro á todas las mugeres; 
y las seguían todos los varones d e Is-
rael, con sus armas y coronas can-
tando himnos. 

C A P I T U L O X V I . 

Cántico de Judit. Va á Jerusalen con el pueblo á celebrar su victoria. Vuelve á 
Betulia, donde muere de criad avanzada y cubierta de gloria. 

1. ENTÓXCS Judit comenzó en 1. EXORSA est autem Iudilh 
medio d e todo Israel este cántico d e hanc laudationem apud omnem 
acción d e gracias, y todo el pueblo le Israel, accinebatque illi onmu 
respondió repitiendo es te himno de populus, caneas illuii'canti-
alabanza/' cum. 

Í ' 1. El griego emplea aquí dos expresiones, de las cuales la primera significa 

2. fli.nl igitur Iudith: Prae-
cinite Dea meo cum tympaais: 
canile Domino meo cum cym-
balis: modulami/li ci psulrnum 
novùm ; extollite et invocate 
nomea etus. 

3. Affi« Deus amterit bella: 
Dominus Deus castra habel in 
medio populei suo: liberarti me 
de manu eorum qui me per-
sequebantur. 

4. Feriti Assur ex montibus 
aquilonis, venti cum exereilu 
mullorum millium, quorum mul-
Utudo obstrnxeral torrentes, 
quorum equitatus operiebat 
monles. 

5. Statuerai incendere fines 
meos, iuvenes meos glridio tru-
cidare, laclentes meos hmno al-
lidere, parvulos meos praedue 
habcre,el rapere virgines meas. 

6. Dominus oinnipolens per 
manum feminae repulit eos. 

7. Neque enim per iuvenes 
profiigatus est potens, nec per-
eussere eum Titanum filii,nec 
in eum invaserc alti gigantes: 
sed Indilli, filia Merari, pul-
chritudine vullus sui subegit 
eum. 

8. F.xuit vestem suae vidui-
tatis, ut subìecaret ajflicios Is-
rael, perfu'lit a'omatc valium 
suum, aipiltos suos mitra re-
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2. Dijo pues Judit: Haced resonar, 
para gloria de mi Dios las flautas" y 
los panderos: juntad vuestra voz al son 
de los cimbálos para celebrar á mi Se-
ñor; preparadle un cántico nuevo; 
exaltad é invocad su nombre; 

3. Porque el Señor es el Dios" que 
hace cesar las guerras; ha pueslo su 
campo en medio de su pueblo", y me 
ha librado de la mano de los que me 
perseguían. 

4. El Asiriovino de las montañas 
que están al lado del Aquilón; llegó 
con millares de hombres d e su ejérci-
to, cuya multitud llenó los torrentes, 
miéntras que su caballería cubrió las 
colinas. 

5. Ilabia resuelto incendiar mi terri-
torio, pasar á cuchillo mis jóvenes, es-
trellar contra el suelo á mis mas tiernos 
niños, aprisionar á los demás, y llevar-
se á mis vírgenes. 

6. El Señor Omnipotente ha des-
truido todos sus proyectos por la ma-
no de una muger. 

7. Porque no han sido los jóvenes 
los que han derribado á este hombre 
poderoso; no los hijos de los Titanes" 
los que le han lierido; no los altos gi-
ganles los que han caido sobre él; si-
no Judit, hija de Merari, que le ha ven-
cido con solo la hermosura tle su rostro. 

8. Dejó la ropa de su viudez para 
alentar á los que estaban afligidos e n 
Israel; unuió su rostro con perfume, 
ató sus cabellos con una cinta, y se pu-

ie es lo que llamamos acción de gracias; y la segunda laudationem, 
alabanza. 

V 2. Se leo en el griego incipite, como se explica la Vulgata; poro tanto en el 
caldeo como en el hebreo ha sido fácil confundir KI.LV, tihieinnle, con tlKLV, in-
cipite. Parece mas natural decir Tibieinnle Den meo eum tympan.s. 

V' 3. Se lee en el griego de la edición romana Deus, sin el arllculo que ex-
presa el manuscrito alejandrino- Pero ambas versiones suponen igualmente que la 
frase es, Deus contarais bello Dominus: El Señor es el Dios, ó un Dios que que-
branta y hace cesar las guerras. 

Idid, Se lee en el griego de la edicion romana, quia in castra eius: la Vulgata 
supone que se debe leer, qui ponit 0 qui posuit castra sur.. El P. Houbigant en 
vez de recurrir á esta lección supone que debe leerse Deus, cas,ra eju medio 
popoli (sui)', el pronombre sui no se halla en el griego. Y este seria un hebraísmo 
ou l u g a r de Deus castra habet,fíe. 

V 7. Et P. Houbigant observa muy bien que el nombre Titanes proliSblonier'e 
proviene del interprete griego, que le puso en lugar riel Rcfairn de 'os H, brees • 
está expreso en el libro n. de los Reyes xxie 13. de la versión de los Setenta se-
gún la edicion complutense. 
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no su trage de lino para seducirle." dimivil; sumpsit, ut eum deci-

pe.ret, vestem suam lincam. 
9. Sn calzado sorprendió los ojos 9. Calceus eius fascinavit ocu-

de este hombre; su belleza cautivó su lum ilUus: ptilchriludo eius ea-
alma. El sable cortó las vértebras de piivunt fecit animum illius, 
su cuello. 

10. Su audacia ha hecho estreme-
cer á los Persas, y su atrevimiento tem-
blar á los Merlos. 

11. Eutónces los hijos de rni pue-
blo sumergidos on la aflicción daban 
alaridos; sucumbiendo á la debilidad, 
estaban llenos de espanto y heridos 
de terror; pero no hicieron mas que 
levantar la voz, y fueron derrotados fligali 
sus enemigos. 

12. Los hijos de las mugeres jóve-
nes los han herido, les han dado muer-
to como ó esclavos fugitivos: el ejército 
de mi Señor los lia exterminado. 

13. Yo cantaré un himno a l a glo-
ria de mi Dios: Señor tu eres grande 
y cubierto de gloria; es admirable tu 
fortaleza, y nadie puede vencerte. 

14. Obedézcante todas tus criatu-
ras, porque tú hablaste, y fueron he-

transverberavit acimces collutti 
eius. 

10. Premiere Persae in au-
dacia eius: in fiducia eius ile-
di conturbati sunt. 

11. Eo tempore millebant ulu-
latili abiecti mei, pacchimi in-
firmi mei, et in fugam age-
bantur: sed cum primum ex-
tulerunl vocem suam, ¡Ut pro-

Vi. Filii puellarum perfodie-
banl eos et ut senos fugitivos 
vulneraban!: ¡Ili per acics Do-
mini mei deleti sunt. 

13. Ego ht/mnum cantaba 
Deo meo: Magnus es, Domi-
ne, et gloriosas , udmirubilis 
fortitudine, et insuperobilis. 

14. Scrviant libi omnia quoe 
tu creasti, quonieim dixisti, et 

chas; enviaste tu Espíritu que constru- facía sunt: misisti 
yó este universo, y nadie resiste á tu — l — — 
voz. 

15. Los montes junto con las aguas 
se sacudieron hasta sus cimientos; á tu 
presencia las rocas se liquidaron como 
la cera; mas tú eres piadoso para los 
que te temen; 

16. Porque es muy poco ofrecerte 
aun las víctimas de olor agradable; y 
toda la grosura ríe los holocaustos no 
es para tí de mucho valor: pero el que 
teme al Señor será siempre grande de-
lante de tí." 

17. Infelices aquellas naciones que 
se levantan contra milinage: el Señor 
Omnipotente se vengará de ellos en el 
día del juicio, entregando sus carnes al 
fuego y á los gusanos, y haciéndoles 
sentir un dolor, que les hará derramar 
lágrimas eternamente. 

í 8. El griego pone también al fin del vt 
Bien Be ve que no ¡¡olo se rrliorc í la ropa 
i la cinta déla caSeza y á dicha ropa. 

V 16. Estas dos palabras tiputl te, se expresan en la Vulgata 

Spiritum 
tuum, qui haec coitdidü, nec 
est qui resistut mandato tuo. 

15. Montes ex sedibus imis 
simili cum aquis concutiantur: 
a praescntia tua petrae, ut ce-
ra, liquescmt: sed qui le ti-
ment, tu eorrnn misereris. 

16. Nam exigua res est o-
milis victima ad odorem sua-
vitalis: lenuissima res est apud 
te omitís adeps liolocaustorum: 
sed qui timet Diminuiti, sem-
per magni habètur. 

17. Yae gentibus quae in ge-
nui memn insorgimi: Dommus 
omnipotens ukiscelnr eos m 
die indiai, ut tradai igni et 
vermil/us carnes cortirn: ut lutee 
senlianl, et aelcrnum Ingrani. 

•so estas palabras, or rum itami!-
de lino, sino igoSlmente al perlón»-. 

C A P I T O L O s v i . 3 8 5 

IS. Poslquam autem lertisa- 18. Despues habiendo venido á Je-
fe?« venissent. Deum adorare- rusalen, adoraron á Dios; y luego que 
rutti, et populas, ut mandatos se purificó el pueblo, ofrecieron sus 
fttil, iibtul.it holocausto sea et holocaustos y sus dones voluntarios con 
dona sua voluntaria cum mu- las ofrendas acostumbradas. 
neribus. 

19. Et suspendit Iudith o- 19. Judit suspendió allí torios los 
muía vasa Hdophernis, quae vasos de Holoferucs que el pueblo le 
ilederai sibi popidus, dicarit- habia dado, y ofreció y consagró á 
que Deo , et appendi!, cotto- Dios el pabellón que habia quitado 
jtaeum quod abstukrat de ledo del lecho de este general. 
eius. 

20. F.t populas loelatus est 20. Y el pueblo manif s t ó s u ale-
in lerusakm co-am sanana- gría delante del santuario, por el espu-
rio mensihus tribus, et mansit c ió de tres meses, y Judit permaneció 
Iuditli cum eis. con ellos. 

21. Post eos /¡íes abiitunus- 21. Pasados estos dias, cada cual se 
quisque in possessione«! suam, separó, y volvió á su p> s sion; Judit 
et Iudith reversa est Helhu- regresó á Betulia y permaneció en su 
liam , ma isitque in praedüs campo; y mientras que vivió 'Sttno 
suis.fuiq-ie, dum viril, in ma- cubierta de gloria á los ojos de toda la 
gno honorr. apud omuem ter- tierra. 
rum. 

22 . Multi e/mi desiderabonl, 22. Muchos la desearon;" pero nin-
sed eam nullus vir cognovit, gun hombre la conoció en ninguno d e 
dum in vita mansit, ex quo ios dias de su vida desde el dia en que 
mortuus erat Manasses vir murió Manasses su esposo y se unió á 
eius, et ad populum suiim ag- su pueblo. 
gregatns est. 

23 . Et peroenit ad summum 23. Y llegó á una suma gloria, v en-
gloriam, consenuilque in do- vejeció en la casa de su esposo hasta 
mo viri sui usque ad annum la edad ile ciento cinco anos; dió li-
cenlesimiim tpiintum , liberam bertad á la doncella que le servia, y 
dimisil ancillam, el morlua est murió en Betulia, y la sepultaron en la 
Bethuliae, sepelierunlqtte eam caverna d e Manasses su esposo. 
in sfielunca Manasse viri sui. 

24. Luxit eam domus Israel 24. Siete días la lloró la casa de 
septem diebus. Bona sua di- Israel. Ella dividió sus bienes antes d e 
visi! aiilequum moreretur o- morir, entre los parientes de Manasses 
mnibus Manasse viri sui coti- su marido y los de su propia familia. 
sanguineis, et suae etiam fa-
miliae cognalis. 

25. Nec amplias fuil qui ex- 25. N o hubo nadie que aterrorizase 
terreret filios Israel in diebus !\ los hijos de Israel mientras que Judit 
Iudith, ut ñeque mullís diebus vivió, ni aun muchos dias despues de 
postepiam mortua esset. su muerte". 

22. Es muy esencial observar que el griego no dice dtsiderabunt, sino ietti' 
deravernnt. Recuérdese lo que dijimos sobro esto on la Disee^pn eolre 'e hisloria 
de Judit. Esla palabra no se limila al tiempo posterior 6 la v ictoria de Judit, sino 
que abrata Lodo el tiempo de su viudez. 

í 25. Esto supone que murió ántcs de la irrupción do Nabucodònosor, rey <]* 
los Caldeo;, en ei citarlo año de Joahim, hijo y sucesor de Josias. 
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J U D I T , 

SEGUN LA VERSION VULGATA LATINA 

1. HAKIENOO Arfaxad,' rey de ios 
Medos , sujetado á su imperio muchas 
melones , fabricó con piedras labradas 
á escuadra una ciudad muy fuerte, que 
llamó Ecbatana. 

2. Construyó sus muros de seten-
ta corlos do anchura, y treinta de al-
tura," y sus torres que tenían cien co-
dos d e elevación. 

CAPITILO PRIMIERO. 
Poilrr rio Arfaxad. Ea vencido por Nabucodònosor, quo despues protende que le obe. 

dezean loa deiuas pueblos vecinos. 

1. AapHAXin itaquc,rex Me-
dorum, subiugaverat multas 
gcntcs imperio suo, e t ipse ae-
dificavit civitateni poientissi-
mani, quaiu appellavit Ecba-
tanis, 

2. Ex lapidibus qnadralis et 
sectis; fecit muros eius in la-
titudiuem cubitorum septua-
gintu, et in altiludinem cubi-
torum t l ig in ta , turres vero 
eius. posuit in altiludinem cu-
bitorum centum. 

3. Per quadrimi vero earurn 
laius utrumque vicenorum pc-
dum spatio tendebalur, posuit-
que portas eius in altiludinem 
lurrium: 
4. Et gloriabatur quasi po-

tens in potentia exereitùs sui, 
et in gloria quadrigarum sua-
rum. 

5. Anno igitur duodecimo 
regni sui: Nabuchodonosor rex 
Assyriorum. qui regnubat in 
Ninive civitate magna, pugna-
vit con'.ra Arpliaxad, et obti-
nuit eum. 

3. Eran cuadradas, y cada lado de 
las torres tenia veinte pies de exten-
sión; v mamió hacer las puertas?' de 
la misma altura que las torres. 

4. Despues de esto, se jactaba de 
su poder,considerándose invencible por 
la fuerza d e su ejérc.to, y por la mul-
titud de sus carros de guerra. 

5. Pero Nabucodonosor," rey de 
los Asirios, que reinaba en la gran 
ciudad rie Ninive, el ano duodécimo d e 
su reinado, p leó c o i Arfaxad, y le 
venció, i/ le hizo prisionero en una ba-
talla que se dió," 

» que Fraertes. Víase la Diserta-

los de allura y treinta de anchura. 

Y' 1. Calmel recouoce quo Arfaxad es lo misi 
cion precedente. . 

V ~> Algunos creen que debia leerse selenla i 
V Es decir, las puertas de la ciudad. 
i 5. Calmet cree que puede ser qnc este Nabucodònosor sea lo miañe qucSaoá-

duquin- Verme la Discrlaeion precedente. 
ibid. Estas palabras se han tomado do la version griega. 
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6. In c a m p o magno, qui ap- 6. En el gran llano de Ragau, cer-

pellatur Ragau, circa Euphra- ca tlel Eufrííles, del Tigris, y d e Ja-
ten , et Tigrin, et Iadason in dason," e n el campo de Erioc, rey de 
camiio Erioch regis Elicorum. los Elicos." 

7. Tune exaltatum est re- 7. Entonces el reinado de Nabu-
gnum Nabuchodono'or, et cor codonosor se hizo floreciente: su co-
eius elevatum est: et misit ad razón se engrió, y envió á lodos los 
omnes, qui habitabant in Ci- que habitaban en la Cilicia, en Da-
licia. et Damasco, et I.ibano, masco, y el monte Líbano, 

8 . Et. ad gentes quae sunt 8. V á los pueblos que están en 
in Carmelo, el Cedar, et inlia- el Carmelo y en Cedar," y á los linbi-
bitantes Galilacam in cainpo lanles de la Galilea, y de la gran cani-
niagno Esdrelon, pifia de Esdrclon,'1 

9. El. ad omnes qui crant in 9- Y también á los que estaban 
Sumaria, et trans Humen lor- en Sumaria, y de la otra parte tlel 
daném usque ad IerUsalem,ct Jordán hasta Jerusalen, y en toda la 
oinnem lerram lesse quous- t ierra d e Jessé, ó mas bien de fíes-

5ue perveniatur ad términos sen" en el F,cripta Bajo, hasta los con-
ílhiopiae. fines de la Etiopia. 
10. Ad hos omnes misit nun- 10. Nabucodonosor, rey de los Asi-

cios Nabuchodonosor rex As- rios, envió embajadores á todos estos 
pueblos, para obligarlos !i que se le su-
jetaran." 

II. Pero todos de común acner-
conlradixcrunt, et remiserunt do rehusaron lo que les pedia,y d s-
eos vacuos, e t siue houore ab- pacharon á los que habían «lo de 
iecerunt. su parte sin otorgarles nad i, y los des-

preciaron. 
12. T u n e indignatus Nabu- 12. Entonces el rey Nabueodono-

chodonosor rex adversas o- sor se indignó contra lodos estos puc-
mnem terram illam , iuravit blos, y juró por su trono y por su rei-
per tnronum et regnum suum no, que se liabia de vengar de todas 
quód defenderel se de omni estas naciones, ij del desprecio con rpie 
bus regionibus his. habían mirado su poder. 

6. En el griego se dice Itf/daipt, on lugar de Jadaton. Por los diversos luga-
res que aquí se mencionan, pudiera creerse que hubo mas de una batalla. 

Ibid Él texto griego dice: de los Elamitas 0 del país do E-ini, vecino i la 
Media. 

í 8. El interpreto griego líe: En Galaad. Este lugar dista menos del Carmelo. 
Cedar está en la Arabia. 

Ibid, Algunos quieren que este sea el valle de Jezrnel. ínfr. iv. 5. 
V 9. En la versión griega se lee Oesem tjuo parece designa & Gessen, 

10. O mas bien, algnnos de estos pueblos se lo habían ya sometido, pero él pre-
tendía que le hicieran todos los honores divinos. Infr. 111. 13. 

Ar/es 
de la »ri ci 
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synorum: 

11. Qui omnes uno animo 

C A P I T U L O I I . 

ia á Holoftmes con un ejército poderoso para que subyugue d 
vecinos. Primeras hazañas de este capitan. Su arribo 6 Damasco. 

1. ANNO tertiodecimo Nabli- 1. Y así en el año decimotercio 
chodonosor regis, vigésima et del reinado de Nabucodònosor, á vein-

Nabucodonosor 
todos 
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te y ilos del mes primero, se celebró 
consejo en el palacio d e Nabucodo-
nosor, rey de los Asirios. sobre el de-
signio que tenia de vengarse de las na-
ciones que habían despreciado su po-
der, 1/ rehusado s¡ metérsele. 

2 Y convocó á los mas ancianos 
de su re no, & los primeros y mas gran-
des de su corte" á lodos su- genera-
les y oficiales de gi.erra, y les comu-
nicó el secreto d e su determinación, 

3 . Y les dijo que su pensamiento 
era sujetar á su imperio toda la tierra. 

4. Lo que habiendo sido aprobado 
por lodos, el rey Nabucolonosor lla-
mó á Holoférnes,general d e s ú s tro-
pas, 

5 . Y le dijo: Sál á campaña con-
tra todos los reinos de. Occidente, y 
principalmente contra los que han des-
preciado mis órdenes, y rehusado su-

jetarse á mi imperio. 
6. Tu ojo no perdonará á pueblo 

alguno, y me sujetarás todas las ciu-
dades fuertes. 

7. Entonces l loloférnes llamó á los 
¡Jefes y oficiales de las tropas de los 
A-irios, v escogió para salir á cam-
paña, conforme á la orden que le 
habia dado el rey, ciento Veinte mil 
infantes, y doce mil flecheros de ca-
ballería. 

8 . Dc-pachó de.lante.de sus tropas 
todo su cquipage, en que habia una 
multitud innumerable de camellos con 
todas las provisiones qu pudiera ne-
cesitar el ejercito, y gána los vacunos 
y rebaños d e ovejas que no tenían nú-
inero. 

9. Mandó que en toda la parte 
de la Siria que se le habia sometido," 
se acopiara trigo, para que pudiera te-
marle curndo pasase. 

1(1. Tomó faml íen de la casa del 
rey sumas inmensas de oro y plata, 

V* 2. Este es el sentido del texto priego. 
t 9 . Damasco, capitel de la Siria • i', rehusado. 1" r-i,mo que] 

prestar i Na'.ncndonosor el homenage que pretendía. Supr. 1. 7. El telto griego no 
habla aqui de la Siria. 

secunda die mensis primi, fa-
ctum est verbum in domo Nn-
buchodonosor regis Assyriotum 
ut defenderet se. 

2 . Vocavitque omnes maio-
res naiu, omnesque duces, et 
bellatores su-s , et habuit cum 
eis mysterium consilij sui: 

3 . Dixitque cogitationein 
suam in eo esse, ut omnem ter-
rain suo subiugaret imperio. 

4. Q tod dictum cùm placuis-
set omnibus, vocavit N iljitcho-
donosor rex Ilolophernem prin-
cipem militine suae, 

5. Et dixit ei: Egredere ad-
versus omnem regnum Occi-
dentis, et contra cos preci-
pue, qui contempserunt impe-
rium meum. 

6. N o n parcet oculus tuus'ul-
li regno, omnemque urbem 
muniiam subiugabis mibi. 

7. Tunc Holophernes voca-
vit duces, et magistrato vir-
tutis Assyriorum: et dinume-
ravit viros in expedilionem, 
sicut praecepit ei rex, centum 
viginti millia petlitum pugna-
to. um, e t equitum sagittario-
rum duódecim millia. 

8 . Omnemque expeditionem 
suam fecit praeire in multila-
dine innumerabiliuin camelo-
rum, cum his quae exercitibus 
sutficerent copiose, boum quo* 
que armenta, gregesque ovium, 
quorum non erat numerus. 

9 . Frumentum ex ornili Sy-
ria in transitu suo parari con-
stituiU 

10. Aurum vero, et arg-ntum 
de domo regis assumpsit mul-
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tum nimis. ^ e r a a 

11. Et profectus est ipse, et 11. Y salió él y todas sus tropas, r u i g a I 

omnis exercitus cum quadri- con sus carros, su caballería, y sus liU. 
gis, e t equitibus, e t sagittariis, flecheros, que cubrieron toda la faz de 
qui cooperuerunt faciem ter- la tierra, á manera de nubes d e langos-
rac, sicut locustac. tas. 

12. Ctimque pertransisset ti- 12. V habieudo pasado los confi-
ne.-, Assyriorum, venit ad ma- nes de Asiría. II. g ó á las grandes mon-
guos montes Ange, qui sunt á tañas d e Angc," que está á la izquier-
sinistro Cil iciac, ascenditque da de la Cilicia, y escaló iodos los 
omuia castella eorum, e t ob- castillos, y se apoderó de todas las pla-
tinuit omnem munitionem. zas fuertes. 

13. Effregit autem civitatem 13. Tomó también por asalto la 
opinatissimam Mélothi , prae- célebre ciudad de Meleti, 6 M-. lili, car 
davitque omnes lilios Tharsis, pita! de la Melitena en la Capadocia, y 
et filios Ismael, qui erant con- saqueó á todos los habitantes de Tár-
tra faciem deserti, e t ad au- sis, y á los hijos de Ismael, que esta-
struin terrae Cellon. ban "enfrente del desierto de la Arabia, 

y al mediodía de la tierra de Cellon." 
11. Et transivit Euphratcn, ' 14. Pasií por secunda txk e l Eu-

et venit in Mesopotamiam: el frates, entró en la Mesopotamia; y Ibr-
fregit omnes eivitates excel- zó todas las ciudades fuertes que ha-
sas, quae erant ibi, á torren- hia allí, desde el torrente de Mambré 
te Mambre usquequó perve- 6 de Arbona," hasta el mar del Gol-
niatur ad mare: fo Pérsico-, 

15. Et occupavit términos 15. Y se apoderó del pais desde 
eius, á Cilicia usque, ad fines la Cilicia, hasta los confines d e Jafet" 
I ipheth, qui sunt ad austrum. que están al mediodia. 

10. Abduxilque omnes filios 16, Y se llevó á todos los hijos de 
Madi in , et nrnedavil omnem Madian, robó todas sus riquezas, y 
locupletatiónein eorum, omnes- mandó pasar á cuchillo á todos los que 
que resistentes sibi occidit in le resistian. 
ore gladij. 

17. Et post liaec descendit 17. Después bajó á los campos d e 
in campos Damasci in diebus D a m a s c o en tiempo de la siega, que-
messis, et succendil omnia sa- mó todos los t i ígos , é hizo talar todos 
ta, oinnesque arbores, e t vi- los ái boles y vinas. 
neas fecit incidí: 

18. Et cecidit timor illiussu- 18. Y el temor de sus armas se 
per oumes inhabitaiites lerram. derramó sobre todos los habitantes d e 

la tierra. 

t 19. o de Argíe, montaña muy elevada al norte do la Alta-Cilicia. 
t 13. Cantón de Ptlmiren .. 
f 14. Asi está en el texto griego, y se críe que pudiera ser el rio Chahoris en la 

Mesopotamia. 
i l 15. Acaso en la Arabia Feliz. 

\ 
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Varios pueblos prometen obedecer á Holofórnes. Baja íste de Ies monte? contra ellos, 
destruye sus ciudades, y derriba sus bosques flagrados, para que solo NaVucodono. 
sor sea adorado. 

1. ENTUMES los reyes y los prin-
cipes d e todas tas ciudades y provin-
cias d e la Siriu, de Mesopotamia, de 
la Siria-Sobal , d e la Libia," y d - la 
Cilicia, enviaron sus embajadores á IIo-
lol'érnes para decirle: 

2 . Cese tu indignación contra no-
sotros; porque es mejor que vivamos 
sirviendo al gran rey Nabucodonosor, 
y que nos sujetemos -i ti, que vernos 
expuestos á perecer desgraciadamente 
por la muerte, 6 por la miseria de la 
servidumbre. 

3 . T o d a s nuestras ciudades, y to-
das nuestras posesiones, todos nuestros 
montes y collados, los campos , los ga-
nados vacunos, las ovejas y cabras, 
y camellos, y todas nuestras riquezas 
y familias] están á tu disposición; 

4. T o d o lo que tenemos dependa 
de tí. 

5. Seremos tus esclavos, nosotros 
y nuestros hijos. 

6. Ven á ser nuestro señor pací-
fico, y exígenos los servicios que quie-
ras. 

7 . Entonces bajó d e las montanas 
con su caballería y ejército numero-
so, entró en la Fenicia," y se apo-
deró de todas las ciudades, y de to-
dos los pueblos riel pais; 

8. Y de todas las ciudades tomó 
para tropas auxiliares, los hombres mas 
valientes y aptos para la guerra. 

1. TOKC iniserunt legales 
suos universarum urbium, ac 
provincianim reges ac princi-
pes, Striae scilicet Mesopo-
tamiae, et Syriae Sobal , et 
Libyae, atque Ciliciae, qui vc-
nientes ad Ilolophernem, di-
xerunf: 
2 . Desinat indignatio tua cir-

ca nos: melius est enim ut vi-
ventes serviamns Nabuchodo-
nosor regi magno, et subditi 
simtis tibi, quam morientes 
cum iriteritu nostro ipsi ser7 *** 
vitulis uostrae damna patia-
mur. 

3 . Omnis civitas nostra, o-
mnisque possessio, pmnes mon-
tes, et colles, ct. campi, et ar-
menta boum, gregesque ovium, 
et caprarum, equorumque et 
camelorum, e t universae fa-
cultates nostrac, atque fami-
liae in conspectu tuo sunt: 

4 . Siut oninia nostra sub le-
g e tua. 

5. N o s , et ftlii nostri, servi 
tili srnnus. 

6 . Veni nobis pacificus do-
minus, e t utero servitio no-
stro, sicut placucril tibi. 

7. Tunc descendit de mon-
tibus cum equitibus in virtu-
te magna, et obtinuit omnem 
r.ivitatem, et omnem inhabitan-
tem lerram. 

8. D e universis antero urbi-
b is a'sumpsit sibi auxiliarios 
viros fortes, et electos ad bel-
lum. 

Í 1 . Tal vez se hablará aquí de la Lidia que se menciona en el tosto griego del 
capitolo anterior, y que está cercana á la Cilicia. 

* 7. Este es el sentido del texto griego que dice que bajú al pais marítimo. 
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9. Tantusque metus provin- 9. Fué tal el espanto que se apo-
ciis illis incubnit, ut universa- deró de estas provincias, que los prín-
rum urbium habitatores prin- cipes y personas distinguidas de to- S55. 
cipes, et honorati simul cuín das las ciudades salían á su encuen-
populis, exirent • obviam ve- tro con todos los pueblos, 
nienti, 

10. Excipientes enm cum co- 10. Y le recibian con coronas y 
ronis, et lampadibus, ducentes lámparas, danzando al son de tambo-
choros in tympanis, et tibiis. res y (lautas, como celebrando sus vic-

torias. 
11. N e c isla tamen facíen- II . Y sin embargo de que hacian 

t e s , ferocitatem eitts pectoris estas cosas, no pudieron suavizar la 
mitigare potuerunt: ferocidad de su corazon; 

12. Nam et civitates eorum 12. Porque no por eso dejó de des-
dcstruxit, et lucos eorum ex- truir sus ciudades, y talar sus bosques 
c id i t sagrados. 

13. Praeceperat enim illi Na- 13. Porque el rey Nabucodonosor 
buchodonosor r e x , ut omnes le liabia mandado exterminar todos los 
déos terrae exlerminarct, vi- dioses d e la lierra, para que á él so-
delicet ut ipse solus diceretur lo se le llamase dios en todas las na-

» l ) c u s ab hts nationibus, quae cíones que Holofórnes pudiera sujetar 
potuissent Holofernis poten- á su poder, 
lia, subiugari. 

14. Pertransiens autern Sy- 14. Atravesó despues" la Siria-
riatn Sobal, e l omnem Apa- Sobal, toda la Apamoa, y toda la 
mea u, omnemque Mesopota- Mesopotamia, y llejíó al pais de ldu-
miam, venit ad Idumaeos in mea" en la tierra d e Gabaa. 
terram Gabaa, 

15. Accepitque civitates eo- 15. Y todas las ciudades se le riu-
rum, et sedit ibi per trigiutu dieron; y permaneció allí treinta dias, 
dies, in quibus diebus adunari en cuyo t iempo mandó que s e reunie-
praeccpit universum exercitum ran todas las tropas de su ejercito, 
virtutis suae. 

tf 14. O uus bien: habiendo pues recorrido la Siria-Soba!, áee. 
Ibi i. Tal vea debería locrac: llego á Roma en la* míntañas de Efraim, y du allí 

al cantou de Gabaa en el camino de la tierra de Jada, El testo griego no habla de la 
Idumea. 

C A P I T U L O IV. 

Temor de los Israelitas al acercarse HolofSrnes. El sumo sacerdote Eliaeim da las 
Ordenes uecísarias, y exhorta al pueblo i implorar el auxilio del Señor. 

1. TUNO audi mtes hasc filii 1. Los hijos de Israel que vivian 
Israel, qui h tbit iha it in Tsr - en la tierra de Judi , habiendo Sabido 
ra luda, limuerunt valde a fa- estas cosas, temieron mucho caer ba-
cie eius. jo el poder de Holoferries, que no per-

donaba ni aun (x las ciudades y tem-
plos de los que se le rendían. 

2. Tremor, et horror invasit l El terror y el espaulo se apo-
ssnsus eorum, n e hoc faceret deró de sus ánimos y temblaban, le-
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miendo que hiciese c o n Jerusalen y 
c o n el templo del Señor lo que ha-
bia hecho con las otras ciudades y 
templos. 

3. Por lo que cuando tupieron que 
te aproximaba, enviaron gente á toda 
la fronterd' de Samaría" hasta Ji-ri-
co, y ocuparon todas las c imas de los 
montes. 

1. Y cercaron de muros sus aldeas, 
y acopiaron trigo para prepararse á 
sostener e»ta guerra. 

5 . El sumo sacerdote Eliaquim, que 
gobernaba entonces al pueblo judio bajo 
la autoridad de Miáiasset, rey de Ju-
dá. escribió también á todos los que 
habitaban hacia Esdrelon," frente á la 
gran llanura que está cerca de Do-
tain, y á todos los que estaban en el 
tránsito, 

6. Para que ocupasen las monta-
ñas por donde se podia ir á Jerusa-
len, y pusiesen guardias en los des-
filaderos por donde se pudiera pasar 
entre los montes. 

7 . Y los hijos de Israel ejecuta-
ron esta orden que Ies habia dado Elia-
quim, smno sacerdote del Señor. 

8. Y todo el pueblo clamó al 8 e -
¡icir con grande instancia, y humillaron 
sus almas con ayunos y oraciones, así 
ellos como sus mugeres. 

9 . L o s sacerdotes se vistieron de 
cilicios, y á los niños los lustraron de-
lante" del templo del Señor, y cubrie-
ron con un cilicio el mismo altar del 
Señor. 

10. Despues exclamaron con un 
mismo corazon y espíritu al Señor 
D ios de Israel, para que no permitie-
ra que sus hijos fuesen arrebatados, 
sus mugeres robadas y dispersadas, sus 
ciudades destruidas, su santuario pro-
fanado, y que ellos llegasen á ser el 

Ierusalem et templo Dominí, 
quod fecerat cetens civitati-
bus e t templis eaium. 

3. Et miserunt in omnem Sa-
marían! per eircuituin usque 
Iericho, et praeoccupaveruut 
omnes vertices montium: 

4. E t muris circumdederunt 
vicos suos, et congregaverunt 
frumenta in praeparationem ( 

pugnac. 
5. Sacerdos etiam Eliachim 

scripsit ad universos, qui erant 
contra Esdrelon, quse est con-
tra faciem campi magui iuxta 
D. ,thain, et universos, per quos 
viae transitus esse poterat, 

6 . Ut ohtinerent ascensus 
montium, per qnos via esse po-
terat ad ierusalem, et illic cu-
s t o d i r e i ubi angustum iter es-
se poterat inter montes. 

7. Et fecerunt filii Israël se-
cundùm quod constituerai eia 
sacerdós Domini Eliachim. 

8 . E t clamavit omnis popu-
lus ad Dominum instantiâ ma-
gna, et humiliaverunt animas 
suas in ieiuniis, et orationibus, 
ipsi et mulieres eorurn. 

9. El induerunt se Sacerdo-
tes ciliciis, e t infantes prostra-
verunt contra faciem templi 
Domini, et altare Domini ope-
ruerunt cilicio: 

10. Et clamaverunt ad Do-
minum Deum Israel unammi-
ter ne darentur in praedam 
infantes eorum, e t uxores eo-
rum in divisionem, et civita-
tes eorum in exterminium, et 
sancta eorum in pollutionem, 

t 3. Asi se lêe en el texto griego. 
Ibii. Desde la destrucción riel reino de las diez tribus, 

as se habia reunido á Judá, y por consiguiente tenia los 
t 5. Esto es, Jezrael. Sitpr. 1,8. 
j 9. Difer. Aun lado deftemplo del Señor. 

gran nùmero de Israeli-
in teresee. 

C A P I T U L O IV. 

e t ficrent opprobrium Genti- oprobio de las naciones. 
bus. 

11. T u n c Eliachim, saccrdos 
Domini m a g n u s , circuivit o-
mneiii Israël, allocutusque est 
eos, 

1-2. Dicens: Seitote quoniam 
exaudiet Dominus preces ve 
stras, si manenles permanse-
ritis in ieiuniis, e t orationibus 
in conspecW Domini . 

13. Memores estote Moysi 
servi Domini , qui Amalec con-
fidenlcm in virtute sua, et in 
potentia s u a , et in exercitu 
suo, et in clypeis suis , et iu 
curribus suis, e t in equitibus 
suis, non ferro pugnando, sed 
prccibus sanctis orando deic-
cit: 

11. S ic erunt universi hostes 
Israel: si perseveraveritis in hoc 
opere, quod coepislis. 

15. Ail banc igilur exhorta-
tiouem eius deprecantes Do-
minum, permanebant iu con-
spectu Dommi, 

10. ha ut et iam hi, qui offe-
rebant Domino holocausta, 
praecincti ciliciis ofterrcnt sa-
crificia Domino, et erat cinis 
super capita eorum. 

17. Et ex toto corde suo o-
mnes orabant Deum, ut visi-
taret populum suum Israel. 
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11. Entonces Eliaquim, el sumo sa- 6jS. 
cerdote del Señor, recorrió todo el pais 
de Israel, y habló al pueblo, 

12. Diciéndo/e: Sabed que el Se-
ñor os oirá, si perinaneccis s iempre 
ayunando y orando en presencia del 
Señor. 

13. Acordaos de Moisés, siervo d e 
Dios, que venció á Amalee que se apo-
yaba en su fortaleza, v e n su poder, £ ^ . „ „ . 1 2 . 
en su ejército, en sus escud is, en sus 
carros y en sus caballos, combatién-
dole," no con las armas, s ino con e l 
ardor y la sinceridad de su oracion. 

11. Así serán tratados todos los ene-
migos de Israel, si perseveráis en es-
ta obra santa que habéis comenzado. 

15. El pueblo conmovido por es ta 
exhortación, oraba al Señor, y perma-
necía constantemente en presencia de 
Dios , 

16. D e modo que aun los que ofre-
cían holocausto al Señor, le presen-
taban las víctimas vestidos de cilicios," 
y cubiertas d e ceniza sus cabezas. 

17. Y todos rogaban á Dios con 
todo su corazon, que visitara & su pue-
blo d e Israel, y le defendiera de sus 
enemigos. 

T 13- Es decir, le venció, combatiéndole &.c. 
T 16. Estos cilicios oran venüdos de duelo, y de una estofa ¡Sapera y grosera. 

C A P I T U L O V. 

Teniendo noticia Iloloíérnes de que los hijos de Israel pretenden resistirle, quiero 
saber quienes son. Aquior satisface «us deseos, y le advierto que sería mvcnci. 
bles, si no han ofendido i su Dios. Este discurso irrita li su ejercito. 

1. NCJNCISTÜMQI'K est l ió lo- 1. S a avisóÁ Holoférncs, general 
ferai principi militiac As- del ejército de los Asirios, que los hi-
syriorum, quód filii Israel prae- jos de Israel se preparaban á re^stir/r, 
pararent se ad resistendum, y que habiau cerrado los pasos de los 
ac montium itinera conclusis- montes. 

9 C n t ' 5 0 TOM. VIIL J " 



Antes 
do la era ci 

vulgar 
655. 

3 9 4 J Ü D I T . 

2. E indignado y enfurecido sobre-
manera, llamó á los principes de Moub 
y á los gefes de los Annnonitas que se 
le luibian rendido, 

3. Y les dijo: D e c i d m e quien es es le 
pueblo presuntuoso que ocupa los mon-
t e s , y pretende resistir ii mi peder-, c u a -

les sus ciudades, y cual e s la fuera» y 
el número (le estas ciudades, y también 
cual es el poder de este pueblo, su mul-
titud, y el general que manda su 
ejército; 

4. ¿ y por qué son ellos los únicos 
entre todos los pueblos del Oriente" 
que nos lian despreciado, y no bau sa-
lido á encontrarnos para recibirnos con 
un espíritu de paz! 

5. Entonces Aquior, gefe de los 
Ammonitas, le respondió: Seíior, si te 
dianas escucharme, y o diré la verdad 
respecto de este pueblo que habita en 
las montañas, y no saldrá d e mi boca 
ninguna palabra falsa. 

6 . E s t e pueblo es de la estirpe de 
l o s C a l d e o s , descendientes, por su g e f e 

Abraheein. de Ur, ciudad considerable 

de le¡ Caldea. 

El habitó primero en la Mcso-
potamia, porque no querían seguir á 
los dioses de sus padres que estaban 
en el p-ais de los Caldeos. 

8 . V habiendo abandonado las ce-
remonias de su« antepasados, que ado-
raban muchos dioses, 

9. Dieron culto á un solo Dios, 
que es el O es de l cielo, quien ios man-
dó salir de este pais ¿ i r á vivir ú C a -
r a n , para, visar despues á la tierra ele 

Canaan}' como lo ejecutaron. M a s h a -

biendo sobrevenirlo una grande ham-
bre en todo el pais, bajaron á Egipto, 
donde se multiplicaron tanto en el es-
pacio de cuatrocientos anos," que su 
ejército era innumerable. 

--- 4. o seguí el texto grie-o, del Occidente. Supr. u. 5. 
Is 1. Esto -o expresa en el griego. 
II..d. K- urob'.'.'e que se haya equivocado Aquior ó el copista^dieinndo cuatrocien-

tos en lug^r de doscientos. Véase lo que se dirá sobre esto i 
noí'/gra sagrada. 

2. E l furore nimio exarsit in 
iracuudia magna, vocavitc|ue 

onmes principes Moab et du-
ces Amnion, 

3. Et dixit eis: Dieite mil» 
qtus sit populus isle, qui nioii-
tana obsidet: aut quae, el qua-
les, et quantae sint civiiates 
coram: quae etiam sit virtus 
eorum, aut quae sit nutltitu-
do eorum: vol quis rex inili-
tiae illorum: 

4 . Et quarc prae omnibus, 
qui habitant in Oriente, isti 
conlempserunt nos, et uon e-
xicrunt obviam nobis ut susci-
perent nos cum pace? 

5. T u n c Achior dux omnium 
filiorum Amnion respondens. 
ait: Si digueris audire domino 
mi, dicam voritatem in con-
spec lu tuo de populo isto, qui 
in montanis habitat, et non e-
gredietur verbum falsuin cx 
ore ineo. 

6 . Populus iste c x progenie 
Chaldaeorum est , 

7. H ie primum in Mesopo-
tamia habitavit, quoniatu no-
luerunt sequi deos palrum suc-
rum, qui eraut in Terra Chal-
daeorum. 

8 . Deserentes itaque. ccreroa-
nias patrum suorum, quae in 
multitudiiie deorum Oraut, 

9 . Onum D c u m caeli colifc-
runt, qui et praeecpit eis ut 
exirent inde, e t habitarenl ill 
Charan. Cumque opcruisset o-
mncm lerram fames, desccn-
dcrunt in /Egypluni, il'ricque 
per quadrinaenlos annos sic 
multiplicati sunt, ut dinumerari 
eorum non posset exercitus. 

10. Cumque gravaret eos rex 
iEaypti , atque in aediticatio-
nibus urbium suarum in luto 
et latere subiugasset "eos, cla-
maverunt ad Domiuum sunin, 
e t pcrcussit totam Terrain ;E-
gypli plagis variis. 

11. Cùmque eiecisseut e o s 
iEgyptii à sc, et cessasset pla-
ga ab eis, et ilerum eos Vel-
lern capere, e l ad suum ser-
vi.ium revocare. 

Antes 
de la era ei 

volitar 
Ü53. 

10. Eritóuces tratándolos c o n dure-
za e l rey d e Egipto, y agobiándolos 
c o n el trabajo en obras de ti n a y d e 
ladrillo, que les obligaba á hacer para 
fabricar sus dudarles, clamaron á su 
Dios, que hirió con varias plagas á 
toda la tierra de Egipto. 

11. Jjos Egipcio- los arrojaron pues 
d e s u p a i s , precisándolos á ir á sacrifi-

car ti su Dios como lo habían pedido, 

y así s e libertaron de las plagas. Pe- Emi. aii.13 
i o queriendo volver á suji larlos, y ha-
biéndolos perseguido para r e d u c i r l o s 

á su esclavitud, 
12. El Dios del ciclo abrió c i m a r Emi. xiv.29 

, Rojo cuando ellos huyeron, y afirman-
do aquae quasi murus solida- dose l a s aguas por ambos lados, for-
reutur, e l isti pede s icco fun- mundo c o m o uh doble muro, atrave-

saron á pie enjuto el fondo del mar. 

12. Fugienlibus his D e u s cae-
li mare aperuit, ila ut hinc iii-

dum maris psrambulando tran-
si reni. 

13. In quo loco dum innu-
merabilis cxerci ius jEgyptio-
ru:n eos persequerctur, ita a-
quis coopertus est, ut non re-
munere! vel unus, qui factum 
postcris nunciaret. 

14. Egressi vero mare ru-
brum, deserta S ina moniis oc-' 
cupaverunt, in quibus num-
quam homo habitare poluit , 
vel filius hominis requievit. 

15. Illic fontes amari obdul-
cati sunt eis ad bibendum, e t 
per annos quadraginta anno-
nani de cae lo consecuti siiut. 

Iii. l ibi curii que ingressi sunt 
sine arcu et sagilta, et absque 
scaio' et gladio, Deus eoruin 
pugnavit pro eis, el vicit. 

17. Et non fuit qui insidia-
re! populo isti, nisi quando re-
cessi! à cultu Domini Dei sui. 

18. Quot iescumque aulem 
praeler ipsum D c u m s u u m , 
alteram coluerunt, dati sunt in 
praedam, et in gladium, et in 
opprobrium. 

ifl. Qttoiiescumque aulem 
poanituerunt se recensisse à 

13. Y persiguiéndolos en este mismo 
lugar e l ejército tic los Egipcios que 
era innumerable, s e sepultó en las 
aguas, d e suerte que no quedó uno de 
quien pudiera saber su posteridad esle 
suceso tan grande. 

14. Después que salieron del mar 
Rojo acamparon cu los desiertos del 
monte Sina, en los que nadie pudo ha-
bitar jamas , y donde ningún nombre 
babia podido permanecer. 

15. Allí las fiianles amargas se 
endulzaban para que ellos pudieran 
beber, y por el espac.'o do cuarenta 
años recibieron del cielo el al imento 
necesario. 

10. Por cualquier o írte que entra-
ban sin arco y sin fl cha, sin escudos 
y sin espada, su Dios combatía por 
ellos, y q u é d a t e siempre vencedor. 

17. N o ha habido jamas quien ven-
za á este pueblo, sino cuando se ha 
apartado del servicio del Señor su 
Dios; 

18. Porque todas las veces que han 
adorado á oiro dios fuera del suyo, 
han s ido abandonados al saqueo, á la 
muerte y á los oprobios. 

19. Y siempre que so han irvepen-
lido de iiaber dejado ci culto de su 
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vulgar fortaleza-pira defenderse y vencerá s i i caeli virtutem resistendo 
655. enemigos. 20. Denique Chanauaeum 

20. Así han vencido á los reyes de regem, et Iebusaeum, et Píle-
los Cananeos, d= los Jelmseos, de los rezaeum et Hethaeum, et He-
Ferezeos, de los Héteos, d e los Heveos, vaeuin, et Amorrliaeum, et o. 
de los A morrees, y á los mas podero- limes potentes in Hesebon pro-
sos de Hesebon; y poseen ahora" sus straverunl, et térras eorum, et 
tierras y todas sus ciudades. civitates eorum ipsi possede-

rono 
21 . Y han sido felices mientras no 21. Et usque dum non pec-

han pecado contra su Dios, porque su carent in couspectu Dei sui, 
Dios aborrece la iniquidad. erant cum lilis bona: Deus e-

uim illorum odit iniquitatem. 
22. También algunos años hace, 22 . Nani e t ante líos aimos 

habiéndose separado del camino que su cùm recessissent à via, quam 
Dios les habla señalado para que an- dederat illis Deus, ut ambula-
d vi. sen por él, fueron'derrotados por rent in ea , exterminati sunt 
varias naciones, y muchos d e ellos lie- praeliis à multis nationibus, et 
vados cautivos á una tierra extraugera. plurimi eorum captivi abdueli 

sunt in terrum non suam. 
23. Pero habiendo ahora poco vuel- 23. Nuper autein reversi ad 

to al Señor su Dios, se han reunido des- Dominum Deum suum. ex di-
pnea de esta dispersión y repoblado spersione qua dispersi- fuerant, 
estos montes, y poseen d e nuevo á Je- adunati sunt , el ascenderunt 
rusalen donde está su templo." montana liaec omnia, et ite-

rum possident Ierusalem, ubi 
sunt sancla eorum. 

24 . Ahora pues, señor mio, infór- 24. Nnno ergo mi domine, 
male de si este pueblo ha cometi- perquire si est áliqua iniquità: 
do alguna cosa contra su Dios, y en- eorum in conspectu Dei co-
tóne« marchemos á atacarlo», porque rum: ascendamus ad illos, quo-
su Dios te los entregará, y se sujetarán niam tradens tradet illos Deus 
í tu poder; eorum tibí, et subiugati erunt 

sub ¡uso potentiae tuae. 
25. Pero si este pueblo no ha ofen- 25. S i vero non est offensio 

dido á su Dios, no les podremos resis- populi huius corani Deo suo, 
tir, porque su Dios los defenderá, y ven- non poterimus resistere illis : 
dréíiios á ser el oprobio'de toda la tierra, quoniam Deus eorum defen-

det illos: et érimus in oppro-
brium univertae terrae. 

26 . Habiendo cesado d e hablar 26 . Et factum est, cùm ces-
Aquior, los grandes del ramno de Ho- sasset loqui Achior verba haec, 
lolérrics se irritaron conlra é] v pensa- irati sunt omnes magnates Ho-
ban matarle, diciéndose mùtuamente: lofernis, et cogitabant interli-

cere eum, dicentes ad alier-
utrum: 

* 20. Difer. Y ellos han entrado en posesión de sos tierras y ciudades. 
Í¡ 23. Manasses que liw llevado cautivo á Bal ik-nio, se convirtió a! Señor, que le 

concedici su vuelta á jerusaien. Cuando regres',1 v»„W los muros de « la ciudad, po-
ri freí el templo, y restableció el cullo del Seüor 2. /'or. xxxm. 11. el ieqq-
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27. Quis est iste, qui filios 27. j t ìuién es este que se atreve á d e 

Israel posse dicat resi.-tere re- decir quo los hijos de Israel pueden ^ ¡ ^ ' 
gí Nabuchodonosor, e t exerci- resistir al rey Nabucodònosor y á todas 655. 
tibus e ius , homines inermes, sus tropas, siendo unos hombres sin ar-
e l sine virtute, et sme peritia mas y sin fuerza, y que no saben el arte 
artis pugnaef de combatir? 

28. U t ergo agnoscat Achior 28. Para que conozca Aquior que 
quoniam fallii "nos, ascenda- nos engana, vamos á esos montes, y 
mus ¡n montana: e t cùm ca- cuando hávainos cogido á los mas fucr-
pii fuerint potentes eorum, tes, le pasaremos con ellos á cuchillo, 
tuuc cum eisdem gladio trans-
verberabitur: 

29. Ut sciat omnis gens quo- 29. Para que todas las naciones se-
niam Nabuehodonosor deus pan que Nabucodònosor es el dios d e 
terrae e s t , et practer ipsum la tierra, y que fuera d e él no hay 
alius non est. otro alguno. 

C A P I T U L O V I . 

Holoférnes amenaea terriblemente á Aquior. Ordena que le lleven A Betulia y le en. 
tregüen ¡i los ¡lijos de Israel. Se cumple su Orden, y Aquior cuenta á los Israe-
litas lo que le ha sucedido. 

1. FACTUM est antem cúm 1. CIIA.NOO cesaron de hablar, IIo-
ccssassent loqui , indignatus loférues indignado dijo á Aquior. 
Holoferues vehementer, dixit 
ad Achior: 

2 . Quoniam prophotasii no- 2. Porque has hecho de profeta di-
bis dicen*, quod gens Israel ciéndonos que el Dios de Israel será de-
deferidatur á Deo suo, ut o- ferisot tie su pueblo; jiara hacerle ver 
stendam tibí quoniam non est que no hay otro Dios que Nabuco-
Deus, nisi Nabuehodonosor: donosor, 

3 . CÚM perctisserimus eos 3. Cuando los hayamos matado á 
omnes, sicut horninem nnuiri, todos como á un solo hombre, caerás 
tunc et ipse cum illis Assy- tú mismo bajo la espada de los Asirios, 
riorum gladio interibis, et o- v lodo el pueblo de Israel perecerá 
mnis Israel tecum perditions contigo. 
disperiet: 

4 . Et probahis quoniam Na- 4. Y así conocerás que Nabuco-
buchodonosor dominus sit uni- donosor es el señor de toda la tierra, 
versae terrae: tuneque gladius 1 enlónces mis soldados pasaran su es-
militiae mcae transiet per la- pada por tu costado, y caerás traspasa-
tera tua, et confixus cades in- do entre los muertos y heridos del pne-
ter vulnéralos Israel, e l non blo ríe Israel, y no te escaparás, sino 
respirabis ultra. dóncc exter- que perecerás con ellos. 
mineris cum illis. 

5 . Porro autem si prophetiam 5. Si crees que tu profecía es verda-
tuam veram existimas, non dera, no se abata tu semblante; y no 
concidat vultus tuus, et pal- se vea mas con esa palidez de que esc 
lor, qui faciem tuam obtinet, tá cubierto, si piensas que lo que dig« 
abscedat á t e , si verba mea no puede cumplirse. 
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6. Y para persuadirle mejor que 
sufrirás con ellos esta desgracia, desde 
ahora te asociarás á este pueblo, para 
que cuaudo mis armas les den la justa 
pena que han merecido, seas tú mismo 
castigado con ellos. 

7.. Entonces Holoféroes mandó á 
sus siervos que prendiesen ú Aquior, 
le llevasen á Belulia", y le entregasen 
e n manos de los hijos de Israel. 

Sirpr. v. 35. 

haec putas iinpleri nun posse. 
6 . Ut auiem noveris quia si-

mul cum illis haec experieris, 
ecce ex hao liora illornin po-
pulo sociaberis, ut . dum di-
gnas mei gladij poenss exce-
pcriut, ipse simul ullioni sub-
iaceas. 
7. Tunc Holofernes praeee-

pit servis suis ut comprehen-
derent Acliior, ct perduccreiit 
eum in Betliuliam, et trade-
rent eum in nianus liliorum 
Israel. 
8 . El accipientes eum seivi 

Iiolofernis, profecti sunt per 
campestria: sed ciim appro-
pinqiiassent ad monlana, exic-
mnt contra eos fuudibularii. 
9 . Illi aulem divertentes a 

latere montis , ligaverunt A-
chior ad arborem manibus et 
pedibus, el sic vincluni resli-
bus dimisernnt eum, et rever-
si sunt ad dominum suum. 

10. l'orro fiiii Israel dcscen-
deiites de Bethulia, venenuit 
ad cum: Quem solventes du-
xerunt ad Betliuliam, atque 
in medium populi ilium sta-
tuentes, percuneiati sunt quid 
rcrum essct quod ilium vin-
Ctum Assyrii reliquisseot 

11. In diebus illis erant illic 
princip-s , Ozias filius Mielta 
de tribu Simeon, et Charmi, 
qui ct Gothuniel. - , 

12. In medioilaqueseniomm, 
et in consp"elu omnium, A-
cliior dixit omnia o ee locu-
tus ipse fuerat ab Ifololerne 
interronstus: et qn-,i r popil-
lus Holofernis vo'uisset pro. 
pier hoc verbum interfieers 
eum, 

13. Et quemadmod.m iose 
Holofernes irstus iusserit eum 

^ La mayor pari* tie log coinentadores ponen esta ciuilnd en la IriHu ct Za. 
bulon. 

V 11- La antigua version lalina aiiade: Cam 6 Cabri, hijo de flUquiel. hp', vui. 0. 

8. Y habiéndole cogido los siervos 
de Holoférnes, partieron por la llanura! 
pero cuando se acercaban á los montes, 
los honderos de la ciudad salieron con-
tra ellos. 

9 . Por lo que declinando hacia un 
lado del monte, ligaron á Aquior de 
pies y manos á un árbol; y habiéndole 
atado así con cordeles, le dejaron, y 
volvieron á su señor. 

f 0 . Pero bajando los Israelitas de 
Betulia, llegaron al lugar donde esta-
ba; le desatarou y condujeron á la 
ciudad, y poniéndole en medio del 
pueblo, le preguntaron por que los Asi-
rios le habían dejado alado de esa 
suerte. 

11. En este tiempo Ozías, hijo de 
Mica, de la tribu de Simeón, y Carmi, 
que lambien se llamaba (¡otoniel," 
eran los gefes que mandaban en el 
país. 

12. Y estando Aquior en medio 
d e los ancianos y á presencia de todo 
el pueblo, contó lo que habia res-
pondido á las preguntas de Holofér-
nes, como las gentes de Holoférnes le 
liabian querido matar por haber habla-
do de aquella manera, 

13. Y como el mismo Holoférnes 
indignado contra él, habia mandado 
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Israélitis hac d e causa tradi: que ic entregasen á los Israelitas, para . 
ni, dum viceret filias Israel, que después de que hubiera vencido 
tune ct ipsum Achior diversis á los hijos d e Israel, mandara también 655. 
iuveat interire suppliciis, pro- matar á Aquior á fuerza de varios su-
pter hoc quód dixisseti Deus plicíos, porque se habia atrevido á de-
caeli defensor eoruin est. cir que el Dios del cielo era su d e -

fensor. 
14. Cüinquc Achior universa 14. Habiendo referido Aquior todas 

haoc expossnisset, omnis po- estas cosas, todo el pueblo se postró 
ptilus cecidit ¡ii faciem, adoran- en tierra adorando al Señor; y riiez-
tes Doininum, el communi la- ciando sus gemidos y lágrimas, ofreeie-
mentatione et lletu unánimes ron unánimes y con un mismo cora-
preces stias Domino eííude- zon sus oraciones á Dios, 
rnnt. 

15. Dicentes: Domine Deus 15. Dic iendo/« Señor Dios del cie-
cacli et terrae, intuere super- lo y de la tierra, mira el orgullo de 
biain eorum, e t respice adno- ellos, y considera nuestro abatimiento, 
stram, humilitatcm, et faciem y el estado á que están reducidos los 
sancionan luorum atiende, e t que has santificado," dándoles tu ley 
osteude quoniam non dere- santa., y eligiéndolos por tu pueblo muy 
linquis praesumentes de te: e t amado; manifiesta que no abandonas 
praosuinentes de se, et «le sua á los que confian e n tu bondad, y que 
virlutc gloriantes, humillas. humillas á los que confian en sí mis-

mos, y se glorian de.stis propias fuerzas. 
16. Finito ilaque llelu, et per 16. Luego que cesó el llaulo, ha-

lotam diem oratione populo- bienilo orado el pueblo en todo el día, 
ruin completa, cousolali sunl consolaron ri Aquior, 
Achior, 

17. Dicentes: Deus patrmn 17. Diciénilole: El Dios d e nues-
nostroruin, euius lu virtutem tros padres, cuyo poder has publica-
praedicasti, ipse tibi hanc dabit do, te recompensará, y t e concederá la 
vicissitudinem, nt eorum nía- gracia de que veas tú mismo la per-
gis tu interituui videas. dicion d e aquellos que han querido que 

per/zeas. 
18. Gúm vero Domiuus Deus 18. Y cuando el Señor nuestro 

noster dedurit hanc libértatelo Dios hubiere puesto en libertad á sus 
servis suis, sil et tecum Deus siervos, que sea él también tu Dios e n 
iu medio nostri: ut sicut pía- medio do nosolros, para que según te 
cuerit tibi, ita cum tuisoumi- agrade vivas con nosolros, tú y todos 
bus converseris nobiscuin. l"s que te pertenecen. 

19. T u n e Ozias, finito con- 19, Concluida la asamblea, Ozías 
silio, suscevút eum in rlomum le recibió en su casa, y le d:ó una gran 
suam, ct fecit ei coenain ma- cena. 
guaní. 
20. Et vocatis ómnibus pre- 20 . Y convidando á todos los an-

sbyteris, simul expleto ieiunio cianos; después d e haber pasado el dia 
refecerunl. en ayunas, tomaron juntos su alimento. 
21. Postea vero convocatus 21. Reunieron I -pues á iodo el 

est omnis populus, e t per lo- puebio, que pasó la noche orando en 

V 15. El siriaco dice: á tu santuario. 
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el lugar donde se había congregado, tarn noctem intra ecclesia™ 
pidiendo al Dios de Israel que" viniera oraverunt pe.tentes auxihura 
en su auxilio. à D e o Israel. 

C A P I T C I - O V I I . 

Holofúrnes sitia i Betnlia, y los Israelitas so Usnan de pavor. Se apodera de te. 
das las fuentes. Los habitantes de Betulia acosados por la sed quieren rendirse, 
j Orias proroete hacerlo dentro do cinco dius. 

1. AL día siguiente mandó Holo-
férnes á todas sus tropas que marcha-
ran contra Betulia. 

2 . Su ejército se componia de cien-
to veinte mil hombres de infantería, 
y veinte y dos" mil de caballería, sin 
contar á los que habia alistado en su 
marcha, y á los jóvenes que habia ele-
gido y llevado de las provincias y ciu-
dades de que se habia apoderado. 

3. T o d o s se prepararon á comba-
tir á los Israelitas; y avanzaron por 
la ladera del monte hasta la c ima que 
domina á Dotain, rlesde el lugar lla-
mado Belma" hasta Quelmon," que es-
tá enfrente de Esdrelon." 

4. Viendo los Israelitas - esta mul-
titud innumerable, se postraron en tier-
ra; y cubriéndose la cabeza de ceni-
za, rogaron unánimes al Dios de Is-
rael, que mostrase su misericordia para 
con su pueblo. 

5 . Y tomando sus armas, se pu-
sieron en los lugares donde habia sen-
deros estrechos, y desfiladeros que sir-
ven de camino entre los montes, y 
hacian allí guardia todo el día y toda 
la noche. 

6 . Holofernes rodeando el monto, 
halló que la fuente de que salian las 

1. HoLorERSES autem alte-
ra die praecepit exercitihas 
suis ut ascendercnt contra Be-
thuliam. 

2. Erant autem pedites bel-
latorum centum viginti millia, 
et equites viginti duo millia, 
praeter praeparationes virorum 
illorum, quos occupaverat ca-
ptivitas, et abducti fuerànt de 
provineiis et urbibus univer-
sae iuventutis. 

3 . Omnes paraverunt se pa-
ritcr ad pugnam contra filios 
Israel, et vencrunt per crepi- . 
dinem montis usque ad api-
cem, qui respicit super I)o-
thai'n, à loco qui dicitur liel-
ma usque ad Chelmon, qui 
est contra Esdrelon. 

4 . Filii autem Israel ut vitle-
runt multitudinem illorum, pro-
straverunt se super terrain, 
mittentcs cinerem super capi-
ta sua, nnanimes orantes ut 
Deus Israel misericordiam 
suam ostenderet super popu-
lurn suum. 

5. Et assumentes arma sua 
bel l ica, sederunt per l oca , 
quae ad angusti itineris tra-
mitem dingunt inter irwnlo-
sa, e t erant custodientes ea to-
ta die el nocte. 

6. Porrò Holofernes, dum cir-
cuit per gyrum, reperit quòd 

tf 8. O según el testo griego, dece mil. Supr. u. 7, 
i 3. o Beelmaiui, poco distaiito del torrente de Oisson. „ ' 
Ibid. O seguo ci siriaco, Cadmon, que da su nombre al torrente de Cadumui o vis-

eon: Judie, v . 21 . 
Jini. Es decir, Jezrael. Supr. ¡. 18. ív. 5. 

fons , qui influebat, aquaedu- aguas para laaudad, tenia al sur un í¡"fi?ci 
ctum illorum á parte australi acueducto que eslalm fuera de los TOU- vulgar 
extra civitatem dirigeret: et in- ros, y mandó que se cortase este acue- tiós. 
cidi praecepit aquaeductum il- ducto. 
lorum. 

7. Erant tamen non longé á 7. Habia sin embargo fuentes no 
muris fontes, ex quibus furtim muy distantes de los muros de la ciu-
videbantur hauriro aquain ad dad, á donde se veia r2 las sitiados ir 
rcfocillandum potiús quám ad á tomar un poco d e agua con apre-
potandum. suracion y á escusas, mas bien para 

consolar, que para aplacar su sed. 
8. Sed filii Ammon, et Moab 8. Pero los Ammonitas y Moabi-

aecesserunt ad Hololernem, di- tas, habiéndose presentado á Holofér-
centes: Filii Israel non in lan- nes, le dijeron: Los Israelitas no ron-
cea, ncc in sagitta contidunt, fian e n sus lanzas ni en sus (lechas, 
sed montes defendunt ¡líos, et pero los montes los defienden; y estos 
muuiunt illos calles in prac- collados escarpados, y los precipicios 
cipitio constituti. que los rodean, hacen toda sil fuerza. 

9 . (Jt ergó sine congressio- 9 . Si quieres pues vencerlos sin 
ne pugnae possis superare eos, combate, pon guardias á todas las fuen-
pone custodes fontiurn, ut non tes para impedir que tomen agua, y 
hauriant aquam ex eis, et si- los exterminarás sin saear la espada; 
lie gladio interficies eos, vel ó cansándose de sufrir la sed entre-
corté fatigad tradent civitatem garán su ciudad, que juzgan inexpug-
suam, quam putant in mon- nable, porque está en la cima de un 
tibus positam superari non monte. 
posse. 

10. E t placuerunt verba haec 10. Este Consejo agradó á Holo-
coratn Holoferne, et coram sa- f é m e s ' y á sus oficiales, y mandó que 
tellitibus eius, et constituit per se pusieran cien hombres de guardia 
gyrum centenarios per singu- al rededor de cada fuente. 
los fontes. 

11. Ciimque ista custodia per II . Habiéndose pasado veinte dias 
dies viginti fuisset expíela, de- desde que se puso esta guardia, se se-
fecerimt cistcrnae , et collc- carón todas las cisternas y depósitos 
cl iones aquarum ómnibus ha- de agua que habia en Betulia, y no 
bitantibus Bethuliam , ita ut quedaba en toda la ciudad con que 
non essel inlra civitatem un- saciar ni un solo dia la sed de los 
d e satiarentur vel una die, habitantes; porque caria dia se distri-
quoniam ad mensuram daba- buia la agua al pueblo por medida, 
tur populis aqua quotidie. 

12. T u n e ad Oziam congre- 12. Entonces los hombres, las mu-
gati omnes viri, feminaeque, geres, los jóvenes y los niños, se pro-
luvenes, et parvuli, omnes si- sentaron en tropel á Ozías, y le di-
mul una vocc jeron á una voz: 

13. Dixerunt: ludicct Deits 13 Dios juzaue entre lí y nosotros, 
Ínter nos et le, quoniam fe- porque tú nos has causado estos ma- E » £ v . S l 
cisti in nos mala, nolens lo- les, no queriendo tratar de p> • con 
qui pacifico cum Assyttis. et los Asirios, y por esto Dios, nos ha 
propter hoc vendidit nos Deus entregado en sus manos, 
in manibus eorum. 
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nos socorra, y la sed nos hace pere-
cer desgraciadamente á su presencia. 

1 5 . Pues ahora renne á todos los 
que están en la ciudad, para que nos 
entreguemos volunláriainenie al pue-
blo de Holoférnes; 

IB. Porque mas vale que bendiga-
mos al Señor viviendo cautivos, que 
morir ahora siendo el oprobio de to-
dos los hombres, viendo, perecer a>í á 
nuestra vista nuestras mugeres y nues-
tros hijos. 

17. T e requerimos hoy delante del 
cielo y de la tierra, y delante del Dios 
de nuestros padres, que se venga de 
nosolros conforme á nuestros pecados, 
que entregues inmediatamente la ciu-
dad en poder de Holoférnes, y en-
conirarcmos en su espada una muerte 
pronta, en lugar de la prolongada que 
nos hace sufrir la sed abrasadora. 

1S. Despues de hablarle de esta 
suerte, prorrumpió toda la asamblea 
en grandes llautos y alaridos, y du-
rante muchas huras, exclamaron á Dios, 
diciendo á una voz; 

«I. ev. 9. 19. Pecamos con nuestros padres, 
obramos injustamente, y cometimos la 
iniquidad. 

20. Ten piedad de nosotros, por-
que eres bueuo, ó castiga tú misino 
nuestros crímenes, y no abandones á 
los que le bendicen, á un pueblo que 
no te conoce, 

21. l'ara que no se diga enlre las 
naciones: [Dónde está su Dios? 

22. Despues de haberse fatigado á 
fuerza de clamar y llorar, se calla-
ron. 

23. Entonces levantándose Ozías 
con el rostro empapado en lágrimas, 
les dijo: Tened valor, hermanos mios, 
y esperemos aun por cinco dias la mi-
sericordia del Señor. 

24. Acaso se aplacará su enojo, y 
manifestará la gloria de su nombre. 

11. Et ideó non est qui adía-
v e t , cúm prosternamur anle 
oculos eoruui iu sili, et per-
ditione magna. 

15. Et nunc congrégate uni-
versos , qui in civitate sunt, 
ut sponté tradamus nos omnes 
populo llolofernis. 

10. Melius est enim ut capti-
vi benedícamus Dominum, ví-
venles, quám moriamur, et si. 
mus opprobrium omni carni, 
cúm viderimus uxores nostras, 
e t iufanles nostros morí ante 
oculos nostros. 

17. Contcstamur hodie cae-
lum el lerram, et Deum pa-
trum nostrorum, quí ulcisci-
tur nos secundíim peccala no-
stra, ut iam tradatis civitatem 
in manu militiae Holofernis. 
et sit finís noster brevis in ore. 
gladii, qui longior efiieitur in 
ariditate sitis. 

18. Et cúm haec dixissent, 
faclus est lletus et ululatos 
magnus in ecclesia ab ómni-
bus, et per multas horas una 
vijce clamaverunt ad Deum 
dicenies: 

19. Pcccavimus cum patri-
bus nostris, iniusté egimus, ini-
quítatcm fecimus. 

20. Tu , quia pius es, mise-
rere iiostri, aut in tuo flagel-
lo vindica iniquitates ñusnas, 
ct noli tradere confitentes te 
popido. qui ignorat te, 

21. Ut non dicant inter Gen-
tes: Ubi est Deus eorum? 

22. Et cüm fatigati his cía-
moribus, e t his llctibus lassa-
ti siluissent, 

23. Exurgens Ozias infosus 
lacrymis, dixit: iEquo animo 
estote fratres, et líos quinqué 
tlies expectemus á Domino mi-
sericordiam. 

24. Forsitan enim indignatio-
nem suam abscindet, et dabit 

gloriam nomini suo. 
25. Si auiem iransactis quin- 25. Si pasados estos cinco dias no 

que diebus non vencrit adiu- viniere el socorro, haremos lo que pro-
tonum, faciemus haec verba, ponéis, 
quae locuti estís. 

C A P I T U L O VIH. 

Origen y virtud de Judit que sabiendo lo que lia dicho Ozias, llama á I 
nos, los reprende y reanima su valor. Ellos la encargan quo ore á E 
anuncia que va 6. salir para ejecutar el designio que medita. 

i ancia-
si, yles 

1. E r factum est, cùm au-
disset haec verba Indirli vi-
dua, quae erat filia Merari, fi-
lii Idox, filii Ioscph, lilii O-
ziac, filli Elai, filii lamnor.fi 
li, Gedeon, lilii Raphami, fi-
lii Achitob, filii Melchiae, fi-
lo Enan, filii N'athaniae, filii 
Salathiel, filii Simeon, filii Ru-
ben: 

2. Et vir eius fuit Manasses, 
qui mortuiis est in diebus uies-
sis hordeaccac: 

3. Instabat enim super alli-
gantes manipulos in campo , 
e t venit aestus super caput 
eius, et mortuus est in Bethu-
lia civitatc sua, ct sepultus est 
illic cum patribus suis. 

4. Erat autem ludith relieta 
eius vidua ¡am anuis tribus, 
e t mensibus sex. 

5. Et in superioribus domùs 
suae fecit sibi sccretum cubi-
culum, in quo cum puellis suis 
ci ausa morahatur, 

6 . Et habens super lumbos 
suos cilicium, ieiunabat omni-
bus diebus vitae suae, prae-
ter sabbata, e t neomenias, e t 
festa domùs Israel. 

7 . Erat autem eleganti a-
spe.ctu nimis, cui vir suus rc-
liquerat divitias multas, et fa-
miliam copiosain, ac posses-
sioncs armenti« boum, el gre-
gibus ovium plenas. 

Ì l . Asl so lee en el siriaco en 
equivoco del copista. 

1. LLÉSARON estas palabras de Ozias 
á oidos ríe la viuda Judil, que era 
hija de Merari, hijo de Idox, hijo de 
José, hijo de Ozias, hijo de Elai, hijo 
d e .lainnor, hijo de Gedeon, hijo de 
Rafaim, hijo de Aquitob, hijo de Mel-
qufa, hijo de Enan, hijo de Xalanias, 
hijo de Salatiel, hijo d é Simeón, hijo 
de Israel" y hermano de Rubén. 

2 . Su marido se llamaba Mnnasses, 
que murió en tiempo de la siega de 
las cebadas; 

3 . Porque cuando hacia trabajar á 
los que ataban las haces en un cam-
po, el ardor del so? le hirió en la ca-
beza, y murió en Betulia, éiudad d e 
su nacimiento, donde fué sepultado 
con sus padres. 

4. Habia va tres años y medio que 
Judit era viuda. 

5. En lo alto de su cnsa se habia 
hecho un aposento secreto, donde vi-
vía encerrada con las doncellas que 
le servían. 

6. V ceñida de un cilicio, ayuna-
ba todos l"s días de su vida á excep-
ción de los sábados, los primeros dias 
de! me?, y las fiestas de la casa de 
Israel. 

7. Era perfectamente bella, y su 
marido le habia dejado muchas rique-
zas, un gran número de criados y po-
sesione*, donde tenia ganados nume-
rosos de vacas y carneros. 

lugar de Ruben, que no [ ; estar aqui 6¡no por 



Anta x. Y era muy eslimada de lodo el 8. Et eral haec iu ómnibus 
vuteM0*" m u n < l ' ' ' porque temía mucho al Señor, fumosissima, quoniam t i n i e . 
Coi. y po había quien hablase Inal de ella, bat Domiuum valde, nec eral 

qui loqueretur d e illa vtrbuin 
malum. 

9. Habiendo pues sabido que Ozías 9. Haec itaque cíim audisset 
prometió ent regar la Ciudad dentro de quoniam Ozias promisisset 
cinco días, mandó llamar á L'abri y quod transacto quinto die Ira-
Carmi, ancianos del pueblo, deret civiiatem, misit ad prcs-

byteros Cha.bri, et Charnii. 
10. Q u e fueron • á verla, y les di- 10. Et venerunt ad illain, et 

jo: ¿Como ha consentido Ozías en en- disil illis: Quod cst hoe ver-
tregar la ciudad á los Asirios, si no bum, in quo consensit Ó/ias, 
llega el auxilio dentro de cinco dias? ut tradat civilatem Assvriis si 

inlra quinqué dies non vene-
ril vobis adiutorium? 

1,1. ¿Y quiénes sois vosotros, para 11. E t q u i estis vos, qui ten-
tentar así al Señor? tatis Dominum? 

12. N o es este el medio de atraer 12. N o n est ¡sle sermo, qui 
su misericordia, smo antes bien ríe ex- misericordiam provocet, sed 
citar su cólera y encender su furor, potiús qui iram exciiet, ct fu-

rorenr acccndal. 
13. Habéis. prescrito á Dios el tér- 13. l'osuistis vos tenipus mi-

mino de su misericordia, según os ha serationis Domini, e l in arbi-
parecido, y aun le habéis señalado el trium vestrum, diem constituí-
dia. . ( slis ei. 

11. Pero porque el Señor es stifri- 14. Sed quia paticns Comi-
do, hagamos penitencia de esta falla, ñus esl, in hoc ipso poenilca-
,é imploremos su misericordia con mu- mus, el indulgcnliam éius fu-
chas lágrimas; sis lacrymis postulemus: 

15. Porque Dios no amenaza co- 15. N o n énim quasi homo, 
mo un hombre, ni se enciende en có- s ic Deus.comniiiiabitur, ñeque 
lera como los hijos de los hombres." sicut filius liominis ad iracuii-

di.im inflatnmabitnr. 
16. Por eslo humillemos nuestras 16. Et ideo humiliemus illi 

alnurs en su presencia, reconozcamos animas nostras,- el in spirilu 
que somos sus esclavos, y permanez- constituli humilialo, servientes 
camos en un espíritu de abatimiento; illi, 

17. Y roguemos al Señor con lá- 17. Dicamiis fíenles Dómino, 
grimas que nos haga sentir del modo ni secundiim voluntatein suam 
que le agrade los efeclos de su mi- sic facial nobiscum misericor-
sericordia, para que así como el or- diam suam: ut sicut coniur-
gullo de nuestros enemigos nos haj le- batiim est cor nosirurn in su-
mido de turbación y espanto,asi núes- perbia eorum, ita cliain de no-
tra humillación venga á ser para no- síra humilitale gloriemur: 
Sotros un motivo de gloria. 

18. jorque no hemos seguido los 18. Quoniam non sumus se-
pecados de nuestros padre« que aban- cuti pcccata palrum noslro-
donaron á su Dios y adoraron dioses rum, qui deieiiquerunt Deum 

V 15. O según elgríego: Poroue no se amenaza o! Señor como amenoza i un 
hombre, y no se le somete al albedríocomo se amele í los hijos de los hombrea. 
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suum, et adoraverunt déos a- exirangeros. 
iienos, 

19. Pro quo scelere dati sunt 19. Y que por esle crimen mere-
in gladium, el in rapinam, e t cieron ser abandonados á sus cnemi-
in confusionem inimicis suis: gos, que los mataron, saquearon, y 
nos autem alterum Deum ne- cubrieron do confusión; pero nosotros 
scimus praeter ipsum. no conocemos otro Dios que el nues-

tro. 
20. Expeclcmus hurniles con- 20. Esperemos pues sus consuelos 

solationcm cius, ct exquiret con una sumisión humilde, y vengará 
sanguinem nostrum de affli- las aflicciones que nos hacen sufrir nues-
ctionibus inimicorum nostro- Iros enemigos, sedientos de nuestra san-
rum, ct humiliabit omnes Gen- gre, y humillará á todas las naciones 
t e s , quaecutnque insurgunt que se levantan contra nosolros, y las 
contra nos. et láciet illas si- cubrirá de vergüenza, declarándose el 
n e honore Doininus Deus no- Señor nuestro Dios. 
ster. 

21. Etnunc fratres,quoniam 21. Ahora p u e s , hermanos mios, 
vos estis presbyteri in popu- como vosotros sois los ancianos del 
lo Dci,' ct ex vobis pendet pueblo d e Dios, y depende de voso-
uiiinia illorum, ad cloquium tros su alma y Su vida, habladles de 
vestrum corda éorum érigite, modo que su corazon se aliente, rc-
ul memores sint, quia tenlati cordáudoles que nuestros padres fue-
sunt patres nostri ut proba- ron tentados para que se conociese 
rentar, si veré colerent D e u m si servian á Dios con sinceridad, 
suum. 
•22. Memores esse d e b e n t , 22. Deben acordarse de que núes-

qnomodo paler uoster Abra- tro padre Abraham fué tentado, y de 
hain tentarás est, et per mid- que habiendo sido probado por mu-
tas tribulationes probatus, Dei chas [renas y aflicciones, l legó á ser 
amicus eftcctus esl. amigo de Dios por la paciencia y su-

misión cotí que las sufrió. 
23 . S i c Isaac, sic Iacob, sic 23. As í Isaac, Jacob y Moisés, y 

M >ys e t omnes qui placué- todos los que agradaron á Dios, pasa-
runt Deo, per inultas tribuía- ron por muchas aflicciones, mantenién-
tiones transierunt Arleles. dose siempre fieles. 
.24. Illi autem, qui tentatio- 24. Los que no recibieron estas 

nes non susccperunt cum ti- pruebas con temor del Señor, y han 
more Domini, et impatien- manifestado su impaciencia, é irrilado 
tiam suam ct improperium al Señor con sus reprensiones y mur-
murio urationissuae contra Do- muraciones, 
niinuni protulerunt, 
25. Exterminan sunt .ib ex- 25. Fueron exterminados por el ín-

terminutore, et á serpentibus gel exterminador," y perecieron por las 
perierunt. mordidas de las serpientes." 

26. Et nos ergo non ulci- 26. Por tanto, no manifestemos im-
scamur nos pro his, quae pa- paciencia en los males que sufrimos; 

Í! as. Judit alade 4 la muerte de los que murmuraron en el desierto después de la 
vuelto de los enviados, v de quienes se ha dicho que perecieron heridos en presencia 
del Señor. ÍVum. siv; 37. 

Jbid. Véanse los húmeros Mi. 6. y siguientes. 

Antes 
de la ora e 

1. Cor. 1.9. 
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27. Sino qne considerando que es-
tos castigos son todavía mucho meno-
res que nuestros pecados, creamos que 
los azotes con que Dios nos corrige 
como á siervos suyos, nos han venirlo 
para nuestra enmienda, y no para nues-
tra perdición. 

28. Ozi'ns y los ancianos le res-
pondieron: Todo lo que nos has dicho 
es verdadero, y nada hay que repren-
der en tus palabras. 

29. Te suplicamos pues, que rue-
gucs por nosotros, porque eres una 
muger santa y temerosa de Dios. 

30. Judit les respondió: Asi como 
reconocéis que lo que pude deciros 
viene de Dios, 

31. Asi experimentaréis también si 
lo que lie resuelto hacer viene de él, 
y rogadle que afirme mi designio. 

32. Estaréis esta noche á la puer-
ta de la ciudad, y y o saldré con mi 
criada;" y or.ad al Señor, para que co-
mo lo habéis dicho, mire favoráblemen-
te á su pueblo en estos cinco dias. 

33. N o quiero que pretendáis sa-
ber lo qne he determinado ejecutar; 
y hasta que vuelva á daros nuevas de 
mi misma, no se haga otra cosa que 
rogar al Señor nuestro Dios por mí. 

34. Ozias, príncipe de Judá, le res-
pondió: Vé en paz, y el Señor sea 
contigo para vengarse de nuestros ene-
migos. 1'separándose de ella, se fueron. 

tinnir, 
27. Sed reputantes peccati* 

nostris haec ipsa supplicia mi. 
nora esse Hagella Domini,qui-
bus quasi servi corripiuuir ad 
emendationem, et non ad per-
ditiooem nostram evenisse cre-
dainus. 
2*. Et dixerunt illi Ozias'et 

presbyteri: Omnia, quae loeu. 
la es, vera sunt, e t non est 
in sermonibus luis ulla repre-
hensio. 

29. Nunc ergo ora pro nobis, 
quoniam mulier sanctaes, et 
limens Denm. 

30. Et dixit illis [udiih: Si-
cut quod potui loqui, Dei es-
se coenoscitis: 

31. l i a quod facere disposai, 
probaie si ex D e o est, cl ora-
te ut firmum faciat Deus con-
silium moum. 

32. S'abitis vos ad portnm 
nocte isla, e t ego exeam cura 
abra mea: et orate, ui sicut 
dixislis, in diebus quiuque re-
soiciat Dominus popuhimsuum 
Israel. 

33. Vos autem nolo ut sera-
iemini actum meum, et usque 
dum renunciem vobis, niliil 
aliud lint, uisi oratio pro me 
ad Dominum Deum nostrum. 

34. Et dixit ad ?am Ozias 
prineeps luda: V'ade in pace, 
ct Dominns sit leeiim in ul-
tionem inirnicorum nostrorum. 
Et revertentes ubierOnt. 

il 32. Difer. con una de las doncellas que me sirven. Supr. V 5. 

Judit dirìge 
Signio pue medita. 

C A P I T O L O IX. 

Dios, é implora su ausilio para la ejecución de. 

I. DESPIES de que se retiraron, en-
tró Judil en su oratorio-, y vistiéndo-
se un cilicio, puso ceniza sobre su ca-
beza, y postrándose delante del Señor, 

1. Qt'ini's abscedentibns,Ju-
dith ingressa est oratorimn 
suiim : et induens se cilicio, 
posuit cincrem super caput 
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suum: e l prosternens se Do- le clamó, diciendo: Antea 
mino, clamabat ad Dominum, <l° 
dicens: • 656. 

2. Domine Deus patris mei 2 . Señor Dios de mi padre Simeón, 
Simeón, qui dedisti illi gla- que le pusiste la espada en las ma-
dium in defensionem alienige- nos para castigar (i los malvados, cuan-
narum, qui violatorcs exlite- do no pensaba sino en vengarse d e los 
runt in coinquinationc sua, e t exirangeros, que arrastrados d e una fíea . 
denudaverunt fémur virgiuis in pasión impura por su hermana Dina, ai,, 
confusionem: habían violado en su persona una vir-

gen, y la habían cubierto de confu-
sión ultrajándola;" 

3. El dedisti mulieres illorum 3. E hicisle que sus mugeres fue-
in praedam, et filias illorum sen robaoas, y cautivadas sus hijas; 
in captivitatem: et ómuem que dividiste sus despojos entre tus 
praedam in divisionem servis siervos que ardieron en celo por tí: 
luis, qui zelaveruut zelum tuum: asiste, yo te lo rueao, Señor Dios mió, 
subveni quaeso te Domine á esta viuda desolada que pone en tí 
Deus meus milii viduae. toda su confianza.. 

4. T u enim fecisti priora, et 4. Porque tú hiciste estas antiguas 
illa post illa cogitasti: et hoc maravillas, y has resuello ejecutar á 
factum est quod ipse volusti. su tiempo tus diversos designios; y no 

se ha hecho sino lo que has querido. 
5. Omnes enim viae tuae pa- 5. Todos tus caminos están pre-

ratae sunt, et tua iudicia in parados desde la eternidad, y has es-
lua providentia posuisti. tablecido tus juicios en el orden de 

lu providencia, que por ninguna cosa 
puede mudarse. 

0. Réspice castra Assyriorum 6. Mira ahora el campo de los Asi-
nunc, sicut tune castra iE- rios, corno te dignaste ver el campo 
gypliorum videre dignatus es, de ¡os Egipcios cuando sus tropas ur- E x o i 

quando post servos luos arma- madas perseguían á tus siervos fián-
ti currebant, confidentes in dose en sus carros, e n su caballería 
quadrigis, el in equitatu suo, y en la multitud de sus soldados, 
ct in multiludine bellatorum. 

7. Sed aspexisli super castra 7. Tú no hiciste mas que arrojar 
eorum, et teuebrae fatígase- una mirada sobre su campo, y se vie-
runt eos. ron tan fatigados por las tinir blas en 

que los envolviste, que no pudieron sa-
lir de él." 

8. Tcnuit pedes eorum abys- 8. Sus pies se vieron fijados tam-
sus, et aquae operuerunt eos. bien en el fondo del m a r , á donde se 

atrevieron á entrar para perseguir íi 
tu pueblo; y fueron sumergidos en las 
aguas que después de apartarse para 
dar paso ú los Israelitas, se reunU ¡ i n 
para que perecieran los Egipcios. 

9. Sic fiant et isli, Domine, 9. Señor, que también p e n z e a n es-

í 2. Véase el cap. x.ixiv. del Génesis. 
V r. Dilcr. v se fatigaron en rorreen medio de las tinieblas que esparciste por su la-

do. Exod. JIV. 20. 
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tos que confian en su multitud, y se 
glorian en sus carros, en sus dardos, 
en sus escudos, en sus Hechas y en sus 
lanzas, 

10. Y que ignoran que eres tú, Se-
ñor Dios nuestro, el que desbarata cuan-
do quiere, los ejércitos mas poderosos, 
conw lo hiciste desde el principio de 
los siglos, y que tu n o m b r e es el S e -
ñor." ' 

11. Levanta tu brazo, c o m o lo has 
hecho otras veces; quebranta su fuer-
za con tu fuerza ; tu cólera haga caer 
á tu presencia á los que s e prome-
ten violar tu santuario, deshonrar el 
tabernáculo de tu nombre, y derribar 
c o n su espada la magostad de tu al-
tar. 

12. Haz , Señor, que su orgullo sea 
abatido por su propia e s p a d a . 

qui confidunt in muhiluditw 
sua, e t in curribus suis, et in 
contis, et in scutis, et in sa-
gittis suis, et in lancéis glo-
riantur, 

10. E t nesciunt quia tu ipse 
es D e u s noster, qui conteris 
bella ab initio, e t Dominus no-
men est tibi. 

11. Erige brachium tuum si-
cut ab i n i l o , e t allidc virtu-
tem illorum in virtute tua : 
carlat virtus eorum in iracun-
d i a tua, qui promittunt se vio-
lare sancta tua, e t pollticre la-
bernaculum nominis lui, et de-
jicere gladio suo cornu alta-
ris tui. 

12. F a c D o m i n e , ut gladio 
proprio eius superbia ampu-
tetur: 

13. Capiatur laqueo oculo-
rum suorum in me, et percu-
ties eum e.* labiis charitatis 
meae . 

14. D a mihi in animo con-
stantiam, ut contemnam illuni: 
e t virtutem ui evertam illuni. 

13. Q u e al mirarme, sea cow 

sus ojos c o m o por un lazo, y hiére-
l e con el agrado de las palabras que 
saldrán de mi boca. 

14. Pero al mismo tiempo, dame 
bastante constancia en e l corazon pa-
ra despreciarle, y suficiente fortaleza 
para destruirle. 

15. Porque será un m o n u m e n t o glo-
rioso á vuestro nombre que él perezca 
á manos de una muger; 

1G. Porque tu poder, Señor, n o 
consiste en la mullitud de los hombres, 
ni l e complaces en la fuerza de los 
caballos; y desde el principio del mun-
do n o te han asradado los soberbios, 
sino que siempre has v i s to con i 
d o las súplicas de los que s o n humildes 
y mansos. 

17. Dios de ios cielos, criador de 
las aguas, Señor de toda criatura, óye -
m e , escucha á la que e n su miseria 
recurre á | ¡ , y que presume de tu mi-
sericordia. 

18. Acuérdate, Señor, ríe tu alian-
za; pon tú mismo las palabras en mi 

I 10. Es probable que en el testo original estuviera el nombre JEHOVS, que en lalin 
se traduce comúnmente por la palabra Pominus, el Señor. 

15. Erit cnim h o c memoria-
le nominis lui, etim manus fe-
minae dciecerit eum. 

10. N o n en im in tnullitodi-
ne est virtus tua Domine, ñe-
que in equorum viribus volun-
tas tua est, n e c superbi ab ini-
t io placuerunl tibi: sed humi-
lium e t mansuetorum semper 
libi placuit deprecalio. 

17. Deus caelorum , creator 
aquarum , et Dominus lolius 
creatnrac, exaudí m e miseram 
deprecantem , et de tua mi-
sericordia praesumentcm. 

18. M e m e n t o Domine testa-
menti tui, et da verbum in ore 

m e o , et in corde m e o con-
silium corrobora, ut d o m u s tua 
in sanctificatione tua pertna-
neat: 

19. E t omnes Gentes agno-
scant quia tu es Deus, et non 
est alius praeter te . 

boca, y fortifica la resolución d e mi 
corazon, para que tu casa permanez-
c a siempre en la santidad que le e s 
propia, y no sea profanada por nues-
tros enemigo 

19. Y que todas las naciones co-
nozcan que tú eres e l Dios, y que n o 
hay otro fuera de tí. 
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C A P I T U L O X . 
Judit se adorna, y acompañada do su doncella, sale y va al campo de los Asirios, que la 

detienen y presentan a llolofernes, ol cual se prenda de su hermosura. 

1. F\ETI!>ieit autem, ctt'u ees- 1. 11.HIENDO c e sado Judit de cla-
sasset c lamare a d Dominum, mar al Señor, se levantó del lugar don-
aurrexit d e loco, in quo iacue- de estaba postrada en tierra delante 
ral prostrata a d Dominum. del S e ñ o r ; 

2 . Voeavi tque abram suam, 2 . Y l lamando á su criada" bajó 
et deseen lens in domurn suam, á su casa,'' se quitó el cilicio, y se 
abstulit a se ci l icimn, et exui t desnudó de sus vest idos de viuda, 
se vestimenlis viduilalis suae , 

3 . Et lavit corpus suum, e t 3 . S e lavó el cuerpo, s e ungió coa 
unxit se mvro óptimo, et di- un perfume precioso, rizó sus cabrio-;," 
scriminavit crimen capitis sui, y se puso una cofia magnífica" en la 
et iinposuit mittram superca - cabeza; se vistió los vestidos que acos-
j>ut suum, et induit se vesti- tumbraba. ponerse en el tiempo ríe su 
meniis iucunditatis s u a e , in- alegría; se puso un ca lzado muy ri-
duitque sandal ia pedibus suis, co, brazaletes, lirios de oro, zarcillos, 
assumpsitque dextral iola, et sortijas; y en fin, se adornó c o n to-
lilia, et inaures, et annulos, e t dos sus adornos. 
ómnibus ornamentis suis orna-
vi l se. 

4 . Cui e l iam Dominus con- 4. Anadió le a d e m a s el Señor una 
tulit splendorem: quoniam o- bel leza nueva; porque toda esta com-
mnis ista composit io non e x postura no tenia por principio algún 
libídine, sed ex virtute pende- deseo malo, sino únicamente la virtud, 
batret ideo Dominus hanc in il- y el designio de. rengar ú, Dios, >/ sal-
lam pulchritudinem ampliavít var á su pueblo; y por esto el Señor 
ut incomparabíli decore o- aumentó su bel leza, para que apare-
mnium oculis appareret. ciera á los ojos de lodos c o n un lus-

tre incomparable. 
5. Imposuit itaque abrae suae 5. Para no mancharse cor. las v/an-

ascoperam vini, et vas olei, et das de ¡os gentiles, dió á su cr iada 

^ 2. Difer. Una de sus doncellas. Supr. vur. 5. 
Ib:d. La escalora estaba fuera de la casa. Véase la Disertación sobre las casas de 

los Hebreos, tomo rv. 
3. Lit. Separó sus cabellos y los puso en diferentes trenzas. Véase la Diserta, 

don sobte los vestidos de. los Hebreos, t o m o s u . 
Jbid. Véase la citada Disertación. 
Ibii. Que se cree spr un adorno pendiente del cuello. Tal ve¿ se deberia lecrcomo 

en el texto griego, psellia, collares. 
TOM. VIH. 5 2 
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• «na pequeña vasija" con vino, un ya- |iolen(am, el palalhas, et panes, 
1 « • so de aceite, harina, higos secos, pan et cascum, e t profecía est. 
c y queso, y partió. 

0 . Habiendo llegado con su criada 6. Cumque venissent ad por-
á la puerta de la ciudad, encontró á tam civitatis, invenerunt ex-
Chías V á los ancianos de la ciudad peetantem Oziam et presby-
que la esperaban. teros civilatis. 

7 . .Al verla se asombraron en ex- 7. Qui cum vidissent eam, 
tremo no pudiendo admirar bastante stupentes mirati sunt nimis 
su extraordinaria belleza. pulchritudincm cius. 

S. Sin embargo, nada le pregun- 8. Nihil tamen interrogantes 
taron, y la dejaron pasar diciéndole: eam, dimiserunt transiré, di. 
El Dios de nuestros padres te dé su ceníes: Deus patrum noslro-
gracia, y con su fortaleza afirme lo- rum del tibi gratiam, et ornne 
das las resoluciones de tu corazon, pa- consilium tui cordis sua vir-
ra que Jerusalen se glorío en tí, y tu tute corrobore!, ut glonetur 
nombre sea colocado en el número do super te Ierusalem, et sit no-
los santos y de los justos. rnen tuum m numero sancto-

rum et iustorum. 
9 Y los que estaban presentes res- 9 . Et dixerunt hi qui illic 

pondieron todos á una voz: Así sea, erant, omnes una voce:Fiat, 

así sea. fiat-
10. Entretanto, Judit orando á Dios , 10. ludith vero oransDomi-

pasó las puertas ella y su criada. num, transivit per portas ipsa 
et abra cius. 

11. Cuando bajaba del monte al 11. Factum est autem, cúm 
nacer el día, las guardias avanzadas" descenderé! montem, circa or-
d e los Asirios la enconiraron, y la de- tum diei, oecurrerunt ei ex-
tuvieron diciéndole: ¿De dónde'vienes, ploratores Assyriorum, ct te-
y á dónde vas? nuerunt eam dicentes: Lude 

venís? aut quó vadis? 
Id. Ella les respondió: Soy una de 12. Quaerespondit: Filia sum 

las hijas de los Hebreos, y me he huí- Hcbraeorum ideo ego fugi á 
do de ellos reconociendo que vosotros lacie eorum, quoniam luturum 
debeis tomar y saquear su ciudad, por- agnovi, quód dentur vobis in 
que os despreciaron y no quisieron depraedationem, pro eo quód 
rendirse voluntariamente para que los contemnentes vos, noluerunt 
trataseis con misericordia. nitro tradere seipsos ut inve-

nirent misericordiam m con-
spectu vestro. 

13. Por esto me he dicho á mí 13. H a c de causa cogitavi 
misma: Iré á presentarme al prínci- mecum, dicens: Vadam ad la-
pe Holoférnes para descubrirle sus se- ciem principis Holoferms, ut 
cretos, y darle un medio de sorpren- mdicem lili secreta illorum, et 
derlos sin que pierda un solo hombre ostendam illi quo aditu pos-
de su ejército, como será táeil lograr- sit obtinerc eos, ita ut non ca-
lo en el estado á que se ven reduci- dat vir unus d e exercitu eius. 

14. Et cüm audíssent virí illi 14. Habiendo oido los soldados es-
verba eius, considerabant fa- tas palabras, le miraron ei rostro, y 
c iem eius, ct erat in oculis sus ojos estaban pasmados; tal era la 
eorum stupor quoniam pul- admiración de su rara belleza, 
cliritudinem cius mirabantur 
nimis. 

15. Et dixerunt ad eam: Con- 15. Y le dijeron: Has salvado tu 
servasti animamtuam có quód vida resolviéndote á presentarte á nues-
tale reperisti consilium, ut de- 1ro principe; 
scenderes ad dominum no-
strum; 
Ifi. Hoc autem scias, quoniam 16. Y debes confiar en que cuan-

cüm steteris in conspectu eius, do comparezcas e n su piesencia , te 
bené tibi faciet, et cris gra- tratará muí/ bien, y le ganarás el co-
tisslma in corde eius. Duxe- razón. Lleváronla pues á la tienda d e 
runtque illam ad tabernacu- Holoférnes, y se la anunciaron, 
lum Holofernis , annunciantcs 
eam. , 

17. Cúmque intrasset ante fa- 17. Entró despues, y presentando-
ciem eius, statim captus est se á Holoférnes, quedó este intnediáta-
in suis oculis Ilolofernes. mente preso de sus ojos. 

18. Dixeruntque ad eum sa- 18. Y sus oficiales le dijeron: ¿Quien 
" ' podrá despreciar al pueblo de los He-

breos, que tienen tan bellas mugeres.-' 
¿No merecen estas" que para adqui-
rirlas hagamos la guerra contra ellos? 
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tellites eius: CJuis contemnat 
popuium Hebracorum, qui tam 
decoras mulieres habent , ut 
non pro his mérito pugnare 
contra eos debeamus? 

19. Videns itaque ludith Ho-
lofemem sedentem in cono-

19. Y viendo Judit á Holoférnes 
.„„,..•„.„ o-,.-.. . . . . . . .„ .. sentado bajo su pabellón, que era de 
poeo, quod erat ex purpura, púrpura, bordado de oro realzado, de 
et auro, et smaragdo, et la- esmeraldas y piedras preciosas, 
pidibus pretiosis intextum, 

20. Et cüm in facicm eins 20 . Despues ríe haber echado una 
intendisset, adoravit eum, pro- mirada sobre su rostro, se postró en 
sternens se super terram. Et tierra y le adoró, y los siervos de Ho-
elevaverunt eam serví Holofer- loférnes la levantaron por mandato d e 
nis, iubente domino suo. su señor. 

i 18. En la traducción se corta la fraao para vertir la partícula non que >e halla en 
el texto latino, y puede atribuirse á equivoco dol copista, porque la (rase launa no la 
exige. ¡Quién podría despreciar Sestepuoblo que tiene mugeres tan bellas, que segu-
ramente merecen que les hagámo. la guerra para adquirirlas? Es diferente el sentido de 

griega! „Porque no es bueno dejar subsistir un solo hombre de estos, pues 
* ; capaces de seducir toda la tierra." 

5. Ascoptra significa propiamente una odre 6 saco 
on pet, y sirve para llevar licores, 

í ' 1 1 . Este os el sentido del texto griego. 

de cuero bien enibarniiade 

C A P I T U L O XI. 

Holoférnes pregunta á Judit por qué se ha separado de su puehlo para ir á verle, y ella 1« 
responde lisongeando sus esperanzas, y haciéndole grandes promesas. 

1. T o s e Holofernes dixit ei: 1. ESTONCES Holoférnes le dijo: 
jEquo animo esto, et noli pa- T e n valor, y destierra de tu corazon 
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todo temor , porque jamas he hecho 
mal a ninguno que haya querido ser-
vir al rey Nabucodonosor. 

2 . Si tu pueblo no me hubiese des-
preciado, no hubiera dirigido mis ar-
mas contra él. 

3. Pero dime, ¿por qué te has se-
parado d e ellos, y resuello venirte con 
n sotros? 

4. Judit le respondió: Recibe bien 
los consejos de tu esclava, porque si 
t e aprovechas de los avisos que lu es-
clava va á darte, Dios acabará de con 
cluir torio lo que ha resuello" respecto 
de tí. 

5. Viva" Nabucodonosor, rey di- la 
tierra, y su poder que reside en tí pa-
ra casti ar á lodas las almas" que s e 
han perdido resistimdol••, porque no 
sólame'ntc le sujetaréis á los hombres, 
sino que también las bestias del cam-
po le obedecen. 

6. La prudencia d e tu ánimo te 
ha hecho célebre entre todas las na-
ciones; todo el mundo publica que 
eres el único cuyo poder y capacidad 
sobresalen en todo su reino, y no se 
habla en todos los países sino de tu 
habilidad para la guerra. 

7. S e sabe lo que Aquior dijo, y 
no se ignora de qué' manera quisiste 

, 5. que fuera tratado; 

8. Porque es cierto que nuestro 
Dios se ha irri'ado tanto por los pe-
cados d e su pueblo, que le ha anun-
ciado por medio d e s ú s profetas que 
á causa de sus ofensas le entregaría 
ó. sus' enemigos. 

9. Y porque los Israelitas saben 
que han ofendido á su Dios, se ha 
acoderado de ellos el terror de tus 
armas. 

10. E'tán ademas d-soladcs por 
la hambre, y la sed que los abrasa lla-

vero in corde tuo : quouiam 
ego nuuquam nocui viro, qui 
voluit servire Nabuchodonosor 
regi. 

2. Populus autem tuus, si 
non contempsisset me, non le-
vassent laiiceam meam super 
eum. 

3. Nunc autem die mihi, qua 
c s causa recessisli ab illis, et 
placuil tibi ut venires ad nos? 
•4 . Et dixit illi Indith: S u n ä 
verba ancillae tuae, quoniam 
si secutus fueris verba accillae 
tuae, perfectam rem fuciet Do-
minus tecum. 

5. Vint enim Nabuchodono-
sor rex terrae, el vi vit viritis 
eius, quae est in te ad cor-
reptionem omnium animurum 
errantium: quoniam non solum 
hommes serviunt illi per te, 
sed e t besliae agri obtempé-
rant illi. 

6. Nunciatur enim animi lui 
industria universis gentibus, et 
inaicatum est omni saeculo, 
quoniam lu solus bonus, et po-
tens es in omni regno eius, et 
disciplina tua omnibus proviu-
ciis praedicatur. 

7. N e c hoc latet, qtiod lo-
cutus est Achior, nec illud 
ignoralur, quod ei iusseris eve-
nire. 

8 . Constat enim, Detim no-
strum sic peccatis offensum, 
ut mandaveril per prophetas 
suos ad populum , quòd tra-
dat eum pro peccalis suis. 

9. Etqnoniamsciunt se offen-
disse Deum suum filii Israel,tre-
mor tuus super ipsos est. 

10. Insupcr etiam fames in-
vasi! eos, et ab ariditaie aquac 

V 4. Tlifer. y setrnn P] lesto griogo: Dios hará que se logre tu empresa. 
X' 5. Ks decir, por vida de Nabucodònosor; como es cierto que Nabucodònosor ti**-
Jhid. Es decir, todos los que se han extraviado. 

iam inter mortuos computantur. c e que y a parezcan muertos. de iterar 
11. Deniquc hoc ordinant, ul I I . Y han resuelto matar sus bes- vu^í« 

interficiant pécora sua, et bi- tias, para beber su sangre; lo que cs- 655. 
bant sanguinem eorum: tá prohibido perr la ley. 

12. El sancta Domini Dei 12. Y teniendo trigo, vino y aceite 
sui quae praecepit Deus non consagrados al Señor su Dios, y á los 
contingi, in frumento, v ino , ct que Dios les ha prohibido tocar, lian 
oleo, haec cogitaverunt impen- resuelto emplearlos en su uso, y quie-
dere, et volunt consumere quae ren consumir las cosas que ni siquiera 
nec manibus déberent contin- deben tocar con las manos. Puesto 
gerc: ergo quoniam haec fa- que se conducen de este modo, es 
ciunt, certum est quód in per- cierto que Dios los abandonará, y que 
dilionem dabunlur. perecerán. 

13. Quod ego ancilla lúa co- 13. L o que habiendo conocido tu 
gnoscens, fügi ab ülis, et misil esclava, se ha huido de ellos; y el 
m e Dominus haec ipsa nun- Señor me ha enviado á descubrirte 
ciare tibi. lorias estas cosas; 

14. E g o enim ancilla tua 14. Porque tu esclava adora siem-
Deum colo, etiam nunc apud prc á su Dios , aun ahora que está 
te: et exiet ancilla t u a , et contigo; y yo saldré, y oraré al Señor, 
o n b o Deum, 

15. Et rlicet mihi quando eis 15. Y él me dirá cuando ha de 
r .ddat peecatum suum, et ve- darles lo que les es debido por sus pe-
niens nunciabo tibi, i l a u t e g o cados, y vendré á decírtelo. T e con-
ad-iucam te per mediam le- duciré entóneos por medio de Betidia, 
rusaleni, et habe-bis omnem y aun por medio de Jerusalen," y to-
populum Israel, sicut oves, qui- do el pueblo d e Israel estará á lu pre-
bus non esl pastor, el non la- sencia como ovejas sin pastor, sin 
trabit vel unus canis contra te: que m un perro siquiera ladre con-

tra tí; 
16. Quoniam haec mihi dicta 16. Porque todo esto se me ha re-

sunt per providentiam Dei. velado por la providencia de Dios," 
17. Et quoniam iralus est illis 17. Que estando indignado contra 

Deus, haec ipsa missa sum ellos, me ha enviado para anunciarle 
nunciare tibi. estus cosas. 

18. I'lacuerunt autem omnia 18. T o d o este discurso agradó en 
verba haec coram Huloferne, extremo á Holoférnes, y á lodas sus 
et coram pucris eius, e l mira- g-ntes , que admiraban la prudencia de 
bantur sapientiam eius, et di- Judit, y se decian mútuamente: 
cebant alter ad alíemm: 

19. N o n est lalis rnulier super 19. N o hay en toda la tierra mu-
terram in aspectu, in pulchri- ger semejante á esta, en la belleza 
tudine, et in sensu verborum. del rostro, ni en el sentido y discre-

ción ríe 'iis palabras. 
20. Et dixit ad ill-im l io - 20. Entonces Holoférnes le respon-

lofernes: Benefecil Deus qui d ió : Dios nos ha favorecido envián-
misit te ante populum, ut des d 'te delante de los de lu nación, pa-
illum tu in manibus nosiris: ra que los entregues en nuestras manos. 

15. El texto grioffo: Y" te conduciré por en uledio de la Judra hasta Jerusslen. 
16. O se?uu el texto griego, por el conocimiento que Dius me lia dado del porve-

nir: Y porque Dios está encolerizado contra elios, y me ha enviado, &c. 
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21. Y porque tus promesas son muy 21. Et quoniam hona est pro-

ventajosas, si tu Dios hace esto por missio tua, si fecerit inihi hoc 
mí, él será también mi Dios: tú serás Deus tura, erit el Deus meus, 
grande en la casa de Nabucodònosor, et tu in domo Nabuchodono-
y tu nombre celebrado e n toda la tierra, sor magna eris, e t nomen tuum 

nominabitur in universa terra. 

C A P I T O L O X I L 

Judit rehusa los manjares de la mesa de Holoférnes, y le asegura que le battsrí 
la provision que ha traido. Sale del campo por las noches á orar. Holoférnes cO. 
telrra un festin, convida á Judit, y se embriaga. 

1 ENTÓNCES mandó que la lleva-
ran al lugar donde estaban sus teso-
ros, y que habitara en él, y ordenó 
lo que se le había de dar de su mesa. 

2 . Judit le respondió: N o podré co-
mer ahora las cosas que mandas que 
me den , por no atraer sobre mí" la 
indignación de Dios; pero comeré do 
lo que he traido. 

3. Holoférnes le replicó: Si lo que 
has traido contigo llega á faltarte, ¿qué 
haremos? 

4. Judit le respondió: Juro por tu 
vida, señor mió, que antes que tu es-
clava haya consumido todo lo que 
trae, Dios hará por mi mano lo que 
h e pensado. En' seguida sus siervos la 
condujeron á la tienda donde se les 
habia ordenado que la llevaran. 

5. Y al entrar pidió que se le 
permitiera salir de noche y ántes de 
amanecer, para hacer oracion, é invo-
car al Señor. 

6. Y Holoférnes mandó á sus ca 
mareros que la dejaran entrar y sa-
lir cuando quisiese, durante tres dias, 
á adorar á su Dios. 

7. Salia pues todas las noches pa-
ra ir al valle de Betulia, y se lavaba 
en una fuente." 

8. Y al volver, rogaba al Señor 

1. TUNC iussit earn introire 
ubi repositi erant thesauri eius, 
et iussit illic manure cam, el 
constituit quid dareiur ilii de 
convivio suo. 

2 . Cui respondit ludith, et 
dixit: Nunc non potero man-
dueare ex his, quae mihi prae-
cipis tribni, ne veniat super 
me ofTensio: ex his autem, 
quae mihi detuli, manducabo. 

3. Cui Holofernes ait: Si de-
fecerint tibi ista quae tecum 
dctulisti, quid faciemus tibi? 

4. Et dixit ludith: Vivit ani-
ma tua dominc meus, quoniam 
non expendet omnia haec au-
cilia tua donee faciat Deus 
in manu mea haec, quae co-
gitavi. E t induxerunt illam 
servi eius in tabernaculuin, 
quod praeceperat. 

5. Et petiit dum introiret, ut 
dareiur ei copia nocte et ante 
lucem earediendi foras ad ora-
tionem, et deprecandi Domi-
num. 

6. E t praecepit cuhiculariis 
suis ut sicut piac ret illi, e.\i-
ret et introiret ad adorandum 
D e u m sutun, per triduum: 
7. E t exibat noctibus in 

vallem Bethuliae, et baptiza-
bat se in fonte aquae. 

8. Et ut ascendebat, orabat 

ti a . Véase el nap. x. ti 5. .. „ „ „ „ l i , 
ti 1- Tal vea para purificarse de las monchas legate quo podta contraer en meu™ 

de loe extranjeros. 

CAPITULO XII. 4 1 5 
Dominum Deum Israel, ut di- Dios de Israel que la dirigiese en el , ¡j"^» 
rigeret viam eius ad libera- designio que habia premeditado para 0

 Tlljgor 

tionem populi sui. libertar á su pueblo. 655. 
9. Et inlroiens, munda tna- 9. Entrando despues á su tienda, 

nebat in tabernáculo usque permanecía allí pura, hasta que to-
dum acciperet escam suam in maba su alimento por la tarde, 
vespere. 

10. Et factum est, in quarto 10. Pasados cuatro dias, dió un 
die Holofernes fecit cocnam festin Holoférnes á sus domésticos, y 
servis suis, e t dixit ad Vagao dijo á Vagao, uno de sus eunucos:1' 
eunuchum suum: A'ade, e t sua- V é , y persuade á esa muger del pue-
d e Hcbraeain illam ut sponte blo hebreo que consienta voluntária-
consentiat habitare mecum. mente en venir á habitar conmigo; 

11. Foeduin est enim apuil 11. Porque los Asirios creen que 
Assyrios, si femina irridcat vi- es vergonzoso para un hombre que 
rum agendo ut immunis ab una muger s e burle d e él , y encuen-
eo trañscat. tre medios de escaparse sin consen-

tir en lo que él desea de ella. 
12. Tune introivit Vagao ad 12. Entonces Vagao fué adonde cs-

Iudith, et dixit: Non vereatnr taba Judit, y le dijo: N o tema esta bue-
bona puella introire ad doini- na joven entrar á casa de mi señor, 
nuin meum, ut honorificetur para ser honrarla por él, comer con 
ante faciem eius, ut manducet él, y beber vino y alegrarse. 
cuín co, et bibat vinum in 
iueunditate. 

13. Cui ludith respondit: 13. Judit le respondió: ¿Quién soy 
Q u a e ego sum, ut contradi- y o para oponerme á la voluntad de 
cam domino meo? mi señor? 

14. Omne quod erit ante o- 14. Y fingiendo recibir como una 
culos eius benum et optimum pura urbanidad lo que se le drew de 
faciam. Quidqmd autem illi parte de Holoférnes. respondil en el 
placuerit, hoc mihi eril opti- mismo sentiilo: Haré torio lo que él gus-
mum omnibus diebus vitae te, y le parezca mejor; porque lo que 
meae. le sea agradable, sera asimismo el ma-

yor bien que pueda tener en toda mi 
vida. 

15. Et surrexit, etornavit se 15. Y se levantó, y adornó con to-
vestimento s u o , e t ingressa das sus jgalas; y entrando en su tien-
stetit ante faciem eius. da, se presentó á él. 

16. Cor autem Holofernis 16. El éorazon de Holoférnes se 
concussum est: eral enim ar- conmovió al verla, porque ardía e u pa-
dens in concupiscentia eius. sion por ella. 

17. Et dixit ad earn Holo- 17. Y le dijo: Bebe ahora, y co-
fernes: Bibe nunc, el accumbe me con alegría, porque has hallado 
in iueunditate, quoniam inve- gracia en mi presencia. 
nisti gratinm coram me. 

•18. E l dixit ludith: Bibam 18. Judit le respondió: Beberé, sc-
domine, quoniam magnifieata ñor mió, porque mi. alma recibe aho-

ti 10. El nombre Vaga o 6 Basaos, según el griego, significaba onlre los Babilo. 
nioa un eunuco. 



A u l e » 
do Ili era c¡ 

vulgar 
65S. 

4 1 4 ̂  miitii 
21. Y porque tus promesas son muy 21. Et quoniam hona est pro-

ventajosas, si tu Dios hace esto por missio tua, si fecerit inihi hoc 
mí, él será también mi Dios: tú serás Deus tura, erit el Deus meus, 
grande en la casa de Nabucodònosor, et tu in domo Nabuchodono-
y tu nombre celebrado e n toda la tierra, sor magna eris, e t nomen tuum 

nominabitur in universa terra. 

C A P I T O L O X I L 

Judit rehusa los manjares de la mesa de Holoférnes, y le asegura que le battsrí 
la provision que ha traido. Sale del campo por las noches á orar. Holoférnes cO. 
telrra un festin, convida á Judit, y se embriaga. 

1 ENTÓNCES mandó que la lleva-
ran al lugar donde estaban sus teso-
ros, y que habitara en él, y ordenó 
lo que se le había de dar de su mesa. 

2 . Judit le respondió: N o podré co-
mer ahora las cosas que mandas que 
me den , por no atraer sobre mí" la 
indignación de Dios; pero comeré do 
lo que he traido. 

3. Holoférnes le replicó: Si lo que 
has traido contigo llega á faltarte, ¿qué 
haremos? 

4. Judit le respondió: Juro por tu 
vida, señor mió, que antes que tu es-
clava haya consumido todo lo que 
trae, Dios hará por mi mano lo que 
h e pensado. En' seguida sus siervos la 
condujeron á la tienda donde se les 
había ordenado que la llevaran. 

5. Y al entrar pidió que se le 
permitiera salir de noche y ántes de 
amanecer, para hacer oracion, é invo-
car al Señor. 

6. Y Holoférnes mandó á sus ca 
mareros que la dejaran entrar y sa-
lir cuando quisiese, durante tres dias, 
á adorar á su Dios. 

7. Salia pues todas las noches pa-
ra ir al valle de Betulia, y se lavaba 
en una fuente." 

8. Y al volver, rogaba al Señor 

1. TUNC iussit earn introire 
ubi repositi erant thesauri eius, 
et iussit illic manure cam, el 
constituit quid dareiur ilii de 
convivio suo. 

2 . Cui respondit ludith, et 
dixit: Nunc non potero man-
dueare ex his, quae mihi prae-
cipis tribni, ne veniat super 
me ofTensio: ex his autem, 
quae mihi detuli, manducabo. 

3. Cui Holofernes ait: Si de-
fecerint tibi ista quae tecum 
dctulisti, quid faciemus tibi? 

4. Et dixit ludith: Vivit ani-
ma tua dominc meus, quoniam 
non expendet omnia haec au-
cilia tua donee faciat Deus 
in manu mea haec, quae co-
gitavi. E t induxerunt illam 
servi eius in tabernaculuin, 
quod praeceperat. 

5. Et pr tiit dum introiret, ut 
dareiur ei copia nocte et ante 
lucem earediendi foras ad ora-
tionem, et deprecandi Domi-
num. 

6. E t praecepit cuhiculariis 
suis ut sicut piac ret illi, e.\i-
ret et introiret ad adorandum 
D e u m suum, per triduum: 
7. E t exibat noctibus in 

vallem Bethuliae, et baptiza-
bat se in fonte aquae. 

8. Et ut ascendebat, orabat 

ti a . Véase el nap. x. ti 5. .. „ „ „ „ l i , 
ti 1- Tal vea para purificarse de las manchas legate quo podía contraer en meu™ 

de loe extranjeros. 

CAPITULO XII. 4 1 5 
Dominum Deum Israel, ut di- Dios de Israel que la dirigiese en el , ¡j"^» 
rigeret viam eius ad libera- designio que habia premeditado para 0
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tionem populi sui. libertar á su pueblo. 655. 
9. Et inlroiens, munda tna- 9. Entrando despues á su tienda, 

nebat in tabernáculo usque permanecía allí pura, hasta que to-
dum acciperet escam suam in maba su alimento por la tarde, 
vespere. 

10. Et factum est, in quarto 10. Pasados cuatro dias, dió un 
die Holofernes fecit cocnam festin Holoférnes á sus domésticos, y 
servis suis, e t dixit ad Vagao dijo á Vagao, uno de sus eunucos:1' 
eunuchum suum: A'ade, e t sua- V é , y persuade á esa muger del pue-
d e Hcbraeain illam ut sponte blo hebreo que consienta voluntária-
consentiat habitare mecum. mente en venir á habitar conmigo; 

11. Foeduin est enim apuil 11. Porque los Asirios creen que 
Assyrios, si femina irridcat vi- es vergonzoso para un hombre que 
rum agendo ut immunis ab una muger s e burle d e él , y encuen-
eo trañscat. tre medios de escaparse sin consen-

tir en lo que él desea de ella. 
12. Tune introivit Vagao ad 12. Entonces Vagao fué adonde cs-

Iudith, et dixit: Non vereatnr taba Judit, y le dijo: N o tema esta bue-
bona puella introire ad doini- na joven entrar á casa de mi señor, 
nuin meum, ut honorificetur para ser honrarla por él, comer con 
ante faciem eius, ut manducet él, y beber vino y alegrarse. 
cuín co, et bibat vinum in 
iueunditate. 

13. Cui ludith respondit: 13. Judit le respondió: ¿Quién soy 
Q u a e ego sum, ut contradi- y o para oponerme á la voluntad de 
cam domino meo? mi señor? 

14. Omne quod erit ante o- 14. Y fingiendo recibir como una 
culos eius benum et optimum pura urbanidad lo que se le drew de 
faciam. Quidqmd autem illi parte de Holoférnes. respondil en el 
placuerit, hoc mihi eril opti- mismo sentiilo: Haré torio lo que él gus-
mum omnibus diebus vitae te, y le parezca mejor; porque lo que 
meae. le sea agradable, sera asimismo el ma-

yor bien que pueda tener en toda mi 
vida. 

15. Et surrexit, etornavit se 15. Y se levantó, y adornó con to-
vestimento s u o , e t ingressa das sus jgalas; y entrando en su tien-
stetit ante faciem eius. da, se presentó á él. 

16. Cor autem Holofernis 16. El éorazon de Holoférnes se 
concussum est: eral enim ar- conmovió al verla, porque ardía e u pa-
dens in concupiscentia eius. sion por ella. 

17. Et dixit ad earn Holo- 17. Y le dijo: Bebe ahora, y co-
fernes: Bibe nunc, el accumbe me con alegría, porque has hallado 
in iueunditate, quoniam inve- gracia en mi presencia. 
nisti gratinm coram me. 

•18. E l dixit ludith: Bibam 18. Judit le respondió: Beberé, sc-
domine, quoniam magnilieata ñor mió, porque mi. alma recibe aho-

ti 10. El nombre Vaga o 6 Basaos, según el griego, significaba entre los Babilo. 
nios un eunuco. 
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ra lu gloria m a y o r q u e ha r e c i b i d o esl anima m e a hodie prac o-
e n (oda su vida. mnibus d iebus meis. 

19. T o m ó despues l o q u e su cria- 19. E t a c c e p i t , e t m a n d u c a v i t , 
da l e había preparado, y c o m i ó y be - e l bibil coraui ipso ea , quae 
bió e n su presencia. paraveral illi anci l la eius. 

20 . Y Holoférnes se alegró tanto 20 . Et iucunilus factus est 
viéndola, que bebió m a s de lo que ha- Holofernes ad e a m , bibitque 
bia bebido e n toda su vida." v inum multum nimis, t|uari-

tum n u m q u a m biberat in vita 
sua. 

í 30. O según el griego: Mas de lo que había bebido en ningún día de su vida. 

C A P I T U L O XIII . 

Habiendo quedado Judit sola con Holoférnes, le corla la cabeza, sale con la den. 
celia que lu servia, y llega a Betulia, donde la reciben con mucha admiración y 
aplauso. Liaman i Aquior que reeouoce la cabeza de Holoférnes. 

1. S i e n d o ya tarde, sus s iervos s e 
retiraron próntamento á sus a lo jamien-
tos , y Vagao cerró las puertas d e l a 
cámara." y se f u é . 

2. T o d o s e s taban adormec idos por 
el vino que habían bebido. 

3. Y Judit e s taba so la e n la c á -
mara. 

4 . Holo férnes yac ía en su l e c h o 
durmiendo profundamente por e l e x -
c e s o del vino que h :hia bebido. 

5. Y Judit mandó á su cr iada q u e 
estuviera e n a c e c h o afuera, de lante de 
la puerta de la cámara. 

6 . Y ella e s taba de lante del l e -
cho orando con lágrimas, y m o v i e n d o 
los labios e n s i lenc io , 

7. Dijo: Señor D i o s de Israel, for-
t if ícame, y favorece e n este m o m e n t o 
la obra de mis manos , para que e n -
sa lces conforme á tu promesa lu c i u -
dad d e Jemsa len , v y o a c a b e lo q u e 
creí q u e podia hacer c o n tu as i s ten-
cia. 

8. D i c h o es to , s e a c e r c ó á la c o -
lumna q u e estaba á la c a b e c e r a d e 
su lecho, y desató el alfange" q u e e s -
taba allí atado. 

1. UT autem serò factum est, 
festinaverunt servi illius ad lio-
spilia sua , e t conclusit Vagao 
ostia cubicul i , e t abiit. 

2 . E r a n t autem omnes fati-
ga l i à vino. 

3. Eratquc ludi l l i so la in cu-
biculo. 

4. Porrò Holo fernes iacebat 
in lec to , n imia cbrietale so-
pitus. 

5. D ix i lquc Judith puellae 
suae ut staret foris ante cu-
biculum, et observaret. 

6. Ste t i tque ludith ante le-
c tum, oraus c u m lacrymis, et 
labiorum motu in silentio, 

7. D i c e n s : Conf irma me Do-
mine Deus Israel e t respice 
in hac ora ad opera manum 
mearum, ut, sicut promisisti, 
Ierusalem c iv i tatem tuam eri-
gasi et hoc quod credeus per 
te posse fieri cogitavi , porli-
c iani . 

8 . Et c ù m h a e c dixisset, ac. 
cessit ad co lumnam, quae e -
rat caput lectuli eius, et pu-
g i o n e m eius, qui in e a ligatus 
pendebat , exolvit . 

t 1. Esto es, la cámara que s 
í t l . O su cucliilla. 

habia hecho en la tienda. 

C A P I T U L O X I I I . 4 1 7 

9 . Cùmque evaginasse! illuni, 9 . Y desenvainándole , c o s i ó á l i ó l o - Antes 
apprehendit c o u i a m capitis férnes por los cabe l los de su cabeza . ll° 'aul

cJa
a
r 

rius, et ail: Confirma m e D o - y dijo: S e ñ o r Dios mío, fort i f ícame e n ' s s ? ' 
mine D e u s in hac hora. e s l a hora. 

10. Et percussi t bis in cer- 10. Y le hirió d o s veces e n el eue-
vicem e ius, et abscidit caput Ho, le c o r t ó la cabeza , y d e s p r e n d i e n -
e i l i s , et abstulit c o n o p o e u m d o de las c o l u m n a s ei pabel lón de la 
eius à c o l m n n i s , e t evolvit cama, echó al sue lo su cuerpo muerto. 
Corpus e ius truncum. 

11. Et posi pusillum exivit , 11. Sal ió p o c o después y d i ó á s u 
et tradidit caput Holofernis criada la cabeza de Holoférnes , man-
ancillae suae, et iussit ut mit- dándole q u e la pusiera en su saco, 
terel illud in peram suam. 

12. E l exierunt duae, secun- 12. Y ambas salieron según neos-
d ù m consuetudinem s u a m , tumbraban c o m o para ir á orar; y ha-
quasi ad orat ionem, e l tran- biendo pasado mas allá del campo, 
sicrunt castra, et gyrantes val- rodearon el val le , y l legaron á la puer-
lem, veneruiit ad porlam ci- ta d e la c iudad . 
vitatis. 

13. Et dixit ludith à longo 13. Entonces Judit dijo desde le-
custodibus murorum: Apcrite j o s á los q u e hacían guardia e n los 
portas, quoniam nobiseum est muros: Abrid las puertas, porque D i o s 
D e u s , qui fec i t virtutem in Is- está c o n nosotros, y ha seña lado su 
raél. poder e n Israel. 

14. Et factum est, c ù m au- 14 H a b i e n d o oído los guardias su voz, 
dissoni viri v o c c m eius, voca- llamaron á los anc ianos de la ciudad, 
verunt presbytcros civitatis. 

15. Et concurrerunt ad e a m 15. Y todos corrieron á encontrar-
o m n e s , à mín imo usque ad la desde el m a s pequeño hasta el m a s 
m a x i m u m : quoniam sperabant grande, porque no esperaban que vol-
eam iam non esse vcnluram. viese. 

16. Et a c c e n d e n t e s luminaria 16. Encendieron luminarias, y s e 
congyraverunt c irca e a m uni- reunieron á su rededor, y subiendo In-
versi: illa autem ascendens in dit á un lugar mas e levado , impuso 
eminen l iorem locum, iussit fieri silencio. Hab iéndose cal lado todos, dijo: 
si lenlium. Ci imque o m n e s ta-
cuissent , 

17. Dixit ludith : L a u d a t e 17- Alabad al S e ñ o r nuestro D i o s 
Do ln inum D e u m nostrum, qui qne no ha abandonado á los que es-
non deseruit sperantes in se: peruban e n él . 

18. Et in m e ancilla sua ad- 18. Q u e ha cumpl ido por medio 
implevit misericordiam suam, de su sierva la misericordia que ha-
quatn promisi! domui Israel: bia promet ido á la casa de Israel, y 
et interfecit ¡n manu mea ho- que ha matado esta n o c h e por mi ma-
s íem populi sui hac nocle . no al e n e m i g o de su pueblo. 

19. Et proferens de pera c a - 19. D e s p u é s s a c a n d o de su saco 
pu l Holofernis , oslcndit illis, la c a b e z a de Holoférnes, s e la mos-
dicens: E c c e caput Holofernis tró, y les dijo: H e aquí la cabeza de 
principis milítiae Assyriorum, Holoférnes , general del ejército de ios 
e t e c c e conopoeum illius, in Asirios, y he aquí el pabel lón bajo el 
quo recumbebat in ebrietate cual yacía acostado, sumergido en la 
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' « I " muger. 
20. El Dios vivo e s testigo d e que 

- su ángel me lia guardado cuando sa-
lí de aquí, mientras permanecí allí, 
y al volver acá; ) el Señor no per-
mitió que su sierva fuera violada, si-
no que me ha hecho volver á voso-
tros sin ninguna mancha de pecado, 
colmada de alegría al ver que es ven-
cedor, y o salva, y vosotros libres. 

'¿I. Dadle gracias porque es bue-
M cv. l . no, porque su misericordia se extien-

J- de á torios los siglos. 
22. Entónces todos , adorando al 

Señor , dijeron á Judit: El Señor te 
ha bendecido, te ka sostenido con su 
fortaleza, y ha aniquilado por tu medio 
á todos nueslros enemigos. 

23. Ozias, principe del pueblo de 
Israel, dqo también á Judit: Eres beu-
dita por el Señor Dios altísimo, mas 
que todas las mugeres que hay sobre 
la tierra. 

24 . Bendito sea el Señor que ha 
creado el ciclo y la tierra, que ha 
dirigido tu mano para cortar la ca-
beza del gefe de uuestros enemigos. 

25 . Porque ha hecho ahora tu nom-
bre tan célebre, que los hombres acor-
dándose eternamente del poder del 
Señor, no cesarán jamas de alabarte; 
porque no has temido exponer tu vi-
da viendo la extrema aflicción á que 
tu pueblo se veia reducido, sino que 
te has presentado á nuestro Dios para 
impedir su ruina. 

26. V todo el pueblo respondió: 
As í sea, así sea. 

27 . S e llamó después á Aquior. y 
Judit le dijo estas palabras: El Dios 
d e Israel de quien has dado testimo-
nio, declarando que tiene poder para 
vengarse de sus enemigos, ha corta-
do él mismo en esta noche por mi 
mano la cabeza del gefe de los in-
fieles. 

sua, ubi per manum témmae 
percussit illum Dountìus Deus 
noster. 
20. Vivit autem ipse Dominas; 
quoniam custodivi! me Ange-
lus eius e t hinc eumeni , et 
ibi commorantem, et. inde huc 
revertentem, et non ¡icrmisit 
me Dominus ancillam suaai 
coinquinari, sed sine pollotione 
peccati revocava rnevobisgeu-
dentem in Victoria sua, iu eva-
sione mea, e t in liberatione 
vesira. 

21 . Confitemini ¡Ili omnes, 
quoniam bonus, quoniaui ia 
saeculum misericordia eius. 
2 2 . Universi autem adorantes 

Dominum dixerunt ad eani: 
Benedixit te Dominus in vii. 
tute sua, qui per te ad nihilum 
redegit inimicos nostros. 

23. Porrò Ozias princeps po-
puli Israel, dixit ad cani: Be-
nedicta e s lu lilia à Domino 
l i e o excelso prac omnibus mu-
lieribns super terrain. 
24 . Benedictus Dominus, qui 

creavit caelum et terrant, qui 
te direxit in vulnera copias 
principe inimicorum nostio-
rum. 

25. Quia hodic nomen tuuni 
ita magnificavit, ut. non recédât 
laus tua de ore hominum, qui 
memores fuerint virtutis Domi-
ni in aeternum, prò quibusnoa 
pcpercisli animse tuae proptér 
angustias et Iribulationem ge-
neris tui, sed snbvenisti rtmiae 
ante conspectum Dei nostri: 

26. Et dixit omnis populus. 
Fiat, fiat. 

27. Porrò Achior vocatus ve-
nit, et dixit ei Indith : Deus 
Israel, cui tu testimoiiium fe-
disti qnòd ulciscatur se de ini-
micis suis, ipse caput omnium 
incredulorum incìdit hac nocte 
in manu mea. 

28 . Et ut probes quia ita est, 
ecce caput Holofernis, qui in 
contemptu superbiae suae 
Deutn Israel contempsit,et tibi 
interituin minabatur, dicens : 
Cum captus faerit populus Is-
rael, gladio pcrforari praeci-
piam latora tua. 

29 . VidenS autem Achior ca-
put Holofernis, angustiatus 
prae pavore, eecil it in faciem 
suam super terrain, et aestuavit 
anima eius. 

30. Postes vero quàm resum-
pto spiiitu recreatus est, pro-
cidit ad pedes eius, etadoravit 
earn, e t dixit: 

31. Benedicta tu à Deo tuo 
in omni tabernaculo l a c o b , 
quoniam in omni gentc, quae 
audieril nomcn tuuin, magni-
ficabitur super te Deus Israel. 

28. Y para que veas que es ver-
dad, he aquí la cabeza de Holofér-
nes que en la insolencia de su orgu-
llo despreciaba al Dios de Israel, y 
que te amenazaba d e muerte, dicien-
do: Cuando haya vencido al pueblo de 
Israel, mandaré que te atraviesen el 
cuerpo con la espada. 

29 . Viendo Aquior la cabeza d e 
Holoférnes, se llenó de un espanto tan 
grande, que cayó con el rostro en la 
tierra, y se desvaneció. 

30. Recobrándose despues, se ar-
rojó á los pies de Judit, y la adoró, 
diciéndole: 

31. Eres bendita por tu Dios en 
toda la casa de Jacob, porque el Dios 
d e Israel será glorificado en tí para 
siempre enlre todos1 los pueblos que 
oyeren IU nombre. 

Antes 
3 la eia c 

C A P I T U L O XIV. 

Judit auonsria i los Israelitas urie salgan contra los Asirios. Aquior abraza '.a re-
ligion de los Judíos. I,os Israelitas avanzali sobre los Asirios, que sabiendo ¡a muer-
te .de Iloloíériies se llenan de espanto. 

1. DIXIT autem ludith ad 
omnem populum: Audite me 
fratres, suspendite caput hoc 
super muros nostros: 

2 . Et erit cüm exícrit S o l , 
accipiat tinusquisque arma sua, 
e t e.vite cum ímpetu, non ut 
descendaos deorsum, sed quasi 
impetum t í ldenles . 

3. Tune exploratores neces-
se erit ut fugiant ad princi-
pen! suum excítandum ad pu-
gnam. 

4 . Cámque duces eorum cu-
enrrerint ad tabernaculum Ho-
lofernis, et invenerinteum trun-
cum in suo sanguine voluta-
tum, decidcl super eos timor. 

5. Ciimquo cognovcritis t'u-
gere eos, ite post illos secu-

1. Y Judit dijo á todo el pueblo: 
Oídme, hermanos míos: colgad esa ca-
beza en lo alto d e nuestros muro;. 

2. Y eii cuanto salga el sol tonw 
cada uno sus armas, y salid todos con 
gran ruido, lio para llégar liasla los 
enemigos, sino aparentando atácarjos. 

3. Entónces será preciso que las 
guardias avanzadas" huyan y vayan á 
despertar á SU general, para que les 
de, órdenes para el combate. 

4 . Y cuando sus gefes hayan cor-
rido á la tienda d e Holoférnes, y no 
encontraren más que un cuerpo . sa i 
cabeza nadando en sil sangre, el es-
panto, los sobrecogerá á todos ellos. 

5 . Y cuantío los viereis huir, seguid-
los atrevidamente; porque el Señor los 

i 3. listo c» el sentido del tcilo griego. Supr. x. 11. 
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entregará para que los holléis con vues- ri , quoniam Doniinus conte-
tros pics. ret eos sub pedibus vestris. 

6 . Entonces Aquior viendo lo que la 6. T u n e Aciiior videos virtù-
omnipotencia de Dios habia hecho en lem. quain iècil Deus Israel 
favor d e Israel, abandonó las supers- relicto gentilitatis ritu, credi-
ticiones paganas, creyó en Dios, se dit Doo, et circu.mcidit carnem 
circuncidó, y fué incorporado al pue- praeputij sui, et apposi ta est 
blo de Israel, como toda su familia ad populuni Israel, et oinnis 
lo está hasta boy." successio generis eius usque 

in h'idiernum diem. 
7. Luego que amaneció, colgaron 7. M o x autem ut ortus est 

los de Betulia la cabeza de Hoiofér- dies, suspenderunt super muros 
nes en lo alto de los muros; y t o - caput Holofernis , accepitque 
mando cada uno sus armas, salieron 
todos con gran ruido y algazara. 

8, Los centinelas" viéndolos venir, 
corrieron á la tienda de Holofémes . 

unusquisque vir arma sua, et 
egressi sunt cum grandi stre-
pita et ululata. 
S. Quod videntes exploralores, 

ad tabcrnaculum Holofernis 
cucurrerunt. 

9. Porrò hi, qui in taberná-
culo erant, venientes, et ante 

9. Los que estaban en la tienda 
fueron á Ja puerta de su cámara, y 
trataban, haciendo algún ruido, de in- ingressum cubiculi perstrepen-
lerrumpir su sueño, para que Hoiofér- tes, excitandi gratiá, inquieta, 
nes fuera mas bien dispertado por el dinem arte moliebantur, ut non 
ruido confuso que se oyera, que por ab excitantibus, sed à son,in-
alguno d e sus criados. tibus Holofemes cvigilarel. 

10 Porque ninguno se atrovia á to- 10. IS'ullus enim audebat cu-
car la puerta, ni entrar en la cámara biculum virtutis Assvriorum 
del general de los Asióos . pulsando aut mirando aperire. 

11. Pero habiendo llegado á su lien- 11. Sed cura venissent cius 
da los gefes, los tribunos y los principa- duccs ac tribuni, et universi 
les oficiales del ejército de Asiría, dije- maiotes cxcrcitus regis Assy-
ron á los camareros: 

12. Entrari y dispertadle, porque 
los ratones han sal idode sus agujeros, 
y tenido la osadía de desafiarnos al 
combate . 

13. Entonces habiendo entrado Va-
g a o en su cámara, se paró delante de biculum eius, stelit ante cor-
la cortina," y d i j palmadas con sus ma- tinain, et plausum fecit ma-
nos, sospechando que él dorinia con nibus suis: s.uspicabatur enim 
Judit. illuni cimi Judith dormire. 

14. Pero aplicando el o i d o y no 14. Sed cùru nulluin motum 
oyendo algún ruido, cual suele hacer iacentis sensu aurium caperet, 
un hombre dormido, se acercó mas á accessit proximans ad corti-
la cortina, y levantándola vió el cuerpo nam, et elevans eam, videns-

V 6. No se sábe con precisión el tiempo en que fué escrito este libro. Véase lo que 
se ha dicho sobre esto en él prefacio. 

fi. O las guardias avanzadas. Supr. í 3. 
V 13. El pabellón llamado conopocum se lo habla llevado Judit. Parece que el vrl» 

llamado aquí cortina podía sor nna cortina extendida delante de la puerta en lo interior 
lie la cámara. 

riorum, diserunt cubiculariis; 
12. Intrate, ct excitóte illuni, 

quoniam egressi mures de ca-
vernis suis, ausi sunt provocare 
nos ad praelium. 

13. T u n c ingressus Vagao cu-

que cadaver absque capite Ho-
lolernis in suo sanguine tabe-
facluin iacere super terram, ex-
clamuvit voce magna cum fle-
tu, c t scidit vesiimenta sua. 

15. El ingressus tabernacu-
lum ludilh, non invent! eam, 
et exilii! foras ad populnm, 

16. Et dixit: Una mulicr He-
braea fecit eonfnsionenj in 
dorno regis Nabuchodonosor: 
ecce cnim Holofcrnes iacet in 
terra, e t caput eius non est in 
illo. 

17. Quod cumnudissent prin-
cipes virtutis Assyriorum, s e -
derunt omnes vestimenta sua, 
el iutolerabilis t imorct tremor 
cecidit super eos, e t turbati 
sunt animi eorum valde. 

IS. El faclus esl clamor in-
comparabihs in medio caslro-
rum eorum. 

C A P I T U L O XLV. 421 
muerto de Holofémes tendido en tierra, . A n t í " 
sin cabeza, v t o d o cubierto de sangre. e 

Al instante prorrumpió en grandes gri- 655. 
tos y lágrimas, y rasgó sus vestidos. 

15. Y habiendo entrado en la tien-
da de Judit, no la encontró; y salió an-
te el pueblo, y le dijo: 

16. U n a sola muger del pueblo he-
breo ha llenado de confusión la cosa 
del rey Nubucodonosor, porque he 
aquí á Holofémes tendido en la tierra, 
y su cabeza no está con su cucrpo. 

17. Habiendo oido estas palabras 
los gefes del ejército de los Asirios, lo-
dos rasgaron sus vestidos; y fueron sor-
prendidos por un temor y espanto ex-
tremos,y la turbación se apoderó d e 
sus ánimos; 

IS. Y todo el campo resonó con 
gritos espantosos. 

C A P I T U L O X V . 

El espanto s8 derrama en el campo délos Asirios. Huyen, y los Israelitas se arr 
jan sobre ellos, los persiguen, so apoderan de sus despojos, y dan á Judit los i 
Holoférntis 

1. CCIISUE omnis exerci lns , 
decollatimi Holoferncm audis-
set, fiigit mens e t consilium 
ab eis, ct solo tremore ct meni 
agitali, fugae praesidium su-
munL 

2. Ita ut nullus loqucrelur 
cum proximo suo, sed incli-
nato capite, relictis omnibus, 
evadere feslinabant HebraéOs, 
quos armatos super se veni-
re audiebant fngientes per vias 
camporum et semitas coilium. 

3. Videntes itaque filii Is-
rael fugientes, sccuti sunt il-
los. Descenderuntque clangen-
tes tubis, el ululantes post ipsos. 

4. Et quoniam Assyrii non a-

1. Habiéndose esparcido cu todo 
el ejército de los Asirios ia nueva d o 
quo Holofémes habia sido degollado, 
lodos se consternaron, sin saber que 
determinación tomar; y agitados sola-
mente por el temor d e que estaban 
sobrecogidos, no pensaban sino en bus-
car su salvación en la fuga; 

2. D e modo que ninguno hablaba 
con su compañero, sino que bajando la 
cabeza y abandonándolo todo, se apre-
suraban á salvarse de las manos de Ios-
Hebreos que oían venir sobre ellos con 
las armas en la mano; y huían sin direc-
ción por ios caminos de la campaña y 
v e r e d a s d e l o s collados. 

3. V viéndolos huir asi, los Israeli-
tas los persiguieron, y bajaron del monte 
t o c a n d o t rompetas , y d a n d o grande s 
gritos Iras ellos. 

4. Y c o m o los Asirios iban espar-
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c i d o s , cada u n o se apresuraba á huir dunati, in fugani ibant prae-
por donde podia; al conlrario los Israe- cipites: filii autem Israel uno 
lilas, los perseguían juntos jr bien orde- a g m i n e persequentes , debili-
nados , destrozando á todos los q u e en- labant o r o n e s , quos invenire 
contraban. potuissent. 

5 . Al misino t iempo, Oz ias envió á 5. Mis i t i taque Ozias nuncios 
dar esta noticia á todas las c i u d a d e s y per o m n e s a v í l a l e s , et regio-, 
provincias del pueblo de Israel , para n e s Israel. 

que persiguiesen á los Asirios. . . 
6. Y as í cada ciudad v cada pro- 6 . ü m m s itaque reg io , o -

v inc ia e s c o c i ó los mas valientes jóvenes , mnisque urbs clcctain rnven-
los puso sobre las armas, y los envió en tutem arinatam inisit post eos, 
pos d e los Asirios; y los persiguieron e t persecut i sunt eos m ore 
hasta las ex tremidades de los conf ines g ladn , quousque pervenirait 
d e s u p a i s , pasando a c u c h i l l o á t o d o s ad extremitatcm fiutum sao-
los q u e encontraban. ruin. 

7 . Entretanto los que habian que- 7. Reliqui autem. qui eraul 
dado en Betu l ia entraron e n el campo in Be lhuha , mgressi sunt ca-
de los Asirios, y tomaron t o d o el bot ín stra Assyriorum, e l praedam, 
q u e los Asirios habían dejado e n su fu- quam fugientes Assyru reli-
ga , y volvieron bien cargados. queraut, abstulerunt , et orai-

stati sunt valde. 
8. Pero los que despnes d e haber 8. Hi vero, qui victores re-

vencido y perseguido á los enemigos versi sunt ad Bethalftoi , o-
volvieron á Betulia, l levaron cons igo mnia quae crant íllorum al-
todo lo que era de los Asirios, ganados , tulerunt s e c u m , ita ut non es-
best ias V todas las r iquezas d e su equi- set numeras in peconbus el 
p a g e que eran innumerables; d e mane- iumentis , et universis ninoili-
ra que todos se enriquecieron, desde el bus eorum, n t a mínimo iisque 
mas pequeño hasta el mas grande. ad m á x i m u m o m n e s divites 

fierent de praedationrbus eo-
rum. 

9 . Joacim", s u m o sacerdote , fué 9 . l o a c i m autem siimmus 
de Jerusalen ó Betul ia con todos los poutifex de Ierusalem vemt 
ancianos para ver á Judit, in B e t h u h a m cuín univcrsis 

prcsbyteriis suis ut videret iu-
dith. 

10. La que sa l ióá su encuentro . Y 10. Q u a e c u m exisset ad il-
la bendijeron á una voz, diciéndoíe: T ú lum, benedixerunt e a m omnes 
eres la gloria de Jerusalen, tú e r e s la una voce , d ieenteá l u glo-
alcgria de Israel, tú eres el honor do ria Ierusalem, tu iaetitia ls-
nuestro pueblo; r a é l , tu honorificcntia populi 

nostri: 
11. Porque has obrado con un va- 11. Q u i a fecisti viriliter, et 

lor varonil , y tu corazon se ha fortifica- confortatum cst cor luum, eo 
do;' porque "lias a m a d o la cast idad, v quód castitatem amayens , et 
después de haber perdido á tu marido post virum tuum, alterumne-
110 has querido desposarte con otro. Por sciens: ideo et manns Uormm 
es to la m a n o del S e ñ o r te ha fortale- conforlavit te, et ideo cris De-
cido, y serás bendita e t érnamente . nedicta in ae lernum. 

f ü. Mamado también Eliat|uim. Supr. iv.. 5 .1 . I I . 

12. E t dixit omnis populhs: 12. T o d o el pueblo resjiondió; Asi 
sea, así sea. 

13. Apenas le alcanzaron treinta 
días al pueblo de Israel para recoger 
todos los tlespojos de los Asirios. 

14. Y todo lo que pudo conocerse 
q u e poscia Holotérnes, oro, pirita, ves-
tidos v pedrería, y toda c lase de mue-
bles, s e entregó á Judit por todo e l 
pueblo . 

Fiat, liat. 
1'.». Per d ies autctn triginta, 

vix coi lecta sunt spolia Assy-
riorum a populo I s r a e l 

14. Porrò autem universa, 
q u a e Holofernis peculiaria fuis-
se p r o b a t a sunt, dederuul l u -
dith in auro, et a r g e n t o , et 
vestibus, et geu imis , et omni 
supellecti l i , e t tradita sunt o-
mn'ia illi à populo. 

15. E t o m n e s populi gaude-
h a n t c u m muiieribus, e i vir-
ginibus, et iuvenibus, in orga-
nis, et citharis. 
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15. Y todos los hombres , las mugeres , 
las doncel las y los jóvenes es taban lle-
nos de alegría, que manifestaban por 
el sonido de las harpas y d e los otros 
instrumentos de música. 

C A P I T U L O X V I . 

Cántico do Judit. Va á Jenrsalen con el pueblo á celebrar an triuulo. Vuelve 5 Be. 
tulii, donde urucre cargada de años y de gloria. 

1. T u s e cantavi! cant icum 
h o c D o m i n o ludith, d icens: 

2 . Incipi te D o m i n o in tym-
p a ñ i s cántate D o m i n o in cyui-
balis, uiodulamini illi psalmum 
novum, exal tate , et invócate 
n o m e n c ius . 

3 . D o m i n u s conterens bella, 
Dominus n o m e n est illi. 

4. Q u i posuit castra sua in 
medio populi sui, ut críperct 
nos d e m a n u o m n i u m inimi-
eorum nos l iorum. 

5. V e n i t Assur ex montibus 
ab A q u i l o n e i n multitudine for-
titudiñis suae: cuius mnlthu-
do obluravit torrentes, et cquí 
eorum c o o p e m c r u n t valles. 

6. Dixi t s e incensurum fines 
m c o s , e t iuvenes m e o s occi-

1. E.ITÓXCCS Judit canté e s l e cái . t i -
co al Seiior; y hablando en nombre, de 
laJudea, dijo: 

2 . Cantad á la gloria del S e ñ o r 
al son d e los panderos y eunbalos; can-
tad con santas armonías un n u e v o cán-
tico; glorificad é invocad su nombre. 

3. Alabatl á el Sei ior ipie reduce á 
po lvo los ejércitos; e l S e ñ o r " e s e l 
nombre que le pertenece. 

4. Q u e puso su c a m p o e n m e d i o 
d e su pueblo para libertarnos de las 
m a n o s de todos nuestros enemigos . 

5. El g e f e d e Asiría v ino d e los 
montes por el lado del Aqui lón c o n 
u n a multitud y fuerza extraordinaria; 
sus tropas innumerables l lenaron lor 
torrentes," y su caballeria cubrió los 
valles. 

6. l i a b i a jurado incendiar mi s tier-
ras, pasar á cuchi l lo mis jóvenes , robar 

Í[ 3. E s probable que en el texto original estuviera el nombre JKHOVA, que la Volga, 
ta traduce comúnmente porla palabra Dominus. el Señor. 

V 5. Es decir, los valles por donde corren los torrentes. El mismo término hebreo 
significa indistintamente torrenti 6 ralle. 
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á mis niños, y cautivará mis doncellas, surum gladio , infantes meo» 
daré in praedam, et virgiues 
in captivitaiem. 

7. Pero el Señor Omnipotente le 7 . Dominus autera omnipo-
ha herido," le ha entregado en poder tens nocuit eum, e t Iradidit 
de una muger, y por su medio le ha eum in manus feminae, et con-
quitado la vida: l'odit eum. 

8. Porque no son los jóvenes los 8. N o n enim cecidit potens 
que derribaran al que era poderoso eorum á iuvenibus, nec filii Ti-
entre ellos, ni los Titanes" le han heri- tan percusserunt euin, nec es-
do, ni gigantes d e una altura desme- celsi gigantes opposuerunl se 
surada se han opuesto á él , sino Judit, illi, sed ludith lilia Merari in 
hija de Merari, que le destruyó por la specie faciei suae dissolvit eum. 
belleza de su rostro. 

9 . Ella se quitó sus vestidos de viu- 9 . Exuit enim se vestimento 
da, y se puso el vestido de alegría," para viduitatis , e t induit se vestí-
reanimar las esperanzas d e los hijos de mentó laetitiae in exultatiooe 
Israel." filiorum Israel. 

10. Ungió su rostro con aceite de 10: Unxi t facíem suam un-
cxcelente olor, ajustó sus cabellos y guento, et collígavit cincinnos 
los cubrió con un adorno soberbio;" se suos mitra, nccepit stolam no-
adornó con un vestido nuevo para en- vam ad decipiendum illutn. 
ganarle con sus encantos. 

11. El brillo de su calzado" le des- 11. Sandalia eius rapuerunt 
lumbró; su belleza cautivó su alma; y oculos e ius , pulchritudo eiui 
ella le cortó la cabeza con sapropio al- captivam lecit animam eius, 
fange. amputavit pugione cervicern 

eius. 
12. Estremeciéronse los Persas con 12. Hurruerunt Persas cas-

an constancia y los Medos" con su stanliam eius, et Medi auda* 
atrevimiento. ciarn eius. 

13. Entonces el campo de los Asi- 13. T u n e ululaverunt castra 
rios resonó con alaridos, cuando mis Assyriorum, quando apparue-
pobres ciudadanos abrasados de sed runt humiles mei, aresccntes 
comenzaron á presentarse. in siti. 

14. Los hijos de madres jóvenes los 14. Filii puellarum compun-
acuchillaron, y mataron sin trabajo; co- xerunt eos, et sicut pueros fu-
mo esclavos jóvenes" que s e huveri y no gientes occiderunt eos: perie-
se atreven á resistir, perecieron e n el runt in praelio a facie Do-
combate en presencia del Señor mi rnini Dei mei. 
Dios. 

Í7. Difer. Ha trastornado sus proyectos. 

8. Los Titanes son gigantes famosos de la fábula, y puede ser que este términs 
no estuviera en el original. 1.a versión siriaca dicc sencillamente: No son liombres roer-
tes y poderosos los que le han herido &c. 

$ 9. Véase el cap. x. V 3. 
¡biil, Difer. Para procurar la solvadm y el triunfo de los hijos de Israel. 
V i o . Vease la Disertación sobre los vestidos de los Hebreos, tomo xu. 
V 11. Vease la misma disertación. 
V 12. Los Persas y los Medos eran eúbditos del rey de los Asirios desde su vic-

toria sobre Fraórtes 6 Arfaxad. Supr. i. 5. 
ÍJ 1-1. Este es el sentido de los textos griego y siriaco: y los mataron como á es-

clavos quo huyen. 

CAPITELO XVI. 
15. Ifymnum cantemus Do- 15. Cantemosun himno 

mino, hymnum novum cante-
mus D e o nostro. 

16. Adonai Domine magnus 
es tu, et praeclarus in virtu-
te tua, e t quem superare ne-
m o potest. 

17. Tibi serviat" omnis crea-
tura tua: quia disisti, et facta 
sunt: misisti spiritual tuum, 
et creata sunt, et non est qui 
resista! voci luae. 

18. Montes à fundamentis 
movebuniur cum aquis: pelrae 
sicut cera, liquescent ante fa-
ciem tuam. 

19. Qui autem tinrent t e , 

425 
Señor, 

cantemos un himno nuevo en alabanza 
de nuestro Dios. 

16. Señor, cuyo nombre es Adonai," 
tu eres grande, te distingues por tu po-
der, y ninguno puede jamas superarle. 

17. Todas tus criaturas te obedez-
can, porque hablaste y fueron hechas; 
enviaste lu espíritu," y fueron creadas; 
y ninguno resiste á lu voz. 

18. Los montes serán conmovidos 
hasta sus fundamentos con las aguas 
que encierran'," las piedras se fundirán 
como la cera delante de tu rostro. 

19. Pero los que te temen, Seüor, 

mina. 
20 . Yae genti insurgenti su-

per genus mcuin: Dominus e-
nim omnipotens vindicabil in 
eis, in die iudicii visitabit illos. 

21. Dabit eniin i gnem.é t ver-
mes in carnes eorum, ul uran-
tur, et sentiant usque in sempi-
lernum. 
22 . Et factum est post haec, 

omnis populos post victoriam 
venit in lerusalem adorare !) i-
minum: et inox ut purificati 
sunt, obtulcrunt omnes liolo-
causta, e t vota, et repromis-
siones suas. 

23. Porrò Indilli universa va-
sa bellica Ilolofernis, quae de-
dit illi populus, et conopoeum, 
quod ipsa sustulerat de cubili 
ipsius, obtulit in anathema o-
blivionis. 

24 . Erat autem populus tn-
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magni erunt apud te p e r o - serán muy grandes á tu presencia en 
tollas las cosas." 

20. Desgraciarla la nación que s e 
levante contra mi pueblo, porque el 
Señor Omnipotente se vengará de ella, 
y la visitará en el din del juicio. 

21. Enviará fuego y gusanos sobre 
sus carnes, para qne se abrasen y sien-
tan que las despedazan eternamente. 

22. Después de esta victoria fué 
todo el pueblo á Jerusalen á adorar al 
Señor; v habiéndose purificado, le ofre-
cieron todos sus holocaustos y cum-
plieron sus votos y promesas. 

23. Y lomando Judit todas las ar-
mas de Holoférnés que le liabia dado 
el pueblo, y el pabellón de su lecho 
que ella misma habia quitado, los 
ofreció al Señor como un anatema d e 
olvido," y un monumento que conservara 
á la posteridad la memoria de tun. 
grande beneficio. 

24. El pueblo se regocijó con la 

Y 1G. Adorni Domine: Señor, cuyo nombre es Adonai &c. Sin duda Adonai está 
aquí 011 lugar de jnmm, que en la lengua santa es el gran nombre de Dios el nombro 
incomunicable que los Hebreos no pronuncian, j a l que substituyen el nombre Adonai 
qne significa, mi Señor. 

T 17. Es decir, el aliento do lo boca. Ps. xxxu. b. . 
V 18. Con las aguas, en medio-de las cuales tienen sus raices. Véase la Disertación 

sobre el sistema del mando, tomo XI. 

S19.0 según el texto griego: serán suunpre grandes d:ante ite ti. 

23 Es "dccir, un anatema 0 monumento contra el olvido. Alsunos miérprétes 
quieren que se lea oblalionis, un anatema 0 un monumento consagr.uo ul ¡wnor. Toa. vui. 5 4 
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4-26 Jumx-
vista de los lugares santos que Dios ha-
bía preservado del furor del impío Ilo-
lofémes, y se celebró con Judit la ale-
gría de esta victoria durante tres me-
ses. 

25 . Después volvió cada uno á su 
casa, y Judii se hizo célebre en Betu-
l í i , y la persona mas esclarecida d e 
todo Israel; 

26. Porque en ella la castidad esta-
ba unida á la virtud, y desde la muer-
te de su marido .Manasses no conoció 
otro varón en el resto de su vida. 

27 . Los días de fiesta se presenta-
ba en público con grande gloria. 

28. V despues de haber permane-
cido hasla la edad de ciento c inco 
anos", en la casa de su marido, y de 
haber dado libertad á su esclava, mu-
rió, y fué enterrada en Betulia con su 
marido. 

29. Y todo el pueblo la lloró du-
rante siete dias." 

30. Mientras que vivió y muchos 
afios despues de su muerte no hubo 
quien turbara á Israel." 

31. El día de esta victoria fué 
puesto por los Hebreos en el número 
de los dias santos, y los Judíos" le hon-
ran como dia de fiesta, desde aquel 
tiempo hasta el preseute. 

cundus secundum faciem sati-
ctorum, et per 1res menses 
gaudium huius victoriae ce-
lebratum est cum ludith. 

25 . Post dies autem illos u-
nusquisque rediit in do,Mm 
suam, et ludith magna facta 
est m Bethulia, et praeclarior 
erat universae terrac Israël. 

26. Erat etiam viriuti casti-
tas adiuncta, its ut non co-
gnosceret virum omnibus die-
bus vitae suae, ex quo defun-
ctus est Manasses vir eius. 

27. Erat autem diebus festis 
procedens cum magna gloria. 

28. Mansit autem in domo 
viri sui annos centum quin-
que, et dimisit abram suam 
liberam, et defuncta est ac se-
pulta cum viro suo in Beihulia. 

29. Luxitque ¡Ham omnis po-
pulus diebus septem. 

30. In omni autem spatio vi-
tae eius non fuit qui pcrtur-
baret Israël, et post mortem 
eius annis multis. 

31. Dies autem victoriae hn-
ius festivitatis, ab Hebraeis in 
numéro sanctorum dierum ac-
cipitur, et colitur a Iudaeis ex 
illo tempore usque in prae-
sentem diem. 

If 2B. Este es el sentido de la version siriaea. Véase lo que 6C ha dieho sobre la edai 
de Judit en la Disertaeion que esti dotes de este libro. 

V '29. Este era el término ordinario del duelo. 
V 30. Vulg. annis multis. Grieg, lit. dictas multis. VCaso lo que se ha dieho soke 

este texto en la eitada Disertaeion. 
V. 31. Este verso no so hallaen las versiones griega, siriaea y latina antigua. 5. 

Gerônimo le tonte del libro caldeo que tradujo. 

P R E F A C I O 

D E L 

LIBRO DE ESTER. 

N o : 
autor de ex-
te libro tul 

, 1 osoTttos tenemos este libro en hebreo desde el principio hasta el I. 
verso 3 del capítulo ix. Los Judíos le han reconocido siempre por ^ 
canónico, y lian csiado persuadidos de que contenía una historia muy 

rdaderé ' c u a ' S B 

V e r < E n r cuanto á si. autor están muy divirlidas las opiniones (1). S . g j ^ J » ; 
Enifanio. S. Agustín y S a n Isidoro le atribuyen a Esdras; busebio le M ¿ , ¡ o n V ul . 
crée m a s moderno, sin decidir de quien es; y muchos hebreos prelen- gata! 
den que le compuso la gran sinagoga; aunque la mayor p a n e de los 
críticos sostiene que Mardoqueo fué su principal autor Este , c er ta -
mente en unión de Ester escribió la carta circular mandando 
celebrar la fiesta de las Suertes (2), que es el contenido d e este libio, 
como puede convencerse fácilmente cualquiera qne lea su capitulo ix, 
es pues necesario reconocer á Mardoqueo y á Ester por sus principa-
les autores. . , „„„_„ 

Digo principales, porque en él se encuentran algunas expre-
siones que no son de la carta de Mardoqueo, añadidas poste-
riórmente. Por ejemplo: Q u e los Judíos adoptaron en el numero de su, 
fiestas la de las Suertes, conforme, á la orden que les d,6 Mardoqueo 
por sus cartas-, quc desde ese tiempo, esos días se llamaron r H u n m 
esto es, de las Suertes, porque Aman echó la suerte para destruir á 
los Judíos; v que ellos. adoptaron esta solemnidad, y se obligaron a 
ella por sí y'por su estirpe, y por todos los m quisieran cu-iren so-
S e J I o s en los aLs íucesicos (3) Sin duda se añadieron 
á l a carta de Mardoqueo y Ester estas palabras, v las que siguen en 
el hebreo hasta el fin del libro, por el que le formo. Este au or 
habla en el .le Mardoqueo cu tercera persona; cita la caria de las 
Suertes, advierte que ella hacia parte principa d e su obra, y se 
refiere á los anales de los reyes persas y medos (4), donde se ene a 
la «doria, grandeza, poder y autoridad que Assuero conhrio á Mardo-
queo. Es claro por esto que dicho escritor, cualquiera que sea, escri-
bió sobre memorias auténticas, y en un tiempo en que la carta p . W 
v los anales de los Persas se conn;rvaban íntegros todavía: por consi-
guiente es incontestable qne si el autor no fué contemporáneo a J o me-
nos se sirvió para su obra de memorias del t iempo de Ester y Mar-
doqueo. 

(1) Este primer artleulo es tomado del Prefinió de Calmct.-(2> Es*. rx. 20. 
et e-n—(3) llid. ix. 23. el seÍS.—¿4) lbid. x, 2. „ 
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4-26 Jumx-
vista de los lugares santos que Dios ha-
bía preservado del furor del impío 11o-
hférnes, y se celebró con Judit la ale-
gría de esta victoria durante tres me-
ses. 

25. Después volvió cada uno á su 
casa, y Judit se hizo célebre en Betu-
l i i , y la persona mas esclarecida de 
todo Israel; 

26. Porque en ella la castidad esta-
ba unida á la virtud, y desde la muer-
te de su marido .Manasses no conoció 
otro varón en el resto de su vida. 

27. Los dias de fiesta se presenta-
ba en público con grande gloria. 

28. V despues de haber permane-
cido hasta ¡a edad de ciento cinco 
anos", en la casa de su marido, y de 
haber dado libertad á su esclava, mu-
rió, y fué enterrada en Betuüa con su 
marido. 

29. Y todo el pueblo la lloró du-
rante siete dias." 

30. Mientras que vivió y muchos 
anos depues de su muerte no hubo 
quien turbara á Israel." 

31. El (lia de esta victoria fué 
puesto por los Hebreos en el número 
de los dias santos, y los Judíos" le hon-
ran como dia de fiesta, desde aquel 
tiempo hasta el preseute. 

cundus secundum faciem san-
ctorum, et per 1res menses 
gaudium huius victoriae ce-
lebratum est cum ludith. 

25. Post dies autem illos u-
nusquisque redht in do,Mm 
suam, et ludith magna facta 
est m Bethulia, et praeclarior 
erat universae terrac Israel. 

26. Erat etiam virtuti casti-
tas adiuncta, ita ut non co-
gnosceret virum omnibus die-
bus vitae suae, ex quo defun-
ctus est Manasses vir eius. 

27. Erat autem diebus festis 
procedens cum magna gloria. 

28. Mansit autem in domo 
viri sui annos centum quin-
que, et dimisit abram suaiu 
liberam, et defuncta est ac se-
pulta cum viro suo in Bethulia. 

29. Luxitque ¡Ham omnis po-
pulus diebus septem. 

30. In omni autem spatio vi-
tae eius non fuit qui pcrtur-
baret Israël, et post mortem 
eius annis multis. 

31. Dies autem victoriae hu-
ius festivitatis, ab Hebraeis in 
numéro sanctorum dierum ac-
cipitur, et colitur a Iudaeis ex 
illo tempore usque in prae-
sentem diem. 

V 2B. Este es el sentido de la version ¡¡¡rinça. Véase lo que se ha dicho sobre la edai 
de Judit en la Disertacion que estâ antes de este libro. 

V -29. Este era el término ordinario del duelo. 
V 30. Vulg. on»is mullis. Gricg. lit. dictas multis. Vcaso lo que se ha dicho sobre 

este texto en la citada Disertacion. 
V, 31, Este verso no se hallaen las versiones griega, siriaca y latina antigua. 5. 

Gerôniino to tontO del libro caldeo que tradujo. 

P R E F A C I O 

DEL 

LIBRO DE ESTER. 

N o : 
autor de en-
te libro tal 

, 1 osoTitos tenemos este libro en hebreo desde el principio hasta el I. 
verso 3 del capítulo ix. Los Judíos le han reconocido siempre por ^ 
canónico, y han estado persuadidos de que contenía una historia muy 

rdaderé ' c u a ' S B 

V e r < E n r cuanto á su autor eslán muy divididas las opiniones (1). S. f ^ 
Epifanio. S. Agustín v San Isidoro le atribuyen a Esdras; husebio le t e n l [ o a V a L 

crée mas moderno, sin decidir de quien es; y muchos hebreos prelen- g a t o ! 

den que le compuso la gran sinagoga; aunque la mayor pane de los 
críticos sostiene que Mardoqueo fué su principal uutor Este, certa-
mente en unión de Ester escribió la carta circular mandando 
celebrar la fiesta de las Suenes (2), que es el contenido de este libro, 
como puede convencerse tücilmcnte cualquiera que lea su capitulo ix, 
es pues necesario reconocer S Mardoqueo y á Ester por sus principa-
les autores. . , „„„_„ 

Digo principales, porque en él se encuentran algunas expre-
siones que no son de la caria de Mardoqueo, añadidas poste-
riórmente. Por ejemplo: Q u e los Judíos adoptaron en el numero de sus 
fiestas la de las Suertes, conforme á la orden que les d,6 Mardoqueo 
por sus cartas-, quc desde ese tiempo, esos días se llamaron rHunm 
esto es, de las Suertes, porque Aman echó la suerte para destruir i 
los Judíos; v que ellos, adoptaron esta solemnidad, y se obligaron a 
ella por sí '/'por su estirpe, y /».• todos los m quisieran rmren so-
T d d d c V J Z en los Jais íuees&os t¡c. (3) Sin duda se añadieron 
á l a carta de Mardoqueo y Ester estas palabras, v las que siguen en 
el hebreo hasta el fin del libro, por el que le formo. Este au or 
habla en el .le Mardoqueo cu tercera persona; cita la caria de las 
Suenes, advierte que ella hacia parle principa de su obra, y se 
refiere ¿ los anales de los reyes persas y medos (4), donde se ene a 
la «doria, grandeza, poder y autoridad que Assuero conhrto á Mardo-
queo. Es claro por esto que dicho escritor, cualquiera que sea, escri-
bió sobre memorias auténticas, y en un tiempo en que la carta p . W 
v los anales de los Persas se « inervaban íntegros todavía: por consi-
guiente es incontestable que si el autor no fué contemporáneo aJo me-
nos se sirvió para su obra de memorias del tiempo de Ester y Mar-
doqueo. 

(1) Este primer articulo es tomado del Prefacio de Calmet.-(2) E,th. tx. 20. 
et t'n.—&) llid. is. 23. el seÍS.—¿4) Mi. x, 2. , 
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4 2 8 PREFACIO 

Assuero da un banquete magnifico á todos los grandes de su reino. 
La reina Vasti prepara también otto en obsequio de las niugcres dé 
so corte; y no habiendo querido ir á la presencia de Assuero que 
la manda buscar, la repudia por tm edicto que este publica en todas 
las provincias de su imperio (Cap. i). Calmada su indignación se acuer-
da de Vasti, y sus ministros, para hacérsela olvidar, le aconsejan que 
l lame á su presencia ir las doncellas mas hermosas de su reino, entre 
las cuales viene F.sler; le agrada sobre todas, y la toma por esposa 
con grande solemnidad.. Ella observa todo lo que le prescribe su tio 
Mardoqueo. Dos eunucos son condenados á muerte, por haber Mardo-
queo descubierto la conspiración que tramaron contra la vida del rev 
(Cap. 11). 1 

Assuero exalta á Aman sobre todos los príncipes de su imperio, y 
solo Mardoqueo se resisle 4 doblar a m e él la rodilla. Aman para ven-
garse, proyecta y propone ai rey el exterminio de todos los Judies 
ofreciéndole diez mil talentos. Assuero sin admitir la oferta pecuniaria, 
le abandona los Judíos; v Aman circula una orden á todas • pro-
v.ncias para que todos pciezcan (Cap. ni). Mardoqueo desgarra sus 
vestiduras, y va ¡1 manifestar su dolor á la puerta del palacio. Ester 
Je envío unos vestidos para que pueda entrar, y él no los admite. 
Por medio de un eunuco le pregunta la causa de su dolor, y él des-
cubre ü la reina iodo lo que Aman habia hecho conlra los Judíos, 
enviándole una copia del edicto que se habia publicado contra ellos. 
Ester le hace pre.-ente que ella no podia comparecer ante el rev sin ex-
ponerse indudablemente á la muerte; y Mardoqueo le contesta que 
si no qneria exponer su vida por salvar á su pueblo. Dios la liaría pe-
recer. Movida Ester por sus instancias, exige d e los Judíos que pasen 
tres d iasen ayuno y oración, ¡o" mismo que eila, y promete ir á ver á 
Assuero con peligro de su vida (Cap. iv). 

S e presenta Ester á Assuero. y es muv bien recibida, y le su-
plica que asista al banquete que le ha preparado, llevando consigo 
á Aman. Asiste el rey al banquete , y la reina le convida para el 
dia siguiente, suplicándole también que vuelva á llevar á Aman. In-
dignado este favorilo de que Mardoqueo no le tributara el mismo 
homenage que los oíros simientes del rey, convoca á sus amigos, y 
por su consejo dispone que se lévame una horca, con el designio 
d e suplicar al rey al dia siguiente que mande suspender en ella á 
Mardoqueo (Cap. v). N o pudiendo dormir Assuero, hace que se le 
lea la historia de su reinado; por ella recuerda la conspiración que 
descubrió Mardoqueo, y que no habia tenido recompensa alguna. Con-
sulla el rey á Aman el modo con que debería honrar á la perso. 
na que él quisiera distinguir; Aman le contesta, y el rey le ordena 
que tribute ese honor á Mardoqueo. Ejecuta Aman las órdenes del 
rey, y se retira á su casa lleno de consternación (Cap. vi). 

Va el rey con Aman al banquete que le había preparado la 
reina Ester, que le pide salve su vida y la de su pueblo, descubrién-
dole los designios de Aman, y el rey manda que este sea colgado 
en la misma horca que habia preparado para. Mardoqueo (Cap. vit). 
H a c e donneion á Ester de los bienes de Aman, y eleva á Mardo-
queo al mismo rango que tenia este valido. Pide Ester al rey la 
revocación del edicto contra los Judíos; y él da órden á Mardoqueo 
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para que expida cartas á todas las provincias en favor d e ellos. La 
exaltación d é Mardoqueo llena de júbilo á la ciudad de Susan y á 
todas las provincias, y los Judíos se colman de g lor ia , y muchos 
gentiles abrazan su religión (Cap. vui). 

A los trece dias del mes duodécimo, los Judíos por orden del 
rey, quitan la vida en Susan y las provincias á todos los que ha-
bían conspirado á su ruina. Sabiendo Assuero el número de los que 
habían muerto en Susan á manos de los Judíos, le pregunta á Es-
ter si quería alguna otra cosa; ella le contesta suplicándole permi-
tiese á los Judíos continuar haciendo lo mismo hasta el día siguien-
te: y el rey se lo concede. Establecen los Judíos una fiesta perpe-
tua para celebrar la memoria de su libertad, d e la ruina de Aman 
y de la exaltación de Mardoqueo (Cap. ix). La grandeza de Assue-
ro v el poder de Mardoqueo se consignaron en los anales de ios 
Persas y Medos (Cap. x). H e aquí el compendio del libro de Es-
ter, tal cual se halla en el hebreo y en la versión de S . Gerónimo, 
que es nuestra Vulgata. 

Ademas de lo que. tenemos de este libro en hebreo, hay otras 
adiciones qúe S . Gerónimo agregó á la versión que hizo del texto 
original« y que según advierte, encontró en la Vulgata antigua. D e , 
jó h continuación de los tres primeros versos del capítulo x, la adi-
ción de la antigua Vulgata, que se halla también en ese lugar del 
texto griego, la que se extiende hasta el fin de dicho capítulo, contenien-
do la explicación de un sueño de Mardoqueo, el mismo que se re-
fiere en el cap. xi. de nuestia Vulgata, y que estaba al principio d e 
la antigua. A esa misma adición del cap. x. debe juntarse el V 1. 
del eap. XI. de nuestra Vulgata, donde se marca el año en que la 
versión griega de este libro se llevó de Jemsalen á Egipto; el cual 
e n el griego es el último del cap. x, y la conclusión del libro. 

Después de esta primera adición que S. Gerónimo dejó en el 
lugar que tenia, reunió las que estaban esparcidas al principio, y en 
la secuela de este libro, formando con ellas los seis últimos capítu-
los d e nuestra Vulgata. , 

Desde el V 2 del cap. xi. hasta el V 9. del capitulo sil. se 
encuentra en ella un fragmento que contiene el sueno de Mardo-
queo y el descubrimiento qne hizo de la conspiración d e los dos eu-
nucos. S . Gerónimo advierte que esta relación formaba el principio 
del libro en la antigua Vulgata, así como le forma hoy en el griego. 

Desde el fin del capitolo xii. hasta el V 7. del capítulo xm, se 
halla la cñpía de la carta que Aman dirigió á los gobernadores de 
las provincias para exterminar á todos los Judíos, d e la que se ha-
c e mención en el cap. n i . V 13. y 14, y en ese lugar la trae ínte-
gra el texto griego. 

Desde el V 8 del cap. xm. hasta el fin del cap. xiv, se encuen-
tra la oracion de Mardoqueo por la libertad de los Judíos, y la que 
Ester dirigió al Señor Sutes de presentarse á Assuero; las que la 
versión griega coloca en el cap. iv. después del V 17. 

Los tres primeros versos del cap. x v . d e nuestra Valgala, con-
tienen lo que Mardoqueo mandó decir á Ester luego que tuvo no-
ticia del edicto qne Aman expidió en contra de los Judíos; adición 
que pone el griego despues del V 8. del cap. iv. 

III. 
Adiciones 

esparcidas 
en la anti. 
gua Vulga-
ta, que Sun 
Geronimo 
reunid al fin 
de su versi, 
on, que es 
nuestra Vul 
gata modera 



IV. 
Reflexiones 
sobre las ser 
sienes grie-
gasylatimis 
de este libro. 

4 3 0 REPACIO 
Lo restante d ; l cap. xv. cont iene lo que pasó cuando la reina 

Ester fue á presentarse al rey Assuero. Esia nariacion forma el prin-
c ip io del cap. v. en el gr iego , y es una relación circunstanciada de 
lo que refieren conc i samente e n los dos primeros versos del cap. v. 
el hebreo y nuestra Vá lga la . 

E l capítulo xv i de nuestra Vulgata cont iene la copia de la carta 
que expidió el rey á todas las provincias de su reino en favor dé 
los Judíos, que coloca el gr iego en el capítulo v m después del \ 1-2, 

S e v e pues, que de los siete fragmentos que l e ñ e m o s del griego, 
el últ imo de este es el primero en nuestra Vulgala-, de suerte, qíiS 
él primero viene á ser segundo, y así de los demás; resultando de 
aquí que l a expl icación de la visión de Mardoqueo se lea ántes de 
ella, y que el último verso del libro en e l griego, sea el primero 
del capítulo xn en nuestra V u l g a l a . El tercer fragmento está también 
fuera de su lugar, y algunos'Me los otros se repartieron en dos ca-
pítulos. T o d o esto contribuye á la obscuridad que se noia en ellos, 
y que es fácil disipar colocándolos en su orden natural, comen-
z a n d o por el primero y acabando por el último, sin otra opera-
ción que la d e separar un fragmento del otro. A s í lo ejecuté yo 
en una edición de la Biblia de Sac i , impresa el año de 17ÓD en filio 
con notas, y en la que hice ántes d e la Biblia de 11. le Uros, 

Eublicada en 1750 en seis vo lúmenes en 1*2°; por lo que me 
a parecido ventajoso para mis lectores disponer del mismo modo 

estos fragmentos en la edic ión que hóy les presento. Por lo demás, 
yo los he conservado lales c o m o están en la Vuloata, señalando 
al márgen los números de los capítulos y versos, para que puedan 
hallarse los t ex tos citados conforme al uso común. 

Las versiones gr iegas no son del todo semejantes entre sí (1). 
La edición romana, y la que nos dejó Userio con los asteriscos ríe 
Orígenes, están bastante conformes; pero son mucho mas extensas que 
otra versión griega que el mismo Userio publicó junto con la de 
Orígenes. La edición de Compluto es la que se desvia ménos de la 
romana. 

La antigua traducción latina, de la que Cl P. Martiahay .lió á 
Calmet una cópia, sacada de un manuscrito muy antiguo de S. Ger-
mán de Prados, se separa urucho del hebreo, y de las versiones grie-
gas. En ella s e notan mil variedades, adiciones y omisiones consi-
derables; bien es , que aun las diversas traducciones latinas que habia 
en la Iglesia, variaban entre sí. 

N o están de acuerdo los sabios sobre el autor de la ver-ien 
griega que trae las adiciones que se hallaban en la antigua Vul-
gata. y que S . Gerónimo reunió al fin de la suya. Muchos antiguos, 
seguidos en es te punto por un gran número de críticos modernos, 
pretendieron que la versión griega del libro de Ester se hizo júnla-
m e n l e con la de los otros libros del Ant iguo Testamento , y por con-
siguiente que d e b e atribuirse á los Setenta. Mas eslo no puede ad-
mitirse, sí no es suponiendo que Lis ímaco , de quien se habla en cl 
v 1 de l capítulo xi de nuesira Vulgata, hubiera sido de esos in-

( l j Esle artículo y cl siguiente son tomados en parte del Prefacio de Calmet, y 
en parte del de M, el Abad de Vence. 
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t f fprctes , lo cual no puede couciliarse c o n la historia que t e n e m o s 
de Aristeo, y con el testimonio de otros autores, que hablando d o 
los Setenta, dicen que estos hicieron en Egipto la versión de la Sa-
grada Escritura, al paso q a c Li s ímaco hizo en Jerusalen la del libro 
d e Ester. 

Es bastante difícil averiguar quien era este Lis ímaco, y fijar la 
época en que vivía. En el verso citado del capí tulo s i l eemos que 
un tal Dosíteo llevó la traducción d e Lis ímaco en l iempo de Ptolo-
m e o y Cleopatra. S e cree (1) que este Pto lomeo fué e l sexto de 
es le nombre, l lamado Filometor, que reinó en Egipto después de Ale-
jandro, y luvo siempre un a lée lo particular á los Judíos, así corno 
también la reina Cleopatra su esposa. 

Muchos juzgan que este Lis ímaco, traductor del libro de E-ter , 
e s el autor de las adic iones ó fragmentos que no se hallan en el he-
breo. Orígenes, en su carta á Africano, parece haber estado en la 
persuasión d e que ántes Icnia el hebreo las adiciones de la versión 
griega, pero que después se desglosaron. Otros han pretendido ture 
la diforencia entre el hebreo y el griego e n esta parte, proviene de 
la variedad de los ejemplares originales. 

S e a quien fuere el autor de estos fragmentos, su autoridad ca-
nónica e s incontestable, pues la Iglesia los ha admitido siempre en 
él cánon d e sus Escrituras (2) , los padres los han c i lado con elo-
gio y aprobación en los concil ios y en sus escritos (3) , y ántes que 
la versión latina de S . Gerónimo obtuviera la preferencia en la Igle-
sia, n o se les distinguía del testo del libro, c o m o aun hoy no los 
distingue la Iglesia griega. Los catá logos de los libros de la Escri -
tura, formados ántes de la versión de S . Gerónimo, incluían todo 
el libro de Ester; y este mismo padre, aunque apasionado al texto 
hebreo, y tan interesado, c o m o deb ía estarlo, en acreditar la versión 
que hizo de él, conservó sin embargo estos fragmentos cuidadosa-
mente, y los c o l o c ó al fin de su versión, marcando los lugares del 
griego en que se hallaban. D e s p u é s de S . Gerónimo h a n seguido ad-
mitiéndose, y el Concilio de T r e n t o (4) nos ha obligado á recibirlos, 
lo mismo que todo lo restante del libro. 

La objecion mas fuerte que se hace contra 13 autoridad canó-
nica ó aulenticidad de estos fragmentos (5), se funda en las c o n -
tradicciones que se pretenden hallar entre el los y la historia de Es-
ter, tal cual se refiere en el texto hebreo. S e dice en primer lu-
gar, que el autor de los fragmentos p o n e en cl año segundo de Ar-
tajerjes (á quien el griego siempre llama Assuero) el descubrimiento 
de la conjuración de los eunucos, habiéndose verificado esta el ano 
scpl imo d e aquel príncipe, c o m o puede verse en el capí iulo 11, V 16 
y siguientes. E;ta objecion no trene mas fundamento que las prime-

y. 
Quien es el 
autor de loe 
fragmentos 
que se ha-
llan al fin do 
este libro en 
nuestra Vul-
gata. Auto-
ridad canó-
nica de es -
tos fragmen 
tos. 

vr. 
Respuesta í 
las objecio-
nes que sa 
hacen con-
tra la autori, 
dad canoni-
ca de esioe 

[1) P o r r , in Dan. lih. xrn. Menoeìi. Tir. Vsser. dr. edit. 70. Inletpr. cap. 3.— 
[21 Oritien. P.xposit. Psal. I. armi Euilb. Mei. Eeel. I. vi. e. 25. Cifrili. Ihcriix. 
Epiph. de l'ond. et I l io», e. 2?. Damme, de Fide O r / M . 1. iv. e. 18. HHor. Praèf. 
in Psalm. Hieren. Prol. Galealo. lìp. ad Pavlin. et Praef. in Esther. Aupust. I. n. 
de Daetr. Chrisl. e. 8 . Conc. Laod. e. Cult. Cane. Curth. 3, e. 47 . inn. 1. ep. ad 
Èrup. Gelasi 1. Symd. Rum. Elie 1. in lnstr. Arwen—r3J Orig. episr. ad Juì. Air. 
et l. 2 . in Joau. c. 14. et Basii. rnnU. Eunom. Chysost. hom. il. ad pop. Anlioch. 
Ep. 262, noe. edil. Hienn. ep. ad Gala!, eap. 1. if-i—[4] Cane. Trid. Sm. 1 — [ 5 | 
Este artlculo y e! siguiente son tomados de] Prefacio de M. el Abad do Vince. 
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ras palabras del capítulo XII d e nuestra Vulgata , donde se dice que 
e n ese t iempo, eo lampare, estaba Mardoqueo en la corte del rey 
Assuero. Pero los que e s tán versados e n la lectura de los libros sa-
grados, saben q u e esas expres iones no señalan un t iempo determina-
d o , y que so lo signif ican el hecho que se refiere e n e l capítulo xn, ya 
hubiera sucedido e n el s e g u n d o ano de Assuero, ó e n el t iempo del 
sueno de Mardoqueo, ó inmediatamente despues . P o r otra parle, estas 
palabras eo tempere n o s e hallan en el griego. 

En s e g u n d o lugar se objeta que cuando se le ían a Assuero los 
anales de los años anteriores, fijó la atención e n e l limar donde se 
referia el modo con q u e Mardoqueo habia descubierto la conjuración 
de los e u n u c o s B a r a t a n y T a r e s , y preguntó q u é recompensa se le 
habia dado e n premio de es ta fidelidad y d e un servicio tan impor-
tante; v los oficiales 1c contestaron que ninguna. D e este modo se cuen-
ta el hecho e n la historia cap . v i . V 2. y 3 , s iendo así que e n el cap. XII. V 
5. de ios fragmentos se dice q u e el rey por reconoc imiento á la fidelidad 
de Mardoqueo, le mandó q u e quedase viviendo en su palacio, y que le 
hizo a lgunos presentes e n premio de la di nuncia. P e i o bien léjos de que 
haya alguna contradicción entre estas dos narraciones, la segunda no 
h a c e m a s q u e confirmar lo q u e se refiere e n el cuerpo de la histo-
ria de Es ter ; porque si, c o m o e s cierto, Mardoqueo n o recibió inme-
diátamente n inguna recompensa por su fidelidad y servicio, posterior-
m e n t e fué honrado y premiado como m e r c c i a , habiéndole exaltado 
el rey poco t i e m p o despues , y conferídole un e m p l e o e n su palacio. 
D e este honor hablan los fragmentos , y n o hay necesidad de que 
por esos presentes hechos á Mardoqueo se ent ienda una recompen-
sa que se le hubiese dado e n e l acto, c o m o quieren suponer los que 
pretenden hallar contradicción entre las dos narraciones, y con ellos 
a lgunos o íros intérpretes; s ino q u e debe entenderse de las conside-
rac iones que e n lo s u c e s i v o t u v o el rey á M a r d o q u e o , como se re-
fiere en el cap. v i . V 10. y e n e l cap. vin. V I , y 2 . M a s aun cuan-
d o se quisiera exp l i car d e e s t e m o d o la narraccion q u e se hace en 
los fragmentos, no se seguiría d e aquí que había contradicción; por-
que c u a n d o el rev pregnutó q u é recompensa habia recibido Mardo-
queo , los ministros y los q u e leían los anales , contestaron e n ver-
dad q u e no habia recibido n i n g u n a ; lo cual no quiere decir otra 
cosa s ino q u e e n los anales n o constaba que se lo hubiese dado; 
de manera que b ien pudo recibir a lguna, y ser tan mezquina en 
comparación de un servicio t a n grande, que por e s o n o w: juzgoi in-
dispensable haccr m e n c i ó n de ella en los anales . Resue l ta la difi-
cultad de cualquiera de los d o s modos d i c h o s , s e v e que no hay 
contradicción alguna entre el t e x t o hebreo y los fragmentos del li-
bro d e Ester. , . _ 

VII. S e pretende también hallar contradicción e n q u e el día desmw-
Continúa la d o acabur c o n el pueblo judío d e b í a ser, s e g ú n el hebreo, el 
T a T o S i o 13 del m e s adar, y e n los fragmentos se d i ce que el 14 fué e U e -
n s contra Balado para esta cruel expedic ión. P o d e m o s contestar con muero» 
la autoridad , j n o t o s intérpretes, que e n e s t o hay una errala de números , como su-
m i u J cede con bastante frecuencia, e spec ia lmente cuando estos se 

con cifras, e s to es, con letras numerales que ant iguamente hac ían 
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veces de cifras; y así, en lugar de catorce d e b e leerse trece en los 
fragmentos, lo mismo que e n el hebreo. 

S e impugna también la autoridad canónica de los fragmentos, 
porque en el los s e afirma q u e A m a n era macedonio , y que tuvo e l 
proyecto de trasladar á los Macedon ios el imperio d e los Persas, 
E s t o q u e eil los fragmentos se p o n e e n boca del rey Assuero ( I ) , 
parece contrario á To que se i l ice e n el texto original (2), a saber, 
q u e A m a n era hijo d e Amadat i , y d é l a estirpe de Agag; cuya ex-
presión ha hecho creer á la mayor parte de los intérpretes, q u e 
era amaleci la descend ien te de aquel A g a g á quien Saú l perdonó, y 
S a m u e l c o n d e n ó á muerte por orden de Dios. ¿Cómo podría 
ser á un t iempo a i n d e c i l a y macedonio? ¿no hay aquí contradicción? 
A es ta dif icultad contes tamos n e g a n d o que A m a n fuese de la estirpe 
de A g a g y del número de los Amalecitas . M e parece, dice M . el 
abad de Vencé , q u e si se traduce á la letra el hebreo, n o se ha-
llará en él q u e A m a n descendiera d e Agag; la palabra A ;agi quiere 
decir m a s bien Agageno q u e descendiente dé Agag, s ignif icando el 
n o m b r e de un pais, y no el origen paterno. Así A m a n pudo traer su 
or igen de los Esc i tas descendientes d e G o j j y Magog . En efecto , e n la 
Esci t ia , s e g ú n refiere Pliuio, había unos pueblos q u e se l lamaban Aga-
gumalas. 

S e dirá que es to no puede obsolútamente justificar á los frag-
mentos , que d i c e n q u e A m a n era macedonio : animo el gente má-
calo. A es ta dificultad p o d e m o s satisfacer, diciendo con mucha proba-
bilidad que A m a n era macedon io por parte d e padre, persa por la 
madre , y a g a g e n o por el lugar de su nacimiento; y aun pudiera 
decirse que también era amalec i ta , porque a lgunos de sus mayores 
descendiesen de aquel los pueblos que se establecieron e n corto nú-
m e r o en la Persia ó la M a c e d o n i a (3 ) . 

Pero se pregunta: ¿cómo pudo A m a n haber proyectado trasla-
dar á los M a c e d o n i o s el imperio d e los Persas, s iendo as í quo e n 
la é p o c a e n q u e Ester subió al trono los Macedonios , pueb lo de la 
Grecia, no eran m u y conoc idos , ni bastante poderosos para hacer som-
bra á los reyes de Persia, y que m u c h o t i e m p o despues fue c u a n d o 
llegaron á ser t emib les á sus vecinos? Para resolver es ta dificultad, e s 
necesar io averiguar e n q u é t iempo sucedió la historia contenida e n 
e l libro d e Ester. Al examinar y o este punto e n la primera edic ión de 
esta Biblia, seguí la opínion de Cal inet que refiere e s a historia al 
t iem(io de Darío , hijo de l l i s táspes , y combat í la del abad de 
V e n c é q u e refería el s i f t e s o al t i e m p o de Artajerjes L o n g i m a n o ; m a s 
despues , hab iendo advert ido q u e esta últ ima opinión aunque mal de -
fendida por el abad de V e n c é , e n realidad tenía fundamentos m a s 
poderosos y m a s sól idos q u e la uiia, t o m é el partido de tratar esta 
cuest ión e n una Disertación particular, que se hallará á cont inuac ión 
de este prefacio. Al l í s e verá q u e los Macedon ios pudieron ser bás-
tanle conoc idos para los Persas e n t iempo de Artajerjes L o n -
gimano. y j j . 

E n el c e n s o de los q u e volvieron á Jerusalen con Zorobabel , obs tmeá . , 
s e halla un judío, l l a m a d o Mardoqueo (4) , q u e reputan a lgunos cu- m&: 

(1) E«l». XVI. 10. it 14.—(2) Jbirí. w. 1—(5) Vid'. Memch. in cap. m. I. E«i .— 
(41 Esdr. u . 3. Nchcm. v i l . 7 . 

T O M . VIII . "ÍJ 
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Mario,,»» montadores , por el mismo de quien se habla e n el l .bro de Ester 
5 * £ p 0 r 0 e - to c m n v incierto (1 ) . Para sostener tal op imon seria nece-

sario suponer q u é Mardoqueo . regresado á J e n w H f h u b i e s e aban-
donado después su patria, á pesar del atractivo que debran tener pa-
ra todos los Judíos la c iudad santa, y el templo que empezaba i ree-
dif icarse, y s e hubiera ido á la Sustana, c u y o pueblo mfle l no podía 

n ^ S S ^ ^ la muerte de Mardoqueo 
v de Ester (3 ) . E n la capital de la Media , l lamada líamela la grande, 
L mostraba e l sepulcro de Mardoqueo, según d iee e viajero Ben-
L b . de Tude la . Aun hoy en la s inagoga que t ienen los Ju-
d í o s e n Aniadan, donde abundan mucho m a s que e n ninguna o ra 
Ciudad de la Persia, s e ven los sepulcros de Mardoqueo y de Ester. 
El edif ic io d o n d e están, era m u y grande ant iguamente ; e n el día 
no es m i » que una hermita con los dos sepulcros de ladrillo cubier-
" o s ^ e madera pintarla de negro (3 ) . Pero pasemos á ratar de co-
l a s m a s ciertas, v edi f iquémonos c o n los grandes ejemplos de virtud 
que el Espíri tu S a n t o n e s propone en las personas de Mardoqueo y 

IX. E S l e E „ la de Mardoqueo nos presenta un m o d e l o de aquella firme-
Keflrxi™«, masmauimidad q u e debe manifestarse principalmente en las cca-
soSrc ahie. . - . , , . . ' , „ „„ , r a , . . , | P somener la a l o n a de Dios con-

ffih^STlilX" r « í E s c verdadero I s r a e l 
¿ M í * - que se habría ten ido por dichoso con ser v ic t ima del resentimiento de 
Í T > 1 1 A nan sufrir el martirio por la gloria de Dios, no puede ver sin 

« m o dotar que su causa p'crsonal s e haga c o m ú n á toda su nación 
v que se quiera esterminar á l o d o el p u e b b porque uno solo se 
n i e g a á tributar á un cortesano los honores de la divinidad. Se aba-
te, o i m e v l lora, pero lleno s iempre de la hrme confianza de que 
D i o s no abandonará á su pueblo; y que « J ^ ' ^ « * " 
tado v afligido, no consentirá q u e se le oprima y destru; a enlui 
te. Entendió muy bien que la providencia había e l evado a Es 
, er sobre el trono, para que sirviese de mstrumento á la Salva-
cion del pueblo. Si te mantiene* ahora en «lenco le dice, los .lu-
dios se libra*n por otro medio, y perecerás tu <t la casa de , 
dre. Y ¡qui-n sabe si pár eso mismo has s,do elevada « f a t a 
dad real perra hallarte en estado de obrar en esta ocasión ( 4 ) / Mar-
d o o u e o obtuvo del m o d o m a s brillante la r e c o m p e n s a de su piedad, 
d A , ce lo ' de su fé." E l se vió ocupan, lg el lugar de la segun-
d a persona Sel remo, c o l m a d o de honores, de autoridad y de ble 
ne* 4«¡ e s c o m o Dios de cuando en c u a n d o presenta prodigios de su 
m u n i f i c e n c i a V de su sabiduría ensalzando a los humildes y premian-
do á sus a t ó o s aun en este mundo para sostener la f e d e M 
hiles, que algtmas veces h a c e vacilar la prosperidad de los malos . 

N o son "menos instructivas las lecc iones q u e nos da Ester en to-
da su conducta . ¡Qué amor á su pueblo! ¡qué fof^'jW^ 
prec io á b muerte en una reina jóven q u e se présenla ante M p ™ 
cipe bárbaro, s in ser llamarla, estando prohibido con la pena de la 

- MM^^^^^rW^ 
sol,ra ¿1 libro de l i t er . - (3 ; Viaje de Tablo Luoas.-(4) B.lh. » • »• 

vida acercarse á su'trono! ¿Qué sabiduría y sagacidad no emplea pa-
ra e m p e ñ a r á este príncipe á la revocación de un decreto injusto! F.m-
presa m u s dilicil en el gobierno do los Persas, y m u c h o m a s bajo 
un monarca fiero y absoluto. E n fin, ¿quién 110 admirara ¡11 c o n d u c t a 
con q u e supo manejar el corazón d e Assuero para incl inarle á aban-
donar á s u favorito, y sacrificar al hombre de su imperio en qu ien 
babift puesto la mayor confianza? ¡Qué a,ñor tuvo á su pueblo q u e 
deferencia y gratitud á Mardoqueo, q u é humildad e n la grandeza , 
qué menosprec io al fausio, i los adornos , á lo s placeres, a la gu-
la v á la vanidad! P a r e c e q u e la providencia quizo trazar e n la 
persona de Ester el m o d e l o acabado de uua princesa cristiana y vir-
tuosa, para que n o hubiese c lase a lguna q u e no hallara e n las sa-
gradas Escrituras, no so lo preceptos , s ino t a m b i é n modelos d e u n a 
vida perfecta. . 

L o s padres ( 2 ) nos hacen considerar también a esta s a n i a re ina 
c o m o uua figura de la Igles ia de Jesucristo. Ester fue al prin-
cipio c o m o un manant ia l p e q u e ñ o q u e se aumento después hasta l legar 
á ser un rio caudaloso. Bas ta comparar los principios de la Iglesia 
con sus progresos, para convencerse de la verdad de es ta figura. Ester 
e s e s t rangera para su e s p o s o ; pero su bel leza o b s c u r e c e la de todas 
sus compaseras . Es substituida á la soberbia Vas t i , co locada e n el 
trono, perseguirla e n la persona d e sus hermanos, y al fin victoriosa. 
D e s p u é s d i f h a b a r e s tado ¡ncóguita por algún t iempo, s e da a conocer , 
l iberta á 91 pueblo, y cons igue la ruina de Aman y de todos sus 
enemigos . A e s l e m o d o la Igles ia d e Jesucristo, buscada v e scog ida 
entre las nac iones , de una belleza perfecta, s in m a n c h a ni ruga, 
s e substituyó á la s i n a g o g a representada por \ a s t i , q u c envanec ida 
de su forluña l legó al ex irenio de despreciar á su esposo , autor de su ele-
vación v grandeza. L a s persecuc iones susci tadas contra la Igles ia no h a n 
servido mas que para hacer brillar el mérito de sus liqos, y oar a 
c o n o c e r cue ella s i empre e s invencible; que cuanios la c o m b a t e n 110 
pueden evitar su propia perdic ión y desgracia; y que por grandes 
y e levados q u e l leguen á verse , su e l evac ión á la mayor altura liara 
"su caida mas n o t a b l e y peligrosa. 

[1] Hieran, epist. '"I Panlinum. Frosper. Promies. Part. 11. e. 3». 

J ^ I S E K T A C I O N " 
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EL TIEMPO DE LA HISTORIA DE ESTER. * 

H r o c a s historias cuva é p o c a sea m a s cuest ionable q u e la de I-
Ester, pues aunque los sabios genera lmente convengan en que suc--- o p l n i o o ; s , 0 

dió bajo él re inado de un príncipe l lamado Assuiro, porque asi lo i , ! e e ¡Assue 

« Esta Disertación es una da las nuevamente añadidas por el editor do la se-
gunda edición. [Hola de la edirm ítiürior], ^ 
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Mario,,»» montadores, por el mismo de quien se habla en el l.bro de Ester 
5 * £ poro e-to e s mil)' incierto (1). Para sostener tal opinión,sena nece-

[ario fenponer que Mardoqueo, regresado á Jernsalcn hubiese aban-
donado después su patria, á pesar del atractivo que deb.an tener pa-
ra todos los Judíos la ciudad santa, y el templo que empezaba i ree-
dificarse, y se hubiera ido á la Sus,ana, cuyo pueblo .nfiel no podía 

^ t ^ S S l p o e , de la muerte de Mardoqueo 
v de Ester (3). En la capital de la Media, llamada Hamila la grande, 
L L s t r a b V e sepulcro de Mardoqueo, según diee el v ta je» Ben-
L b . de Tudela. Aun hoy en la sinagoga que tienen los Ju-
díos en Amadan, donde abundan mucho mas que en ninguna o ra 
Ciudad de la Persia, se ven los sepulcros de Mardoqueo y de Ester. 
El edificio donde están, era muy grande antiguamente; en el día 
no es m i s que una hermita con los dos sepulcros de ladrillo cubier-
" o s ^ e madera pintada de negro (3). Pero pasemos á ratar de co-
l a s mas ciertas, v edifiquémonos con los grandes ejemplos de virtud 
que el Espíritu Santo nos propone en las personas de Mardoqueo y 

IX. E S l e E „ la de Mardoqueo nos presenta un modelo de aquella firme-
Ketaiones magnanimidad que debe manifestarse principalmente en las cca-
sohrc ahie. . - - , . . . , . . „„„ „„ i r a i a ,le sosiener la alona de Dios con-
S ¡ S ¿ S ffih^STlilX" r « í f e o verdadero Israelita 
¿ M í * - que se habría tenido por dichoso con ser victima del resentimiento de 

11 Aman sufrir el martirio por la gloria de Dios, no puede ver sin 
« I d o l o r que su causa p'ersonal se haga común á toda su nación 
v que se quiera esterminar á todo el p u e b b porque uno solo se 
niega á tributar á un cortesano los honores de la divinidad. Se aba-
te, -rime v llora, pero lleno siempre de la hrme confianza de que 
Dios no abandonará á su pueblo; y que ^ 
tado v afligido, no consentirá que se le oprima y destru; a enlui 
te. Entendió muy bien que la providencia había elevado .i Es-
ter sobre el trono, para que sirviese de m s t r u m e n o , * la Salva-
cion del pueblo. Si fe mantienes ahora en «lenco le dice, losJu-
díos se libra*n por otro medio, y perecerás tu ,, lattasa de Upa-
drc. Y ¡qui-n sabe si por eso mismo has sido elevada « f a t a 
dad real para hallarte en estado de obrar en esta ocasión (4)/ Mar-
doaueo obtuvo del modo mas brillante la recompensa de su piedad, 
d A , celo ' de su fé: El se vió ocupandg el lugar de la segun-
da persona Sel remo, colmado de honores, de autoridad y de b.e 
ne> asf e s como Dios do cuando en cuando presenta prodigios de su 
magnificencia v de su sabiduría ensalzando á los humildes y premian-
do á sus amigos aun en este mundo para sostener la fe d e * M » 
hiles, que algtmas veces hace vacilar la prosperidad de los malos. 

N o son "menos instructivas las lecciones que nos da Ester en to-
da su conducta. ¡Qué amor á su pueblo! ¡qué fof^HW^ 
precio á la muerte en una reina jóven que se presenta ante w p ™ 
cipe bárbaro, sin ser llamada, estando prohibido con la pena de la 

- MM^^^^^rW^ 
sol,ra ¿1 libro de Ester«—(3; Viaje de Tablo Luoas.-(4) Bslh. tv. S. 

vida acercarse S su'trono! ¿Qué sabiduría y sagacidad no emplea pa-
ra emppüar á este príncipe á la revocación de un decreto injusto! Em-
presa m u s dilicil en el gobierno do los Persas, y mucho mas bajo 
un monarca fiero y absoluto. En fin, ¿quién 110 admirara la conducta 
con que supo manejar el corazón d e Assuero para inclinarle á aban-
donar á su favorito, y sacrificar al hombre de su imperio en quien 
bahía puesto la mayor confianza? ¡Qué amor tuvo á su pueblo que 
deferencia y gratitud á Mardoqueo, qué humildad e n la grandeza, 
qué menosprecio al fausio, á los adornos, á los placeres, a la gu-
la v á la vanidad! Parece que la providencia quizo trazar en la 
persona de Ester el modelo acabado de uua princesa cristiana y vir-
tuosa, para que no hubiese clase alguna que no hallara en las sa-
gradas Escrituras, no solo preceptos, sino también modelos d e una 
vida perfecta. . 

Los padres (2 ) nos hacen considerar también a esta sania reina 
como uua figura de la Iglesia de Jesucristo. Ester fue al prin-
cipio como un manantial pequeño que se aumento después hasta llegar 
á ser un rio caudaloso. Basta comparar los principios de la Iglesia 
con sus progresos, para convencerse de la verdad de esta figura. Ester 
es extranjera para su esposo; pero su belleza obscurece la de todas 
sus compaseras. Es substituida á la soberbia Vasti, colocada en el 
trono, perseguida en la persona d e sus hermanos, y al fin victoriosa. 
Después de "habar estad., incógnita por algún tiempo, se da a conocer, 
liberta á a i pueblo, y consigue la ruina de Aman y de todos sus 
enemigos. A este modo la Iglesia d e Jesucristo, buscada 1 y escogida 
entre las naciones, de una belleza perfecta, sin mancha ni ruga. 
Se substituyó á la sinagoga representada por Vasti, que envanecida 
de su fortuna llegó al exirenio de despreciar á su esposo, autor de su ele-
vación V grandeza. Las persecuciones suscitadas contra la Iglesia no han 
servido mas que para hacer brillar el m i n i o de sus lujos, v oar a 
conocer ene ella siempre es invencible; que cuantos U conibaicn 110 
pueden evitar su propia perdición y desgracia; V que por grandes 
y elevados que lleguen á verse, su elevación á la mayor altura hura 
"su caida mas notable y peligrosa. 

[1 ] Hieran, epist. od Paulinnm. Vrosper. Promies. P&t, 11. e. 3S. 
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EL TIEMPO DE LA HISTORIA DE ESTER. * 

H rocas historias cuva época sea mas cuestionable que la de I-
Ester, p í e s aunque los sabios generalmente convengan en que suc--- o p l n i o o ; s , 0 

dió bajo él reinado do un príncipe llamado Assuero, porque asi lo breeiAœu» 

« Esta Disertación es una de las nuevamente añadidas por el editor do la se-
gunda edición. [Hala de la ediem unierar|, ^ 
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dice la sagrada Escritura en términos expresos, an están de acuer-
do sobre quien fué este. I .a version griega le llama Artajerjes : y 
aun la Vulgata en los fragmentos sacados de aquella, lo designa 
con el mismo nombre, despues de'haberle dado el de ^ssnero, con-
forme con el tcxlo hebreo. El historiador Josefo creyó que habia si-
do el hijo y sucesor d e Jerjes. es to es, aquel á quien los Griegos 
llamaron Artajerjes Longimano. Fundados en el doble testimonio 
de la version griega y de Joséfo, muchos antiguos y modernos han 
seguido esta opinión, al paso que otros mas atrevidos e n sus con-
jeturas han buscado en otras partes al Assuero del libro de Esicr. 

Algunos han colocado la historia de Ester antes de la vuelta d e 
la cauti. idad de Babilonia, y oíros despues. Entre lœ primeros hay 
quienes pretenden que el Assuero de que se habla co este libro, es 
Astxajes, padre de Darío el Mido, y quienes creen que es el mis-
mo Darío. El P. flardouin sostiene que es el padre de Darío el Me-
do; pero le distingué de Astíages á quien juzaa hermano mayor de 
Assuero. De los segundos, unos confunden á Assuero con Cambi-
ses, oíros con Darío, hijo de Histáspes, y otros con Jerjes. D e 
los que convienen en que es Artajerjes, unos dicen que es el que 
tenia el sobrenombre de Mnémou, y otros el l lamado Oto. 

La opinion que ha tenido mas sectarios desde Userio, que se 
constituyó su principal defensor, es la que está por Daño, hijo de 
Histáspes. Calmel y el P. Garrieres se determinaron á abrazarla, por-
que en su concepto es la mas fundada y autorizada. Todo lo que 
se dice de Assuero en el libro de Ester les parece que conviene á 
ese Darío, que fué el primero que subyugó la India y la Arabia, y 
que reinó sobre un gran número de provincias. El Assuero esposo de 
Ester, estableció su domicilio en la ciudad de Snsan, capital de su im-
perio; y esta circunstancia, se dice, convierte á Darío, hijo de His-
táspes, que hermoseó mucho aquella ciudad, y edificó en ella un pa-
lacio magnífico, donde guardó sus tesoros, según el testimonio de Hc-
ródoto. I',l mismo historiador refiere que Darío amaba singulármen-
te á una tle sus esposas, llamarla Artistone, á quien dediró una es-
tatua de oro, cuyo nombre al parecer tiene bastaule semejanza con 
el de Ester. Oíros, viendo en el libro de Ester, que esta reina al prin-
cipio se llamaba Edissa, creyeron hallar mas semejanza todavía en-
tre est nombre y el de Atossa, otra de las mua r é s de aquel prín-
cipe. Para confirmar esta opinion en favor de Darío , hijo d e His-
táspes, se añade que en la hipótesis de ser d Assuero del libro de 
Ester, es bien fácil conciliar la edad de Mardoqueo con la época de 
este príncipe; lo que no podría hacerse á su juicio, refiriendo la his-
toria de Est 'r al tiempo de alguno d e sus sucesores en el reino de 
Persia. En fin, se. observa que Assuero impuso un tributo sobre las 
tierras é i las de su imperio: y se pretende que esta circunstancia 
tampoco puede convenir á otro que á Darío, hijo de Histáspes. 

El abad ríe V c n c é , aunque confiesa que estas razones pare-
cen bastante plausibh s, crée sin embargo que es difícil contestar las 
objeciones que so Ies hacen, v se decide por la opinion de que c i 
Assuero del libro de Ester es Artajerjes Longimano. Pero la sostie-
ne débilmente y se enreda en cálculos cronológicos, dando así gran-
des ventajas á sus impugnadores. 
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El P . Houbigarit no trató de intento esta cuestión; y solo dice 
en una de sus notas sobre los fragmentos griegos de e?te libro, que 
pues se habla en ellos del templo, debe colocarse la historia de Es-
ter en los primeros años de Artajerjes J/mgimano. Ceillier trató el 
punió sumariamente en el primer tomo de su historia general ríe 
los autores sagrados y eclesiásticos. Hablando de Esier y Mardoqueo, 
examina la época de su historia, y sostiene míe no fué la de el rei-
nado de Darío, hijo de Histáspes, sino la de Artajerjes hmgma-
no. Sus pruebas tan sencillas y libres de todo cálculo cronológico, 
.me hicieron fuerza; comencé á desconfiar del partido que habia abra-
zado, y me delerminé S examinar de nuevo la cuestión. En conse-
cuencia, emprendí contestar á la crítica que y o habia. hecho de la 
opinión del abad de Vence, cuya empresa me obligó á nuevas in-
dagaciones, y tal vez me proporcionó nuevos descubrimientos. Em-
pecé á advertir que la opinión de Ceillier y del abad de Vence 
era mas fundada de lo que yo habia pensado: y por el contra-
rio, la d e Calmet y del P. Carrieres era ruónos sólida de lo que me 
habia parecido. Hoy pues, me piopongo sostener la misma opinión 
que ántes combatí, convirtiendo para esto las objeciones en pruebas, 
V las pruebas en objeciones. Mi intento es hacer ver que el Assue-
ro del libro d e Ester no es Darío, hijo de Histáspes, como se crée 
comúnmente, y han pretendido Calmet y el P. Carrieres, sino que es 
Artajerjes Longimano, como piensa el P. Houbigant, como han sos-
tenido Ceillier y el abad de Vencé, como lo dice el historiador Jo-
sefo,'y lo insinúan la versión griega, Y la Vulgata. 

•Siendo estas las dos opiniones principales, la discusión de las rv. 
pruebas alegadas por una y otra parte podrá ser suficiente para re-
conocer quien es ylssii-Yo. Para instruir á inis lectores, seguiré el 
mismo plan que adopté para ilustrarme á mí mismo , exponiendo 
las pruebas d e Ceillier, y justificando las de el abad de Vencé. 

La primera parte tle esla Disertación será enteramente nueva. 
E n ella intento probar que el 4 »suero de! libro de Ester no es Da-
río, hijo de Histáspes, sino Artajeijes Longimano. 

En la segunda, se hallará lo que dije en la primera edición en 
favor de Darío, hi¡o de Hislaspes; y contestando á esla opinión con-
cluiré haciendo ver que el Assuero del libro de Esler es Artajerjes 
Longimauo. 

P R I M E R A P A R T E . 

Eiposieion de las pruebas de Ceillier contra Dario, hijo de Histáspes, y en favor 
de Artajerjes Langimano. 

A la simóle vista del texto, so descubre una prueba de que se 
desentendieron Ceillier y el abad de Vencé, acaso porque consulta-
ban rnénos el original que las versiones griega y latina. Esa prue-
ba se d 'duce del nombre mismo de este príncipe; porque Dario, hi-
jo de Histáspes. fue muy conocido de los Hebreos con este nombre. 
Así le denominan Esdra«. Nehemías , Aggeo y Zacarías. He aquí 
cuadro escritores hebreos que convienen en nombrarle d e ese modo, 
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Observaci. 

on sobre el 
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así c o m o lodos los d e m á s autores gr iegos y lat inos al paso q u e 
« ¡ o s u n o le l lama Assu.ro. ¿Será creíble que so lo el aulor del li. 
bro de Ester t a y a des ignado i este principe con un nombre que 
n inguno l e da, n i aun entre los Hebreos l S i fuera aquel Dor io de 
quien hablan Esdras, Ncl iemías . A g g e o y Zacarías, seguramente el 
autor del libro de Ester habría hablado de él c o m o los otros escritores, 
V le habría llamado Darlo, lo mi smo q u e ellos. Por consiguiente, si 
lo .la otro nombre, e s porque en e fec to no era el mi smo principe. 

Y o avanzo a lgo mas, y d igo que el nombre d e Assuf.ro e n he-
breo significa Artajerjes. As í lo creia el autor de la versión griega, 
pues tradujo el uno por el otro; así pensaba también Jo=eto. puesto 
que refiere la historia de Ester al reinado d e Artajerjes l .ongimit io ; 
y cu e fec to se puede dec ir q u e estos dos nombres Assu ro y Arta-
ir-íes en el hebreo tienen mas afinidad d é l o que se cree comunm li-
t e ' e u a n d o se les considera e n latin. Para entender esto, debe saber-
se que los Hebreos no ten iendo carácter que correspondiera á la le-
tra X , s e veían obligados á expresarla con dos caracteres que equi-
valen á es, ó chs. Por e s o donde e n nuestra Vulgata leemos Arphaxad, 
Axa. Axaph. en el hebreo se lée Arphacsud, Acsa, Acsaj/h ó Achapli, 
c o m o se halla también e n la misma Vulgata. Supuesta esta adverten-
cie, debe tenerse presente q u e e n lugar de Assuerus, se l ee e n el he-
breo Achu rus, q u e e s lo mi smo q u e A r u e r u s . S i a esto se agrega 
que el nombre de Artajerjes s e c o m p o n e de dos palabras, Arla-jcrjes, 
ó Arl-ajerjes, uniendo la palabra Arta con Axuerus, s e tendrá Ar-
taxuerus. Nótese también q u e la terminación es del nombre Arta-
jerjes pudo venirle de los Griegos , de manera q u e el nombre per-
siáno era tal v e z Artaxerx, el mismo prec i samente que Arlaxcrx pro-
nunciarlo cou suavidad, y q u e resulta'de Artaxuerus, quitándole as 
dos «. Se v e pues la m u c h a afinidad que t ienen en el hebreo los 
nombres Aclmerus y Arlaxerxes-, y aun pudiera añadirse que en el 
cap. x V 1 s e lée e n el hebreo Achseres, tal vez e n lugar de Aclisers 
ó Axers. . . . 

S i n duda se nos objetará, que si es te Amero era el Artajerjes ríe 
quien hablan Esrlras y N e h e m í a s , el autor del l ibro de Ester probable-
m e n t e le habría dado también este nombre, asi c o m o en neestra opi-
nion debiera haberle dado el d e Daño, si hubiera hablado d i mis-
m o á quien llaman así aquellos escritores. M a s e s , necesario ooser-
var que Esdras y N e h e m í a s , en e l hebreo, 110 le nombran Artuxer-
jes, s ino Artachsastha 6 Artaxasla, que d i f i é r e l e Arta -rres aun mas 
que Aclisuerus ó Axuerus. S e ve pues, que en cuanto al nombre Ar-
tajerjes hay variedad, y ninguna en cuanto al «le Darío. Esta sola 
observación nos d a fundamento para no estar por el de Darío, sin 
que la misma pueda autorizarnos para desechar el de Artajerjes-. por-
que supuesta la variedad de este nombre, no e s extraño q u e el ac-
tor del libro de Ester le haya des ignado de otro m o d o q u e Esdras y 
N e h e m í a s . Estos escritores conservaron la prim»ra parte del une e s a 
palabra Arta, que, despreció el autor del l ibro de Es 'er , al paso que la 
palabra Axuerus que usa este , se acerca mas á la palabra Axerx o 
Axers. s egunda parte del mismo nombre, qno la palabra Axa,¡ha que 
traen aquellos dos. Por consiguiente , si á pesar de la diferencia de los 
nombres , e s necesario confesar que el Artaxustha de Esdras y N e h e -
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mías e s el Arlaxerxes de los Griegos , debe convenirse también cu que 
e s muy posible que el Axers ó Axuerus del libro de Ester sea el m i -
m o Artmrstt, á quien por otra parte se acomodan todos los d e m á s 
caracteres de este príncipe al lanío ó m a s que a Darío . 

P a s e m o s ahora á las pruebas de Ceillier, ó nías bien, n las obje-
c iones que forimi desde luego contra Dario . „ N o s parece, dice , que la 
„opinion que está por D a r i o , hijo de His taspes .no se sost iene bien; por-
g u e la historia de Assuero , tal c o m o se refiere e n e l libro de bs i er , 
„ c o n t i e n e m u c h a s c ircunstancias incompatibles c o n i a de e s e I. ario. 
S i s e crée q u e Ceill ier aventura mucho al llamar incompatibles e s a s 
circunstancias, se verá por lo m é n o s q u e no se conci l lan per iécta inen-
te con la historia ríe e s t e príncipe, y que las apl icaciones que se tracen 
de e l la s no son muy felices, ni tales que no pudieran hacerse mejores. 

.Por ejemplo, cont inúa Ceillier, en el libro de Esier se d i ce que 
,Asmero, en el tercer aiio Je su reinado, hizo un convite m a g n i f i c o á 
todos los grandes de su córte; s iendo asi que el conv i l e que a seme-

j a n z a de e s t e dió Darío , hijo de Uis taspes , f u e c u e! primer ano ib-
„su reinado, c o m o asegura Jose fo en el libro xi de sus Ant igüedades 
J u d a i c a s , cap. iv ." Para conocer mejor la fuerza de e s t a objec .on, de-
be saberse q u e los que sostienen q u e Assuero e s Darío , han querido 
fundarse e n el h e c h o del convi le de que habla Josefo. E n e s t e supues-
to, Ceill ier les arguve de esta manera: Vuestra prueba claudica; por-
q u e seguii el test imonio de Josefo , Dar ío hizo su couv i te e n el pri-
mer año de su reinado-, s iendo así que el convite ríe q u e se habla e n 
el libro de Ester, s e verificó e n el uño tercero del remado de Asm-
ro\ con la circunstancia de que Josefo n o dice , quo Darío hubiese re-
pe l ido el convite e n e l tercer a ñ o de su reinado; y si afirma q u e A r -
tajerjes en el tercer año de su reinado d.ó el banquete de q u e hab la 
el l ibro de Ester. Por consiguiente , lejos d e seros favorable Josefo , es-
ta e n vuestra contra; y si quereis q u e nosotros nos a tengamos al tes-
t imonio del mismo, creeremos c o n é l que el Assuero del l ibro de E s -
ter e s Artajerjes, y no Dario. 

Prosigue Ceillier: „ L a historia d e Assuero n o s refiere que era ju-
„dia una d é l a s dos muperes de este principe; lo que n o puede de-
c i r s e de Darío , hijo de Histaspes, quien según el testimonio de l l e -
,.ródoto, tuvo tres, d e las cuales las dos primeras, Atossa y Aratone, 
„eran hijas de C a m b a e s ( ó m a s b i e n , de Ciro (1) y hermanas d e 
„Cambíses ) ; y la tercera llamada Parmis, era hija d e Smerdis , hijo de 
„Ciro." D e este m o d o , porque Assuero a m ó mucho á Ester, a legais 
e l test imonio de H e r ó d o t o que asegura que Dario a m ó mucho á Aris-
toue, deduc iendo de aquí q u e esta uiiiger e r a Ester. Pero al misino 
t i e m p o d ice este historiador q u e era hija d e Ciro; y asi a teniéndo-
n o s á su testimonio, deberémos concluir que n o era Ester, ni su es-
poso Darío el Assuero de que tratamos. 

„Por otra parte, a ñ a d e Ceil'ier, Dario, hijo de H i s t a s p s , favore-
c i ó á los Judios desde e l s e g u n d o a ñ o de su reinado, s i endo as í que 
, .Assuero, marido de Ester, no los honró con su protecc ión sino lías-
e la el tercer ano de su imperio." Porque el convi le q u e dispuso en 
ese año, fue lo q u e d ió ocasión al repudio de su muger Vasti, á la 
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4 4 0 DISERTACION 

cual se substituyó Ester, que uo viuo á ser esposa de este príncipe 
sino hasta el año séptimo de su remado. 

„En fin, dice Ceillier, Assuero (según los fragmentos griegos del 
„libro de Ester) contaba algunos reyes de Persia en sus ascendientes, 
,,y entró á reinar por sucesión hereditaria, cuyas circunstancias de nin-
„guna manera convienen á Dario, hijo de Histaspes, porque ni era 
„hijo de rey, ni descendía de reyes Persas; y si subió al trono des-
„pues de haber dado muerte al mago Oropastcs que se habia apo-
d e r a d o del imperio suponiéndose hermano de Cambíses, esto no fué 
„por derecho hereditario, sino como leemos en Ueródoto, por la ha-
bil idad de su escudero y el relincho de su caballo, por haberse con-
t e n i d o los siete conjurados que quitaron la vida al falso Srncrdis, 
„usurpador del reino, en reconocer por rey de entre ellos misnvis 
,,á aquel cuyo caballo fuese el primero que con sus relinchos saluda-
b a al sol en su salida. 

„Creemos por tanto, concluye Ceillier, que debemos seguir la 
„opinion de que el Assuero del libro de Ester es Artajerjes Longi-
„mano, en atención á que todas las circunstancias de tiempo, lugar 
,,y persona convienen á este Artajerjes mucho mas que á ningún 
,otro ríe los principes que reinaron en la Persia ímlcs ó después 
„del mismo. Para probarlo, es necesario hacer la enumeración de 
„todas las particularidades que se encuentran en la historia de Assuero, 
,,v aplicarlas á Artajerjes (I.ongimano), lo que no me parece dificil 
„de ejecutar. 

„Assuero, según sabemos por el libro de Ester (así en el texto 
„hebreo como en los fragmentos griegos), era reyde los Persas, cuyo 
„dominio se extendió desde la India hasta la Etkp'rn sobre ciento 
„Vümte y siete provincias, y tenia su residencia ordinaria en Sasan, 
„capital de su imperio; sus ascendientes poseyeron el imperio délos 
„Persas, y él le heredó de ellos. Su reinado duró mas de doce años. 
„Se declaró favorable á los Judíos desde que tomó á una muger 
„de esa nación. Hizo tributarias á toda la tierra.y ti todas las islas, 
,,ó solo á las islas del mar, como dice el hebreo. Comenzó á reinar 
„mucho tiempo después que Jecorúas, rev de Judá, fué trasladado de 
„Jerusalen á Babilonia; y finalmente, en la época de su reinado se 
„conservaba el templo de Jerusalen. Tales son las principales cir-
cunstancias que pueden servir para reconocer al Assuero que busca-
r l o s . Veamos si ellas designan claramente á Artajerjes Longimano. 

„En primer lugar es un hecho constante que este Artajerjes era 
„rey de Persia, pues los historiadores eclesiásticos y profanos con-
t i e n e n unánimemente en que sucedió á Jerjes su padre, en la mo-
narquía de los Persas el año del mundo 3531," segnn la cronología 
de Userio, es decir, 473 ántes de la era cristiana. Por lo inénos todos 
están conformes en que le sucedió en esa monarquía, prescindiendo 
del tiempo eu que comenzó su reinado y del de la muerte de su 
padre; porque no falta motivo para presumir que Jerjes vivió mas 
tiempo, y que asociado á él subió al trono el año de 473 ó 474 ántes 
de la era vulgar. Mas como no se trata aquí de fijar esta época 
precisa, basta asegurarse de que Artajerjes fué en efecto rey de Persia, 
hijo y sucesor de Jerjes. 

„En segundo lugar, esto príncipe dominó desde la India hasta 
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Ja E'iopia, sobre ciento veinte tj siete provincias: porque á pesar 
„de haber sido poco favorable la fortuna á Jerjes en las batallas de 
„Platea y Micala, conservó su reino casi en el mismo estado en que 
,,!e liabm recibido de Darío, hijo de Histáspcs; y si después de haber 
„asolado á la Grecia, se \ió obligSdb á salir de eiia, no por eso se 
,disminuyó el número de Iris provincias somelidns á su imperio por 

},Í5Ú3 predecesores, pues solo perdió lo que acababa de conquisar. 
,K1 profeta Daniel nos dice qtie Dario eí Medo, desde el tiempo 
»de Ciro dividió él imperio en cunto nántc provincias ( l ) , y pu-
Jflicó un edicto estableciendo ciento veinte sídrapas para que las 
„gobernaran. Josefo, hablando de esta distribución, difiere mucho de 
„Daniel, pues numera (*2) hasta trepcktitos sexenta^M esos sátrapas; 
„pero al numerarlos estad os de Dario. hijo de Histáspes, pone cienté 
„veinte y siete provincias (3). Por consiguiente, no sabiéndose que 
„estas se hubiesen desmembrado uel imperio de los Persas en tiempo 
„de Jerjes, sucesor de ese príncipe, debemos creer que su hijo At-
„tajerjes reinó también sobre todas ellas. Josefo lo dice expresamente 
„(4); y el mismo nos asegura que este príncipe en el tercer año de 
„su reinado, dió un famoso banquete, de que se hace mención en 
„el libro de Ester, con motivo de la nueva creación de sátrapas que 
„acababa de establecer sobre ciento veinte y siete provincias, desde 
, la Iridia hasta la Etiopia. 

„Es inútil extenderse mucho para probar que la ciudad de Svsan 
„era la capital del imperio de lew Persas en el reinado de Artajerjes. 
„Tal hecho ro necesita de pruebas, pues se sabe por el libro se-
c u n d o de Esdras, que este monarca tenia en esa ciudad su resi-
d e n c i a ordinaria. Allí fué á donde según Ueródoto, vinieron á pre-
sentarse ít Artajerjes los legados de los Argivos, para suplicarle que 
„continuara por su parte la buena inteligencia que ellos habían man-
„tenido con Jerjes su padre. 

„Rs igualmente cierto que Artajerjes contaba reyes de Persia 
„entre, sus ascendientes, pues lo fueron sus padres, de quienes re-
„cibió la corona corno por derecho hereditario. Jeijes y Dario, sus 
„abuelos (ó por lo ménos Jeijes su padre y Dario su abuelo), go-
bernaron el imperio cerca de cuarenta, ó mas bien de cincuenta 
„años, á saber: Dario treinta y seis, y Jerjes doce ó trece; y aunque 
„Jbusebio dice que en los siete primeros meses de Artajerjes gobernó 
„Artabauo, no debe contarse á este asesino de Jerjes entre los reves 
„de Persia, sino que debe tenerse á Artajerjes por el sucesor in-
m e d i a t o de su padre." Puede añadirse que Jerjes descendía de Ciro 
por parte de su madre Atossa, hija de este príncipe y hermana flei 
Cambíses, que también era su tio: de suerte que realmente contaba 
en su familia los cuatro reyes principales del nuevo imperio de los 
Persas, Ciro, Cambines, Darío y Jerjes. 

„Aunque la historia de Assuero en ef libro de Ester no llega 
„mas que al año decimotercio del reinado d" este príncipe, no puede 
„inferirse de aquí que no hubiera sido mas largo. Los que están 
„por la opinión de que Assuero es Darío hijo de H^táspes, le pro-
l o n g a n por mas tiempo (pie el expresado; y en j f e l o , según He-

. 12.—(3) Bjid, ¡ib. si, c. 4— 
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„ródolo, Darío reinó treinla y seis años. Luego si la ilutación del 
„reinado de Üario no es incompatible con la del imperio d e Assiiero, 
„marido de Ester, la duración del de Artajerjes aunque pasara de 
„cuarenta años, no l o s e t a tampoco. -No lijándose en el libro <)« E-:cr 
,,cl tiempo ó la duración del reinado de Assuero, no es contra la ver-
j a d de la historia suponerle algunos años mas, luWen-lo fundamento 

para ello." Basta observar que había durado mas de los trece años 
que señala el libro de Ester, pues estos trece anos solo ex. lujen á 
los que no hubieran gobernado todo este tiempo; pero no impiden 
que el principe de quien se trata, hubiese teiiiaoo mas alia de ese 
término. , , , ,- i • 

„El afecto que Artajerjes manifestó á los Judíos, es también otra 
prueba de que es el mismo Assuero del libro de Ester. Se sabe 

"que á Esdras v á cuantos Judíos lo pretendenm, les permitió v.J-
"verse á su patria; que á aquel sacerdote y doctor de la ley le concedió 
„todo el dinero, trigo, vino, aceito y sal que le pidió; que consintió, 
'que Nehemías reedificara los muros y puertas de J e r u s a l e n , ^ f i a n d ó 
"que se le ministrara la madera necesaria para cercar el templo. ' l'm i ra 
observarse también que en el uño séptimo Je su reinado lúe cuando 
dispensó sus favores á Esdras, es decir, cu el mismo año precisa-
mente en que Assuero tomó á Ester por espora; porque aunque ella 
no le había descubierto entonces el pueblo de su origen, pudo sin 
embargo haber contribuido á secundar la súplica de Esdras; siendo 
por otra parte muy vorosímil que Dios, que por miras nusericor-
diosas á su pueblo, hizo que Ester subiera al trono, dispusiese al 
misino tiempo el corazón de aquel príncipe esposo de esla reina, 
d e modo que recibiese favorablemente la solicitud de Esdras. 

„Tantas gracias concedidas á los Judíos por Artajerjes en los 
„anos s'ptimo y vigésimo d e su reinado, nos inclinan naturalmente á 
'„creer que este monarca habia casado ya con una niuger judía-.y 
„que Dios se valió d e esta circunstancia para procurar algún con-
d u e l o á su pueblo que habla gemido tanto tiempo en una dura 
„cautividad, y proporcionarle los medios de restablecer á Jerusalen, 
,,y lo que faltaba todavía á su santo templo. Es verdad que Darío, 
„hijo de Histáspes, se declaró favorable á los Judíos, como ya hemos 
„notado; mas esto fué desde el segundo año de su imperio, según 
„el testimonio del profeta Aggeo; y Assuero comenzó á protegerlos 
„despues del lercero de su "reinado, estando ya casado con aquella 
„princesa. Este matrimonio, según acabamos de observar, se verificó 
,,cl alio séptimo, y en ese año precisamente fué cuando Artajerjes 
„comenzó a favorecer á los Judíos. 

,,I,o que se dice en el libro de Ester sobre que Assuero hizo 
„tributar á toda la tierra y las islas, es decir, la tierra é islas de 
„sus qslados, le conviene á Artajerjes; porque aunque Darío, hijo de 
„Histáspes, obligó á las provincias de su imperio á pagarle un tri-
„buto que ántcs 110 daban; y por esta contribución los. Persas le nu-
„raban como á un banquero ó mercader, que en cierto modo pu-
,,so precio á su libertad; sin embargo, no fué el único que hizo es-
„ta clase de exacciones, porque su nieto Artajerjes las aumentó, y 
„estableció otras nuevas, según parece, en los pai«es donde su abue-
,,lo Dario no había impuesto antes ninguna. Strabon, por quien sa-
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hemos esta circunstancia del gobierno de Artajerjes, da á esle pnn-
"císe el nombre .le üario Lougimamr, pero indudablemente por es-
: , o s términos no quiso designar á Artajerjes Longimano, á quien al-

o n a s veces se daba también el nombre de Dar,o. Prueba eviden-
t e de ello os que Strabon en el mismo lugar hace saber el orí-
¿ L del sobrenombre Longima.no que se aplicaba a este Darío 
("..., dice, el mas hermoso de todos los hombres, aunque con el 
defecto de tener los brazos y manos tan largas, que se tocaba las 
rodillas). „De lodos los reyes de Persia, Artajerjes, hijo de Jerjcs, 

era oí único á quien se daba este sobrenombre. 
" Es lacil nacer ver que las dos últimas circunstancias de tiem-

po 'propias del Assuero d e Es ter , se»un liemos dicho, convienen per-
fectamente á Artajerjes. En primer lugar, es cierto que este vivio 

,,ni'!clv> después de la transmigración de decanías á Babilonia pues o 
que balo su reinado v con su anuencia se restituyeron de allí 6 J e 

" l U l e n Esdras y Neí, mías. En segundo, no es monos constante 
l ú e cuando este p incipe subió al trono se conservate cí ^ l o dc 

Jerusalen que se reedificó, ó mas bien se concluyo c n c l a W scx-
,:í,) del rey Darío, en cuyo t i empo los sacerdotes y levitas habran ya 

que sostenemos, continúa Ceillier, no solo 
, e funda en las relaciones que se notan sensiblemente entre As-

n e r o , e-poso de Ester, y Artajerjes Longi:nano, sino ™ 
,tc<ti,i onio de los autores mas antiguos. Al principio del hbro d f t g -
" er se pone Artajerjes en la mayor parte de los ejemplares gne -
"gos donde en la Vulgata se lée Assaerus y en el hebreo A r t e -

E-te último nombre aparece solo en os fragmentos del libro 
"de Ester, tanto griegos como latinos, sacados de la antigua versión 
Ilatina hecha del griego; lo que prueba que los traductores de es-

te libro del hebreo al griego leian en sus ejemplares Artajjes 
,.„ luo ir de Assuerus (ó Achsuerus), o a lo menos que eran de opi-
nión d e que ambos nombres eran sinónimos de una misma perso-
na Josefo, que habia estudiado la historia de su „ación en los orí-

a m a l e s lebreos, da al esposo de Ester el ^ . f ' . ^ Z ' 
o mas bien atribuye á Artajerjes, hijo v sucesor d e Je i je , lo 
el libro de Ester d ce de Assuero. „Es verdad que el mismo oh-,ir-

l a que su nombre propio era Ciro, y que el d e Arta,erjes le vi-
"no de los Griegos; pero nunca le llama Assnero." Tal vez l o s e n -
pistas en este lugar pusieron Ciro por Assuero, porque en w w m 
o-ra oarla se den-.mina á este príncipe con aquel nombre. , S.dpli-

rio Severo no tenia noticia absor tamente d e Assuero, y c o l ó c a l a 
"historia de Ester en el reinado d e Artajerjes, segundo de este nom-
"bre, de quien dice haber sido el que permitió la reedificación de 
' W a l e n , c i r c u n s t a n c i a que conviene á Artajerjes Longimauo. Gei-
'llier en una n »ta trae á la letra el pasage de bu pmm b « v e r o ( l , 
y añade: „Yo no conozco mas que dos reyes d e Persia de este 

%iax%ll 'I^'mlyma c *t rcmtui*, ¡Ies!*- kvtonam compre. Sufre, St*. 

?!Í8t. sacr. lib. u . c. 12. 
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„nombre, Artajerjes Longimano, v Artajerjes Mnémon. El primero per. 
„1111110 a Neliemías reedificar loa muros v puertas de Jerusalen Así 
„es que Sulpicto Severo se engaña atribuyendo á Arlajerjes Mué-
,,mon lo que no conviene sino á su padre." Pero es fácil conocer 
que en este punto Ceillier es el que se engaña imputando tal Res-
cindo a Sulpicio Severo, que dice simplemente que hallando dos prín-
cipes de aquel nombre entre los reyes de Persia, se vió muy emba-
r c a d o para averiguar á cual de los dos pertenecería esta historia-
pero que no obstante le pareció que debía referirla á aquel bino' 
cuyo reinado se reedificó Jerusalen, que no fué otro sino Artajerje» 
Longimano, y por eso la refiere expresamente á este principe, v U ( 

á Artajerjes Mnémon. ' 
„Sin embargo, es necesario confesar, añade Ceillier, que nuestra 

„opinión no carece de dificultades, aunque la única que merece ser 
„examinada es la que se quiere deducir de la edad de Mardoqueo 
„lio de Ester. Se dice, que habiendo sido trasladado á Babilonia con 
„el rey Jeconías el año del mundo 3105, según líserio, 599 ántes 
" ó - o i a e r a v " ' s a r ' n o P o d i a l l a c e r I® c o r t e ii Artajerjes el año de 
„d;>33, tercero do este principe, porque entonces habria tenido mas 
„de ciento treinta y seis anos, siendo asi que no coutaria tria« que 
„ocho ó diez cuando fué llevado cautivo. Mas de este embarazo se 
„puede salir diciendo conforme al texto hebreo, que este Mardoqueo 
„no fué el trasladado á Babilonia, sino su abuelo ó mas bien su bi-
„sabuelo y que aquel nació en Su-.an durante la cautividad. Véase 
„el hebreo según la edición de las poliglotas de Inglaterra, que di-
„cc á la letra: Habia en la capital de Sumí un hombre judio lla-
gado Mardoqueo, hijo de Jair, hijo de Semei, hijo de Cis. de la 
»estirpe de Jemmi, que habia sido trasladado de Jerusalen en tiem-
po que ¡Sabucodonosor, rey de los Babilonios, se llevó U Jeconías, 
„rey de JudU. Ahora bren, diciéndose qne Cis, abuelo ó bisabuelo ríe 
„Mardoqueo, fue llevado cautivo, fácilmente se concibe que Mardo-
q u e o era todavía bástanle joven bajo el reinado de Artajerjes pa-
„ra poder ser cortesano de este príncipe, y desempeñar los empleos 
„que el mismo le confirió." 

He aquí todo lo que dice Ceillier. listos motivos me han pare-
cido superiores a los que se al gan en favor de »ario, hijo de His-
táspes; y tal vez serian bastantes pura los que no estuviesen preocu-
pados en contra. 

I. 
Flan He esta 
segunda par 

PAP.TE S E G U N D A . 

Justificación do las pruebas .VI «bad de Vence contra Darío, hijo de llistótpes, y en 
favor de Artajerjes Longimano. 

Cuando di jo que emprendo justificar h s pruebas riel abad de Ven. 
cé no es mi ánim. disimular la debilidad, ó acaso falsedad que en-
vuelven; porque en efecto el modo con que las presenta disminuye 
algunas veces su f icrza de tal suerte que esto me dió sobre él una ven-
taja en favor de la opinión de »ario , que ahora abandono por se-
guir la que está por Artajerjes. Procuraré separar lo fuerte de lo dé-
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bil, y lo verdadero de lo falso, tanto en las objeciones que conteste 
como en las pruebas que combata. 

Comienza el abad de V'encé observando que ,.Vario, hijo de His-
,1túspes, favoreció ú los Juelios desde el segundo ano de su reinarlo, 
,,y que el Assuero del libro de Ester no los conoció sino hasta el 
„duodécimo del sut/o; ni es creíble, continúa, que Aman pudiese re-
„cabar nunca de l)ario, hijo de Histáspes, el edicto sangriento que 
„obtuvo do Assuero en contra de todo* los Judíos esparcidos en la 
»extensión de su imperio; porque habiéndolos protegido siempre Dario, 
„no habria sido fócil prevenir en contra á este príocioc después del 
„edicto favorable que expidió para el restablecimiento del templo. 

Digo pues á los defensores de Dario, hijo de Histáspes: Debeis 
convenir en que un mismo príncipe puede tomar diversas disposicio-
nes según los tiempos y las circunstancias; y si el ánimo de Darío 
cambió respecto de los Judíos, la misma mutación pudo ¡saber en el 
de Artajerjes. Luego si el edicto favorable que expidió Dario en el 
segundo año, no impide que diera otro contrario en el año duodé-
cimo, tampoco el edicto que publicó Artajerjes en el séptimo de su rei-
nado estorbará que en el duodécimo del mismo expidiera el que su-
ponéis que Dario publicó en el suyo. Por consiguiente bajo este as-
pecto nada habéis adelantado contra nosotros, pues teneis que resol-
ver la misma objecion que nos hacéis, y darle por respuesta la mis-
ma que os hemos dado. Al contrario, la ventaja ciertamente está de 
nuestra parte, porque el edicto del segando año de. Dario, sin dnda 
es anterior á la elevación de Ester, que no llegó á ser esposa ríe Assue-
ro sino hasta el año séptimo riel reinado de este príncipe, siendo así 

' que en nuestra hipótesis dicha elevación en el ano séptimo de Assue-
ro coincide puntuáhnente con el edicto que en esc mismo ano dió Ar-
tajerjes en favor de los Judíos. Nos diréis tal vez que la Escritura no 
expresa la conexión de estos dos sucesos: y os contestamos que la 
Escritura no lo dice todo; que su silencio no destruye la posibilidad 
de 1111a conexión de que no habla; v en fin, que sea esta cual fuere, 
delieis confesar que el mismo príncipe pudo favorecer en un tiem-
po á los Judíos, y condescender posteriormente con la prelen-ion 
de un cortesano, que demorándolos á sus ojos, solicitara su exter-
minio: y que si esto príncipe pu lo ser Dario, pudo ser también Artajer-
jes. Por otra parte, es notable que Aman no mencione á los Ju-
díos en la denuncia que haco de ellos ai príncipe, como de un pue-
blo peligroso, y sí los mi-nta en el edicto que publica contra ellos 
bajo el nombre del rey. Este artificio da á entender que Aman te-
nia ya pruebas ríe la buena disposición del rey en favor de aquel 
pueblo. Por consiguiente, Arl.qcrjcs no se contradijo, sino que se 
dejó engañar de Aman, que abusando de la confianza de su señor, 
quiso perder á los que esto habia favorecido. 

„En segundo lugar, dice el Abad de Vence, Heródoto refiere qne 
„Darío tuvo tres milgeres; la primera era una simple particular, hi• 
,.ja de Gobríás; que ciertamente no puede ser la reina Ester, pues-
t o que ca-ó con ella al tiempo de apoderarse del trono. T.a «cgun-
,,da era Alosso, hija de Ciro, la cual tampoco puede ser E'ler, que 
„no era hija de rev; y la tercera se llamaba Parmis, hija de Smerdiv 1 

Yo digo á los defensores de Dario: Luego os haliais en el ca-
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so de. confesar que ¡Ieródoio, á cuyo testimonio apelais, está en vues-
tra contra. Suponéis que habla de Ester, cuando sostiene que la mu-
ger qnc confundís cou esta princesa era hija tic Ciro, pretendien-
do que cu esto se ha engañado aquel historiador; pero es necesa-
rio que lo probéis. Estáis reducidos á decir: Si Assuero es Dario, 
aquella princesa debe ser Ester. Mas os resta probar que Assuero 
es Dario. 

„En tercer lugar, continúa Vence, torio lo q u e s e l é e en los frag-
m e n t o s del libro de Ester sobre el designio que tenia Aman, de 
„trasladar el cetro de los Persas á los Mac.edonios, 110 puede con-
„ciliarse con la época del reinado de Dario, hijo de Uistáspes; porque 
„en tiempo de este rey los Macedouios no podían hacer sombra al 
„reino de Persia. 

La monarquía de los Macedouios contaba 4T1 años al tiempo de la 
niucrie de Alejandro, acaecida .5*23 antes de la era vulgar, habién-
dose fundado aquel imperio por Catano el año 794. Así pues se con-
servaba esa monarquía en tiempo de Dario y de Arlajcrjes; y por 
consiguiente, es bastante probable que aquellos Macedouios sean ios 
mismos de que se habla en los fragmentos del libro de E-ter. Lue-
g o si lo que se dice de ellos puede convenir á la época de Dario, 
podrá aplicarse iguálmeñle, ó de 1111 modo mejor, á la época de Ar-
tajerjes, cuyo padre llevó la guerra á los Griegos. 

Habiendo separado lo que hay de débil en las objeciones que 
hace el abad de Vence cu contra de Dario, hijo de Uistáspes. pa-
so ahora á las pruebas que alega en favor de Artajerjes Longimano. 

„Todo el mundo sabe, dice, lo favorable que iué Artajcijes á los 
„Judío?; y esa buena disposición debe atribuirse al ascendiente que 
„tenia Ester sobre el e.orazon d e este príncipe." 

Adviértase que Nehemías manifiesta de 1111 modo bien notable, el 
ínteres que la reina de aquel t iempo tomó en favor de su solicitud 
(I). K . pratciiifo asegurar que esta reina fuese Ester; solamente di-
g o que podía ser; y añado que en el año séptimo, sin darse á co-
nocer por judía, pudo interesarse por la p.-etetision de Estiras á fa-
vor de su nación; de manera que no hay inconveniente en que hu-
biese influido cu los edictos de los años séptimo 1/ vigésitro. 

„Debe observarse, prosigue Vence, que al Assuero de Ester siem-
,,pre se le ¡juma Arlttjm'S en la versión griega de los Setenta, así 
„como también en las adiciones; lo que prueba que en aquel tiem-
p o s« creia que era el mismo Arlajcrjes Longimano." 

N o está probado que el nombre Artajerjes fuese común á todos 
los reyes d» Persia, ni se ve que se hubiese dado á Dario, hijo de 
Hist.i-pes. 101 primero á qu en parece habérs le aplicado, según el 
testimonio de Esdras, Iué Smerdis el mago, que ocupó el trono por 
espacio de siete meses, en el interregno que hubo entre Cambíses 
y Cuno. Esdras designa á Cambíses, sucesor de Ciro, con el nombre de 
Assuero, y luego á Sinordis con'el nombre do Artajerjes, ó seaun el hebreo, 
Ai lachsastha. E11 seguirla coloca á Dario que tuvo por sucesor á Jerjes, y 
después á Artajerjes Longimano, & quien llama en hebreo I -tach'iwtlm, 
con la diferencia de que cuando da este nombre al primero, espresa las 
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Jos SS por la letra s/tim,y cuando por el mismo designa á Artajerjes, 
escribe la segunda con una samech. resultando de aquí que en el 
hebreo son distintos los dos nombres. En efecto, los historiadores pro-
fanos no llaman Artajerjes á Smerdis el mago, que por otra parle 
no reinó mas que s iete ' meses. Según el testimonio de Esdras, el 
primer rey de Persia conocido bajo el nombre ríe Artuclisustiu:, tlcl 
modo que él lo escribe, es aquel A quien los Griegos llamaroo Ar-
tajerjes, Longimano para distinguirlo de los que lo siguieron, de los 
cuales uno se llamó Mitcmon, y el otro Oco. A>\ pues, 110 conocién-
dose mas reyes dehnombre de" Artajerjes que los tres mencionados, 
y siendo muy posteriores los dos segundos pava que alguno de ellos 
pudiera ser él Assuero del libro di' Ester, su inliere que este no 
puede ser otro que Artajerjes Loiigiuiauo. Si en la versión griega se 
llama simplemente Artajerjes, no es solo porque el aulor tlcl libro 
de Ester 110 le da ningún sobrenombre, sino porque siendo el pri-
mero que así se denominaba, 110 hab.a necesidad de¿djstj?lgnirlo, a 
lo ménos enlre los Griegos, en el tiempo de su reinado, ni aun des-
oues , hasta que hubiera 01ro del mismo nombre. 

Anade Vencé: „Josefo creyó que el Assuero de Ester, era Ar-
t a j e r j e s Longimano; lo mismo que Sulpicio Severo, Nicétoro en su 
„Crónica, Suidas y Zonaro éntre los antiguos, cuyo juicio han se-
„guido muchos doctos escritores entre los modernos. Sobre este pun-
,.t . puede consultarse á Bellarmino (Lili. 1. de atrito Dci sc.ripto), 
,,á Safiano en sus Anales, á Menoquio en su Comentario, y al sa-
, ,bio l'etau en sus libros ríe Doctrina temporum." 

Ninguno de estos autores s e atiene a ia simple autoridad de Jo-
sefo y d e la versión griega, siuo que prueban, como lo hacemos aho-
ra, que ese testimonio es fundado, y que en efecto Assuero 110 podía 
ser otro que Artajerjes Longimano. 

,,I,a autoridad do Uscrio, continúa Vencé, y ninguna olra, es 
„la que ha arrastrado á muchos sabios, determinándolos a colocar el 
„suceso d e q u e se trata, bajo el reinado de Dario, hijo d e Uistáspes. La 
„razón principal cu que Userio se funda para abrazar esta opinión, 
, consiste en que en el libro ríe Ester se dice, que el Assuero que 
„reinaba entonces impuso un tributo sobre la tid ra firme y las islas 
„[1]; cuya circunstancia conviene á Dario, hijo de Uistáspes,• porque 
„ l leródoto refiere lo mismo d e este principe. Mas según preten-
d e n algunos, so engañó atribuyendo á Darío lo que no c o i m e -
,,ne sino á Artajerjes Longimano. E11 efecto, Strabon, cuya fideli-
d a d y exactitud conoce todo el mundo, asegura que un prin-
c i p e llamado por sobrenombre Longimano, fué quien gravó al pue-
,Jilo con este impuesto; lo que no puede entenderse dentro que de Arta-
„jerjes. E s verdad que en los ejemplares impresos de Strabon se lée 
„Dario-, pero el sobrenombre Longimano manifiesta que en eso 
„hubo un descuido, y mas cuando la relación que hace este autor 
„del príncipe de quien habla, no puede aplicarse á otro que á 
„Artajerjes Longimano." 

Y o creí en otro tiempo sacar ventaja d e la confesión que hace aquí 
el abad de Vencé, y respondí: que los que pretenden que el' tributo 

VII. 
Tercera pru 
cba, funda-
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al Artajerjes 
Lougimatio. 

VIII. 
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do M. el li-
bad de Ven. 
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448 DISERTACION 
fué impuesto por Artajerjes Longimano, tenia); que imputar un error 
tanto á Heródoto, que atribuye esta imposición á Darío, ¡lijo de Histís-
pes, como á Strabon, que aunque alirma haberlo hecho un príncipe lla-
mado Longimano, le da al mismo tiempo el nombre de Dar,o. Igual 
imputación debían hacer á Polyeno, que en su obra de las Estra-
tagemas dice también que Dario fue el primero que impuso ¡ributos 
á las naciones, como nota Userio. Por otra parte e.v,e escritor ob-
serva que Jerjes perdió las islas conquistadas por s i p aire Darío, 
hijo d e Histáspes, Sutes del uno duodécimo de su reinado, siendo así 
que el Assuero del libro de Ester les impu-o el tributo despues del 
uño duodécimo del suyo; y asi este Assuero no puede ser otro que 
Dario, hijo de Histáspes; siguiéndose de aquí que el error no está en 
Heródoto ni en P o l y e n o , sino solamente en Strabon, en cuya obra 
se introdujo el sobrenombre Longimano contra la verdad d e la historia. 

Me retracto ahora afirmando que no se tiata aquí únicamente del 
nombre Longimano; que en la obra d e Strabon se explica el origen 
que tuvo, á saber, la configuración de los miembros del príncipe á 
quien se le impuso, circunstancia que solo puede convenir á Arta-
jerjes; que es del todo inverosímil que en aquella obra se miro-' 
dujera ese sobrenombre y su explicación, si Strabon hubiera escrito 
Dario y tratado de este príncipe, á quien jamas se caracterizó ui 
denominó con él, siendo por el contrario Aiiajerjes el único que 
tuvo el defecto que expl ica, y el único que se llamó de esa ma-
nera: y que si no se quiere confesar que hay un error acerca de esto 
en Heródoto y en Polyeno, pueden concillarse estos autores con Stra-
bon, diciendo que Dario fué el primer rey de Persia que gravó á 
los pueblos de sus estados con el tributo; pero que este impuesto fué 
interrumpido en el reinado de Jerjes, y despees restablecido en el 
de Artajarjes; motivo por el cual pudo Strabon atribuirle á este 
príncipe. Por la dcrrola d e Jerjes, no quedaron privados sus sucesores 
de todas las islas conquistadas por Darío , sino solo de las que es-
taban al occidente, y así conservaron las de oriente; pues en la fa-
mosa paz de Antalnda, verificada bajo el reinado de Artajerjes Mnc-
mon el ano de 3«7 antes d e la era vulgar, y á los setenta después 
del duodécimo de Artajerjes Longimano, se estipuló que los Persas 
retuvieran todas las ciudades griegas de la Asia, y especialmente 
las islas de Chipre y Cluzomena, que no siendo vecinas, forman las 
dos extremidades de un cuadrante de círeulo que abraza casi todas 
las islas orientales. Por consiguiente no puede decirse que 110 las 
poseían los Persas, sucesores de Jeijcs, puesto que las conservaban 
en tiempo de Mnémon. 

» ,, Insistiendo V'encc en sostener que Assuero es Artajerjes L011-
¡ 0 m ? 1 \ a. gimano, dice: „Una sola dificultad puede objetarse á esta opinion, 
bad de Veo- ,,y es que en el cap. ii. V 6. se asegura que Mardoqueo f u é t r o * 
•éí laobje- jadado de Jerusalen en el tiempo que Nabu-y dimnsor, rey de Bubi-
hace con la conducir allí (¡ Jeconías, re u de Judfi, lo cual sBcédií e l 
•daddo Mar „ano del mundo 3405, según Userio, 599 antes de la era vulgar; y 
doqueo. El „como en nuestro cómputo el año doce del reinado de Assuero ó 
b¡liia.°lade' ,,'Vrtajer|es Longimano coincide con el 3 5 5 0 d»l mundo, 454 ántes 

„de dicha era, se s igue que des le la cautividad de Jeconías ha-ta 
„el t iempo en que Mardoqueo fué exaltado á la gloria y honor que 

le dispensó el rey d e Persia, pasaron 145 años; y suponiendo que 
Mardoqueo hubiera sido trasladado con Jeconías á la edad de diez 

',anos que e s lo ménos que se le puede calcular, resultará que tenia 
'„155 cuando fué hecho primer ministro de todo el renio de Persia, 
,,lo que es entéramente increíble.1' 

Nosotros no convenimos en que el texto del libro de Ester diga 
que Mardoqueo fué trasladado con Jeconías-, pues no habla de el smo 
de Cis su bisabuelo; y aunque en los fragmentos se afirma que Mar-
doqueo era del número de los cautivos llenados por Nabucodònosor, 
no se ila á entender que fuera uno de esos mismos que se con-
dujeron, sino que era descendiente de ellos. 

l i e aquí el texto del capitulo 11. tal como le trae la Vulgata: 
Erat vir Judaeus oocubulo Mardochaeus, fdiits Jair, fidn Se-
mei, fila Cis, de stirpe Jemini, qui translatus fuerat de Jerusalem 
eo tempore quo Jechoniam regem luda Nabuchodoúosor rex Btby-
lonis translulerat. El hebreo está conforme del todo con esta versi >n, 
cu la cual la expresión qui translatus fiueral se liga naturalmente 
con el nombre Cis que precede, como observa muy bien el 1 - tlou-
bigant. En efecto, seria desviarse gratuitamente del sentido natural 
del texto pretender, contra toda verosimilitud, que aquella expresión 
s e refiriese á Mardoqueo, que en el caso ciertamente habría sido de 
una edad muy avanzada en el reinado de Dario, si hubiera sido 
trasladado desde el tiempo de Jeconías; no así supoiuéndo.e biz-
nieto de Cis, pues entonces resulta que seria muy joven en tiempo 
d e Dario, y que en el de Artajerjes Longim ino osteria en una edad 
madura y vigorosa, lo mismo que Esdras y Nehemías, sus contem-
poráneos. 

El argumento de nuestros contrarios toma mayor fuerza tlcl 
capítulo xi, donde d i c e l a Vulgata:' Mardochaeus.... eral de eo ru-
merò captivorum quos translulerat Nabuchodonosor, rex fíahylonts. de 
Jerusalem cum Jechonia rege Juda. Mas, en primer lugar, debe ob-
servarse que este pasage no se halla en el texto hebreo, sino que 
pertenece á los fragmentos griegos; y no pudiendo ser eslo" cuando 
mucho, mas que la versión de un texto hebreo que no conservamos, 
no debe fijarse por esta versión el sentido del texto original que 
tenemos. Por otra parte el R P. Houbigant observa muy bien quo 
con este texto no puede probarse que Mardoqueo hubiera sido el 
mismo que fué trasladado por Nabucodònosor. 

S e puede decir que Mardoqueo era del número de los cautivos 
trasladados por Níbueodonosor en tiempo de Jeconías, como se puede 
decir que los Judíos de nuestra época son del número de los que 
fueron trasladados y dispersos por los Romanos después de la ruma 
de Jerusalen en tiempo de Vespasiano y d e Adriano; e n el s nu lo 
de que, así como los Judíos de hoy descienden de aquellos, así M r-
doqueo descendía de los cautivos trasladados por Nabucodònosor. D e 
este modo se conciban perféctameute los dos textos, sin que nos vea-
mos en la necesidad de atribuir á Mardoqueo una edad tan avanzado. 

Las tros generaciones que se cuentan desde Cis, trasladado con 
Jeconaís por Nabucodònosor, hasta Mardoqueo, contemporáneo de Es-
dras y Nehemías, en tiempo de Artajerjes Longimano, corresponden 
exáctamente á las que se cuentan en la familia sacerdotal desue Sa-
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GENEALOGIA 

S A R A I A S , 
Sumo sacerdote durante la cautidai de 

SEMÉI, 
Que vivía e n la cautividad. 

J A I R 

CorUtMpofóneo del sumo sacerdote Jomé 

M A R B O Q U E O , 
meneo del sumo sacerdote Jr/acim 
ajo Artajerjeg Longimano. 

4 5 0 MSBRtÁOftW 
raías, sumo sacerdote, durante la cautividad de J e c m í a s , hasta Jm~ 
Cuu, que obtuvo e l sumo sacerdocio en tiempo de Nehemías . Véase 
aquí e l paralelo de las familias: 

JOSELEC, 

durante la cautividad. 

J O S U E , 

Sumo lacenlole tn la vuelta- de la cauti-
vidad en tiempo de Ciro. 

J O A C I M . 
Sumo sacerdote en tiempo de Nefomiaa bajo 

. el reatado de Artajerjes Longimano, 

.OESEAUWHA DE MARDOQUEO. 

e f e , 
Llevado cautmt con Jeconías. 

D e aquí inferirnos que Mardoqueo, contemporáneo de Esdras 
y Nehemías , podia muy bien tener su misma edad; y así estamos 
muy distantes ile atribuirle mas años de los que l e dan los que por colo-
carlo en la c p o c a de Dario, le suponen nacido desde el t i empo de Joco-
oías; por el contrario,¡é reputamos mucho mas joven, pues nació duran-
t e la cautividad, así como Esdras, N e h e m í a s y Joacim. 

N o s desentendemos de la objecion que en concepto de Vence 
resulta de la oposición de los dos edictos, Considerándolos corno ema-
nados de la autoridad de un mismo principe, porque en ambas opi-
niones, ya se e - t é por Dario ó por Artajerjes, se presenta la mis-
ma dificultad, y en cualquiera ríe esas dos hipótesis e s necesario 
confesar, ó que el principo ignoró que se trataba dé los Judíos por 
n o haberlos mentado Aman, ó que siguió las diversas impresiones 
de su espíritu en diversos l iempos. Q u e hubiera Sucedido lo segun-
do , s e prueba de un modo incontestable c o n el hert>o de haber escu-
chado Assuero los consejos perniciosos de Aman, y en seguida ha-
berse prestado dócil á las sabias insinuaciones d e Mardoqueo. 

Así pues, dec imos á los defeusores de Dario: L o s argumentos 
mas fuertes que hacéis en favor de este príncipe, v coulra los de Ar-
tajerjés, eslán reducidos á los que formáis sobre iu edad ríe Mardo-
queo, y sobre el tributo impuesto á las islas por Assuero. Mardóqueó, 
decís, trasladado con Jeconías, habría sido de una edad muy avanza-
da en el reinado d e Artajerjes; y este rey no pudo hacer tributarias 
unas islas que Jerjes su padre habia perdido. 

Os respondemos: Gratuitamente suponéis que Mardoqueo fué 
trasladado con Jeconías, y que Jerjes perdió todas las islas conquis-
tadas por Dario. Si Mardoqueo hubiera sido trasladado con Jeconías 
habria sido muy anciano aun bajo el reinado de Darío; de manera 
que vuestro mismo temor de atribuirle muchos años, os induce á su-
ponerle mas ríe los que tenia. F.l texto d ice en términos bastante 
claros que Cts, su bisabuelo, fué el trasladado con Jeconías, en cuyo 
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supuesto, Mardoqueo nacido durante la cautividad, resulta muy jó-
veto en tiempo de Dario, y d e una e d a d madura en el ríe Art jer-
íes s iendo entonces contemporáneo de Esdras y Nehemías . Jerjes, 
queriendo llevar sus conquistas mas léjos que Darío , perdió la, que 
é l habia conseguido; pero no todas las que hizo su padre; asi e s que 
los Persas á lo menos continuaron dominando algunas islas gr iegas 
que conservaban en tiempo d e Artajerjos M u é m o n , a quien se le 
dejaron por la famosa paz de ' Antalcida. E n consecuencia, bien purlo 
Artajerjes Longimano imponer un tributo á las is as, c o m o lo haoia 
hecho su predecesor Dario hijo de Ilistáspes. L e impuso este prin-
c i p e , según Horódoto, y le impuso Artajerjes .Longimano, según ¡»tra-
bón sin que sea contradictorio que uno y otro hubieran hecho lo 
mismo, y que interrumpida la exacc ión de ese impuesto e n t iempo 
d e Jerjes á causa de los reveses que sufrió, le hubiera restablecido 

t a j e q e s | a c i r c u H s t a l l c ¡ a del tributo conv iene iguá lmeme á los 
d o s principes; y c o n respecto á la de la edad de Mardoqueo, que 
o s parece decisiva" en favor d e Darío , e s por el contrario tavorable 
á Artajerjes, hallándose este por otra parte mas bien caracterizado 
e n e l hebreo con el nombre de Axucrus ó Achsueru.-:, de donde vie-
ne el de Assutrus que trae la Vulgata. 



E S T E R . 

CAPITULO PRIMERO. 
Antea Assuero da un festín. La reina Vasti se liega á asistir i el. Assuero la repudia. 

de lu,cra cr. ; 
vulgar I. J j , histeria que voy (i contar I. IN diebus Assueri, <|u¡ re-

4,11 acaeció eu" tiempo de Assuero," que gnavit ab India usque /Elhio-
reinó desde las Indias hasta la Etiopia piani super centuin viginti se-
sobre cierno veinte y siete provincias, ptem provincias: 

2 . Cuando se sentó en el trono, y 2. Quando sedit in solio re-
tomo posesión d e sb rnno, Susan fué gni sui, Susan civitas regni 
la ciurlali que escogió para capital de eius exordium fuit. 
su imperio." . 

3. En el tercer año de su reinado 3. Tertio igitur anno impe-
dió un convite magnifico á todos los rii sui fec i lgrande convivami 
principes ile su corte, á todos sus oli- cunctis principibus, e t pueris 
cíales, á los mas valientes de los Per- suis, fortissimis Persarum , et 
Ea«, á los principales ite entre los Me- Medorum inclytis,et praefectis 
d o s , y á los gobernadores de las pro- provincia rum coram se, 
vincias, y asistió á él. 

4 . Hizo este gasto para ostentar 4. Ul ostenderet divinas gio-
ia gloria y las riquezas d e su impe- riae regni su i , ac magnitudi-
rio, y manifestar la grandeza de su po- nem, atque iactantiam polcn-
der. F.l convite duró largo t iempo, tiac suae, multo tempore, cen-
habiéndose continuado por espacio de tum videlicet et octoginta die-
ciento ochenta dias." bus. 

5 . Y estando para concluirse, con- 5. Cilmque implcrentur dies 
vidó el rey á todo el pueblo, que s e convivii, invitavit omnem po-
halló en Susan, desde el mas grande pulum, qui mveulus est in Su-
hnsta el mas pequeño; y mandó pre- san a máximo usque ad mi-
parar otro convite que durase siete dias, nimum: et iussit scplem die-
en el patio de su jardin, y del bosque bus convivium praeparari in 

T 1. El sueño de Mardoqueo que no consta en el hebreo, se lee al 6n de esto libro 
en los ejemplares griegos, y es el contenido del primero de los siete fragmentos que 
se hallan al fin de este libro. Véase lo que se ha dicho sobro este fragmento en el 
prefacio. 

Ibid. Calmet cree quo Assuero es Dar'o, hijo de Histrispes. Mr. el abad de 
Vence pretendo con unís probabilidad que es Artajerjes Longimano. Veas« la Diser-
tación precedente. 

$ 2. Ilebr. Cuando el rey Assuero se sentó sobre su trono real que estaba en el 
castillo de Susan, es decir, cuando vino ¡1 lijar su residencia en el castillo de Susan. 

& 4. Eu el hebreo se lee, diebus muí,il, ocloginla el centum diebue', en lo coa! se 
nota un pleonasmo introducido acaso por culpa de los cepistas. El griego lee simple-
mente: diebue oclnginta el centum. Tal vez en el hebreo en lugar de la palabra asna, 
multie, debería leerse extM, duubus. En electo, ciento ochenta dias componen seis me-
ses no cabales; pero ciento ochonta y dos, hacen exactamente veinte y seis se-
ni unas. 

ESTER 

vestibulo hort i , et nemoris, 
quod regio cultu et menu con-
situm erat. 

0. E t pendebant ex omni par-
te tentoria aérii coloris et car-
basmi ae hyacinthini, sosten-
tata funibus byssmis, atque 

tuirpureis, qui eburneis circu-
is inserti erant, et columnis 

marmorcis fulciebantur. Lectu-
li quoque aurei et argentei, 
super pavimentimi smaragdi-
no et pario stratum lapide, 
dispositi erant: quod mirò va-
rietato pictura decorabat, 

7 . Bibebant autem qui invi-
tati erant , àureis poculis, et 
aliis atque aliis vasis cibi in-
ferebantur. Tinum quoque, ut 
magnificcntià regia dignum c-
rat, abundans, et praecipuum 
ponebatur. 

S. N e c eral qui nolente? co-
geret ad bibendum, sed sicut 
rex statuerat, praeponcns men-
sis singulos de principibus suis 
ul sumeret unusquisque quod 
vellet. 

9 . Vastlii quoque regina fe-
cit convivium leminarum in 
palatio, ubi rex Assuerus ma-
nere consueverat 

10. Itaque die septimo, cùm 
rex csset hilarior, et post ni-
niiam potationem incaluisset 
mero, praecepit Maumam, et 
Bazatha, el Harbona, ei Ma-
gatila. et Abgatha, e t Zethar, 
e t Gharelias, septem eunuchis, 
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que se había plantado con magnifi-
cencia real por la mano de los reyes." 

6. S e habían tendido por todos la-
dos tapices de lino fino," de color azul 
celeste y de jacinto, sostenidos con 
cordones dé lino fino," teñidos d e 
escarlata, que pasaban por anillos de 
marfil," y se ataban á unas columnas 
de mármol. Unos lechos de oro y de 
plata, en que se sentaban á comer, es-
taban colocados sobre un pavimento 
de pórfido y mármol blanco, embelle-
cido con una admirable variedad" d e 
figuras. 

7. Los convidados ó este banquete 
bebían en copas de oro; y las vian-
das se servían en fuentes diferentes 
unas de oirás." S e les presentaba tam-
bién en mucha abundancia el vino 
mas excelente, cual convenia á la mag-
nificencia real. 

8 . Ninguno forzaba á beber á los 
que no querían" mas el rey había or-
denado que un grande d e su corte 
presidiera en cada mesa, para que con 
entera libertad cada cual tomara lo 
que le agrarlase. 

9. La reina Vasti dió también un 
convite á las mugeres en el palacio 
donde el rey Assuero acotumbraba re-
sidir." 

10. Al séptimo dia , estando el 
rey mas alegre de lo común, y e n 
el calor del vino que habia bebido 
con excf s o , ordenó á Maumam ," 
liazata, Harbona, Bagata, Abgata, Ze-
tar y Carcas, que eran siete eunucos 
oficiales ordinarios del rey Assuero, 
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ti 5. Hebr. en el vestíbulo á en el palio del jardin de su palacio. 
ti 6, Difer. Cortinas blancas, de color azul celeste, verdes y color do jacinto. Hebr. 

difer. Cwtinas blancas, verdes y color de jacinto. 
Ibid, Lit. de biso, que es una especie de seda. 
Ibid. do plata. 
Ibid, Hebr. difer. Sobre un pavimento de diferentes mármoles preciosos. El hebreo 

distingue aqni cuatro clases de mármoles, cuya determinación particular es muy 
incierta. 

V 7. Hebreo difer, Y estos vasos en que se bebia eran todos diferentes unos 
de otros. 

ti 8. Era costumbre entre ios Persas que los asistentes á la mesa bebieran cuanto 
ordenaba el rey del fcslin. 

í" 9. Hebr. difer, Eu el palacio de Assoero. 
t 10. Hebr. Mauinan. 
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11. Q a c trajesen á la presencia del 
r ey á la reina Vast i , con la d iadema 
e n la ,cabezal para q u e v iesen su her-
mosura todos sus pueb los y los prin-
c ipa les personages d,e su corle, pues 
« r a e n e s t r e m o bella. 

12 . Pero y a s t i , considerando este 
jpt/so co(no indecoroso <t su calidad y 
honorJ' s e negó á obedecer, y s e des-
c e ñ ó de venir conforme á la orden 
.que el r ey le habia -impuesto por me-
d io de sus eunucos . Irritado Asauero 
con esta renuencia de. la rema, V en-
c e n d i d o e n cólera contra ella, 

13. Consultó á los sabios q u e se-
g u u la cos tumbre d e los reyes esta-
ban siempre ccrca de su persona, y 
por c u y o consejo lo h a c i a todo , p ir-
q u e estaban instruidos e n las leyes .y 
Ordenanzas antiguas del pais." 

M. (Entre estos sabios los prime-
j o s v mas a l l e g a d o s al rey, eran Car-
sena, Setar, Admata, Társis , Mares, 
Marsana y M a m u c a n , quo eran los 
s iete principales señores de los Per-
sas y Modos , que j a m a s perdían de 
vista' al rey," y que solían sentarse 
los primeros después de él.) 

15. Les preguntó pues el rey qué 
pena merecía la reina Vas t i , por no 

;haber obedec ido l a órden q u e .el rey 
le habia enviado por medio de sus eu-
nucos. 

16 . Mamucan contes tó á presen-
cia del r ey y de los principalcs.de su 
corte: ,La reina Vasti po Ira ofendi-
d o al rey sólameBte, s ino también á 
todos los pueblos, y á todos los gran-
d e s señores que hay e n todas las pro-
v inc ias del rey Assuero; 

17. Porque l legando á saber t o d a s 
las mugeres la conducta de la re ina, 

t K . La ley del pais no permitía i las maceres de honor presentarse on los 

í 13. Hebr. Esle príncipe consultó pues 4 los sabios instruidos en los tiempos an-
UmUK porque en todo negocio consultaba el rey i los peritos en las le; es y en IM.JOI-
eios. Tal vez .en lugar den»H«, MaUtlmpm. debería leerse irr unís, ¡cmm 
legem et judicittm, como M á al fin del verso. La expresión tic ta ta , parejo qne supo 
ne la misma expresión en ambas partes. 

i 14. Difer. Que estaban siempre en la presencia del rey. 

11. Üt introducerent regínam 
Vasthi coram rege, pósito su-
per caput eius diademate, ut 

. es tenderei ennet i s popal is et 
principibus pulchriludiuem il-
Jius: erat eu im pulchra valdè. 

12. Q u a e renuit, et ad regis 
imperium, quod per euuuuhos 
,niandaverat, venire contempsit. 
U n d e iratus rex, e t niraioiu-
rore succensus , 

13. Interrogavit sapientes,x|ui 
e x more regin semper ei aue-
rant, et. illorum faciebat cue-
d a consiho, scientium leges, 
a c iura maiorum: 

14. (Erant autem primi et 
proximi, .Charsena, et Sethar, 
et A d m a t h a , et Tlrarsis, et. 
Mares , e t Mnrsana, et Mainu-
chan septern duces P rsarum, 
atque M e d o r u m , qui videbant 
fac i em regis , et primi post 
e u m residere soliti crant) 

15. C n i sententiae Vasthi re-
gina subiaceret , quae Assue-
ri regis i m p e r i u m , quod per 
cunuchos mandaverat , facere 
noluisset . 
16. Responditque Mamuchan , 

audiente rege atque principi-
bus: H o n solum regem laesit 
regina Vasthi, sed et omnas 
populos. et principes, qui sunt 
in cunct i s provinces regis As-
sueri. 

17. Egrcdietur enim sermo 
reg iuae ad omnes muiieres, 
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Ht contenma'nt viros SPOS, Ot aprenderán á despreciar á sus muri-' 
dicant: Rex Assuerus lussit ut dos , dicicmlo: E l rey Assuero t ñ a n d ó i 
regina Vasthi intraret ad cum, la reina Vasti q u e viniese á su pre-
et illa noluit. s enc ia , y . ella no quiso obedecerle; 

18. A t q u e hocexénrplo o m n e s 18. Y á su ejemplo" las m n g e r é s 
principum coniuges Persarum de todos los grandes señores d e l u í 
atque Medorum, parvipendent Persas y d e los Medos , despreciarán1 

imperia maritorum: unde regis los mandatos de sus mandos . Y ás i 
iusta est indignado.- la indignación del r e y e s m u y justa." 

19. S i tibí p l a c e t , egredia- 19. S i e s pues de tu agrado , cit-
tur edic tum i facie tua, e t s cr i - pídase un ed ic to d e lu órdeir, y cs-
batur iuxta l e g e m l 'ersuruínat- cribase s e g ú n la ley d e los Persas y 
qué M e d o r u m , quam praete- M e d o s , que e s inviolable," para q u e 
riri illicrtnm es t , ut nequaquam la reina Vasti no vuelva á presentar-
ultra Vasthi ingretfiatur ad re- s e delante del rey, s ino q n é su coro-
g e m , sed í e g n u m illius, altera, na se le dé á otra ijue s e a m a s d i g -
q u a c melior es t iliá, accipiat . na q u e e l la: 

2 0 . Et hoc in o m n e (quod 20 . V pubh'quese este ed ic to e n 
latissimum es t ) provinciarum toda la vasta extensión d e las pro-
tuarum divulgetor imperium, vincias de tu imperio, para q u e todas 
et cunc tae uxores tam maio- las mugeres , asi de lo s grandes c o m o 
rum, quám niinorum deferaut d e los peqúcnoS, tributen á sus ma-
maritis suis hotiorem. ridos el honor que les débeii. 

2 1 . Placuit consilium eras re- 21 . Agradó al rey y á los eran-
gi , e t principibus: flj'citque rex d e s de su corte el consejo d e Maniu-
iuxta consil ium Mamuchan, c a n ; y para ejecutar lo q u e este le 

habia aconsejado, 
22 . E t misit epístolas ad uni- 22 . Env ió cartas á todas las pro-

versas provincias regni s u i , v inc ias de su reino, e n diversos idio-
ut quaeque g e n s uudire et le- m a s y caracteres, para qué se putlie-
gere poterat, diversis linguis et sen leer y entender por los difcren-
litteris, esse v i foS principes a c tes pueblos de su reino, con e l objt-
maiores i n d o m i b u s suis: Cthoc t o ríe que cada cual ríe los maridos 
per cunctos populos divulgan, tuviese todo poder y auioridad e n su 

casa , y que este e d i c t o se pubiiCasé 
e n todos los pueblos . 

Y 18, Hcbr. lit. Et dio Uc dicen! ómnibus principibus regis. Lá Vulgata, le. 
vendo boc exemplo, supone qne en logar de HIUU, die, que en efecto [.arece no venir 
bien aquí, se ha Icido CUSR, sccuttdum vtrbutn Itoc: Las princesas hablarín asi a todos 
los principes. 

íbid. Kebf. difer. Y asi se verá nacer et desprecio de porté de tas princesas, y la 
indignación de parte de los principes. 

V 19. Parece que entre los Persas, los edictos expedidos solemnemente con el 
vftto dé los grandes, ó do los consejeros del rey, eran irrevocables. 

C A P I T U L O II. 

Assuero loma it Ester por esposa. Mardoqueo descubre la conspiración de dos eunucos.-

Ánfcs 
d8 lacra' c i 

volpr 

1. H i s ita g e s t i ; , postquam 1. P i s IDAS estas c o s a s , 
retris Assuéri iltdiimatio defer- que calmo la còlerà del i v y Assueroj 
b'ueiat, recordatus es t Vasti i i , s e acordó de Vasti , y de lo q u e e i i » 



% 
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había h e c h o , y de lo que había sufrí- et q u a e fecisset, vel quae pas . 
do; y pat ecié indicar su deseo de lia- s a esseU 
marla otra vez á su lado. 

2 . E n t ó n c e s los criados y of ic íales 2 . Dixeruntquc puerí regís, a c 
del rey, temiendo que se volviese á unir ministri eius: Quaerautur regí 
ú ella, le dijeron: Búsquense para el puel lae virgínea a c spcciosae, 
rey unas jovenc i las que s e a n v írge-
n e s y bel las; 

3. Y env íense á todas las provin- 3. El miltantur qui conside-
cias unas personas que vean las m a s rent per universas provincias 
hermosas entre las j ó v e n e s q u e s e a n puellas speciosas et virgines: 
vírgenes, y las traigan 5 la c iudad de et adducant eas ad civi iatem 
Susan , para ponerlas e n el pa lac io de Susan, et tradanl eas ¡n do-
las mugeres , bajo la d irecc ión del eu- mum feminarum sub manu E -
nuco E g e o q u e tiene á su cargo cui- ge i eunuchi, qui est praepo-
dar d e Tas m u g e r e s del rey; allí s e les situs et custos mulierum re-
dará todo lo preciso para su ador- giarum: et accipiant mundum 
n o y para las d e m á s neces idades ." mul iebrem, et ce lera ad usus 

necessaria. 
4 . Y la q u e agradare mas á los 4. Et quaecumque ínter o-

ojos del rey, e sa será la reina e n lu- m n e s ocul i s reg i s placuerit, 
g a r d e Vasti . Pareció bien al r ey es - ipsa regnet pro Vasthi. Pía-
te d ic támen; y les mandó que obraran cuit s e r m o regi: et ita, ut sug-
c o m o le habían aconsejado. ges serant , iussit ficri. 

5. Vivia entónces e n la c iudad d e 5. Erat vir Iudaeus in Susan 
Susan un hombre j u d í o l lamado M a r - c i v i t a t e , vocabulo Maido-
doqueo , hijo de Jair, hijo de S e i n e i , chaeus fiiius Iai'r, filii Semei , 
hijo de Cis, de la estirpe de Jemini ," filii Cís, de stirpe lemini , 

6. Q u e había s ido tras ladado d e 6. Qui trauslatus fuerat de 
4. Rcg.xnv. Jerusalen en el t iempo e n que N a b u - Ierusalem eo tempore , quo le- g 

codonosor , r ey de Babilonia, c o n d u - chouiam regem luda Nabucho-
j o allí á Jeconías," rey de . ludá. donosor rex Babylon i s trans-

tulcrat, 
7 . El cual habia criado e n su c a - 7 . Q u i fuit uutritius filiaefra-

sa á E d i s s a , hija de su hermano," tris sui Edissae , q u a e altero 
q u e con otro nombre se l lamaba Es- nomino vocabatur Esther: et 
ter, huérfana de padre y madre, per- utrumque pareniem amiserat: 
féctamente hermosa y de l inda pre- pulchra nimis, et decora facie. 
sencia . Muertos sus padres, la a d o p t ó Mórtuisque patre e ius a c ma-
Mardoqueo por hija suya. tre, M a r d o c h a e u s sibi e a m a-

doptavit in filiam. 

ti 3. Hebr. Y que el rey libre sus ordenes áloe gefes detorlas las provincias de su 
reino, para que cuiden de reunirerrla ciudad de Susan todas las mas hermosas entre 
las jóvenes que sean vírgenes; que se pongan en el palaciodolas tnugenrs&c. 

Ibid. 1.a frase hebreaque aquí se traduce mundnm muliebrem se entiende es. 
peciálmente del uso de los perfiimes, de que se habla en el t 12, y de todo lo necesario 
oara ese mismo efecto. 

$5. Esto es de la tribu de Benjamín. 

6. 6 Joaquín, rv. xxiv. ti 15. La distancia de los tiempos hace presumir 
que no fué M^irdoqueo, sino su visabueio Cis, el que filé trasladado con Jeconías. Vé3se 
lo que se ha dicho sobre esto en la Disertación precedente. 

ti 7. Hebr. y griego. Hija de su *¡o paterno: es decir, que en lugar de/mirra sui, 
corno se halla en et texto latino, deberia leerse fratris patria sui, corno léO el griego, 
nombrándole Aminadab. 
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tí; C ú m q u e percrebrnisset re- S. Publicada es ta orden del rey por 
g i s ímperium, et íuxta m a u - lodas partes, y conducidas á Susan mu- TOi5„r 

.iatuui illius multae pulchrae ¿has jóvenes muy h e l k s , y puestas e n 4iu. 
v irgines adducércritur Susan , manos riel e u n u c o E g e o , s e l e e n t r e -
el "iCgeo tpiderentur Ennucho; g ó también á Ester , entre otras, para 
Esther quoque inlcr ce l eras que la guardase c o n las m u g e r e s des-
puel las ei tradita est , ut sor- tinadas al rey. 
vareiur in numero leminarum. 

9. Q u a é placuil ei, e t invenit 9 . Agradó Es ler á E g e o , y bal,o 
grat iam irt conspectu illius. Et gracia e n sil presencia; por lo que. or-
praecepit eunueho, ut acce le - d e n ó á otro eunuco so apresurase a 
r iret m u n d u m muliebrem, e t prepararle todos sus adornos," y á dar-
traderet ei partes snas , et se - le todo lo que le correspondía según 
ptcui pael las spec io s i s s imasde su clase, con siete jóvenes las m a s 
d o m o rel'is, et t am í p s a m , hermosas de la casa del rey para que 
quám pedissequas eius ornaret le sirviesen; y q u e cuidase de t o d o 
ato le exeo lereL lo q u e pudiera contribuir á adornar-

la y embel lecer la , tanto á e l la c o m o 
á sus criadas," para que agradase al 
rey. " » 

10. Q u a e noluit indicare ei "10. Es ler no quiso decirle de qué 
populum e t patriam s u a m : pais y nación era , pues Marduqueo 
M a r d o c h a e u s en im praecepe - l s habia prevenido tpie gaardara so-
rat ei . ut de b a c j s on in inó tire e s to el m a y o r s ecre to , paca que 
reticeret: * "" fuese un otistácido ti su estable-

cimiento. 
11. Q u i d e a m b u l a b a ! quoti - 11. F.l se paseaba t o d o s los dias 

(lie ante vest ibulum donvís , iu por de lante del patio de la casa don-
qua e lec tae virgines servaban- de se guardaban las vírgenes » c o g í -
tur, c o r a m aueiissaii i l is Esther , das, cuidadoso d e la salud de Ester, 
e l scire vrilens quid e i acc i - y d e s e o s o de saber lo q u e lo sucede-
deret. ria, V s> agradaría al rey. 

12. Cüm autem venisset t c m - 12. L l e g a d o el t i empo se presen-
pus s ingularum per ordinem taban al rey estas doncel las por su 
pnel larum, ut intrarent ad re- orden, después d e haber hecho por 
g e m , cxplet is ómnibus , quae espacio d e ducc meses , t o d o lo ne-
ad cullum muliebrem pertine- cesario para adornarse y hacerse m a s 
bant, mensis dt iodccimus ver- agradables, preparándose e n los se i s 
tebatur: Ka dumtaxat , ut sex primeros con una unción de acei te de 
mensibus oleo uugereniur myr- mirra, y e n los o íros se i s con p«|lu-
rliino, et aliis sex quibusdam m e s y a r o m a s exquisitos.. 
pigmcnl i s et aromalibus ute-
rentur. , . , , 

• 13. Ingred ientesquead r e g e m , 13. Al ir á presentarse -a l rey, se 
quidquid postulassent ad orna- les daba cuanto pedían para aiaviar-
tum pertinens, acc ípíebant , e t s e ; y pasaban do la habitación de l as 

ti !>. Hebr. Todo lo necesario para perfumarse. 
Ibid. Hebr. lit. y la mudo á buen lugar i ella y 4 sus jóvenes en el palacio de ae 

mugeres ; lea tó una habitación m a s ventajosa- Ta l v e í en lugar d e y , S u n , e t muta, 
vi! eam, deberia leerse VISTII, et posmt eam; la coloco bien, le dró una habitación 
ventajosa. , 

TOM. VIH. 0 3 
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mugercs á la del rey con todos los ut eis placuerat, composifae de 
adornos que ellas querían." . triclínio leminarutn ad regís 

cubiculum transihanl. 
14. La que había entrado por la 11. Et quae intraverat ve-

tarde, salía 5 la mañana siguiente, y spere, egfediebatur mané, at-
era conducida de allí a otro dcpar- que inde in secundas aedes 
lamento, donde habitaban las concu- deducebatur, quae sub mauu 
binas del rey, de las cuales cuidaba &usagazi eunuchi erant, qui 
el eunuco Snsagazi; y no podía la mis- coneúbims regis praesidehat: 
ma volver á presentarse al rey, á mé- nec haliebat potestatem ad re-
nos que él así lo quisiera y manda- gem ulira redeundi, nisi to-
se expresamente , llamándola por su luiíset rex, et eam venire ius- • 
nombre. sisset e x nomine. 

15. Pasado algún tiempo, llegó el 15. Evoluto autem tempere 
dia en que Eitcr, hija de Abihail, her- per ordíneni,instabat dics, quo 
mano" d e Mardoqueo, quo la habia Esther lília Abihail fratris 
adoptado por luja, debía ser presen- Matdoohnei , quam sibi ado-
tada al rey en el lugar que le locaba, ptaverat in liliam, deberet in-
Ko pidió ella ningún a l a v i o , mas trare ad regem. Quae non 
el eunuco Egco que eflidaba de es- qnacsivil mulicbrem cultum. 
tas doncellas, le dió lo que él quiso sed quaécumque voiuit Egeus 
para su adorno, porque era muy her- eunuchus cusios virginutn,hace 
mosa, y su increíble Belleza la hacia ci ad oruatum dedil. Erat e-
amablc y agradable á cuantos la mi- uim fohnosa valdé, ct incre-
raban, sin necesidad de emplear para dibili pulchriturline, omnium 
esto ningún adorno extraño. oculis granosa et amabilisvi-

debatur. 
1G. Fué, pues, conducida á la cá- 1G. Ducta est itaque ad en-

mara del rey Asstiero, en el décimo biculum regís Assueri menso 
mes, llamado T e b i t , del séptimo año décimo, qui vocatur Tebcth, 
d e su reinado. séptimo anuo regni eius. 

17. El rey la amó mas que á to- 1?. El adamavit eam rex 
das sus otras mugeres, y ella adqui- plus quam omnes mutieres, ha-
rió en su corazon y espíritu una con- huitque graliam et miserícor-
sideracion mayor que todas las demás; diarn corarn eo super omnes 
y le puso en la cabeza la diadema mulieres, et posuit diadema 
real, y la declaró reina en lugar d e regni in capite eitis, fecitque 
Vasti. eam regnare in loco Vasthi. 

18. Y el rey mandó preparar un 18. Et iussit convivium prae-
convite muy suntuoso á todos los gran- parari permagnificum cunctís 
des de su corle, y á todos sus serví- principibns, el servís suis pro 
dores, por el casamiento y bodas de coniunctione, et nuptiis Esther. 
Ester. Alivió á los pueblos d e todas Et dedil réquiem universis pro-
las provincias, rebajando los impuestos, vinciis, ac dona largitus est 
y distribuyó dones, dignos de la niag- íuxta magnificentiam principa-
mfiecncia de un príncipe tan grande, lem. 

í 13. ií :lir. difer. Cuando una de estas jóvenes debia presentarse al rey, se le dala 
todo el acompañamiento que pedia para pasar con él det palacio de Ins mugeres al pala-*, 
ció del rey. La expresión ad veniendum cam ta, parece da á entender que aquí no se 
habla de adoraos, sino de lis personas que debían acompañarla. 

15. Hebr. Tío paterno. El griego dice Aiuiuodub, hermano del padre de 3Iar. 
doqueo 
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1Ü. Cùnique secunrlò quae- 19. Y miéntras se buscaban don-
rerentur virgines el congrega- celias por segunda vez para el matri-
rentur, Mardochaeus manebat moma del rey, y se les reunía en un 
ad íanuam regis: mismo lugar, se mantuvo Mardoqueo 

á la puerta del rey, cuidadoso de lo 
que sucedería à su sobrina. 

2 0 Necdum prodiderat E - 30. Ester no habia descubierto to-
sther patriam, e t populum davía su pais ni su pueblo, conforme 
füurn. iuxia uiaodatum eius. á la orden que le había dado Mar-
Uuidquid eninr ille praeci- doqueo, porque Ester observaba cuanto 
piebai observaba! Esther : e t le prevenia; y lo hacia todo con su pa-
îta cuneta feciebal ut eo tem- recar, corno en el tiempo en que la 
pore solila eral, quo earn par- educaba á su lado, cuaudo aun era nina, 
vulam nutriebat. , , 

21 . Eo ígiitir tempore, quo 21. Pues en el tiempo que Mardo-
M\rdochaeus ad regis íanuam qtieo se mantenía a la puerta riel rey, 
morabatur, irati sunt Bagathan, Bugatan v Táres, dos eunucos que te-
el Tirares duo eunuchi regis, nian bajo á su cargo la primera en-
nui iati,tores erant, et in pri- trarla del palacio," habiéndose enojado 
nio palatij limine praesidebant: con el rey, proyectaron alentar contra 
volueruntque insurgera in re- su persona, v quitarle la vida, 
gem, et occidere cum. , , 

2 2 Quod Mardochaeum non 22 . Pero Mardoqueo descubrió su 
laluit, statimque nuníiavit re- designio, é inmcdiàtamcnte le puso e n 
ninae Esther, e t illa regi ex conocimiento de la rema Ester, y ella 
nomine Mardochaci, qui ad se dio aviso al rey á nombre de Mar-
rem delulerat. doqueo, de quien había recibido-la ae-

nuncia. 
23 . Q n a e s i t u m c s u c t inven- 23 . S e hicieron d Momento inda-

tnm: et appensns est merque gaciones; y habiéndose hallado ser ver-
eorum in patíbulo. Manda- dadera la delación por confesion de 
tumque est historiis, et an- los misnws eunucos," uno y otro fueron 
nalibus traditum corani rege, ahorcados: y se escribió todo e s t o e n 

las historias, y s e asento en los anales 
por orden del rey." 

i 31. El hebreo los llama simplemente, guardas de k puerta. 
T 23. Véase el cap. SII. V 3. 
Jtid. Difer. En presencia del rey. 

C A P I T U L O III. 

Exaltación de Amen. Su ¿dio contra Mardoqueo. Consigue un edicto del rey para 
hacer oereccr á todos los Judíos vasallos do Asarero. 

I Posr haec rex Assuerus 1. OÉSPOES de esto, el rey Assnero 
cxaltavit Aman íiliuni Ama- ensalzó con hmor á Auinn lujo d e 
dathi, qui eral d e stirpe A- Amadali. que era de ltmige d e Agag, 
«rao- e t posuit solium eius su- rey délos AmaleatasJ' encm,gos decía-

i ¡ 1. Asi opinan !a mayor parto de los intérpretes. 
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rudos dr. los Judíos; y le hizo sentar 
sobre un Irono mas e l evado que el 
de todos los príncipes que tenia cerca 
de su persona. 

2. Y toilos los criados del rey que 
estaban á la puerta del palacio, do-
blaban las rodillas delaute d e Aman, 
y le adoraban, porque así lo habia 
mandado el soberano. S o l o Mardo-
queo no doblaba las rodillas delante 
d e el, ni lo adoraba, creyendo desagra-
dar ú Dios, ó quien únicamente debía 
tributar este honor. 

3 . Y" los criados del rey que man-
daban en las puertas del palacio, á 

per o m n e s príncipes, q u o s í a -
bebat . 

2. Cunctiqttc servi regis, qui 
in fcribiis palatij vcrsabantur, 
flectebant genua , et adorabant 
Amat i : sic en im praeceperat 
eis imperator : solus Mardo-
cbaetis non Hectebat geuu, ñe-
que adorabat eum. 

3. Cui dixerunt pueri regis, 
qui ad fores palatij prae-idc-

cuya clase pertenecía también Mordo- bant: Cur praetor celerò* non 
.„/en" I» rWror,* Por o tu', n o otuvlp. observas maiidaturu regis! queo," l e dijeron: ¿ P o r q u é n o obede-
c e s tú el mandato del rey c o m o to-
dos los tiernas? 

4 . Y despees de haberle dicho esto 
muchas veces , viendo que no quería 
escucharlos, dieron parle á Aman, de-
seosos d e saber si se mantendría s iem-
pre en aquella resolución; porque les 
habia dicho que era judío, y que se-
gún su ley no le era permitido tribu-
ta / aquel honor á otro que á Dios. 

5 . Aman, habiendo recibido este 
aviso, y advertido por experiencia que 
Mardoqueo no doblaba las rodillas de-
lante de él, ni le adoraba, entró en 
gran cólera, y resolvió hacerle sentir 
sus efectos. 

6. Mas él tuvo en nada, vengarsede 
solo Mardoqueo; porque sabiendo que 
era judío, y que en esto no haciu otra 
cosa que seguir la ley impuesta 4 todo 
este pueblo, emprendió mas bien des-
truir á toda la nacioü d e los Judíos 
que estahán en el reino de Assuero. 

7 . Así en el primer m e s llamado 
Nisan del año duodécimo del reinado 
de Assuero, se echó en la urna á pre-
sencia de Aman la suerte que en he-
breo se nombra Phur," para súber en 
que mes y día debia hacer morir á 

4 . C ù m q n e hoc crebriùs di-
cerent , et i l le nolet audiic, 
nunciaverunt A m a n , scire cu-
pientes utrùm perseverare! in 
sententia: díxerat enim eis se 
esse Iudaeum. 

5. Q u o d cùm audisset Aman, 
et exper imento probasset quód 
Mardoehacus non llecteret sí-
b¡ g e n u , n e e se adorare!, ira-
tus e s t valdè, 

6 . Et pro nihilo rluxit in u-
nura Mardochaeum mittere 
manus suas: audierat cnim 
quód esset gent is Judaeae: rna-
gisque voluit o m n e m ludaeo-
rum, qui erant in regno As-
sueri, perdere nationem. 

7. M e n s e primo (cuius vo-
cabulum est Nisan) anno duo-
d e c i m o regni Assueri, missa 
est sors in urnam, quae Hc-
brai'cè dicitur pliur, coram A -
uian, quo die e t quo mense 

\ 2. Wuso el cap. int. ti 14. El P. Houbigant observa muy bien que los Hebreos 
acostumbraban inclinar el cuerpo profundamente delante délos hombres lo mismo que 
delante de Dios; pero doblar las rodillas, solo lo hacian delante de Dios; y este homo, 
nage era el que Mardoqueo no qtieria tributará Aman. 

V 3. V o i » el cop. an. ti 5. 
ti 7. Hebr. La Suerte que se ¡lama phur, según la. lengua persiano, fué echada 

CAPITULO I I I . 4G1 

toda la nación de los Judíos; y cayó 
la suerte en el duodéc imo mes llamado 
Adar." 

8 . Entonces A m a n dijo al rey As-
suero: I l a y un pueblo disperso por to-
das las provincias de tu reino, g e n t e s 
separadas unas de otras, que tienen le-
yes y ceremonias del todo singulares" 
y nuevas, y que a d e m a s desprecian los 
mandatos del rey; y tú sabes muy bien 
cuanto interesa á tu reino n o consentir 
que la licencia é impunidad de. sus crí-
menes le haga todavía mas insolente." 

9 . S i e s de tu agrario, decreta que 
perezca, y yo pagaré á los tesoros de 
tu erario diez mil talentos," para rom-
pensar los tributos que se recaudan de 

gfns Iudacorum debere l in-
terfici: et exivit mensis duo-
dec imos , qui vocatur Adar. 

8. Dixitque A m a n regi As-
suero: Est populus per omnes 
provincia« regni lui dispersus, 
et à se mutuò separati», novis 
utens legibus et ccremoniis, in-
super et regis scita contemnens. 
Et o p t i m i nosti qu id non e x -
pediat regno tuo ut insolescat 
per hcentiam. 

9 . Si libi p lacet , (lecerne, ut 
pereal, et decern milliu lalen-
torum appendimi arcariis ga-
zae tuae. 

10. Tulit ergo rex annulum, 
quo utebatur, de marni sua, 
e l (lodit eum A m a n (ilio A-
madalhi de progenie Agag, 
hosti ludaeorum, 

11. Dixitque ad eum: Argen-
tum, quoti tu polliceris, tuum 
sit: d e populo age quod libi 
placet. 

12. Vocatique sunt scribae 
regis mense primo Nisan, ter-
tiadecima die eiusdem mensts: 
et scriptum est, ut iusserat A-
man ad omnes satrapas regis, 
et indices provinciarum , di-
versarumque gentium, ut quae-
que gens legerc poterat , et 
attdire prò varietale linguarum 
e x nomine regis Assueri: et lit-
terae s ignatae ipsius annulo, 

delante do Aman. Infr. ix. 24. El hebreo tèe fecit sortem, en lugar de jacla 

" / ¿ T ' E I sentido del hebreo en oste lugar estA obscuro por la_omi»ion ^ 
bra- Jactn est sors n die in direi , et i mense ad mensem (m mensem) duodeemum. 

>yee 
demas pueblos. Es notable quo Aman no mienle 4 lo, J u d i , « I ' ™ 
precisamente porquo Assuero habia ya empezado 4 mostrane favorable 4 aquellu 
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10. Entonces el rey sacó de su de-
d o el anillo de que acostumbraba ser-
virse," y l e d i ó á Aman, h i j o d e A m a -
dati, de la estirpe de Agag, e n e m i g o 
de los Judíos, en señal de que le confe-
ria toda su autoridad, 

11. Y le dijo: Guarda para tí el di-
nero que me ofreces; y por lo que res-
pecta á e se pueblo, haz d e él lo que 
quisieres. 

12. As i , en el m e s primero llamado 
Nisan, el día trece del mismo, se l la-
mó á los secretarios del rey, y á n o m -
bre del rey Assuero se escribió en los 
términos que Aman habia mandado, á 
todos los sátrapas del rey, á los jue-
c e s de las provincias y de las diversas 
naciones" que componían el imperio de 
los Persas, en tantos idiemas diferentes, 
cuantos era necesario paro que pudie-
ran leerse y cnlenderse por cada pueblo; 

" j & í Hebr. Y no está en el Ínteres del rey dejar asi 4 mi pueblo. 
f i . Hebr. Diez mil talentos do piala; esto es, mas de veinte millones, (3.720.000 

p e í . mejicanos.) suponiendo que se habla aquí del talento babiltoco. 
ti 10. Este anillo tenia el sollo del principe- . . . 
ti 12. Hebr. A los sátrapas del rey, 4 los gobernadores de las provincias y 4 los 

principales de las naciones j w componían si imperio de los I rreal. 
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y selladas las cartas con el anillo del 
rey, para darles mas Autenticidad, 

13. Y so enviaron por los correos 
del rey, á todas ¡as provincias, para 
que se quitase la vida y se exterminase 
á todos los Judíos, desde el mas joven 
hasta el mas anciano, aun á las muge-
res y á los niños, en un mismo dia, esto 
es, el dia trece del duodécimo mes lla-
mado Adar, y que se les saqueasen to-
dos sus bienes." 

14. Tal era el contenido de las car-
tas del re,/, que á un mismo tiempo se. 
despacharon por todo su reinopara 
que i«idas las provincias supiesen su 
intento, y estuviesen prontas para dicho 
dia. 

15. «Los correos enviados por el 
rev, salian presurosos de todas partes 
para ejecutar sus órdenes. Inmediata-
mente se fijó en Susan este edicto, al 
mismo tiempo que el rey y Aman ce-
lebraban un convite, y que los Judíos 
que habia en la ciudad se deshacían 
eu llanto." 

V 13. 151 griego inserta aqni el edicto de Assuero, que no estS en el hebreo, y es e! 
segundo de lo- siete fragmentos que se hallan al fin do'cste libro. 

V !!• Hehr. direr. liste era el contenido del edicto que se dirigió á todas las pro. 
vincias, y se publico eu todos los pueblos del imperio de los Persas, para que estuvie. 
sen prontos es ese mismo dia. Difer. líe aqui la cópia del edicto que se dirigió &c. 
La palabra hebrea risas, parece ser lo mismo que FRSCN, que se ice cu el librol.de 
fisuras, cap. iv. v 11. cap. v. ti 6., y se traduce P.remptar, lo cual daria á enten. 
de r que aquí so refería Integro el edicto, como efectivamente so llalla en el griego. 

V lo. Ilebr. Y que la ciudad de .Susan so hallaba en turbación ó en llanto. 

13. Missae sunt per cursores 
regis ad umversas provincias 
nt occidcreni atque delerent 
omnes ludacos, à puero usque 
ad senem, parados, et niuiie-
rcs, iiuo die, lioc est tertiode-
eimo mensis duodecini i , qui 
vocatur Adar, e t bona coruin 
diriperenL 

14. Summa autem epistola-
rum haec fuit, ut omnes pro-
vinciae scirent, et parareut se 
ad praediclam diem. 

15. Festinaban! cursores, qui 
missi erant, regis imperium ex-
plere. Siatimque in Susan pe-
pen lit edictum, rege et Aman 
celebrante convit ium, ct cun-
ctis lu da el-, qui in urbe craut, 
fleti libuS. 

C A P I T U L O IV. 

Consternación de los Judíos. Mardoqm 
so dispono í ver al rey. 

instruye á Ester do lo que pasaba; y ella 

1. IIAIHENDO sabido esto Mardo-
queo, desgarró sus vestidos, se revis-
tió de un cilicio, y se cubrió la cabe-
z i de ceniza;" y clamando en alta voz 
en medio de la plaza d e la ciudad, 
manifestaba la amargura de su cora-
zon. 

2 . Llegó pues, lamentándose desde 
la puerta del palacio del rey hasta la 

1. QÜAE cùm audisset Mar-
dochacus,scidit vcstiincnta sua, 
e t indutus est sacco, spargens 
ciucrem capili : et iu platea 
mediae civitatis voce magna 
clamabat, ostendens amariiu-
dinem animi sui, 

2 . Ut hoc eiulatu usque ad 
fores palatij gradiens. N o n e-

ti 1. Estos eran los signos ordinarios del luto entre los Judíos y entre los 
Persas. 

ffirn erat iicitum inilntnm sac- puerta tlel palacio de la reina" por-
co aulam regís iutrare. que no era permitido entrar vestido 

d e cilicio en el palacio" del rey, ni 
en el d- la reina. 

3. In ómnibus quoque pro- 3. En todas las provincias y ciu-
vinciis , oppidis , ac loéis ad dades, y en todos los lugares á donde 
qatie crudele regis dogma per- se envió el cruel edicto riel rey, ma-
venerat, planetus mgeiis erat nifestabaii los Judíos una aflicción cx-
apud ludaeos, iciunium, ulula- tremada, con ayunos, clamores y lá-
tus, et fietus sueco et ciñere grimas, sirviéndose muchos del cilicio 
mullís pro strato utentibus. y la ceniza en lugar de lecho. 

4. Ingressae autem suut puel- 4. E n ese mismo tiempo las don-
h e Estlier el euiiucbi, uuucia- celias de Ester y sus eunucos, vinie-
veruritque eí. Quod audtens ron á rlarlc la noticia de la aflicción 
constérnala cst: et vestem mi- de Mardt ipteo. Ella se consternó al 
sil, ut ablato sueco induSrent saberla; y envió un vestido II Murdo-
euin: quam accipcrt iioluu. <pieo, para que se le pusiera en vez 

del cilicio que traía, y pudiera pre-
sentarse á informarla de la causa de 
su dolor; mas él no quiso recibirle. 

5. Accitoque Alhach ennn- 5. Ella, pues, llamó al eunuco Atac, 
clio, queni rex minístruin ei que el rey le había dado para que la 
dederat , praecepit ei ut iret sirviera, y le mandó que fuese á ver 
ad Mardoclweuii!, el disccret ó Murdoqueo, y averiguara do él por 
ab eo cur hoc láceret. qué hacia lodo es lo. 

6. Egressusquc Athach , ivit 6 . Inmediatamente se dirigió Atac 
ad Mítrdochaeum stantcm jn á Mardoqueo, qua estaba en la plaza 
platea civitalis, ante oslitun pa- d e la ciudad delante do la puerta del 
iatij: palacio. 

7 Qui indicavi te iomnia.quae 7. Y Mardoqueo le manifestó cuan-
accideranl, quo modo Aman to habia sucedido, y como liabia pro-
promisisset, ut in thesauros re- metido Aman poner una suma muy 
gis pro Iudaeorum nece infer- considerable d e dinero en los tesoros 
ret argeutum. del rey, para hacer perecer á los Ju-

díos. 
8 . Exemplar queque edicti , ti. L e dió también una cópia del 

quod pendebat ín Susan, de- edicto que estaba lijado en Susan, para 
dit ei, ut reginae ostenderct, que la enseñara á la reina, y le ad-
ét moneret e a i n , ut intraret virtiera que fuese á ver al rey, con 
ad regem, et deprecaretur oum el fin de interceder por su pueblo." 
pro populo suo. 

1). ltegressus Athach. nuncia- 9 . Vuelto Atac, refirió á Ester cuan-
vit Estiier omnia, aune Mar- to le habia dicho Mardoqueo. 
docliaeus dixerat. 

10. Quae respondit ei, ct ius- 10. Esleí-, por respuesta, le orde-
sit ut dicerel. Mardochaeot nó que dijese á Mardoqueo esto: 

ti 2. Así se lée en la aníiga» versión latina. 
lhnl. tlcbr. lit. Viuo Im>! enfrente de la puerta del rey; porque no era permitido 

llegar hasta la puerta del rey &c. El griego en lugar de la palabra que equivale á por-
tam. pone la que se traduce aniam. 

ti 8. El griego coloca en et:e logar et tercero de les siete fragmentos que se hallan 
al lin de esto libro. 
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11. Todos los siervos del rey, y 
todas las provincias de su imperio, sa-
ben que, según la leij inviolable de los 
Persas, sea quien fuere, hombre ó mu-
jer, que entre en la sala interior" de 
la habitación del rey, sin haber sido 
llamado por orden suya, es condena-
do á muerte infaliblemente en aque-
lla misma hora, á menos que el rey 
le extienda su cetro d e oro en señal 
d e clemencia, y d e este modo le sal-
ve la vida. ¡Cómo, pues, he d e ir yo 
ahora á presentarme al rey, cuando 
hace ya treinta dias que no me man-
da llamar? 

12. Mardoqueo, habiendo oido esta 
respuesta, . , 

13. Envió de nuevo ít decir a Es-
ter: N o creas que por estar e n la casa 
del rey, podrás tú sola salvar tu vida, 
si todos los Judíos perecieren-, .Imán 
sabrá, muy bien envolverte en la ruina 
de ellos; 

14. Porque si ahora guardas silen-
cio, Dios hallará algún otro medio de 
salvar á los Judios, y pereceréis tíi 
y la casa de tu padre, permitiéndolo 
Dios así, para castigarte por haber 
correspondido tan mal 0. los designios 
que lia tenido respecto de tí. i Y quién 
sabe, en efecto, si has sido elevada á 
la dignidad real, para hallarte en es-
tado "de obrar en una ocasion como 
esta? 

15. Ester envió esta respuesta á 
Mardoqueo: 

16. Anda, y retine á todos los Ju-
díos que hallares en Susan: y orad" 
todos por mí; pasad tres dias y tres 
noches sin comer ni beber;" y y o ayu-
naré también con las doncellas que 
m e sirven; y despues de esto iré á ver 
al rey, contra la ley que lo prohibe, 
sin ser llamada, abandonándome al 
peligro y á la muerte. 

17. Inmediatamente fué Mardoqueo 

11. Omnos servi regis , f i 
cunctae, quae sub ditione eius 
sunt, norunt provinciae, quod 
sive vir, sivc mulicr non voca-
tus, interim atrium regis intra-
vcrit, absque ulla cuuctalione 
statini interficiatur: nisi forte 
rex auream virgam atl eum te-
tenderit pro -ig o dementia«, 
atque ita po«sit vivere. Ego i-
gitur quo modo ad regeni in-
trare potcro, quae triginla iara 
diebus non sum vocata ad 
eum? 

12. Quod cùm audisset Mar-
dochaeus, 

13. Rursuril mandavit Esther, 
dicens: N e putes quòd ani-
marli luam tantum liberes, quia 
in domo regis es prae cun-
ctis ludaeis: 

I I. Si enim nunc silueris. per 
aliam occasionem liherabun-
tur ludaei: et tu, et domus pa-
Iris tui peribilis. Et quis no-
vit ulrùm idcirco ad regnum 
veneris, ut in tali tempore pa-
rareris? 

15. Rtirsumque Esther hnec 
Mardochaco verba mandavit: 

16. Vade et congrega omnes 
Iudaeos, quos in Susan repe-
reris, e t orate pro roc, N o n 
comedatis, et non bibalis tri-
bus diebus, et tribus noctihus: 
et ego cum ancillis mcis simi-
liter ic iunabo, et tunc ingre] 
diar ad regem contra legem 
facicns, non vocala, tradensque 
me morti et periculo. 

17. Ivit itaque Mardochaetis, 

i f n . Esto es, la sala que estaba contigua inmediütamente á la cámara del rey 
Infr. v. 1. 

V 16. Hebr. ayunad. 
Hid. Hebr, lit. No comáis ni bebáis de dia ni de noche en tros días. 

é fecit omnia, quae ei Esther á ejecutar l o que Ester le habia or-
praeceperat. denado. v u : g i r 

4I& 
ti 17 El s-iero pone aqui laoracion de Mardoqueo y la de Ester. Ninguna de 

les dos se haUn en el hebrea; y forrean el cuarto de los siete fragmentos que estSn 
al fin de este libro. 

C A P I T U L O V. 

Se presenta Ester 4 Assuero, y le suplica que asista al convite que le ha pre. 
parado. Aman toma la resolución de ahorcar a Mardoqaeo. 

1. D i e autem tertio induta 
est Esther regalibus vestimou-
tis, et stetit in atrio domití re-
gime, quod erat iuterius, con-
tra basilicam regis: at ille se-
deoát super solium sutim in 
consistorio palatij contra o-
stium doinüs. 

2 . Cùmqne vidisset Esther 
reginain s tantem, placuit o-
culis eius, et extendi! contra 
earn virgam auream, quam tc-
nebat manu. Q u a e accedei» , 
osculata est suinmitatem vir-
gae eius. 

3. Dixilque ad cam rex: Quid 
vis Esther regina? quae est pe-
tit io tua? etiain si dimidiam 
partem regni petieris, dabitur 
libi. 

4 . At ilia respondit: Si regi 
placet, obsecro ut venias ad 
me hodie, et Aman tecum ad 
convivium, quod paravi. 

5 . Statimque rex, vocale, in-
quit, citò Aman ut Esther o-
bediat voiuntati. Venernnt i-
taquc rex et Aman ad convi-
vium, quod cis regina parave-
rat. 

1. AL tercer dia, habiendo dejado 
Ester los vestidlos de luto que traía en 
señal de su dolo -, se puso las vesti-
duras" reales, y dirigiéndose a la ha-
bitación del rey, se detuvo e n la an-
tesala de su cámara;" y él estaba sen-
tado sobre el trono en la alcoba de 
su Cámara enfrente de la puerta de 
la misma. 

2. Y habiendo visto aparecer á 
la reina Ester, se conmovió de cóle-
ra, porque habia venido sin ser llama-
da; mas enternecido su corazon en vis-
la del desmayo que le causó su temor, 
cambió de afectos;" agradó á sus 
ojos, y extendió hácia ella el cetro 
de oro que tenia en la mano. Ester acer-
cándose, besó" la punía del cetro, 

3. Y el rey le dijo: ¡Qué quieres, 
reina Ester? ¡qué es lo que me pides? 
Aun cuando me pidieras la mitad de 
mi reino, t e la daría. 

4. Ester le respondió: Y o suplico 
al rey que asista hoy, si es de su agrá-
do, al convite que le he dispuesto, y 
que venga A m a n con él. 

5 . Llámese á Aman, dijo el rey 
inmediatamente, para qoe obedezca á 
la voluntad de la reina. El rey y Aman 
vinieron pues al convite que la rei-
na les habia preparado. 

"í 1. La palabra eeslimenlis se omito en el hebreo. . . . 
Ibid Uifer. v según el hebreo: Y habiéndose dirigido i la s"la interior del apo 

delrcv se detuvo enfrente del aposento del rev. Yol rey estaba sentado sobre et 
no eií su aposento, enfrente de la puerta de esle aposento. 

•i! 3. Esto está tomado del griego y de la antigua version latina, como «c vera 
quinto de los siete fragmentes que se hallan al 8n deeslo libro, 

Jtid. El hebreo solamente dice que ella le toco. 
TOM. VIH. 



! -i. Mas annqii ' t nga ("(tapestes 
p r rogativas, c r e e r é no tener nada 
m i ' n t . a s q u e v iere al judío Mardoqneo, 
quedarse s en tado á la puerta del pa-
lac io real. 

! 1. Zares su miiger, v todos sus 

Antes 
do l i ora c 
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6 y e l rey, d e s p u e s d e haber be- 6 . D ix i tque ei rex, postqua'in 
Indo m u c h o vino, le dijo: ¿Qué quie- vinuin biberat abundanter: 
re« que te dé, y q u é e s lo que tú me Quid petis ut detur tibí! e t 
p ides ! Aun cuando me pidieras l a m í - pro qua re postulas? etiam si 
I , j . . d i m í d „ i m n u r t e m re imi mpi tad de mi reino, te la daria. d imidiam partem regni mei 

peiieris, impétralas. 
7 . Cui respondil Esther: Pe-

titio m e a , et preces sunt istac: 
8. S i inveni in conspectu re-
s grat iam, et si regi placet 

' 7 . Ester le respondió: La petición 
y súplica q u e tengo q u e hacer es , 

8. Q u e si lie hallado gracia delan-
t e del rey, y si t iene á bien conce - _ 
d e r m e lo q u e pido, y hacer lo que de - ut det mihi quod postulo, et 
seo , venga el rey otra vez, y A m a n m e a i n impleat petitionem: ve-
con él, al convite q u e les he prepara- niat rex e t A m a n a d convi-
d o : y mañana declararé al rey lo que vium quod paravi eis, et eras 

• aperiam regivoluntatem mcam. 
y Sal ió pues Aman aquel dia muy <J. Egressus est i taque ilio die 

a leore v lleno d e gozo; y habieudo A m a n laetus et alacer. Cúm-
vis io q u e Mardoqueo, q u e estaba sen- q u e vidisset Mardochaeum 
tado á la puerta del palacio, no solo s e d e n t e m ante fores palatij, et 
n o se levantó para hacer le honor, si- non solum non assurrexisse si-
n o q u e ni aun se movió del lugar don- bi, sed n e c motum qmdem de 
de estaba, s e indignó extremadamente ; l o c o sessionis suae, indignatus 

es t valde: 
Ifl Y disimulando la cólera <pte IO. Et dissimulata irà, re-

ameibió, regresó á su casa, y c o m o - versus in domum suam, ron-
c ó á sus amigos con su muger Zares, vocavit ad se a n a c o s suos, el 

Zares uxorem suam: 
11. Y después de haberles hecho 11. Et exposuit illis magni-

p r sente la grandeza d e sus riquezas, tudincm divifiarum suarum, fi-
el 2 ! a i i número de sus hijos, y la al- l i oromque turbam, e l quant i 
ta gloria á que el rey le habia e leva- e n m gloria super omnes priu-
do sobre todos los grandes de su cor- c i p e s et servos suos rex ele-
t e v » dos sus oficiales, vasset . 

12. Añadió: Aun la reina Ester, 12. F.t post h a e c alt: Regina 
á ninguno otro ha l lamado mas q u e quoque Esther nullum alinm 
á mi ara asistir al festin que ha pre- vocavit ad convivium c u m re-
parado' al rey, y d e b o comer mafia- g e , praeter m e : apud q u a m e-
n a e n su casa con el rey. r a m eras c u m rege pransurus 

sum. 
13. El e ú m liaec omnia ha-

be un, nihil me habere puto, 
quamdiu videro Mardochaeum 
I'idaeum sedcn lem ante fores 
regia". 

14. Responderuntquc ei Zares 
le contestaron: m a n n a ¡evau- uxor eius, el celeri amici: lu-

tar una horca muy elevada, que t»n- be psrari cxCelsam trabem, ha-
ga c incuenta codos de altura, para b e u l e m alt itudini! qiunquagm-
mis ' rea lorie la ciudad; y di le la cohitos , e t die m a n é regi ut 
al rev . añiitia por lama¡iam<\u<¡ man- appendatur super earn Mardo-
d e cu !"ar en ella á Mardoqueo; de es- chaeus , et s ic ibis cum rege 

C A P I T U L O v . 4 6 7 

laetus ad convivium. Placui t ta manera, irás l l eno de g o z o al con-
ei consil ium , e l iussit excel - vite con el rey. L e agrado este con-
sam parari crucem. sejo, y dió orden d e q u e se prepa-

rase la grande horca. 

Anton 
de la era c. 

valsar 
4ú2. 

Honores tributados i Msrdoqueo. Confusion do Aman. 

1. NOCTKM illam duxit rex 
insojnnem, iussi lque sibi affer-
ri historias et aúnales prioruni 
t e m p o r u m . U u a e c ù m ilio prae-
sei i le legerentur, 

2 . V e n t u m est a d ilium lo-
c u m ubi scriptum e r a t q u o iñu-
d o nunciasset Mardocl iacus in-
sidias Bagathan, el T j a r e s eu-
nuchorum, r e g e m A s s u e i u m iu-
gulare cupienl ium. 

3. Quòi l c u m audisset r e x , 
ait: Quid pro hue fide hono-
ris a c praemij Mardochacus 
consecutus est? D ixeruut ei 
servi illius ac ministri : _ Nihil 
o i iminó mercedis accepi t . 

4 . Stat imque r e x , Quis est , 
inquii, in atrio? A m a n qnip-
pe interius atrium d o m à s re-
g iae intraverat, ut s ù g g e i e r e t 
regi, e t iuboret Mardochaeum 
afhgi patíbulo, quod ei fuerat 
praeparatum. 

5. R-'spondernnt pueri : A-
man stat in atrio. Dix i lque 
rex: Ingrediatur. 

6 . C ù mque esset i n g r e s s u s , 
ait illi: Q u i d debet fieri viro, 
q u e m rex honorare desiderat? 
Cogi tans attieni in cordo suo 
Ati ian, et reputans quòd nul-

1. EÜ rev. por una disposición par-
ticular de la Providencia, pasó aquella 
n o c h e sin dormir, y mandó que se le. 
t ia jesen las historias y los a n a l e s d e 
Ir» anos anteriores á su reinado. Y 
cuando se le ian e n su presencia, 

2 . S e llegó al lugar en q u e esta-
b a escrito c o m o Mardoqueo había de -
nunciado la conspirac ión de los eunu-
cos Bagainn" y T á r e s , que habían 
querido asesinar al rey Assuero. 

3 . L o cual o ido por el rey, dijo: 
¡Q.ié honor y recompensa lia recibirlo 
Mardoqueo por esa fidelidad •l" c m e 

ka arredilado? S u s criados y ol ic ia les 
le dijeron: N o ha rccitiido ningún pre-
mio ipie sea proporcionado li su ser-
vicio." 

4 . Al mi smo t iempo añadió el rey. 
¡Quién está en la antecámara? Pues 
A m a n ñor un privilegio de su tmpleoy 
dc.su calidad de favorito, habia entrado 
un la antecámara m a s próxima al 
aposento del rev, para suplicarle m a n -
dase suspender á Mardoqueo e u la 
horca q u e le hab ía preparado. 

5. Sus oficiales le respondieron: 
A m a n está e n la antecámara. Y el 
rev dijo: Q u e entre. -

6 . H a b i e n d o entrado Aman, l e di-
jo el rev: ¡ Q u é d e b e hacerse para hon-
rar á un hombre á quien el rey de -
sea co lmar de honores? P e n s a n d o A m a n 
e n su interior, é imaginándose q u e el 

el cap. t 2. El hebreo al fin del nombre Bagatan añade una o que no se halla . 

" ' / n ^ V í a s o el texto de la yit igus Vulgata el Ou de este libro, fragmento .. 

' T í . 6 ' U t la sala interior, l a ' n l t a a d e que se habla en el cap. IV. W - y ™ e W 
<M El hebreo y o l griego dicen la sala «Wrior .esto es, la que precedía 4 la sala 
interior. * 
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468 ESTER, 
rev mi quería honrar á ningún otro 
sino á t-l, 

7 . Le r spondió: El hombre á quien 
ol rey quita re honrar, 

8 . Debe revestirse con las vesti-
duras reales; montar el mismo caba-
llo que el rey monta; y llevar en la ca-
beza la diadema real;" 

9. Y que el primero de los prín-
cipes y grandes de la corte del rey 
le tenga H caballo por los riendas; 
y yendo rielante de él por la plaza 
de la ciudad, diga en voz alta: D e 
e=te modo será honrado aquel á quien 
el rey quiere honrar. 

10. El rey le respondió: Apresúra-
te pues; toma una vestidura y un ca-
ballo, y haz todo lo que has dicho, al 
judío Mard' qneo que está á la puer-
ta de palacio.Coida de no omitir ningu-
na cosa de las que acabas de decir. 

11. Tomó pues Aman una vesti-
dura real, y un caballo del rey, y ha-
biendo revestido á Mardoqueo en la 
plaza de la ciudad, y hechole montar 
á caballo, iba por delante d e él , di-
ciendo en la alta voz: D e este modo 
merece ser honrado aquel á quien el 
rey quisiere honrar. 

12. Volvió Mardoqueo á la puerta 
del palacio; y Aman regresó á toda 
priesa á su casa lh no d e aflicción, y 
cubierta la cabeza, para que nadie le 
riese." 

13. Refirió á su muger Zares, y S 
sus amigos cuanto le habia sucedido. Y 
los sáleos de quienes se aconsejaba, 
y- su muger, le respondieron: Si ese 
Ma'dcqueo, delante de quien has empe-
zado á caer es del linage de los Judios, 

lurn alium rex, nisi se, veliet 
honorarc, 

7. Respondit: H o m o , quem 
rex honorare cupit, 
8 . Debet indili vestibus re-

giis, et imponi super equum, 
qui d e sella regis est, ct ac-
cipere regium diadema super 
caput suutri, 

9. Et primus de regiis prin-
cipibus, ac tyrannis tcneat e-
quum eius, ct per plateain ci-
vitatis incedete clamet, et di-
cati Sic honorabitur, quem-
cumque voluerit rex honorare. 

10. Dixitquc ei rex: Festina, 
et sumpta s to l i et equo, fac, 
ut locutus es, Mardochaeo In-
daco qui scdet anle fores pa-
latij. Cave ne quidquam de 
his, quae locutus es, practer-
mittas. 

11. Tulit itaque Aman sto-
lam et e q u u m , induturnque 
Mardochaeum in platea ci vi-
tatis, et imposition cquov prac-
cerlcbat, atque clamabat: Hoc 
honore condiguus est, quent-
cumque rex voluerit honorare. 

12. Reversusqtie est Mardo-
chaeus ad ianuam palatij: et 
Aman festinavit ire in donrtim 
suam, lugens et operto capite: 

13. Narravitque Zares uxori 
suae, et amicis omnia quae eve-
nissent sibi. Cui responderunt 
sapientes, quos habebat in Con-
silio, et uxor eius: Si rie semi-
n e Iudaeortim est Mardo-

y 9. Itebr. difer. Paro honrar al hombre á quien el rey quiere honrar, debe 
traerse uno de los vestidos reales que el rey se pone, y uno de los caballos que el rey 
monta, y ponerte la corona real en la cabeza, y enviar este vestido y este 
caballo á nno de los principes y grandes de la corte del rey, y este principe vestir! 
con ese Irage al hombre que el rey quiere honrar, y le hará montar sobre et caba. 
lie en la plaza de la ciudad, y en presencia de él, dirá en alta voz: Asi será honra, 
do &r. Se ve que el texto hebreo habla de la corona con relación al caballo; sin du-
da porque era nno te los adornos que se ponían «1 caballo del rey. 

\ 12. Eitu también era una señal do luto común entre los Persas y otro». 

chaeus, ante quem cadere coe- no podrás resistirle, s ino que caerás" ^ ci 
pisti, uon po'.eris ei re-istere, en su presencia. Wuigar 
sed cades in conspectu eius. 4«¡. 

14. Adhuc illis loquentibus, 14. Cuando ellos le estaban ha-
venerunt eunuchi regís, et ci- blando todavía, llegaron los eunucos 
tó eum ad convivium, quod del rey, y le obligaron á ir inmediá-
regina paraverat, pergerecom- tamentc al convite que la reina ha-
pulcruut. bia dispuesto. 

í¡ 13. Tlebr. lit. Cadendo r.oditi hebraismo que significa acabarás de caer, caerás 
enteramente. 

C A P I T U L O V I I . 

í s ter descubre al rey la empresa de Am3n. Este es snspendido Ch la horca que ha. 
bia mandado levantar para Mardoqueo. 

1. LSTBAVRR ¡taque rcx e t 1. VINO, pues, "el rey, y Aman en 
Aman, ut bibéreul cum regina. su compañía, á beber con la reina. 
2. Dixitquc ei rcx ctiam se- 2 . V el rey en el calor del vino, le 

cunda die, postquam vino in- dijo también en este segundo día: ¿Qué 
caluerul: Quae est petitioiua n.'e pilles Ester, y qué quieras que ha-
Esther m detur tibí? et quid ga! Aun cuando me pidieras la mitad 
vis fieri? etiam si dimidiam de mi reino, te la daria. 
partem regni mei petieris, im-
petrabis. 

3. Ad quem illa respondit: 3. Ester le contestó: ; 0 rey! si he 
Si inveni gratiam in ocitlis hallado gracia en tus ojos, te suplico 
tuis ó res, et si tibi placet , que me concedas, si es de tu adrado, 
dona nrihi animam meam pro mi propia vida, y la de mi pueblo, por 
qua rogo, et ¡ropulum meum quien imploro tu clemencia; 
pro nno obsecra 

4. Traditi enim sumris ego et 4. Porque tanto yo como mi pue-
poptilus meas, ut conteramur, blo hemos sido entregados, para ser 
iugulemur, efpereamus. Atque hollados, degollados y exterminados, 
ulínam in servos e t fámulas Y ¡pluguiese á Dios que á lo ménns, 
venderemur: esset tolerabile senos vendiese como esclavos y escla-
malutn, ct gemens tacercin: vas! este inal seria soportable; V y o 
nunc autem hostis no-ter est, me contentaría con gemir en silencio; 
cnius crudelitas redundat in pero tenemos ahora un enemigo, cuya 
regem. crueldad" recae sobre el rey, í quien 

pretende privar de un pueblo numeroso, 
y cuya fidelidad ha c,rperirnmlado. 

5. Kcspondensque rcx As- ' 5. ' Ei rey Assuero le respondió: 
sileras a i t : Quis est iste, et ¡ Q u i é n e s esc, y quién es tan poderos» 
euius potentiae, ut liaec au- que se atreve á hacer lo que dicest' 
deat facere? 

V 4. H"'ir. diler. Va' nue-tro enemigo no es comparable »1 perjuicio del rov;esto e* 
láconservación de nuestro enemigo no' ee comparable al dc-honor que recaena sobre 

y ol 'rey, si por un cortesano impostor sacrificara un pueblo ¡nocente. 
í 5, Hubr. ¿y donde est i ese que ha licuado su corazón con esto designio» 
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6. Ester le contestó: Ese A m a n ó t e 
tú ves ahí, es nuestro adversario cruel 
y nuestro mortal enemigo. Al oír esto 
Aman, se quedó atónito no pudicndo su-
frir las miradas del rey ni de la reina. 

7 . El rey al ínstame se levantó ir-
ritado; y saliendo del lugar del convite, 
entró en un jardin plantado de árboles," 
inmediato á la habitación de la rema. 
Aman se levantó también de la mesa, y 
se paso de rodillas para suplicar á la 
reina Ester le salvase la vida, porque 
bien había conocido que el rey estaba 
resuello á perderle. 

tí. Regresado Assucro del Jardin 
plantado de árboles, y habiendo entra-
do en el lugar del convite, halló á Aman 
echado sobre el lecho en que estaba 
Ester, y dijo: ¡Cómo! aun á la reina 
quiere violentar en mi presencia y e n 
mi casa? Apenas liabia salido esta pa-
labra d e la boca del rey, cuando le 

cubrieron á Aman el rostro, como (¡ 
sin criminal condenado ti muerte!' 

9. Entónccs Harbona, uno de los 
eunucos que servian de ordinario al rev, 
le dijo: Hay una horca de cincuenta 
codos d e altura en la casa d e Aman, 
que liabia preparado para Mardoquen, 
que dió un aviso saludable al rey. El 
rey dijo: Suspéndase en ella á A m a n 
inmediatamente. 

10. S e le suspendió, pues, en la 
horca que liabia preparado para Mar-
doqueo; y la cólera del rey calmó. 

6. D i s i lque Esther: Hostis ct 
inimicus noster pessimus iste 
est Aman. Quod ille audiens, 
illicó obstupuit, vultum regis 
ac resinae Ierre non sustinens. 
7 . Rex ailtem iratus surrexit, 

et de loco convivii intravit ni 
hortuin arboribus consitum. 
Aman quoque surrexit ut ro-
garci Esther reginam pro ani-
ma sua, inlellcxit enim á rege 
sibi para tu ni nialum. 

8. Qui cùm reversus esset 
de borio nemoribus consito, ct 
intrasset eonvivii locurn, re-
perii Aman super lectulum 
c.orruisse, in quo iacebat Es-
ther, et ait: Etiam reginain 
vult opprimere, me praesente 
in domo mea. Necdtirn ver-
buin de ore resis exicrat, et 
statim opetuernnt faciem eius. 

9 . Dixitqrie Harbona, tinus 
de e u n u e f e , qui stabant in 
ministerio regis: En l ignum, 
quod paraverat Mardochaeo, 
qui locutus est prò rege, stai 
in domo Aman, habens alti-
tudinis quinquaginta cubitos. 
Cui dixit rex: Appendile eum 
in eo. 

10. Suspen'ns est itaque 
Aman in pntibulo quod pa-
raverat Mardoehaeo: et regi» 
ira quievit. 

7. Hebr. En el jardin del palacio. 
ti o. De Cite modo se acostumbraba llevar los criminales al suplicio. 

C A P I T U L O VIII. 

Elevación de Mardoqueo. Edicto en favor de los Judíos. 

1. E-i el mismo dia el rev Assuero 1. DIE illo dedit rex Assue-
dió á la reina Ester la casa de Aman, rus Esther reginae domum 
enemigo délos Judíos; y Mardoqueo Aman adversara Imlaenrum, 
filé presentado al rey como un pariente e t Mardochaeus msressus est 
de la reina; porque "Ester le habia con- ante faciem regís. Conlessa est 

enim ci Esther quod esset pa- fesado que era su tío." deíanracr 
truus suus. 1-0 vuljor"' 

2. Tulitque rex annulum, 2. V el rey entonces, tomando su 4®. 
queni ab Aman recipi iusse- anillo que habia mandado quitar de la 
r.it, ct tradídit Mardochaeo. mano á Arpan, le dió á Mardoqueo, 
•Esther autem constituit Mar- para investirle de la misma autori-
docliaeuin super domum suam. dad. Ester hizo también á Mardoqueo 

mayordomo d e su casa y de todos los 
bienes de Aman" que el rey le cedió. 

3. N e c his contenta, proci- 3. Ester no contenta con esto, se 
dit arl pedes regís, flevitquo postró á los píes del rey, y le suplicó 
e l locutu ad eum oiavii ut llorando suspendiese loa funestos efec-
nialitiam Aman Agagitae , e t tos ríe la perversísima maquinación 
machinationes eius pessimas, que habia tramado Aman, hijo de Agag , 
quas excogitaverat contra Iu- para perder á los Judíos. 
dacos, iuberet irritas fieri. 

4 . At ille ex more sccplrura 4. El rey le extendió su cetro ríe 
atireum prolendit manu, quo oro, según la costumbre, para darle 
siguuin clenientiae monstra- una señal de su bondad." Y la rcirfíi 
biiiur: illaque consurgens stetit poniéndose en pie en su presencia, 
ante eum, 

5. Et ait: S i placet regi, et 5 . he iliio: Si es del agrado del 
si iuveni gratiam in oculis eius, rey, si he hallado gracia delante de 
e t deprecado mea non ei vi- sus ojos, y si mi súplica no le parece 
detur esse contraria, obsecro, contraria ti sus intenciones," y o le ruc-
ut noviaepislolis, v e t e n » Aman g o se digne mandar que sean revocadas 
litterae, insidiatoris ct hostis por.caitas nuevas del rey las primeras 
Iu iaeorum, quibus eos in cun- cartas de Aman, enemigo de los Ju-
clis regis prov inciis perire prae- dios, que procuró perderlos, ordenan-
ccperat, corrígantur. do por ellas que se exterminaran en to-

das las provincias del reino; 
6. Cilio modo enim potero (i. Porque ¡cómo podré yo sufrir el 

sustiuere necem et intcrfectio- degüello y mortandad de todo mi 
ncm p"puli mei? pueblo?" 

7. Respouditqne rex Assue- 7. El rey Assuero respondió ir la 
rus Esther reginae, et Mardo- reina Ester y al judío Mardoqueo: 
chaeo Iudaeo: Domum Aman H e dado á Eslcr la casa d e Aman, 
conccssi Esther, e t ipsimi á quien be. mandado clavar en una 
iussi afligí crucí, qnia ausus cruz," porque se atrevió á emprender 
est manu o mittere iu ludaeos. la ruina de los Judíos. 

8 . Scribite crgo ludaeis, si- 8. Escribid pues, á los Judíos a 

V i . El liebreo dice simplemente: porque Ester le habia hecho saber lo que él era 
para ella. En el cap. u. Í¡ 7. se ha visto que según el hebreo Mjrdoqneo venia á ser 
su primo hermano. 

ti 2. Esto esta tomado del hebreo: intendente de la casa ds Aman. 
ti A. Ex more j¡oo ágmm ctemenliaenwnstrabatur. Esta» palabras son u n a pa . 

ráfra-isdel texto. 
5. Hebr. Si mi petición le parece recta y juera, y si yo no desagrado rí sus oíos. 

V 6, Hebr. difer. porque ¡ceno podre tener sufrimiento pera ver la desgracia que 
eitá al caer sol re mi pueblo? Y ¿c6.no podré lener sufrimiento para ver la ruina do 
aquellos de quienes desciendo? 

ti 7. O en una hora. Supr. v 14. vil. 9.11). Mas esta horca ponía ser unacru» 
V e a s o la Disertación sobre tos suplicios, tomo tu. 
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nombre del rey como lo juzguéis á 
propósito, y sellad las cartas con mi 
anillo, para que todo lo que con-
tuvieren, sea ejecutado sin ninguna 
oposicion; porque era costumbre que 
nadie se atrevía á oponerse á las 
cartas que se enviaban á nombre del 
rey, é iban selladas con su anillo. 

9. So llamó inmediatamente" á 
los secretarios y amanuenses" del rey; 
y siendo entonces el tercer mes llama-
do Siban, el dia veinte y tres del mis-
mo se extendieron las cartas del rey 
en los términos que quiso Mardo-
quco, y se remilieion á los Judíos, á 
los grandes señores, á los gobernado-
res y jueces que mandaban" á las 
cierno veinte y siete provincias del rei-
no desde la India basta la Etiopia; y 
se escribieron en diversos idiomas y 
caracteres, según la diversidad de pro-
vincias, de pueblos y de Judíos, para 
que pudieran ser leídas y entendidas de 
todos." 

10. Estas cartas que se despacha-
ban á nombre del rey, fueron selladas 
con su anillo, y llevadas por los cor-
reos, á fin de que discurriendo con 
prontitud por todas las provincias, pre-
viniesen las antiguas cartas con estas 
n ievas, y suspendiesen su ejecución." 

11. Él rey les mandó también" que 
fuesen á ver á los Judíos de cada una 
de las ciudades, y Ies ordenasen que 
todos se reuniesen y estuviesen pron-
tos pura defender su vida, matar y 
exterminar á sus euemigos, con sus 
mugeres, hijos y todas sus casas," y 
saquear sus bienes, como Aman habla 

cut vobis placet, regís nomintr, 
signantes litteras anuido meo. 
Haec enim consuetud*) eral, 
ul epistolis, quae ex regis no-
mine mittébantur, et illius an-
nulo signatae erant, nemo au-
deret contradícere. 

9. Accitisquc scribis et libra-
ros regís (erat autem lempus 
tertii mensis, qui apellatur Si-
ban) vigésima et terlia die 
iliius scriptae sunt epistolae, 
nt Mardochaeus voluerat, ad 
ludaeos, et ad principes, pro-
curatoresque et Iudices, qui 
centum viginliseptem provin-
ciis ab India usque ad .'Etliio-
piam praesidebant: provinciae 
atque provinciae, populo et po-
pulo iuxta linguas el litteras 
suas, et ludaeis, prout legere 
poterant, et audire. 

10. Ipsacque epistolae, quae 
regis nomine mittébantur, an-
nulo ipsius obsignatae sunt, et 
missae per veredarios: qui per 
omnes provincias rliscurrentes, 
veteres litteras novis nuuciis 
praevenirent. 

11. CAuibus imperavit rex, ut 
convenirent ludaeos per sin-
gulas civitates, et in unum 
praeciperenl congregan ut sta-
rent pro animabus suis, et o-
mnes inimicos suos cum con-
iugibus ac liberís et universis 
domibus, iuterficcrent atque 

V O mas bien: Y el terecr mes. llamado Siban, ó segnn ti hebreo Sivan, el 
veinte y tres de ese mismo mes, se hicieron venir los secretarios y amanuenses del 
rey; y las cartas del rey se concibieron fcc. 

Ibid. Estas dos palabras explican el sentido doble del término hebreo. 
Ibid Hcbr. A los sátripas, ¡í los gobernadores y á los principales de las ciento 

veinte y si-te provincias ¿e. Srrpr. ,in. 12. 
Ihid. Dif r . y según el hebreo; Y las que se dirigieron 6 los Jud ros eslabón también 

estrilas en su idioma. 
V 10. H -,r. difer. Estas cartas se escribieron pues en nombre del rey Assuero, y 

fueron Sellarlas con su anillo; y tas envió por mano de unos correos que partieron en 
ca>,jilos muy veloces y en mulos hijos de yeguas. 

V 11. Jíifer. y según el hehrco: Y el contenido de estas cartas era que el rey per. 
mi'ia 6 los Judíos reunirse en cada ciudad, y aprestarse para defender su vida &c, 

Ibid. E; universis domibus. Estos palabras no se ha l lan e n el hebreo. 

CAPITULO VIH. 4 7 3 
delerent, et spolia eorum di- querido hacer con ellos. 
riperent. 

12. Et constituía est per o- 12. Y á todas las provincias se se-
rones provincias una ultionis naló" un mismo dia para la vengapza 
dies, id est, tertiadecima liten- que los Judíos debían tomar de sus ene-
sis duodecimi Adar. migas, á saber, el dia trece del duodé-

cimo mes Vamudo Adar." 
13. Summaque epistolae haec 13. El contenido de esta carta del 

fuit, ut in omnibus terris ac rey era: ( lue se hiciese saber á todas 
populis, qui regis Assuerisub- las provincias y á todos los pueblos que 
iaccbaut imperio, notum fie- se sometían al imperio riel rey Assuero, 
ret patatos esse ludaeos ad qne lós Judíos estaban dispuestos á ven-
capiendam viudictam de hosli- garse ile sus enemigos, y que el rey se 
bus suis. los habla permitido.'' 

Ames 
e la era el 

vulgar 
46J. 

14. Egressique sunt vereda-
rii coleres nuucia perforantes, 
et edictuin regis pependit in 
Susan. 

15. Mardochaeus autem de 
palatio, et de conspectu regis 
egrediens, fulgebat vestibus re-
giis, hyaeiulhinis videlicet et 
aëriis, coronam auream portails 
in capite, et amietns serico pal-
lio atque purpureo. Omnisque 
civitas exullavil, atque laetata 
est. 

16. ludaeis autem nova lux 
oriri visa est, gaudium, honor, 
et tripudium. 

17. Apud omnes populos, ur-
bes, atque provincias, quo-
cutnque regis iussa veniebant, 
mira exultatio, epulae atque 
convivia, et feslus dies: in 
tantum ut plures alterius gen-
tis et sectae eorum religioui 
et ceremoniis iungerentur. 
Grandis enim cunctos Iudai'ci 
noininis terror invaserat. 

14. Partieron los correos al momen-
to con grande celeridad," llevando es-
ta cai ta, y el edicto del rey se fijó en 
Susan. 

15. Retirándose Mardoqueo del pa-
lacio y de la presencia del rey, brilla-
ba, adornado con una vestitudura real 
de color de jacinto y azul celeste," lle-
vando una corona de oro en la cabeza, 
y un manto de seda de color de púrpura. 
Toda la ciudad se transportó de júbilo 
al verle colmado así de gloria. 

16. Y' á los Judíos les pareció que 
les nacia una nueva luz, por el honor, 
los aplausos y los regocijos públicos. 

17. En todas las naciones, provin-
cias y ciudades á donde llegaba la orden 
del rey, habia un gozo extraordinario; 
se hacian convites y días de fiestas; 
lauto, que muchas de las otras nacio-
nes que eran de distinta religión que 
los judíos, abrazaban la de estos y 
sus ceremonias; porque el nombre del 
pueblo Judío habia llenado todos los 
ánimos de un terror muy grande. 

ti 12. Hebr . Y se eznreso también que eslo debia ejecularse en todas las provincias 
del rey Assuero en an mismo dia, rí saber <\e. 

Ibid. Et griego trae aquí la oópia del edicto que se dió entóneos en favor de los 
Judíos, y es el sexto He tos sieU, fragmentos quu estín al fin de este libro. 

ti. 13. Difer. y seguí elhebreo: Estoes lo que contenia el edicto que se dirigió 6 
todas las provincias, y se pnhlicó en todos los pueblos del Imperio de los Persas, con el 
objeto de que los Judíos estuviesen prontos en ése mismo día para vengarse de sus ere-
migos. Este verso es semejanto al 11 del cap. II). 

ti 14. Hebr. difer. Los correos montados en caballos mnV veloces, par: ir 
ti 15. La palabra hebrea se loma ordiníriaruenle por c! color blanco. 

TOM. vii i . 60 

1 &c,. 
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C A P I T U L O I X . 

Antes Las Judio«, conformo á ta drden del rey, quiten la vida i todos les que hablan con». 
* lacra cr pirado i «u ruina. Establecen una fiesta en memora de su Bkertad. 

" j í f 1 p u í s e l dia trece del mes dúo- 1. IOITCU duodecitni uicnsis, 
décimo que segu» dijimos antes, se qúem Adar vocari ante iom 
llamaba' Adar, cuando, en cumplimiento d ix imus , tertiadecima die , 
del prim-r edicto, estaba dispuesto (|ui- quando cunclis ludueis inter-
tar la vida á todos los Judíos, y los ftet io paraboiur, e t hostés eo-
enemigos de ellos deseaban con ansia ruin inliiabaut sanguini, versa 
su sangre, los Judíos cambiada la suer- vico ludaer superiores esse 
te sostenidos por los oficiales elel rey, cueperunt, et se de adversa-
comenzaron 5 ser mas fuertes, y á rris vindicare. 
vengarse d e sus adversario-. 

2 S e reunieron en todas las ciuda- 2. Congregatique suni per 
des" en todas las villas y todos los de- singólas civitates, opp.-dn, ct 
mis talares, para atacar á sus perse- locaut extenderet uraiium con-
ouidores v enemigos;" y ninguuo se tra inimicos, et persecutores 
atrevía á"resistirles, porque todos los suos. Nullusque au.-us est r e 
pueblos estaban generalmente poseídos sists-re, eó quód omnes popu-
del temor de su poder; los magmtudiüis eorum furuii-

do penetraraí. 
3 Pues aun los jueces d e las pro- 3. Nam ot províuciarum iu-

vincias, los gobernadores y los inten- dices, e t duccs, et procúralo-
dentes," v cuantos obtenían alguna dig- res, omnisque dignitas , quac 
nidad ' e n todos los lugares, y presidian singulislocis acoperibuspraee-
las obras, ensalzaban la gloria d e los ral, extollebant ludacos timo-
JudíOs, por el temor que tenian á Mar- re Mardocliaci: 

4 ." e Sabían que era el principal del 4. Qucm principem esse pa-
palacio," y tenia mucho poder. Su fa- latij, et plurimum posse co 
nía se aumentaba de día en dia, y to- gnoveranl: fama quoque nomi-
do's hablaban de él con mucho elogio, nis eius crescebat quotidie, et 

per cunctorum ora vóütabat. 
5. Hicieron, pues, los Judíos una 5. Itaque percusserunt ludaei 

»rande mortandad en sus enemigos; y inimicos suos plaga magna, et 
dándoles muerte, les hicieron el mal que occiderunt eos , reddentes eis 
estos habían preparado para ellos;" quod síbi paraverant facere: 

ti t Hebr. difer. Dia en que eaia la primera Arden del rey, esto es, en que debía 
eiecutarse el primer edicto del rey, y que habían estado esperando los enemigos de los 
Judíos para echarse sobre ellos; eu este, dia cambio lodo, y los Judíos fueron los que 
se arrojaron sobre lo. que los aborrecían. 

» 2 Hebr. Para echarse sobre todos aquellos que les deseaban eimni. 
V 3, Los principales délas provincias, los sátrapas, lo» gobernadores y todos los 

que estaban empleados por el rey, ensalzaban la gloria de los Judíos, 4c. 
ti 4. Hebr. Porque Mardoqueo era granee en la cafa del rey,. su lama re naoia 

extendido por todas las provincias, y por todas partes te decia que Mardoqueo se eleva 

" v - ' | j c b r difer. Los Judíos se echaron pues sobre todo6 sus enemigos, y los hi-
rieron con la espada. les quitáronla vida, lo» exterminaron,y trataron comeqvu»l»rou 
í loáoslos que lo» aborrecían. 

G. In tantum ut etiam in Su-
san quingentos viros interli-
cerent, extra decem Hlios A-
man Agagitae lioslis ludaeo-
rum: quorum istasunt nomina; 

7. Pharsaudatha, et Odplion, 
e t Espiratila, 

8. Et Phoratha, ct Adalia, e t 
Andatila, 
9 . Et Phermesta et Arisai, 

et Aridai, et Iezatha. 
10. Quos cùm occidissent, 

praedas de substantiis eorum 
tangere nolucrunt. 

C A P I T U L O I X . 4 

6. Y hasta en la misma Susan ma-
taron quinientos hombres, sin contar 
los diez hijos de Aman, hijo de Agag, 
enemigo de los Judíos, cuyos nombres 
son estos: 

7 . Farsandata, Delfon, Esfata, 

A n t e s 
de la era el 

vulgar 
4 S I . 

8. Forata, Adalía, Aridata, 

9 . Fermesta, Arisai, Aridaí y Jc-
zata. 

10. Habiéndoles quitado la vida, 
no quisieron tocar nada d e lo que les 
pertenecía," para hacer ver que no la 
codicia, sino el cclo de. la justicia, los 
había obligado 6 obrar así. 

11. Inmediatamente se hizo saber 
al rev el número do los que habían 
sido muertos en Susan. 

12. Y él dijo á la reina: Los Judíos 
han dado muerte ¡i quinientos hombres 
eu la ciudad de Susan, fuera de los 
diez hijos de Aman. ¡Cuánta crees que 
debe ser la mortandad que ellos hagan 
en todas las provincias? ¿Qué mas pides, 
y qué mas quieres que yo mande? 

13. La reina lo respondió: Suplico 
al rey ordene, si es "le su agrado, que 
los Judíos tengan facultad de hacer to-
davía mañana en Susan lo que han 
hecho hoy, y que los diez hijos de 
Aman sean colaados. . 

14. Mandó el rey que se luciese 
así; é ¡nuiediátainenle se fijó el edicto 
en Susan, y los diez hijos do Aman fue-
ron colgados. 

15. Reuniéronse otra vez los Ju-
díos el dia catorce del mes Adar, y 
mataron en Susan trescientos hombres, 
sin haber tomado nada de sus bienes. 

16. Los Judíos se dispusieron tam-
bién í defender sus vidas en todas las 
provincias que estaban sujetas "I im-
perio del rev; V mataron á sus enc-
niicroi y perseguidores en tanto núme-
ro,'que setenta y cinco mil hombres 
fueron envueltos e u esta mortalidad, 

1 to. Noselo de lo que habiasido fe'^t»?^ ^ 
lúa pertenecido á 

11. Statimque numerus eo-
rum, qui oc.cisi erant in Su-
san, ad regem relatus est. 

12. Qui dixit reginae: In ur-
be Susun inierfocerunt ludaei 
quingentos viros, et alios dc-
cem tilios Araan: quantam pu-
tii* eos esBfcere caedem in 
universis provinces? Quid ultra 
postula?, et quid vis ut fieri 
iubeam? 

13. Cui ¡ila respondit : Si 
regi placet, detur poteslris Iu-
daeis. ut sicut feccrunt hodie 
in Susan, sic ct eras faciant, 
et decem filii Aman in pati-
bulis suspendautur. 

14. Praecepitque rex ut ita 
fieret. Stalimque.in Susan pe-
pendit edictum, e t decem fi-
lii Aman suspensi sunt. 

15. Congregatis Iudaeis quar-
tadecima die mcnsis Adar, tn-
terlecti sunt in Susan trecen-
ti viri: nec eorum ab illisdi-
repta substantia est. 

16. S e d et per omnes pro-
v i n c i a l quae ditioni regis sub-
iacebant , pro animabus suis 
steterunt ludaei, interfectis ho-
stibus ac persecutoribus suis: in 
tantum ut septuaginlaquuique 
millia occisorum unplereptur, 

Im qu"é'fuMOn"roucrtú= en Susan. Jn/r. t 13- 16-



» . . ESTER. 
l-hMcr. ? " < l u e . n ' « g u n o de Jos Judíos locase et nullus de substantiis eoruin 

¡ e „ á sus bienes , qu idquam contmgeret . 
1 , . Comenzaron todos á matar" á 17. Oies autem tertiusdeci-

sus enemigos e día trece del mes Adar, mus mensis Adar primus apud 
} acabaron e l día catorce , y dispu- o m n e s ¡nterlectionis fuit e ' 
sieron que este día fuese de fiesta so- quartadecima die caedere de-
lemne, y se celebrase en todos los sierunt. Q u e m constituerunt es-
t iempos venideros c o n júbilo y con- se solemnem, ul m e o ouini 
* l t E S - t emporc de iñeeps vacarent e -

1 0 , , , . pidis. gaudio atque conviviis. 
18. M a s los que existen en la ciu- 18. At lii, qui in urbe Susan 

dad de S u s a n hicieron la mortandad c a e d e m exercuerant, tertiode-
en los días trece y catorce de este c imo fit quarlodccimo die chis-
mes , y no cesaron hasta el quince. Y - dem mensis in c a e d e versan 
por e s o le eligieron para hacer una suni: quintodecimo autem die 
tiesta solemne, que eelebrabau mu con- percútete desierunt. E t ideir-
v i les y regocijos públicos," C o euindem diem constitue-

runt so lemnem epularum atque 
i n i r , laetitiae. 
1-1. Los Judíos que habitaban en 19. Hi verô I u d a e i , qui la 

las Villas n o amuralladas y en las al- oppidis non muraiis a c villis 
deas, eligieron el día catorce del mes morabautur, quartunidecimura 
Adar para sus convites, que celebran diem mensis Adar convivio-
con grande regocijo, enviándose unos rum et gaudij decreverunt, n a 
a otros alguna parte de las viandas ut exultent in eo, et minant 
que se sirven en ellos. s ib i mutuo partes epularuní 

e l ciborum. 
2U. Mardoqueo, pues, t u v o cuida- 2 0 . Scripsit itaqne Mardo-

d o d e escribir todas estas cosas; y tras chaens onmia haec; et litteris 
M a n d o l a s a una carta," la envió á los cornprehensa misil ad ludaeos, 
Judíos que habitaban en toda? las pro- qui in omnibus regis provin-
vincias del rey, lauto á las mas ve- ciis morabantur, tam in vici-
c i n a s c o m o a las mas remolas, „„ posi-is. quàrn procul. 

21 . 1 ara que fuesen festivos los dias Sil. Ut quarfemdeeimam e t 
catorce y quince del mes Adar, y los quintamdecimam diem rnensis 
ce ,ebrasen perpetuamente todos los Adar pro festis suseiperenl, et 
anos con honores solemnes; revérteme s e m p e r auno sole-

, , , , n nini eelebrarent honore: 
(i or cnanto en es tos dias los 22 . Quia in ipsis diebus se 

Juilios se vengaron de sus enemigos, ulli sunt Iudaei de inimicis suis, 
v su llanto y tristeza se convirtió en et lucttis atque Iristitia in hi-
r^ociy, publico); por lo cual quiso líae lari latem g u i d i u m q u e con-
estos días fuesen de convite y gozo, versa s u n t , esst iitque dies isti 

J L ' Í J S * ? f r í m u a I n i •"•'» ¡ « » f e l i m f « fuit, no so hallan en el he-
, e ' q u ° ae las provincia.., se ..rifieo -

áid Hebr. Y e-te dia llegó 4 ser dia de festin y de ifrbilo. 
iV S" g™'- <• <liade festin y de ¡ahilo, 

es V r í i Judíos separados 1|U0 habitaban en las ciudades separada« 
" / f 0 5 l 0 S <"»"» * lu capital. 

» . v é i " i Prefacio. "" " " " rala d o 

epularum atque laetitiac , e i 
mittere.it sibi invicein cibo-
rum partes et pauperibus mu-
nuscula largirenlur. 

23 . Suscepernntque Iudaci in 
so l emnem ritum cuncta quae 
e o tempore facere coeperant, 
et quae Mardochaeus litleris 
lacienda mandaverat. 

2 1 . A m a n e n i m , tilius Ama-
dathi stirpis Agag, hostis et ad-
versarius Iudaeorum, cogitavit 
contra e o s malum, ut occide-
ret illos, atque deleret: et mi-
sit phur, quod nostra lingua 
verlitur in sortem. 

25 . E l poslea ingressa est 
Esther ad regem, obsecrans ut 
couatus eius, litteris regis ir-
riti fierent: et malum, quod con-
tra ludaeos cogitavcrat, rever-
teretur in caput cius. Oeni-
q u e e t ipsum et filios e ius af-
fixerun! cruci, 

2 6 . Atque ex ilio tempore 
dies isti appellati sunt phurim, 
id est sorlium: e ò qnòd phur, 
id est sors, in urnam missa 
fuerit. E l cuncta, quae gesta 
s u n t , ep i s to lae , id est libri 
htiius volumine continentur: 

2 7 . Quaeque sustinuerunt, et 
q u a e deinceps immutata sunt, 
susceperunl Iudaei super se et 
s emen suum, et super cun-
ctos , qui religioni eorum volue-
runt copulari, ut nulli liceat 
d u o s hos dies absque solemni-
ta te transigere: quos scriptu-
ra teslatur, et certa expetunt 
tempora, annis sibi iugiter suc-
cedentibus . 

PITULO IX. 

y se enviasen unos S otros viandas de 
sus mesas, é hiciesen algunos peque-
ños regalos á los pobres. 

2 3 . L o s Judíos, p u e s , establecie-
ron una fiesta so lemne, confo ime á lo 
que habian comenzado ¡i hacer en es-
t e t iempo, según la orden que Mar-
doqueo les había dado por sus cartas; 

21 . Porque Aman, lujo de Amada-
ti, d e la estirpe de A g a g , enemigo de-
clarado de los Judíos, formó el desig-
nio de perderlos, quitarles la vida y 
exterminarlos; y jmra esto e chó el phur," 
es decir, la suerte, en nuestra lengua. 

25 . Mas Ester fué después á ver 
al rey, para suplicarle que frustrase el 
perverso designio de Aman por medio 
de una meca carta, y que luciese caer 
sobre su cabeza el mal que habia decre-
tado contra los Judíos. E n efecto, el 
rey hizo colgar á A m a n en una cruz," 
y "asimismo á todos sus hijos. 

2 6 . Por eso estos dias desde enton-
c e s se llamaron Phurim, esto es , ios 
dias de las suertes, porque el phur, 
que quiere decir suerte, fué echada en 
la urna. Y esta carta, ó mas bien es le 
libro de Mardoqueo, cont iene todos es-
tos sucesos. 

2 7 . Así pues, los Judíos en memoria 
del decreto dado contra ellos, y del gran 
cambio que sucedió despues, se obliga-
ron por si, por sus hijos, y por todos 
los que quisieran adherirse á su religión, 
á celebrar en es tos dias una fiesTa so-
lemne, sin que ninguno pudiera dispen-
sarse de e l lo , conforme se asentó en 
este escrito, y s e observa exactamente 
cada año en los dias destinados á esta 
fiesta." 

i t o . o T l a ' h o ^ . V p r . Vili. * 7. W hebreo ha padecido alteración en 
este verso, poripre dice: Et cum ipsa tenisset ante fariem 
Conr.erlatur cagitatio eias mala ,«or,r cogita«¡super Mae,, saper J J M « » 
spedite eum e, filias eias ad lignum. Se ve quo aqn, fa l la » 
poco natural esta construcción, dixit cm epistola. Tal vea la palabra hcbrc.i que se 
l i , traducido evistola, viene del mismo nombre Esther AST«, transpuesto y la palabra 
S , c ^ i pTo e n l ^ r de » « r ,z : de suerte que la lección primitiva serra; Rt 
w n M Esther ante facicm regis, dixit rex: Convrrtatur.yc. , . , 

f 26 y 27. Hebr. Por eso estos dias so llamaron Phnniu, «lo " de las SuerW, de la 
palabra hebrea Phur, ,ue significa Suerte. Y despues de todo le contenido en esta 
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28. Estos son dias que jumas se borra 
rán de la memoria de los hombres, y 
que todas las provincias celebrarán de 
generación en generación por toda la 
tierra. Y no hay ciudad cu donde los 
dias de i'hurim, esto es, de las suer-
tes, no se guarden por los Judíos y 
por sus hijos, que están obligados á 
practicar estas ceremonias;" 

2í>. Poi que la reina Ester, hija de 
Abihail." y M irdoqueo, judio, despues 
de haber escrito á los Judíos que ce-
lebraran esta fiesta el primer año de 
su libertad!' escribieron otra vez una 
segunda carta, para que se cuidase 
en lo posible, que en este dia se hi-
ciese una fiesta so lemne en todos los 
tiempos venideros. 

30. Y la enviaron á todos los Ju-
díos que habitaban en las ciento veinte 
y siete provincias del rev Assuero, pa-
ra que se mantuviesen en paz, y re-
cibiesen la verdad, 

31. Observando exáctamente estos 
dias solemnev de las suertes, y cele-
brándolos á su tiempo con grande jú-
bilo. Los Judíos, pues, se obligaron, 
c o m o les habían ordenado Mardoqueo 
y Ester, á observar ellos v su poste-
ridad estos dias so l emne í de las suer-
tes, ayunando y dirigiendo sus clamo-
res h Dios, 

32. Y ii recibir todo lo que se con-

carts, y de todo lo que experimentaron y les aconteció, los Jn ílos establecieron esta 
solemnidad, y fe oblig-iron eMes. sus llijos ú celebrar teños los años estos dial, 
según «escribió, y ^egun el tiempo quesenj*, sin que ninguno pudiera dispensarse 
d e e l l o E l h e b r e o lée i s : Sojjer omnia verba ep-slolae bu'y:s, et qKidq>ii>l viderunt 

per huium'-di, et r¡nidquid eovtlgil eis, t i l vez e n l u g a r de el áuper ipiulquid vide, 
riiní hn/usmuli. el q'lidqnii, W lo da á entender el siriaco, el cual repite la 
p r e i i o s i e i o n . d i c i e n d o , el snocr qnieouid emtigit 

\ 28. Hebr. La me.nr.ria .1- e-tos dias se con .-rverd, y serán celebrados en 
toda- hs edades, en redas las familia", -ri to-Hs las proví-icia*, en todas las ciada-
de..; erutos dios de Phurim permanecerán siempre entre los Judíos; y su memoria n» 
se borrará de sus generaciones. 

V 29. El irriego none anuí también, Aminadeb. 
Ihjd. y siguiente. If.br. dif. La reina Ester, hija de AhihoSl. escribió, v e l judi . 

M-irdoqueo emah-ó ledo sil ooder para confirmar esta carta del Phurim, cuya copia 
he aquí. Y enví-l carta á todos les Judíos &c para anunciarles un» paz ver-
dadera. y {.ara que obwryen en lo toces/va estos dias de Pnurim en el tiempo 
señalado, según lo liatón ordenado el judio Mardoqueo v la reñí» Bíter, V según 
f h , J i a n " ' ' t o d o lo» Judíos por si y tu generación, para conservar h memoria 
de sus ayuno, y clamores y I, Arden do Ester confirmó esta. narración del Pliu-
Tsm¡ y todo celo se escribió en un libro. 

28. Isti sunt dies, quos nul-
la uuquam delebit oblivio: e t 
per singólas generatioues cun-
ctae in loto orbe pmvinciae 
eelebrabinii: neo est ulla civitas 
in qua dies phurim , id est 
sortium, nou observeutur a Iu-
daeis, et ab eornm progenie, 
quae his ceremomis oblígala 
est. 

29. Scripseruntque Esther re. 
gina lilia Abiltahil, et Marrlo-
chaeus ludaeus etiam sccun-
d a m epistohun, ut omni studio 
rfics ista solcmnis sanciretur 
in posierum. 

30. Et miserunt ad omnes 
ludaeos, qui in centum vigin-
ti septem provinces regis A s -
sueri versabantur, ul haberent 
pacem, e t susciperent v e n u -
le m, 
31. Observantes Dies sorlium, 

et suo tempore cum gaudio ce-
lebrarent: sicut constituer ut 
Mardocliaeus et Esther, et il-
li observanda susceperunt a se, 
et a semino suo ieitinia, et cia-
morcs, e t Sorl ium dies, 

32. Et o m n i a , quae libri 
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huius, qui vocatur Esther, hi- tiene en este libro, que l leva el uom- ^ ¿ 

storiá continentur. bre de Ester. T„igar 
Ml. 

C A P I T U L O X . 

Grandeza de Assuero. Poder de Mardoqueo. Explicación del .uefio qi» tuvo. 

I. REX vero Assuerus omnem 
terrain, .et cunetas maris Ínsu-
las fecit tributarias: 

1. EL rey Assuero. que desde el 
principio de su reinado inundaba so-
bre cielito veinte y siete: provincias, hi-
z o tributaria a tuda la tierra c o n to-
das las islas del mar.". 

2. y en el libro" d e los Persas y 
Mcdos se halla escrito cual fué su po-
der v su imperio, y el alto punto d e 
graudeza á que elevó a Mardoqueo, 

3 . Y de qué modo Mardoqueo, ju-
dío de nación, l legó á ser la segunda 
persona en el imperio del rey Assue-
ro, corno fué grande entre los Judíos, 
y amado generalmente de todos sus 
hermanos, no solicitando sino hacer 
bien á su nación, y no hablando a! 
rey Assuero sino para procurar la pa¿ 
y la prosperidad de su pueblo." 

* ñe traducido fiélmeute hasta aquí 
¡o que se ludia en el tecto hebreo; mas 
lo que sigue, lo hallé escrito en la edi-
ción Vulgata, f como se contiene en los 
ijcmplures griegos. 

2. Cuius fortitudo e t impe-
nurn, e t d ígnitas atque *ubli 
mi tas , qua exaltavit Mardo-
chaeum, «cripta sunt in libris 
Medoruni, atque Persaruni: 

3 . Et quomodo Mardochacus 
iuduici generis secundus á re-

g e Assuero fuerit: et magnus 
auud ludaeos e t acceptabilis 
ptfcbi fratrum suorum, quae-
rens bona populo suo, c t lo-
quens ea , quae ad pacem se-
minis sui pertinerent. 

Quae habentur in Uebraeo, 
plena fide eipressi. Hacc aii-
tem, epiac sequuntur, scripla 
reperi in editioneVulguta, quae 
Graecorum lingua et litteris 
continentur. 

i/ 1. Hebr. Lit. El rey Assuero impuso tributo á la tierra y á las islas del mar. El 
original lío . t e t e n ó Axers, que se acerca mucho á Arrejera:, en griego Arlaxtrxes. 

V 2. Hebr. En los anales de los reyes de lo» Medos y de os Persas. 
í 3. El griego trae aqui la explicación del sucho de Mardoqueo, contenida on 

el último de los siete fragmentos siguientes. 
* Esla nota es de San Gerónimo. 
• San Gerónimo llama edición Vulgata í la antigua edición latina que coma 

«n su tiempo, Vease el prefacio. 



FRAGMENTOS 

DEL LIBRO DE ESTER, 
S A C A D O S D E L G R I E G O , 

T COLOCADOS A L FIN DEI. LIBRO EN LA VULGATA. 

F R A G M E N T O P R I M E R O . * 

Vision de Mardoqueo. Conjuración descubierta por el misino. 

« B U , 1. E s el s e g a n d o a ñ o del reina- I. ASMO s e c u n d o , regnante 
C V do del muy grande Arlajerjes, llanmdo Artaxerxe máximo, prima die 

' también Á'Snero," en el primer dia del mensis N i s a n , vidii sotnnium 
m e s Nisan, Mardoqueo, hijo d e Jair, Mardochaeus filius laí'ri, filij 
hijo do S e m c i , hijo de Cis, de la tri- S e m e i , filii Cis, «le tribu B e n -
bu de Benjamín, tuvo una visión e n iamin: 
sueño. 

2. Era este un jud ío que habitaba 2 . H o m o Iudaeus , qui habl-
e n la c iudad de S u s a n , ij que después tabat in urbe Susis , vir ma-

i¡ 3. llegó á ser un h o m b r e poderoso, y do g n u s , e t Ínter primos a u l a e 
los primeros de la c o r l e del rey. reg iae . 

3. Era del número d e los cautivos 3. Erat autem dé e o n u m e -
ti 4. que Nabucodonosor , rey de Bubilo- ro c a p t i v o r u m , quos translu-

4._trg. i.«». n j a ) hgbia trasladado de Jerusalen con lerat Nabuchodonosor rex lia-
Sapr. u, 6. Jeconías ," rey d e Judá. bylonis d e Ierusalem c u m l e -

conia rege luda: 
ti 5. 4 . H e aquí la visión que tuvo en 4 . Et hoc eius somnium fuit: 

sueño. L e pareció que oia voces , gran- Apparuerunt voces , et tumul-
d e s ruidos y truenos, y que la tierra tus, e t tonitrua, et tcrraemo-
temblaba, y había e n e l la grandes tur- tus, et conturbatio super ter-
bac iones . rain: 

ti 6. 5 . Y al mismo t i e m p o vió apare- 5. E t e c c e dúo dracones ¡na-
cerse dos dragones grandes , dispues- gni, paratique contra se in prae-
tos á combatir el uno contra el otro. lium. 

ti 7. 6 . A los gritos q u e estos dieron, G. Ad quorum c l a m o r e m c u n -
se conmovieron todas las naciones , y ctae conci tatae sunt nat iones , 

* Esta fragmento se halla al principio del libro en el griego, y en la Va'-ata 
en el cap. xi. V 2. _ 12. y cap. xn. V 1—6. cuyas citas se expresan al márgen. Véase 
lo (pie se ha dicho en el prefacio sobre estos" fragmentos, y la colocacion quo aquí 
se les ha dado. 

ti 1. El griego ha traducido el nombre Assucrusen el de Artaxerzes. Véasela 
Disertadon precedente. 

ti 3. O Joaquín- i. Res. xxrv. 6. 15. Mardoqueo era dol número de ios descen-
dientes de estos cautivos. Véase lo que se ha dicho sobre esto en la Disertación 
anterior. 

ut pugnaren! contra g e n t e m iu- s e prepararon á luchar contra la nación 
storum. de los justos 

7. Fuitque dies illa tenebra- 7 . E s t e d ia fue un dia de tinieblas, 
ruin e t discriminis, tribulatio- de peligros, de aflicción, de angustia, 
nis et angustiae, et ingeus for- y de un grande espanto sobre la tierra, 
m i d o super lerram. 

8 . Conturbataque es t g e n s iu- 8. L u n a c i ó n de los justos c o n el 
storum t imentium mala sua, et t emor de los m a l e s q u e le estaban pre-
praeparata a d uiortem. parados, s e conturbó extraordinaria-

m e n t e , considerándose c o m o dest inada 
á l a muerte. 

9 . Clamaveruntque ad D c u m , 9 . Elevaron sus c l a m o r e s á Dios; 
et illis vociferanl ibus, fons par- y cuando c lamaban, una Cíente peque , 
vus crevit in fluvium máximum, ñ a l legó á ser un rio caudaloso , y der. 
e t i n aquasplurimas redundavit . ramó una grande abundancia de aguas . 

10. L u x e t sol ortus e s t , e t 10. A p a r e c i ó l a luz, y nació e l sol; 
humiles exaltati sunt, et de- y los q u e es taban abatidos, fueron exai-
voraverunt inclytos. tados, y devoraron á los que parecían 

muy poderosos . 
11. Q u o d c ü m vidisset Mar- 11. H a b i e n d o tenido Mardoqueo 

dochaeus, etsurrexisset d e slra- esta visión en sueños, y levantándose 
to, cogi tabat quid Deus face- de su l echo , pensaba lo que D i o s 
re vellet: et fixunv habebat in querria hacer; y se le grabó fuérte-
án imo scire cupiens quid si- m e n l c e n el ánimo, conc ib iendo un 
gnificaret s o m n i u m , gran d e s j o d e saber lo q u e podía 

significar este sueno. 
12. Morabatur autem eo 12. E n aquel t iempo" estaba Mar-

tempore in aula rogis cum Ba- doqueo e n la corte del rey Ássuero, 
g a t h a c t Tliara eunuchis regís, con B a g a t á y T a r a , e u n u c o s del r ey , 
qui ianitores crant palaiii. que eran los porteros d e palacio; 

13. Y habiendo penetrado sus ríe-
signios, y advertirlo por una dil igente 
averiguación lo q u e maquinaban, des-
cubrió que atentaban contra la vida 
del rey Arlajerjes , y d ió aviso al rey. 

13. Cùmque intellexisset c o -
g i ta t iones eorum, et curas di-
l igentiüs pervidissét , didicit 
quód conarentur in regem Ar-
taxerxem manus mittere, e t 
nunciavit super e o regi. 

14. Qui .de utroque habita 

ti 9. 

t í o . 

t i l . 

ti 12. 

Cap. xn, 
ti 1. 

t a . 

14. M a n d ó el rey q u e t proce- • ( 3. 

ci ad mortem. 
15. R e x aulem quod gestuin 

erat, seripsil in commentariis: 
sed et Mardochaeus rei me-
moriali! litteris tradidit. 

16. Praeccpi tque ei rex, ut in 

quaest ionc, confessos iuss i t du- Sara, v despties do h a b e r confe ado 
su delito, los hizo conducir a! suplicio. 

15. El rey ordenó escribir e n los 
annl"s lo q u e había pasado e n f ó e r s ; 
y Mardoqueo lo escribió también para 
conservar su memoria . 

16. E l rey le man-ló que v iv ie c e e n 
aula palatii moraretur, datis su palacio, y le hizo unos pre-en'es por 
ci pro delatione mtmeribus. el aviso que le había dado . R í o s pre-

sentes fueron de tan poca mouti, 

ti 12. Esta expresión en aquel tiempo, no siempre se refiere í lo que precede, sino 
que muchas veces señala indefinidamente un tiempo, y en este sentido debe loma,so 
aquí. En efecto, ia conspiración uo se descubrió sino á los cinco años después del 
sueño. Sapr.u. 16. 19.21. xi. 2. Por otro parte, esas palabras no se hallan en ei griega. 

T O M . V I H . 6 1 

Y 5. 



4 8 2 
gire no se escribieron en los anales 
del rey." . 

t fc 17. l'ero Aman, lujo de Amadati 
Bugeo," había sido elevado por el rey 
á mi alio grado d e gloria; y quiso per-
der a Mardoqueo y á su pueblo, por 
haber descubierto la eons/iiración de 
aquellos dos eunucos á quienes él ama-
ba, y que habían sido ajusliciados en 
cust go de su crimen. 

17. Aman vero filius Amada-
thi Uugaeus, erat gloriosissimi« 
coram rege, el voluit nocere 
Mardochaeo, et populo eius 
pro duobns cunuchis regis, qui 
i'uerant interfecti. 

1' 16. Véase el cap. vi. V 3. 
V 1'. En l»g™ <!« Agagcno 6 hijo de Agog, el griego lee Bugio 6 Bugeiw, y í 

F R A G M E N T O II. * 

Edicto contra los Judíos. 

m a m , 1. EL tenor de la carta que Aman 1. EHSTOLAE autem hoc e s e m -
Fin del c. xii. escr¡bit¡ contra los Judies era este: piar fuit. 

2. El gran rey Artajerjes que reina 2 . P.ex maximus Arlaxerxes 
CnSr í'."' desde la India hasta la Etiopia, sobre ab India usque jEthiopiam 

ciento ve nte y siete provincias, A los centnm vigintiseptem provin-
príncipés y á los señores sujetos á su ciaruui principibus, et ducibus, 
imperio, salud. qui eius imperio subiecti sunt, 

. salutem. 
3. Aunque y o mando á lanías na- 3. Cúm plurimis gentibus ¡Al-

ciones, y he sometido todo el universo perarern, et universum orbem 
á lili imperio, no he querido abusar de meae ditioni subiugassem, vo-
la grandeza de mi poder, siuo que he luí nequaquam abuti potentiae 
gobernado á mis vasallos con ciernen- magniludine, sed clementiá e t 
cia y dulzura, para que, pasando la vida lenitate gubernare subiectos, 
tranquilamente y sin temor alguno, ut absque ullo terrore vitam 
disfruten de la paz que es tan deseada silentio transigentes, optata 
de los hombres. cuncl is mortalibus pace fruc-

rentur. 
. 4 . Y habiendo preguntado á los de 4. Quaerente aulem me a 

1 mi consejo, de que manera podria yo consilíariis meis quomodo pos-
llenar este designio, uno de ellos, llama- set hoc impleri, unus qui sa-
do Aman, que sobresalía entre los de- pientiá et fideceteros praecel-
nias por sil sabiduría y fidelidad, y el lebat, et erat post regem se-
segundo despues del rey, cunrlus, Aman nomine, 

t i. 5 . Me indicó que había un pueblo 5. Indícnvit mihi in loto orbe 
disperso en toda la tierra, que se go- terrarum populum esse disper-
bernaba por leyes nuevas, y que opo- sum, qui novis uteretur legi-
niéndose á las costumbres de las demás bus, e t contra ouiniuin Gen-
naciones, despreciaba los mandatos del tium consuetudinem faciens, 

* El griego coloca esto fragmento despues del l!" 13. del cap. m. y en la Vul. 
gata comprende las últimas palabras del cap. xa. y los siete primeros versos dei 
cap. xui. 
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Regum ¡ussa contemnerel, e t rey, y con la contrariedad de sus sen-
unnersarum concordetm na- timiemos turbaba la paz y unión üe 
tionum sua dissens¡one vio- todos los pueblos del mundo. 
larct. 

6 . Quod cüm didicissemus, 6 . L o cual sabido por mí, y víen-
videnles unam gentein rebel- do que una sola nación se rebela con-
lem adversüs omne hoininum tía todas las demás, sigue unas leyes in-
genus, perversis uti legibus, justas, se opone á mis mandatos, y tur-
nostrisque iussíonibus contraí- ba la paz de las provincias que me es-
re, e t turbare subieclarum no- tan sujetas: 
bis provinciarum pacem atque 
concordiam: 

7. lussirnus ut quoscumque 7. Hemos decretado, que todos 
Aman, qui ómnibus provinciis cuantos Aman, prefecto de todas las 
praepositus est, secundus í re- provincias, y segundo despues del rey, 
ge , et quem patris loco coli- y á quien honramos como á nues.ro 
mus, monslraverit, cum con- padre, haga ver que son d e ese pueblo, 
iuoibus ac liberisdelcantur ab sean muertos por sus enemigos con sus 
inimicis suis, nullusqtie eorum mugeres e hijos, el dia catorce" de 
misereatur quartadecima die Arlar duodécimo mes de esle ano, s® 
duodecími mensis Adar anni que ninguno tenga compasion de ellos; 
praesentis: 
8 . U t nefarii homines uno 8. Para que esos malvados, ba-

die ad inferos descendentes , jando todos en un mismo dia al sepul-
reddant imperio nostro pacem, ero, restituyan á mi imperio la paz que 
quam turbaverant. habían turbado. 

í 7. O mas bien, el decimotercio. Snpr. ui. 13. ir. 1. Infr. feagm. vi. ti 29. 

t i . 

t e . 

t i . 

F R A G M E N T O 111. * 

Aviso que Mardoqueo da á Ester. 

1. F/r mandavit ci (Mardo-
chaeus) ut ingredereiur ad re-
gem, et rogaret prò populo 
suo et prò patria sua. 

2. Memorare (inquit) dierum 
humilitatis tuae, quoinodo nu-
trita sia in manu mea, quia 
Aman secundus à rege locutus 
est contra nos in mortemi 

3. Et tu invoca Dominum, 
et loquere regi prò nobis, et 
libera nos de morte. 

1. M IRDOIJUF.O l e e n c a r g ó á E s t e r TOLMM. 
que fuese i ver al rey, y le suplicase por C a ' 
su pueblo y por su pais. i l . ' 

2 . Acuérdate, le dice, de los días 
de tu abatimiento, y cómo fuiste criada 
por mi mano, porque Aman, el segun-
do después del rey, le ha hablado 
contra nosotros para perdernos. 

3. Invoca, pues al Señor, habla al 
rev en favor nuestro, y líbranos de la 
muerte. 

Y S. 

t a . 

* Este fragmento se coloca en el griego después del V 8. del can. iv: y en la 
Vulgata comprende los tres primeros versos del cap. xv. En la Biblia del R. i* 
Houbigant se ba omitido. 

* 
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F R A G M E N T O I V . * 

Oraciones de Mardoquco y Ester. 

VTLCITI 1 . MAROOQUEO f u é á o r a r OL S e ñ o r , I . M*KDO< H A E U S a u t e m d e -
cae. sin. acordándose d e todas las obras niara- precatus cst Dominum, mcnior 

v víllosas que liabia hecho; omnii m operum eius. 
2 . Y fe dijo: Señor, Señor, rey om- 2 . E l dixit: D o m i n e D o m i n e 

nipotenle (porque todas las r o s a s e s - res omnipptens, (in dil ione c -
tán sujetas á tu poder, y nadie pue- nim lúa cuneta snnt posita, et 
de resistir á tu voluntad, si has de- n o n cst qui possit tnae re-
cre tado salvar á Israel: lú le salva- sistere voluntad, si decreveris 
ris ¡njw fácilmente-, sa lvare Israel: 

• 10. 3 . l'úrqiK tú lias hecho el c i c lo 3 . T u fecisti cae lum et ter-
y la tierra, y todas las criaturas que rain, et quidquid cae l iambi lu 
están bajo del c ielo. continetur: 

* 11. 4 . T ú eres el Señor de todas las 4 . D o m i n u s omnium es, n e c 
cosas; y ninguno puede resistir á tu est qni resistat maiestati tuac ) . 
soberana magostad), 

1 1 2 . 5 . T o d o lo conoces ; y sabes que 5. Cuneta nosti , ct seis qnia 
cuando no he adorado al soberbio non pro superbia et contume-
Aman, no ha sido por orgullo ni des- lia, et aliqua gloriae eupidi-
prccio, ni por un deseo secreto de l e l e , fecerim hoc, ut non ado-
gloria; rarem A m a n stiperbissimum, 

Í 1 3 . ti- (Porque yo habia es tado dis- 6. (Libenter e n i m pro salute 

Ítuesto á besar gustoso aun las hue- Israel et iani vestigia pedum 

las de sus pies por la salud de Is- eius ueosculari paratus cssem), 
rael); 

1 1 4 . 7. Pero tuve temor de trasladar á 7 . S e d t imui ne honorem 
un hombre el honor que solo se de- Dei mei transferrem a d ho-
be á mi Dios, y de adorar á otro que mtnem, e t ne q u e m q u a m ado-
á mi Dios. rarem, e x c e p t o I l eo m e o . 

•f i 5 i 8 . Ahora pues, ó Señor rey de los 8 . Et nunc, Domine R e x . D e u s 
reyes, ó Dios de Ahraham, apiádate Abraham, miserere populi tui, 
de tu pueblo, porque nuestros cnemi- quia volunt nos inimici noslri 
g o s han resuelto perdernos, y acabar perdere, et hereditatem tuam 
c o n tu heredad. delerc. 

V 16. 9. N o d e p r e c i e s á esto pueblo ü. N e desp idas partem tuam, 
que te has apropiado, y le rescatas- quam redemisti tibi de JEgy-
te de Egipto, p'ira hacerle tuyo. pto. 

. 10. Escucha mi ruego; muéstrate 10. Exaudi deprecat ionem 
* propicio á una nación de la que hi- meum et propitius esto sorti 

c i s te tu herencia. Convierte, Señor, et funieulo tuo, et converte 
nuestro llanto en gozo , para que la luctum nostrum in gaudium, 
vida que nos conservares, la emplee- ut v ívenles laudemus nomen 
ii ios en alabar tu santo nombre; v no tuum, D o m i n e , et ne claudas 
cierres la boca d e los que t e a laban, ora t e canent ium. 

* El griego irse este fragmento al fin del cap. iv; y en la Volgata abraza los 
diez vemos últimos del cap. xui. y lodo el xiv. 

.11 , O m n i s quoque Israël pari 
m e n t e e t obsecratione c lama-
v i ! ad D o m m u m , c ò quòd eis 
ccr la mors impenderet. 

Esther quoque regiua con-
fugit ad D o m m u m , pavens pe-
r iculum, quod ìmmiiiebal . 

13. Cùmquc deposuisset ve-
s tes regias, fletibus et luctui a-
pla indumenta suscepit, e t prò 
uuguentis variis, c inere e t s t e r -
coro implcvit caput, c t corpus 
suuin humiliavitieiuniis: omnia-
que loca, in quibus ante.Y lae-
tari consueverat crinium lacé-
rat ions compievi! . 

14. Et I dcprecabatur Domi-
num I t a m i Israel, dicens: D o -
mine mi, qui R e x noster es so-
lus, adiuva m e solitariam, e t 
cuius praeler t e nullus est au-
xiliator alins. 

15 . Periculum meum in ma-
nibus meis est. 

16. Audivi à patre meo quòd 
tu, Domine , lulisses Israel de 
cunct i s Gentibus, et patres no-
s lros ex omnibus retro maio-
ribus suis, ut possideres he-
rcditalcm sempiternam, fecisti-
que eis sicut locutus es. 

17. Peccavimus in conspectu 
tuo, et ìdcircó tradidisti nos 

. i n manus inimicorum nostro-
rum: 

18. Coluimus enim deos co-
rum: Iustus e s D o m i n e : 

19. Et nunc non eis suffi-
c i t , quòd durissima nos oppri-
mimi servitute, sed robur ina-
nimi 'suarum, idolòrum poten-
tiae deputant.es, 

2 0 . Volimi tua mutare prò-
missa , et dolere hereditatem 
tuam, et c laudere ora laudan-
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11. T o d o Israel c lamó también al 
Señor, y le dirigió sus ruegos con un 
m i s m o espíritu, porque se veian pró-
x imos á una muerte cierta. 

12. La reina Ester recurrió asi-
mismo al Señor, espantada del peli-
gro que amenazaba. 

13. Y habiendo depuesto sus ves-
tiduras reales, tomó las que convenían 
á su afl icción y l lanto; y en vez d é 
sus d iversos perfumes, s e cubrió la 
c a b e z a d e ceniza y basura;" afli-
gió su cuerpo con ayunos; y arran-
cándose los cabel los , l lenó c o n e l los 
todos los lugares donde antes acos-
tumbraba divertirse." 

14. E n seguida hizo esta depreca-
ción al Señor D i o s d o Israel, y le di-
jo: Señor mió que eres nuestro úni-
c o rey, as ís teme en el desamparo en 

que me hallo, puesto que tú solo pue-
des auxiliarme. 

15. El peligro en que m e v e o e s 
inminente é inevitable. 

16. Y o he sabido por mi padre, ó 
Señor, que tú escogis te á Israel en-
tre todas las nac iones , y que elegiste 
á nuestros padres, separándolos dé to-
dos sus antepasados que les habian 
precedido, para establecer entre e l los 
una heredad elerna; y que les has he-
c h o todo el bien que les prometiste. 

17. Nosotros hemos pecado en tu 
presencia, y por eso nos has entre-
g a d o en manos de nuestros enemigos , 
como lo merecíamos; 

18. Porque hemos adorado sus dio-
ses. T ú eres justo, Señor, en habernos 
hecha sus esclavos. 

19. Y ahora 110 se contentan c o n 
oprimirnos bajo una durísima servidum-
bre; s ino que atribuyendo la fuerza 
de sus brazos al poder de sus ídolos, 

20 . Quieren trastornar tus prome-
sas, exterminar tu heredad, cerrar la 
boca a los que te alaban, y extinguir 

Cap. xre. 

V i . 

Í 2 . 

V 3 . 

i 5. 
B E « , I T . I 
xxx u-9. 

t 6 . 

V7) 

t 8. 

t í . 

V 13. Vulg. l i t et itercore. Grieg. lit. et tortiibu*. 
Ibid. E! griego no die« que se arrancö los cabcllos, sino que con las trenzasde 

su8 cabcllos llcnö los lugares dondc so adornaba en los dias de regoeijo; lo cuai-
da ä entender sölamente que se los cortö. 
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la gloria de to templo y de tu altar, tium te, atquc extingúete glo-
riam templi ct altaris tui, 

t í o . 21) Para ab;-ir la boca de las na- 21 . Ut aperiant ora Gentium, 
ciones, hacer que alaben el poder de ct laudent idolorum fortitudi-
sus ídolos, y ensalcen para siempre á nem, et pracdicenl carnalem 
un rey de carne y de sangre. regem ¡n sempiternum. 

j . . 22 . Señor, no entregues lu cetro" 22. N e Iradas Domine sce-
á aquellos que no son nada, para que ptrum tuum lus, qut non sunt, 
no se rian de nuestra ruina: haz mas ne ndeant ad rumam nostram: 
bien que recaigan sobre ellos sus per- sed converte consilium eorum 
versos designios, v pierde a! que ha super eos, et eum, q u i i n nos 
comenzado á hacernos resentir los efec- coepit saevire, disperde. 
tos d e su crueldad. 

23 . Acuérdate de nosotros, Señor; 23. Memento Domine, et 0-
* l 2 , muéstratenos en el t iempo de nuestra stende te nobis m tempore 

tribulación; y dame fortaleza y eon- tribulationis nostrae.et damihi 
fianza, 6 Señor rey de los dioses," fiducianr, Domine, Rcx deo-
y de toda potestad que existe en el rum, et umversae potestahs. 
mundo. 

t 1 3 . 24. Pon en mi boca palabras de 24 . Trihue sermonem com-
prudencia, y discreción, para que com- positum in ore meo in con-
parezca sin peligro en la presencia del spectu leonis, et transfer cor 
rey, ü ipiien ta cólera enfurece como illius in odium hostis nostri 
á un león; y haz que su corazon pa- ut et ipse pereat , c t ceteri 
se del afecto i Aman, al odio de es- qui ei consentiunt 
te hombre que es nuestro enemigo, pa-
ra que perezca con lodos los que cons-
piran con él. 

Í~ 14. 25. Líbranos con tu mano pode- 25. Nos autem libera manu 
rosa; y ayúdame, Señor, tú que eres tua, et adiuva me, nulluin aliud 
mi único auxilio, tú que conoces to- auxilium habentem, nisi te, Do-
das las cosas, mine, qui habes omnium scien-

tiam, 
1 1 5 . 2f). Y sabes que aborrezco la glo- 2 6 Et nosti quia oderim glo-

ria de los inicuos, y que detesto el riam iniquorum, e t detester 
lecho de los incircuncisos y de to- cubile incircumcisorum, e t 0-
d o extraneero. ' mnis alicnigenae. 

1 6 27. Tú sabes la necesidad en que 27. T u seis necessitatem 
me hallo, y que en los dias en que meam, quód abomincr signum 
me presento con magnificencia y es- superbiae et gloriae mcae, 
plendor, abomino la insignia soberbia quod est super caput ineum in 
de mi gloria que llevo sobre mi ca- diehus ostentationis meac, et 
beza; que la detesto como un lienzo detester illnd quasi pannuin 
manchado y asqueroso, y que no me menstruatae, et non portero 
la pongo en los dias de mi silencio in diebus silentii mei: 
cuando no hay necesidad de presentar-
me en público; 

y 17. 28. Q u e no comí en la mesa de 28. Et 'quód non comederim 
Aman, ni he tenido placer en el han- in mensa Aman, nec rnihi pla-

t 22. En decir, tu pueblo. Jcrem. u. 19. 
\ 23. Esto es, de todos los grandes do la tierra. 
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cuerit convivium regis, e t non quete del rey, ni bebí del vino ofre-
biberim vinurn libaminum; cido cu el altar de los ídolos; 

29, Et nunquam laetata sit 29. V que desde el dia en qfie s e 
anciila tua, ex quo huc trans- nie condujo á este palacio hasta aho-
lala sutn usque in praesen- ra, jamas se ha regocijado tu sierva 

sino e n tí solo, ó Señor Dios de Abra-
ham. 

30. O Dios poderoso sobre todos, 
escucha la voz de los que no tienen 
ninguna esperanza sino en tí; sálva-
nos de la mano de los inicuos, y lí-
brame de lo que temo. 

tem diem, nisi in te, Domine 
Deus Abraham. 
30. Deus fortis super omnes, 

exaudí vocem eorum, qui nul-
lam aliam spem habent, el li-
bera nos de manu iniquorum, 
el crue me á timore meo. 

Y 18r. 

t 1 0 . 

F R A G M E N T O V. * 

Lo que paaó cuando Ester se presentó á Assuero. 

1. DIE autem lertíodcposuit 
vestimenta ornátus suí, e te ir-
cumdala est gloria sua. 
2 . Cümque regio fulgeret lia-

bitu, et invocasset. omnium re-
ctoren! e t salvatorem Dcum, 
assumpsit duas lámulas, 

3 . Et super unam quidem 
innitebatur, quasi prac dclicíis 
ct nimia teneriludine corpus 
snum ferré uon sustinens: 

4 . Altera autem lamularum 
sequebatur doininam, delluen-
tia in liumum indumenta su-
stentaos. 

5 . Ipsa autem roseo colore 
vultum |)crfusa, ct gratis ac 
nitentibusoculis, tristem cela-
bat animum, et nimio timore 
contractum. 

6. Ingressa igitur cuneta per 
ordinem ostia, stetit contra re-
gem, ubi ille residebat su|>er 
solium regni suí, indutus vesti-
bus regiis; auroque fulgens, e t 
prctiosis lapidibus, eratque ter-
ribilis aspectu. 

7 . Cumque elevasset faciem, 

t i -

t s . 

to.-

1. Et. tercer dia dejó Ester los VCKHTÍ, 
vestidos de luto'1 que tenia, y se en- Cap. . 
galano con sus mas ricos adornos; 

Y resplandeciendo con el brillo de 
la magnificencia real, después de ha-
ber invocado á Dios , que es el con 
ductor y salvador d e lodos, tomó do s 
de sus criadas, 

3. Sobre una de las cuales se apo-
yaba, como si apenas pudiera soste-
nerse, por su extremada delicadeza. 

4. La otra seguía á su señora, te- t 7. 
Riéndole la ropa que arrastraba por 
el sucio. 

5. Ella sin embargo, con un ros- f g 
tro d e color de rosa, y unos ojos gra-
ciosos y brillantes, ocultaba la tristeza 
d e su alma, que estaba toda poseída 
de temor. 

6 . Y habiendo pasado d e una en V 9. 
una todas las puertas, se presentó de-
lante del rey en el lugar donde es-
taba sentado sobre su trono con una 
magnificencia real, brillando con el oro 
y piedras preciosas; y su aspecto era 
terrible. 

7 . Luego que alzó la cabeza, y la t lt. 

* Este fragmento ocupa en el griego el lugar de los dos primeros verses del 
cap. v. del hebreo y de la Vulgata, la enal le eoloca en el cap. xv. V 4. 19. 

V 1. 1.a edición romana del griego lee famulalus, tragesde siervos; y la edición 
de Compiulo dice luctus, vestido de luto. 
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vió indicando en sus ojos centellantes 
el furor de que estaba poseído, ca-
yó lá reina desmayada; y mudado en 
palidez el color de su rostro, reclinó 
su cabeza sobre la criada que la sos-
tenia. 1 

8. A esc tiempo, mudó Dios el co-
razon del rey, y le inspiró dulzura. S e 
levantó de su trono apresurado y te-
meroso por Ester; y sosteniéndola en 
sus brazos hasta que volviese e n sí, 
la acariciaba díciéndolc: 

9. ¿Qué tienes Ester? Yo soy tu 
hermano; no temas. 

10. N o morirás; porque esta ley 
no se ha dado por tí, sino por todos 
los demás. 

11. Acércate pues, y toca mi cc-
tro. 

12. Y viendo que permanecía siem-
pre callada, cogió su cetro d e oro; V 
habiéndole puesto sobre su cuello, la 
besó, y le dijo: ¿Por qué no me ha-
blas? 

13. Ester le respondió: Señor, me 
has parecido c o m o un ángel d e Dios; 
y mi corazon se conturbó con el te-
mor de tu gloría; 

14. Porque señor, tú eres muy ad-
mirable, y tu rostro está lleno de 
gracias. 

15. Al decir estas palabras, volvió 
á caer, y casi se desmayó. 

IB. El rey estaba todo turbado, y 
sus ministros la consolaban. 

et ardentibus oculis furorem 
pectoris indicasset, regina cor-
rili!, e t in pallorem colore 
mutato, lassum super ancillu-
lam reclinavi! caput. 

8 . Convert i ta le D e u s spiri-
timi regis in mansuetudinem, 
et festinus ac metuens exiii-
vit de solio, et sustentaos earn 
ulnis suis, dónec rediret ad 
se, his verbis blandiebatur: 

9. Quid habes Esther? Ego 
sum frater tuus, noli metucre. 

10. N o n morieris: non eniin 
pro te, sed pro omnibus haec 
lex constituta est. 

11. Accede igitur, et tange 
sceptrum. 

12. Cùmque Illa rcticeret, tu-
lit uurcum virgam, et posuit 
super collum eius, e t oscula-
tus est eam, et ait: Cur inibì 
non loquería? 

13. Q u a e respondit: Vidi te 
domine quasi Angelum Dei , et 
conturbatimi est cor menni 
prae timore gloriae tuae. 

14. Valde enim mirabilia es 
domine, et facies tua piena 
est gratiarum. 

15. Cùmque loqueretur, rur-
sus corruit, e t pene exanimata 
est. 

10. R e x autem turbabatur, e t 
omnes ministri eius consola-
bantur eam. 

F R A G M E N T O V I . * 

Edicto en favor de los Judíos. 

VSLOITA, 1. COPIA d é l a carta que el rey 1. EXE.III'L.VR cpislolae regís 
C»p. xvi. Arlajeijes envió en favor de los Judíos Arlaxe.rxis, quain pro Iudaeis 

t ' t u l 0- á todas las provincias d e su reino. ad Iotas regni sui provincias 
misil. 

• i . 2 . El gran rey Arlajeijes, que rei- 2 . B e x magnus Artaxerxcs, 

* El griego trae este fragmento deapues del t 12. del cap. viu., y en la Vul-
ga t a f o r m a el cap. XVI. 

ft' 

TOH. v n i . 
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ah India usqueASlhiopiamccn- na desde la India hasta la Etiopia, á 
tuto vigintiseptem piovincia- los gefes y á los gobernadores de las 
rum ducibus ac principibus, ciento veinte y siete provincias que es-
quí nostrae iussioni obediunt, tán sujelas á nuestro imperio, salud, 
salutem dicit 

3. Muchos abusando d e la bondad 
de los príncipes, y del honor que de 
ellos han recibido, han llegado á hacer-
s e soberbios é insolentes; 

4. Y no solo procuran oprimir á 
, , los vasallos de los reyes, sino que no 

dalam sibi gloriam non feren- pudiendo mantener con moderaeion la 
tes, in ipsos, qui dcderuni, mo- gloria de que lian sido colmados, for-
liuntur insidias. ntíin luannimiPirinaD i'rxnlpn 1/..- mioiun-

3. Multi bonitate principum 
et honore , qui in eos colla-
tus est, abusi sunt in super-
biam: 

4. Et non solum subiecios 
regibus nituntur opprimere, sed 

T í . 

man maquinaciones conira los misinos 
de quienes la han recibido. 

5. N o se contentan con no agra-
decer los beneficios que so les hacen, 
y con violar en sí mismos los derechos 

. , - — - naturales de la humanidad; sino que 
arbitrantur se posse fugere presumen también que les será posi-
senientiam. ble substraerse á la justicia de Dios que 

lo ve todo. 
0 . E t in tantum vcsaniac pro- 6. Su locura ha llegado á tal pun-

ruperant, nt e o s qui crcdila lo, que levantándose contra los quo 
siluollicia dihgenler observan! desempeñan sus cargos con mucha fi-
el na cuneta asunt ut omnium ilelidad, y s e manejan de modo que 

merecen los elogios de todos, procuran 
perderlos con sus embustes y artificios, 

1 . Engañando con sus simulaciones 
y destreza la bondad d e los príncipes., 
á quienes su natural sencillez inclina á 
juzgar favorablemente de la d e los 
demás. 

8 . Esto se ve cláramente por las 
historias antiguas; y lodos los días s e 
ve lambien como se pervierten con fal-

, . - o sos informes las buenas inclinaciones 
geslionibus regum sludia de- de los príncipes. 
P o a V i í " i r ' • , , 9 - Ochemos, por lanío, proveer ú 

J. Linde providendum es! pa- la paz de lodas las provincias, i i,npe-
ci omnium provmciarum. dir que sea turbada por los ardides de 

5. N e c contenti sunt gralias 
non agere beneficiis, e ! huma-
nilalis in se iura violare, sed 
Dei quoque cuncla ccrnenlis 

laude digni sini, mendaciorum 
cuniculis concniur stibverlere, 

?. I)um aures principum 
simplices, e ! e x sua nalura a-
lios aesiimanies, callida frau-
d e decipiunL 

8. Quae res e! ex veteribus 
probalur hislorlis, e l ex his 
quae gerunlur quoiidie, quo 
modo mails quorumdam sug-

t 5. 
« f . in. 2 

10. N e c pulare dubelis, si di-
versa iubeamus, ex animi no-
stri venire levitate , sed pro 
qualitale et necessitale tem-
porum, ut reipublicJfc poscit 
ulilitas, ferré senlenliam. 

10. Si, con este designio ordena-
mos cosas diversas al parecer de las 
que habíamos decretado ántes, no de-
beis creer que esto proviene de ligereza 
de ánimo, sino que la consideración del 
bien público nos obliga á dar nuestras 
determinaciones según la diversidad de 
los tiempos y la exigencia de los ne-
gocios . 

62 
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4g() E5TBR. 
11 Lo siguiente o s hará conocer 11. Et ut manifestiús quod 

mejor l o que décimos. P o r bondad ad- dicimus, .nteUigaUs Aman fi-
n,i irnos cerca de nos á Aman h,jo d e hus Amadathi,et animo et gen-
Amadati, siendo extrangero, Macedo- te Macedo, ahenusque a Per-

n i o por inclinación y origen, que nada sarum s a n g u i n e y e 

tenia de común con la sangre d e los nostram sua crudehtate com-
Persas, y que c o n su crueldad quiso maculans, peregrinas a nobis 
deshonrar nuestra c lemencia: susccplu? est: 

12 Y despues de haberle dado lan- 12. Et tantam M se exper-
tos testimonios de nuestra benevoleu- tus hun.anitatam, ut pater no-
e l , I asta hacer que se le llama- sler vocaretur, e l adoraretut 
se nuestro padre, V que le adorasen ab ómnibus post regen, se-

todos nuestras vasallos, c o m o al según- cuudus: 

e x c e s o d e insolen- .13. Qui in tantum arrogan-
ria que pretendió hacernos perder la trac tumorcm sublatus est, u 
corona jumamente con la vida; regno pnvare nos n.tcretur e t 

' spintu. 
14 Porque se propuso, con una 14. N a m Mardochacum, cuius 

nueva é inaudita malignidad perder á fide e t benef ic ia ™m>us e 
Mardoquco .á cuva fidelidad y buenos consortem regni nostri Esther 
servicios dcbem'os la vida, y á Ester cum omni gente sua novis qui-
nuestra esposa y compañera ^ ^ t ^ T 
V | 5 P i n a ^ u e ^ e s p u c s de darles muer- l ó ' H o c ^ t a n s ut illis i , 
té v privarnos d e s u auxilio, pudiese ar- terféctis , m,.d,arctur nostrae 
mar^scchanzas contra nos, / t r a s l a d a r á solitud,m e l rcguum Persa-
k s Macedonios e l imperio d e los rum transferret m Macedonas. 

^ l T ' V e r o hemos descubierto que l'J. Nos autem á p e s s i m o mor-
ios ludios destinados á la muerte por talimn Iudaeos neci destina-

éste hotobre detestable están e s c u l o s 
d e toda culpa; v que al contrario se 
gobiernan por unas leyes muy justas, 

IT. Y que son hijos del Dios Al-
tísimo, muy poderoso y eterno, por 
cuya gracia so dió este reino á nues-

tos, in nulla penitùs culpa re-
perinrus, seri e contrariò iustis 
utentes legibus, 

17. E l filios altissimi et maxi-
mi , semperque viventis Dei, 
cuius beneficio e l patribus no-

va hasta hoy en nuestras manos. 

t rós padres" y à nosolros, y se conser- str is e t nobis r egnum est t ra-
. . . . . . . . . . . . . . d i l um, e t u s q u e botile cuslo-

di tur . 
18. Unde eas litteras , quas 

sub nomine nostro ille dire-
xerat, sciatis esse irritai. 

19. Pro quo scelere ante por-

18. Por lo cual declaramos que son 
nulas v de ningún valor" las carias 
que os' envió contra ellos en nuestro 
nombre. 

1!). Y que por este crimen que co- •>-- , 
metió, él y todos sus hijos han sido tas huius urbis rf es , fe. san 
colgados en patíbulos ante la puerta .le et tpse qui machmatu, est , e t 

$ 11 V6.ee lo que se 1,« dicho sobre este texto en 1* DiKrfcim precedente. 
I 17 Ésta « p S s i o í n o pnede convenir 1 Darío, hijo de II.»ti.p.., que no era 

omnis" cognatio eius pendet 
in patibuliS: non nobis , se.l 
D e o reddente ei quod meruit. 

20. H o c autem edictum, 
quod nunc mittimus, in cun 
ctis urbibus proponatur, ul li-
ceat Iudaeis uti legibns suis. 

21. Quibus debetis esse atl-
miniculo, ut eos, qui se ad 
l ieccm eorum paraveraut, pos-
sint i n t e r f e r e tcrtiadecima die 
mensis duodecimi, qui vocatur 
Adar. 

22. I lanc enim diem, Dens 
omnipotens, moeroris et luctus, 
e i s verlit in gaudium. 

23. Unde ct vos inter cete-
ros festos dies, banc habetote 
diem, et celebrate earn cum o-
mni lactitia, ut ct in postcrutn 
cognoscatur, 

2 4 . Omnes qui fideliter Per-
sis obediunt, dignam pro fide 
recipere mercedem: qui autem 
insidiantur regno coruui, pe-
rire pro scelere. 

2 5 . Omnis autem provincia 
e t civitas, quae noluerit so-
lemnitatis huius esse parliccps, 
gladio et igne pcreat, et s ic 
delcatur, ut non solum homi-
nibus, sed ct iam bestirs invia 
sit in sempiteraum, pro exem-
plo contemptus, et inobedicn-
tiae. 

FRAGMESTO vi. 491 
ciudad d e Susan, s iendo el misma 

Dios, y no nosotros, quien le hizo su-
frir e l castigo merecido. 

20. Ordenamos, pues, que este edic-
to que os enviamos, se fije en todas las 
ciudades, para que sea lícito á los Ju-
díos observar sus leyes. 

21. Y cuidaréis d e darles auxilio, 
para que puedan matar á los que se 
preparaban á perderlos el dia trece 
del duodécimo mes llamado Adar; 

22. Porque el Dios Omnipotente 
les convirtió en dia de gozo este dia 
que debió ser para cl ios de luto y 
llanto. 

23. Por lo que también queremos 
que vosotros pongáis este dia entre los 
festivos, y le cclebreis con toda espec ie 
de regocijos, para que se sepa en l o 
venidero 

2 4 . Que todos los que rinden una 
pronta obediencia á los Persas son 
premiados c o m o merece su fidelidad, 
y que los que conspiran contra e l reino, 
reciben una muerte digua d e sus críme-
nes. 

2 5 . S i ubiese alguna provincia ó 
ciudad quelino quisiere tomar parte 
en esta fies solemne, es nuestra vo-
luntad queta perezca ü cuchillo y á 
fuego, y que sea d? tal manera 
destruida, quequede inaccesible para 
siempre, no solo á los hombres sino 
t ímibien á las bestias, para que sea 
un ejemplar del castigo debido á los 
que de sobedocen « los rajes, y des-
precian sus mándalos. 

$ 2 ! . 

$ 2 2 . 

$ 2 3 . 

Y 24. 
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F R A G M E N T O V i l . * 

Expiicacion do la vision de Mardoquco. 

1, DIXITQCS Mardochaeus: A 1- E.vróiiCEs Mardoqueo, réflexw-
D e o facta sunt isla. nandú sobre todo lo ¡pie había sucedido, J™**™-

"" ~ ' V 4« dijo: Dios es quien ha obrado todas C l , : 

» En el griego se halla este fragmento al fin dol libro, y en la Vulgata con 
tiene los di« versta ahitaos del cap. x. y el primero del a . 
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estas cosas; y las había revelado con 
anticipación; 

2. Porque me acuerdo d e una vi-
sión que tuve en sueño, que significa-
ba lo que ha sucedido, y se ha verifica-
do hasta en las menores circunstancias. 

3- Yo vi una fuente pequeña que 
creció y se hizo un rio, y después se 
convirtió" en una luz y en un sol, y 
derramó sus aguas en" grande abun-
dancia. Esta píente pequeña es Es-
ter, á quien el rey tomó por esposa, 
y quiso que fuese reina. 

4 . Los dos dragones que vi, somos 
y o y Aman. 

5. Los pueblos que se reunieron, 
sen los que intentaron esterminar de 
la tierra el nombre de los Judíos. 

6. Mi pueblo" e s Israel, que cla-
m ó entonces al Señor; y el Señor sal-
vó á su pueblo; v nos libró de todos 
nuestros males, c hizo milagros y gran-
des prodigios entre las naciones; 

7. Y ordenó que hubiese dos suer-
tes," una del pueblo d e Dios, y la 
otra de todas las naciones. 

8. Y estas dos suertes vinieron á 
presentarse delante de Dios, en el dia 
señalado d e ese tiempo á todas las na-
ciones." 

9. El Señor se acordó d e su pue-
blo, y se apiadó de su herencia. 

10. Estos dias se distinguirán en-
tre todos los del tees Adar, a saber, 
el catorce y quince del mismo mes. 
Todo el pueblo se reunirá al efecto 
con toda devoción y con gran júbilo; 
y esta fiesta se celebrará "por el pue-
blo de Israel en la serie de todas las 
odades. 

2 . Recordatus sum somnij, 
quod videram, hacc eadem si-
gnillcantis: n e e eorum quid-
quam irritum liiit. 

3. Parvus Ions, qui crevit in 
fiuvium, ct in lucem, solemque 
conversus est, et in aquas phi-
rnnas redundavit: Esther est, 
quam rex accepit uxorem, ct 
voluit esse reginam. 

4 Duo autem dracones: ego 
sum, et Aman. 

5. Gentes, quae convencrant: 
hi sunt, qui conati sunt dele-
re riomen Iudacorum. 

6. Gens autem inea: Israel 
est, quae clamavit ad Domi-
num , e t salvum fecit Domi-
nus populum sunm: liberavit-
que nos ab omnibus malis, et 
fecit s igna magna atque por-
tenta inter Gentes: 

7 . Et duas sortes esse prae-
cepit, unam Populi Dei, c t al-
teram cunctarum Gentium. 

8. Venitque ulraque sors in 
etatutum ex illo iam tempore 
diem coram Deo universisgen-
tibus: 

9. E t recordatus est Domi-
nus populi sui, ac mi8ertus est 
hereditatis suae. 
10. Et observabuntnr dies 

isti in mense Adar, quartade-
cima, et quintadecima die eius-
dem mensis, cum omni studio, 
et gaudio in unum coeium po-
puli congregati , in cunctas 
deinceps generationes populi 
Israel. 

\ 3. E l g r iego M puedo t raduc i r : Al mimo tiempo « v i d al l i una luz , apnreciS 
í ° f i ¥ f J m . a m '"Z 'S"8 d e * M M » * /«»"• S»F- fregm. 1 1 10. 

v í a J í . rG""0 T , d e ? w i * l M r , B i » * " 6 

<omo_sc i.n visto en el 9 0. y 8. del p r imer fragmento. 
Vr ¿' ¡?í"!g- r d (" 6.u,!rte8: d i ' m « b» i " 'hau-

•2 L i 8 r i B g " <l'ce: et m m » gulilmi pero e s t a c o n j u n c i ó n r í parece haber 
t S j Z f t ü J Z f Í ? P E S " " ' " 1 0 d í l * < • « • ' » I S . * » suer tes se p r e . 
sen ta ron de lan to de Dios, . a e l t i empo , d¡» y I m j da l j u i c io p a r » t o t o l u n u í u w 

Conclusión de la vi 

11. El año cuarto del reinado d e 
Ftolemeo Filometor, y de Clcopatra 
su esposa, ambos muy amantes de los 
Judíos, Dositeo, que se decia sacer-
dote y d e la estirpe de Lcví , y Pto-
lemeo su hijo, llevaron á Alejandría 
esta carta del Phurim, la que decian 
haberse (raducido en Jerusalen por 
Lisímaco, hijo d e Ptolemeo." 

V i l . Esta rarta del Phurim parece no e 
Véase ut prefacio. 

sion griega. 

11. Anno qnarto regnantibus C a „ E 

Ptolemaeo, et Cleopatra, at-
tulerunt Dosithacus, qui se Sa-
cerdotem, et Levitici generis 
ferebat; e t Ptolemaeus filius 
eius hanc epistolam phurim, 
quam dixerunt interpretatum 
esse Lysitnachum Ptolemaei 
filium in Ierusalem. 

o t r a cosa que e l mi smo libro de E s t e r . 

t 
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